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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


La  obra  que  hoy  publicamos  en  nuestra  Colección 
era  generalmente  desconocida  por  nuestros  bibliógrafos, 
no  obstante  sa  capital  importancia  para  ilustrar  la  his- 
toria de  la  dominación  española  en  los  Países-Bajos.  No 
sin  fundamento  creíase  hasta  ahora,  por  propios  y  extra- 
iios ,  que  la  clásica  obra  escrita  en  latín  <  por  el  padre 
Flaminio  Estrada  sobre  las  guerras  de  Flandes,  era  el 
principal  depósito  de  noticias  auténticas  y  verdadera- 
mente interesantes  con  respecto  á  este  no  bien  estudiado 
periodo  de  nuestra  patria  historia,  supuesto  que  esto- 
autor  había  tenido  á  la  vista  diversas  relaciones  contem- 
poráneas, eotre  las  cuales  cita  él  mismo  la  del  capitán 
Alonso  Vázquez;  relaciones  inéditas  que  se  juzgaban 
perdidas  sin  remedio,  y  si  bien  esta  deplorable  circuns- 
tancia realzaba  sobremanera  el  mérito  y  valia  de  la 
citada  obra ,  también  era  muy  de  lamentar  que  ésta  no 
pudiera  compararse  con  las  fuentes  originarias,  cuyo 
examen  critico  y  exacto  conocimiento  no  parecia  por 
ahora  estar  á  nuestro  alcance.  En  este  mismo  sentido 
se  expresa  también  el  célebre  historiador  inglés  John 
Lothrop  Motley  '. 

Ehra  muy  natural  que  asi  se  creyese,  cuando  además 
de  considerarse  como  perdidas  las  Memorias  manuscri- 


•  De  bello  belgwo  decade»  dkue.  RomSB,  16Í047.  Traducidas  &1 
castellano  por  el  P.  Melchor  de  Novar,  de  cuya  traducción  hay  va- 
rias edieíoaes. 

*  Hittoire  det  Proeincet-  Untes  ¿ti  Payt-Bat.  París ,  1870, 
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tas  de  Francisco  Verdugo,  nadie  se  acordaba  tampoco 
de  los  interesantísimos  Anales,  objeto  de  la  presente 
Advbbtehcia..  Por  nuestra  parte,  ya  tuvimos  la  satisfac- 
ción de  publicar  El  Comentario  de  la  grterra  dg  Frisia,  por 
el  coronel  Verdugo ' ;  pero  en  cuanto  á  los  Anales  de  Váz- 
quez, debemos  decir  que  hace  ya  tiempo  uno,  de  nues- 
tros más  ilustres  historiadores  y  hombres  políticos,  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  nos  parti- 
cipó la  noticia  de  que  en  la  Biblioteca  Nacional  existia 
nn  manuscrito  por  extremo  curioso,  y  en  el  cual  se  rela- 
taban la  vida  y  campañas  en  Flandes  y  Francia  del  duque 
de  Parma,  Alextuidro  Famesio. 

En  efecto,  evacuada  la  cita,  encontramos  el  precioso 
Códice ,  qne  hoy  sale  i  luz  por  vez  primera  y  que  bajo 
todos  conceptos  merece  ser  conocido  y  estudiado  por 
.cuantos  se  dedican  á  las  ciencias  históricas  dentro  y 
fuera  de  nuestra  Espaíía-  Asi,  pues ,  á  pesar  de  la  exten- 
sión del  manuscrito,  no  vacilamos  un  instante  .en  in-  . 
cluirloen  nuestra  Colección,  con  tanto  mayor  motivo, 
cuanto  que  vino  á  esforzar  nuestras  razones  el  juicio 
Eavorahle  que  después  ha  merecido  también  esta  obra 
al  docto  Mr.  Qachard  *>  que  da  tnuestras  de  conocer  per- 
fectamente el  Códice  que  ahora  publicamos. 

Fieles  á  nuestro  invañable  ^stema,  no  hemos  hecho 
la  más  mínima  alteración  en  el  original,  pahlicando  el 
texto  integro  tal  y  conforme  se  encuentra  en  el  Códice, 
aun  con  aquellos  pasajes  conocidamente  viciados,  ya  por 
falta  de  alguna  palabra  ó  cláusula,  ya  por  variación  de 


<  Colección  de  lihrot  emanóles,  rariutS  ewrwtoi,  tomo  n,  Tátr 
drid,  18TO. 

1  En  la  obra  intitulada  Let  Bihliotheq*et  de  Madrid  et  de  VBtat^ 
rial.  Noíicet  et  extrait  det  Sfamucriü  jm  concement  Vkiitoire  de  Btl- 
giqw.  Bnixelles,  Iffl5. 
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algnnas  letras  y  terminaciooes  en  los  vocablos  como 
hunganotes  por  hugonotcB  y  beguines  por  begüinos, 
que  siguiñeft'lo  mismo  qae  begardos,  ó  sea  una  secta  de 
herejes  ,l9^uales  afirmaban,  entre  otros  errores,  que 
el  hombre.  pDdia  llegar  en  esta  vida  á  tal  estado  de  per- 
fección >i¿i}e 'alcanzase  la  prerogativa  de  impecable,  aun 
^Tiendo  -de  la  manera  más  escandalosa.  En  muchos 
caaos .  seria  mny  difícil  determinar  con  exactitud  si  los 
vocablos  citados  y  otros  por  el  estilo,  de  qne  abunda  el 
texto,  se  pronunciaban  en  tiempo  del  autor  como  en  el 
manuscrito  los  hallamos,  ó  si  las  yaríaciones  proTienen 
de  la  incuria  de  los  copiantes,  y  aun  cuando  estamos 
firmemente  persuadidos  de  que  á  la  vez  hay  cambios  en 
:  la  pronunciación  y  yerros  de  copia,  dejamos  á  otros  la 
úttt  y  minnciosa  tarea  de  tales  investigaciones,  limi- 
tando nuestro^propósito  á  la  fiel  reproducción  del  impor- 
-_ ..    tantísimo  Códice  que  nos  ocupa,  el  cual  se  conserva  en 
:  .^  la  Biblioteca  Nacional;  lleva  la  signatura  1, 133,  y  está 
*.    '^BQtdto  en  folio,  á  plana  entera  y  con  epígrafes  mai^ina- 
ií'.lws,  qn6  hemos  reunido  y  puesto  en  forma  de  sumario  á 
;■ ''  liC-'Ca^^  ^;principio  de  cada  h'bro. 
''■       Xé' letra  es  del  siglo  xm,  de  manos  diversas,  y 
consta- de  704  folios  numerados  ó  de  texto,  con  más  la 
portad  y  dedicatoria,  que  ocupan  una  hoja  sin  nume- 
ración. Los  folios  705  y  706  están  en  blanco,  y  el  Indicb 
comienza  en  el  707  y  termina  en  el  790,  bien  que  sal- 

-  '.tando  desde  el  folio  769  al  780,  sin  duda,  por  equivoca- 

ción, pues  que  el  texto  no  aparece  íalto.  El  folio  788  se 

halla:^ambien  en  blanco,  y  el  Códice  tiene  8  hojaa  de 

'    guardas  al  principio  y  otras  tantas  al  ñn,  y  está  encaa- 

-  demado  en  pasta  moderna. 

Los  Sucesos  de  Flandes  relatados  por  el  capitán 
Alonso  Vázquez,  comienzan  en  1577,  de  suerte  que  su 
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historia  militar,  después  de  los  coméntanos  de  D.  BcPr 
nardino  de  Mendoza,  llena  nn  vacío  de  once  añosc^m 
respecto  á  La  obra  titulada  GMorm  de  los  EiUdos  Bafot^ 
escrita  por  el  marqués  del  Esfunar,  D.  Cárlete  pAloma,  el 
cual  omite  este  período,  por  demás  inteiesaAt»  w.  aqae* 
lias  porfiadas  7  gloriosas  campañas,  Bapae^:i}ne  sir  . 
narración  sólo  principia  desde  el  año  158&.l«^'diez' j  '' 
seis  libros  en  que  Vázquez  divide  su  obra,  sé  hallan  dis- 
puestos en  forma  de  Anales;  pero  los  inconTCnientes.  de 
este  método  están  superados  con  muy  buen  arte,  pnes 
que  la  diversidad  de  sucesos  oconidos  en  nn  mismo  año, 
lejos  de  producir  confoston  ó  incoherencia  en  el  relato.  *  - 
le  infunde,  por  el  contrario,  grata  variedad,  vivo  intoÑs  .  - 
y  dramático  movimiento. 

Esta  historia,  verdaderamente  militar,  pertenece. áf'  ^ 
género  pintoresco  y  narrativo  qne  ocupa  nn  término    ■ 
medio  entre  las  antiguas  crónicas  7  las  clasicas  .prodoo-    * - 
clones  de  Hurtado  de  Mendosa,  Meló  y  Solís*,  aqp'ten    '■ 
magistralmente  saben  relatar  particulares  sucesos;  f^'.y  ■ 
ai  las  relaciones  del  capitán  Vázquez  y  las  de  otros  .¡eq^^*';!,;  .- 
totes  de  la  misma  índole,  no  pueden  compé^^K^Ál"'.;^' 
arte ,  por  el  estilo  y  la  elocuencia  con  las  «hras'de'lDB-':.'; 
ilustres  historiadores  citados,  no  por  eso  deja^i^de  8^^    \ 
útilísimas  para  el  fin  supremo,  qne  es  el  cabal  .(^noci-..-  '^\ 
miento  de  los  hazañosos  hechos  de  nuestros  mayores, 
porque  tratándose  de  historia,  la  verdad  objetiva  tiene, 
más  precio  que  el  retorico  artificio,  y  la  noble  lealtad  de>  '^ 
la  narración  Tale  incomparablemente  más  qne  todas  1^*  V 
galas  y  sentencias.  .  '-  .-.";  :* 

Tales  relaciones ,  debidas  á  la  pluma  de  soldad^  qne'  :■ 
pusieron  las  manos  y  el  esfuerzo  en  las  Qiismas-.einpre-  .■': . 
sas  que  describen,  no  sólo  son  un  raudal  inapreciable. -."J. ; 
de  noticias  7  datos,  ano  también  la  condición  |HÚnecik.'- ' 
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y  necesaria  para  que  en  adelante  otros  escritores  de  más 
caudal  y  genio,  valiéndose  de  estos  preciosos  materiales, 
compongan  historias  maestras  sobre  aquellos  grandiosos 
sucesos  que  no  resplandecen,  como  debieran,  ante  el 
público,  por  faltarles  el  atractivo  irresistible  del  arte 
literario. 

Mas  no  se  entienda^por  esto  que  la  obra  del  capitán 
Vazqnez  es  una  de  tantas  relaciones  desaliñadas  que  no 
tienen  otro  mérito  que  el  de  la  exactitud  ó  singularidad 
de  las  noticias ;  antes  bien,  reúne  á  estas  cualidades  una 
dicción  fácil ,  corriente  y  castiza ,  y  á  las  veces  al  compás 
y  tenor  de  los  sucesos,  toma  vuelo,  se  remonta  y  Uega 
brioso  y  entusiasmado  á  producir  primores  de  lengua- 
je, bellezas  de  estilo  y  robustos  acentos  de  militar  elo- 
cuencia. 

Es  verdad  que  la  grandeza  de  los  sucesos  inspira  de 
ordinario  la  magnificencia  de  las  palabras;  y,  por  otra 
parte,  el  estado  de  la  lengua  en  aquel  siglo  contribuia 
poderosamente  á  que  cualquiera  hombre  de  buen  inge- 
nio natural,  sin  gran  cultura  científica  ni  literaria, 
e^ribiese  con  gravedad  y  seso;  pues  al  modo  que  los 
hombres  de  una  misma  época  son  en  el  exterior  seme- 
jantes entre  sí  por  su  gesto  y  atavio,  así  también  existe 
nn  cierto  aire  de  familia  en  el  espíritu  y  modo  del  sentir, 
pensar  y  exponer  los  conceptos.  Tal  es  la  causa  de  la 
similitud  de  giros  é  ideas  que  se  advierte  entre  nuestro 
autor  y  otros  historiadores  de  aquella  edad,  cualesquiera 
que  sean,  en  otro  sentido,  las  diferencias  que  los  distin- 
gan, supuesto  que  la  semejanza  de  que  hablamos  no 
estriba  en  el  talento  personal  de  los  escritores,  sino  en 
el  estado  general  de  los  espíritus  y  del  idioma  que  los 
refleja. 

Alonso  Vázquez  empieza  su  historia  con  un  tono  tan 
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alto  y  vigoroso,  que  nos  recuerda  á  Hartado  de  Mendo- 
za, ó,  por  mejor  decir,  á  Salustio,  á  quien  seguramente 
ambos  imitaron.  Describe  luego  con  muy  grato  y  viTaz 
colorido  los  Países-Bajos,  su  organización  política,  cia- 
dades  principales,  costumbres  de  sus  moradores,  ríos, 
temperatura,  edificios,  dunas,  frutos,  diques,  aspecto 
de  los  campos  y  disposición  del  terreno,  y  una  vez  dado 
á  conocer  el  teatro  de  las  campañas  y  glorias  de  los  es- 
forzados españoles ,  nos  presenta  llenas  de  vida  y  verdad 
las  colosales  figuras  de  D.  Juan  de  Austria  y  de  Alezan- 
dro  Famese,  como  el  autor  siempre  le  llama;  y  en  se- 
guida vemos  desfilar  ante  nuestros  ojos  aquella  gloriosa 
falange  de  insignes  caudillos,  como  Verdugo,  Mondra- 
gon,  Bobadilla,  ííartinez  de  Leiva,  Pedro  de  Paz  y  Don 
Lope  de  Figueroa,  el  cual  recibió  doble  vida  y  fiíma  del 
inmortal  Calderón,  que  lo  eterniza  en  su  Alcalde  áe 
Zalamea. 

Nuestro  autor  sabe  dibujar  caracteres ,  juzga  con  rec- 
titud los  actos  y  disposiciones ,  penetra  con  sagacidad 
los  designios  de  amigos  y  enemigos,  discurre  con  acierto 
en  materia  de  guerra  y  mando,  elogia,  censura  y  cali- 
fica los  encuentros,  asaltos  y  demás  hechos  de  armas 
con  la  discreción  propia  de  un  consumado  maestro  de 
milicia;  y  al  ocuparse  del  injusto  desvio  con  que  algu- 
nas veces  fa¿  tratado  Francisco  Verdugo  por  el  príncipe 
de  Parma,  no  vacila  en  ponerse  de  parte  del  agraviado, 
diciendo  paladinamente  que  los  émulos  del  Coronel,  en- 
vidiosos de  su  valor  y  virtud ,  perturbaban  el  claro  juicio 
y  buena  voluntad  de  Alejandro  Farnesio:  confesión  tanto 
más  preciosa  é  importante  en  la  pluma  del  historiador, 
cuanto  que  éste  jamás  oculta  el  respeto  y  afición  que  vX 
de  Parma  profesa. 

Eefiérense  en  estos  Anales  caaos  raros  en  la  guerra, 
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industrias  7  artiñcioe  nunca  hasta  entóucee  ejercitados, 
como  la  estacada  7  máquina  del  portentoso  asedio  de 
Amberes;  temerarias  7  asombrosas  facciones  de  los  temi> 
dos  españoles,  esguazando  rios  ó  corrientes  durante  lar- 
gas horas  7  distancias,  con  el  agua  hasta  los  pechos,  en 
las  tinieblas  de  la  noche,  azotados  de  la  lluvia  7  el 
Tiento,  7  además  por  los  arcabozazos  enemigos;  reñidas 
7  porfiadisimaB  peleas,  hallándose  entre  dos  aguas  7 
teniendo  sólo  un  estrecho  dique  por  campo  de  batalla; 
luchas  desiguales,  abrumadoras  7  prolongadas,  no  7a 
con  los  hombres,  sino  contra  las  inclemencias  del  cielo, 
contra  los  pantanos  en  la  tierra,  7  contra  el  sueño,  la 
humedad,  el  frió,  la  desnudez  7  el  hambre;  7,  por  ulti- 
mo, arranques  inauditos  7  supremos  de  valentía  7 
heroismo  en  nuestra  indomable  gente,  acometiendo  á 
nado  7  con  la  espada  en  la  boca  á  las  naves  enemigas, 
asaltándolas  7  enseñoreándose  de  ellas;  hazaña  jamás 
vista  en  el  mundo;  7  maravillosa  fiereza,  dice  el  autor, 
de  que  sólo  es  capaz  la  nación  española. 

Mas  en  tantos  encuentros,  peleas  7  escaramuzas,  no 
permanecía  ocioso  ni  retraido  cierto  soldado  de  la  com- 
pañía del  capitán  Hortigosa  *,  que  tenia  por  nombre 
Alonso  Vázquez,  7  el  cual,  en  repetidas  ocasiones,  dio 
mu7  gallarda  muestra  de  sí  mismo,  7a  salvando  su  ban- 
dera, 7a  dando  muerte  á  un  famoso  Capitán  enemigo, 
llamado  Bartolo,  7  por  sobrenombre  £razo  de  Stetro,  7a 
prestando,  en  fin ,  otros  muchos  é  importantes  servicios 
que  aqni  seria  inútil  ó  prolijo  enumerar,  cuando  todos 
ellos  constan  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Desde  luego  se 
comprenderá  que  este  soldado  es  el  autor  que  nos  ocupa, 


*    También  la.é  soldado  de  U  compañía  de  D.  Sancho  Martines 
da  Leira, 


by  Google 


XII  ADVinmCli   MILIMtlIik. 

el  caal  llegó  &  ser  Capitán  y  Sargento  mayor  de  la  mili- 
cia de  Jaén  y  sxx  distrito. 

Sin  duda  hubo  de  transcurrir  largo  tiempo  desde  que 
Vázquez  se  hallo  en  sus  campañas  de  Flandes  y  Francia, 
hasta  la  época  en  que  compuso  y  terminó  sn  obra;  pues 
se  la  dedica  al  rey  Felipe  IV,  y  aun  cuando  está  conoci- 
damente equivocada  la  fecha  de  1614,  qne  fignra  en  la 
Dedicatoria ,  dedúcese  del  contexto  de  ésta ,  que  el  autor, 
en  efecto,  se  dirige  al  citado  Uooaica,  supuesto  qne  le 
habla  de  nt  Ojfüeh  Felipe  n,  el  Prudente. 

Ahora  bien,  el  rey  Felipe  IV,  en  1614  tenia  nueve 
aüoB  de  edad ,  y  ocupaba  el  trono  sa  padre  Felipe  Q!,  qne 
falleció  en  1621.  Resulta,  pues,  que  la  fecha  de  la  dedi- 
catoria está  equivocada  en  el  Códice,  y  debe  rectificarse, 
en  nuestro  concepto,  poniéndola  en  1624,  es  decir, 
cuando  ya  el  Rey  poeta  llevaba  tres  años  de  reinado. 

En  cuanto  á  la  vida  y  demás  circunstancias  del  ca- 
pitán Alonso  Vázquez,  no  tenemos  otras  noticias  que  las 
que  nos  suministra  él  mismo  en  diversos  pasajes  de  la 
obra,y  especialmente  en  el  folio  601  vuelto  del  Códice; 
pues  que  allí ,  entre  los  datos  biográficos  de  los  C^utelU- 
nt  ie  autiilos,  Ootermadore*  y  otros  mlda^u  partiealé- 
r$s,  se  encuentran  los  del  autor  en  la  forma  qne  signe: 

«El  capitán  Alonso  Vázquez,  natural  de  la  ciudad  de 
Toledo.  Fué  hechura  de  .alejandro,  porque  le  hizo  Sar- 
gento de  una  compañía  que  estaba  sn  Capitán  ni  Alfé- 
rez, y  turo  el  gobierno  de  ella  hasta  que  se  reformó  con 
las  demás  del  tercio  del  Maestre  de  campo  D.  Sancho 
Martínez  de  Leiva .  y  estimó  en  mis  ser  Sai^nto  por  su 
mano,  que  Capitán  por  la  de  otro  cualquier  General. 
Después  fué  Alférez,  y  Ñrvió  en  las  guerras  de  Flandes 
y  Francia,  i  costa  de  mucha  sangre  denamada,  sin  des- 
ampatar  sa  bandera,  y  hi  que  sirve  treinta  y  nueve  años 
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continuos.  Fué  Capitán  de  picas  en  la  provincia  de  Bre- 
taña, y  de  arcabuceros  en  la  Armada  real  del  mar 
Océano,  Cabo  y  Gobernador  de  todas  las  compaSias  que 
liabia  en  ella  de  guarnición ,  teniéndola  á  cargo  D.  Diego 
Brochero  de  Anaya.  Fué  entretenido  cerca  de  la  persona 
del  TÍrey  de  Aragón,  y  con  orden  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, gobernó  el  castillo  de  Jaca ,  por  ausencia  del  Maes- 
tre de  campo  D.  Femando  Girón ,  y  después  la  Casa  real 
de  la  Aljaferia  de  Zaragoza,  y  hoy  es  Sarganto  mayor  de 
la  milicia  de  la  ciudad  de  Jaén  y  su  provincia.  No  escri- 
biré los  servicios  señalados  y  particulares  que  ha  hecho 
en  el  del  Bey  católico ,  por  ser  parte.» 

Acaso  el  lector  advierta  una  ligera  contradicción 
entre  lo  que  el  autor  nos  dice  en  las  precedentes  lineas 
respecto  á  que  era  natural  de  Toledo ,  y  lo  que  afirma  en 
otro  pasaje  al  hablar  de  cómo  le  dio  un  alabardazo  en  los 
pechos  al  capitán  Bartolo,  en  donde  manifiesta  ser  natu- 
ral de  Oeaña.  Nosotros  creemos  que  la  contradicción  es 
más  aparente  que  real,  ó  mejor  dicho,  que  no  existe,  pues 
que  de  cualquier  modo  resulta  que  era  toledano,  ya 
fuese  nacido  en  la  capital,  ya  en  un  pueblo  de  la  misma 
provincia,  como  lo  es  Ocaña.  y  aun  también  pudiera 
haberse  criado  en  este  puuto  y  ser  natural  de  Toledo  ó 
Ticeversa. 

Pero  dejando  aparte  estas  conjeturas,  es  lo  cierto,  que 
el  capitán  Alonso  Vázquez  sirvió  en  las  campañas  de 
Flandes  y  Francia,  que  su  obra  es  importantísima  para 
el  cabal  conocimiento  de  aquellos  extraordinarios  suce- 
sos, y  que  su  narración,  llena  de  curiosos  pormenores, 
color  y  vida,  lleva  el  indeleble  sello  del  que  ha  preseu- 
cíado  la  mayor  parte  de  los  acontecimientos  que  refiera 
y  tal  vez  en  esta  historia,  desconocida  del  público  hasta 
hoy,  se  encuentre  la  clave  de  la  conducta  y  aun  de  la 
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conversión  al  catolicismo,  si  qniera  fuese  aparente,  del 
fomoso  Enrique  IV  de  Francia,  llamado  el  Grande. 

En  efecto,  casi  todos  los  escritores  franceses  ensal- 
zan hasta  los  astros  las  dotes  perreras  del  citado  Mo- 
narca, y  si  por  ventura  se  ocupui  de  la  Liga  católica, 
omiten  hablar  de  las  iacarsiones  y  triunfos  del  principe 
de  Parma,  ó  á  lo  sumo  le  conceden  un  lugar  muy  subal- 
terno en  las  guerras  de  la  menciondda  Liga  contra  los 
hugonotes.  La  realidad  de  los  hechos ,  sin  embalo,  viene 
¿  desmentir  semejantes  pretensiones,  pues  que  &  la 
muerte  de  Enrique  de  Valois,  una  parte  del  ejército 
aclamó  por  rey  de  Francia  á  Enrique  IV ;  pero  tuvo  que 
sostener  una  campaña  contra  la  Liga,  y  se  dirigió  á 
expugnar  á  París,  de  donde  vióse  obligado  á  retirarse  por 
la  llegada  del  temido  Alejandro  Famesio  &  la  cabeza  de 
sus  invencibles  españoles;  y  es  seguro  que  si  el  Beamés 
no  hubiese  encontrado  entonces,  y  más  tarde,  y  siempre, 
tan  poderosa  resistencia,  ó  hubiese  tenido  caudillos  qae 
oponer  al  valor  y  pericia  de  nuestros  ínclitos  Capitanes, 
no  habría  pensado  nunca  en  abjurar  el  calvinismo,  pro- 
firiendo aquella  célebre  y  excéptica  frase  de  que  PaHs 
valia  mvy  bien  una  Misa. 

En  conclusión,  debemos  decir  que  el  capitán  Alonso 
Vázquez,  ya  que  tenia  la  milicia  por  oficio ,  la  cultivaba 
con  grande  afición  y  esmero;  que  sus  Anales  puntualizan 
con  admirable  exactitud  laB  campañas  mis  interesantes 
de  aquel  periodo  histórico ;  que  en  ellos  campean  máxi- 
mas y  reflexiones  militares  de  muy  subido  precio;  que 
la  verdad,  alma  de  toda  historia,  resplandece  en  sus 
narraciones;  y  que  merced  á  la  individual  mención  que 
el  autor  hace  de  los  Castellanos  de  castillos.  Gobernado- 
res y  soldados  particulares,  asi  como  también  de  los  que 
más  se  distinguieron  en  cada  facción  ó  encuentro  digno 


by  Google 


.    ADVIlTBnCIA    PKELIIIUIAB. 


de  memoria  y  alabanza,  su  obra  viene  á  ser  un  reperto- 
rio de  hazañas  y  un  archivo  de  glorias  nacionales ,  á  la 
par  que  un  fiel  trasunto  y  una  verdadera  fotografía  de  la 
España  militar  de  aquel  tiempo. 

Como  ilustración  á  la  obra  de  Vázquez,  publicaremos 
al  final  de  ella,  además  de  copiosos  índices  que  faciliten 
su  lectura,  curiosa  correspondencia  de  varios  de  lt«  Capi- 
tanes y  soldados  que  combatieron  en  aquellas  guerras,  y 
además  varias  cartas  originales  de  D.  Juan  de  Austria  y 
Alejandro  Famesio;  son  copias  las  primeras,  sacadas  del 
Archivo  de  Simancas  y  de  la  colección  de  nuestro  colabo- 
rador el  Sr.  de  Zabfdburu,  y  proceden  las  otras  de  la  rica 
y  numerosa  colección  de  documentos  que  llegó  á  reunir 
el  Sr.  D.  José  Salva  ^  y  con  generosidad  suma  nos  ha  fa^ 
cilitado  su  viuda  la  Sra.  Doña  Cristeta  Moyano ,  á  quien 
damos  aquí  público  testimonio  de  nuestra  gratitud. 

Esperamos,  pues,  confiadamente,  que  el  público  hará 
justicia  á  nuestro  buen  deseo  al  sacar  de  las  tinieblas 
este  precioso  Códice  y  documentes  que  le  acompañan, 
que  tan  viva  luz  puede  arrojar  sobre  algunos  puntos  de 
nuestra  Historia. 


>  Desde  que  el  Sr.  D.  Miguel  Salva,  Obispo  de  Uatlorca,  funda- 
dor de  U  presente  obra,  pasó  &  residir  k  su  diócesis,  quedó  encar- 
gado de  la  publicación  de  la  Colección  de  docuntentot  inéditot  para  la 
sutoria  dt  Sípaña,  au  hermano  D.  José,  si  bien  este  señor,  cuya 
modestia  era  igaíH  k  so  saber,  no  quiso  nunca  que  su  nombre  figu- 
rase al  frente  de  la  obra  como'  era  justo. 
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REY,  NUESTRO  SEÑOR,  FELIPE  IV. 


SeSor:     . 

Los  sucesos  de  Flandes  y  Francia,  donde  se  ve- 
rán los  muchos  y  particulares  servicios  que  Alejan- 
dro Famese,  sobrino  det  Señor  Rey  cathólico  el 
prudente  Phelipe  segundo ,  agüelo  de  Vuestra  Majes- 
tad, que  está  en  gloria,  hizoá  la  corona  de  España, 
ofrezco  á  Vuestra  Majestad  para  que  nadie  se  atreva 
á  obscurecerlos,  pues  por  largos  siglos  le  tienen 
eternizado.  Vuestra  Majestad  los  reciba  y  ampare 
debajo  de  su  protección,  que  son  tales  que  merecen 
ser  escritos  de  otro  mayor  ingenio  que  el  mió,  y 
leidos  de  Vuestra  Majestad ,  cuya  cathólica  persona 
guarde  Nuestro  Señor  infinitos  años,  etc. — De  esta 
ciudad  de  Jaén  á  primero  de  Mayo  de  1614. 

Alonso  Vázquez. 
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Escribo  diñcultosas  empresas,  varios  Bucesos,  persecucio- 
nes de  católicos,  ruinas  de  templos,  felices  y  adversas  fortu- 
nas, hambres,  robos,  calumnias,  muertes  desastradas  y  dicho- 
sas, incendios,  trazas,  designios ,  estratajemas ,  ardides ,  cautelas 
traiciones  y  sangre  derramada  en  guerras  prolijas,  re&idas  y 
sangrientas  de  los  Estados  de  Flandes  y  reino  de  Francia,  donde 
han  sido  notables  los  innumerables  y  hertSicos  hechos  de  los 
iuTencibles  y  temidos  espa&oles,  de  ingeniosos  y  valieotes  tts- 
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lianoB,  de  animosoa  borgo&onos,  de  los  osados  y  rebeldes  fla- 
meiicoB,  de  modestos  y  sonidos  alemanes,  de  belicosos  valo- 
nes, de  orgullosos  y  nobles  franceses  y  de  otraa  naciones 
remotas  y  c^brw.  Y  lo  que  á  esto  me  ha  obligado  es  voi  tan 
obscurecidos  los  muchos  y  particulares  servicios  qne  &  la  coro- 
na de  España  hizo  Alejandro  Famese,  príncipe  de  Parma  y 
PlasMuía,  en  los  Estados  de  Flande8,endteKy  seisaaosymáa 
que  los  tuvo  &  cargo  como  Gobernador  y  Capitán  general  dellos 
y  de  la  Liga  católicade  Francia,  militando  y  touieiido  debido  de 
8D  mano  felicísimos  ejércitos ,  formados  de  las  naciones  que  be 
referido,  y  siendo  tan  dignos  de  escribirlos  y  etemiEarloa,  sin 
que  el  tiempo  ni  el  olvido  l(w  consuma,  han  estado  sepoltados 
y  en  prolijo  silencio  por  no  haberse  indinado  ningún  «q)añol 
á  sacarios  i  Inz  en  naestra  lengua,  si  bien  en  la  toscana,  latina, 
francesa  y  flamenca  los  han  escrito  mochos  y  graves  autores; 
me  ha  parecido  ( siendo  uno  de  los  más  fomosos  y  perfectos 
Capitanea  que  hasta  su  tiempo  hubo ,  ni  que  tanto  haya  defen- 
dido nuestra  verdadera  religión,  ni  que  con  máa  fidelidad, 
asistencia  y  trabajos  servido  á  su  tío ,  el  Rey  cabilico ,  ni  con 
favores,  mercedes  y  acrecentamientos  honrado  tanto  á  nuestra 
nación  española)  escribir  sus  excelentes  y  henSícos  hechos  y  los 
de  los  mochos  y  Eunoeos  Capitanes  que  tuvo  en  sua  ejércitos, 
así  para  que  de  lasjomada?  y  guerras  tan  memorables  y  espan- 
tosas qne  tuvo  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  quede  m^ 
moña  eterna,  como  porque  las  personan  de  mi  nación,  qae  no 
saben  las  leguas  extranjeras,  lean  en  nuestro  vulgar  las  trage- 
dias que  la  inconstante  fortuna  ha  representado  en  Flandes  y 
Francia  en  el  discurso  de  tan  breve  tiempo  j  y  también  por  dar 
ocasión  á  los  que  siguieren  las  armas  con  oficio  de  Capitán  ge- 
neral y  otros,  de  la  manera  que  se  han  de  gobernar,  imitando 
á  este  prudente  y  valeroso  Capitán ,  á  quien  la  nación  española 
debe  agradecer  mucho,  y  también  otras  por  haberles  dado  (an- 
tas ocasiones  para  mostrar  el  ánimo  de  sos  corazones. 

Bien  se  que  para  escribir  sucesos  tan  graves  y  diflcultosos 
era  necesario  otro  más  s&til  ingenio  que  el  mió ,  y  que  habien- 
do de  decir  verdad ,  como  testigo  de  vista ,  he  de  dcg'ar  satisfe- 
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chos  i  alganoa  7  &  otroa  qnejoaos;  mas  como  no  ae  puede  dar 
gusto  &  todos ,  me  diecalp&rá  escribir  con  puntualidad  todo 
cnanto  penetra,  vi  y  entendí,  porque  no  pude  estar  presente  á 
todo,  dando  á  cada  udo  lo  que  le  toca,  y  si  pareciere  que  me 
apasiono  mucho  por  algunos  Capitanes  en  escribir  sus  valerosoa 
hechos,  se  ha  de  entender  no  les  doy  tanto  como  lo  merecen  los 
muchos  y  particulares  senricios  que  en  Flandes  y  Francia  hicie- 
ron al  Rey,  nuestro  señor ,  donde  por  esto  y  por  ensanchar  nues- 
tra verdadera  religión  derramaron  tanta  sangre  y  padecieron 
intolerables  trabajos.  Y  el  que  he  tenido  en  escribir  estos  suce- 
sos daría  por  bien  empleado  si  supiese  que  con  elIoB  he  puesto 
en  ocasión  á  levantar  los  ánimos  á  las  personas  ociosas  de  nues- 
tra nación  para  que  se  inclinen  á  el  arte  militar  qne  tau  perdido 
y  arruinado  está;  pues  no  hay  estado  de  gente  más  olvidada  en 
Kspafia  y  de  quien  menos  estimación  se  haga  que  de  los  solda- 
dos ,  cosa  tan  contraria  á  la  antigua  y  verdadera  nobleza.  Bien 
conozco  el  atrevimiento  que  he  tenido  en  escribir  esta  historia, 
por  ser  la  materia  della  digna  para  otro  autor  más  grave  y 
elocuente  y  que  merezca  lo  que  á  mi  me  falta,  que  es  el  nom- 
bre tan  dichoso  de  histeriador ,  por  estar  sin  algunas  de  las  seis 
partes  que  dicen  ha  de  tener  para  alcanzarlo,  que  son:  ciencia, 
presencia ,  verdad ,  autoridad ,  libertad  y  neutralidad,  qne  es  la 
que  hace  escribir  sin  pasión ,  ni  estar  obligado  el  autor  por  nin- 
gún respeto  al  Príncipe  de  quien  se  escribe  la  historia.  El  de 
Parma  no  me  tuvo  á  mt  obligado,  y  escribo  más  de  veinticuatro 
años  después  de  su  muerto;  ni  tempoco  soy  de  su  patria,  ni  mer- 
cenario, ni  interesado,  más  de  haber  militado  debajo  de  so  mano 
como  el  más  pobre  y  mínimo  soldado  de  su  ejército;  de  manera 
que  estos  ni  otros  respetos  me  podrian  obligar  á  que  lisamente  y 
con  verdad  deje  de  escribir  todo  lo  sucedido  en  Flandes  y  Fran- 
cia, Muchas  veces  estuve  determinado  de  no  hacerlo  por  el  poco 
lugar  que  he  tenido  en  cnarente  años  continuos  que  há  qne 
sirvo  en  la  guerra  al  Rey,  nuestro  señor ,  sin  haberme  apartado 
un  punto  della,  ni  tempoco  tuve  intento  de  ocuparme  en  esto, 
annque  me  sobrara  tiempo,  baste  que  el  año  de  1610,  teniendo 
el  gobierno  de  la  Casa  real  de  la  Aljafería  de  Zaragoza  y  la 
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gente  de  graerr»  qne  hay  ea  ella,  viéndome  alanos  ratos 
desocopado,  leí  loa  Comentarios  de  la  rebelión  de  Flandcs, 
y  otros  libros  que  tratan  de  aqnell&B  gaerrae,  como  el  de  Ro- 
lando, Tratin,  Meriteo,  Antonio  de  Herrera,  en  bu  Historia 
general  j  el  doctor  Luis  de  Barcia  en  la  tercera  parte  de  bu 
Pontifical;  y  después  acá,  en  la  cuarta  del  Padre  Fray  Mateo 
de  Guadalajara  y  Xabíeire,  en  el  año  primero  della,  que  fué 
el  de  1592,  que  es  en  el  que  yo  acabo,  escribió  tan  corto  (aun- 
que bien)  lo  aacedido  en  mi  tiempo ,  como  los  demás  que  van 
tan  de  paso  en  sus  escritos,  stn  hacer  memoria  de  tan  ñimosos 
snceeofl  como  hubo  en  aquellas  guerras,  que  me  dio  ánimo  á 
recoger  en  la  mia  todo  lo  que  ti  en  Flaudes  y  Francia  y  sucedido 
en  diez  y  seis  afios,  y  de  lo  que  no  pude  tener  noticia  he  procu- 
rado informarme  de  los  amigos  de  mi  tiempo,  y  validóme  de  al- 
gunos papeles  de  personas  fidedignas,  pues  (como  he  referido) 
no  pude  estar  presente  á  todo,  y  lo  comencé  á  escribir;  mas 
duróme  tan  poco  el  hacerlo,  porque  el  Bey,  nuestro  señor,  me 
hizo  merced  de  mandarme  le  viniese  á  servir  de  Sargento  ma- 
yor de  la  milicia  del  reino  de  Jaén  y  su  provincia,  donde  para 
establecerla  se  me  han  ofrecido  tantas  dificultades  y  ocupa- 
ciones ,  que  apenas  he  podido  salir  con  mi  deseo  por  faltarme 
el  tiempo ;  y  el  poco  que  he  tenido,  que  ha  sido  en  algunos  ratos 
de  noche ,  he  escrito  estos  sucesos  bien  temeroso  df  que  no  se 
han  de  librar  de  la  envidia,  que  haciendo  su  oficio  con  la  emu- 
lación ,  enemiga  de  la  virtud ,  han  de  dar  puerta  franca  á  varios 
gustos  y  á  diversos  pareceres,  pero  no  será  cosa  nueva,  ni  en 
mí  el  pasar  por  ello  como  todos  los  demás  que  escriben ,  á  quien 
los  detractores  no  cesan  de  morder  y  lastimar  con  sus  dientes 
tan  agudos  y  más  que  los  de  Theon ,  y  aunque  sujeto  como  ellos 
á  la  ignorancia  del  mordaz  y  novelero  vulgo,  me  ha  confiado 
la  virtud  de  los  que  leyeren  esta  historia,  que  no  darán  logar 
á  las  censuras  della,  si  bien  me  han  de  poner  dudoso,  pero 
no  afligido,  porque  he  pasado  muchas  veces  por  el  rigor  de  sus 
lenguas,  de  suerte  que  he  perdido  el  temor  á  loa  envidiosos  do 
la  virtud ,  amigos  de^dcio  y  émulos  de  la  verdad.  Y  para  que 
mejor  se  entienda,  antes  de  leer  ostoa  sucesos  en  laa  provinciaa 


iby  Google 


10  GClIRkS 

qae  se  hacia  la  guerra,  las  partos  ;  calidades  de  los  moradorea 
de  Flandes,  ana  ritos  y  costumbres,  con  otras  cosas  dignas  de 
saberse,  que  hasta  hoy  niugnu  autor  sino  yo  las  ha  escrito 
ni  tocado,  me  ha  parocido  narrar  ana  descripción  de  esta 
manera. 
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Los  Paísee-B&jos  6  Oali&  B&gica.,  qne  comnomente  llama- 
moe  Flandes,  aon  diez  y  ocho  proTÍncias ,  si  bien  otros  las  redu- 
cen en  trece.  La  Majestad  católica  del  rey  de  las  Espías, 
naestro  sefior,  es  dneño  de  la  mayor  parte  deUas.  Soa  nom- 
bres son :  el  dacado  de  Brabante ,  el  de  Limbnrque ,  el  de  Ln- 
xemburg  y  el  de  GQeldres;  el  condado  de  Flandes,  el  de  Artoye, 
el  de  Henant,  el  de  Holanda,  el  de  Zeelanda,  el  de  Anamur, 
el  de  Snfent,  el  principado  de  Aloste;  el  sefiorío  de  Malinae,  el 
de  Utreqne,  el  de  Frisa  occidental,  el  de  Groeninghen  y  el  de 
Onerisel  y  marqnesado  del  Sacro-Imperio.  Estas  Provincias, 
Germania  inferior,  6  Patses-BajoB,  están  abrazados  por  la  parte 
de  Levante  con  la  ribera  Emae  qae  riega  y  baña  las  de  Frisa 
oriental,  ladeldncado  de  Cleves  y  el  obispado  de  Munster,  por 
la  del  Mediodía  están  los  obispados  de  Colonia,  Maguncia  y 
Troves,  con  los  de  Liege  y  Cambray,  y  el  ducado  de  Loreua 
y  otras  machas  provincias  de  señores  Ubres ,  con  el  reino  de 
Francia,  cnyos  límites  cifien  también  la  parto  del  Poniente  y 
costa  del  mar  Oc^no. 

Todos  los  Estados  tienen  poco  menos  de  cnatroctentas  le- 
guas de  circuito.  La  mayor  parte  de  la  tierra  es  Uaná,  fértil, 
abundante  y  amena ,  y  la  qué  es  algo  áspera  está  en  el  daca- 
do de  Luxembarg,  selvas  de  Arde&a,  país  de  Liege,  eide  Ana- 
tnnr  y  Henant,  y  no  es  tan  doblada  que  dejen  de  andar  por 
todas  partes  carros. 

La  más  ilustro  provincia  es  el  condado  do  Flandes,  de  quien 
las  demás  reciben  nombre,  y  el  vulgo  se  lo  da,  tomando  la 
parte  por  el  todo,  y  por  ser  la  más  conocida  por  el  tranco  y 
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comercio  del  mar  Océaoo  y  esiar  más  Tecina  á  Inglaterra  y 
Francia  y  correr  la  costa  por  nn  costado  hasta  Frisa  y  la  otn 
parte  de  la  ribera  del  Rtn  hacia  Alemania,  Septenbion  y  Le- 
vante. 

£1  condado  de  Flandes  tiene  sos  confines  con  el  ducado 
de  Loreoa,  país  de  Champayne  y  Picardía  y  el  río  Mosa  háci» 
el  Occidente  y  por  límite  el  mar  Océano  y  llega  hasta  el  bra- 
zo del  ño  Esqnelda  que  le  divide  de  Gelanda.  A  la  parte  del 
Mediodía  confina  con  las  proTincias  del  Artoys  y  Henaat,  y  b^ 
cía  el  Poniente  con  el  Canal  6  estrecho  de  Inglaterra  y  la  ri- 
bera de  Hoy  y  la  parte  del  Artoys  á  la  de  las  Tillas  de  Caléa 
y  Bolonia.  Esta  provincia  tiene  de  longitud ,  contando  deede  el 
fuerte  de  Flandea,  que  es  frontero  de  la  villa  de  Amberes  has* 
ta  el  foso  noevo,  poco  mis  de  treinta  leguas;  y  de  latitud,  to- 
mando desde  Levante  á  la  villa  de  Nineven  y  caminando  i  la 
de  Oravelingaa,  que  está  al  Poniente,  serin  veinte  leguas.  El 
aire  de  esta  provincia  es  algo  templado,  que  hace  al  verano 
apacible  y  fresco,  al  oto&o  y  primavera  agradable  y  deleitosa, 
el  invierno  muy  erizado,  áspero  y  terrible  por  sus  muchos  firtoe, 
aguas  y  hielos.  Sus  moradores  son  domésticos,  tratables,  ver- 
daderos, ingeniosoB,  diligentes,  solícitos,  aunque  fiamáticos  é 
inclinados  á  mercadurías  por  el  gran  aparejo  y  comodidades 
que  tienen,  siendo  todos  sus  rios  navegables  y  otros  que  11^ 
man  navillos,  hechos  á  mano,  que  corresponden  á  loe  demás 
por  donde  á  la  sirga  llevan  barcones  y  charrúas  grandes  carga- 
das de  mercadurías.  Hay  entre  ellos  mucha  nobleza  y  grandes 
señores ,  y  con  notable  estimación  son  tenidos  y  respetados  del 
vulgo  y  sus  vasallos;  son  inclinados  &  las  artes  y  han  sido  in- 
ventores de  muchas  como  el  imprimir  y  de  varios  instrumentos 
de  música,  á  que  son  aficionados,  y  á  lavar  las  tapicerías,  diver- 
sos lienzos,  cambrayes  y  vidrieras  para  los  templos,  y  otros  mu- 
chos géneros  de  cofias  extraordinarias,  ó  por  don  de  au  ingenio, 
que  casi  iguala  á  la  naturaleza,  6  particularmente.  Son  muy 
industriosos  en  ingenios,  aparatos  y  pertrechos  jam&s  vistos 
para  la  guerra,  que  les  fuera  harto  fiül  no  haberlos  inventado. 
Por  las  armas  ha  habido  notables  hombres  que  los  han  hecho 
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fiímosoB,  y  á  otroB  machos  las  letras  les  han  dado  nombre  y 
lersntado  i.  graBdes  dignidades;  y  cuando  esta  provincia  no 
tBTiera  otra  g^randeza  mia  qae  haber  nacido  en  nna  de  sus  tí- 
llaa,  que  m  la  de  Gante,  el  muy  católico  y  faleroBo  empera- 
dor Carlos  V ,  de  gloriosa  memoria ,  bia^nelo  del  Rey,  nnestro 
sefior ,  bastará  á  engrandecerla  y  darle  nombre ,  por  ser  la  más 
poblada  y  grandiosa  de  las  qne  hay  en  Earopa.  Es  la  tierra 
mny  rica,  próspera  y  poblada,  pnes  en  poco  más  de  veinte  le- 
guas que  tiene  de  longitud  hay  cincaenta  y  cnatro  villas.  Las 
principales  son  Gante ,  Brajas,  Ypre,  Lila,  Tomay,  Duay  y 
otras,  con  veintinneTe  lagares  y  los  más  dellos  murados,  y 
mQ  ciento  cincuenta  y  cuatro  aldeas ,  todas  grandes  y  mny  po- 
bladas, sin  otras  muchas  granjas,  caseríos,  castillos  y  casas 
fuertes  y  de  placer,  todas  habitadas.  Hay  dos  lenguas  en  esta 
provincia  y  en  las  demás  de  sua  Paites ,  generalmente ,  que  son 
laSamencay  francesa,  algo  corrompida,  que  la  hablan  los 
valonea  y  liegeses,  y  la  flamenca  simboliza  mucho  con  la  de 
loe  alemanes  bajos,  de  la  misma  man¿Wi  qne  la  portuguesa  y 
gallega  con  la  de  Castilla.  Prfcianse  de  hablar  otras  mochas, 
como  la  inglesa,  escocesa,  frisona,  latina,  italiana  y  española; 
y  para  que  con  más  propiedad  la  puedan  hablar  usan  enviar 
desde  muy  nifioa  sos  h^os  é  hijas  de  unas  provincias  á  otras, 
trocándolos  unos  padres  con  oti^s  hasta  que  tengan  edad  y  sean 
muy  doctos  en  las  lenguas ,  y  las  unas  veces  los  casan  y  tienen 
coenta  de  su  crianza,  porque  siempre  van  con  intento  de  em- 
parentar unos  con  otros. 

Tiene  esta  provincia  cnarenta  y  ocho  abadías ,  así  de  frailes 
como  de  moteas,  con  mucha  cantidad  de  prioratos,  colegios 
7  monasterios,  y  los  dos  principados  de  Ganre  y  de  Pínde,  y 
castro  puertos  de  mar  principales  que  son ;  la  Exclusa  de  Bra- 
jas, Oetende,  Neoporte  y  Dumquerque. 

Tiene  treinta  y  una  Cortes  de  antiguas  jurisdicciones  que 
llaman  Castellanfas.  En  esta  provincia  hay  muy  gratos  y  sus- 
tanciosos mantenimientos,  con  infinidad  de  ganado  vacuno  y  de 
vellón.  Son  tan  viciosas  las  ovejas ,  particularmente  en  el  Fran- 
co de  Brujas  y  país  de  Fomambaque,  que  paren  de  un  vientre 
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castro  y  cinco  corderos ,  y  1&  que  no  pare  m&s  de  dos  la  matan 


»  ea  algunae  p&rtes  de  Holanda.  Abun- 
da de  macha  leche ,  qaeso  y  manteca,  y  es  sa  ordinaho  maotc- 
nimiento.  Hay  ^gonas  heredades  qae  dan  dos  y  tres  veoes  al 
^o  cebada  y  avena,  y  jamás  ea  esta  provincia  ni  en  las  demás 
destoB  Estados  se  ha  visto  mala  cosecha  por  &ilta  del  tiempo, 
antes  bicD  se  coge  en  todas  ellas  todos  loa  fratoe  qae  cria  la 
tierra  con  tanta  abundancia  y  prosperidad  como  sa  puede  de- 
sear. Hay  buenas  gaindaa  garrofales ,  particularmente  en  la 
■fila  de  Vater  deste  condado,  bellas  peras ,  gruesas  camaesas 
y  diterentea  manzanas,  sin  qae  prodascan  otro  ningún  genero 
de  {rata.  Cría  eeta  provincia  machos  y  hermosos  faisanes,  di- 
versidad de  tórtolas ,  codornices ,  palomas  extrañas  y  caseras. 
Las  gallinas  y  caponea,  particalarmente  loe  de  Brajas,  son  moy 
sabrosos  y  grasos.  Hay  pocas  perdices ,  y  no  son  de  pies  ni 
pico  colorados  como  las  de  España. 

En  esta  misma  isla  de  Vater  tenia  el  Bailió  della  elafio  1584 
un  mono  y  ona  mona 'y  engendraron  y  vinieron  á  tener  en 
diversas  veces  machos  hijos ;  cosa  qae  con  ser  España  tierra 
más  cálida  no  se  ha  visto  sino  donde  ellas  nacen  y  se  crian.  Por 
esta  cansa  se  conocerá  caán  fértil  tierra  sea  este  condado  de 
Flandes  y  sus  provincias.  Las  villas  de  todo  él  son  muy  gran- 
des, suntoosoe  de  ricos  y  levantados  edificios,  antiguos  y 
vistosos  templos ,  ricos  hospitales,  beguiniyeB  y  hermosísimas 
abadías  en  gran  número ,  con  otras  muchas  cosas  y  lagares 
píos  de  devoción. 

La  segunda  provincia  es  el  dacado  de  Brabante ,  donde  en 
estos  tiempos,  más  que  en  los  pasados,  se  continúa  la  mayor 
parte  del  tranco  y  mercaderías  que  había  en  el  condado  de 
Flandes,  con  serla  cabeza  de  todos  los  Países-Bajos,  porque  de 
ordinario  aquí  residen  los  Gobernadores,  Consejos  y  Chancille- 
rías  y  demás  tribunales ,  por  ser  esta  provincia  mis  unena  y  de- 
leitable. Está  ceñida  de  la  ribera  del  Moaa  hacia  el  Septentrión, 
y  la  divide  de  la  de  Ofieldrea,  y  en  particular  de  Holanda.  A. 
la  del  Mediodía  tiene  la  de  Henaut,  condado  do  Anamar,  y 
obispado  de  Ltege,  y  al  Oriento  la  misma  ribera,  y  al  Occidente 
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le  sirve  de  límite  el  río  Esqnelda ,  qae  divide  las  dos  provinoias 
de  Flasdes  j  Brabante,  y  confloa  con  el  príncipada  de  Aloste. 
Tiene  de  Longitud  cerca  de  veintidoB  legnaa,  tomándola  desde 
el  Mediodía  al  Beptentríon  baata  la  villa  de  Getimbergue,  y  de 
latitnd,  tomándola  de  Levante  á  Poniente,  haffta  la  villa  de 
Bergaa  Olzon,  mas  de  veinte  leguas,  y  bu  circnito  serán  más  de 
ochenta.  Bl  aire  es  templado ,  bueno  y  sano,  bus  campaJias 
CártileB  y  llanas;  tiene  grandes  florestas,  y  en  los  más  escon* 
didOB  y  co^tnoB  bosques  hay  muchas  y  grandes  casas  de  pía* 
cor,  muy  fuertes  y  bien  labradas,  y  en  sus  fosos  cantidad  de 
sgradables  y  vistosos  cisnes;  hermosos  y  grandes  jardines, 
acompaZlados  de  altos  y  acopados  árboles ,  en  cuyos  pies  hay 
mntdioe  bancos  y  mesas  artificiosamente  labradas,  ayudadas 
de  naturaleza,  que  sirven  de  cenadores  y  entretenimientos, 
donde  en  la  sazón  del  verano  no  sienten  el  rigor  del  sol ,  ocu- 
pados en  varias  músicas,  banquetes,  bailes  y  saraos,  y  óteos 
regocijos  tan  apacibles  como  alegres.  Toda  esta  provincia  está 
muy  poblada  de  machas  y  famosas  plazas,  sitios  y  lugares 
fuertes  de  grandes  seBorías.  Tiene  cuarenta  y  cnatro  villas 
cercadas  de  inexpugnables  murallas  y  diez  y  ocho  sin  ellas.  Las 
más  principales  son,  Broselas,  Amberes,  Lov&lna  y  Boldu,  y 
más  de  setecientas  aldeas.  En  esta  provincia  está  el  marquesado 
del  Sacro  Imperio  y  el  ducado  de  Ariscóte ,  el  marquesado  de 
Vergas,  loe  condados  de  Hostrate  y  de  Mega ,  las  sefioriaa  de 
Breda  y  de  Babestem,  y  el  Estado  de  Mastriq  con  diez  y  nueve 
baronías  y  el  ducade  de  Lamburque,  ol  Estado  de  Falcam- 
burque,  el  condado  de  Dalen,  dependen  de  la  Ghancillería  de 
Brabante ,  con  otras  muchas  SeQorías  que  están  de  la  otra  parte 
del  rio  Mosa.  Sus  moradores  son  astutos,  ingeniosos,  altos  de 
cuerpo,  blancoe,  rubios,  hermosos ,  inclinados  á  la  guerra  y  á 
todo  género  de  mercadurías.  Cruzan  y  riegan  toda  esta  proviu* 
eia  muchos  y  caudalosos  ríos;  hay  buenas  cazas  y  volatería,  y 
algunas  ganas ;  mucho  ganado ;  altos  y  fuertes  caballos ,'  pocas 
fnrtaJ  y  de  menos  sabor.  Sus  mantenimientos  ordinarios  son 
carne  salada,  cecinas,  queso,  manteca  y  leche.  Sus  edificios 
muy  levantados  y  grandiosos  templos,  y  abadías  antiguas  do 
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gran  riqueza,  bí  bien  algrnnas  mal  reparados  por  las  eontínaas 
y  prolijas  quemas  que  han  tenida  y  tienen. 

En  lo  mejor  del  ducado  de  Brabante  está  situada  la  her- 
mosa Tilla  de  Malinas,  abracada  de  agradables  y  Tifrtosos  bos- 
ques, castillos  7  casas  de  placer,  tanto  qoe  los  moradores  de 
todos  aquellos  países  la  llaman  el  Jardín  de  Flandes.  Por  medio 
della  pasa  una  hermosa  ribera  navegable,  qae  de  mnchaa 
partes  le  entran  grandes  mercadnrfas  y  otras  cosas  en  charmas 
y  barcones  grandes.  Tiene  ana  suntuosa  y  levantada  torre,  de 
ella  se  divisan  bien  hermosas  campañas ,  y  las  villas  de  Amberes, 
Terramnnda,  Bruselas,  Nuestra  Dama  de  Hao,  Bilborbe,  Ter> 
limón,  ArÍBcote,  Lovayna,  Stqnen,  Diste,  Arentales,  y  Liaoy 
Liers,  y  otras  muchas  y  hermmas  aldeas  y  lugares.  Toda  su 
tierra  es  abundante ,  amena  y  apacible ;  es  SeSoría  aparte,  y  en 
ella  reside  et  gran  Consejo  que  instituyó  Carlos ,  duque  de  Bor* 
gofia,  el  afiode  1473,  y  el  de  1503  lo  conñrmd  el  rey  Filipo  I, 
hijo  del  emperador  Maximiliano,  y  le  crei5  un  Presidente, 
diez  y  seis  Consejeros,  dos  Orafíeres  y  diez  y  seis  Secretarios, 
y  les  di<S  asistencia  perpetua  en  esta  villa,  la  cual  es  muy 
hermosa  i  tiene  levantados  y  suntuosos  edificios,  muchas 
puentes  sobre  el  rio  que  cruzan  toda  la  villa  para  pasar  á  las 
callea.  Hay  infinitos  oficios;  lábianse  en  ella  buenos  paños  y 
famosos  cuchillos,  y  Alejandro  Famese,  principe  de  Parma  y 
Plasencia,  de  feliz  memoria,  siendo  Gobernador  y  Lugarte- 
niente de  los  Países-Bajos,  fund<S  en  esta  villa  el  Hospital  real 
del  ejercito  católico,  donde  loa  soldados  de  las  dos  naciones,  es- 
pañola é  italiana,  por  ser  extranjeras  se  curan  de  sus  heridas  y 
enfermedades,  con  tanto  aseo  y  limpieza,  como  no  se  vid  en  sus 
tiempos  y  en  otros. 


DUCADO  DE  GÜELDRES. 

£1  dncado  de  Gfleldres  se  continíta  con  el  de  Brabante' hacia 
el  Septentrión ,  y  á  la  misma  parte  tiene  el  reino  de  Frisa ,  y 
al  Uediodia  el  caudaloso  rio  Hosa,  que  lo  divide  de  Brabante; 
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al  Oriente  le  corresponde  la  ribera  del  Bin  y  ducado  de  Cleves, 
y  lo8  Estados  de  Utreqae  y  Holanda  hacia  el  Occidente.  Su 
tierra  es  muy  llana  y  baja,  la  mayor  parte  cnbierta  de  hermo- 
sos y  exteudídoa  prados,  y  tan  amenos  en  todo  el  a&o,  que  de 
machos  reinos  circnnTecinoa  ran  á  apacentar  sus  ganados  y  bes- 
tíame,  partíctdarmente  del  de  Dinamarca.  Tiene  muchos  y 
^ovechoaos  bosques,  y  es  apropóaíto  para  todo  género  de  agri- 
cultura. Contiene  el  condado  de  Zutfent,  cnyae  villaa,  la  de 
Nimega,  la  de  Amem  y  Bodemunda,  son  las  cuatro  más  prin- 
cipales qae  hacen  cantones  á  esta  provincia,  y  están  situadas 
sobre  cuatro  diferentes  ños.  Su  población  es  de  veintiocho 
Tillas  cercadas  de  fuertes  murallas,  tres  abiertas  con  más  de 
trescientas  aldeas  y  otros  muchos  castillos  y  lugares  fuertes. 
Tiene  cnatro  obispados ,  mucha  nobleza ,  grandes  y  hermosos 
caballos,  boenos  mantenimientos  y  participa  de  excelentes 
contamos  y  de  rios  muy  navegableá  que  la  hacen  próspera  y 


OÜERISEL. 

El  aeCorio  de  Onerisel,  cuyo  nombre  toma  del  rio  Isel  por 
estar  fondado  de  la  otra  parte,  que  en  flamenco  quiere  decir 
Caer.  So  tierra  es  llana,  Eártil,  fría  y  b^ja,  y  apropósito  para 
ganados  y  bestiame.  Tiene  henuosoa  caballos  y  fuertes  para  la 
guerra ,  mucha  caza  y  grandes  bosques.  Está  entre  Frisa  y  Oflel- 
dres  y  sua  moradores  tienen  el  miamo  lenguaje  y  costumbres 
destas  dos  naciones  por  estar  en  medio.  Confina  con  el  país 
de  Ves&lia  hacía  el  Oriente,  y  al  Occidente  tiene  el  golfo  de 
Zuideizée.  Esta  provincia  está  dividida  en  loa  Eatadoa  de  Is- 
land,  Drent  y  Tuente.  Su  población  es  ocho  villas  cercadas,  y 
otras  diez  de  grandes  privilegios  y  más  de  cien  aldeas.  Tiene 
buenos  contomos.  Críase  en  ella  mucho  trigo  y  otit)B  excelen- 
tea  mantenimientos. 
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La  provincia  de  Frisa  occidental  es  de  las  máa  frías  y  bajas 
de  los  países  del  Rey,  nneatro  seCor.  Tiene  al  Poniente  el  mar 
Octano  y  al  Mediodía  el  se&orlo  de  Oaerisel,  y  al  Levante  el 
rio  Emse  que  la  divide  de  la  VesfiJia.  Contiene  en  sí  algunas 
isletos,-  es  tierra  esponjosa  y  de  mnclios  pantanos  y  marra»», 
que  QB  nn  lodo  esponjoso,  y  caminando  por  ¿1  tiembla  de 
manera,  que  con  dificultad  salen  de  elloSf  una  ves  qne  entran, 
^loe  pies.  Hay  lag:nnas  con  algunos  canales  y  oavUlos ,  hechos 
á  mano  para  el  servicio  y  navegación  de  las  mereadnrfas  que 
se  llevan  á  diferentes  partes.  Tiene  machas  exclusas  para  ago- 
tar los  lagos,  que  son  nnas  compuertas  grandes  de  tabl&.y  ma- 
deros qne  detienen  las  aguas,  y  con  ingenioso  artiñcio  las  le- 
vantan y,  si  les  parece,  inundan  la  tierra.  De  esta  suerte  tienen 
el  agua  represada  y  detenida  en  estas  exclusas  para  servirse 
della  en  los  navillos  adonde  la  han  menester,  siempre  qne  se 
les  ofrece.  Es  tierra  infructuosa  por  no  poder  ser  cultivada,  si 
bien  abunda  de  todo  lo  necesario  ¿  buenos  precios.  Hay  muchos 
y  agradables  prados  para  los  ganados.  Cria  poderosos  y  fuertes 
caballos  para  la  guerra,  y  son  de  mucho  trabajo.  Hay  poca  lefia 
y  menos  bosques,  que  hace  sentirse  más  el  frío.  E¡8tá  dividida 
esta  provincia  en  coatro  Estados ,  que  son :  el  de  Oroeninghen, 
el  condado  de  Ostergoe,  el  de  Vuestergoe,  y  ei  de  Siete  Flores- 
tas. So  población  son  trece  grandes  villas  muradas  y  cerca  de 
quinientas  aldeas.  Su  tierra  es  fuerte  por  estar  ceñida  de  diver- 
sos diques,  que  son  unos  caminos  hechos  á  mano  con  macha 
tierra,  estacaB''y  f&gina  para  detener  las  aguas  que  no  se  jun- 
ten, y  caminan  sobre  ellos  de  unas  partes  á  otras  en  carros  y 
como  les  parece;  los  suelen  romper  6  cortar  para  inundar  la 
tierra  cuando  se  les  o&ece  en  ocasiones  de  guerra ,  con  que  se 
defienden,  y  están  muy  fuertes  por  tos  grandes  pantanos  que 
se  extienden  por  toda  la  tierra,  y  para  hacerla  guerra  se  aguarda 
al  rígordelinviemo  cuando  están  helados.  Cruzan  por  esta  pro- 


by  Google 


n  ruimiB.  19 

Tíncia  dos  candaloBas  ribenu,  qne  Bon/Ome  y  Emse.  Saa  mo- 
radores son  Tfirios,  amigos  de  noTOdades,  y  guardan pocaa  ve- 
ces la  palabra,  aunque  sea  con  sus  propios  amigos  y  más  cou- 
fidentes. 

HOLAKDA. 

La  iala  dé  Holanda  tiene  al  Septentrión  y  Occidente  el  mar 
Océano,  al  Hediodia  el  rio  Uosa  y  Brabante,  y  casi  al  Levante 
el  golfo  de  Zuiderzáe,  y  parte  del  país  de  Gñeldres,  que  la 
Tienen  á  istar  toda,  «  bien  tiene  parte  de  penínsala,  do  obs* 
taute  que  comunmente  la  tienen  todos  por  isla.  El  Btn  y  Mosa 
la  baOan  y  riegan  toda,  así  porqne  salen  dellos  machos  cana- 
les  y  brazas ,  como  por  los  que  artiñciosamente  tienen  hechos 
á  mano  para  navegaría  toda,  y  por  ellos  se  va  á  las  Tillas  y  lu- 
gares que  se  lea  ofrece,  sin  tener  necesidad  de  carros  ni  cabal- 
gaduras, y  por  ser  la  tierra  tan  baja  y  dividida  con  tantos  rios 
y  acequias  para  que  no  la  inunden ,  tienen  hechos  mochos  di- 
ques y  reparos ,  de  manera  que  en  las  más  partes  se  ve  el  a^a 
más  alta  qne  la  tierra,  la  cnal  es  muy  rica  por  las  grandes 
praderías  qne  tiene,  donde  ae  curan  muy  delicados  lienzos,  qne 
sin  criarse  lino  ni  algodón  (porque  se  lleva  de  otras  partes) 
se  hacen  loa  más  sútilee  y  delgados  de  Europa,  y  dellos  pro- 
vee á  muchas  partos,  y  asimismo  de  trigo  y  otroa  manteni- 
mientos  sin  tenerlos  de  su  coaecha,  aólo  con  el  grande  tráfico  y 
comercio  qne  tiene  con  laa  demás  provinciaa  y  Eatados  de  aque- 
llos países  y  otros  circunvecinos.  L«  mayor  riqueza  qne  tiene  esta 
Isla  consiste  en  loa  muchos  ganados  que  la  apacentan,  que 
dan  abundancia  de  leche  para  hacer  manteca,  y  grandes  y  sa- 
brosos quesos  con  que  proTee  y  euriqnece  los  demás  paísea. 
Todos  loa  caballos,  bueyes  y  Tacas  qne  se  crian,  son  los  más 
grandes  y  corpulentos  que  se  sabe.  También  la  hace  muy  rica 
laa  machas  pesquerías  qne  tiene.  8n  población  ea  de  veinti- 
nneTO  Tillas  cercadas  y  muy  fuertes;  las  más  principales  y 
populosas  aoD,  Bordreqae,  Hariem,  Delfe,  Leyden,  Gonde  y 
Amstredama  y  más  de  cuatrocientas  aldeas  y  otros  machos 
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lugares  qae  gozan  de  priTílegios,  y  también  laa  detnaa  villu, 
como  La  Haya  ;  otroa.  Asímíamo  tiene  esta  Isla  debajo  de  an  ju- 
risdicción ocho  ó  nneve  pequeñas ,  y  lo  qne  más  laadoma  y  en> 
graudece  es  tener  de  ordinario  en  sns  pnertos  más  de  setecien- 
tos navios  de  alto  bordo,  sin  muchas  charmafl  y  otros  peqne&os. 
8a  circaito  es  de  más  de  setenta  legraos.  La  longitud  y  latitnd 
no  se  puede  medir,  por  ser  de  forma  que  en  cnalqníer  parte  de 
esta  Isla  qne  esté  una  persona  puede  salir  de  ella  en  tres  horas. 
Sns  edificios  y  casas  son  hermosas,  bien  labradas,  con  muy 
InddoB  y  artificiosos  jardines  que  las  adornan  y  embellecen. 
Sns  moradores  son  de  grande  ingenio ,  muy  tratables  y  verda- 
deros; codiciosos  del  trifíeo  y  mercadurías,  y  partácolannente, 
como  tienen  la  ocasión  en  las  manos,  son  moy  grandes  mari- 
neros, y  desde  qne  nacen  se  inclinan  &  la  navegacioD ,  y  tanto, 
qne  de  algunos  años  á  esta  parte  se  han  atrevido  á  correr  las 
costas  de  las  Indias  orientales  y  occidentales ,  donde  han  hecho 
y  hacen  algunos  daños. 


SEÍÍORÍA  DE  UTKEQÜE. 

La  señoría  de  Utreque  está  sitnada  hacia  el  Septentrión, 
Mediodía  y  Occidente.  En  la  villa  principal  qne  tiene  su  mismo 
nombre  hay  un  Consejo  real  con  sn  Presidente  y  nueve  Con- 
sejeros, yjuzgan  los  pleitos  por  apelación  de  todos  los  morado- 
res de  esta  Se&oría,  la  cual  está  incorporada  con  Holanda.  Su 
población  es  de  cinco  villas  muradas  y  fuertes.  Tiene  setenta 
aldeas,  y  sns  moradores  el  mismo  trato,  usos  y  costumbres  que 
los  holandeses. 

ZBELANDA. 

El  condado  6  isla  de  Zeelanda  contiene  en  sí  otras  muchas 
pequeñas  que  tienen  sus  nombres  particulares.  Están  situadas 
en  el  mar  Océano,  más  adelante  de  Holanda  hacia  el  Poniente 
y  al  Mediodía ,  frontero  del  ducado  de  Brabante ,  y  los  dos  po- 
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deroeos  brazos  6  canales  del  río  Esqnelda  las  dÍTÍden  de  Flan- 
de8yBrabaiife,ycomoson  tan  bajas  sucede  mncbaa  veces, en 
tiempos  tompestaoBos  y  de  grandes  avenidas  y  crecientes  del 
mar,  cabrírse,  j  las  corrientes  ;  agiify*es,  qae  son  terribles,  laa 
saele  mudar  de  una  parte  á  otta,  ai  bien  añrman  los  nataralea 
qae  tas  siete  dellas  quedan  siempre 'más  firmes  y  descubiei^ 
tas  que  las  demás  que  están  al  reparo  de  nnas  donas  6  monta- 
fias  peqnefias  de  arena,  qae  el  movimiento  del  aire  las  &brica 
7  junta  de  anorte  qae  parece  están  hechas  &  mano,  ayndado 
aaimiamo  del  Impeta  y  fuerza  de  las  embravecidas  olas  del  mar 
Océano ;  y  por  la  parte  de  tierra  están  abrigadas  de  los  diques 
qne  i  foerza  de  brazos  tienen  levantadoe  para  qae  las  agoas  no 
innnden  las  tierras  y  campañas ,  las  caales  ofrecen  macho  trigo 
y  todo  género  de  legumbres,  y  es  tan  baena  la  cosecha  qae 
jamás  se  conoce  a&o  estéril.  Tiene  esta  Isla  grandes  y  extendi- 
das praderías  para  el  sostente  del  ganado  y  de  los  demás  ani- 
males que  las  apacentan.  Tiene  vistoaoa  campea,  buenas  casas 
y  edificios.  Sas  naturales  son  inclinados  á  la  navegación  y  á  las 
pesquerías  de  salmones  con  que  proveen  á  muchas  pactes.  Su 
población  es  de  ocho  villas  muradas  y  fuertes.  La  cabeza  della 
es  MidelbuTgue  con  ciento  y  dos  aldeas,  y  la  mayor  dcstas 
islas  se  dice  Esquenoae.  Sa  circuito  es  de  siete  legaas,  y  en  ella 
está  la  villa  de  Zirquizea,  la  más  antigua  de  todo  este  Estado, 
y  fomosa  por  el  deaguazo  que  hicieron  los  españolea  con  tan 
inmenso  babajo,  siendo  guiados  del  coronel  Cristóbal  de  Uon- 
dragon. 

ABTOTS. 

El  país  ó  condado  de  A.rtoys  conftoa  con  Picardía  por  la 
parte  de  Mediodía  y  por  la  de  Levante  con  el  de  Gambray,  y 
por  la  de  Septentrión  le  divide  de  Flandes  el  rio  Lia.  El  temple 
es  el  mismo  qae  el  de  los  demás  países ;  sas  campañas  son  muy 
hermosas  y  dan  copiosa  cosecha  de  trigo  sin  haber  conocido  es- 
terilidad, y  del  se  proveen  machas  provincias.  Sua  moradorea 
eoliau  ser  muy  ricos  y  aficionados  al  trato  y  mercadorías,  y 
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como  ee  vieroa  destenídoB  por  la  gnerra  la  aiguoD,  ycri&n  may 
valorosoB  soldados.  Sa  poblacioa  es  doce  villas  bien  gnarneci- 
das  de  marallaa  faertes  ;  ochocientas  y  {úncaenta,  y  cuatro  al- 
deas  y  nueve  caetellanías.  Hay  suntuosos  templos,  grandes  y 
ricas  abadías,  mochas  y  hermosas  casas  de  placer.  La  cabeza  de 
las  villas  deste  Condado  es  la  de  Arras,  y  las  más  principales 
son  Santomer,  Betuna,  Aire,  Bapame  y  dos  que  en  los  tiem- 
pos paeadoB  se  desmantelaron ;  eran  muy  ricas  y  poderoBasj 
llamábanse  Terrovane  y  Hesdin  el  viejo. 


HENAÜT. 

Las  fronteras  del  país  de  Henant  confinan  por  la  parte  del 
Septentrión  con  Brabante  y  Flandes ,  y  por  la  del  Hediodia  con 
Picardía  y  Champaygne ,  y  por  la  de  Levante  con  el  obispado 
de  Liega  y  Anamur.  Tiene  de  longitud  veinte  legnas  poco  más 
i5  menos  y  diez  y  Beie  de  latitud.  Su  población  es  de  veinticnap 
tro  villas,  cercadas  de  anchos  fosos  y  de  inexpugnables  mnr»- 
Uas.  Tiene  más  de  novecientas  y  cincuenta  aldeas  con  otros 
faertes  castillos  y  señorías.  Contiene  en  sí  muchas  dignidades, 
ocho  Condados,  on  Principado,  veintidós  Baronías,  doce  Pares, 
veintiséis  Abadías ,  un  Mariscal ,  un  Chamborlan,  un  Senescal  y 
otros  machos  oficios  y  cargos  perpetuos  del  Príncipe  heredita- 
rio. Entre  las  principales  villas  que  tiene,  cuyos  nombres  son 
Valencienes,  Conde,  Landresi,  Mariamburgue  y  Mftgaje ,  es  la 
de  Mons  la  más  bella  y  de  más  levantados  y  vistosos  ediScios 
que  hay  en  todos  los  Países-Bajos.  Toda  esta  provincia  es  muy 
hermosa.  Cruzan  por  ella  muchas  y  agradables  riberas ;  hay  di- 
versos arbolee  frutales,  más  que  en  ninguna  de  las  damas  de  los 
Estados.  Tiene  muchos  y  aspesi»  bosques,  algniii&s  fnentea, 
grandes  recreaciones  y  jardines ;  sus  campañas  deleitosas  y 
amenas.  Tiene  diversidad  de  minas  de  plomo,  hierro  y  da  pie- 
dras jaspeadas  y  blancas,  y  otras  para  edificios  que  se  llevan  á 
diferentes  partes. 
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LUXEMBUBG. 

El  ducado  áe  Luxemburg:,  ca;o  nombre  toma  de  la  Tilla 
más  principal  iél ,  confina  coa  el  paÍB  de  Liego  por  la  parte  del 
Sq[)teDtnoD  y  con  el  condado  de  AnamuTf  y  por  la  del  Uediodia 
con  el  ducado  de  Lorena,  y  le  sirve  de  frontera  hacia  Le- 
vante la  ribera  de  la  Mojiíela  y  confina  con  ol  arzobispado  de 
Treves ,  y  las  selTaa  de  ArdeSa  tiene  al  Occidente.  Todo  este 
país  eB  montuoso,  lleno  de  florestas  de  muchos  y  espesos  bos- 
ques: ni  esfórtil  ni  abundante.  Su  circuito  es  de  más  de  setenta 
leguas  y  le  ocupan  veinte  villas  cercadas.  Tiene  muchos  y 
Viertes  castillos;  mü  ciento  setenta  y  nueve  aldeas,  siete  Con- 
dados, muchas  Sarouías  y  gran  número  de  Sefiorías.  Su  no- 
bleaa  es  grande,  y  han  sido  y  son  sus  moradores  loa  máa  leales 
á  BU  Príncipe  que  hay  en  todos  aquellos  países.  Son  de  nación 
valona  y  cría  muy  belicosos  y  valientes  soldados,  y  la  religión 
cristiana  est¿  más  arraigada  allí  que  en  las  demás  provincias. 
Las  más  principales  villas  que  tiene  son:  Lnxemburg,  Arlon, 
Bodemach,  Tnmbilla,  Virton,  Manedi,  Nenchaten,  Dambiler 
y  otras. 

CONDADO  DE  ANAMUB. 

El  condado  de  Anamnr  está  en  Brabante  y  confina  con  los 
pabes  de  Liege  y  Henant.  Es  pequeña  provincia,  algo  áspera 
y  con  algunos  montes ;  pero  muy  agradabable.  Cruzan  por  ella 
dos  caudalosos  ríos  que  son  el  Mosa  y  Sambre,  entrambos 
navegables,  que  la  hacen  muy  rica,  y  las  muchas  y  diversas 
minas  que  tiene  de  hierro,  de  mármol  blanco,  negro  y  rojo,  y 
otro  mezclado.  Hácese  cantidad  de  salitre  para  el  provecho  de 
la  pólvora,  y  no  m^noe  la  han  enriquecido  loe  ejércitos  espa- 
fiolea  que  han  llegado  de  Italia,  que  haciendo  alto  allí,  sus 
moradores  han  tenido  ocasión,  más  que  en  otras  provincias,  de 
vender  sns  mercadurías  y  frutas.  Tiene  diversidad  dé  alegres 
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bosques,  casas  de  placer,  clares  faentes  ;  jardines  deleitosos. 
Tiene  cuatro  villas  may  baenas ,  fnertea  y  bien  murBdaa  ,  que 
■OD :  Anamnr,  Bobines,  Charlemont  y  Voalenst  y  ciento  ochenta 
aldeas ,  mnchas  y  antiguas  abadías  y  monasterios.  Tiene  un 
Consejo,  j  áHte  apela  &  la  villa  de  Malinas.  Sos  moradopes  ha- 
blan valon ,  son  grandes  soldados  y  hay  machos  nobles  de  ca- 
sas may  antiguas  y  conocidas.  Son  más  aficionados  i  su  Prbí- 
cipe  qne  otros,  y  en  sns  riberas  apacentan  machos  ganados. 
Hay  alegres  y  vistosas  vegas  y  sabrosas  hortslisas;  bnanoe  y 
gratos  mantenimientos  y  mndiacaza;  y  en  la  villa  más  princi- 
pal, qne  es  Anamnr,  hay  nn  faerte  castillo,  donde  el  8r.  Don 
Joan  de  Austria  se  libni  del  rigor  de  loa  rebeldes  cuando  le 
qoisieron  prender  y  matar.  Cerca  deata  provincia  y  de  la  de 
Lambnrg,  está  lu  maravillosa  fuente  de  Aepi,  cuya  agua  lla- 
mada del  Puhon  hace  maravillosos  efectos,  y  bañándose  coa  ella 
ó  bebiéndola  cure  todas  las  enfermedades;  es  turbia  y  al^ 
aceda,  más  que  la  de  Almagro  en  Espafia.  Vánse  á  curar  á 
esta  fuente  varias  gentes  do  todas  las  naciones  do  Europa. 
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DESCRiPcioii  eismi  n  ios  estuos  de  mndes. 


Todas  estas  provincias  6  países,  sujetas  á  el  Bey,  naesta)  se* 
ñor ,  80D  muy  ricas  y  poderosas ;  el  temple  bueno ;  el  aire  hú- 
medo, grueso  y  saladable,  y  engendra  fecnndísimos  ganados 
qae  dan  copiosamente  sua  crias,  y  tanta  leche,  qne  es  cosa  ín> 
creíble,  pnes  con  ella  ae  sDstenta  todo  eljineblo  menudo  destos 
Estados.  Son  mny  domésticos  y  grandes,  particularmente  en 
Frisa  y  Holanda  hay  tan  grandes  bueyes,  qne  suelen  pesar  á 
dos  mil  y  á  tres  mil  libras  de  á  diez  y  seis  onzas  cada  una ,  y 
de  t«n  sabroso  gusto  qne  no  hay  carne  que  se  lea  iguale.  Los 
caballos  son  grandísimos  y  fuertes,  particularmente  en  estas 
dos  provincias  y  en  la  de  Brabante,  sufren  el  peso  y  trabajo  de 
la  guerra  con  inmensa  mansedumbre  y  lealtad,  no  son  muy 
proporcionados  ni  tan  bien  hechos  como  los  de  otras  partes. 
Los  más  ágiles  y  ligeros  son  los  que  nacen  en  el  condado  de 
Flandes,  y  los  qne  allí  vienen  extranjeros  prueban  mtyor  que 
en  los  demás  países  por  cansa  de  los  mantenimientos  y  aginas. 
Hay  mny  pocas  frutas ,  y  esas  sin  sazón ,  por  milagro  llegan  i 
tener  el  sabor  que  las  de  España  6  Italia;  si  algunas  hay  bae- 
nas  son  las  gaindas,  peras  y  otros  géneros  de  manzanas.  Hay 
may  buenos  y  sabrosos  repollos  blancos  y  colorados,  y  otros  que 
llaman  col  de  flor,  particularmente  en  Anamnr,  y  muchos  na- 
bos que  siembran  en  todas  las  campañas  para  el  sustento  del 
ganado,  zanahorias,  y  chirivías  hay  muchas,  y  las  cuecen  con 
la  carne  y  son  de  admirable  guato.  Hay  muchos  y  grandes 
puercos ,  y  los  de  Brabante  y  Frisa  son  muy  bravos,  y  tanto, 
qne  se  ha  visto  sacar  las  criaturas  de  las  cunas  y  coméraelaa. 
También  loa  lobos  son  más  ñeros  y  bravos  que  en  otras  partes, 
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hay  muchos  y  aalen  de  noche  á  los  camjno6,  y  sí  ven  «Ignim 
persoDft  deacaidada  la  matan  y  8e  la  comen. 

No  hay  Tifias  en  nmguno  deetoa  Eatadoa  de  Flandes;  en 
Luxenbnrg ,  en  Lie^ ,  Lovayna  y  Anamnr  hay  algronM ,  pero 
ol  vino  que  dau  ee  muy  áspero  y  sin  ^uato ,  ni  las  uyas  tienen 
sazón  ni  sabor.  No  hay  dnnunos,  melocotones ,  higos,  ciroslas, 
priscos  ni  melónos,*  hortaliza  muy  pocaj  no  se  crian  berengenas; 
las  lechugas,  hierba  buena,  peregil  y  cebollino  no  tienen  sabor, 
ni  se  siembran  ajos,  ni  los  comen,  sólo  en  el  país  de  Artoys  y  con- 
fines de  Francia,  pero  muy  pocos  y  sin  la  fuerza  y  guato  qne 
loa  de  España.  No  hay  pimientos,  azafrán,  sal,  veidolagas  ni 
genero  de  legumbres  como  garbanzos,  lentejas,  arroz  ni  al- 
mendras, porque  todo  se  lleva  de  España.  NobayaníB,alegcfB, 
ni  ningún  genero  de  alominias.  No  hay  olivas  ni  aceite,  en  la- 
gar iél  se  adereza  de  comer  con  manteca  de  vacas.  No  hay  ár> 
boles  de  Agrio ,  como  narai^as ,  cidras ,  limones  ni  otras  frutaa 
desta  calidad,  ni  en  las  campañas  ni  montes  hay  romero ,  es» 
pliego  ó  alhucema,  tomillo  ni  ningún  genero  de  hierbas  oloro- 
sas. No  nacen  encinas,  abetos,  pinos,  laureles,  tejos  ni  cipie- 
ses,  pero  hay  bellas  y  empinadas  hayas,  altos  y  robustos  roUea 
y  otros  muchos  árboles  muy  vistosos  y  extraordinarios,  planta- 
dos con  tan  buen  drden  en  hueras  cerca  de  los  lugares ,  abadías 
y  casas  de  placer,  qne  las  hacen  muy  vistosas  y  amenas,  y  todo 
el  año  están  vestidos  de  sus  hojas,  y  se  dice  que  de  doce  meses 
del  año,  los  nueve  son  de  invierno  y  los  tres  de  infierno,  y  es  la 
verdad,  que  en  Julio,  ¿gtnto  y  Setiembre  es  tan  excesivo  el 
calor  qne  no  se  puede  resistir ,  y  se  ha  visto  muchas  veces 
ahogarse  algunas  personas  caminando  en  partes  donde  no  hay 
árboles,  particularmente  en  loa  páramos  de  V^ta.  Hay  mucha 
caza  y  animales  silvestres,  y  todo  género  de  pájaros  y  en  mayor 
nfimero  qne  en  otras  partes,  que  se  crian  en  las  espesaras  de  las 
fiorestas ,  que  son  muchas  y  apacibles,  y  sus  árboles  tan  visto- 
sos  y  levantados  que  pone  admiración ,  y  en  algunos  lugares 
maritimos  se  sirven  dellos  para  la  fábrica  de  los  navios  y  para 
edificios  y  otros  materiales  necesarios. 

No  hay  alumbres,  ni  azogue  ni  azufre,  pero  algunas  minas 
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de  hierro  ;  plomo  y  azdfár.  Cógege  gran  cantidad  de  rubia  para 
tintoreros  y  mucho  cáñamo.  Hay  lanas  de  todas  snertea,  mez- 
(^adas,  son  groesas  y  no  de  la  b(»dad  qae  las  de  España.  En 
algnnas  partes  ¿e  Holanda  y  Frisa  hay  muchas  gfarzas  y  aves 
de  rapiña  y  de  agna,  proTechosas ,  qae  se  crian  en  los  pantanos 
y  lagunas;  son  de  muy  buen  sustento.  Gallinas  hay  muchas, 
gardas  y  de  buen  sabor,  y  tan  ligeras  en  algunas  partes,  que 
vuelan  como  payaros  y  se  suben  en  los  árboles  y  tejados,  sin 
qae  ae  puedan  coger,  si  no  es  de  noche  en  loa  gallineros.  Loe 
pescados  de  agna  dulce  ae  venden  tíyos  y  los  tienen  en  agua 
en  las  pescaderías ,  y  los  de  la  salada  son  muchos  y  de  toda 
bondad,  y  en  tanto  nfimero,  que  proveen  la  mayor  parto  de  los 
Bstados  y  provincias  de  Alemania  y  otras.  Solamente  de  los  ci- 
ciales  dicen  que  montan  más  de  quinientos  mil  ducados  cada 
año;  los  salmones,  doscientos  mil,  y  las  sardinas  arenques, 
Dn  mQlon  y  quinientos  mil  dncadoB  al  año.  Hay  mnchas  y  &t* 
mosaa  ribferas  qne  cruzan,  riegan  y  bafian  lo  mejor  de  los  Paí- 
ses-Bajos ;  las  más  principales  son  el  Bin,  que  nace  en  las  mon- 
tarías de  San  Ootardo,  el  Bal,  elMosa,  el  Eaqnelda,  elEmse  y 
otros ,  con  grandes  canales ,  lagunas  y  brazos,  y  mucha  canti- 
dad, de  fuentes,  particularmente  en  los  países  de  Anamnr,  He- 
naut,  Luxembnrg  y  Lioge. 

Generalmente  se  dice  qae  la  población  destos  Estados ,  sin 
las  muchas  casas  de  placer  que  tienen,  sin  castillos,  heredades 
y  haciendas  todas  pobladas,  son  más  de -cuatrocientas  villas, 
que  en  E»paña  é  Italia  se  llaman  ciudades,  todas  cercadas  de 
fbertes  mniallas  y  ceñidas  de  grandes  fosos,  y  más  de  trece  mil 
qoiníentas  aldeas  con  sus  iglesias,  qae  algnnas  dellas  tienen  á 
cinco  y  á  seis  mil  vecinos  como  Popringas,  Nueve-Iglesias, 
Valla,  Ponteterra,  Marrile,  ¿nacote  y  otras,  en  el  condado  de 
Flandes  y  en  Brabante,  Tomante,  Hostrate,  Hosendal,  y  en 
esta  conformidad  hay  en  los  demás  Estados  otros  muchos  lu- 
gares y  aldeas  que  gozan  de  los  mismos  previlegios  que  las ' 
demás  villas  muradas,  y  toda  su  tierra  es  aparejada  á  la  gene- 
ración y  conserracion  hnmana.  No  hay  sabandijas  ni  anímales 
ponzo&oeos,  ni  hay  truenos,  relámpagos  ni  rayos,  tú  machas 
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tempestadw,  porque  como  la  tierra  es  tan  bqa  y  el  aire  hfimedo 
y  templado  no  da  lagar  que  las  haya.  Todm  hob  moradorM  son 
dados  generalmente  á  laa  mercadnríaa,  la  mayor  parte  á  las 
armas,  porqne  las  prolijas  gaerraa  de  tantos  a&«  loa  ha  ense- 
ñado á  ser  grandes  soldados  y  valerosos ,  si  bien  el  vicio  tan 
grande  del  beber  los  ha  hecho  machas  veces  prevaricar  del  oeo 
de  la  razón ,  y  es  lástima  qne  en  tierra  tan  populosa  y  rica,  y 
de  la  mayor  recreación  qne  hay  en  Earopa ,  paes  para  encarecer 
caalqoiera  cosa  se  dice  comanmente  en  nuestra  Espafia:  cno 
hay  más  Flandes»,  y  ser  los  primeros  qne  recibieron  la  fe  de 
Jesucristo  entre  los  de  Alemania  y  Francia,  y  que  con  mayor 
reverencia  la  han  conservado,  hasta  nnestros  tiempos,  se  ha- 
yan olvidado  de  Dios  por  nnestros  pecados  y  recibido  la  hereje 
perdiendo  la  obediencia  &  su  natural  Príncipe  y  señor.  T  para 
que  se  conozca  caán  buenos  cristianos  fueron,  se  ve  por  las 
muchas  abadías,  altos  y  sumptaosos  templos;  y  ricos  hospita- 
les que  hay  en  todos  estos  Estados  ó  PaJses ;  aunque  algunoB 
derribados  y  consumidos  por  los  herejes ,  y  todos  muy  labrados 
y  vistosos ,  tenidos  en  mucha  veneración ,  y  dotados  de  tantas 
rentas  que  hacen  ventiya  á  los  demás  de  Europa. 

De  su  uaturaleza  son  todos  los  flamencos  altos  de  cuerpo, 
hermosos,  bien  hechos  y  proporcionados.  Son  dados  á  las  le- 
tne,  particularmente  á  las  humanas,  y  al  ejercicio  de  las  len- 
guas naturales  y  extranjeras,  y  sin  salir  de  sus  casas  usan 
todos  tres  ó  cuatro ,  como  la  alemana,  latina,  flamenca  y  fran- 
cesa. Son  de  naturaleza  frios ,  y  cualquiera  cosa  hacen  con 
maoha  flema  y  reposo.  Pocas  veces  se  enojan  y  enuderizan. 
No  son  soberbios  ni  iun  viciosos,  ni  mienten,  antes  son  tan 
verdaderos,  que  primero  se  dejarán  morir  qne  decir  una  men- 
tira, y  algunas  veces  se  ha  visto  dejarse  ahorcar  muchos  en  la 
guerra,  qne  se  buscaban  para  guías,  por  no  decir  cosa  en  dafio 
de  sus  vecinos,  y  con  asegurarles  las  vidas  si  decían  lo  que  les 
*  preguntaban,  no  qnererlo  hacer  sino  morir,  l'al  es  su  fidelidad, 
costumbre  y  naturaleza.  Son  muy  amigos  de  novedades  y  de 
adquirir  hacienda ,  y  deseosos  de  ser  muy  ricos ,  y  tan  avarien- 
tos que  pocas  naciones  se  les  iguala.  Son  tan  fáciles  en  neer 
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caalqniera  cosa ,  qoe  con  poca  diligencia  los  engañan,  y  unos 
á  otroB  se  tienen  poco  amor,  y  con  peqneSa  ocaaian  se  aborre- 
cen y  haeen  la  gnerra,  siendo  tan..  vengatÍTOB  como  snímosoa 
en  emprender  diñcnltades  que  nadie  con  tanta  presteza  tas 
acomete,  y  tan  daraderos  en  esto,  que  annqne  vean  su  perdí-' 
cion  á  los  ojos  no  admiten  consejo  ni  desengaño,  y  son  tan 
pertinaces  qne  se  dqan  acabar  las  TÍdas  antes  qne  yol  ver  atrás. 
Cuando  por  sus  delitos  están  al  pié  de  la  horca,  tienen  xxa  bár- 
baro ánimo,  qne  jamás  se  les  ha  conocido  temer  la  maerto,  ni 
turbarse,  ni  mudar  el  color  del  rostro.  Desde  las  once  bástalas 
doce  del  dia,  que  es  nna  bora  que  les  dan  de  Tida  hasta  ejecu- 
tar la  jnaticia,  la  ocnpan  con  una  copa  y  jarro  en  la  mano,  be- 
biendo y  brindando  al  verdugo  y  á  los  qne  los  están  mirando 
ahorcar.  Dicen  muchas  cosas,  qne  envían  encomiendas  y  re- 
caudos á  sus  parientes  y  amigos  ausentes ,  sin  acordarse  en  el 
paso  qne  están,  sino  solo  de  beber,  y  en  dando  las  doce  se  ca- 
llan ,  y  ellos  con  su  mano  se  ponen  el  lazo  al  cuello  y  se  arrojan 
de  la  escalera  con  un  ánimo  increíble ,  particolannente  los  va- 
lones. Son  muy  ingratos;  jamás  reconocieron  beneficio,  y  en 
vez  de  agradecerlo  agravian  y  maltratan  con  poca  ocasión  al 
qoe  les  hace  algún  bien,  como  ae  ha  visto  y  se  ve  por  expe- 
riencia las  muchas  veces  qne  fderon  por  sus  rebeliones  conquis- 
tados y  perdonados  de  sus  señorea  y  de  los  Sumos  Pontífices, 
perdiéndolos  el  respeto,  y  siempre  con  las  armas  en  la  mano, 
por  fuerza  dellas  sujetándolos,  como  lo  hicieron  en  su  tiempo 
Im  condes  Guido,  Felipe  el  Baeno,  loa  dos  Luises,  Garlos 
€l  Afmtido,  Joan  el  segando,  y  en  los  años  de  1303  y  los 
de  1306,  1382,  1404  tuvieron  otras  muchas  rebeliones,  y  todas 
ae  apaciguaron  por  fiíersa  de  armas ,  y  el  año  de  1492  hizo  lo 
mismo  líaxímiUano  el  primero,  y  últimamente  el  Emperador 
Carlos  quinto,  de  feliz  memoria  j  y  las  qne  en  nuestroa  tiempos 
se  han  visto  apaciguadas  por  el  prudente  Rey  Felipe  n,  nnea- 
tro  señor;  y  hoy  el  cuarto,  continúa  las  guerras  con  ellos,  y 
procura  ai:uet<^'>8  co"  el  trabajo,  gasto  y  asistencia  posible, 
BÍn  sacar  más  frato  del  que  se  ve  por  experiencia,  pues  tan  sin 
ocMtoQ  toman  tas  armas  cada  dia,  perdiéndole  el  respeto,  y 
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lo  mismo  á  Dios,  nnestro  Sefior,  y  i  sos  Santos,  qQraaando 
sos  reliquias  y  derribando  ana  templos. 

El  mocho  beber,  príTándoles  de  sos  sentidos  loa  ha  traído 
&  esto  miserable  estado,  j  annqae  lo  conoceo,  no  aa  nn  á  la 
mano,  antes  perseveraD  coa  mea  calor,  como  si  el  qne  les  da 
la  bebida  les  hubiese  de  librar  de  semfyante  vicio,  y  no  hay 
qn^e  maraTÍllanie  lo  tengan  tan  grande,  pnes  lo  maman  «m 
la  leche  desde  ni&os  al  pecho  de  las  madrea,  y  el  rato  qae  laa 
dejan  les  ponen  en  las  manos  anas  tetas  de  madera  contrar 
hechas,  llenas  de  vino  6  cerveza,  y  maman  en  ellas  de  la  misma 
manera  qne  de  las  natoralea,  como  si  faera  leche»  hasta  que 
los  destetan.  Deste  artificio,  metclodo  con  la nataraleza,  lea 
Tiene  tan  notable  daño  como  la  embriaguez.  Las  mujeres, 
aunqne  beben,  jamás  se  privan  de  bu  juicio,  y  son  más  tÓ- 
brias,  y  dolías  pende  todo  el  gobierno  de  sos  casas  y  familia 
y  sos  tratos  y  contratos.  Son  tui  diestras  y  pláticas  en  esto  y 
en  escribir,  leer  y  contar  por  cifra,  qae  pocos  hombres  se  lea 
igualan,  ni  en  el  saber  las  cuatro  lenguas  necesarias  y  qne  se 
acostumbran  en  estos  países.  De  au  natuAdeza  son  libres  y  mny 
blancas,  rubias,  hermosas  y  corteses;  poco  limpias  en  el  co- 
mer, pero  en  el  vestir  muy  aseadas,  y  tan  bien  entendidas, 
que  no  hay  ninguna  que  no  dispute  cosas  de  la  fe  como  si  Fue- 
ran tedlogoe,  porque  en  bq  vulgar  tienen  muchos  libros  im- 
presos, particularmente  la  Biblia,  y  de  muy  tierna  edad  la 
aprenden  y  tienen  en  la  memoria.  Gomo  no  hay  Inquisición  ni 
qnien  les  vaya  á  la  mano ,  déjanse  llevar  del  sabroso  entreteni- 
miento de  la  lectura,  y  con  hcilidod  caen  en  grandes  errores 
por  los  mochos  escritos  que  hay  heréticos  y  d^ravados  qne  de 
los  reinos  y  provincias  circunvecinas  se  llevan  impresos  y  se 
admiten  sin  ningún  escrúpulo.  Son  en  bus  acciones  como  hom- 
bres ,  y  en  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  &  bus  maridos  les 
toca  y  conviene,  porque  demás  de  ser  laa  que  tratan  en  las  mer> 
cadurías  y  gobierno  de  sos  haciendas,  casas  y  familia,  son  bar- 
beras y  asisten  en  las  tiendas  á  quitar  el  cabello  6  barba  á  los 
que  van  á  afeitarse ,  con  tante  aseo ,  limpieza  y  desenfodo  como 
si  para  ellas  se  hubiese  inventado  semejante  oñcñ,  porquQ  como 
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BU  maridos  aaisten  lo  máa  del  tiempo  en  laa  tabernas,  saplen 
ana  &ltafl  con  más  policib  y  cuidado  qae  ellos.  Son  también 
grandes  marineras ,  pnes  el  gobierno  del  timón ,  que  es  lo  más 
esencial  y  de  mayor  confianza  en  im  navio,  se  fia  dellas,  y 
acontece  en  los  qne  van  y  Tienen  de  Holanda  á  Flandes  y  en 
las  diarmaf  qne  por  los  navillos  y  ríos  navegablea  llevan  sns 
mercadurías,  donde  no  van  más  de  dos  6  tres  hombres  para  el 
aparejo  de  jarcias  y  dar  las  Telas,  ir  ellas  en  la  timonera  con 
el  leme  en  la  mano  gobernando  el  navio,  y  por  no  desaprove- 
char el  tiempo  alganas  veces  le  atan  con  un  cordel  y  toman  la 
raeca  y  van  hilando  y  haciendo  laborea  caseras  siempre  qae  el 
tiempo  y  el  mar  les  da  logar  á  ello ,  de  saerte  qne  con  gran  vi* 
gilancia  acaden  á  lo  ano  y  á  lo  otro ;  tal  es  bu  codicia  y  modo 
de  gobierno,  qne  pocas  veces  ó  ninguna  se  ven  ociosas.  Son 
muy  varonüeB,  y  tan  animosas,  qne  en  las  defensas  de  las  ciu- 
dades y  en  otias  facciones  de  guerra  han  trabajado  y  peleado 
con  mucho  Talor,  excediendo  en  esto  algunas  veces  i  sas  mari- 
dos ;  y  en  tiempo  del  Ckimendador  mayor,  cuando  los  espa&oles 
batían  desde  el  castillo  de  Amberes  á  la  Tilla,  llevaban  entre 
dos  doncellas  hermanas  nna  espnerta  de  tierra  á  la  muralla, 
tma  bala  de  artillería  arrebató  &  la  nna  y  la  mató,  y  la  otra,  gin> 
ninguna  turbación,  toItíó  &  trabajar,  y  con  tanto  ánimo  como 
sí  no  la  hubiera  sucedido  nada ,  qne  ánu  para  an  hombre  vale- 
roso fuera  gran  osadía ,  cuanto  y  más  en  valor  de  mujeres  fla- 
mencas. Al  amor  y  crianza  de  sus  hijos  acuden  con  grandísimo 
caidado,  y  después  de  haber  cumplido  con  las  obligaciones  de 
■D  casa,  van-á  media  nscbe  á  buscar  á  sos  maridos  á  las  taber- 
nas, cada  una  con  so  linterna,  y  los  traen  de  la  mano  dando 
caídas,  y  algunas  veces  en  brazos  porque  la  fuerza  del  Tino  ó 
cerrexa  los  desatina  de  suerte  que  no  ven  donde  ponen  los  pi¿s. 
El  TÍdo  qne  en  esto  tienen  ea  tan  grande  j  que  se  alctmzan  unaa 
borracheras  á  otras ,  tanto,  qne  me  obliga  ¿  escribillo  por  cosa 
particular,  y  como  les  han  hecho  callos  no  las  sienten ,  y  si 
algunas  veces  son  reprendidos  no  les  &lta  disculpa  y  dar  la  re- 
chaza, porque  han  hecho  uso  desde  qne  los  primeros  morado- 
res poUaron  aquellos  Estados ,  que  por  ser  tan  fríos  eran  ye^ 
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mos  i  ínhibileB,  y  para  poder  coneerrar  la  salnd  y  dar  calor  á 
las  Tenas  los  ordenaron  los  médicoa  bebiosen  el  vino  no  muy 
templado,  y  en  el  corazón  del  inTiemo,  cuando  los  &ioe  y  yelos 
fuesen  más  recios,  se  desmandasen  ana  vex  al  mes  algo  más  de 
lo  ordinario,  bebiendo  mayor  cantidad  y  poro,  para  resistir  la 
fuerza  y  rigor  de  la  inclemencia  del  tiempo,  y  annqae  esto  se 
les  dio  por  medicina,  ellos  lo  hicieron  vicio,  porque  se  faeron 
desmandando ,  tomándose  tanta  licencia  qne  todas  las  horas  del 
dia  no  hacian  otra  cosa ;  y  como  lo  heredaron  de  sns  padres  y 
mamaron  en  la  leche,  no  quieren  perder  esta  costambre,  si 
bien  conocen  les  es  tan  dañosa,  y  aunqae  con  sn  ingenio  han 
bbrícado  muchas  y  buenas  estafas,  con  hermosas  vidrieras  y 
bien  aderezadas,  que  con  poco  fuego  pasan  con  gran  regalo  el 
frío,  demás  de  haberles  Diosproveido  de  tantos  bosques,  donde 
la  leña  es  tan  barata  qne  no  les  cuesta  más  qne  el  cortarla ,  no 
se  van  á  la  mano  nt  usan  destos  remedios  que  podrían,  antes 
se  envician  y  buscan  ocasiones  para  beber  y  emborracharse, 
haciendo  muchos  extraordinarios  y  expléndidos  banquetes ,  y 
aunque  sea  el  más  triste  y  pobre  oficial ,  todo  lo  que  trabiya  y 
ahorra,  en  el  discurso  del  año ,  lo  guarda  para  bebérselo  en  un 
día,  y  toda  su  vida  pasa  en  su  casa  con  su  familia,  con  pan  de 
centeno  mezclado  con  la  harina  de  ana  semilla  llamada  baca, 
que  lo  hace  agrio,  pegtyoso,  muy  negro,  áspero  y  dé  mala  sa- 
zón ,  y  un  poco  de  manteca  de  vacas ,  qne  en  flamenco  la  lla- 
man buter,  derivado  del  nombre  latino  iutirum,  cocida  y  sala- 
da, y  las  más  veces  con  el  añero  que  sobra  della,  que  se  llama 
butertmeleca,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  leche  sacada 
la  manteca,  y  tras  esto  mantenimiento  beben  cerv>jza pequeña, 
qne  es  agua  cocida  con  salvado;  y  andarán  vestidos  todo  el 
año  con  unos  calzones  y  jubón  de  gamuza  6  ante  remendado, 
que  dura  un  siglo ,  y  en  otras  mil  lacerias ,  para  una  ocasión 
de  un  dia  donde  gastarán  doscientos  i5  trescientos  escudos ,  si 
se  les  ofirece ,  en  una  comida ,  particularmente  en  el  vino ,  no 
.  contentándose  con  los  convidados  que  se  lo  ayuden  á  beber, 
Bino  también  los  qne  pasan  por  la  calle  los  entran  en  sus  casas 
y  les  brindan  y  beben  hasta  caer.  De  ordinario  se  están  tres  y 
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coatro  días  siii  levEiiitarse  de  le  mesa,  alegrándose  y  entriate- 
(Yéndose,  qae  tal  vez  engendra  el  vino  hamoree  triateSj  y  tal 
alegres,  pero  jamás  riEieD  ni  se  enojan,  j  si  hay  alguna  pen- 
dencia entre  ellos ,  es  sobre  no  querer  beber ,  ni  hacer  la  razón 
coando  se  brindan ,  ni  como  están  privados  del  sentido  ;  della, 
no  todas  Teces  la  tienen  para  aceptarla,  y  al  qne  no  se  embriaga 
dicen  qne  es  traidor  j  enemigo  de  la  patria,  qne  por  no  desoa- 
brir  la  mala  intención  qne  tiene  guardada  en  el  pecho  no  osa 
beber  por  no  perder  el  juicio,  porqne  cuando  están  sin  él  dicen 
lo  sayo  y  lo  ageno,  j  hablan  tanto  que  no  hay  quien  los  en< 
tienda,  y  siempre  tienen  ocasión  para  osar  deste  infame  vicio, 
porque  si  les  nace  el  hijo,  beben  y  se  convidan  celebrando  el 
contento  del  nacimiento,  y  cuando  lo  bautizan  lo  mismo ;  Bi  se 
les  muere ,  beben  de  la  misma  manera  y  dicen  neciamente ,  qne 
emborrachándose  acá  descansa  el  alma  en  la  oto  vida.  Aunque 
privados  de  sus  sentidos ,  cuando  salen  de  las  tabernas  se  enca- 
denan de  los  brazos  unos  con  otros.  Tienen  tan  grande  tiento 
por  no  caer  en  el  suelo ,  que  van  dando  oleadas  unos  tras  otros, 
y  en  llegando  al- último  tiene  cuidado  de  hacer  gran  fuerza 
para  no  caer  y  detiene  la  ola  de  los  demás ,  y  van  por  todas  las 
calles  desta  manera,  y  se  van  quedando  en  sus  casas  de  uno 
en  uno ,  y  para  ir  sin  juicio  las  conocen ,  que  es  de  mucha  con- 
sideración y  de  muy  gran  risa  verlos  desta  suerte. 

Son  muy  supersticiosos,  tienen  algunas  gentilidades  extra- 
ordinarias; también  cuando  se  casan  beben  y  hacen  opulentos  y 
grandiosos  banquetes.  Si  enviudan,  es  lo  propto;  si  compran  <J 
venden  alguna  cosa ,  van  á  hacer  el  concierto  á  las  tabernas. 
Fuera  dellas  no  acostumbran  ningún  trato,  ni  contrato  ni 
casamiento,  ni  género  de  otia  cosa  sino  es  bebiendo.  Guando 
están  enfermos  y  hacen  testamentos ,  dejan  cláusulas  en  ellos 
aplicadas  para  vino,  y  que  después  de  sus  días  les  beban  el 
alma.  Esto,  más  que  otras  cosas,  encargan  mucho  á  sus  alba- 
ceas,  y  si  algún  marido  y  mujer  han  vivido  casados  cuarenta 
tifios,  el  dia  que  los  cumplen  van  á  la  iglesia  y  oyen  una  misa, 
y  hacen  en  su  casa  el  mismo  banquete  y  fiesta  que  hicieron 
cuando  so  casaron ,  confirmando  de  nuevo  el  matrimonio, 
TowLXXII.  3 
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todo  i  fio  de  beber,  sis  que  deje  de  pasar  por  este  rigor  todo 
género  de  gentes,  aonqae  sean  de  cualquier  calidad,  salro 
Us  mujeres  que  siempre  eatáa  en  su  entero  y  libre  juicio.  Tam- 
bién acostumbran  en  la  mesa  modos  de  brindis  extraordinarios, 
no  Tístos  en  ninguna  parte,  y  después  de  haber  bebida  á  todas 
las  salndes  de  sua  deudos,  parientes  y  amigos,  Pilnclp«a 
católicos  y  herejes,  porque  siempre  entre  ellos  faay  Ttiias 
sectas  y  ritos  que  observan  y  guardan  de  Lutero,  alemán; 
Galnno,  lancea  y  otras ,  como  anabaptistas,  evangelistas,  ti* 
bertinos,  epicAreos,  zaiuglianos  y  adamitaa.  Estos  ¿Itimos  aon 
loa  que  no  mienten  ni  se  vengan,  y  las  injurias  las  reciben  por 
amor  de  Dios,  y  se  asen  de  las  manos  y  se  encadenan  de  loa 
brazos  con  las  copas  llenas  en  las  manos,  entre  un  hombre  una 
mujer ,  que  siempre  guardan  est«  orden  en  el  sentarse.  Beben, 
y  sin  limpiarse  las  bocas  se  besan ,  sin  reparar  que  el  uno  beae 
la  mujer  del  otro.  Elste  brindis  se  llama  el  Hnnganot,  y  en  esta 
conformidad  hay  obos  muchos,  todos  inventados  para  este  vi- 
cio de  beber ,  de  suerte ,  que  pocas  horas  tiene  ei  dia  qne  no  las 
ocQpen  en  esto,  inventando  siempre  cosas  no  vistas  para  ello. 

También  acostumbran  entre  los  Jaeces,  cuando  han  de  sen- 
tenciar algún  pleito  grave  y  de  importancia,  aunque  sean  Arbi- 
tros, beber  en. ayunas  cada  uno  una  copa  de  vino  blaseo; 
dicen  que  para  abrir  los  entendimientos  lo  hacen  y  para  tener 
mejor  juicio.  Luego  dan  la  sentencia  muy  atentadamente,  si 
bie;i  después  no  les  &lta  ocasión  para  asegundar.  Cuando  por 
sus  devociones  d  por  cumplir  con  la  parroquia  reciben  el  San- 
tísimo Sacramento ,  no  toman  el  lavatorio  en  la  parte  donde 
comulgan ,  sálense  á  la  puerta  de  la  iglesia  donde  hay  una 
mesa  con  algunos  belcomes  llenos  de  vino,  qne  son  unos  vasos 
mny  grandes  de  vidrio  ó  de  plata  Ó  esiafio,  y  beben  los  que 
han  comulgado  y  ofrecen  en  un  plato  que  hay  en  la  mesa  1» 
limosna  que  les  parece  y  adoran  en  un  relicario  6  imagen.  Esta 
ceremonia,  inventada  sólo  á  fin  de  beber,  la  he  visto  usar  6 
muchos  sin  haber  comulgado ,  en  particular  á  algunos  soldados 
necesitados ,  qne  por  gozar  del  lavatorio  se  iban  á  las  iglesias. 

£n  algunas  provincias  dcstos  Estados,  el  Jueves  Santo  en  la 
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noche  acoBtnmbraii  qd  memoria  del  Santígitno  Sacramento,  que 
Muestro  Señor  instita^tí,  hacer  osa  bebida  espesa  del  mejor 
tíbo  bltmco  que  hallan,  y  la  confeccionan  de  tal  suerte,  qoe 
parece  sangre ,  7  se  janten  todoa  los  vecinos  amigos  y  deudos 
y  la  beben  con  macho  gasto,  y  dicen  que  es  la  de  Jesucristo. 
Sapersticíosamente  das  crédito  &  esto  á  ñn  de  beber  y  embria- 
garse. La  -víspera  de  San  Martin  y  el  dia  sigoiente  es  tantolo  qae 
se  bebe  eo  cada  casa,  qae  no  hay  número.  Celebran  hub  ñestas 
con  grandes  banquetes  y  borracheros,  gastan  más  vino  estos 
días  qae  en  todo  el  año.  El  de  los  Reyes  y  su  víspera  hacen  un 
rey  en  cada  casa,  por  suertes,  y  le  obedecen  y  sirven  como  ¿  tal, 
y  enando  bebe  le  hacen  gran  Sesta  con  voces  solemnes  y  rego- 
cyadas,  y  desde  la  víspera  de  Navidad  hasta  los  Reyes,  la  caal 
Hamap  Dartinavont,  qae  quiere  decir  la  trecena  noche,  ponen 
en  memoria  della  trece  ctutdelas  encendidas,  de  cera  blanca,  en 
cada  casa  en  las  ventanas ,  que  salen  á  la  calle  detras  de  las 
vidrieras,  todas  en  hilera  hasta  que  se  acaban,  en  memoria  de 
las  trece  noches  que  hay  desde  Navldadhasta  los  Reyes,  y  en 
todas  ellas  se  convidan  y  emborrachan.  Usan  esto  i  fin  de  tener 
ocasión  para  beber,  si  bien  lo  hacen  sin  ninguna  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  noche ,  poniendo  tanto  punto  en  esto  como  si 
foera  de  reputación ,  de  tal  suerte ,  que  la  pierde  el  que  no 
acepta  los  brindis  que  le  hacen  y  queda  inhabilitado  de  hallarse 
en  juntas  y  banquetes  y  otras  fiestas ,  las  cuales  son  tan  pábli- 
cas  que  no  dc!Jan  de  venir  á  noticia  del  pueblo;  pues  en  cada 
casa  las  usan,  y  en  la  que  hay  algún  difunto,  para  que  se 
sepa,  desde  su  puerta  hasta  la  de  la  iglesia  ponen  gran  cantí- 
.dad  de  paja  muy  tendida  por  donde  ha  de  pasar  el  muerte,  al 
cual  le  están  bebiendo  el  alma  tres  días  naturales,  y  después 
deUos  le  llevan  á  ent«rrar  y  por  el  rastro  de  la  paja  conocen 
donde  le  hay  y  entran  á  beber,  que  es  el  mayor  regalo  y  lisonja 
qoe  pueden  hacer  al  viudo  lí  viuda,  hermano ,  padre  ó  pariente 
del  difunto ,  pareciéndoles ,  aunque  mal ,  ha  de  descansar  en  la 
otara  vida  mientras  más  le  beben  el  alma,  como  ellos  dicen,  en 
esta. 

Esto  be  escrito  acerca  desta  materia  para  que  so  entienda 
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el  modo  de  títíf  deeta  gente,  no  porque  se&  mi  inimo  áetír 
nul  delU,  j  con  todo  lo  escusán,  mas  visto  qae  ellos  ae  honran 
tanto  con  C^es  y  Baco,  qa¿  mnclio  que  yo  lo  CBcriba.  Tienen 
otra  BopersticioR  necia  y  desatinada  sin  fcindamento  ni  razón, 
y  esta  predomina  en  todos  estos  Países-Bajos,  y  es  qne,  de  los 
doce  Apdstoles  de  nuestro  señor  Jesacristo,  sólo  ayunan  y 
celebran  ans  fiestas  á  los  qne  están  á  la  mano  derecha  y  i  los 
de  la  flinieatra  como  si  uo  faeran,  y  lo  tienen  por  tan  gran  fe 
como  la  que  profesan,  sin  dar  otro  sentido  áesto  más  de  como 
loa  ven  pintados  en  algunos  templos  y  á  nuestro  SeSor  en  me- 
dio dellos,  pareciéndoles  qae  sÓlos  los  seis  qne  tiene  i  la  mano 
derecha  son  dignos  de  celebrarles  sus  fiestas. 

Tras  todo  esto  tienen  una  costumbre  digna  de  imitarla  todos 
los  Príncipes  del  mundo  para  conservar  sos  Estados  en  paz  y 
defenderse  de  sus  enemigos,  casi  semejante  á  la  nueva  milicia 
que  el  Rey,  nuestro  señor ,  ha  establecido  ahora  en  sus  reinos 
de  Castilla,  tan  amada  de  los  celosos  de  sn  servicio  como  abor> 
recida  de  los  Oobemadores  de  algunas  ciudades  que  por  sus 
particulares  intereses  no  la  quieren  ni  admiten ,  cosa  digna  de 
gran  remedioj  y  que  por  no  ser  este  au  lugar  dejo  de  apnntar 
muchas  que  guardo  para  otro  en  mejor  ocasión.  Csan  los  fla- 
mencos en  todas  las  villas  y  lugares  do  loa  Países-fiajos  muchas 
cofradías  en  honra  y  gloría  de  los  santos  -qae  celebran  y  tienen 
poV  abogados.  El  fruto  que  deltas  se  saca  y  de  las  grandes  limos- 
nas qne  tienen  lo  emplean  en  obras  pías ,  particularmente  en  los 
años  pasados  cuando  tenían  menos  guerras,  m¿a  conocimiento 
de  Dios  y  mayor  obediencia  á  sus  Príncipes,  criaban  hu^rfbnos 
y  sustentaban  los  pobres.  T  aunque  este  era  el  verdadero  in- 
tento, le  tenían  también  para  defenderse  de  sus  enemigos  j 
para  apaciguar  los  rumores  y  motines  qne  suelen  ofrecerse  en 
las  repúblicas ,  porque  estas  cofradías  están  armadas  y  son  tan 
belicosos  y  pláticos  los  soldados  6  cofrades  dellae  que  bastan 
para  defender  bub  Estados,  porque  las  armas  que  tienen  y  eje^ 
citan  son  iguales  &  las  nuestras  y  mucho  mfgores,  más  limpias 
y  más  bien  aderezadas,  porque  fuera  de  la  pica,  que  es  reina 
de  las  armas,  y  del  arcabuz  y  mosquete  en  que  están  tan  díes- 
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tros  ;  ejercitados  y  oBan  tambíoD  ballestaa ,  montantee  y  arcos, 
solamente  para  saberlos  manejar,  si  se  les  ofreciese,  que  para 
la  gnerra  se  sirven  de  las  primeras  como  más  asadas  en  ella. 
Con  este  baen  iSrden  se  conservaban  en  paz  y  atemorizaban  á  sus 
enemigos  sin  dar  ningún  gasto  á  sa  repáblica  ni  á  sus  Prínd- 
pes,  á  los  coales  les  hacían  sn  goardia  7  siempre  qtie  camina- 
ban por  sos  provincias  les  acompasaban  las  co&adías  de  nna 
villa  hasta  la  otra,  7  por  todas  las  demás  que  pasaban  les  iban 
recibiendo  y  dejando  hasta  haberles  acompasado  á  la  parte 
donde  iban ,  ;  lu^go  se  volvían  á  sns  casas  sin  hacer  ningon 
des(5rden  ni  gasto ,  porque  á  su  costa  era  todo  lo  qae  habían 
menester.  Estas  co&adías  fueron  y  son  hoy  día  gobernadas  por 
sns  Capitanes,  Alféreces,  Sargentos  y  Cabos  de  escuadra  y  to- 
dos sabordinados  á  los  Burgcnnaestres,  que  son  semejantes  á  los 
Corregidores  de  las  villas,  como  lo  es  un  üíaestre  de  Campo  en 
en  tercio.  Demás  deste  buen  ¿rden,  tienen  estas  cofradías  6 
comptUUas  un  Bey  en  cada  una,  el  cual  eligen  el  día  de  San 
Juan  Bautista;  habiéndose  recogido  todos  los  soldados  <5  co- 
firadea  en  casa  de  sn  Alférez ,  de  donde  salen  todos  en  drden 
con  sn  bandera,  cig'as  y  pífanos,  marchando  con  muchas  galas 
y  bizarría,  haciendo  grandes  y  apresuradas  salvas  de  mosquete* 
ría  y  «■cabncería  hasta  llegar  si  puesto  que  para  la  elección 
del  Bey  tienen  dedicado,  que  es  ana  campa&a  rasa,  donde 
hacen  sn  escuadrón  y  en  la  frente  del  plantan  en  el  suelo  un 
grande  árbol  muy  levantado,  y  en  lo  alto  del  ponen  ana  pica 
y  en  el  remate  della  un  papagayo  de  madera  muy  bien  hecho 
y  pintado,  y  todos  por  su  <Srden  dan  el  primer  lugar  al  Gk>ber- 
nador  de  la  provincia  ó  villa,  que  se  halla  presente,  y  le  ponen 
so  arcabuz  en  la  mano  y  con  bala  rasa  tira  el  primero  de  todos 
al  papagayo ,  y  este  tiro  os  en  nombre  de  su  Bey  y  natural  se- 
ñor, y  si  le  derriba,  todos  hacen  grandes  regocijos  y  salvas, 
mostrando  mucha  alegría  y  le  llevan  por  toda  la  villa  dando 
una  gran  pavonada,  haciendo  alarde  y  muestra  del  regocijo 
que  tienen;  y  en  premio  dol  boen  tiro  qae  hizo  le  eligen  por 
Bey.  Y  cuando  todos  han  tirado  en  nombro  de  su  Principe  y  no 
han  derribado  el  papagayo,  tiran  Inégo  todas  las  co&adías,  cada 
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Birfdado  de  por  ai,  y  ha  de  daiar  oeto  hasta  qae  uno  le  der- 
ribe  y  caiga  en  tierra,  y  habiéadolo  hecho,  se  regocqan  y  al^ 
gran  mncho  con  banqaetes  y  con  laotos  brindis,  qne  do  cesan 
basta  qae  se  retaran  &  sna  casas,  y  esto  á  costa  de  las  cofr»- 
d^;  y  si  por  snerte  derriba  uno  el  papa^yo,  bes  a&os  aneo, 
como  mnchas  veces  se  ha  visto ,  le  eligen  por  Emperador  con 
más  extraordinarias  fiestas  y  banqnetes  qne  al  Bey,  y  qneda 
franco  toda  la  vida  de  loe  gastos  de  las  cofradías  y  goza  de  otras 
mndias  ezeociones;  y  para  ejen^tarse  en  las  annas  tiene  cada 
cofradía  señalado  on  jardín  donde  hay  nn  terrero,  y  todos  loe 
dias  de  fiesta  se  jnntan  en  ¿1  á  ejercitar  las  armas  despnos  de 
comer;  anos  tiran  con  arco,  otros  con  ballesta,  aicabus  y  mo»- 
qaete ,  y  también  ejercitan  la  pica,  montante  y  alabarda  coa 
grandísima  destreza  y  pantnalidad ,  y  todo  lo  qne  se  gana  6 
pierde  y  el  premio  qne  se  dá  al  mejor  tirador  y  m¿s  diestro  en 
las  armas ,  se  aplica  para  meriendas  y  brindis ,  qne  en  esto  viene 
á  garar  todo ,  sin  permitir  ningon  dinero  ni  otro  interés. 

Desta  manera  crian  estas  cofradías  mny  pláticos  soldados,  y 
como  están  dentro  de  las  ocasiones  platican  discnrsos  de  la  guer- 
ra, de  snerte  qne  nos  la  han  hecho  y  hacen,  de  tal  manera  como 
se  ha  visto,  paea  á  no  haber  hallado  los  espafioles  á  loe  flamen- 
cos tan  pUticos  en  las  armas,  hnbiera  habido  mncho  menos  qne 
hacer  con  ellos  de  lo  que  se  ha  hecho;  y  el  qne  en  las  cofradías 
es  Bey,  tiene  dos  votos  en  el  Ayuntamiento  y  el  mejor  asiento, 
pero  mticho  más  supremo  el  qne  es  Emperador,  y  este  tal  en- 
tra libremente  en  todos  loe  actos  públicos  y  privados  de  las 
cofradías  y  es  libre  y  exento  de  cualquier  tributo  que  pagan 
los  demás  cofrades,  y  por  la  Majestad  que  representa  el  Em- 
perador le  dan  el  Toisón  de  Oro ,  con  un  papagayo  pendiente, 
llenode  varias  piedras  y  esmaltes  de  mudio  precio  y  valor, 
y  es  de  derecho  suyo  para  él  y  para  sus  sucesores ;  y  en  las 
procesiones  qne  hacen,  á  las  cuales  llaman  hnmegangas, 
y  á  las  demás  fiestas  caramesiaa  ó  ferias,  lleva  siempre  el 
mejor  lugar,  y  como  ya  he  escrito,  en  tales  actos  van  todos 
con  sos  armas  y  bandera  en  <Jrden  de  guerra  como  si  hubieran 
de  pelear,  guiados  de  sus  Capitanes.  Beatos  ejercicios  milita» 
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no  qne  de  taatoe  afioa  atrás  acoatnmbran  los  flamencos, 
lea  viene  el  ser  tan  grandes  soldados  y  tan  diestros  en  laa  ar- 
mas, como  ya  he  escrito  y  nos  lo  muestra  la  experiencia,  y  de 
aquí  les  viene  tener  en  sos  Estados  tantas  armas  como  hay 
en  ellos,  bien  diferente  de  nuestra  Espa&a,  si  ya  con  el 
tiempo  y  con  la  nueva  milicia  que  el  Rey,  nuesta)  se&or, 
ba  establecido,  no  se  &brican  y  mejoran  las  cotas  para  defensa 
de  sos  reinos ,  tan  necesarias  como  ae  ha  visto.  Son  tan  pantua- 
les  estas  cofradías  6  compañías  de  soldados  en  recogerse ,  qne  i 
an  toque  de  campana  se  fa&llan  armados  y  &  punto  de  guerra  y 
tan  diestros  como  se  puede  desear ,  y  si  no  hubieran  perdido  el 
respeto  ¿  Dios ,  coneerváranse  en  la  obediencia  de  su  Príncipe 
como  se  conservarán  todos  aquellos  que  militaren  debajo  de  la 
protección  de  la  fe  católica. 

T  para  que  mejor  se  entienda  diré,  que  fuera  destos  ejerci- 
cios militares,  sus  comedias,  toros,  sortijas,  caüas,  regocijos 
j  ñestas  de  otras  partes ,  son  en  estos  países  banquetes  y  brin- 
dis, y  como  no  son  tan  bárbaros  qne  no  han  llegado  al  co- 
nocimiento dellas,  tienen  ley  establecida  para  qne  no  valga 
ninguna  escritura  que  no  sea  hecha  antes  de  comer,  porque 
desde  aquella  hora  hasta  que  otro  dia  amanece  están  prí- 
-vadoe  de  bu  sentido ,  con  no  haber  en  todos  aquellos  Estados 
ni  cogerse  ningún  vino,  porque  así  como  de  España  llevan 
á  Flandes por  la  mar  azúcar,  higos,  pasas,  almendras,  pifio- 
nes, narai^as,  limones,  aceitunas,  alcaparras,  clavos,  pi- 
mienta, ajenjibre,  canela  y  todas  las  demás  especias,  ni  más 
ni  ménoB  llevan  el  aceita  y  el  vino  de  toda  el  Andalucía  por  la 
mar.  El  de  Xerez ,  Alanis ,  Cazalla  y  Constantina ,  y  Pedro  Xi- 
menez  de  Málaga  con  las  rivadavias  de  Galicia  y  de  Canarias  y 
otros  vinos  embarcados  en  San  Lácar  6  Sevilla,  y  llegados  á 
Flandes  son  macho  mejores,  porque  como  van  más  cerca  del 
Korte ,  la  frialdad  los  purifica  y  sazona  mucho  mejor  que  donde 
be  crian.  Y  sin  estos  llevan  de  Francia  aloques  i5  clarete,  por 
-  extremo  buenos ,  particularmente  loe  que  se  crian  í.  las  riberas 
del  Rin  en  Alemania,  qne  son  excelentes  y  de  mucha  bondad, 
y  hay  tantos  como  sí  allí  se  cogiesen ;  pero  muy  caros  por  los 
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mnchoa  portea  7  dacíoo  qae  se  pagan ,  y  como  carecen  dello  lo 
apetecen  tanto  7  ee  les  hace  tan  barato,  qne  annque  sea  el  mía 
triste  oficial  qne  haga  un  banquete  gasta  cincaenta  y  ochenta 
ducados  de  Tino  como  si  fnerao  dos  maravedís,  porque  en  se- 
mejantes ocasiones  no  reparan  en  el  dinero  ni  en  dar  algnnoe 
violones  caando  hay  sarao ,  qne  soelen  costar  treinta  iS  cnarenta 
escndos  por  una  6  dos  noches  caando  las  damas  qoe  festejan  se 
los  piden,  porque  son  grandes  bailadoras  7  tan  amigas  de 
danzar  como  ellos  de  beber ,  y  la  mayor  fiesta  qae  les  pueden 
hacer  es  llevalles  quien  les  tafia  con  estos  uolones;  pero  tan 
caros  como  he  escrito,  y  se  pican  de  manera  que  se  eat&n  dan- 
zando dos  6  tres  días  con  el  mayor  gusto  del  mundo ,  y  en  fál- 
táudoles  el  son  lo  hacen  con  la  boca,  y  al  compás  d^,  con  algu- 
nas canciones  amorosas  que  cantan,  se  entretienen  7  desvelan, 
7  tan  embebecidas  en  esto  el  tiempo  que  dura  qne  parecen  ata- 
rantadas. Son  tau  simples  en  sn  trato  7  conversación  amoiosa 
qoe  no  se  les  conoce  malicia.  Déjanse  asir  de  las  manos  y  besar 
en  el  rostro ,  aunque  sea  de  exininjeros,  sin  que  por  esto  ten* 
gan  algnn  amoroso  incentivo.  Tanta  es  en  frialdad,  que  sacede 
tener  galanes  qne  las  sirven  diez  y  doce  afios  sin  haberles  per- 
mitido cosa  deshonesta  ni  contra  en  reputación,  7  al  qne  acep- 
tan para  marido ,  á  ese  sólo  favorecen  7  reciben  en  bu  casa 
delante  de  bus  padres  y  á  todas  horas  los  dan  ósculos  7  abra- 
zos, ain  que  esto  sea  entre  ellos  malo  ni  se  entienda  hay  ge- 
nero de  malicia,  sino  qae  es  naturaleza  7  costumbre.  Todo  su 
amor  es  como  mercaduría  7  cosa  vendible ;  el  que  más  da,  ese 
goza  lo  qae  desea ,  porque  jamás  ellas  se  enamoran  de  buen 
talle,  de  discreción,  calidad,  valor  ni  nobleza,  sino  del  que 
tiene  más  dinero ,  7  hay  dama  que  entretiene  diez  7  doce  ga- 
lanes y  á  todos  favorece  con  gran  simplicidad  en  el  trato  sin 
qae  en  ellos  haya  celos-ni  cosa  semejante,  7  el  que  primero 
Uegs  la  corteja  7  sirve,  parlando  todo  el  dia  hincado  de  rodillas 
delante  della,  su  rostro  cerca  del  suyo  y  los  demás  galanes 
están  presentes,  y  en  levantándose  llega  el  que  primero  puede 
á  ocupar  sn  lugar  7  le  dice  sus  temaras  y  lo  que  se  le  ofrece, 
sin  que  saque  más  fruto  que  haberse  entretenido,  7  ellas  tie- 


by  Google 


n  rumis.  U 

nen  hecluts  tantss  rozones  y  tan  á  la  mano ,  qne  como  Icb  cuesta 
poco  sobran  para  todos;  pero  al  que  han  aceptado  por  sayo, 
para  caBarae,  tienen  con  él  diferente  corre^ndencia,  j  para 
probar  la  condición  deatos,  asanalganos  flamencos,  al  qne  han 
de  escoger  por  yerno,  le  entran  en  na  casa  y  le  emborrachan ,  y 
si  la  mona  qne  hace  es  alegre,  llorona  6  dormilona,  le  estiman 
y  hacen  gran  fiesta  y  le  casan  con  an  hija;  pero  si  es  impaciento 
y  foríoso,  por  ella,  echando  de  ver  ser  mal  acondicionado  el 
yerno,  y  no  le  admiton  por  tal  y  procuran  deshacer  el  caaamien* 
to,  y  así  son  muy  acertados  todos  los  qne  hacon.  En  algunas 
partes  de  Brabanto ,  GUeldrea  y  Frisa ,  es  la  tierra  fo&  y  espon- 
josa, y  della  cortan  nnos  pedazos  como  céspedes  6  adobes,  y  los 
secan  al  sol  y  al  aire  en  la  ndsma  parte ,  y  hacen  montones 
muy  grandes  dellos ,  y  sirven  de  lefia  para  calentarse  y  adere- 
zar de  comer,  hace  muy  ardiente  y  viva  brasa.  Usan  della  de 
inviemo  y  verano  y  la  llaman  tnrba,  y  del  carbón  de  piedra, 
llamado  honille  en  los  países  de  Liege ,  Heuant  y  Aoamnr  y 
otras  partes ,  es  piedra  viva,  y  hay  minas  della  y  se  enciende 
como  carbón ,  y  aderezan  de  comer  con  ella  y  se  sirven  en 
mnohaa  provincias  llevándolas  por  el  rio  UoBa  en  barcas.  Su 
üiego  es  ardiente  y  con  el  agna  se  enciende  más ,  y  si  la  soplan 
88  mnere  y  también  con  el  aceite ,  bien  al  contrario  de  otros 
faegos  qne  con  SI  arden  más.  La  cerveza  usan  della  como  vino; 
hay  unas  más  faertes  qne  otras.  Siembran  vifias  qne  crian  nnos 
espárragos  largos  y  dellos  y  de  sa  hoja  sale  una  ñor  6  hierba 
hope ,  que  llaman  oblon.  Después  de  seca  parece  sena  de  la  que 
sirve  para  purgar.  Esto  oblon  cuecen  en  grandes  calderas  de 
hierro  con  trigo  6  cebada  6  avena,  centeno  <S  salvado,  y  estos 
matoríales  hacen  á  la  cerveza  ser  una  más  fuerte  que  otra.  La 
de  trigo  es,  después  de  cocida,  rubia  como  legía  y  hace  espuma 
cuando  se  echa  en  las  vasijas  para  bebería  6  en  los  toneles  para 
guardarla.  Embriaga  tanto  como  si  faera  vino  mny  fuerte.  La 
cerveza  de  cebada  es  más  sana  y  no  emborracha  tanto  y  es  más 
barata.  La  de  avena  y  centeno  tiene  sn  más  y  menos,  y  dife- 
rencian en  el  color  y  en  la  fuerza  y  precio.  La  de  salvado  es  la 
más  barata  y  sin  ninguna  sustancia ;  Uámanla  en  flamenco ,  de- 
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muir,  qoe  quiere  decir  pequ«fia  cerreu,  y  los  Talonee  U  dúMn 
petitabiera;  á  la  de  trigo,  cerrezft  doble;  á  la  de  cebada,  entaC' 
doble ,  y  en  esta  conformidad  las  nombran  siempre  qne  lu  han 
de  comprar  i5  beber.  La  de  Inglaterra,  dicen ,  es  la  mejor  qae 
Be  hace,  y  enloaEBtadoBdeFlandeslasdeAmbereSjHagarda, 
Meni  y  Lovayna,  si  bien  en  el  país  de  Liege  hacen  algunas  más 
picantes  y  olorosas  por  cierta  hierba  qae  les  echan  me»dad» 
con  el  oblon  y  también  las  hace  ser  raspantes  y  de  bnen  gasto. 
Hay  en  aquellos  Estados  mercaderes  de  á  más  de  cien  mil  da- 
cadoB  de  hacienda,  qoe  s<51o  tratan  en  el  oblon,  de]  cual  hay 
siempre  llenas  mnchas  sacas  como  de  lana  y  las  ponen  en  las 
baterías  por  defensa  para  resistir  los  asaltos  de  los  españoles ,  y 
también  son  mny  ricos  los  qne  hacen  la  cerveza  y  los  que  tra> 
tan  en  corambres  por  la  macha  vaqueta  que  gastan,  y  las  acar- 
rean en  Amberea  y  otros  partes  en  nnos  carretones  que  los  ti* 
ran  perros  may  grandes,  y  los  tienen  tan  industriados,  que 
sin  persona  que  los  gnie  llevan  los  caeros  ¿  las  ienerias ,  y  en 
deBcargindoloB  se  vuelven  solos  ¿  ana  casas,  y  desta'  saertn  los 
Ueraa  de  una  parte  á  otra  hasta  que  se  acaban,  porque  como 
es  gente  tan  ingeniosa ,  los  tienen  ense&ados  para  este  y  otros 
efectos. 

Es  Amberes  la  más  rica  y  vistosa  villa  que  hay  en  Brabante; 
está  en  los  confines  de  Flandes,  y  deste  condado  la  divide  el 
poderoso  rio  Esquelda  qne  le  tiene  al  Poniente.  Está  fundada 
en  lugar  llano,  ameno  y  deleitoso  por  las  mnchas  aguas  qne 
tiene.  Es  una  de  las  más  inexpugnables  plazas  de  Europa,  y 
demás  de  sus  grandes  riquezas,  sin  trescientos  mil  ducados 
qae  tiene  de  propios,  eB  muy  populosa  y  de  grande  vecindad,  y 
concnrao  de  varias  naciones.  Está  cercada  de  fuerte  y  nueva 
muralla,  y  dentro  muy  adornada  de  sontaosos  y  levantados 
edificios.  Hay  en  ella  un  &mo80  castillo  gnamecido  de  espa&o- 
les,  y  es  el  más  fuerte  que  se  sabe.  No  lo  es  menos  la  villa,  y 
está  la  muralla  llena  de  árboles  muy  hermosos,  plantados  en 
hileras,  con  tan  buen  drdeu  que  la  ilustran  y  adornan.  Su  ter- 
raplén es  tan  ancho,  que  pueden  ir  dos  cochea  á  la  par  sin  em- 
barazarse ;  GB  de  hermcfflft  y  bien  labrada  piedra  la  cara  qne 


by  Google 


43 

mira  al  fo§o,  y  tan  ancho  y  fondable  qne  ninguno  ee  le  ig;nRla. 
Tiene  vÍBtoBBs  y  frescas  campiOaa  y  ricos  contornos.  Lo  que 
más  la  adorna  y  engrandece  es  el  tunoso  rio  Esqnelda,  qne 
pasa  por  sos  mnros,  y  á  ellos  llega  la  creciente  del  mar,  y 
tiene  de  ordinario  máa  de  quinientos  navloB  de  alto  bordo,  sin 
ota»  machos  medianos  y  peqneños  qne  por  debajo  de  tierra 
navegando  entran  mararillosamente  en  la  villa,  hasta  debtyo 
de  la  plaza  qne  llaman  de  la  Mera.  En  esta  hay  algunas  venia- 
oas  con  rejas,  qne  mirando  por  ellas  los  ven  pagar  cargados  de 
mercadurías,  que  van  en  casa  de  sns  dueCos  y  en  su  puerta  ó 
almacenes  las  desembarcan.  Es  cosa  extraña  y  no  vista  en  otra 
ninguna  ciudad  de  Europa  ver  navios  por  debajo  della.  Tiene 
otraa  infinites  cosas  curiosas  y  notables,  qne  por  la  proligidad 
se  excusan.  La  &mo8a  casa  de  los  Eatarlines  la  hace  muy  vis- 
tosa; la  Bolsa,  donde  acnden  los  mercaderes  á  tratar  sus  nego- 
cios ,  la  ocupan  muchas  y  diversas  gentes  de  diferentes  naciones. 
Tiene  la  panda  de  la  tapicería,  que  es  como  almacén  donde  ae 
fardan  para  embarcarlas  &  diferentes  reinos  y  provincias. 

La  policía  de  las  casas  públicas ,  ^onde  la  gente  libro  y  fo- 
msteros  van  á  divertirse  es  extraordinaria.  Lo  mismo  hay  en  al- 
gunas villas  destos  países.  Solían  tener  retratadas  todas  las  mu- 
jeres que  habia  en  la  ciudad,  de  quien  se  tenia  sospecha  cierta 
j  evidencia  de  sns  flaquezas,  y  en  llegando  la  persona  que 
había  menester  alguna,  le  mostraban  todos  los  retratos ,  que 
boy  los  tienen  y  ven  colgados  en  salas  y  cuadras  bien  adere- 
sadas,  y  escogían  los  que  les  parecía,  y  lu¿go  iba  el  sefior  de 
la  casa  y  le  traía  el  ori^nal,  y  habiéndolo  gozado  se  enviaba 
por  vino  ó  cerveza,  y  con  un  par  de  brindis  se  confirmaba  el 
haberse  conocido;  pero  es  de  notar  que  si  en  alguna  plaza, 
templo  ó  calle  se  encontraba  con  la  dama  con  quien  alguna  vez 
teaiá,  no  le  admitía  ella  razón  ni  respondía,  haciendo  demos- 
tración de  no  haberle  visto  ni  conocido  en  su  vida,  y  esto 
con  gran  desenfado  y  honestidad;  y  si  porfía,  muestran  cefio, 
persistiendo  en  su  opinión  como  si  no  lo  conocieran.  Es  costum- 
bre y  natoraleza  de  los  ñamencos,  ó  hábito  que  han  hecho  en 
esto,  que  en  cualquiera  destas  casas  de  alcahuetes,  que  ellas 
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Uam&D  macarel^yes,  donde  se  entretienen  y  van  por  bo  interefl, 
lea  parece  no  pierden  panto  de  reputación ,  como  si  verdadera- 
mente no  hubiesen  hecho  ofensa  á  Dios,  ni  á  sos  maridos  j 
deudos,  y  si,  como  ya  he  eacrito,  les  encnentnm  en  cualquiera 
parto  7  las  hablan  los  que  ¿ntes  las  conocieron ,  se  desdeñan 
y  enojan,  pareci^ndotes  que  sólo  en  los  macarelos  se  tiene 
aquella  licencia.  T  porque  algunos  flamencos  no  hacen  caso 
destaa  cosas,  ni  ee  g«nte  celosa,  jamás  reparan  en  que  puedan 
perder  sa  reputación  con  laa  flaquezas  de  sus  mujeres;  si  bien 
machas  son  honradas,  pero  otras  las  lleva  la  fuerza  del  interés 
á  casa  de  loa  macareloa,  á  los  caales  tienen  granjeados  para 
cuando  hay  ocasión  de  forasteros  ó  otras  que  pueden  ofrecerse, 
para  ser  antepuestas  anas  de  otras.  En  eataa  casas  de  alcahoetes 
hay  diferencia ,  unas  más  honestas  que  otras ,  donde  acudea 
gentes  de  y&ñoñ  estados  y  diversas  naciones,  y  las  muy  publi- 
cas son  como  las  que  llamamos  en  España  del  partido.  EstoB 
macarelos  son  puestos  por  la  república ,  y  los  qne  salen  del  lí- 
mite de  sos  ordenanzas  son  castigados.  También  mujeres  de 
tierna  edad  van  de  Holanda  y  de  otras  partes  &  la  corto  de 
Flandes,  y  se  entran  en  los  macarelajee  á  ganar  su  dote  & 
CQsta  de  su  salud  y  vergüenza,  hasta  que  le  tienen  ganado,  y 
con  él  se  casan  conforme  so  estado,  y  hallan  maridos  oflciales, 
más  &  fuerza  de  íntores  que  de  amor  por  el  poco  que  tienen,  y 
si  alguna  flamenca  ha  perdido  la  virginidad  por  la  fuerza  del 
intores,  guarda  el  dinero  qae  le  dieran  por  ella  hasta  el  dia  qae 
se  casa,  y  se  lo  da  á  su  marido,  y  ¿1  lo  recibe  con  mucho  gasto, 
y  hace  cuento  que  ya  que  no  la  gozd  entera  en  el  matrimonio, 
es  lo  mismo,  pues  le  dan  el  valor  de  la  virginidad  en  dinero,  el 
cual  no  entra  en  el  dote,  que  este  se  restituye  si  muere  sin  hijos 
su  mujer,  pero  lo  demás  no,  porque  lo  tiene  por  hacienda 
propia,  como  verdaderamente  lo  es,  aegun  la  costumbre  que 
tienen,  y  ai  alguna  (que  no  todas)  se  inclina  &  querer  bien, 
es  tan  flrme  y  desinteresada,  habiendo  dilatado  macho  tiempo 
el  determinarse ,  que  no  hay  ningnna  qne  se  le  iguale  en  ob- 
servar las  leyes  de  amor.  Son  tan  amigas  de  saber,  qne  todas 
ó  las  más  destoa  Estados ,  particularmente  monjas  y  begainas 
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y  otns  religioeas,  están  tocadu  de  la  faenjía,  porque  siendo 
inclinadas  (como  son)  &  leer,  no  habiBndo  quien  les  impida  y 
yaya  i,  la  mano,  tienen  libros  herreos  y  prohibidos,'  ;  como 
estos  no  cnestan  diñen» ,  van  por  ellos  i  las  librerías  ;  se  los 
dan  de  balde,  poique  de  Ginebra,  Inglaterra  y  de  otras  pro- 
Tíneias  los  envían  y  demman  los  henges  por  todas  las  de 
Flandes  para  ceballag  7  sembrar  su  secta,  7  sin  tener  autor  oí 
saber  la  persona  que  los  lia  compuesto ;  es  tanta  su  ceguera  ; 
deseo  de  saber,  que  sin  reparar  en  el  error  que  hacen,  se  ejer- 
citaa  en  ellos  y  aprenden  varias  sectas  de  que  están  tocadas,  y 
ni  más  ni  menos  todos  los  hombres,  pues  son  muy  pocos  6  nin- 
guno que  se  escape  dellas.  T  annqoe  pudiera  alargarme  en  es- 
cribir loe  muchos  errores  que  tienen  alganos  herejes,  mezclados 
con  católicos  en  estos  Países,  solo  diré  lo  que  tí  en  nn  la- 
gar de  la  proTÍncía  de  Yas&lía,  donde  habia  un  convento  de 
frailes  y  otro  de  monjas,  las  cuales  vivían  en  lo  alto  del,  y 
los  frailes  en  lo  bajo,  y  eran  muy  grandes  herejes,  y  ellas 
mny  cattilícas  y  constantes  en  la  fe;  y  para  dar  á  entender 
los  frailes  que  no  eran  calvinistas  (porque  éstos  queman  los 
templos  y  santos),  sino  luteranos,  conservaban  en  el  convento 
machas  reliquias  y  cuerpos  de  santos;  y  en  otoo  lugar  que  se 
llama  ülsle,  que  es  del  conde  de  Tentamo,  supe  que  era  cal- 
vioista  y  la  Condesa  luterana,  y  sus  vasallos  libertinos,  y  pro> 
curaban  redacUlos  cada  nno  á  su  secta.  Tanta  era  la  variedad 
desta  gente  y  sa  obstinación,  que  no  conocian  sus  errores  y 
depravadas  costumbres.  T  en  este  mismo  lugar  habia  ana  eos- 
tambre  digna  de  saberse ;  qae  caando  cogían  algún  lobo  lo 
llevaban  á  la  cárcel  y  le  fulminaban  el  proceso ,  y  laégo  lo  sen- 
tenciaban á  ahorcar;  pero  si  cogían  alguno  de  menor  edad  lo 
alimentaban  en  la  cárcel  hasta  que  fuese  grande ,  y  en  siéndolo 
le  hacían  la  cansa  y  le  ahorcaban  como  &  los  demás.'  Parece 
que  en  esto  se  justificaban  estos  herejes  en  no  perdonar  hasta  á 
los  animales  irracionales,  como  haciendo  ana  tácita  razón,  y  es 
que  si  no  perdonaban  á  los  tales ,  aanque  carecían  del  aso  dolía, 
m^nofl  lo  harían  con  los  que  la  tenían  si  delinqnian. 

Bn  todos  estos  Pafses-Bajos  hay  tanta  cariosídad  y  policía  en 
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ras  rep&blicaa,  qne  proonrsn  Bíenipre  por  el  adorno  y  anme&to 
de  sua  ciudades,  y  la  mayor  parte  de  las  casaa-dellas  son  de  ma- 
dera mny  bien  labradas ,  sin  ningiuia  clavazob,  porque  todas  e»- 
tán  uüdss  coD  tarugos  y  pueden  armarse  y  desarmarse  si  se  t^e»- 
cieae ,  como  camas  de  campo ,  y  como  estás  sujetas  á  qnemarae, 
BOD  tan  curiosos  los  ñamencos  que  en  todas  ellas  tienen  colga- 
dos unos  cubos  de  vaqueta  en  los  portales  y  muchas  eflcalerss 
que  se  poed«D  Ingerir  unas  en  otras,  cou  tanto  artificio  y  pres- 
teza, que  con  grande  brevedad ,  aunque  la  casa  sea  muy  alta, 
intes  que  aaba  el  fuego  están  sobre  ellas ,  y  tan  diestoM  loe 
vecinos  en  ayudarse  unos  A  otros ,  que  de  mano  en  mano ,  con 
aquellos  cubos  de  vaqueta  llenos  de  agoa  los  van  pasando  y  coa 
mucha  facilidad  matan  el  laego ;  demás  desto  tienen  asalariados 
en  cada  parroquia,  á  costa  de  los  vecinos,  un  hombre  á  quien 
de  cada  casa  se  le  da  un  liarte  cada  semana ,  que  es  poco  menos 
de  dos  maravedís;  llámanle  haniqueune ,  que  quiere  decir  guar- 
dia del  fuego,  y  sirve  de  andar  toda  la  noche  por  las  calles  de  so 
parroquia  xlando  voces ,  con  una  alabarda  en  la  mano  y  nna 
linterna  encendida  y  un  gran  perro  al  lado  que  le  acompa&a, 
y  dice  que  maten  las  luces  y  se  acuesten ,  y  tiene  la  obligación 
de  decir  siempre  la  hora  que  es ;  desde  las  nueve  de  la  noche 
hasta  que  amanece  anda  advirtiendo  en  alta  voz  que  se  guar^ 
den  del  fuego.  Siempre  estos  hombrea  son  graciosos  y  de  en» 
tretenimiento  y  van  diciendo  mnchas  cosas  de  risa,  como  el  que 
tuviere  manceba  6  amiga  que  no  quiere  que  ae  conozca  la 
echen  de  casa,  poique  es  hora  de  amauecer;  y  desta  suerte  va 
cantando  las  de  toda  la  noche ;  de  manera,  que  aunque  los  ve- 
cinos sean  muy  descuidados  los  alerta  y  pone  en  cuidado  para 
que  maten  los  faegoe  y  miren  por  sus  casas.  Además  del  sala- 
rio que  tienen  éste»  haniqueuuques ,  les  dan  en  cada  casa  el 
día  de  a&o  nuevo  su  aguinaldo  y  él  tiene  obligación  de  ponei^ 
les  sobre  sus  puertas  su  retrato  en  estampa  cou  su  alabarda, 
perro  y  linterna ,  de  la  misma  manera  que  ronda  de  noche, 
para  memoria  y  darles  cuidado  de  mirar  por  el  faego  en  sos  ca- 
sas. Súlo  este  pueden  temer  y  no  ladronea,  porque  jamás  los  hay 
ni  se  han  visto  en  estos  Estados ,  que  la  confianza  que  unos  de 
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otros  tienen  es  mocha,  y  es  tan  grande  el  castigo  que  se  da  at 
que  es  ladrón,  qne  no  m^ooe  lo  paga  qae  con  quemarlo  viro, 
nn  que  se  tenga  del  misericordia.  Otros  lia;  muy  excesivos  y 
exttaordinaríos  qne  por  mayores  y  menores  delitos  se  dan ,  pero 
jaaaéa  se  ha  TÍsto  castigar  &  nadie  por  hereje. 

En  Ambens,  Bruselas,  Sngas,  Gante  y  otras  partes  usan 
esto&s,  que  ai  bien  para  la  salad  no  son  provechosas,  para  la 
limpieza  del  coerpo  son  necesarias  en  caalqaier  tiempo  del  aüo, 
y  i  todas  horas  Tan  machos  hombres  y  mujeres  i  estafarse,  y 
es  de  advertir  qae  las  qae  sirven  i  los  estoferos  entran  en  cat» 
nes,  sólo  con  unos  pañetes  á  bañar  á  los  hombres,  y  despnes 
de  haberies  bien  bañado  y  limpiado  con  grande  aseo ,  se  qne* 
dan  solas  con  ellos  &  ver  lo  que  han  menester ,  sin  ningnn  es- 
^rápnlo  ni  malicia.  Tan  muertos  tienen  ios  pensamientos  qae 
por  ningoB  caso  en  aqnella  ocasión ,  ni  en  otras,  se  les  ha  cono- 
cido cosa  que  no  sea  may  honesta,  pero  ya  hay  algnnas  es- 
taba que  también  son  macareli^es. 

En  los  Paises-Bty'os  maravillosas  son  la  Torre  de  Hostrate, 
por  extremo  levantada  y  hermosa,  la  Castodia  de  Rosendal ,  toda 
de  ona  pieza,  labrada  admirablemente;  es  de  piedra  pdrfida 
alabasMna,  y  tan  grande  que  llega  á  besar  con  el  cimbomo  de 
la  capola  mayor  del  templo.  £1  reloj  de  Cambray,  cayo  artifi- 
cio y  m6sica  siempre  qae  dan  sos  caartoa  y  horas  hacen  tan 
•cordado  son  de  campanillas  qae  admira,  mientras  van  pasando 
los  pasos  de  la  Pasión,  coa  tanto  concierto  y  adorno  que  parece 
una  cosa  sobrenatnral.  Los  órganos  de  Belduque,  de  la  misma 
manera,  todo  el  tiempo  que  los  están  tañendo  pasan  todas  las 
figuras  del  Testamento  Viejo  y  Nuevo ,  haciendo  tan  dulce  y 
sonora  armonia,  que  recrea  y  entretiene  la  gente  auavísima- 
mente.  En  la  corte  de  Broselaa  hay  ediñcioB  y  templos  ex- 
traordinarios, y  CMas  tan  maravillosas,  que  son  dignas  de 
Dotar.  Bn  la  iglesia  de  Santa  Ool,  qae  es  la  mayor,  está  el 
Santísimo  Sacramento,  que  dicen  del  Milagro,  qae  en  tiempos 
pasados  libró  una  devota  mcger  del  rigor  de  los  herejes , ;  puso 
entre  dos  vigas  del  techo  de  so  casa,  y  andando  en  ella  loa 
enemigos  de  la  fe ,  temerosa  no  le  hallasen,  lo  volvid  &  la  iglesia. 
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8i  bien  hay  qaien  dice  que  no,  sino  que  \o  dejd  en  su  cau  y 
que  en  ella  sacedid  este  milagro.  Otros  afirman  qne  íaé  en  nna 
de  loa  herejes ;  pero  lo  cierto  es,  qae  en  la  iglesia  donde  entra- 
ron tras  la  majer,  y  con  aos  sacrílegaa  manos  le  qoitaron  ttea 
formas  y  las  dieron  de  puñaladas,  y  íaé  tanta  la  aangre  qae 
salió  dellas  que  se  llenó  toda  la  iglesia ;  loa  herejes,  admirados, 
se  foeron  huyendo,  temeroaoa  uo  ser  anegados,  quedando  1& 
mujer  libre  con  algunos  católicos  qae  allí  se  hallaron ,  volviiS 
la  santíaima  aaligre  á  embobarse  en  laa  formas  como  si  jamás 
se  hubiese  visto,  qaedaron  convertidas  en  carne  como  se  ven 
boy  en  esta  misma  iglesia ,  y  yo  las  be  visto  y  venerado  muchas 
veces  en  el  Santo  Sagrario  que  hay  en  ella.  Ea  firecnenteda  de 
diversas  gentea  qae  le  van  á  adorar  de  diferentes  provincias, 
partícnlarmente  de  las  mujeres  desta  misma  villa  de  BraselaB, 
qne  hasta  laa  doce  de  la  noche  están  de  rodillas  con  gran  devo- 
ción, y  antes  del  día  del  Corput  CArisH  cada  un  año  se  hace  nna 
solemne  proceaion  particular;  y  en  ella  van  laa  Santfsimas  foN 
maa  en  nna  rica  custodia,  y  por  laa  calles  por  donde  pasa,  toda  la 
octava,  de  noche  y  de  dia  van  descalzas,  y  losjneves  de  todo  el 
año,  ganando  las  indulgencias  que  los  Somos  Pontífices  tienen 
concedidas  á  los  que  anduvieren  por  ellas,  y  aanqne  en  la 
mayor  parte  deatoa  Eatadoa ,  por  pecados  nuestros  se  ha  perdido 
la  religión  cristiana,  permite  Dios  snstentar  grandes  aantoarioa, 
sin  consenlú  qne  ae  destruyan,  para  darles  &  conocer  sus  erro> 
res,  si  bien  han  derribado  infinidad  de  templos,  y  quemado 
muchoa  cuerpoa  aantos  y  diversas  reliquias,  profonando  tan  sin 
temor  de  Dioa  los  monasterios  y  caaaa  de  devoción. 

La  míiB  ñ-ecuentada  que  ahora  hay,  entre  otras  muchas,  y 
qne  hace  grandes  milagroa,  es  Nuestra  Seüora  de  Hao,  en  la 
misma  villa  deste  nombre,  y  entre  ellos  fu¿  uno  por  donde  se  ba 
acrecentado  la  devoción ,  que  estando  batiendo  un  ejercito  de 
herejes  esta  villa  para  asaltalla,  todas  las  balas  de  la  artillería 
que  daban  en  las  murallas  como  si  fueran  pelotas  de  viento,  se 
volvían  con  el  bote,  sin  hacer  mella  ni  se9al,  contra  los  berfíjes 
y  loa  mataba  y  destruia.  Yiendo  esto,  retiraron  su  ejército  con 
gran  pérdida.  Tanto  pudo  como  esto  la  devoción  desta  imagen, 
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que  fu¿  libre  esta  villa  por  bu  interceaion.  Está  á  tres  leguas 
de  Braseliui,  donde  muchas  mujeres  van  deacalEae  y  otras  per- 
sonas devotas  en  romería,  que  aunque  viven  entre  iantos here- 
jes ,  7  pocas  se  escapan  deete  ponzoñoso  mal ,  todavía  las  que 
han  quedado  viven  como  grandes  cat^Slicaa.  En  todbs  estos 
países,  particularmente  en  Brabante,  gozan  las  mujeres  de 
grandes  privilegios,  y  así  en  la  casa  que  hay  alguna  parida  de 
hijo,  no  puede  entrar  la  justicia  &  hacer  ninguna  ejecución ,  y 
sí  es  de  hija  goza  de  mayores  preeminencias,  y  es  su  casa 
como  sagrado,  y  no  pueden  prender  ningún  delincuente  si  se 
T»  ¿  retraer.  Dura  esta  libertad  en  sus  casas  hasta,  el  día  que 
sale  á  misa,  y  para  que  se  conozca  que  en  ellas  hay  paridas, 
ponen  en  las  aldabas  de  la  puerta  de  la  calle ,  si  es  hijo ,  nn 
paliito  de  holanda  guarnecido  y  almidonado,  con  unas 
puntas  de  bolillos,  y  si  es  hija,  unas  randas  muy  delicadas  que 
^amecen  toda  el  aldaba  6  llamador  de  la  puerta;  y  de  la 
villa  de  Ualinas  y  de  otras  de  su  Se&oría  van  muchas  mujeres, 
cuando  se  sienten  muy  prefladaa ,  á  parir  á  Brabante  para  qae 
sos  hijos  puedan  gozar  de  los  grandes  privilegios  y  libertades 
'de  aquel  país. 

En  todo  él  y  en  los  demás  hay  grande  caridad  con 
toa  pobres ,  y  con  grande  policía  los  entretienen  y  sustentan, 
y  hay  tan  pocos,  que  ^¿nas  se  hallan  por  las  calles, 
sino  tan  inútiles  y  estropeados,  que  son  bien  importunos  en 
el  pedir,  m¿a  qne  en  otras  partes;  los  demás  los  entretie- 
nen desde  niños,  repartiéndoles  por  oficios  en  las  ciudades, 
y  se  los  enseña  de  balde  hasta  que  son  hábiles  y  pueden  vivir 
con  ellos,  pero  no  les  dan  de  comer;  ellos  se  lo  han  de  bascar 
pidiéndolo  por  amor  de  Dios,  y  para  esto  les  dan  una  hora  del 
dia,  desde  las  once  hasta  las  doce.  Van  con  unas  cestillas  y  sus 
mandiles  puestea,  y  conforme  el  oficio  que  tienen  son  conocidos 
por  todas  las  casas  de  su  parroquia ,  y  en  cada  una  les  dan  una 
pequeña  limosna  con  que  se  sustentan ,  y  en  pasando  aquella 
hora ,  qne  es  la  de  comer,  se  ^elven  á  trabajar.  En  otra  nin- 
guna no  se  encuentran  pobres  por  las  calles  ni  plazas,  y  si 
son  mujeres  las  entretienen  las  repúblicas  á  costa  de  todas. 
Tomo  LXXII.  *■ 
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porque  no  anden  mendigado  ni  dando  enfiulo  i  Iob  ve<ünos. 
Tienen  tanta  cariosidad  eo  cualquiera  ciudad,  villa  6  aldea 
deetoB  Batadoa  de  saber  cada  noche  loa  forasteros  que  hay  en 
ellas,  qne  ai  no  lo  hiciesen  todos  los  mesoneros  j  otras  personas 
qne  reciben  huéspedes  los  castigarian  con  grandísimo  rigor,  y 
aa(  cada  noche  van  á  la  casa  de  la  Jostícía  con  la  memoria  de 
los  forasteros  que  tienen  en  las  suyas,  y  los  nombres  dellos,  de- 
clarando el  negocio  que  traen  y  con  qnidn  han  de  comunicarlo, 
y  el  dia  que  se  Tuelven  &  sus  tierras  lo  van  á  decir  para  que  la. 
Justicia  los  borre  de  la  memoria  que  tiene  dellos.  Esto  se  hace 
con  extraordinario  cuidado  y  se  castiga  con  mayor  rigor  si  hay 
descuido.  Por  este  camino  saben  de  quién  se  han  de  guardar  y 
las  personas  que  cada  noche  duermen  en  sus  villas,  y  en  no  sien- 
do de  satisfacción  las  vuelven  á  echar  fuera,  y  cuando  entran  por 
la  puerta  de  la  ciudad  tiene  obligación  la  posta  que  está  en  ella 
de  avisar  al  Oficial  del  cuerpo  de  guardia,  y  allí  les  examinan 
primero  y  les  preguntan  á  qué  mesón  van  i  posar,  y  lo  toman 
por  memoria  para  ver  si  viene  bien  con  la  del  mesonero,  y  si  el 
forastero  no  ha  estado  otra  vez  en  la  villa  6  lugar  adonde  va,  le 
dan  un  soldado  de  la  guardia  que  le  acompafie  hasta  el  mesón/ 
donde  le  deja  aposentado  y  ha  de  traer  memoria  dál.  Esto  no  lo 
hacen  con  espafioles  ni  italianos ,  por  ser  tan  conocidos  entre 
ellos  y  de  quien  no  se  pueden  recibir  ninguna  sospecha  mala. 
Hay  en  la  corte  de  Bruselas  muchos  buenos  y  suntuosoa 
edificios ,  un  famoso  palacio  que  hizo  fabricar  el  emperador  Car- 
los V,  de  gloriosa  memoria.  Sn  él  habitan  los  Gobernadores  y 
Lugarestenientes  destos  Estados,  y  hoy  viven  en  él  los  Sereni- 
simos  Archiduques  Alberto  y  Doña  Isabel  Clara  Eugenia  de 
Austria,  infanta  de  España,  su  mujer.  Tiene  un  parque  muy 
famoso,  lleno  de  caza  y  de  muchos  animales  campestres  que  te 
adornan  admirablemente.  En  las  casas  que  alli  tiene  el  príncipe 
de  Orange,  que  son  de  las  más  principales  de  aquella  vills,  se 
ve  hoy  un  prodigio  extraño,  que  es  una  muy  grande  piedra  re- 
donda, atada  con  una  cadena,  que  por  memoria  se  tiene  junto  á 
la  puerta  de  la  calle ,  la  cual  cayó  del  cielo  el  propio  dia ,  punto 
y  hora  que  uacié  Guillermo  de  Nasao,  príncipe  de  Orange,  y 
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di<í  junto  &  la  cama  dODde  estaba  naciendo.  Parece  que  quiso 
Dios  mostrar  en  eate  mar&Tilloao  portento  la  dureza  de  sa  cora- 
son  ,  gne  era  más  que  de  piedra ,  pues  fué  el  mayor  perse- 
guidor de  la  Iglesia  católica  que  Jamáa  ha  habido,  como  más 
particularmente  en  estos  escritos  lo  veremos.  En  tiempo  de  hie- 
kw,  en  esta  villa  de  Bruselas  j  en  otras,  es  cosa  de  maravilla  ver 
sobre  los  navUlos  j  ríos  helados  la  diversidad  de  galochos  con 
que  todo  g^ero  de  gentes  se  van  á  entretener  j  i  deslizar  so- 
bre loB  hielos,  7  hilando  las  mujeres  con  sus  mecas,  caminan 
0ol»«  ellos  velocísimamente sin  caer,  dos,  tres  y  cnatro  leguas 
si  se  lea  ofreciese,  ;  para  poder  parar,  según  la  gran  furia  que 
llevan,  dan  una  media  vuelta  al  rededor  cruzando  los  pi¿s  do 
tal  suerte ,  que  el  Ímpetu  y  aire  que  llevan  queda  sin  foerza.  Los 
trineos  que  Is  nobleza  y  caballeros  usan  en  estos  tiempos  hela- 
dos lleban  sobre  ellos  sus  damas ,  deudas  6  mujeres,  son  muy  de 
ver,  que  tirados  de  poderosos  y  ligeros  caballos,  herrados  de 
ramplón,  por  las  calles  más  heladas  y  de  cuestas  van  corriendo  á 
toda  furia  sin  jamás  caer,  ni  trastornarse ,  sieiido  tan  peqae&os 
qae  son  poco  más  que  carretoncillos  de  nifios ,  pero  muy  bien  he- 
chos y  dorados,  y  en  ellos  no  cabe  más  de  un  hombre  y  una 
mujer  apenas,  y  él  va  adiestrando  y  azotando  los  caballos  con  ' 
grandinma  velocidad.  Otros  trineos  hay  diferentes  deatos,  que 
se  &brican  sob^  cuatro  palos,  son  muy  mayores  y  caben  den- 
tro cinco  6  seis  personas.  Van  herrados  ellos  y  los  caballos,  los 
tiran  muy  bien,  y  los  clavos  de  punta  de  diamante  van  desli- 
zando sobre  los  hielos  con  grandísima  ligereza,  y  desta  suerte 
caminan  en  tiempos  helados  de  unos  lagares  á  otros  con 
gran  fítcOidad.  Usan  también  unos  carretoncillos,  pero  sin  rue- 
das, que  no  cabe  dentro  más  de  una  persona,  á  modo  de  una 
siloeta  de  tablas ,  que  en  flamenco  se  llaman  yavaguen,  que 
quiere  decir  carro  de  hielo ,  y  la  persona  que  entra  en  uno  des- 
tos,  sin  poner  los  piís  fuera  porque  los  lleva  tendidos  y  que  estri- 
ban en  un  palo  que  atraviesa  la  caja,  con  un  bastón  que  lleva 
en  las  manos  herrado  con  un  hierro  de  punta  de  diamante,  va 
afirmando  sobre  los  hielos,  y  con  la  fuerza  que  haca  desliza  por 
ellos  con  mucha  velocidad  y  camina  adonde  quiere,  y  ademái 
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desto  les  BÍrrfl  esta  ejercicio  para  caleotarse,  porque  con  la 
fuerza  que  hace  toma  calor  ;  suda  algunas  veces,  no  obstante 
que  camina  sobre  loa  hielos  y  es  opuesto  al  rigor  del  frío  y  aire 
tan  sutil  qne  Iiace.  En  todas  estas  villas  y  lagares  hay  fssKwas 
hosterías,  que  son  casas  particulares  donde  se  da  de  comer  es* 
pUndidamente  y  con  gran  limpieza,  por  moderado  ínteres,  á 
todos  los  forasteros  con  mucho  regalo ,  y  por  curiosidad  algnnea 
veces  van  los  vecinos  &  comer  á  estas  hosterías,  donde  son  por 
extremo  bien  servidos  y  regalados ,  y  si  las  personas  qne  tienen 
convidados  de  cumplimiento  se  conciertan  con  el  dueño  destaa 
hosterías  qne  le  de  una  comida  regalada  con  tantos  platos,  y 
Uevan  allá  sos  huespedes,  comen  con  mncba  limpieza  y  curio- 
sidad y  mejor  y  á  menos  costa  qne  en  sns  casas.  Hay  en  estos 
países  infinidad  de  verdugos  puestos  por  la  repúblicas,  el  cual 
oficio  aprenden  con  gran  cuidado  y  se  enaayan  á  cortar  las  ca- 
bezas en  nnoB  hombres  hechos  de  barro,  y  después  los  exami- 
nan, y  el  día  que  se  hace  alguna  justicia,  que  esta  es  la  más 
ordinaria,  han  de  cortar  la  cabeza  al  delincnente  al  primer 
golpe,  y  si  discrepa  del,  lo  entregan  á  la  merced  del  pueblo  y 
de  los  muchachos,  que  no  es  pequeño  castigo ,  para  que  hagan 
á&  á  su  voluntad,  y  si  no  hay  quien  lo  defienda  lo  matan  y  ama- 
tran  perlas  calles;  pero  están  tan  diestros  enana  oficios,  que 
al  primer  golpe  derriban  ana  cabeza  por  el  tozuelo  6  cogote 
con  unoB  cnchillos  muy  grandes  y  afilados  que  tienen  para  este 
efecto. 

En  algunos  destos  países  y  en  otros  circunvecinos,  castigan 
á  las  mujeres  bravas  que  sos  maridos  no  paeden  domefiar  con 
ponerlas  en  una  jaula  qije  está  aobre  la  punta  de  una  viga 
grande  y  enhiesta,  &  la  vista  del  pueblo,  hincadajuntoiunrio 
6  pantano  donde  hay  mucha  agua,  con  tal  artificio,  que  de  golpe 
cae  la  jaula  y  la  remojan  muy  bien,  y  In^go  la  vuelven  á  le- 
vantar en  alto  y  la  dejan  caer  tieso  cuatro  veces  en  el  agua.  De 
aquí  viene  el  decir  comunmente  «  á  la  mujer  brava  regalía. »  El 
marido  está  presente,  y  lo  tienen  puesto  una  toca  y  una  rueca 
y  otras  insignias  mujeriles,  afrentosamente,  para  escarmiento  de 
los  que  se  dejan  sujetar  de  sus  mujeres. 
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Ed  estas  mism&g  proTÍncías  y  en  la  de  Gfleldrea  y  obispado 
de  Colonia,  y  en  todo  lo  que  por  aquella  parte  riega  el  Rio ,  se 
hallan  gran  cantidad  de  mandragoras,  hembras  y  machos,  y  en 
mochas  casas  de  gente  noble  las  guardan  con  gran  cnsbidta 
para  hechizos  y  otras  cosas,  que  demás  de  ser  gente  saperstí- 
ciosa  y  agorera ,  hay  infinidad  de  brujas ,  particnlarmente  en  el 
país  de  Líege,  que  por  pequeña  ocasión  matan  los  ganados  y 
hacen  otros  males  en  las  mismas  personas,  vengándose  en  ellas 
por  BUS  odios  particulares.  Estas  mandragoras,  dicen  que  nacen 
en  la  tierra  del  a¿men  del  hombre  derramado  en  ella,  y  como  ia 
mayor  parte  es  fofa  y  esponjosa,  y  que  después  de  seca  arde 
como  fuego,  y  la  llaman  turba,  puede  ser  que  naturaleza  las 
engendre,  si  bien  parece  no  ser  posible,  como  dicen  muchos 
autores ;  aunque  los  naturales  de  aquellas  proTÍncias  afirman 
que  cuando  tas  arrancan  de  la  tierra  dan  un  grande  grito  como 
de  persona  humana  y  después  mueren  y  quedan  secas,  como 
en  ella  se  Te,  en  la  proporción  de  los  miembros  y  facciones  del 
rostro,  no  hay  diferencia  á  las  de  una  persona,  salvo  en  ser  de 
una  raíz  de  árbol  y  no  de  carne  humana.  Hay  unas  mayores 
que  otras,  pero  ninguna  pasa  del  codo  á  la  mano;  otros  dicen 
que  es  un  linaje  de  plantas  en  que  hay  macho  y  hembra  y  que 
esta  es  más  negra  en  el  color  de  las  hojas,  las  cuales  dan  de  sí 
un  olor  pesado,  y  su  fruto  es  como  manzanas  amuillas,  no  más 
grandes  que  yemas  de  huevos ,  y  su  semilla  es  como  pepitas  de 
peras.  Tienen  raíces  grandes  de  tres  gajos,  y  dedos  alganas,  y 
unas  &  otras  se  abrazan  como  piernas  de  hombres,  negras  por  de 
faers  y  blancas  por  de  dentro,  con  gmesa  corteza,  hss  hojas  se 
parecen  en  algo  á  las  de  la  lechuga ,  y  aunque  parece  fuera  de 
proposito  alargarme,  por  no  hacer  el  caso  á  mi  intento,  en  decir 
1<»  géneros  que  hay  destas  mandragoras,  su  calidad  y  efectos, 
me  ha  parecido,  por  haberme  venido  la  ocasión  á  tas  manos,  tra- 
tar dellos  aunque  sea  de  paso.  Creyeron  algunos  que  las  beren- 
genas  fnesen  fruto  de  la  tercera  especie  de  mandragora ;  pero 
engaüáronse,  porque  ta  mandragora  tiene  la  virtud  an  las 
manzanas  que  provocan  á  sueño  y  de  resfriar  en  tercero  grado, 
aunque  la  corteza  de  la  raíz,  también  de  seca,  dicen  que  es  casi 
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veneno  U  mandrág^ora,  j  en  el  Derecho  útíI  se  eaenta  entre  los 
veDenoi.  También  dicen  que  da  macho  aaeño  j  que  amortigaa 
y  entorpece  el  sentido ,  7  qae  aolian  dar  al  que  habían  de  cor- 
tar ftl^n  miembro  esta  hierba  para  que  no  sintiese  el  dolor. 
Algunos  autores  afirman  que  la  raíz  de  la  mandragora  es  fitil 
páralos  hechizos,  y  que  son  diferentes;  la  negra,  que  es  Is 
hembra,  produce  las  hojas  más  angostas  y  peque&aa  que  las 
de  la  lechnga  y  son  de  may  mal  olor,  y  esta  planta  carece  de 
tallos.  La  mandragora  macho  es  blanca,  sus  hojas  son  grandes, 
anchas,  blancas  y  lisas  como  las  de  laa  acelgaa,  y  sus  manza- 
nas son  muy  mayores  que  laa  de  ta  hembra,  y  tan  amarillas,  que 
parecen  aza&anadas  y  de  olor  muy  fuerte,  y  comidas  de  los 
pastores  dicen  que  los  adormece.  Otras  hay  que  nacen  en  la- 
gares hambríos  y  caTereosos  y  sos  hojas  son  como  las  de  la 
blanca;  pero  más  peqne&as.  Pitágoras  y  otros  dijeron  que  la 
mandragora  stgrniflca  figura  humana,  porque  su  raís,  por  la 
mayor  parte,  consta  de  dos  piernas  semejantes  á  laa  del  hombre; 
pero  algunos  embusteros  han  querido  con  esto  persuadir  al 
vulgo  que  se  nos  parecen  en  todos  los  otros  miembros,  y  {mía 
engañar  al  pueblo  ignorante  suelen  en  la  raíz  de  la  caña  6  en 
la  brionia  esculpir  todas  las  partes  y  facciones  del  hombre,  con 
que  artificiosamente  ponen  algunos  granos  de  trigo  en  ellas,  de 
los  cuales  quieren  que  nazcan  hierbas  en  ves  de  cabellos ,  for- 
mando estaa  raíces  con  este  fraudulento  artificio,  y  las  ponen 
debajo  de  tierra  hasta  que  les  nazca  la  barba  y  cabello,  y  lea 
renace  otra  nueva  corteza,  y  luego  las  sacan  como  cosa  mons- 
truosa y  las  venden  á  la  gente  ignorante  por  excesivos  precios 
para  hacer  hechizos  y  dar  á  entender  á  las  mujeres  estériles, 
que  se  apasionan  por  parir,  que  son  buenas  para  tener  hijos; 
pero  de  que  sea  verdad  6  no  que  en  la  tierra  nazcan  estas  man- 
dragoras hembras  y  machos  engendradas  del  semen  del  hom- 
hombre,  no  se  sabe  más  de  la  común  opinión  con  que  se  engaña 
el  vulgo,  que  dice  que  los  pastores  comiendo  del  fruto  desta 
hierba,  como  ya  he  escrito ,  se  quedan  adormecidos,  y  de  aquí 
tomaron  que  del  s¿men  que  expelian  durmiendo  se  engen- 
draban. 
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En  loe  países  de  Artoys  y  Henant  está  más  arr&ígada  la  re- 
ligión crístMDS  qne  en  los  demás;  son  devotos  de  Nuestra  Se- 
ñora 7  traen  rosarios,  y  no  loe  osan  en  otra  ninguna  parte  de 
aqudlaa  proTiuciaa,  ni  rezan  en  ellos,  si  no  es  en  libros  antiguos 
y  en  otros  de  autores  no  muy  calificados  ni  conocidos,  que  no  es 
el  menor  íncotíToniente  para  estar  tan  tocados  de  la  herejía. 

En  todas  sus  villas  y  fnera  dellas  hay  grandes  y  ricas  aba- 
días, y  en  las  de  Mona,  Maguje  y  Nivela  están  tres  de  canonesas, 
OÍD  otras  qae  hay  en  algunas  partes.  Bon  hijas  de  títulos  y  gran- 
des sefiores.  Viveo  en  sus  casas  como  seglares  y  con  criadas  qne 
las  sirven,  salvo  á  sus  horas,  cuando  van  al  coro  de  la  iglesia  se 
visten  como  eclesiásticas,  sus  faldas  y  colas  largas  y  con  insig- 
nias de  canónigos,  y  en  acabando  los  oficios,  se  vuelven  á  sus 
posadas  y  se  desnudan  y  ponen  galanas  con  ricos  vestidos  y 
preciosas  joyas ;  gozan  de  muchas  rentas,  unas  más  que  otras 
porque  entre  ellas  hay  dignidades ,  y  en  casándose  las  pierden, 
y  en  su  lugar  entran  otras.  Llaman  i  estas  seglares  canonesas, 
ei  bien  admiten  machos  galanes  que  las  sirven,  cortejan  y 
enamoran  hasta  qne  se  casan. 

Dentro  de  la  villa  de  Santomer,  que  es  de  las  más  principales 
del  pa&  de  Artoys,  está  la  abadía  de  San  Vertin  y  en  ella  su 
g'lorioso  cuerpo  canonizado.  Es  muy  rica  y  suntuosa;  sus  monjes 
■on  benitos.  En  el  cuerpo  de  la  iglesia  hay  un  disforme  animal, 
á  manera  de  sapo.  Es  mayor  que  una  gran  sala  y  muy  alto;  está 
lleno  de  p^a  para  qne  se  conserve,  y  es  cosa  maravillosa  el  ver 
ci5mo  se  crió  este  desemejado  monstruo.  En  tiempos  pasados,  por 
un  sumidero  que  habia  en  la  cocina  desta  Abadía,  vaciaban  el 
fregado ,  caldo  y  sobras  de  las  ollas  y  calderas ,  dostas  in- 
mundicias se  engendró  debajo  de  la  tierra,  tan  grande  y  pode- 
roso, que  muchas  veces  la  hacia  extrecer  sin  saber  la  causa, 
hasta  que  un  dia  se  vio  el  suelo  de  la  cocina  muy  levantado,  y 
tanto,  que  se  temió  no  derribase  gran  parte  de  la  casa,  como 
después  se  hizo  para  sacarlo,  y  mucha  de  los  cimientos  y  pa- 
redes. Acudid  infinidad  de  gente  y  cavaron  por  lo  más  apartado 
para  dar  lugar  á  qne  saliese ,  que  con  gran  admiración  fu¿  des- 
cubierto y  salió  vivo.  Puso  gran  terror  á  los  vecinos  sin  sabor 
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qvé  hacerse ,  y  determÍBándose  á  rasfarle ,  lo  hicieron  cob  huto 
peligro ,  j  por  memoria  le  tieneo ,  como  ae  tc  hoy,  cu  el  cuerpo 
de  la  iglesia,  y  en  la  mayor  de  la  villa  está  el  de  Santomer,  de 
qnien  recibe  nombre,  y  cerca  della  hay  nna  isla  no  ménoe  ms- 
ravilloaa  y  de  considerar,  hecha  de  mano  de  nataralesa,  sobre 
un  gran  lago,  y  se  mneve  de  ana  parte  á  otra  aobre  el  agoi 
como  ei  fuese  nn  corcho.  El  Tiento  las  desvia  de  la  parte  qoe 
viene  hasta  arrimarla  i  la  contraria,  y  con  facilidad  cualquier 
persona  con  la  mano  la  aparta  siempre  qne  quiere ,  y  aonqoe 
esta  es  gran  maravilla,  lo  es  también  ver  sobre  esta  isU  mu- 
chas casas  habitadas  y  gran  cantidad  de  ganado  que  apacenta 
sus  prados.  Es  adornada  de  muchos  y  vistosos  irboles.  No  hay 
en  cUa  mis  ag:aa  que  la  del  lago  sobre  que  está  fundada.  En 
este  mismo  pala,  jnato  á  la  villa  de  Uons,  está  la  rica  y  he> 
mosa  abadfa  de  San  Gíalen,  de  donde  se  aac<S  el  cuerpo  de  la 
gloriosa  mártir  Santa  Leocadia ,  patrona  de  la  imperial  ciadad 
de  Toledo. 

Las  villas  de  Lila,  Ypre,  Brujas  y  Gante,  en  Flandes, 
son  maravillosas  y  de  grandes  riquezas,  de  muchos  y  mag- 
níficos edificios.  Su  gran  trato  y  comercio  las  adornan  y 
engrandecen,  y  la  hermosura  de  molinos  de  viento,  que  con 
tanto  (Srden  y  concierto  están  repartidos ,  particularmento  en 
Lila ,  se  parecen  más  de  trescientos ,  que  la  hacen  vistosa  y  ale- 
gre. No  menos  es  en  la  de  Qante,  que  de  varías  cosas,  como 
zumaque,  corteza  y  de  trigo,  siempre  están  moliendo  más  de 
quinientos,  sin  los  de  piedra,  y  algunos  dellos  tienen  tan  ^ran 
ingenio,  que  por  una  despiden  la  harina  cernida  y  por  otra  d 
salvado ,  sin  tener  necesidad  de  pasarla  por  cedazo  cuando  la 
llevan  á  sus  casas.  Tiene  la  villa  de  Gante  más  de  setenta  mil 
vecinos,  pero  no  tanta  gente  como  en  Ajnberea.  Entran  por 
ella  cuatro  caudalosos  rioa  navegables ,  que  la  abastecen  ma- 
ravillosamente. Sobre  ellos  hay  más  de  cnatrocientos  puentes 
de  piedra,  &mo8amente  labrados,  para  pasar  de  unas  callea  á 
oirta.  Sus  muchos  templos,  monasterios,  hospitales  y  otros  lu- 
gares píos  y  sagrados,  con  nn  vistoso  castillo  ancho  y  fuerte, 
gnamecido  de  españoles  que  la  ilustran  y  ennoblecen. 
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tiem-         H  Bey,  nnestro  seSor,  proTee  en  loa  eatadoB  de  Flandes, 
'?^^-   como  dneíio  delloe,  nn  Qobemador,  Lagarteniente  y  Capitán 
i^.  general,  qae  representa  su  misma  persona,  7  las  cosas  de  Go* 
ii»c-i   bienio,  JnsticiaMJlBtado  y  Qnerra  las  resuelve  con  parecer  de 
nnio    SBB  Cooaejeros,  pero  en  las  proTÍsiones  reserva  S.  M.  para  aí  el 
i-kv  •    hacerlas,  como  Presidencias ,  Chancillerías  j  obas  plazas  y  ofi- 
'  la  F    CÍ08  reales.  Está  repartido  este  Gobierno  en  tres  miembros,  qae 
laJ  (L    todos  juntos  ee  llaman  Estados:  el  de  los  eclesiásticos  se  entiende 
K.!''    por  Dignidades,  Obispos,  Abades,  Prelados  y  Capítulos:  el  de  los 
•n  i.    caballeros  por  Dnqnes,  Marqueses,  Condes  y  nobleza.  £1  tercero, 
v-r.    por  Procnradores  de  las  villas,  pueblos  y  comunidades.  Estos, 
ild.í     cuando  se  juntan,  se  llaman  Estados  generales,  como  en  los 
hí:     reinos  de  España  C<irtes.  Bepártonse  en  cinco  Consejos;  el  mis 
lir     supremo  es  el  de  Estado,  qne  siempre  reside  cerca  la  persona 
ic,      del  Gobernador,  el  cnal  provee  los  Consejeros  al  número  qae 
■i  ■      le  parece.  Tienen  su  Presidente  y  cuatro  Secretarios.  En  este 
Tribunal  se  trata  del  aumento  de  las  cosas  necesarias  al  Prín* 
r.       cipe,  del  bien  público,  acrecentamiento  de  sus  rentas  y  esta- 
iy      dos,  de  la  conservación  dellas  y  del  general  gobierno,  coq 
;,:.      todas  las  que  ofrecen  y  son  anejas  á  la  guerra.  Asimismo ,  todos 
,        los  pareceres,  inteligencias  y  avíaos  de  los  Príncipes  forasteros 
con  quien  se  tiene  correspondencia.  Las  lev&s  de  gente  alema- 
f        na,  bor^fionay  demás  naciones,  provisión  de  Capitanes,  Coro- 
neles y  otros  oficios  de  la  gnerra ,  todas  las  fábricas  de  plazas  y 
castillos,  fundación  de  armas,  pólvora,  artillería  y  demás  per- 
trechos, todos  loe  tratos  y  contratos,  espías,  empresas,  inteli- 
gencias de  tierras  enemigas,  pasan  por  este  Tribunal,  y  tos  de- 
mas  están  sujetos  á  él  con  le  que  tratan  y  resuelven ,  y  debajo 
de  su  protección  y  amparo  caminan  en  todo  lo  qne  se  les  ofre- 
ce. El  segundo  Consejo  se  llama  el  privado  6  secreto.  También 
reside  cerca  la  persona  del  Gobernador,  es  casi  como  el  Real 
de  Castilla.  En  este  Tribunal  se  mantiene  y  conserva  la  justicia 
con  grande  rigor.  Tiene  su  Presidente  y  diez  6  doce  Consejeros, 
dos  Becretsiíos:  en  este  Consejo  se  proveen  privilegios,  prag- 
máticas, «5  placartes,  ordenanzas,  gracias  y  establece  edictos, 
y  toda  cnanto  se  ofrece  se  comunica  con  el  Gobernador,  y  eu 
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Blgvnas  ccwaa  que  no  se  pueden  resolTer,  si  bien  no  se  remiten 
&  primero  6  Begundo  Consejo,  los  comuDican  con  el  de  Estado, 
el  cual  también ,  muchas  veces ,  cnando  se  mexclaa  oegoeios 
eriminalea  con  los  de  la  república,  los  comunÁca  con  el  de  Es- 
tado, teniendo  entrambos  tan  bnena  correspondencia,  que  sin 
contradiccioD  se  conlbrmau ,  mediante  la  presencia  del  Gober- 
nador, que  asiste  en  ambos  Consejos  como  persona  que  repre- 
senta la  Real.  El  tercero  Consejo  ea  el  de  Hacienda  y  Contada- 
ría,  qne  llaman  de  finansaa.  Tres  Caballeros  de  capa  ;  espada 
de  loi  mis  principales  de  loa  Estados ,  son  cabezaa  deste  Tribo- 
nal,  qne  llaman  Jiefes  de  finanzas,  el  cual  tiene  un  Tesorero, 
nn  Recibidor  g^eneral  y  trea  Comisarios,  dos  Escribanoa  6  gr»- 
fieres  j  otros  oficialea.  Todas  las  rentas  patrimoniales  pasa» 
por  este  Conscrjo  y  toda  la  cuenta  y  razón  de  la  hacienda  del 
Rey,  nnestro  señor,  y  de  la  del  subsidio  ordinario  y  extraordi- 
nario, como  cámara  y  caja  de  los  bienes  y  hacienda  del  Pria- 
cipe.  A  este  Consejo  está  subordinado  otro,  que  es  el  cuarto, 
que  llaman  de  la  Camera  de  Cuentas,  qué  también  tiene  sn 
Presidente  ó  Jeif ,  con  otros,  y  maestros  de  oficio  y  algunos 
más  oficiales  para  recibir  y  dar  las  cuentas  y  hacer  libranzas, 
cartas  de  pago  y  para  otros  efectos  tocantes  í  estos  oficios,  los 
caalea  están  repartidos  en  los  trea  Jiefea,  como  pagaduría,  re- 
ceptaría y  contaduría.  El  quinto  y  último  Consejo,  es  el  Real, 
que  llaman  de  las  Proyincias:  tiene  su  Presidente  y  doce  Con- 
sejeros, todos  de  ropa  larga  y  de  cada  una  au  Abogado,  so 
Fiscal  y  Procurador,  por  el  Rey,  nuestro  sefior,  elegidos.  En 
este  Tribunal  se  conoce  de  todo  lo  civil  y  criminal ,  de  las  rentas 
eclesiásticas  y  reales,  y  del  no  hay  ninguna  apelación  á  otro 
ninguno. 

Todoa  los  demás  países  6  provincias  tiene  cada  una  sa  Ge* 
bemador  particular,  qne  cuando  entra  en  aa  gobierno  hace 
primero  el  miamo  homenaje  de  fidelidad  qne  los  demás  Presi- 
dentes, Consejeros,  Jueces,  Receptores  y  Tesoreros,  con  las 
demás  cabezas  destos  tribunales,  en  que  juran  de  gobernar 
bien  y  proceder  con  rectitud  y  cristiandad  en. sus  oficios,  y 
guardar  fidelidad  al  Rey,  nuestro  señor,  aanque  con  las  oca- 
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riotkes  de  lu  gaerraa  las  haa  rompido,  mstigadoe  mié  del  lídio 
partíenlar  qoe  tienen  &  ro  Príncipe  y  aefior  qne  de  otra  nia- 
gnna  nxon,  y  ai  bien  en  estaa  provineias  ó  países  ie  han 
mantenido  y  conservado,  intes  qne  perdieran  el  respeto  á  Dios, 
con  toda  fidelidad,  celo  y  criettEoidad ,  despnefl  qne  entró  en 
ellos  Principe  eapafiol,  se  inquietaron  y  revolTieron,  perdiendo 
la  obediencia  tan  obstinadamente  y  tan  sin  cansa  como  se  ha 
visto ,  porqne  cnando  ellos  estaban  en  sn  paz  y  qnietnd ,  y  qne 
no  hablan  conocido  soldados  extranjeros  ni  otra  gente  de  guerra, 
▼¡■vian  con  notable  descanso  y  gusto  en  las  mejores  provincias 
de  Ecrops,  y  para  la  defensa  dellaa  tenían  nna  peqae&a  gnar- 
nicion  de  número  de  tres  mil  hombrea,  todos  CabalIeroB,  repar- 
tidos en  catorce  compañías  de  i  caballo,  que  hoy  llaman  las 
bandas  de  Flandea,'  cnyos  Capitanes  eran  loa  nobles  delloa  y 
estableddos  antignamente  por  los  Príncipes  destoa  Estados. 
Bns  nombres  son :  el  príncipe  de  Orange ,  el  daqae  de  Ariscóte, 
el  conde  de  Hegnemont,  el  marqoés  de  Vergas,  el  conde  da 
Hornos,  el  conde  de  Arambergne,  el  conde  tfansfelt,  el  conde 
de  Hega,  el  conde  de  Ras,  el  conde  de  Bnsan,  el  conde  de 
Hostrate,  el  sefior  de  Brederoda,  el  sefior  de  Montani  y  el  ba- 
rón de  Berlemont.  Todos  eatoa  Capitanea  tienen  sos  Alféreces  y 
Tenientes  y  Tesorero  qne  llaman  de  Guerra,  qne  en  nombre 
del  Bey,  nuestro  seüor,  paga  sus  compafifas.  Tampoco  tenían 
armadas,  ni  General  de  la  mar,  sdlo  Almirante,  que  es  ua 
oficio  de  grande  autoridad ,  porqne  penden  del  todas  las  cosas 
de  la  mar  y  sus  dependencias,  y  su  jurisdicción  se  estendia  á  ser 
cabeza  general  de  todas  las  armadas.  Siempre  tuvieron  este 
cargo  los  condes  de  Hornos,  y  como  habia  tanto  aparejo  de 
navios  y  tan  bien  pertrechados,  siempre  que  los  hablan  me- 
Dester  los  tenian  á  la  mano,  sin  necesidad  de  hacer  gastos  ni 
juntas  de  armadas.  A  quien  siempre  obedecieron  y  tavieron  por 
cabeza  y  sefior  todos  estos  Países-Bajos,  fuá  al  duque  de  Bra- 
bante, á  quien  jamás  qnisieron  tener  por  Bey,  porque  siempre 
este  nombro  ha  sido  dellos  muy  aborrecido,  pero  á  su  pesar  vinie- 
ron á  caer  en  las  manos  de  los  españolea,  por  el  matrimonio  que 
se  hizo  con  el  arcbiduqne  Felipe  de  Austria,  su  sefior  natural,  y 
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U  prmcen  Dod&  Juana,  hija  segunda  de  1m  católicos  reyes 
de  Eapsña,  D.  Fernando  7  Daña  Isabel,  de  gloriosa  memoria, 
de  qaieo  procedió  el  inTictiaímo  Carica  V ,  Emperador  de  roma.- 
nos,  cuyo  hijo  fué  Felipe  n,  el  Prudente,  abuelo  del  coarto 
deste  nombre,  qne  hoy  reina  y  ee  el  último  heredero  deetoe 
Estados,  y  se  Iob  did  en  dote  en  gobierno  á  sn  hermana  Doña 
Isabel  Clara  Eugenia  de  Austria,  in&nta  de  España,  que  casó 
con  el  archiduque  Alberto,  que  hoy  Tiven  jnntos  felizmente  éu 
ellos,  y  los  gobiernan  y  mantienen  como  si  faeran  señorea 
propietarioB.  Fué  una  de  las  más  insignes  hazañas  que  ba 
hecho  Principe  en  el  mundo ,  desposeerse  de  su  natural  patri- 
monio para  dáselo  á  sus  hermanos,  y  más  de  haberse  quedado 
con  la  obligación  de  su  protección  y  gastos  de  la  continua  y 
prolija  guerra  que  hay  y  ha  habido  en  estos  Estados. 

Esto  es  lo  que  he  visto  y  podido  entender  del  modo  con  qae 
los  flamencos  gobiernan,  sus  ritos,  costumbres  y  naturaleza,  y 
por  si  pareciere  haber  sido  prolijo  en  escribir  esta  descripción 
por  algunas  cosas  de  poco  momento,  hoy  mónos  importantes  Á 
los  lectores,  me  pareció  que  por  ser  extraordinarias  las  más 
dellas,  y  no  haberlas  escrito  ningún  autor,  eran  dignas  de  sa- 
berse ,  que  aunque  notorias  para  todos  los  que  han  estado  en 
los  Países-Bajos,  los  que  no  lo  han  visto  podri&n  agradecerme 
■algo  de  lo  que  ignoraban  en  estas  materias. 
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Mnrtt  de  li  intatt  Dotí  Hui*  di  Pomgai  3  pdMsie  que  da  Gatnaa  da  SÜn, 
cnbijidca'  de  Equfii,  il  dqqoe  OtiTlo  j  il  principe  de  Panni,  ■■  hljo.—Dcipicho 
dtl  Re;  cirútica  ■!  eardenil  Grinvcli.— Ingratitud  de  flamencoi  rebeldei.— El  kKot 
D.  Jnu  de  AnMrii  amo  ntirido  en  el  cotillo  de  Aditimd'  y  en  el  deudo  de  Loxem- 
twg  por  len»'  de  loe  reb«ldea  de  Fiando.— Ayndit  qne  imlwtin  lot  rtbeldei  de 
Flandei  ;  lo  que  onecieron  ti  duque  de  Alineon.— Lot  mit  lerdtderoe  pronditicoa  de 
U  goem  ion  lot  de  lo*  nUido*.— Caní  del  Sr.  D.  Jntn  de  AMrU  i  lodi  U  inrinterli 
e*pikli.-~E(*cto <)ae hito It ctrM del Sr.  D.  Jomen lilnbnteriaeqitGol«jatniper> 
tnntt.— Vndwa  lot  eiptlMei  de  Itille  á  FItndet  á  locoirer  al  Sr.  D.  Joan.—HadMni 
Htr|>iiU  mindi  ti  Principe  ,  n  hijo ,  nyt  i  aerrir  i  Flindei  por  urden  del  fie;,  M 
hamino. — Contento  que  tnro  de  tr  1  Flandee  el  principe  de  Panne ,  j  vlSia  que  tovo 
con  nmtib'eeaUdndtddelArDfli.— Eavidltr  emoluíonconlnutan  It  buena  fórtona 
del  Sr.  D.  Jotn  de  Adhtíb.— El  Rtjr  cMdlIco  mtndt  inapender  It  Ida  á  FItndet  á  Madtina 
Mtrgtrita.— Parte  el  principe  de  Pinna  ptrt  Flindea.— Lo  qae  le  aucediú  ai  principe  de 
Ptrnt  en  Alejtndrla  de  It  Palia.— Llegó  á  Flandet  el  principe  de  Ptnna  el  17  de  Di- 
dembie  de  I S77.— OtredmlenEoí  y  cortettu  eotre  el  Sr.  D.  Joto  de  Antrit  T  el  príncipe 
de  PtraM,  an  tobtioD.— Inobediencia  del  Goode  Pedro  ErMKo  de  Mincfelt— El  principe 
de  Pinna  «ipliea  ti  Sr.  D.  Joan  do  ctttigue  ti  conde  Hanafelt.— Otavio  de  Gooiaga 
tiente  no  ctKigne  d  Sr.  D.  Jotn  al  cuide  Manafell.— Lealtad  del  conde  Havlélt.— Em- 
t«iada  de  U  reina  de  tnglaterrm  al  Sr.  D.  Joan.— Manda  el  Sr.  D.  Joan  i  Montear  de 
Hierfet  aooom  á  Roramiinda.— El  ■vg'^'o  mayor,  Pedro  de  Villejo ,  va  4  aocorrcr  á 
Roremanda  con  veinlidoi  bandera*  de  capaKolei.— Cierran  loa  etpaBolea  coa  loa  rebel- 
de*.—El  e[frcito  ctpaliol  rompía  al  rdielde  7  quedd  libre  la  vHIa  de  Rotenmoda.— El 
barco  de  Polbeyrt  te  prlia  de  beber  tíio  con  aeT  tleman. 

Estaba  en  la  ciudad  y  señoría  de  Venecia,  el  aBo  de  157fi, 
por  embajador  de  España  Gnzman  de  Silva,  á  tiempo  que  había 
ana  rignrosa  pestilencia,  ;  por  ser  hombre  enfermo  y  de  mu* 
cha  edad,  le  pareció  haír  el  peligro  y  retÍTarse  á  la  ciudad  de 
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Plaaeccía,  y  sabiendo  Alexasdro  Fameae,  principe  de  Parma, 
hijo  del  dnqne  Otavio  y  de  Madama  Margarita  de  Anetria, 
hermana  del  católico  rey  D.  Felipe  II ,  qoe  había  llegado  &  loa 
Estados  de  su  padre,  ledespadul  al  capitán'  Pedro  de  Castro, 
de  la  cíndad  de  Toledo,  ¿yoda  de  bu  cámara  y  gran  privado 
Bnyo,  para  qne  le  hospedase  y  regalase.  H^lo  ansí,  y  como 
el  Embajador  era  viejo,  le  did  ana  gran  enfermedad  qne  le 
tuTO  &  la  mnerte;  y  ya  libre  della ,  le  aconsejaron  los  médicos 
que  para  conservar  so  salud  mudase  do  aires,  y  pareci^dole 
era  bien  agradecer  la  honra  y  buen  hospedaje  que  se  te  babia 
hecho,  fd¿  en  persona  á  la  ciudad  de  Parma  á  dar  las  graciaa 
al  Príncipe  y  acabar  de  convalecer  en  sn  casa,  y  de  camiao 
visitar  á  la  tniíuita  Doña  María,  su  mujer,  hija  del  in&tnte  Don 
Dnarte  de  Portugal,  y  en  llegando  al  burgo  de  Ban  Bíonia 
(que  es  la  mitad  del  camino),  tuvo  aviso  que  era  muerta,  ha- 
biendo eatado  antes  muy  enferma;  no  por  esto  dejó  el  viiy^: 
llegó  á  Parma  y  díó  el  pésame  al  duque  Otavio  y  al  seroníBí* 
mo  Príncipe,  su  hijo.  Becibiéronle  muy  bien  y  le  hospedaron 
mejor,  divirtíéndole  en  varios  ^ercieíos  para  que  con  más  goa* 
to  cobrase  sn  salud ,  y  todas  las  veces  qne  el  Embajador  escri- 
bía al  Bey,  nuestro  ae&or,  le  hacia  memoria  del  valor  y  gran- 
deza de  ánimo  del  príncipe  de  Parma,  su  sobrino,  que  como 
habia  conocido  en  au  persona  esta  y  otras  muchas  buenas  par» 
tes,  y  los  grandes  deseos  qne  tenia  de  servirle,  &  persnastoD 
del  capitán  Pedro  de  Castro  que  los  sabía  más  por  extenso, 
continuaba  suplicando  le  emplease  en  las  cosas  de  la  guerra, 
porque  se  hallaría  muy  bien  servido.  El  Bey,  nuestro  señor,  res- 
pondió al  Embajador  que  dijese  al  su  sobrino  el  principe  de 
Parma  estuviese  contento,  que  dentro  de  pocos  días  le  em> 
plearia  en  su  servicio ,  y  encargó  que  pudiese  tener  satisíkccion 
de  BU  voluntad.  El  Embajador  se  alegró  mucho  y  did  la  carta 
al  capitán  Pedro  de  Castro  para  qne  ae  la  mostrase,  y  se  holgó 
tanto  de  ver  se  comenzaban  á  lograr  sos  buenos  deseos,  que 
no  pudo  disimular  el  contento,  si  bien  le  habia  líiltado  con  la 
muerte  de  la  in&uta  Dofia  María ,  su  mt^er,  que  con  grandes 
lutos  y  lágrimas  habia  pasado  la  vida  en  miserable  tristeza,  y 
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aunque  jamás  de  ninguna  cosa  próspera  y  feliz  deste  mundo 
se  le  conocid  alegrarse,  esta  le  regocyú  tanto  el  placer,  que 
lo  daba  bien  ¿  entender;  pero  como  se  dilataba  la  orden  del 
católico  Bey,  en  tío,  le  did  nna  melancolfe  extraordinaria, 
pareciéndole  no  habia  de  llegar  el  dia  en  que  se  babia  de  ver 
con  las  armas  en  la  mano  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia. 
De  allf  i  poco  Uegd  an  despacho  del  Rey,  nuestro  sefior,  al 
cardenal  Granyela,  que  estaba  en  Roma,  para  que  faeae  í  la 
ciudad  del  Águila,  adonde  residid  Uadama  Margarita  de  Aus- 
tria, madre  del  Príncipe  é  hga  del  emperador  Carlos  Y,  á  con- 
sultarle este  caso  y  que  persuadiese  á  su  hijo  le  faese  á  servir 
en  las  guerras  de  Flandes,  y  que  llegado  allá  le  enviaría  orden 
de  lo  que  habia  de  hacer  y  en  lo  qne  le  babia  de  serrir,  porqae 
como  estaban  olvidados  de  Dios  loa  rebeldes  de  aquellos  Esta- 
dos y  de  los  beneficios  qne  hablan  recibido  del  Rey,  nuestro 
aeüor,  y  del  general  perdón  qne  por  sn  medio  babian  alcan- 
zado con  tin  amplísimo  Breve  de  Fio  Y,  Sumo  Pontífice,  para 
qne  fuesen  admitidos  y  reconciliados  á  nuestra  verdadera  reli- 
e^ion  é  Iglesia  romana  todos  los  que  habían  seguido  la  folsa 
secta  de  CaLvino  y  parcialidad  de  Qníllermo  de  Nasao ,  prínci- 
pe de  Orange,  comenzaron  de  nuevo  nuevas  rebeliones,  jun- 
tando sos  fuerzas  y  valiéndose  de  las  de  los  Confederados,  de 
tal  maneta,  qnb  pudieron  obligar  al  Sr.  B.  Juan  de  Austria 
á  retirarse  al  ducado  de  Luxemburg ,  habiéndolo  estado  ¿ntes 
en  el  castillo  de  Anamur,  con  tanto  riesgo  de  su  persona  como 
se  dega  considerar  de  quien,  por  mostrar  su  benignidad,  pen- 
sando traer  á  obediencia  á  los  enemigos  de  nuestra  fe,  se  ha* 
bia  qnitado  sus  mismas  fuerzas ,  que  eran  los  espaSoles ,  con 
enviarlos  &  Italia  y  concluir  una  paz  (á  su  parecer)  perpetua, 
poro  tan  fundada  en  malicia  como  todas  las  demás  que  los  años 
pasados  se  habían  hecho.  - 

Esto  y  otras  cosas  de  no  menos  consideración,  como  ha- 
berse los  rebeldes  valido  del  fovor  del  duque  Francisco  de  Alan- 
son,  hermano  del  rey  de  Francia ,  y  ofrecídole  jurar  por  duque 
de  Brabante,  y  traído  de  Alemania  y  recibido  por  su  protector 
al  archiduque  Matías  do  Austria,  hermano  del  Emperador,  que 
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hoy  lo  es,  le  tenían  tas  lastimftdo  y  compelido  &  toda  eeterili- 
d&d,  que  sólo  una  muy  grau  esperanza  le  pudiera  consolar, 
como  la  Tuelta  de  loa  españolea  i  aquellos  Estados,  que  desde 
el  día  que  hicieron  ausencia  delloa  fueron  tan  Terdaderoa  pro- 
fetas ,  qoe  no  m^nos  qne  las  ignoiníniaa  y  eatrecbeza  con  qae 
los  rebeldes  le  tenían ,  hablan  pronosticado ,  por  cuyo  respeto 
les  eacribid  desde  el  castillo  de  Anamiir,  intes  qne  se  retirara 
al  ducado  de  Luxembnrg,  y  lo  mismo  á  todos  los  Príncipes  cris- 
tianos ,  i  ana  familiares,  amigos  y  personas  particolares ,  le  fue- 
sen  &  aocorrer  y  á  dar  ayuda,  y  esto  con  tanto  encarecimiento, 
promesas  y  favores,  como  ge  verá  por  esta  carta,  tan  regalad» 
como  encarecida,  para  la  in&ntería  espa&ola,  cuyo  traslado 
saqué  de  su  original,  y  el  sobreescríto  decía  así: 

Á  lot  fMg»ifieot,  tmados  y  amigot  miot,  los  Capitaius  y  sol- 
dados de  la  infantería  española  qiu  salió  de  los  Estados  ie 
FlwuUs. 

cUagníficoB  amados  y  amigos  mioa :  £1  tiempo  y  la  ma- 
nera de  proceder  destaa  gentes  han  sacado  tan  verdaderos 
vuestros  pronúaticos,  que  ya  no  queda  por  cnmplir  dello  sino 
lo  qne  Dios  por  au  bondad  ha  reservado ,  porque  no  sólo  no  han 
querido  gozar  ni  aprovecharse  del  perdón  que'  les  tng'e,  pero 
en  lagar  de  agradecerme  el  trab^o  qne  por  su  beneficio  habia 
pasado,  me  han  querido  prender,  con  fin  de  desechar  de  sí  re- 
ligión y  obediencia,  y  aunque  desde  el  principio  entendí  como 
afirmastes,  siempre  que  tiraban  á  eate  blanco,  no  quise  dejar 
de  la  mano  la  cura  de  su  dolencia,  hasta  que  la  execucion  del 
trato  eatavo  may  en  víspera,*  entonces  me  retiré  ¿  este  castillo, 
por  no  ser  cansa  de  tan  gran  ofensa  á  Dios  y  deservicio  de 
S.  M. ,  y  como  los  más  ciertos  testigos  de  bu  malicia  son  sus 
propias  conciencias,  hánse  alterado  de  tal  manera,  que  toda  la 
tierra  se  me  ha  declarado  por  enemiga,  y  los  Estados  usan  de 
extraordinarias  diligencias  para  apartarme,  pensando  salir  esta 
vei  con  BU  intención ;  y  sí  bien  por  hallarme  tan  lejos  de  vos- 
otros estoy  en  el  trabajo  que  podéis  considerar,  y  espero  de  día 
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en  dia  Ber  sHisdo,  no  ménoe  acordándome  que  ídtÍo  por  voa- 
otros,  j  que  como  soldados  j  compañero  tuabüq  qo  me  po- 
de»  faltar,  estimo  en  nada  todoa  estos  nublados.  Venid,  pues, 
amigos  míos;  mirad  que  no  sólo  aguardo  yo,  sino  también  las 
iglesias ,  monasterios ,  religiosos  y  católicos  cristianos ,  que  tie- 
nen &  so  enemigo  presente ,  con  el  cncbillo  en  la  mano ,  7  no 
08  detenga  el  ínteres  de  lo  poco  ó  mucho  que  se  os  dejare  de 
pagar,  pnes  será  cosa  muy  ajena  de  vuestro  valor  preferir  eso, 
que  es  miseria,  &  una  ocasión  donde  con  servir  tanto  A  Dios  y 
á  S.  M. ,  podréis  acrecentar  la  fama  de  vaestras  hazañas ,  ga- 
nando perpetuo  nombre  de  defensores  de  la  fe,  y  obligarme  i 
mí  para  todo  lo  que  os  tocare ,  mayormente ,  que  de  lo  que  de- 
járedes  de  cobrar,  allá  no  perderéis  nada,  pues  yo  tomo  á  mi 
cargo  el  satisfaceros  dello,  y  asi  como  tengo  por  cierto  que 
S.  H.  tomari  este  negocio  con  las  veras  que  la  calidad  Añ  le 
obliga,  y  que  en  la  misma  conformidad  hará  las  provisiones, 
podéis  vosotros  creer,  que  ni  yo  que  os  amo  como  á  hermanos, 
ni  las  ocasiones  que  os  esperan,  consentiremos  que  padezcáis; 
y  porque  no  dudo ,  sino  qne  acudiendo  al  nombre  y  ser  de  cris- 
tianoB  espafioles,  valientes  soldados,  bnenos  vasallos  de S.  M.  y 
amigos  míos,  haréis  lo  que  pido  con  la  deliberada  resolución 
y  presteza  qoe  de  vosoteos  confio  y  conviene,  y  de  Joseph  Ju- 
dies, entenderéis  lo  que  dejo  de  escribiros.  No  me  alargara  con 
encarecer  más  este  negocio;  siSlo  diré  que  este  es  aquel  tiempo 
que  mostrábades  desear  todos  de  militar  conmigo ,  y  yo  quedo 
muy  alegre ,  ya  que  estas  cosas  han  llegado  á  este  extremo ,  de 
pensar  qne  agora  se  me  ha  de  cumplir  el  deseo  de  hallarme 
con  vosotros  en  alguna  empresa,  donde  satis&ctendo  á  mis 
obligaciones,  hagamos  algún  señalado  servicio  á  Dios  y  i 
S.  H.  Nuestro  Señor  guarde  vuestras  magnificas  personas  como 
deseáis.  Del  castillo  de  Anamur,  á  16  de  Agosto  de  1677. 

»  No  escribo  en  particular ,  porque  no  se  cuáles  Capitanes  y 
compelías  habrán  quedado  en  pié ,  pero  esto  sirva  para  reforma- 
dos y  no  reformados ,  y  á  todos  os  mego  que  vengáis  con  la 
menos  ropa  y  bagaje  que  pndiéredes,  que  llegados  acá  no  os 
&ltarán  de  vuestros  enemigos.  Vuestro  amigo,  S.  /«o».» 
T«m  LXXII.  S 
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Moyjeron  taoto  las  tazones  desta  carta  á  todos  los  Capitanes 
y  soldados  espafiolee,  que  cuando  no  tavieran  bien  conocido  el 
valor,  celo  y  cristiandad  de  tan  gran  Principe,  les  obligara  i 
hacerlo ,  particnlannente  qae  los  llamaba  ana  oeasion  tan  hon- 
rada como  forzosa,  y  qne  obligaba  á  muchos  á  desnataialÍBarse 
y  empefiw  sdb  Bstados,  como  lo  hicieron  algunos  para  haUarae 
en  ella,  y  deseando  ponerlo  por  obra,  esperaron  la  drden  qae 
habían  de  tener  del  Rey,  nuestro  señor,  para  hacer  su  viaje ,  y 
asi  les  llegtf  qae  partieren  de  Lombardfa  i  tos  15  de  Oetaln« 
deete  a&o,  y  que  marchasen  á  toda  priesa  á  socorrer  al  sefior 
D.  Juan  de  Aostria,  so  hermano. 

Por  esta  cansa  y  lo  demás  qae  se  ha  apuntado ,  escribid  á 
Madama  Margarita  de  Anstria  que  aprasniase  el  vi^je  del  prín- 
cipe de  Parma,  se  hijo,  para  qae  UeTSse  á  su  cargo  toda  esta 
infantería  espa&ola,  y  qae  en  manos  del  marque  de  Ayamon- 
te ,  Gobernador  qae  en  esta  sazón  era  del  Estado  de  Milán ,  ha- 
llaría an  despacho  sayo. 

Madama  Ma^^ríta  de  Anstria  sintid  mucho  esta  naeva,  y 
aonque  estimiS  el  acordarse  su  hermano  de  qnerer  acrecentar 
y  hacer  merced  al  Príncipe,  an  hijo,  no  dejd  de  considerar  que, 
habiéndole  senrido  en  laa  jomadas  de  Levante  &  sn  costa ,  como 
caballero  aventurero,  y  con  tanto  riesgo  de  so  vida,  cerca  la 
persona  del  Sr.  D.  Jaan  de  Austria,  sa  tio,  no  se  le  había  he- 
cho merced  ni  bonrádole  con  ningún  cargo,  habiendo  gastado 
mucha  parte  de  su  hacienda,  sin  tener  otra  más  de  la  qoe  sus 
padrea  le  querían  dar,  demás  qae  era  sa  único  heredero  y  en 
quien  ella  tenia  pueatoa  loa  ojos,  pero  el  amor  del  hermane,  el 
acrecentamiento  del  hijo  y  el  servicio  que  se  hacia  á  Dios, 
atropellaron  todos  los  inconvenientes  qae  se  podían  o&ecer,  y 
obedeciendo  al  Rey,  nuestro  señor,  deapachd  luego  un  correo 
al  Principe,  BU  hijo,  que  se  vinieae  á  la  ciudad  del  Águila,  donde 
ella  estaba,  con  los  dos  cardenalea,  Fameae  y  Oranvela,  por- 
que tenia  orden  de  au  tio  para  qae  ae  le  fuese  á  servir  á  los 
Estados  de  Flandea.  Tuvo  tanto  contento  el  principe  de  Parma 
con  la  nueva  de  su  partida  á  Flandea,  que  pareciéndole  logra- 
ba ya  BU8  esperanzas,  no  la  áüató,  y  tomando  la  posta  con 
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eaatxo  6  cmco  caballeroB  de  bq  cámara,  Ue^  á  la  oiudad  del 
Ag^oila,  7  fdé  moy  bien  recibido  de  au  madre,  que  juntamente 
coa  los  doa  Cardenales  se  encerraron  para  resolver  lo  que  en 
el  viiye  del  Príncipe  ee  había  de  hacerj  y  de  lo  que  se  platicó 
acordaron  de  enviar  al  capitaif  Pedro  de  Cantío  á  Milin  con  no 
deapacbo  al  marqn^  de  Ayamonte  para  que  dieae  avíBo  í  Tíar 
dama  y  al  Príncipe  de  la  orden  que  tenia  del  Bey,  nneatro 
señor. 

El  Marqn¿e  respondió  no  tener  ninguno,  á  fin  de  enviar 
persona  (como  la  envió)  de  su  muio ,  que  llevase  i  cargo  la  in- 
fantería espafiola  i  Flandes ,  y  se  entendió  había  ocultado  el 
despacho  y  detenídolo  en  su  poder  más  de  veinte  días  aio  ma« 
nifestarle. 

El  Príncipe  sintió  demasiadamente  esto,  asi  por  no  poder 
alcanzar  loa  españoles,  que  era  lo  que  más  deseaba,  como  por 
parecerle  no  había  usado  el  Marque  de  la  cortesía  y  respeto 
que  se  le  debia.  Antes  desto  había  mostrado  el  tiempo  unos 
engafiosoa  fines  contra  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  que  fomen- 
tados de  la  envidia ,  con  ¿mulos  poderosos ,  habían  labrado  en 
el  pecho  del  Bey  católico  una  mudanza  ó  disgusto  contra  su 
hermano,  que  con  ser  un  Príncipe  tan  justificado ,  crístíano  y 
fiel  al  real  servicio,  fueron  bastantes  á  derribarle.  Porque  mi 
intento  no  es  escadiiñar  coaas  secretas,  ni  decir  más  de  las  que 
tan  notorias  eran  á  los  oif^  de  las  gentes ,  bastará  que  sepan 
las  qne  hoy  viven,  que  ya  el  Bey,  nuestro  señor,  había  resuelto 
de  sacar  á  su  hermano  de  los  Estados  de  Flandes  y  enviar  en 
Btt  lugar  ¿  su  sobrino,  el  príncipe  de  Parma,  por  Capitán  gene- 
ral de  toda  la  gente  de  guerra  dellos ,  y  á  Madama  Margarita 
de  Austria,  su  madre,  para  que  los  gobernase,  que  para  este 
efecto  tenia  ya  la  orden  y  despachos  del  Bey  católico ,  su  her- 
mano ;  mas  porque  en  este  tiempo  se  o^cieron  algunas  causas 
legítimas  y  forzosas ,  convino  se  dilatase  la  jomada  de  Madama, 
ordenándole  no  partiese. del  Águila,  y  que  si  lo  habia  hecho 
se  volviese;  hizo  alto,  y  los  Cardenales  se  volvieron  á  Boma,  y 
el  príncipe  de  Parma,  con  extraordinaria  diligencia,  se  puso  en 
orden  para  hacer  su  jomada. 
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El  dnqna  Otavio,  gu  padre,  lo  BintiiS  mucho,  sal  porque  se 
había  de  aaeentar,  como  porqae  do  tenia  iauta  posibilidad  de 
dineros  como  al  Príncipe,  sa  bijo,  le  pedia;  con  todo  eso,  se  lo 
concedió,  y  tomada  sa  licencia  y  recibida  sa  bendición,  dejin- 
dosa  sa  casa  atrás,  se  partid  por  la  posta  con  no  más  del  capi- 
tán Pedro  de  Castro,  Pedro  Tudesqnin,  so  barbero,  j  el  maes- 
tro de  postas  de  Plasencia,  j  por  no  ser  conocido  por  todo  el 
camino  íaé  haciendo  demostración  de  criado  del  capitán  Pedro 
de  Castro,  d&ndole  en  la  mesa  el  mejor  Ingar  y  en  las  pastas 
el  primero  y  más  lucido  caballo ;  partid  de  Parma  &  los  5  de 
Diciembre  del  año  de  1577,  á  tres  horas  de  la  noche,  y  áejó 
drden  que  otro  dia  le  siguiesen  en  otra  tropa  el  conde  Bemar» 
diño  Uondelo,  Gentil-hombre  placentino ;  León  Lázaro;  Aldre, 
alemán ,  y  el  conde  Nicolao  de  Cesis ,  y  Horacio  Foslaa ,  aynda 
de  cámara. 

Otro  dia  siguiente,  llegó  el  Prüicípe  á  Alejandra  de  la 
Palla  al  amanecer,  qne  es  nn  lagar  presidiado  de  españoles  que 
le  gobernaba  el  capitán  D.  Diego  de  Córdoba.  En  la  posada 
donde  se  íaé  á  apear  le  sncedió ,  que  eiatando  retando  de  rodillas 
delante  de  una  imagen  una  oración  qne  tenia  de  costumbre 
cada  mañana  en  un  aposento  qne  halló  abierto,  que  era  el  alo- 
jamiento de  nn  soldado  español  de  aquel  presidio,  que  se  lla- 
maba el  alférez  Orno,  vizcaino,  en  tanto  que  el  capitán  Pedro 
de  Castro  Tolvia  de  buscar  caballos  de  posta,  porque  no  halña 
Ibs  que  eran  menester  en  el  mesón  dellos,  que  era  el  mismo 
donde  se  hablan  apeado,  y  al  tiempo  que  rezaba  su  oración  en- 
tró un  mochilero  6  mozo  del  Alférez ,  y  como  vid  al  Príncipe,  se 
salió  corriendo  y  fué  á  buscar  &  su  amo  y  le  dijo  que  volTÍese 
presto  á  la  posada  qvía  alU  hallaría  el  ladrón  que  el  dia  ictes 
le  habia  hurtado  el  herreruelo;  hízolo  así,  y  preguntó  al  Prín- 
cipe qué  bacía  en  su  aposento;  respondióle  por  qué  lo  pregun- 
taba. Replicó  el  Alférez  con  voz  alta  y  soberbia  que  lo  decia 
porque  le  habían  hurtado  un  herreruelo,  y  que  voto  &  tal  que  se 
lo  había  de  pagar.  El  Príncipe  se  riyó  y  le  dijo  con  mucha 
mansedumbre  que  buscase  quién  se  lo  había  hurtado  porque  él 
DO  era  ladrón.  £1  Alférez  se  fué  ala  justicia  algo  colérico  y  dijo 
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que  ¿1  Tena  si  lo  era  d  no.  El  Príncipe  se  bajiJ  á  la  calle  donde 
estaba  na  corrillo  de  soldados  eepañoles  y  les  pregnntó  qa¿  nne- 
TSs  teuan  de  Flaadee ,  y  por  ver  lo  que  le  respondían  y  tentar 
sos  ánimos,  dijo  que  si  era  verdad  Be  hacian  las  paces.  Bespon- 
dióle  ano  dellos  que  se  llamaba  el  alférez  ChaTarría,  de  nación 
TÍzcaina :  ¿Paces?  por  vida  de  tal  qae  moriría  desesperado  si  no 
me  hallase  en  quemar  &  la  TÜla  de  Bruselas  y  &  cuantos  here- 
jes hay  dentro.  £1  Príncipe  le  respondió,  que  pnes  los  quería  tan 
mal,  por  qn¿  no  se  habia  ido  con  la  demás  infantería  española 
para  hacer  lo  qae  decía.  Dijo  que  por  no  tener  salud ,  dineros 
ni  Ucenda.  El  Príncipe  le  respondió  que  salud  no  le  podia  dar; 
pero  que  él  le  llevaría  consigo  de  mny  buena  gana  y  le  daría 
lo  qae  hubiese  menester,  y  en  Tez  de  agradecerle  este  ofre- 
cimiento, se  toItíiS  al  que  estaba  junto  á  ¿1  y  le  dijo  algo 
quedo,  mas  no  tanto  que  no  lo  oyese  el  Príncipe.  «Por  vida  de 
tal  que  este  debe  ser  espía  de  los  Países-Bajos ,  y  sí  no  miradle 
Las  lechuguillas  que  las  trae  &  la  flamenca.»  Ta  en  este  tiempo 
habla  llegado  el  capitán  Pedro  de  Casbx)  y  se  volvid  el  Príncipe 
á  él  BonríéndtMe  y  le  d^o  que  &  buen  punto  habían  comenzado 
sajornada,  pues  en  et  mesón  le  habían  tenido  por  ladrón  y 
aquellos  soldados  por  espía.  A  estas  razones  llegaron  el  soldado 
y  lajastida,  y  por  otra  paría  D.  Diego  de  Cdrdoba  y  los  demás 
Capitanes  espafioles  que  habían  sabido  su  llegada,  é  hincadas 
las  rodillas  le  pidieron  la  mano.  Como  el  soldado  y  justicia  vie- 
ron la  reverencia  que  al  Principe  le  hacian ,  quedaron  confusos 
sin  pasar  adelante.  D.  Diego  de  Córdoba  le  supliciS  se  quedase 
i  descansar  aquel  día;  no  lo  qníso  aceptar  el  Príncipe  por  la 
priesa  qne  llevaba,  sólo  le  pidió  al  alférez  Chavarría,  qne  des- 
paes  fué  á  Flandes  y  le  hizo  mucha  merced.  El  alférez  Orrio 
que  lo  habia  tenido  por  ladrón,  supo  tan  poco,  qne  si  le  pidiera 
perdonó  le  dijera  alguna  palabra  de  satisfacción,  le  hiciera 
mercedj  pero  íné  tan  corto  vizcaíno  que  quedó  con  su  mala  sos- 
pecha y  sin  la  paga  que  pensó  tener  de  su  herreruelo;  y  sin 
detenerse  más  el  Príncipe  en  Alejandría,  llegó  aquella  noche  á 
Tarín,  adonde  fué  mny  bien  recibido  y  hospedado  del  duque  de 
Saboya ,  su  tío.  Al  amanecer  partió  con  su  grandísima  priesa, 
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y  0ÍD  detenerse  en  todo  el  camino  no  paró  haata  lleg;ar  al  da- 
cado  de  Lazembnrg^,  qoe  fdé  viéraes  por  la  mañana  atoa  17 de 
Diciembre  degte  año.  El  Sr.  D.  Jnan  de  Aostria  no  estaba  le- 
Tantado;  entrironle  á  despertar  ;  lo  dijeron  como  estaba  allí  el 
príncipe  de  Parma,  su  sobrino.  Salió  á  recibirle  en  camisa  con 
ana  ropa  de  levantar  hasta  ana  escalera,  con  rostro  alegre ,  ha- 
ci^dole  machas  cortesías  7  agasajos,  y  le  jari5  qne  en  aa  vida 
había  tenido  más  alegre  naeva  qae  con  en  reñida.  £1  Príncipe 
le  respondió  que  tenia  razón,  porqne  se  la  dieron  de  qne  era 
llegado  el  más  obediente  criado  y  sobrino  qae  tenia  es  el  man- 
do, y  con  grandes  samisiones  le  asegrinS,  qae  aanqae  el  Bey, 
DDestro  señor,  no  le  hiciera  otra  merced  y  favor  qne  enviarle  & 
servir  debajo  de  sn  mano,  qaedara  con  satisfacción  de  sa  to- 
lantad  y  qne  lo  estimaba  en  lo  que  podía  desear.  T  en  tanto 
que  entre  los  dos  dnraban  estos  y  machos  cumplimientos  ,  se 
acabó  el  Sr.  D.  Juan  de  vestir  yse  fueron  luego  &  misa,  donde 
se  sentaron  entrambos  en  un  fñüaí  y  la  oyeron  con  gran  de- 
voción, y  vueltos  i  casa  comieron  con  macha  brevedad  por- 
qne los  dos  lo  tenían  de  costumbre,  y  porqne  el  Sr.  D.  Jnan 
tenia  mucho  deseo  de  descubrílle  sus  secretos  y  descansar 
con  él,  porque  como  se  veía  contrastado  de  ¿mnlos  podero- 
sos y  con  pocas  esperanzas  del  premio  que  esperaba  de  sus 
servicios,  deseó  esta  ocasión  y  de  o&ecelle  toda  la  autori- 
dad que  poseía  en  aquellos  Estados,  sí  bien  tenia  Orden  para 
hacello,  como  se  dejó  entender  del  o&ecimiento  qae  contra 
su  autoridad  prometía,  y  por  la  merced  que  tenia  hecha  el 
Príncipe  de  Capitán  General,  y  su  madre  de  Gobernadora,  y 
como  las  llagas  que  están  más  frescas  en  el  corazón  se  »enten 
más  que  pasadas,  le  dijo  el  Sr.  1).  Juan,  entre  otras  cosas, 
porque  tenia  ocasión  por  indicios  y  papeles  de  la  grande  inobe- 
diencia qne  el  conde  Uansfelt  tenia  y  poco  amor  al  Bey,  nues- 
tro señor,  y  la  mala  correspondencia  en  cosa  de  su  servicio,  y 
que  cada  dia  le  iba  conociendo  por  capital  emolo  de  sa  Corona 
y  subditos,  y  que  si  basta  allí  se  había  conservado  de  su  parte 
no  era  por  voluntad,  sino  por  sn  mismo  interés.  Lastimóse  tanto 
deatss  y  oteas  razones  el  Principe,  así  por  ver  may  enojado  al 
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Sr.  D.  Juan  contra  el  conde  Uansfelt,  como  porqae  le  tenia 
ea  diferente  opinión  y  por  amigo,  j  porqae  le  habia  descu- 
bierto le  quería  castigar  por  sos  maldades  secretamente,  aaplictí 
el  Príncipe  á  sa  tio  no  lo  hiciese,  j  que  considerase  que,  pues 
S.  M.  le  había  sañrido  mnchaB  desobediencias  en  las  guerras 
pasadas,  dilatándole  el  castigo,  lo  hiciese  S.  A.  y  que  le  sufriese, 
paes  era  soldado  tan  viejo  y  antiguo  criado  del  Bey,  nuestro 
señor,  y  que  si  venia  &  su  noticia  lo  pedia  tener  á  mal,  demás 
qne  duraría  mny  poco  el  tomar  resolución  en  aquellas  cosas, 
paes  decia  le  habia  dado  noticia  dellas.  Con  estas  razones  y  otras 
qne  el  Príncipe  le  dijo  se  le  fué  templando  la  cólera  al  St.  Don 
Joan,  y  no  trató  más  de  lo  que  tenia  acordado ,  que  no  poco  le 
pesó  &  Otavio  de  Gonzaga,  hermano  del  príncipe  de  Molfeta, 
porqne  siempre  le  habia  parecido  que  el  conde  Hansfeit  y  su 
hijo,  el  conde  Cirios,  eran  sus  enemigos  declarados  y  ponían 
obstáculos  en  todas  sus  pretensiones,  y  qae  si  volvían  en  gracia 
del  Sr.  D.  Juan  no  tendría  efecto  la  que  tenia  de  ser  General 
de  la  caballería,  qae  lo  deseaba  en  extremo,  annqae  de  allí  á 
pocos  dias  lo  íaé,  por  intercesión  del  príncipe  de  Parma,  que  se 
lo  envió  á  suplicar  al  Bey,  nuestro  seSor;  pero  estas  y  otras 
mochas  buenas  obras  que  hizo  á  los  unos  y  á  los  otros  le  fue- 
ron muy  mal  agradecidas,  y  aanqne  es  verdad  que  ninguno 
de  los  señores  de  Flandes  había  sido  más  leal  que  el  conde 
Uansfelt,  y  muy  pocos  tanto,  pues  jamás  se  habia  querído  hallar 
en  ninguna  conjuración ,  ni  ser  cómplice  con  los  demás  rebel- 
des, antes,  en  una  junta  que  su  hijo,  el  conde  Carlos,  hizo  con 
ellos ,  donde  habiendo  firmado  un  papel  contra  el  servicio  de 
Dios  y  de  el  Bey,  nuestro  señor,  se  lo  hizo  comer  sin  salir  de 
la  sala  donde  se  había  jantado,  porque  jamás  se  viese  por  es- 
crito sa  infidelidad,  y  uo  obstante  esta  fineza,  se  tuvo  sospecha 
qne  los  inducía  de  secreto  para  que  al  Sr.  D.  Juan  le  hiciesen 
malos  oficios ,  y  que  escríbiesen  contra  él  al  Bey ,  nuestro  señor, 
sa  hermano,  como  lo  hicieron  muchas  veces,  y  que  por  haber 
tenido  este  averiguado  tuvo  intento  de  quererle  castigar  se- 
cretamente, como  se  ha  escrito.  En  este  tiempo  envitS  Isabel, 
reina  de  Inglaterra,  por  su  embajador  á  Monsieur  de  Ley- 
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dioD  á  el  5r.  D.  Jnan ;  visto  que  la  ^erra  Be  comennbs  h 
tan  vÍTamente,  y  que  los  Estados  rebeldes  estaban  tan  pode-  i 
rosos,  y  sos  diputados  babian  escrito  á  Uos  de  Ooni  para  que  v, 
diese  cuenta  al  Embajador  de  aus  deai^ios,  y  de  otras  cosas  h 
qne  los  unos  y  los  otros  maquinaban  contra  S.  M.  Et  Sr. 
Joan,  recibid  al  Embajador  muy  bien,  y  le  biso  mncbos  regs-  (i 
los  y  grandes  cortesías;  pero  i  lo  qne  iba  de  parte  de  la  Beíns, 
qne  era  qne  hiciere  por  algnn  tiempo  tresnas  con  los  rebeldes, 
no  se  lo  coDCedíd,  porque  sabía  lo  hacian  para  descuidarle  en  I 
tanto  qne  ellos  acababan  de  juntar  sns  fuerzas,  y  con  estas  ! 
trazas  deshacer  las  españolas.  El  Embajador  se  volrid  á  Ingla- 
terra sin  haber  negociado  cosa  i  gasto ,  qne  no  poco  le  pes<i  á 
la  Beina  por  lo  bien  que  le  estaba  qne  el  Bey,  nuestro  aefior,  se 
hallase  siempre  embarazado  con  las  guerras  de  Flandes,  pare-    ) 
ci^ndole  que  sí  se  desocapaba  dellas  quedaba  más  poderoso 
para  tenerlas  en  Inglaterra,   qne  tanto  tiempo   habia  las 
deseaba,  y  extirpar  las  herejías  de  aquel  reino  y  redimir 
&  tantos  cabStícos  qne  con  tanta  opresión  yÍTtan  debajo  de  la 
mano  de  ana  Reina  tan  enemiga  dallos,  y    de  conservar 
sus    Estados    contra    la    religión    cristiana.    Antes   qne    el 
príncipe  de  Parma  llegase  al  dncado  de  Lnzemburg,  babia 
el  8r.   D.  Juan   dado  orden  á   Monsieur  de  Hieijes,  que 
despaes  fué  conde  Barlamont,  que  con  dos  tercios  de  españoles 
y  dos  regimientos  de  valones  y  toda  la  caballería,  que  se- 
rían hasta  mil  caballos ,  fuese  á  socorrer  á  la  villa  de  Rore- 
mnnda,  que  los  rebeldes  la  tenían  muy  apretada  y  con  las  trin- 
cheas  en  el  foso,  y  delloa  era  General  el  conde  de  Holac,  sobri- 
no del  príncipe  de  Orange;  y  al  barón  de  Polbeyra,'  coronel  de 
alemanes,  que  defendía  esta  plaza  con  su  re^míento,  le  ame- 
drentaban envíándole  alambores  y  trompetas  con  embajadas,  y 
á  derramar  nuevas  que  habían  roto  al  Sr.  D.  Juan  y  degollado 
la  mayor  parte  de  los  españoles ,  y  á  que  se  rindiesen  á  los  Es- 
tados rebeldes,  donde  nd,  qne  le  abrirían  la  batería,  y  si  esperaba 
el  primer  cañonazo  no  tendrían  misericordia  del  ni  de  sos  sol- 
dados, y  que  los  pasarían  á  todos  ¿  cuchillo.  El  Barón  entendió 
el  falso  designio  con  que  los  rebeldes  le  amenazaban,  y  eu  vez 
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:9!  de  ttemorúarae ,  se  encendi(}  en  mayor  coraje  y  lea  respoa* 
iiá  con  macho  -valor  que  hicíeseD  bvb  diligenciaa  y  batiesen  La 
villa,  y  que  ai  no  tenían  bastante  artillería  que  lea  daba  pala- 
bra como  caballero  de  abríllea  la  maralla  sesenta  pasos  y  si  le 
daban  la  anya ,  qne  después  de  abierta  le  darían  el  asalto. 
Como  el  conde  Holac  y  los  demás  rebeldes  vieron  tan  honrada 
resolacion  y  el  ánimo  qne  mostraba,  les  dio  macho  qne  consi- 
derar y  tavieron  resuelto  levantar  el  sitio  y  no  acometer  A  la 
Tilla;  y  estando  en  esta  snupension  llegó  el  capitán  7  sargento 
mayor  Pedro  de  Vallejo  con  veintidoa  banderas  de  españoles  qne 
ibas  de  van^ardia ,  y  con  dos  compañías  de  arcaboceros  de  á 
cabtJIo  á  la  vista  de  la  villa ,  una  mañana ,  antes  de  salir  el  sol, 
á los 28  de  Diciembre,  donde  hizo  alto  á  tiro  de  cañón  hasta 
qne  llegase  Monsiear  de  Hierjes  con  el  resto  del  ejército,  y  en 
juntándose  todos ,  qne  faé  con  macha  brevedad ,  hizo  llamar  á 
los  Capitanes  del,  7  tomando  sa  parecer  se  resolvieron  qae  la 
iafimterfa  española,  que  habia  llegado  de  vangoardia,  cerrase 
coQ  las  tnncheas  de  los  rebeldes  y  procnrasen  degollarlos,  paes 
estaban  á  tan  baena  ocasión  para  hacer  este  tan  gran  servicio 
al  Bey,  nneatro  señor.  El  Sargento  mayor  Tallejo  comenzó 
Inégo  á  hacer  sas  escaadrones  7  á  ordenar  m  gente,  y  cami- 
nando con  las  mangas  de  la  arcabacería  y  mosquetería,  la  vaelta 
de  los  rebeldes  qae  peleaban  con  los  cercados ,  se  levantó  ana 
niebla  del  río  Uosa,  qae  pasa  por  la  villa,  tan  oseara,  qae  no 
se  veian  anos  i  otros,  sin  qae  por  eso  dejase  de  marchar  la  in- 
bnteria  española ,  qne  sin  ver  á  los  rebeldes  se  hallaron  sobre 
sos  centinelas  y  machos  en  las  tnncheas,  sin  ser  conocidos  ami- 
gos ni  enemigos,  hasta  que  loa  españoles  comenzaron  &  apellidar 
&1  glorioso  Santiago,  su  patrón,  y  en  aa  nombre  cerraron,  dos* 
pues  de  rezar  el  Ave  Haría  7  hecha  la  señal  de  arremeter,  va- 
lerosamente, y  degollaron  gran  cantidad,  y  si  la  niebla  no  lo 
impidiera  no  escapara  ninguno ,  porque  era  tan  oscura  que ,  en 
alargándose  poco  menos  de  una  pica  unos  de  otros,  no 
w  veian  ni  se  podian  atinar  con  quién  habían  de  pelear,  ni 
^  qué  parte  se  retiraban  los  rebeldes ,  los  cuales,  perdiendo  el 
utülería  y  moniciones,  comenzaron  á  huir  á  espaldas  vueltas. 
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y  i  desamparar  los  pueblos,  y  los  eapaüoles  á  seguirles,  ianto, 
que  en  menos  de  media  hora  fué  deshecho  y  desbaratado  el  ejér- 
cito rebelde,  que  era  de  nfimero  de  diez  mil  hombres,  y  en  aca- 
bando de  tener  TÍctoría,  salió  de  la  villa  el  barón  de  Polbeyra 
con  todos  sos  Gentíles-bombres  y  Capitanes  &  dar  las  gracias  á 
loa  eapafioles  por  haberles  socorrido ,  lo  mismo  &  Monsienr  de 
Hieqes  con  los  demás  Capitanes  de  las  naciones,  y  haciéndoles 
á  todos  cnmpUdos  agas^os  y  ofrecimientos,  les  dié  un  esplén- 
dido banquete,  aanqae  estaba  ccffi  macha  necesidad  por  ha^ 
berle  faltado  todos  los  bastimentos,  de  suerte  que  no  se  podo 
notar  ninguna  &lta  sino  la  del  vino ,  qne  aunque  era  alem&n 
no  lo  bebia,  porque  estando  un  día  pñvado  de  su  sentido,  por 
haber  bebido  mucho ,  maté  á  nn  paje  sayo  &  quien  quería  por 
extremo,  y  cuando  tomé  en  sí  y  vio  el  mal  recaudo  qne  habia 
hecho,  le  pesé  tanto  que  hizo  juramento  solemne  de  no  beber 
vino  en  toda  la  vida,  ni  en  vasija  donde  hubiese  estado,  ni  se 
habia  de  servir  jamás  en  su  mesa,  aunque  los  convidados  fue- 
sen de  mis  cumplimiento  qne  los  que  había  tenido.  Joato  es 
loar  mucho  la  virtud  deste  caballero  y  el  gran  valor  que  en 
todas  sus  acciones  tuvo,  pues  con  ser  alemán,  tan  dado  al  vino 
como  los  demás ,  se  privé  del  por  no  caer  otra  vez  en  semejante  ú 
otro  mayor  desatino.  Si  todos  los  caballeros  de  los  Países-fim'os  le 
hubieran  imitado,  se  supieran  mny  bien  conocer  de  los  grandes 
errores  que  han  hecho  y  hacen  después  de  haber  bebido,  per- 
diendo á  Dios  y  i  sus  Santos  el  respeto,  y  rebelándose  tantaa 
veces  contra  su  Bey,  con  la  deslealtad  que  se  ha  visto  por  lo 
pasado  y  adelante  lo  veremos. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

E  LAB  OUBRRA.S  aVtLES  T  KBBELION  DE  FLA.NDB8,  EN  QUE  E 
OOmiBNBK  LOS  SUC8S0S  DBL  ASO  DB  1578. 


Q  cvHm  Amador  dt  Lcmvm  d«  I*  men  de  1>  vletarlt  del  eoncTo  de  Sommadi 
id  Sr.  D.  Jou.— La*  EMdM  nbeldet  riftenin  n  eféreilo  ptr*  liCMr  U  tíIU  de  Au- 
nor.— Llmu  i  coomío  el  Sr.  D.  Joui  de  Aonru  j  ki  que  m  revelTe  en  él.— Agrl- 
dedmiuto  dd  Sr,  D.  Jnin  á  «na  Cotseferai.— Cuidado  r  recelo  coa  que  lodibi  el  wtHir 
D.  Jnn.— Socorro  da  dinero  que  el  Xef  católica  eoTia  el  Sr.  D.  Join ,  aa  heroína.— 
OrdcD  qH  did  el  Sr.  D.  Juan  al  prindpc  de  Panna.— Avlto  qn*  ton»  el  principe  de  Par- 
ola del  cjfrdto  tcbaMc—Viatti  del  Sr.  D.  Jnai  7  el  principe  de  Parma  jr  al  coBae|o  qoo 
mvioxia.—UagaáFIandei  el  Comiiario  general,  Antonio  de  Olivan,  t  lo  qne  ae  re- 
■otiló  en  el  CoomIo.— El  Sr.  D.  Juan  y  d  Prlndpe  llegan  á  Anaanr.^EI  Sr.  D.  Jnin 
^viaárecaooccr  elelércit»  rebeldty  relación  <|lietDTa.— El  Sr.  D.  Juan  manda  legim- 
(Uiti  reconocer  el  e¡írclia  rebelde  yretocion  ijue  le  dieron.- El  capitán  Sencbo  Beltran 
vadnconocereleifrcitDr^ldeyreladonqae  trajo.— El  capitán  Hernando  de  AooMa 
wt  i  reconocer  el  efércilo  rebelde  ;  con  la  legiddad  jr  Talor  qne  lo  hizo.— Valor  del  ca- 
pillo Hernando  Aca«ta.—O>naefo  qne  niro  el  Sr.  D.  Juan  y  lo  qne  eo  é  i  reSere  Fierra, 
T  Ardcoaa  qw  ae  dieroiL— El  príncipe  de  Pinna  eniia  Ihl  órdan  da  in  tia  al  ea|rilan 
SancAo  Beltran  á  recvtwcer  el  ejército  rebelde— De  qnd  ebcto  1  lerriclo  aoo  en  paz  y 
gmn*  loa  Capitanea  entretenidoi.— La  Ignorancia  ,  muiré  de  la  preanneion ,  no  KImile 
coMelo.— Ordea  goe  da  el  Sr.  D.  Joan.— Paitlenlar  grada  del  Sr.  D.  Joan  en  bicer.ri' 
iwamieatoidMiBotdadDi.— Loe  eepafiolee  le  ofrecen  obedecer  al  príncipe  de  Parmí  y 
di  loa  agaaafa  j  radbe  oon  amor.— Ordenes  que  da  el  Sr.  D.  Joan  7  haca  «1  oficio  de 
Sargenta  mayor.— Hirehí  el  Sr.  D.  Jnaa  «n  bnica  del  eiírcito  rebelde.— Ordene*  qoe  dn 
d  Sr.  D.  Joan.— B  príncipe  de  Pinni  qnili  el  morrión  del  Sr.  D.  Joan  á  D.  Gartia 
Brabo,>ipe{e.— Rceocnentro de  loa  doeeldrcltoa,  católico  y  rebelde,  junto  i  lobelí,  y 
nlor  qna  en  él  moatró  el  principe  de  Pinna.— Valor  del  príncipe  de  Pinna.— Rompe  el 
Sr.  D.  Jaan  el  ^érctlo  de  loe  rebeldes  fonto  i  Jnbeli.- Por  qné  se  dice  en  Flandes  la  ba- 
talla de  la  Eapoell.— Palabrea  del  Sr.  D.  Juan  á  n  sobrino  el  principe  de  Pirma,  dignan 
del  Princ^a^Monaleor  de  Gflni  preeo.-Qoé  cow  sea  gneti»  rota  i  coárteles  rompi- 
doa — Handi  el  Sr.  D.  Jmn  recooocer.— Celebra  el  Sr.  D.  Jmm  el  contento  de  U  tíMo- 
ría  de  Jnbela.— Las  bindens  7  Mandams  repraieaua  li  pcnooi  real.— Consejo*  qoe 
tNTo  el  Sr.  D.  Jaan ,  pan  qné  eftcto ,  y  el  bnin  parecer  del  príncipe  de  Parmi.— Los  de 
la  lilla  da  Lanyna  dan  laa  lliree  i  Ourío  de  Gonziga.— El  príndpe  de  i>anaa  pone 
sitia  á  la  tíUi  de  Siqnem.- Libre  rcepoesm  del  gobenudor  de  DI»  al  prbicipe  de  Par* 
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mi.— AbmueluiriiiChertien  Siqoem,  y  batcrii  qncic  hUo.— Lu  ptrtaouqatno 
de  TWtgmnlii  iiJar  el  mito  á  Siqíwni.— I£icirp<  ion  In  mtaM  qw  c«ai  de  su  Daralli 
dapae*  de  bitida.— L«  e^uKol«  eotrtn  por  fberu  ds  umu  eo  Siqneau— Hncna  pe- 
kaodo  ea  1*  batería  de  Siquem  algiHKa  Capitanea ,  j  otro»  ulea  herídoi ,  ;  loa  qw  m 
aefialaroD.— Libre  nqxMítadel  go^arnador  de Slqaciii.~Cattlga qoe  haced  prfBcipede 
Parma  en  loa  r^eldei  de  Siqi>em.~De*espcradod  del  fobeniador  da  Siqaaai.— El  prin- 
cipe de  PamuT*  «obre  IHaie,  r  cu  llegando  tratan  de  reodine  y  coa  qnd  pactoa.— Llega 
eISr.  O.  Juan  alaitio  de  Diate,  jlo  «¡na  paad  coa  el  principe  de  Pinna,  ni  ■obriao.— 
Fctraje  en  Ftandea,  ea  el  «nuntade  loa  caballea  de  heno  ;  arena,  7  fcnajadora  n» 
Im  que  nn  4  bn*eaHo.^El  conde  Urioa  de  Hanaftlt  n  con  cnalro  mil  ftanceaei  de 
aacoiTO«1eí<rcitaeat4lico.^EISr.  D.  Jaanpww^HodNíTela.— ElSr.  D.  Joan  leTanla 
el  ejército  da  Ni«el*  ;  Ta  aobre  Viamonta  y  le  le  rinde.— Pirro  Conxaga  j  el  di^DE  de 
LebeiDbnrg  lleg»l  á  Mandes.— Llega  D.  Pedro  de  Toledo  á  Flandea.— Llega  i  Fiaods 
B.  AkNwo  Martínez  deLcÍTacon  ana  TanMu  compalta  de  ea|>aRolea.—Diiriu*qne  tenia 
la  bandera  de  la  compaGli  de  D.  Alomo  Hartinez  de  Leiva.— Lm  eapaGolea  gtoan  por 
aulto  la  lilla  de  Simay^-RIndeu  el  caatillo  de  Siauf  al  Sr.  D.  Jnan  j  desorden  de  b 
Gonpaílle  de  D.Pedro  de Tiaria.— llanda  el Sr.  O.  Joan  gnanwccrrMwuildcaar  ladilla 
de  Sinuj.— Llega  á  Flandei  D.  Lope  de  Figoeroi  con  ta  tercio,  llamado  «1  de  la  Liga.— 
H  Sr.  D.  Jnan  Ta  coa  tu  el^rcito  1  recibir  el  tercio  de  U  Liga  jredbimieMoqne le  hace.— 
RaaofuunieMo  qne  cl  Sr.  D.  Jun  hiio  i  lai  bioderaa  del  tercio  de  D.  Lope  de  Fjgne- 
roa.— Amor  qoe  loa  aokladoa  de  la  Liga  moatraron  al  Sr.  D.  Joan  ;  al  prindpe  de  Pal- 
ma,  ao  aobrino.—B  Sr.  D.  Juan  pone-ritio  i  PhelipeTlIla.^laytrea  AlierrOTdoa,ioa 
■oldadaa  de  t  caballo  qne  pelean  oon  pEMolas  ¡r  hicbat  de  amia  qoa  traen  en  lo*  ano- 
iM«.—DSr.D.  Joan  aprieta  el  aitio  de  PtaellpeTilla.^E]  Sr.  D.  Joan  enTia  natroopeu 
al  gobenadar  de  PhelipeTÍlla ,  y  lo  qne  napondc.— Artillería  plintadi  á  Ibena  de  bra- 
loa  en  IlKlipelilla.— Sntpíndeae  la  batería  de  Pheliperllla  aln  nber  I*  cano.— Dea- 
obediencia  T  atrerfaniemo  de  Inan  de  Ájala ,  «ddado  eapaflol.— Manda  el  Sr.  D.  Joan 
cortar  la  cabeza  á  Juan  de  Ayala.— El  principe  de  Pantia  libra  de  la  miMrta  t  Jato  de 
Ayala.— {Upa  ta  afadoo.— Loa  cercadoa  de  Ptaeliperllla  piden  la  pai ;  reacate  de  HdU' 
aieor  de  Gate,— Pheliperilla  >c  rinde  al  Sr.  D.  Juan.— La  peraona  del  Sr.  D.  Juan  qoeili 
i  cnrarie  en  Anamnr  j  divide  an  e)drclto  en  dea  partea.— El  principe  de  Parral  pooc 
■lite  i  Lamburqne. — El  priniSpe  de  Parma  eavia  i  decir  il  gobernador  de  Laudrai^ae 
rinda  la  plaza  7  lo  qoe  reipondió.—'IViacheras  de  Lamborqne  j  t  efúta  ae  cneooies- 
daroD.— Fortalem  de  Lamborqne.— Batería  dificolinaa  «s  Lambnr^ie.— El  pttnc^  de 
Panni  eoria  1  decir  al  gobernador  de  Lamburqne  rinda  la  plua,  7  lo  qne  reipMi' 
ra  Hinca  ,  gran  ingeniera. — Lambnrq 
le  rinde  el  caatillode  aqaalU  Tilla.- 
filloao  1I  coronel  Criitúbal  da  Moudragon. — Hondragou,  gobernador  de  ta  «illa  de 
Lambnrqoc ;  ioa  bnenai  partea  7  naturaleza.- El  principe  de  Pirmí  ti  i  Anamur  7  entii 
■obre  Daleoí  al  coronel  Hondrigim.- Mondragon  pcoe  altio  i  Dalem.— Ganí  porcKala 
cl  coronel  Mondragon  el  castillo  de  Dilem.— Artificio  del  priac%ie  de  Onnge.^tDU 
AloaaodeSotomayoryJmn  Bintistadel  Monte  rompieron  lomytrea  irntoiTndoren.— 
Loa  Eitidoa  rebeldes  juntan  «ua  ei'írcitoi  con  el  de  Carimlio  para  deahicer  el  eqiaBol.— 
Reapoeita  del  Sr.  D.  Juan  al  Principe,  ai  aobrino.- Lea  penoaai  que  aprobaron  el  pa- 
recer del  principe  de  Parma.— Camas  qne  morrón  al  principe  de  Orange  para  derri- 
mar  inciertu  nieTU  en  loa  Estados  rcbeldea.— Parte  con  aa  eMrcilo  cl  Sr.  D.  Joan  de 
Anamnr  en  boaca  del  rebelde.- Eicaramnia  de  Rintante.— Muerte  del  conde  de  Honle 
de  Ollo.-Coaiin4ne  la  eacaranua  j  U  traba  D.  Aknm  Mvtlnei  de  Ldra— Valor  dd 
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opina  D.  A|DMta  Uexla— Gallirdo  inlmo  dd  principe  de  Parnu.— FtHrm  qoe  fua- 
nras  loa  EMado*  rebelde!  TKOlimieMo  del  Sr.  D.  Jun  ;  lo  que  u  reulTió  cu  n  CoD- 
Mio.— Ibrdia  el  Sr.  D.  Jnu  li  raelu  de  Bii|eii  mo  hi  ejercita ,  j  Gebrío  ZertMllaii  *e 
■dctnta  á  b>e«T  on  Alerte.— Eofernetbd  del  Sr.  D^  Jnu.— Faerte  de  Ba)cD,  elajemienlo 
dd<4<rdlDcaUK<o,peMllencii7  IribejM qoe  tmc— Outio de Gosugl dcMogaÜi el 
Sr.  D.  Jnao  de  U  pocí  Tida  qw  tiene  ;  lo  (pe  le  leapoode.- Lo  qoe  el  Sr.  D.  Juta  dijo 
iMeobriDoyinecoMeimH.— Hoette  del  Sr.D.  Juncal  de  Octubre  de  157S.-B11B- 
m  ptftct  del  Sr.  D.  Jun.— Vileroaae  hechea  dd  Sr.  D.  Joan.— CapiUDci  cieelantM  j 
te  del  Sr.  D.  Jnan  morid  la  diaclplioa  militar.— Frandaco,  dnque 
91  Flaodea  con  en  ejActS). —Trabijoa  qae  puá  el  ejercito  elpiSol  en 
d  (oertc  de  Bnjco.— CorreHai  de  hü  rebeldee. — Demedio  j  úrdenea  que  el  princ^  de 
P«QB  dio  al  ^íreho  etpafiol.— El  dnqne  de  AlatMon  pone  aillo  i  la  tHU  de  Vina.— Loa 
Irincaaeadd  dnqw  de  Alanua ,  no  gnerdando  )a  palabra  al  capitán  Gaona,  ganan  le 
Tula  da  Vina. — Loa  borgciei  de  Gante  gaiten  j  aaqncan  la  lOla  de  Ypre  j  hacen  machi» 
detórdtnca. — Por  tftt  ae  llamaron  ha  mel  contentos. — Qní  eoaa  ict  volver  la  ctaaca.— 

Por  qaí  ae  llamd  el  eiército  del  PaUr  notter, — Loi  ganteiei  roloi  j  deihecboa PeMe 

de  AnaiMr  jde  Bn)«a  r  dafio»  que  tuce.— El  eidrcito  del  dai)cie  de  Aleoioa  deabedn.— 
El  han»  de  Polbeyra  llega  al  ^dto  c^mBoI.— Diacordlu  ;  por  qné  cana» ,  en  loa  Eh 
ndoa  de  Fimdea,  hacen  provedioal  ejercito  eapiBol.— Loa  del  Pdter  aotter  degOellin 
idMaOyqoinlentoa  gantesea.— El  barón  de  Gibraa  y  el  itolente  Garda  de  Olivera 
nofn  Hete  EompaSlai  de  bcrraraeloi.— Bnrgean,  aan  clodadaiioa  6  vecinos  de  una 
viBa.— Acoerdoi  qae  loa  gantesea  bacea  con  loa  católicos  de  su  lOiinia  tlerrar—Dligintos 
del  duque  de  Alanson  y  por  ¡pi  cansa.— D  conde  Aníbal  Allcnips  rompe  diex  7  siete 
bandoaa  de  Ihuicesei  y  gana  lat  diez. — Convoyes ,  soa  carros  cargadca  de  basimenloa 
1  ^ÍM  loa  soldados  hacen  eKoha.— El  principe  de  Parma  mircba  con  M  ejdrcito  eo  se 
gaiaiieslo  de  loa  rebeldea. 


Después  de  haber  comido  Honsíenr  de  Hieijea  con  el  barón 
de  Polbeyra  y  los  demás  Capitanes  espa&oles,  esTió  con  la 
nveva  de  laTlctoriaal  Sr.  D.  Juan,  al  capitán  Amador  Lez- 
cano,  y  annqne  español,  lo  era  de  ana  compela  de  valones  del 
regimieuto  del  coronel  Cristóbal  de  ^ndxagon.  Lleg<5  al  du- 
cado de  Loxemburg,  á  loe  17  de  Enero  del  año  de  1578,  donde 
todavAt  se  estaba  el  Sr.  D.  Juan  de  Áostria.  HalliSle  jugando  á 
la  pelota  de  la  Taqneta  con  el  príncipe  de  Parma,  sn  sobrino,  y 
le  dijo  como  Boremnnda  estaba  socorrida  con  gran  mortandad 
de  los  rebeldes  y  con  poco  daño  de  los  católicos.  El  Sr.  D.  Juan 
le  reepondió  fiíeeo  bien  llegado  y  que  le  agradecía  el  trabajo  que 
había  tenido  en  traerle  tan  buena  nueva,  y  mandó  &  Gon- 
zalo de  Talle,  su  guarda-ropa,  le  diese  una  muy  buena  cadena 
de  oro.  Tío  y  sobrino  fueron  luego  á  la  iglesia  mayor  y  ae  cantó 
el  JV  Dtvm  laudantiu.  Oyéronle  con  gran  devoción;  quedó  el 
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Sr.  D.  Juan  muy  contento  de  ver  qae  sola  nna  placa  qse  el 
Be;,  nneatro  aeBor,  tenia  es  aquellos  Estados,  se  háblese  de- 
fendido tan  bien  7  con  tui  gran  dafio  de  los  rebeldes.  Mandóla 
In¿go  abastecer  y  amanicionar  y  doblarle  la  gaamicion  por  á 
Tolvian  sobre  ella,  como  se  taTo  entendido,  y  para  qce  se  vea 
la  grandeza  de  ánimo  del  Sr.  D.  Joan,  en  tiempo  tao  necesi- 
tado y  qne  no  alcanzaba  un  real ,  así  para  el  sustento  de  su  casa 
como  para  entretener  el  ejército,  mandó  se  diese  al  capitán  Lex- 
cano  noa  cadena  de  oro,  siendo  mejor  para  las  necesidades 
presentes  y  las  que  esperaba  que  no  para  un  Capitán  que  le  pu- 
diera hacer  menos  &lta  que  á  su  persona,  ae  ha  de  entender 
que  en  tales  tiempos  se  han  de  mostrar  las  grandezas  de  los 
Príncipes  para  dar  ejemplo  y  ánimo  á  los  soldados  con  merce- 
des semejantes  para  emprender  dificultades ,  demás  qne  usa 
tan  buena  nueva  (y  en- tiempos  tan  apretados)  como  la  que 
trajo  el  capitán  Lezcano  era  digna  de  tal  paga ,  y  si  todos  los 
Generales  tuviesen  la  consideración  y  largueza  que  el  Sr.  Don 
Juan  de  Austria,  el  duque  de  Alba  y  otros,  serían  más  bíea 
servidos,  amados,  temidos  y  respetados,  alcanzando  vict(made 
sus  enemigos ,  pues  jamás  hasta  hoy  se  tío  Capitán  general  da- 
divoso qne  no  las  alcanzase ,  y  al  contrario ,  los  cortos  de  áni- 
mo y  de  la  hacienda  que  está  á  sn  cargo,  tan  solamente  no  tie- 
nen buenos  sncesos ,  mas  también  son  aborrecidos ,  mal  quistos 
y  peor  asistidos,  porque  como  el  hábito  del  soldado  seatan  trar 
bajoso  y  de  peligro,  y  qne  á  nadie  se  puede  convidar  á  entrar 
es  él  sin  esperar  alg^n  premio,  conviene  particularmente  á  los 
Capitanee  generales  tener  gratos  á  sus  soldados,  bies  tratados 
de  obras  y  da  palabras,  qne  aunque  no  todas  veces  sean  menes- 
ter, para  un  dia  les  conviene  tanto  como  para  toda  la  vida,  qne 
podrían  perder  iS  dar  xma  victoría  en  qne  se  aventurase  la  ha- 
cienda, reputación  y  Estados  de  su  Príncipe ,  y  aunque  hay 
opiniones  que  siempre  al  soldado  se  ha  de  tener  pobre  y  nece- 
sitado, y  no  tan  brioso  que  sea  menester  para  cada  uno  un  sn- 
peñor  que  le  gobierne,  porque  no  hay  cosa  que  más  tes  enso- 
berbezca que  las  riquezas,  también  se  ha  de  considerar  que 
hasta  hoy  se  ha  visto  ninguno,  de  General  abajo,  qne  cuando 
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mnera  le  hallen  osa  sábana  en  qué  envolTerla ;  pero  yo  tendría 
por  mqor  qne  el  soldado  estaviese  algo  aobr&do  que  oo  pobre, 
aaí  para  poder  con  mis  comodidad  resistir  los  trabajos  7  nece* 
ridades  de  !a  gnerra,  como  para  ayudarse  los  unos  á  los  otros, 
como  de  ordinario  haeen ;  pero  no  ha  de  ser  tanta  sn  posibilidad 
qne  les  ié  ocasioD  para  hacer  discarsos  y  dejar  sus  banderas 
como  machas  veces  se  ha  visto  en  remat«B  de  cuentas,  qne  ha- 
lUndose  con  algnn&s  pagas  sobradas,  pareciéndoles  no  han  de 
ver  otras  en  macho  tiempo,  se  van  algunos  i  diferentes  partes 
&  bascar  el  descanso,  forzados  de  las  hambres  y  miserias  qae 
la  guerra,  trae  consigo,  y  áan  las  más  veces  por  las  aspere- 
zas y  rigor  del  Capitán  general ;  pero  si  se  pudiese ,  seria  mejor 
no  daries  lugar  á  esto,  pagándoles  justamente  el  sueldo  que  se 
lee  debe  á  su  tiempo,  con  que  cesarían  estos  y  otros-muchos 
inconTenientes,  y  aunque  parece  es  fuora  de  propósito  haber 
discnrrído  en  diferente  materia,  no  lo  es  tanto  que  no  pueda 
aprovechar  á  los  qne  siguen  la  guerra,  ni  menos  podré  excu- 
arme  siempre  que  se  me  o&ezca  ocasión  para  sdlo  este  fin. 

Kl  Sr.  D.  Juan  tuvo  aviso  en  este  tiempo  que  los  Estados 
rebeldes  juntaban  un  grueso  ejército  para  ir  sobre  la  villa  de 
Anamur,  con  voz  de  querer  vengar  la  afrenta  que  hablan  reci- 
Ifldo  sobre  Soremunda;  síntié  esta  nueva,  como  era  razón,  por 
liallarse  con  tan  pocas  fuerzas  qoe  no  podía  oponerse  á  las  de 
U»  rebeldes,  ni  resistir  las  que  tenian;  pero  como  jamás  resolvid 
Dosa  que  no  fuese  juzgada  por  maduro  consejo,  Uamd  al  Prín- 
cipe, su  sobrino ,  y  al  conde  Ifansíelt;  &  Otavio  de  Gonzaga;  á 
Qaqiar  de  Boblee,  barón  de  Velli,  prudente  y  valeroso  caba- 
llero ;  á  Juan  Bautista  de  Tassis ,  su  mayordomo ,  qne  mnríd  en 
Madrid,  del  Consejo  de  ^erra  del  Rey,  nuestro  señor,  y  á  Don 
Gabriel  Niño,  Maestro  de  campp,  natural  de  Toledo ,  muy  gran 
caballero  y  soldadb,  para  aconsejarse  con  ellos  y  tomar  resolu- 
ción de  lo  qne  se  debia  hacer,  y  estando  ya  juntos  sacó  el 
Sr.  D.  Juan  las  cartas  y  avisos  que  tenia  de  la  venida  de  los 
rebeldes,  y  las  dio  á  Alonso  de  la  Loa,  su  secretario  de  Estado, 
para  que  hiciese  relación  dellas,  y  habiéndola  hecho  que  diese 
cada  uno  su  parecer,  qne  él  se  resolvería  en  lo  que  más  conví- 
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niese  al  aeiricio  de  Dios  y  del  Rey  católico,  aa  hermano,  pera 
ofender  y  defenderse  de  los  rebeldes;  todos  se  miraron  sin  res- 
ponder, y  el  Sr.  D.  Joan  toItíó  el  rostro  al  Principe,  aa  sobrino, 
y  le  pidid  aa  parecer.  Respondióle,  loa  ojos  bf^os  y  con  grande 
sumisión,  qne  le  parecía  qne  S.  A.  hiciese  llamar  á  toda  la 
gente  del  ej¿rbito,  así  in&ntería  como  caballería,  qne  estaba 
alojada  ft  la  vuelta  de  Roremnnda,  y  qne  se  escribiese  al  Iwrou 
de  Polb^yra  qne  con  macha  brevedad  se  hiciese  an  reg^imiento 
de  alemanes,  hasta  nfimero  de  tres  mil  hombres,  y  también  al 
conde  Aníbal  Altemps  qne  bf^ase  de  Alemania  con  los  dos  n- 
gimientoa  qne  había  ofrecido,  dentro  de  cuarenta  días,  y  fuesen 
en  número  de  seia  mil  hombres,  y  qne  con  aquella  gente  le- 
vantada y  en  buen  orden  podía  S.  A.,  por  lo  menos,  eatorbar 
qne  los  rebeldes  no  se  pnsiesen  aobre  Anamur,  y  que  cuando 
lo  hiciesen  se  lea  podría  inquietar  y  hacer  algunas  fiuxiíoneB 
para  qne  no  se  aalieeen  con  an  intento,  porque  el  ejército  eepa- 
Gol  era  aeñor  de  dos  rioa ,  Sambre  y  Uosa,  por  cuya  causa  seria 
más  bien  proTeido  del  paía,  y  que  le  suplicaba  le  hiciese  mer- 
ced, en  tanto  que  acababan  de  dar  las  drdenes  necesarias, 
dejarle  ir  á  recibir  la  gente  que  había  socorrido  á  Roremnnda, 
por  si  acaso  los  rebeldes  la  viniesen  á  encontoar  se  hallase  con 
ella.  Con  esto  acabó  an  parecer,  y  los  demás  Consejeros  le 
fueron  dando ,  y  aunque  en  algunas  cosas  diferenciaron ,  en  ]s 
snBtancía  estuvieron  conformes  con  el  del  príncipe  de  Parma, 
aunque  no  les  parecid  bien  en  lo  de  ir  i  encontrar  la  gente  que 
había  socorrido  á  Roremnnda,  6  que  fuese  por  temor  6  por  en- 
vidia (que  esta  pocas  veces  suele  feltar)  de  que  los  había  de 
gobernar,  dieron  muestra  de  sentimiento,  y  habiendo  acabado 
todos  de  dar  aus  pareceres,  lea  díó  el  Sr.  D.  Juan  las  gracias 
por  lo  bien  qne  habían  propuesto,  y  les  dyo  qne  á  ¿I  no  le  que- 
daba nada  que  poder  decir  más  de  manifestarles  su  voluntad, 
y  el  deseo  que  tenia  de  acertar  en  el  servicio  del  Rey  catdlico, 
qne  sus  cosas  fuesen  en  aumento,  aunque  se  vendiesen  unos  i 
otros,  respecto  de  la  calamidad  y  estrecheza  en  que  se  aliaban, 
y  que  les  advertía  que  no  podía  dejar  de  representarles  la  nece- 
sidad que  pasaba  el  ejército  espafiol,  y  el  poco  remedio  que 
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teoift  para  socorrerlo  j  menos  esperanzas  de  poderlo  teuer,  y 
que  así  lo  ponía  en  sus  manos  para  qae  IncíeBe  su  deseo  en 
cauBB  taa  justa  7  en  aamento  de  la  religión  cristíana.  Con  estas 
y  oteas  razones  que  les  propuso  se  acabó  el  consejo. 

Andaba  el  Sr.  D.  Juan  en  los  consejos  con  tanto  tiento, 
como  se  ha  visto , ;  prevenido  siempre  de  samíeiones  y  cortesías, 
receloso  de  algnn  Consejero,  que  en  cualquiera,  ocasión  pro- 
curaría hacerle  con  el  Rey ,  nuestro  señor,  tan  malos  oficios  que 
apenas  daba  un  paso,  annque  fuese  con  macho  cuidado,  que  no 
se  lo  rechazasen.  Otra  día  siguiente  se  comenzó  á  poner  en  eje- 
cncion  lo  qoe  en  el  Consejo  se  había  acordado,  pero  con  tan 
gran  incomodidad  y  pobreza  como  se  ha  referido ,  y  ya  descon- 
fiado el  Sr.  D.  Joan  de  tener  remedio,  esperándole  sólo  de 
noestro  Señor,  que  siempre  acude  en  las  mayores  necesidades, 
se  le  did  con  llegar  en  aquel  mismo  punto,  por  la  posta,  un  ar- 
chero  que  se  llamaba  Luis  de  la  Furrería,  con  cíentoy  cincuenta 
mil  escudos  en  oro,  y  con  letras  del  Rey  católico,  en  hermano, 
para  que  cada  mes  se  proveyesen  otros  tantos,  y  aunque  no  era 
esto  con  la  puntualidad  necesaria,  no  por  eso  se  dejaba  de 
hacer  la  guerra  con  tanto  calor  como  si  á  sus  tiempos  fuesen 
asistidos  los  soldados  del  ej^cito  español.  El  de  los  rebeldes  se 
bahía  engrosado  y  rehecho  én  este  tiempo ,  con  más  pujanza  de 
la  que  se  esperaba,  y  se  le  iba  acercando.  No  le  pareció  al  Señor 
D.  Juan  dilatar  su  resolución,  y  ordenó  lu^go  &  sn  sobrino,  el 
príncipe  de  Panna,  que  á  toda  priesa  fuese  á  recibir  la  gente 
que  socorrió  á  Boremunda,  por  entre  Lovayna  y  Tirlemont,  y 
que  la  hiciese  caminar  á  toda  priesa  porque  no  se  encontrase  con 
la  de  loa  rebeldes,  que  era  superior,  antes  que  llegase  á  ella. 

El  de  Parma  estimó  en  tanto  el  &vor  que  sn  tío  le  hacía,  qae 
desde  luego  se  prometió  próspero  suceso  en  todas  sus  cosas,  pnes 
le  iban  luciendo  como  las  deseaba,  annque  no  dejó  de  hallarse 
algo  atajado  por  la  descomodidad  que  tenia  de  criados  y  casa, 
porque  como  llegó  i  Lnxemburg  por  la  posta,  no  había  venido 
la  que  esperaba  de  Italia ,  y  para  haber  de  dar  de  comer  y  asis- 
tir los  entretenidos  y  Gentiles-hombres  que  bahía  de  llevar  se 
halló  confnso.  El  Sr.  D.  Juan,  como  tan  gran  Principe  y  qne 
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tanto  amaba  &  bu  sobrino,  antevio  la  falta  qae  tenia  j  previno 
con  tiempo  lo  que  habia  menester,  y  mandó  A  Vei^iara,  aa  Con- 
tralor, aprestase  la  mitad  de  bu  casa  7  de  sa  gniardía  para  que 
le  fuesen  sirviendo  como  su  persona  propia.  Hlzose  aeí,  y  partió 
lu4go,  llevando  consigo  la  mayor  parte  de  los  Capitanea  entre» 
tenidos  del  Sr.  D.  Juan,  el  cual  comenzó  á  dar  órdenes  y  á 
prevenir  con  .mucha  brevedad  todo  lo  necesario  para  irles  at- 
gniendo  y  dar  calor  i  los  que  iban  con  ét.  Fué  bien  menester 
esta  prevención,  porque  aún  no  bnbo  bien  llegado  el  príncipe 
de  Parma  entre  Anamnr  y  Uarcha,  cuando  tuvo  aviso  qae  el 
ejército  español  que  iba  á  encontrar  estaba  ya  en  Anamnr,  y 
que  el  de  loa  rebeldes  caminaba  á  grandes  jornadas  para  en- 
trarse dentro,  y  vistoqne  sn  persona  no  era  ya  de  provecho  para 
aquel  efecto ,  pues  quedaba  la  gente  en  salvo ,  se  volvió  á  Mar- 
cha, y  envió  un  correo  á  Luzembnrg  con  aviso  al  Sr.  D.  Juan 
que  con  sumo  gozo  partió  al  punto  con  la  gente  que  le  habia 
quedado ,  y  aquella  noche  llegó  á  dormir  á  la  villa  de  Arlon, 
cuatro  leguas  grandes,  y  otro  dia  á  la  de  Betuna,  y  de  alU 
dio  aviso  á  su  sobrino  de  como  había  llegado  y  que  le  esperase 
&  comer  el  dia  siguiente.  El  príncipe  de  Parma  ae  holgó  tanto 
cuanto  se  pnede  encarecer,  y  le  aaliú  á  recibir  con  el  resto  da 
la  gente,  y  habióndose  visto  estos  dos  valerosos  Príncipes, 
se  hicieron  el  uno  al  otro  los  mayores  agasajos  y  cortesías  qne 
ae  puede  imaginar,  rogándose  con  la  mano  derecha,  y  en  los 
lugares  y  actos  públicos  hacían  lo  mismo,  y  al  ponerse  en  el 
sitisJ  y  al  sentarse  en  la  mesa,  con  que  daban  ejemplo  á  Im 
qne  los  miraban,  sí  bien  cuando  estaban  solos  era  so  trato  muy 
diferente ,  porque  con  desenfado  ee  alegraban  y  entretenían  en 
varios  y  virtuosos  ejercicios :  queríanse  con  entr^able  amor,  j 
tan  tiernamente  que  jamás  se  supo  quisiese  el  uno  cosa  qne  no 
fuese  con  mucho  guato  del  otro. 

Llegaron  &  Marcha,  y  en  acabando  de  comer  entraron 
en  consejo  las  mismas  personas  que  ae  han  nombrado,  y  coa 
ellas  el  comisario  general  Antonio  de  Olivera,  que  en  aqael 
tiempo  llegó  con  una  coppa&ía  de  arcabuceros  á  caballo  qne 
tenia  por  razón  de  su  oficio.  No  se  trató  de  otra  coaa  en 
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esta  consejó  HÍno  si  convenía  6  no  que  la  persona  del  BeSor 
D.  Joan  de  Átutria  bo  aTenturase  &  entrar  en  Ansmnr,  «5 
bí  esperaría  en  campaña  al  ejército  de  los  rebeldes,  que  con 
gran  confianza  j  gallardía  se  le  iba  acercando ,  y  resolvieroD 
que  convenía  se  entrase  en  Anamnr,  7  qae  toda  la  caballería 
é  ín&nterfa  se  alojase  por  sns  contomos,  á  dos,  tres  y  coa- 
tro  legnas,  dejando  &  la  frente  los  dos  ríos,  S&mbre  y  Uosa, 
para  estar  m¿s  faerte  7  resistir  con  nia7or  ventaja  al  qército 
de  los  enemigos ,  qne  tan  poderoso  y  confiado  venia  de  deshacer 
el  español.  Con  esta  resolución  partieron  tio  y  sobrino  de  Mar- 
cha, á  los  16  de  Enero  deste  año,  y  este  mismo  día  llegaron  á 
Anamor  sin  qae  loe  rebeldes  se  lo  estorbasen,  annqne  lo  babian 
procnrado  y  hecho  gran  instancia  para  embarazarles  el  paso 
con  toda  sn  caballería,  qne  á  la  ligera  había  pasado  el  río,  7 
annqne  llegtí  á  tiempo  qne  pudiera  hacer  esta  feccion,  no  se 
atrevió,  7  se  cree  que,  si  lo  intentaran,  tuvieran  bnen  suceso, 
porque  los  dos  Príncipes  no  llevaban  más  qne  su  corte  7  ma7 
poca  gente  de  guerra,  7  esta  con  mal  orden  7  descuidada  por 
la  confianza  que  tenían  que  los  rebeldes  no  podrían  vadear  los 
dos  ríos  con  la  focilidad  qae  lo  hicieron,  siendo  guiados  de  la 
gente  de  la  tierra  que  estaban  á  so  devoción ,  7  annqne  sintie- 
ron mucho  encerrarse  en  Anamur,  pareciéndoles  se  perdía 
punto  de  so  opinión  en  volver  el  rosbo  i  sn  enemigo,  conside- 
rando era  menos  daño  qne  aventurar  la  reputación  del  Re7, 
nuestro  señor,  lo  hubieron  de  hacer  foriaudo  su  natural  inclí- 
nacion ,  qae  no  era  menos  valor  del  qne  mostraban  en  cnanto 
se  les  ofrecía ,  y  en  llegando  á  Anamur  iÍ6  ¿rden  el  Sr.  Don 
Joan  se  fuese  á  reconocer  el  ejército  de  los  rebeldes  7  se  tm- 
jese  lengfua  de  su  designio.  Hízose  así  7  súpose  como  á  toda 
prisa  se  acercaba  con  número  de  más  de  veinticuatro  mil  hom- 
bres ,  caballería  é  infantería ,  7  que  á  los  !£}  de  Enero  quedaban 
alojadoe  seis  leguas  de  Anamur,  en  un  lugar  que  se  llama  Ugaa- 
hia,  donde  los  mas  principales  dellos  hicieron  grandes  regocijos 
7  banquetes  al  uso  del  país,  haciendo  brindis  á  las  cabezas  del 
Sr.  D.  Juan  7  á  la  del  sobríno,  con  las  demás  del  ejército  espa- 
ñol, 7  tan  confiados  de  tenor  victoria  del ,  que  daban  por  hecho 
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todo  lo  qTie  tntentabati.  Los  máa  príncipaies  de  los  rebeldes 
eran :  el  conde  de  Boaan ,  general  de  bq  ejército ,  y  el  vizconde 
de  Gante,  hermano  del  príncipe  de  Pinde,  lo  era  de  la  caballe- 
ría, y  Momieur  de  Ouni,  Maestro  de  campo  general,  Gober- 
nador que  era  del  Canoe,  y  otros  muchos  títnlos  7  señores,  con 
cargos  y  sin  ellos,  como  líos  de  Lnmay,  Hos  de  Villera,  MoB 
de  Fresno,  y  el  conde  de  Lalayn,  el  conde  de  Agamont,  Mon- 
Bteur  de  Monteni ,  y  otn»  que  eran  la  nata  de  los  Estados  re- 
beldes.  El  Sr.  D.  Juan,  otro  dia  siguiente,  toItíó  i  enviará 
reconocer  toe  veinte  lanzas  y  veinte  arcabuceros  i.  caballo ;  tor- 
naron al  anochecer,  y  dijeron  que  se  levantaba  su  ejército  y  que 
les  parecia  marchaba  la  vaelta  de  Gemblours. 

Otro  dia  siguiente  quiso  el  Sr.  D.  Juan  satisfacerse  de  la 
punta  que  hacían  los  rebeldes  y  del  designio  que  llevaban,  y 
dio  orden  al  capitán  Sancho  Beltran,  entretenido  cerca  de  su 
persona,  que  con  diez  lanzas  fuese  á  traerle  nueva  cierta  de  lo 
que  deseaba.  Volvió  dentro  de  siete  horas  con  un  villano  que  dye 
quedaban  alojados  en  an  lugar  pequeño  entre  Anamur  y  Oem- 
blours,  á  la  mano  derecha,  y  que  no  habla  más  de  dos  leguas 
y  medía  de  camino.  El  8r.  B.  Juan  ie  preguntó  si  sabía  6  habia 
oído  decir  el  intento  que  traían ,  y  le  respondió  el  villano  que  sa- 
bia por  muy  cierto  querían  sitiar  á  Anamur  y  que  les  habia  cr» 
cido  mucho  m&s  el  deseo  cuando  supieron  que  S.  A.  y  el  prúi- 
cipe  de  Parma  estaban  dentro.  Con  este  aviso  mandó  luego  el 
Sr.  D.  Juan  Uamasen  á  los  Consejeros,  y  estando  juntos,  hizo 
entrar  dentro  al  villano  y  que  les  refiriese  lo  que  habia  dicho, 
y  habiéndolo  hecho  le  mandó  salir  fuera ,  y  les  propuso  el  reme- 
dio que  se  podia  tener  para  resistir  los  rebeldes  que  tan  desver- 
gonzadamente se  hablan  atrevido  á  acercársele.  El  principa  de 
Parma,  su  sobrino,  respondió  que  le  parecía  seria  bien  irles  á 
bnscar  y  atty  ar  el  orgullo  de  sn  atrevimiento  con  darles  la  ba- 
talla. Gn  este  parecer  se  resolvieron  todos,  si  haber  ninguno 
que  lo  contradijese.  Luego  se  levantó  el  Sr.  D.  Juan  y  dijo  que 
lo  mismo  le  parecía,  y  que  pues  se  había  de  pelear,  seria  bien 
tomar  á enviar  á  traer  nueva  lengua,  no  obstante  lo  qne  habia 
dicho  el  villano ,  por  si  acaso  habían  mndado  de  parecer  los  re- 
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beldes  ó  se  estaban  en  el  miemo  aitio.  Parecióles  bien,  j  luego 
mandd  el  8r.  D.  Joan  al  capitán  Hernando  de  Acosta  (qne  murió 
siendo  Maestro  de  campo  en  el  reino  de  Aragón,  y  castellano 
de  Jaca),  qne  con  diez  lanzas  fuese  á  hacer  este  efecto ,  y  ló 
hño  como  sagaz  y  experimentado  soldado ,  porque  se  TÍstítf  á 
la  rastra  para  ir  mis  desconocido,  j  se  llegó  tan  cerca  del 
ejército  de  los  rebeldes,  que  pudo  reconocer  qne  se  estaban 
strincherando,  y  dijo  i  uno  de  los  diez  soldados  que  llevaba 
qne  ToWiese  á  Anamur  í  toda  priesa  y  dijese  al  Sr.  D.  Juan 
como  se  estaban  fortificando, ;  que  ¿1  no  volvería  hasta  llevarle 
entero  aviso  de  la  resolución  qne  el  ejército  enemigo  pensaba 
tomar,  j  áió  iJrden  á  los  nueve  soldados  que  le  habían  quedado 
no  se  moviesen  de  aquel  puesto  que  tenían,  y  él  se  fué  poco  i 
poco  para  aaegnrar  á  los  rebeldes  era  alguno  de  bus  raytres,  ; 
tlegó  á  sos  mismas  trincheras,  y  en  ellas  asid  por  los  cabezones 
á  nno  de  los  qne  trabajaban ,  que  era  un  mozuelo  de  catorce 
ó  quince  años,  y  se  lo  puso  en  el  arzón;  y,  dando  piernas  al 
caballo,  llegó  á  rienda  suelta  adonde  había  dejado  las  nueve 
lanzas  emboscadas,  y  ya  en  este  tiempo,  con  los  gritos  que  el 
mozo  babia  dado,  habían  ido  en  su  seguimiento  algunos  caba- 
llos de  los  rebeldes,  y  como  descubrieron  las  nueve  lanzas  te- 
mieron no  hubiese  alguna  emboscada,  y  no  osando  pasar,  se 
TolvieroQ  á  su  ejército. 

]Q  capitán  Hernando  de  Acosta  llegó  á  Anamnr,  habiéndose 
informado  del  mozuelo  del  designio  de  los  rebeldes,  y  según  la 
TBlacion  qne  hizo,  pareció  más  ¿ngel  quo  persona,  pues  siendo 
de  tan  poca  edad,  discurrió  sobre  lo  qne  se  le  preguntó  como 
si  fuera  soldado  de  mucha  experiencia. 

Entráronle  al  Sr.  D.  Juan,  y  lo  primero  que  le  preguntó, 
fné  su  nombre;  respondió  que  se  llamaba  Pierree;  dijole :  «pues 
I^erres,  decidme  el  intento  del  ejército  de  los  rebeldes,  y  si 
decís  la  verdad  os  haré  merced.»  Respondió  que  hacia  saber  & 
9.  A  que  aunque  era  verdad  habían  salido  de  Bruselas  con 
intento  de  sitiar  á  Anamnr,  que  ya  estaban  arrepentidos  y 
con  tanto  miedo,  que  se  fortificaban  por  temor  de  los  españoles, 
J  que  sí  con  su  honra  se  pudieran  volver  en  salvo,  lo  hicieran, 


iby  Google 


86  flCBBUS  DI  runon 

7  que  muchoB  dallos  trataban  de  retirarae,  y  que  era  de  parecer 
qae  S.  A.  fuese  con  mucha  brevedad  coo  todo  bu  tyército, 
y  que  tendría  victoria  dellos  &nte&  que  se  levantasen ,  y  que  ei 
lo  dilataba  no  tendría  efecto  porque  se  habían  de  ir  dentro  de 
dos  días.  Estas  y  otras  ^machas  cosaa  de  no  menos  considera- 
ción dijo  Fierres,  que  no  poco  admirado  qnediS  el  Sr.  D.  Juau, 
y  le  dijo  que  cómo  sabia  ¿I  todo  lo  que  pasaba  en  el  ejército  de 
los  rebeldes,  pues  no  entraba  en  el  Consejo  ni  era  perdona  ¿ 
quien  le  pudieran  dar  parte  de  cosas  tan  secretas.  Bespondió, 
que  sabia  que  era  verdad,  y  qne  cuando  no  lo  fuese,  S.  A.  le 
mandase  azotar  como  i  bellaco  mentiroso,  y  qne  le  suplicaba 
no  dilatase  el  castigo  de  sns  enemigos  (como  si  él  no  fuera  de- 
llos 6  le  importara).  El  Sr.  D.  Joan  y  el  Príncipe,  su  sobrino, 
quedaron  tan  admirados  de  lo  que  el  moso  Fierres  decía,  que 
le  tuvieron  por  nuncio  del  bien  que  se  prometieron  de  un  aviso 
tan  importante,  que  parece  milagrosamente  haberle  Dios  traído 
á  deshacerla  confusión  en  que  el  Sr.  D.Juan  se  hallaba  por  verse 
con  tan  pocas  fuerzas  y  descomodidades  y  los  enemigos  tan 
poderoBosj  no  quiso  dilatar  el  bien  que  se  le  habia  venido  á  las 
manos,  y  mandd  llamar  á  consejo,  y  hizo  entrar  en  ¿1  á  Fierres, 
y  que  refiriese  todo  lo  que  habia  dicho;  hfzolo  así,  y  los  Conse- 
jeros le  volvieron  á  examinar,  y  no  hallaron  causas  ni  razones 
para  dejar  de  hacer  lo  que  decía,  porque  eran  tan  importantes 
y  aparentes,  como  se  ha  referido,  yresolviéronse  en  este  parecer, 
y  lu^go  mandó  el  Sr.  D.  Juan  llamar  ¿  Antonio  de  Camargo 
cnartel  y  Maestre  del  ejército  español,  para  que  lo  acuartelase, 
y  por  escrito  se  le  dié  la  érden  y  señaló  la  plaza  de  armas^  man- 
dando que  para  el  viernes  al  amanecer,  que  fué  último  de 
Enero  deat^  año,  se  hallase  toda  la  caballería  é  infiíntería  á 
media  legua  de  Anamur,  y  el  jueves  á  medio  dia  volvió  An- 
tonio de  Camargo  al  Sr.  D.  Jnan  con  aviso  de  que  todo  lo 
que  había  mandado  estaba  puesto  en  ejecución,  y  reconocida 
por  los  oficiales  del  ejército  la  plaza  de  armas  que  S.  A.  habia 
señalado  para  acudir  á  ella  al  amanecer  como  lo  habia  orde- 
nado, ó  cuando  fuese  servido. 

El  príncipe  de  Farma  estaba  tan  deseoso  de  verse  á  las  manos 
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con  lo8  enemi^oB  de  I&  Iglesia,  que  teniíendo  se  habían  de  ír 
ein  lograr  este  deseo,  enviiS,  sin  que  su  tío  lo  supiese,  al  capi- 
tán Sancho  Beltran  í  saber  si  ae  habían  levantado  iS  se  fortifi- 
caban. Hízolo  ansí,  y  volvió  antes  de  la  noche  con  aviso  de  que 
estaban  de  partida  ;  comenzaban  i  levantar  el  campo,  7  que  m 
perdía  tiempo  si  con  mucha  brevedad  no  le  iban  á  buscar  j  y 
porque  hay  y  ha  habido  algunas  personas  que  les  ha  parecido 
qne  los  Capitanes  entretenidos  es  gente  sobrada  y  que  se  podría 
excusar  en  paz  y  guerra,  me  ha  parecido  advertir,  aunque  sea 
detenerme,  la  mucha  estímacion  que  el  Sr.  D.  Juan  y  el  prtn- 
dpe  de  Parma  hacían  dellos,-  pues  los  ocupaban  en  servicios 
muy  particulares,  y  en  reconocer  el  ejército  rebelde ,  como  se 
vhS  en  loa  capitanes  Sancho  Beltran  y  Hernando  de  Acosta,  que 
i  estos  y  á  los  demás  los  tenía  dedicados  para  estos  y  otros 
efectos,  como  llevar  embajada  á  los  Príncipes  con  quien  se  tiene 
correspondencia,  conducir  regimientos  de  naciones,  hallarse  en 
las  muestras  y  alardes  de  los  ejércitos  por  sustitutos  del  Veedor 
general,  qne  es  ¿  quien  toca  ver  no  haya  fraude  en  la  hacienda 
de  S.  M.,  y  Uevarles  las  drdenes,  encomendalles  las  inteligen- 
cias, asistir  en  las  fábricas,  trincheras  y  baterías,  y,  sobre  todo, 
no  apartarse  de  la  persona  del  Capitán  general,  y  á  la  guardia 
de  sn  guión;  y  en  algunas  ocasiones  (como  hombres  tan  expe- 
rimentados) se  han  valido  de  sus  consejos,  y  se  ha  de  entender 
qne  son  tan  necesarios  en  la  paz  y  guerra  para  el  servicio  del 
Rey,  nuestro  sefior,  y  autoridad  de  sus  Generales,  que  apenas  se 
puede  vÍTÍr  sin  ellos,  y  como  á  gente  tan  granada  y  meneste- 
rosa, siempre  les  ffitiman,  honran  y  entretienen;  si  bien  ha 
habido  y  hay  algunos  Capitanes  generales ,  particularmente  en 
la  pas,  que  no  tan  solamente  se  han  qaerido  valer  de  la  auto- 
ridad de  los  Capitanes  entretenidos,  pero  los  han  ochado  de  sí 
con  malos  tratamientos,  sin  darles  ningún  sustento,  y  sí  en  las 
cons  de  su  oficio  se  ofrece  ocopallos,  no  pagarles  ene  salarios, 
haciéndoles  servir  á  su  costa,  pareciéndolea  son  obstáculos  en 
sus  negocios  particulares,  que  como  atienden  más  á  ellos  qne 
al  servicio  de  so  Príncipe,  no  querrían  ojos  desapasionados  que 
viesen  sas  descuidos,  ni  plumas  que  escribiesen  sus  defectos. 
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Betos  t&Iefl,  más  amigos  de  la  paz  qae  de  ocaaioces  de  guerra, 
las  suelen  perturbar,  guiándolag  por  caminos  tan  deausadoa, 
que  pocas  veces  6  ningana  se  saca  fruto  de  sus  Berricíos,  y 
cuando  lea  parece  mueTeu  guerra  con  la  paz,  y  con  ella  hacen 
la  guerra  fingida,  valiéndose  de  aspaTÍentos  y  ademanes  ilíci- 
tos, derramando  nuevas  aparentes  de  enemigos  no  conocidos 
para  sacar  sustiuicia  de  los  inadvertidos  vasallos,  &  costa  de  su 
salud  y  hacienda,  con  que  se  encubre  la  razón  y  tuerce  la  jus- 
ticia, y  como  los  ojos  y  oidos  del  Príncipe  están  léjoa,  lo  son 
ellos,  usurpando  su  autoridad,  por  no  querer  oír  para  entender 
ni  ver  para  remediar,  y  en  vez  de  alcanzar  gloria  de  sus  nom- 
bres, pierden  la  de  su  fama  y  el  crédito  entre  los  soldados,  que 
es  lo  más  importante  que  ha  de  ganar  un  General,  y  sí  el  valor 
del  capitán  Hernando  de  Acosta  no  fuera  tal  que  le  diera  atre- 
vimiento para  traer  aquel  mozo  de  las  trincheras  enemigas, 
quedara  el  Sr.  D.  Juan  en  gran  confusión ,  no  sabiendo  el  de- 
signio de  los  rebeldes;  y  aunque  parece  cosa  nueva  que  le  hi- 
ciere entrar  en  el  Consejo  pudiendo  con  sola  su  resolución  q'e- 
cutar  lo  que  más  bien  le  estuviera;  se  ha  de  considerar,  que  si 
todos  los  Generales,  particularmente  teniendo  tantos  émulos  el 
Sr.  B.  Juan,  entrasen  en  el  Consejo  las  lenguas  que  se  toman 
y  espías  que  se  envían,  así  para  la  satisfacción  de  los  Conseje- 
ros como  para  el  acertamiento  de  las  empresas  que  se  han  de 
ejecutar,  no  habría  tantos  yerros,  ni  se  abusarían  las  cosas  tan 
importantes  y  necesarias  como  estas,  pues  más  autorídad  fué 
para  el  8r.  D.  Juan  mandar  entrar  al  mozo  Fierres  en  el  Con- 
sejo, que  dejarlo  de  hacer  respecto  de  haberse  ya  determinado 
á  poner  en  sus  manos  la  resolución  de  su  intento,  y  que  á  boca 
se  satisfaciesen  los  que  le  aconsejaban ,  asi  del  designio  de  los 
rebeldes  como  del  suyo,  mostrándoles  perfectamente  su  celo  y 
voluntad,  que  temeroso  de  sus  emulaciones  le  traian  tan  dea- 
velado  y  cuidadoso,  que  jamás  resolvié  cosa  que  no  fuese  pasa- 
da por  muy  maduro  cousejo,  y  aun  le  era  tan  mal  agradecido, 
como  se  vid  por  experiencia. 

Todos  los  Generales  del  mundo  hablan  de  aprender  en  la 
escuela  dest«  graude  y  valeroso  Capitán,  tan  parecido  á  eu  pa- 
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dre  el  emperador  C¿f  Loe  Y,  de  gloriosa  memoria ,  pnea  jamás 
Be  despreció  de  recibir  parecer  en  todas  sus  acciones  del  menor 
soldado  de  sa  ejército;  al  contr&rio  d^  otros  que  les  parece 
pierden  eu  autoridad  si  preguntan  ó  se  aconsejan  en  las  be* 
ciones  tí  casos  de  la  guerra.  Tal  es  la  ignorancia  del  que  pre* 
sume  saber  lo  qae  no  alcanza,  7  al  tiempo  de  la  ocasión  le 
Uta  el  Talor,  la  prudencia  7  consejo,  por  no  haberle  qaerido 
recibir  del  que  se  le  puede  dar  en  tiempo  de  sus  ma7oreB  ae> 
cesidades  y  peligros,  y  como  el  Sr.  D.  Juan  7  el  príncipe  da 
Parma,  bq  sobrino ',  emn  los  primeros  que  se  entraban  en  ellos 
7  los  postreros  que  se  retiraban ,  se  prereoian  con  tanto  ánimo 
7  cuidado. 

Después  de  haberse  informado  el  Sr.  D.  Juan  de  Ajitonto 
de  Camargo,  Cuartel  maestre,  del  útden  que  se  había  dado,  y 
cómo  se  puso  en  ejecución,  mandó  que  se  cerrasen  las  puertas 
de  la  Tilla  de  Anamur  para  que  no  se  divulgase  el  intento  que 
tenia  de  ir  á  pelear  con  el  ejército  rebelde ,  7  que  ein  su  expreso 
mandato  no  se  abriesen ,  7  habiéndose  hecho ,  lo  publicó  para 
que  estaviesen  apercibidos  7  bien  armados  para  las  siete  de  la 
mañana,  que  era  la  hora  que  habia  señalado  para  partirse;; 
en  amaneciendo,  se  armaron  tio  7  sobrino,  7  habiendo  tocado 
las  trompetas  á  caballo ,  salieron  de  palacio,  7  á  aquella  hora  es- 
taban á  la  puerta  7  en  la  plaza  todas  las  guardias  y  gente  que 
leguia  á  la  corte ,  bien  apercibidos,  esperando  que  saliesen, 
que  al  punto  se  pusieron  á  cabalo,  7  con  mucha  brevedad 
partieron  de  Anamur  7  fueron  á  la  plaza  de  Armas,  donde  todo 
el  ejército  español  estaba  en  escuadrón  esperando  que  llegasen 
con  increíble  deseo,  7  le  tenían  tanto  de  pelear,  como  después 
se  TÍó  por  experiencia.  El  Sr.  D.  Juan  se  entró  dentro  de  loa 
escuadrones,  7  con  d  sombrero  en  la  mano  les  fué  dando  á 
todos  los  buenos  días.  Después  les  dijo  con  el  rostro  alegre  7 
con  aficionado  intento,  que  pues  aquel  era  el  día  que  habían 
deseado  para  medir  las  picas  con  los  enemigos  de  la  Iglesia  no 
desaprovechasen  la  ocasión ,  pues  la  tenían  tan  buena,  7  en  las 
que  se  le  habían  ofrecido  triun&do  dellos  7  alcanzado  tantas 
victorias  con  qne  habían  aumentado  la  Corona  real,  y  que  les 
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pedia  y  rog:aba  obedeciesen  y  gnardasen  las  órdenes  que  les 
diese,  sin  dejar  sus  puestos  ní  desmandarse,  con  que  esperaba 
cog«rian  el  fruto  de  sus  deseos  con  premio  de  sus  serrícioa ,  y 
como  sabia  que  los  buenos  sacesos  consisten  en  no  más  que  la 
obediencia  militar,  no  les  encargd  otra  cosa  y  que  quedaba  sa- 
tisfecho, y  tenia  por  muy  cierto  lo  cumplirían  así  soldados  tau 
particulares  y  honrados  como  el  Rey  católico ,  bu  hermano ,  te- 
nia en  aquel  su  iblicfsimo  ejército,  y  que  en  su  nombre  lee 
pedia  que  también  guardasen  y  cumpliesen  las  órdenes  que  el 
príncipe  de  Parma,  su  sobrino,  lea  diese,  que  esta  era  su  Real 
voluntad  j  suya.  Tenia  el  Sr.  D.  Juan  tan  particular  gracia  en 
los  parlamentos  y  pláticas  que  hacia  á  aua  soldados  como  en 
todas  las  demás  cosas  que  emprendía,  y  demás  de  haberso  lle< 
Tado  las  voluntades  de  todos  con  aquel  razonamiento  digno  de 
ser  imitado  de  otros  Generales,  si  bien  pocos  lo  acostumbran, 
siendo  tan  necesarios  para  dar  ánimo  á  sus  ejércitos ,  les  encen- 
dió más  el  deseo  á  los  soldados  de  pelear  en  aquella  ocasión. 

Todos  los  Capitanes,  particularmente  los  españoles,  fueron 
luógo  al  príncipe  de  Parma,  y  con  mucho  amor  y  respeto  le 
hicieron  humildes  ofrecimientos ,  y  él  los  abrazó  y  recibió  cou 
unas  entrañas  tan  generosas  como  de  padre ,  y  lea  pidió  le  tu- 
viesen por  amigo  y  compañero,  ofreciéndoles  ayudarles  en  sus 
pretensiones  con  el  Rey  católico,  su  tío ,  y  con  el  Sr.  D.  Juan, 
y  que  de  su  casa  y  persona  dispusieran  como  de  las  suyas. 
Quedaron  tan  contentos  del  buen  trato  y  afabilidad  con  que 
les  había  recibido ,  qoe  propusieron  servirle  y  obedecerle  como 
era  razón.  En  acabando  el  Consejo  comenzó  el  Sr.  D.  Juan,  á 
dar  las  órdenes  convenientes  para  el  efecto  que  deseaba,  y 
como  era  tan  (general  en  todo,  comenzó  á  hacer  el  oficio  de 
Sargento  mayor,  como  si  lo  hubiera  ejercitado  mucho  tíempo, 
por  imitar  en  esto  &  los  Emperadores  romanos  y  á  otros  famosos 
Generales  que  lo  acostumbraban,  y  en  aquellos  tiempos  tenian 
por  oficio  lo  que  en  estos  al  contrario ,  porque  algunos  Genera- 
les ,  ó  por  gravedad  Ó  poco  curiosos ,  se  desprecian  llegar  &  los 
escuadrones,  con  ser  su  oficio  el  visitarlos  y  recorrerlos,  te- 
niendo la  misma  obligación  en  esto  que  el  Sargento  mayor; 
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poM  qniea  ha  de  esperar  la  gloria  de  ana  TÍctoría  y  ser  vence- 
dor de  BQB  enemigos ,  ha  de  ver  con  ena  ojos  de  la  manera  qne 
la  ha  de  alcansar. 

El  8r.  B.  Jnan  lloTd  consigo  á  su  sobrino  y  al  comisa- 
rio general  Antonio  de  Olivera,  y  al  sargento  mayor  Pedro 
de  Tallcgo,  y  annqne  pudiera  fiarse  del,  no  lo  hizo,  sinosa 
misma  persona  comenzó  ¿  hacer  laa  hileras  y  á  formar  sus  es- 
cnadrones,  asi  de  la  infantería  como  de  la  caballería,  y  cuando 
los  tDTD  puestos  en  buen  drden,  mandd  salir  de  vanguardia  la 
compañía  de  arcabuceros  de  á  caballo  de  Antonio  de  Olivera ,  y 
la  del  capitán  Falconeta ,  y  por  manga  de  arcabucería  la  del 
capitán  Agoilar,  la  de  Tordesillas,  la  de  Alonso  de  Perea,  la 
de  D.  Vasco  de  Acuña,  y  por  los  costados  destas  mangas  dos 
escuadrones  de  lanzas  italianas  y  albanesas  y  por  dueños  Ota- 
vio  de  Qonzaga  y  Camilo  del  Monte,  y  en  medio  todo  el 
cuerpo  de  la  infantería,  y  á  su  retaguardia  el  guión  del  señor 
D.  Joan,  acompañado  de  sus  Entretenidos  y  Gentiles-hombres 
y  le  segoian  y  abrazaban  todo  el  resto  del  ejercito. 

Con  este  buen  6rdea  comenzó  í  marchar,  guiándole  el  señor 
D.  Joan,  y  envió  laógo  corredores  á  que  tmjesen  lengua  de  lo 
que  hacia  el  de  los  Esbeldes ,  y  por  momentos  le  venian  á  dar 
avisos,  unos  de  que  solevantaba,  y  otros,  que  sino  caminaba 
Apriesa  no  le  hallaria  en  parte  que  pudiese  aprovechar  su  deseo . 
Con  estas  nuevas,  que  por  momentos  le  llegaban ,  hizo  apresu- 
nr  el  paso  de  la  in&ntería,  y  mandó  á  los  atambores  mayores 
qne  hiciesen  tocar  más  apriesa  la  marcha,  y  con  buen  orden  y  ¿ 
gran  paso  caminó  el  ejército  más  de  legua  y  media,  y  siempre 
le  reforzaban  los  avisos  que  los  rebeldes  se  partían  y  que  si  no 
caminaban  con  más  presteza  tomarian  por  espaldas  á  la  villa 
de  GFemblours  y  no  habria  lugar  de  rompellos.  El  6r.  Don  Juan 
to  deseaba ,  pero  como  tan  prudente  Capitán  echó  de  ver  que  si 
■acaba  de  su  paso  á  la  inbntería  llegaría  desalentada  y  sin 
orden,  y  no  seria  de  provecho,  y  mandó  llamar  á  Otavio  de 
Gonzaga  y  le  dijo  que  se  adelantase  con  toda  la  caballeria  (de 
Ucnaleraya  Capitán  general  poco  tiempo  babia),  y  qne  él  con 
el  príncipe  de  Psnna.,  su  sobrino,  Te  seguirian,  y  diÓ  orden  & 
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la  infantería  caminare  á  bnen  paso,  pero  no  de  suerte  que  se 
desordenase,  piorque  en  esto  consÍBÜa  la  victoria,  ni  llegase 
desalentada  para  poder  mejor  pelear.  En  acabando  esto ,  pnso 
las  piernas  al  caballo,  eiguiéndole  su  sobrino  j  todo  el  escua- 
drón del  gnion ,  y  alcanzaron  á  Otario  de  Gonzaga  á  media 
legnia  de  donde  estaban  los  rebeldes.,  y  habiéndose  incorporado 
el  Sr.  D.  Xnan  con  Otavio,  caminaron  á  toda  priesa  hasta  que 
los  descubrieron,  ;  en  tanto  se  puso  á  considerar  el  puesto 
que  tenían  y  la  parte  por  donde  seria  bien  acometelloay  desba- 
rátanos. 

Estando  ya  &  pooo  ménoa  de  tiro  de  mosquete  los  unos 
de  los  otros,  llamd  el  príncipe  de  Parma  á  D.  García  Brabo 
(que  después  fué  muy  gran  soldado  y  valeroso  Capitán,  y  hoy 
es  corregidor  de  Granada),  paje  del  Sr.  D.  Juan ,  qne  le  lle- 
'  raba  el  morrión,  y  ae  lo  quit(5,  y  habiéndoselo  puesto,  le  dijo 
á  Antonio  de  Olivera  que  no  se  apartase  del ,  porque  qneria  ser 
sn  soldado,  y  que  le  parecía  ee  acobardaban  loa  rebeldes,  p<»v 
que  les  veia  balotar  las  picas.  Estando  diciendo  estas  palabras 
le  llamd  el  Sr.  D.  Juan  y  le  dijo  qne  no  se  apartase  un  panto 
del ,  porque  queria  peleasen  juntos.  Su  sobrino  le  respondió  que 
sí  haría,  si  bien  tenia  intento  de  ser  el  prynero  que  acometiese 
á  los  enemigos,  y  con  esta  resolución  perdid  la  obediencia  al 
Sr.  D.  Juan,  y  hizo  seSa  á  Antonio  de  Oliver&que  le  siguiese, 
y  los  dos  se  fueron  dando  vuelta  por  el  escuadrón,  bascando  á 
Camilo  del  Monte  para  qne  le  prestase  un  caballo ,  porque  el 
que  su  tío  le  habia  dado  le  parecía  algo  ñaco  de  los  brazos;  y 
habiéndole  hallado,  le  pidió  uno  de  los  suyos  y  y  Camilo  hizo 
apear  á  un  paje  del  mejor  qae  tenía  y  se  lo  díd,  y  habiéndose 
pnesto  en  él,  se  volvió  con  Antonio  de  Olivera  y  lo  dijo,  qne 
pues  la  infantería  tardaba,  le  parecía  qae  cerrasen  con  los  re- 
beldes, que  esperaba  alcanzarían  victoria  dellos,  pues  ya  no 
era  tiempo  de  perder  ocasión.  Antonio  de  Olivera  le  respondió 
ordenase  lo  que  fuese  servido,  que  allí  estaba  para  obedecelle, 
y  así  se  pusieron  delante  del  escuadrón  de  la  caballería  espa- 
ñola, y  como  loa  soldados  los  vieron,  les  creció  nuevo  ánimo, 
y  todos  le  dyeron  faese  bien  venido  y  que  se  cerrase  con  los 
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rebeldes  sin  esperar  mfts  tiempo;  y  como  el  Príncipe  recooocid 
BQ  voluntad  7  el  deseo  que  tenian  de  pelear,  ;  que  la  moeqae- 
terfa  j  arcabucería  de  los  rebeldes  bacia  algiiD  daño  á  los  sb- 
coadrones  católicos,  puso  mano  á  la  espada,  y  con  an  valor 
inereible,  jootamente  coa  Aotonio  de  Olivera, 'y  rezándola 
oración  acostumbrada  del  Ave-Uaría  y  apellidando  &1  glorioso 
Santiago,  cerraron  con  los  rebeldes  por  la  mano  derecha,  y  aun 
mismo  tiempo  por  la  izquierda  Otavio  de  Gonzaga  con  toda  la 
caballería  italiana ,  con  no  ménoa  osadía  que  el  Príncipe ,  y 
todos  encendidos  en  honrado  valor,  pelearon  y  rompieron  por 
loe  Inertes  racuadrones  de  los  rebeldes  hasta  que  los  desba- 
ralaron  y  deshicieron  con  la  mayor  riza  que  ae  ha  visto,  y 
Kudiendo  á  todas  partes  con  valerosa  presteza,  abrian  portillos 
para  que  entrasen  los  que  los  iban  siguiendo;  y  aunque  los  re- 
beldes se  resistían ,  eran  tan  inútiles  sus  fuerzas,  que  no  po- 
dían suMr  las  de  las  dos  naciones  eepaüola  é  italiana;  y  al  tiempo 
que  andaba  la  batalla  más  encendida,  le  dijo  al  Sr.  D.  Juan, 
Gonzalo  de  Vallejo,  su  gnarda-ropa,  que  qué  le  parecía  cómo  an- 
daba su  sobrino  el  príncipe  de  Panna  desbaratando  y  rompiendo 
losenemigos ;  y  creyendo  el  Sr.  D.  Juan  que  le  tenia  junto  i  sí, 
volvió  la  cabeza,  y  como  no  lo  vio,  poso  los  ojos  donde  le  dye- 
Ton  que  andaba ,  y  dijo  que  no  creyera  le  hubiera  desobedecido, 
por  haberle  dicho  ne  se  apartase  del ,  pero  que  ee  holgaba  de 
verte  tan  bien  empleado,  y  que  no  se  espantaba  hubiese  per- 
dido la  obediencia  nn  mozo  tan  valeroso  y  de  poca  edad  en 
ocasión  tan  forzosa. 

Ta  en  este  tiempo  comenzaba  &  llegar  la  infontería  espa- 
ñola que  iba  de  vanguardia,  algo  &tigadadel  largo  paso  que 
habia  hecho ,  y  con  en  ánimo  acostumbrado ,  guiada  de  sua 
experimentados  y  valientes  Capitanes,  poniendo  en  tierra  las 
rodillas  rezaron  el  Áve-Uaría,  y  por  la  parte  mis  fnert«  de  los 
rebeldea  cerraron,  y. en  poco  espacio  los  acabaron  de  romper  y 
desbaratar,  haciéndolos  huir  á  espaldas  vueltas,  y  habiendo  de- 
gollado más  de  nueve  mil  dellos  y  ganádoles  cuatro  estandar- 
tes y  casi  todas  las  banderas ;  fueron  siguiendo  el  alcance  hasta 
las  puertas  de  Gemblours,  donde  estaba  una  casa  gaamecida 
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de  mucha  mosqneterí»  y  arcabacería  para  dar  calor  á  los  que 
Be  iban  retirando.  La  infantería  española  cerró  con  ella,  y  de- 
golló parte  de  la  ^nto  que  estaba  dentro ,  y  por  de  fuera  le 
pusieron  fuego  para  quemalla,  y  llegando  é.  cuatro  barrilefl  de 
pólvora  qne  había  dentro  se  voló  toda  la  casa  haciendo  grandí- 
simo estrago,  sin  que  escapase  níngnno  de  los  rebeldes  que  se 
retiraron  á  ella/salTo  los  qne  se  habían  entrado  en  Gemblours, 
y  otros,  que  á  uña  de  caballo,  no  pararon  hasta  la  villa  de  Bru- 
selas, y  porque  siendo  ejecutados  con  la  presteza  y  valor  que  se 
ha^ referido  y  huyeron  tan  apresuradamente,  se  dice  hoy  entre 
los  rebeldes,  «la  batalla  de  la  Espuela.» 

Como  el  príncipe  de  Farma  había  cumplido  con  sus  deseos 
y  obligación,  y  ya  no  hallaba  en  qn¿  poder  emplear  sn  espada, 
se  fuá  al  escuadrón  donde  estaba  su  tío,  y  en  llegando,  se  qnttó 
el  morrión  y  le  dijo:  qne  suplicaba  &  8.  A.  le  perdonase  el 
haberle  desobedecido,  que  la  ocasión  le  dio  atrevimiento  á  no 
cumplir  loque  le  había  mandado.  El  Sr.  D.  Juan  le  respondió 
que  por  aquella  vez  pasase,  pero  qne  á  otra  le  suplicaba  no  se 
tomase  tanta  licencia,  y  que  por  la  fe  de  caballero  que  le  había 
tenido  envidia,  y  que  se  holgara  más  haber  sido  él  aquel  día 
que  &todo  el  bien  del  mundo. 

£1  Príncipe  dio  las  gracias  á  su  tío  de  la  estimación  que 
hacia  de  su  persona,  aunque  le  salieron  colores  al  rostro,  pare- 
ciéndole  haberle  enojado,  y  se  podía  muy  bien  envidiar  el  valor 
y  prudencia  del  príncipe  de  Parma,  á  quien  con  jnsta  razón  se 
atribuyó  la  victoria  de  aquel  día,  más  que  el  de  otros  muchos 
y  famosos  Capitanes,  y  él  lo  vino  á  ser  tan  grande  como  lo  dirán 
sus  muchos  y  heroicos  hechos. 

Llegó  al  8r.  D.  Juan  nn  soldado  alban¿s,  que  se  llamaba 
Dimitn  en  nn  caballo  muy  cansado  y  otro  que  traía  por  la  rien- 
da, y  encima  d¿l  Monsieur  de  Ouoi,  Maestro  de  campo  general 
del  ejército  de  los  rebeldes  al  cual  traía  eti  prisión  y  le  había 
herido  muy  mal  en  las  manos,  y  le  dijo  al  8r.  D.  Juan  que 
suplicaba  á  S.  A.  le  diese  aquel  prisionero,  porque  le  había 
rendido  á  buena  guerra.  Respondióle  que  sí  era  suyo  nadie  se 
lo  quitaría,  y  mandó  que  le  curasen  y  le  hiciesen  bnen  trata- 
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miento  7  lo  lleTasen  al  castillo  de  Anamnr  con  otroa  mncIioB 
priBÍoneroa  de  los  rebeldeB  qne  se  habían  ganado  en  aquella 
batftUs,  7  hasta  aqoellos  tiempos  no  se  sabe  se  hubiese  tenido 
victoria  con  tan  poca  pérdida  de  los  católicos,  pues  no  marieron 
más  de  dos,  j  herídos  cinco  6  seis. 

Uonsieur  de  Onni  se  halló  vergonzoso  delante  del  Br.  Don 
Juan;  pidióle  la  mano,  y  diósela;  ;  annque  le  qoiso  satisfacer, 
no  le  dio  lugar,  si  bien  moetró  algnn  arrepentimiento,  más  for- 
toao  que  -voluntarioj  7  si  el  Br.  D.  Jnan  tuvo  taota  misericordia 
del  7  de  los  demás  rebeldes  que  se  prendieron  en  aqoella  batalla, 
habiendo  sido  tan  sediciosos  7  descorteses,  que  antes  della 
hatnan  brindado  en  sus  banquetes  á  las  cabesaa  de  los  más  prín- 
dpales  del  ejercito  católico,  á  la  saya  7  á  la  del  Príncipe,  sn  so- 
brino, 7  si  les  dio  libertad  &  estas  prisioneros  taé  por  ser  cosa 
1007  usada  en  la  goerra,  pues  jamás  á  sangre  fria  se  toma  ven* 
gansa  de  loe  enemigos,  particularmente  la  nación  española  qne 
pelea  Talerosamente  con  los  qne  se  le  resisten,  7  con  los  rendi- 
dos son  muy  misericordiosoa;  7  como  lo  era  tanto  el  Sr.  B.  Juan, 
mandó  después,  de  los  qne  habíaa  quedado,  dar  libertad  á  mu- 
chos, pagando  primero  su  ranzón  ó  rescate  á  loa  soldados  qne  los 
haljian  preso,  aunque  todos  eran  muy  dignos  de  castigo;  al 
contrarío  de  loa  rebeldes,  qne  rota  la  guerra  entre  las  dos  par- 
tea no  tienen  misericordia  de  ningún  prisionero;  7  para  qne  se 
entienda  lo  que  es,  suelen,  de  conformidad  tas  proTincias  7 
ejárcitoB  enemigos,  tenerse  buena  correspondencia  en  restitoirse 
do  oaa  parte  á  otra,  pagando  primero  sn  ranzón ,  que  es  el  res- 
cate 7  la  comida,  los  pnsioneros  qne  peleando  se  ban  perdido; 
pero  tal  vez  suele  estar  la  guerra  tan  encendida  y  que  por  dig- 
nos respetos  couTiene  hacerse  con  rigor,  que  se  deshacen  los 
coartelea,  que  asi  se  llaman,  qne  tienen  hechoa  para  restituirse 
los  prisioneros,  no  teniendo  misericordia  dellos,  matándolos 
cmelúim amenté,  aunque  sea  á  sangre  fria.  Esta  inhumanidad 
K  llama  guerra  rota  á  cuarteles  rompidos. 

Mandó  lu¿go  el  Sr.  D.  Juan  á  todos  los  oficiales  del  ejército 
recogieien  sus  soldados ,  porque  era  ya  tarde  7  hora  de  alo- 
jane.  Hlzose  con  dificultad  porque  se  habían  dividido  siguiendo 
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el  alcance ,  j  machos  andaban  por  loa  bosqnee  buscando  los 
enemigos  escondidoB  para  matallos.  Con  todo  eso,  se  recogió 
mucha  parte  &  sqb  banderas  y  eetandarteB,  ;  el  Sr.  D.  Juan  ; 
BQ  Bobríno  se  qnedaron  aqnella  noche  i  alojarse  en  campafia 
rasa,  arrimadoB  á  na  monasterio  de  moqjas  Benitas,  sin  temor 
del  rif^r  del  tiempo,  para  dar  calor  y  recoger  los  soldados  qne 
se  habían  dÍTidido. 

En  aqnel  cuartel  estavo  tres  dias  con  gran  contento,  cele- 
brando el  gusto  de  la  victoria,  y  aunque  por  haber  quedado  tan 
cansados  del  continuo  trabajo  que  tío  y  sobrino  habían  tenido 
pudieran  irse  alojar  á  lugar  poblado  y  excusar  el  rigor  del 
tiempo  y  inclemencia  del  cielo,  no  qnisieron,  por  dar  ejemplo 
al  ejército  español  y  tenerle  recogido,  y  qne  los  soldados  no  se 
desmandasen,  que  siguiendo  el  alcance  de  los  rebeldes  se  ha- 
bían dividido  y  apartado  de  sus  banderas;  qne  pudieran  los  re- 
beldos,  viéndolos  desordenadoB ,  rehacerse  y  dar  Bobre  ellos 
como  muchas  veces  se  ha  visto  que  algunos  Generales,  con- 
tentos de  sus  victorias,  pareciéndoles  tener  ¿  la  fortuna  tan 
asida  que  no  se  les  x>odia  ir  de  las  manos,  han  sido  vencidos 
siendo  primero  vencedores  por  tener  en  poco  á  bub  enemigos, 
que  aunque  no  sean  poderosos  lo  son  para  quitar  á  un  General 
y  á  su  Principe  la  reputación  y  gloria  del  vencimiento,  y  como 
siempre  han  de  ser  temidos  y  no  popados,  .receloso  el  Sefior 
D.  Juan  de  no  perder  lo  que  tanto  le  había  costado,  se  arrimd 
con  sus  banderas  y  estandartes  á  aquella  abadía  6  monasterio 
de  monjas,  donde  estuvo  recogiendo  sn  gente  y  previniéndoae 
para  lo  qae  se  le  podria  ofrecer,  y  si  se  entrara  á  alegar  dentro 
ó  en  algún  lugar,  quedándose  el  ejército  en  campaSa,  parece 
quedaban  en  parte  sus  Capitanes  disculpados  si  se  fueran  á 
descansar,  si  bien  por  ningún  acaecimiento  nadie  ha  de  des- 
amparar su  bandera,  y  aunque  no  todos  se  han  de  igualar  con 
la  persona  del  Capitán  general,  el  que  lo  fuere,  y  tan  perfecto 
como  el  6r.  D.  Juan  que  tanto  miraba  por  la  reputación  del 
Rey,  nuestro  señor,  su  hermano,  representando  aquellas  ban- 
deras y  estandartes  su  católica  persona,  no  quiso  apartaiee 
dellas  como  de  cosa  sagrada,  así  por  lo  que  se  ha  referido 
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cojDo  para  dar  ejemplo  á  los  que  laa  sigaen  y  mílit&D  debajo 
dellag. 

La  obli^cion  que  tienen  para  no  apartarse  un  punto,  y  el 
mayor  qne  tiene  el  soldado  y  el  qne  debe  guardar,  sin  que  otro 
Be  le  pueda  pedir,  ea  no  haber  desamparado  jamás  sil  bandera, 
como  si  se  dijese  do  haberse  apartado  de  la  persona  real ;  en 
esto  consiste  el  serlo,  con  que  gana  nombre  de  obediente,  qne 
es  la  mayor  perfección  qne  ha  de  alcanzar  y  tener  txn  buen 
soldado. 

Eata  &mosa  Tictoria  que  el  9r.  D.  Juan  de  Austria  tuTO  de 
los  enemigos  de  la  Iglesia  y  rebeldes  al  Rey,  nuestro  señor,  su- 
cedió de  la  misma  manera  que  aquí  se  ha  escrito ,  y  por  haber 
tuntas  personas  vivas  que  se  hallaron  cerca  de  la  suya  y  de  la 
del  Príncipe,  so  sobrino,  qne  como  testigos  de  vista  lo  podrán 
afirmar  de  la  misma  manera,  no  me 'alargo  más  de  que  se  en- 
tienda que  algunos  autores  qne  lo  han  escrito,  como  Rolando 
Katin  Miríteo  y  otros,  dejaron  oscurecida  la  glona  y  valor  del 
príncipe  de  Panna,  que  tan  aventajadamente ,  y  más  qne  mu- 
choa,  se  seSaló  y  peled  de  tal  suerte,  que  con  justa  causa,  sin 
hacer  agravio  al  Sr.  D.  Juan,  su  tio,  se  puede  atribuir  á  él  la 
victoria  deste  día;  los  tres  que  estuvieron  en  aquella  abadía  de 
monjas  hicieron  algunos  consejos  sobre  lo  que  se  debia  hacer, 
j  aunque  hubo  pareceres  encontrados,  el  del  príncipe  de  Parma 
tai  siempre  de  que  convenia  ir  sobre  la  villa  de  Bruselas,  faci- 
litando la  empresa,  porque  amedrentados  los  rebeldes  de  la  ba- 
talla pasada,  sería  ^il  salir  con  ella  y  con  coalquiera  que  se 
ofreciera  y  emprendiera  sin  aguardar  6  que  se  rehicieran  y  to- 
maran acuerdo  de  resistirse,  pero  ninguno  de  los  Consejeros  se 
conformó  con  este  parecer,  y  se  resolvieron  que  fuese  Otavio 
de  Gonzsga  con  parte  de  la  caballería  &  la  villa  de  Lovayna. 
Podiérase  excusar  esta  diligencia  porque  los  vecinos  estaban 
temerosos  y  sin  guanticictn  ni  defensa,  demás  de  ser  una  villa 
muy  grande  y  tener  mucho  que  guardar,  y  no  pudieran  resis- 
tirse cuando  bien  quisieran  tomar  las  armas,  ni  se  lo  consin- 
tiera la  mucha  gente  eclesiástica  y  estudiantes  qne  había,  por 
reaidír  allí  la  Universidad. 

Toao  LXXII.  7 
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Diéronle  las  llareB  á  Otavio  de  Gonzags,  y  le  eatregarqn 
la  posfiBÍon  de  la  villa,  y  habiéndoBelas  llevado  al  Sr.  D.  Jiiao, 
determinó  faese  alojar  á  ella  toda  sn  corte;  y  sa  persona  y  la  de 
au  sobrino,  á  ana  casa  de  placer  del  duque  de  Ariscóte ,  qoe 
está  á  un  cuarto  de  legua  de  la  villa,  donde  se  estovo  algunos 
días,  y  poco  antes  había  enviado  el  Sr.  D.  Jnaa  á  un  atambor 
ala  gnamicioQ  de  Oemblonra  para  qne  la  rindiesen  al  Rey, 
nuestro  señor,*  annqne  respondieron  con  algrnna'  libertad,  no  lo 
querían  hacer;  como  vieron  qne  se  prevenía  para  batillos  y  assl- 
tallofl,  se  rindieron  sin  armas  ni  bagajes,  salieron  con  baquetas 
blancas  que  son  insignias  de  misericordia,  y  no  se  pudo  im* 
pedir  qne  los  soldados  dejasen  de  saquear  la  villa.  Eiciáronlo  sin 
hacer  da&o  á  ninguna  persona;  halláronse  dentro  mu<dia8  armas 
y  municiones,  y  seis  piezas  de  artillería  y  algún  trigo;  muchos 
y  buenos  caballos  del  conde  Bosu,  de  Mos  de  Capre  y  del  viz- 
conde de  Gante  y  de  otros  grandes  señores,  que  por  haberse 
ido  bnyendo  á  Bruselas  y  á  otras  partes  no  los  habían  podido 
llevar. 

Ta  eran  loa  17  de  Febrero  deste  año,  el  cual  había  entrado 
áspero  y  riguroso,  y  no  le  pareci<J  al  Sr.  D.  Juan,  pues  se  ha- 
llaba victorioso,  desaprovechar  el  tiempo,  y  habiendo  llamado 
á  consejo  (porque  jamás  intentas  cosa  que  no  fuese  con  su  pare- 
cer), se  resolvió  de  enviar  al  principe  de  Parma,  su  sobrino,  con 
parte  del  ejórcito  y  diez  piezas  de  batir,  á  sitiar  la  villa  de 
Siquem  y  su  castillo,  qne  está  á  ana  legua  de  la  de  Diste,  y 
habiéndole  dado  la  orden,  no  tardó  en  ponerla  en  ejecución,  y 
aquella  misma  noche  se  fué  á  dormir  con  parte  de  la  corto  á  un 
Ingar  entre  Terlimont  y  Diste,  y  el  dia  -siguiente  se  puso  sobre 
la  plaza,  y  esto  con  la  brevedad  y  diligencia  que -este  valeroso 
Príncipe  emprendía  todas  las  cosas  qne  se  le  ofrecían.  Él  miamo 
repartió  los  cuarteles  y  alojó  la  gente  en  los  sitios  y  partee  más 
convenientes  para  salir  con  su  empresa,  y  habiéndolo  hecho, 
envió  un  ^mpeta  al  Gobernador  de  la  villa  á  que  se  rindiese 
al  Rey,  nuestro  señor,  y  que  le  baria  buena  guerra;  donde  nó, 
que  le  daba  sn  palabra  que  si  esperaba  el  primer  cañonazo,  do 
había  de  quedar  hombre  á  vida.  El  Gobernador  le  respondió 
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que  lenntase  el  iiitio  7  se  fnese,  porque  bí  no,  le  aseguraba 
qae  no  podría  cuando  lo  quisiese  hacer. 

El  prúicipe  de  Parma  sintifi  aquella  libertad,  pareciéndole 
babia  menospreciado  sn  embajada  y  el  valor  de  tanto  bnen  sol- 
dsdo  como  llev&ba,  7  desde  luego  fle  propuso  castigar  su  desa- 
cftto  y  desenTOltura,  y  diú  <Jrden  á  la  infftnterfa  espafiola  que 
aquella  noche  abriesen  las  trincheras,  y  cada  compafiía  hiciese 
T  llevase  un  cestón  para  la  artillería.  Fué  esto  con  t«its  breve- 
dad  que  aún  no  era  inedia  noche  cuando  estaban  plantados 
cinco  cañones,  y  al  amanecer  se  comenzd  á  batir  apresurada- 
mente, y  habiendo  reconocido  la  batería,  y  hacha  relación  de 
que  se  pedia  asaltar,  toItíiS  el  Príncipe  á  convidarla  con  la  paz, 
y  envió  un  írompeta  al  Gobernador,  persuadiéndole  se  rindiese, 
porque  si  no  le  daria  el  asalto  y  no  tendría  misericordia  del  ni 
lie  BUS  soldados .  Respon^íti  con  más  libertad  que  la  primera  vez, 
y  que  en  él  hallarían  la  resistencia  que  hubiesen  menester, 
que  no  pensaba  rendirse  si  no  era  por  fuerza  de  armas. 

El  Príncipe,  que  había  cumplido  con  su  obligación,  mandé 
luego  que  se  mejorase  la  infantería  espai^ola  y  gnameciese  las 
trincheras,  y  á  las  desembocaduras  se  pusieron  de  vanguardia 
pan  arremeter  á  la  batería ,  los  capitanes  D.  Pedro  EnriqneE, 
Alonso  de  Perea,  Gaspar  Ortiz  y  Diego  de  Barajas  con  sus 
Mmpafiíaa  y  algunos  entretenidos  y  gentiles  hombres  italianos, 
con  érden  que,  en  oyendo  disparar  toda  la  camarada  de  las 
cinco  piezas,  cerrasen,  qne  era  la  señal  de  acometer.  Hízose  así, 
j  con  mucho  valor  comenzaron  i  subir  por  la  batería  con  din- 
cuitad,  porque  había  hecho  poco  escarpe  6  subida,  pero  no  im> 
pidió  i  los  nuestros  que  con  su  acostumbrado  valor  midiesen 
las  picas  con  las  de  los  rebeldes,  que  animosamente  comenzaron 
i  pelear  y  á  defender  el  únpetu  de  los  espafiolea,  que  aunque 
molestados  y  resistidos,  pudieron  tanto,  que  atrepellando  el  or- 
gidlo  que  mostraron,  entraron  en  la  villa,  rompiendo  y  dego- 
llando la  mayor  parte ;  el  Gobernador  con  los  demás  se  retira- 
ron al  castillo,  donde  se  hicieron  fuertes. 

El  príncipe  de  Parma  subié  con  mucha  presteza  por  la  ba- 
terfa,  y  entró  en  la  villa  para  remediar  los  desórdenes  que  se 
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ofrecifiBfiD  y  evitar  no  se  degollasen  los  niños  y  mujeres,  que 
como  le  mataron  muchos  soldados  se  habían  indignado  los  de- 
mas,  y  tenían  determinación  de  no  dejar  ¿  nadie  con  vida,  y 
annque  se  procnriS  remediar,  no  tanto,  qae  no  la  perdiesen  mn- 
chos  de  loB  vecinos;  con  todo  eao,  fuá  de  tanta  importancia  su 
presteza  y  solicitud,  que  evitó  muchos  desórdenes  y  qae  no  se 
quemase  la  villa,  y  si  los  Capitanes  generales  eu  semejantes 
ocasiones  fuesen  tan  solícitos  y  cuidadosos' como  el  principe  de 
Parma,  no  se  perdería  tanto  el  respeto  á  las  iglesias  y  religio- 
sos, porqne  los  soldados,  colorióos  de  haber  perdido  á  sus  ami- 
gos, y  deseosos  de  la  venganza  y  provecho  del  saco ,  no  tienen 
consideración  ni  respeto  algunos  dellos,  particnlarmeute  los  de 
las  naciones,  á  templos  ni  á  cosas  sagradas,  sino  á  so  provecho, 
y  con  la  presencia  del  Capitán  general  se  remedian  estos  y  otros 
muchos  daños;  y  de  no  quemarse  una  villa  6  ciudad,  como  mu- 
chas veces  se  ha  visto,  particularmente  algunas  plazas  rendidas, 
viendo  codiciosos  &  los  soldados  en  el  saco,  los  enemigos  retira- 
dos en  las  iglesias  y  casas,  suelen  volver  á  tomar  las  armas  y 
echarlos  dellas,  y  con  la  presencia  del  Capitán  general,  que  en 
semejantes  ocaeíanee  ha  de  andar  muy  vigilante  haciendo  guar- 
necer las  murallas  y  puertas,  y  poner  en  las  plazas  y  lugares 
acomodados  fuertes  cuerpos  de  guardia  mientras  anda  la  furia 
del  saco  hasta  tener  rendidos  y  muertos  todos  los  enemigos,  se 
evitan  estos  inconvenientes  fáciles  en  suceder  y  difíciles  de 
remediar. 

Murieron  peleando  valerosamente,  de  Uparte  del  Rey,  nues- 
tro señor,  en  la  batería  de  la  villa  de  Siquem,  el  capitán  don 
Pedro  Enriquez,  de  un  mosquetazo  que  le  dieron  por  las  espal- 
das antes  de  subir  á  ella,  y  de  otro  el  capitán  Diego  de  Barajas 
y  el  capitán  Momo  Gambarelo,  gentil-hombre  florentino,  y  el 
capitán  Juan,  también  italiano.  Salió  muy  mal  herido  D.  Jeró- 
nimo de  Ayanza,  natural  de  Navarra,  valeroso  español  y  de 
muchas  y  grandes  fuerzas,  y  que  se  aventajó  en  esta  ocasión 
honradamente;  y  otros  se  señalaron  en  aquel  asalto,  como 
Harco  Antonio  Simoneta,  señor  de  Torrlchela,  que  fué  de  los 
primeros  que  entraron;  era  de  la  cámara  del  príncipe  de  Par> 
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ma ;  y  Alonso  de  Vargas ,  natural  de  Toledo ,  que  era  Sargento 
del  capitán  Gaspar  Ortiz,  ae  aeñaló  como  valiente  soldado,  y  lo 
miamo  Cario  Benzo,  caballero  piamont^s,  también  de  la  cámara 
del  Príncipe,  y  Aloneo  García  Bamon,  natural  de  Cuenca,  sol- 
dado del  espitan  Alonso  de  Perea,  mostní  en  este  asalto  el  valor 
que  en  las  demás  partes  donde  so  babia  hallado. 

El  Príncipe  quedó  algo  indignado  por  haber  esperado  los 
rebeldes  el  asalto  y  opn<^tose  á  su  valor  y  muértolo  tan  va- 
lientes soldados.  Envió  á  decir  al  Gobernador  que  le  rindiese 
el  castillo,  porque  si  no,  se  lo  echaría  encima  á  fuerza  del  arti- 
Ucrfa  si  nna  vez  se  la  plantaba.  Respondió  no  lo  quería  haccrj 
pero  sus  soldados,  ya  perdidos  el  ¿nimo  y  furor  con  que  se  ha- 
blan resistido,  lo  constriñeron  á  que  lo  hiciese,  y  le  enviaron  á 
decir  al  Príncipe  les  concediese  buenos  pactos  y  entregarían  la 
fuerza,  no  obstante  que  el  Gobernador  no  quena.  Respondióles 
qae  se  rindiesen  &  merced  de  los  soldados,  que  no  podia  hacer 
otros  conciertos.  El  Gobernador,  como  vio  su  gente  tan  deter- 
mioada,  !e  envió  á  decir  que  se  rendirían  todos  á  merced  de 
^.  .^.,  y  no  á  la  de  sus  soldados.  El  Príncipe  no  lo  quiso  hacer, 
j  les  envió  al  Maestre  de  campo,  D.  Gabriel  Niño,  para  que  re- 
eohiese  con  ellos  el  61timo  concierto,  sin  permitir  de  su  parte 
palabra  ni  cosa  de  que  pudiesen  tener  queja.  D.  Gabriel  fué,  y 
dijo  al  Gobernador  la  determinación  del  Príncipe  por  haberle 
resistido,  y  qne  si  no  se  rendían  no  tenían  más  que  esperar. 
KUoa  lo  hicieron,  y  luego  abrieron  las  puertas  del  castillo  y  en- 
tró el  Príncipe,  y  mandó  que  á  todos  los  soldados  los  entrasen 
dentro  de  una  sala  y  los  pusiesen  en  hilera,  y  que  con  una  gran 
maza  tes  diesen  en  las  sienes  y  los  matasen  á  todos,  castigando 
desta  manera  el  atrevimiento  que  habían  tenido  de  esperar  ol 
iBsUa  contra  la  autoridad  de  las  banderas  del  Rey,  nuestro  sc- 
fior,  y  que  al  Gobernador  le  ahorcasen  de  lo  más  alto  de  una 
torre  del  castillo,  sin  que  hubiese  en  esto  ninguna  dilación  n¡  r<!- 
plica.  Hízose  así  como  el  Príncipe  había  ordenado,  y  murieron 
^is  de  trescientos  soldados  de  rebeldes,  y  otros  muchos  ahoga- 
dos, Que  por  escaparse  perecieron  en  el  foso  y  en  el  rio  que  pasa 
por  aquella  villa;  y  si  pareciere  inhumanidad  y  rigor  matar  do 
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aquella  manera  á  geote  readida,  no  hé  sino  justicia  recta  que 
mandó  hacer  el  Príncipe,  y  dar  ejemplo  á  otroe,  y  que  sepan  los 
rebeldes  y  enemigoa  de  la  Iglesia  la  veneración  que  se  ha  de 
tener  á  loa  Generales  della  y  ¿  las  banderaa  católicas,  qne  no 
menos  representan  que  la  autoridad  déla  Majestad  de  España. 
Subieron  al  Gobernador  á  lo  alto  de  la  torre  para  ahorcalle ,  y 
enrió  un  recaudo  al  Príncipe,  suplicándole,  que  pues  era  caba- 
llero, le  mandase  cortar  la  cabeza  y  no  dalle  aquella  muerte 
tan  afVentosa;  no  se  lo  quiso  conceder,  porque  tenia  muy 
viva  la  memoria  de  los  buenos  soldados  que  le  mataron  y  del 
respeto  que  le  habian  perdido;  y  como  el  Gobernador  vio  era  for- 
zoso morir  ahorcado,  tuvo  por  mejor  desesperarse,  y  se  arrojó 
de  la  torre  abajo,  y  dio  dentro  del  foso,  que  por  estar  tan  lleno 
de  agua  no  se  mató.  Volviéronle  á  subir  á  la  torre  para  ejecutar 
la  sentencia,  y  teniendo  ya  el  lazo  á  la  garganta,  le  dijeron 
que  si  se  quería  confesar  le  darían  confesor;  respondió  que  no 
qneria,  que  él  traía  en  el  pecho  quien  le  habia  de  consolar  en 
aquel  su  último  tránsito,  y  sacó  un  retrato  de  su  dama  y  lo 
miró  tíemamento,  y  le  besó  muchas  veces,  y  luego  lo  arrojó 
dentro  del  foso  y  dijo  al  verdugo  que  hiciese  su  oficio.  Desta 
suerte  acabó  su  miserable  y  desesperada  vida. 

Después  de  haber  ganado  el  príncipe  de  Parma  la  villa  y 
castillo  de  Siquem ,  ordenó  se  guarneciese  con  dos  compafiíaa 
de  valonea ,  y  llamó  á  loa  Capitanea  del  ejército ,  y  lea  propaso 
que  por  aer  el  invierno  tiempo  desacomodado  y  deseosos  los 
soldados  de  retirarse,  particularmente  los  que  habian  quedado 
ricos  de  loa  sacoe  de  Gemblours  y  Siquem,  antee  que  dejasen  por 
esto  respeto  sus  banderas,  si  les  parecía  hacer  alguna  foccion, 
pues  tenia  comisión  del  Sr.  D.  Juan,  sutio,  para  emprender  lo 
que  quiaieae  en  servieio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  que  pues  la 
villa  de  Diste  estaba  una  legua  de  allí,  y  podía  su  guarnición 
molestar  la  de  las  villas  do  Lovayna  y  Siquem  con  sus  contor- 
nos, sería  bien  irla  á  ganar.  Todos  aprobaron  su  parecer  y  de- 
searon ]&  resolución.  Dijéronle  que  ordenase  lo  que  fuese  de 
su  gusto  y  servicio,  que  allí  estaban  para  obedecelle  y  serville. 
Ck>n  este  buen  acuerdo  levantó  luógo  el  ejórcito  y  caminó  con 
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¿1 1»  Tnelta  de  Diste,  j  eslando  cerca  enTiá  un  trompeta  á  ro- 
garles con  la  paz  al  Gobernador  ;  Magistrado,  y  que  ai  ae  rea- 
dian  loa  recibiría  á  buena  guerra ,  y  ai  do  haría  lo  mismo  dellos 
qae  de  loa  de  Siquem.  Respondieron  que  de  mn;  buena  gana 
se  lendirian  dejándolos  salir  con  sna  armaa  y  bagajes,  cuerdaa 
encendidas,  balas  en  la  boca,  con  laa  banderas  arboladaa  y 
tendidaa.  El  Principe  volvió  á  enviar  al  trompeta  diciéndolea 
qoestílo  les  penuitia  saliesen  con  baquetas  blancas  en  las  ma- 
nos, que  era  insignia  de  misericordia,  que  esta  usaría  con  ellos 
BÍ  la  qneríaa,  porqne  no  pensaba  hacer  otra  cosa,  y  que  no  le 
Tolvieaen  á  replicar,  porqne  si  lo  hacían,  los  mandaría  ahorcar 
¿  todos.  Tuvieron  por  bien  de  hacer  Bsto  pacto  y  coacierto ,  tc- 
merosoB  del  rigor  del  Príncipe ,  y  que  no  hiciese  con  ellos  lo 
mismo  que  con  los  de  Siquem.  Suplicáronle  no  se  saqnease  la 
Tilla  ni  Be  ofendiese  á  ninguno  de  los  que  había  denüt).  Esto 
les  concedió,  con  palabra  de  que  no  se  haría  desorden. 

En  eate  tiempo  llegó  el  Sr.'  D.  Juan  con  toda  au  corte ,  y  se 
alegró  mucho  de  lo  bien  que  procedía  su  sobrino ,  aunque  ¿1  so 
holgara,  ai  tardara  algún  día  más ,  porque  estando  presente  la 
personado  su  tío,  era  forzoso  darle  la  gloría  de  aquella  empre- 
sa. Luego  salió  de  la  villa  el  Bui^maeatre  con  dos  6  tres  per- 
sonas del  Magistrado,  á  tratar  con  el  Príncipe  de  lo  que  ao 
habia  capitulado:  no  loa  quiso  oír  y  mandó  los  llevasen  al 
Sr.  D.  Juan  para  que  ordenase  lo  que  fuese  servido.  S.  A.  loa 
volvió  ¿  enviar  á  su  aobríno,  que  pues  habia  comenzado  á  oir- 
loa  acabaae  de  efectuar  la  paz;  no  quiso  el  Príncipe  replícalle, 
y  mandó  al  Burgomaestre  hiciese  luego  aacu  todaa  las  ban- 
deras y  las  entregase  á  quien  él  señalase.  Respondióle  con  gran 
simplicidad,  si  bien  no  era  malicia,  que  para  qaé  las  qaeria, 
que  le  hiciera  merced  de  dejáraelaa,  que  éí  le  ofrecía  darle 
tafetán  para  bacer  otras  tantas,  como  si  el  triunfo  de  la  victoría 
estuviese  en  ^  y  no  en  lo  que  laa  banderas  representan  y  la 
gloría  que  se  tiene  de  rendíllaa.  Rioae  mucho  el  Príncipe  y  le 
dijo  no  replicase,  sino  que  las  trajese  luágo  y  hiciese  salir  fuera 
do  la  villa  toda  la  guarnición  con  varíllas  blancaa,  como  bahía 
ordenado ,  y  que  no  lo  dilatase  ai  no  quería  que  ól  outrase  á 
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hacerlo.  FuJ  tan  glande  el  miedo  que  habían  cobrado  al  prín- 
cipe de  Parma ,  así  por  bu  severidad  como  por  él  castigo  que 
había  hecho  eii  loa  de  Siqaem,  que  luego  fué  obedecido,  y  lo 
serán  todos  los  Grenerales  que  en  semejantes  ocaSíonea,  par- 
tícalarmente  con  rebeldes  ;  enemigos  de  la  fe,  asaren  más  dol 
rigor  j  justicia  que  de  otros  respetos.  No  hubieran  sido  en 
Flandee  tan  duraderas  las  guerras ,  tan  prol^as  ;  sangrientas 
que  hay  y  ha  habido,  si  los  Gobernadores  de  aquellos  Estadoa 
no  hubieran  sido  tan  miserisordiosos  (si  así  se  puede  decir)  con 
gente  enemiga  de  Dios  y  de  su  Príncipe,  que  por  esperar  la 
enmienda  que  tantas  veces  han  ofrecido,  so  han  perdido  tantas 
buenas  ocasiones  en  otras  provincias ,  que  por  estar  ocupado  el 
Re;,  nuestro  señor,  en  estas,  no  ha  extendido  más  su  Corona. 

Los  de  Dista  sacaron  luego  toda  la  guarnición,  dejando  li- 
bre y  desembarazada  la  villa ,  entregaron  al  Príncipe  todas  laa 
banderas  y  se  las  llevó  al  Sr.  D.  Juan,  juntamente  con  las  que 
había  ganado  en  Siqnem ,  y  le  halló  sentado  un  tiro  de  piedra 
do  allí :  hincó  la  rodilla  en  tierra  y  se  las  dio  y  le  pidió  la  mano; 
el  Sr.  D.  Juan  se  levantó,  y  no  se  la  quiso  dar,  y  recibiéndole 
con  los  brazos  abiertos,  le  dio  laa  gracias  de  lo  bien  que  ha- 
bía hecho  aquel  servicio  al  Rey  Cat^ilico,  su  tío,  y  le  dijo  que 
tenia  buena  mano  para  castigar  rebeldes ;  y  después  do  haberse 
hecho  muy  grandes  cumplimientos  y  regocijádoae  de  aquella 
victoria,  ae  entraron  «n  Diste  con  su  corte  y  guarda,  donde 
estuvieron  algunos  días,  y  porque  la  villa  es  grande  y  tiene  un 
parque  muy  anchuroso  y- mucho  que  fardar,  la  mandó  el 
Sr.  D.  Juan  guarnecer  de  dos  compañías  de  españoles ,  de  los 
capitanes  Aguilar  y  Tordesillas,  y  de  otras.  doB  de  valones,  y 
porque  en  la  villa  de  Lovayna  no  había  quedado  guarnición, 
la  mandó  presidiar  con  todo  el  regimiento  de  borgoñones  del 
barón  de  Gibrao. 

El  conde  Carlos  de  Mansfelt  había  muchos  días  que  levan- 
taba en  Francia,  para  reforzar  el  ejército  catiilíco,  cuatro  mil 
franceses;  iba  marchando  con  ellos,  y  estaba  ya  en  este  tiempo 
en  los  conñnes  de  Picardía  y  muy  cerca  de  la  raya ;  parecióle 
"ál  Sr.  D.  Juan  que  si  entraba  en  los  Estados,  por  no  traer  ca- 
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baUería ,  podrían  los  rebeldes  con  la  que  tenían  esperallos  en 
al^a  paso  y  rompellofl;  mandd  levantar  el  ejército  español  y 
que  caminase  i  la  plaza  de  Armas,  y  cnando  llegaron  á  ella 
propuso  al  Consejo  este  pensamiento,  y  habiéndolo  aprobado, 
marcharon  la  vnelta  de  la  villa  de  Vincej  en  ella  estuvieron  el 
Sr.  D.  Juan  y  su  sobrino  más  de  qnince  diaa  holgándose  y 
saliendo  é.  caza,  hasta  que  llegase  el  conde  C&rlos  de  Hanefelt, 
y  el  ejército  en  sos  contornos,  que  no  poco  lo  sintió  la  villa  de 
tfoos  en  Henant,  porque  los  forrajadores  lee  corrían  sus  cam- 
pañas y  destruían  las  granjas  y  feniles  para  servicio  del  ejército 
cabHico,  y  si  fueran  poderosos  para  tomar  las  armas,  lo  hicie^ 
rao ;  mas  con  todo  eso,  el  villanaje  intentó  algunas  salidas  para 
defender  sqb  haciendas;  pero  el  Sr.  D.  Juan  hizo  siempre  que 
estuviesen  con  las  armas  en  las  manos  y  tan  alerta ,  que  un  solo 
mochilero  no  f»li6  del  ejército. 

LIegi5  i  la  villa  de  Magnje  el  conde  Carlos  de  Mansfelt  con 
loe^natro  mil  franceses;  la  mitad  se  alojaron  en  sus  contornos 
y  los  demás  en  la  fttmtera  de  Francia ,  y  escribió  al  Sr.  D.  Juan 
que  procurase  empleallos  en  alguna  ñtccíon  lo  más  presto  que 
ae  pudiese,  porque  no  era  gente  que  permitía  estar  en  (Scio,  y 
que  destruirían  la  tierra  y  que  harían  muchos  desórdenes.  Al 
8r.  D .  Juan  le  pareció  buen  acuerdo ,  y  mandó  que  á  toda  priesa 
marehasen  la  vuelta  de  la  villa  de  Nivela  que  estaba  por  los 
rebeldes  y  bacian  mucho  daño  al  condado  de  Anamur  con  in- 
tención de  sitiar  y  ganar  aquella  plaza  y  dejarla  bien  guarne- 
cida para  oprimir  las  villas  de  Mons  en  Henaat,  Valencienes  y 
Viamonte  y  destmilles  sus  campaBas  y  contorniMi ,  porque  se 
habían  desvergonzado  mucho. 

Llegado  et  ejército  á  Nivela,  á  tos  2  de  Marzo  deste  año, 
mandó  el  Sr.  D.  Juan  se  reconociesen  y  abriesen  las  trincheras 
y  plantasen  el  artillería  y  asaltasen.  Hfzose  así,  y  con  toda  la 
brevedad  posible  mandó  prevenir  la  nación  española  para  que 
cefrase  con  la  'batería  y  diese  el  asalto.  El  conde  Carlos  de 
Hansfelt  le  suplicó  te  hiciese  merced  de  suspender  aquella 
orden  y  dar  la  empresa  á  los  franceses  que  había  traído,  que 
coa  gran  ardimiento  (como  ellos  dicen)  mostraban  coraje  y  se 
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oi^recian  ai  asalto  sin  ser  ayudados  de  otra  ningona  oacioD.  El 
Sr.  D.  Juan  se  lo  concedió  y  mandó  tocar  laa  ci^as,  y  hedía  la 
señal  de  arremeter,  cerraron  los  franceses  con  la  batería,  si 
bien  para  elloB  era  difícil  la  subida.  Llegaron  con  macho  valor 
¿  medir  las  picafi  con  laa  de  los  rebeldes,  que  como  máa  diestros 
en  defender  asaltos,  que  en  darlos  los  franceses,  los  resistieron 
é  hicieron  retirar  por  la  batería  abajo  con  pérdida  de  cien  sol- 
dados y  más  de  trescientos  heridos ,  y  de  los  defensores  habo 
también  mnchos  y  algunos  muertos.  £1  conde  Cirios  quedó 
corrido  y  les  Meó  muiiko  su  retirada,  ly  ellos ,  con  alguna  T«r- 
gfienza,  pidieron  al  Sr.  D.  Juan  los  dejase  volver  á  dar  el  se- 
gundo asalto  y  recuperar  el  valor  que  hablan  perdido,  y  esto 
con  gallarda  determinación;  y  porque  se  habia  reconocido  que 
la  batería  habia  hecho  poco  escarpe,  mandó  el  Sr.  D.  Juan  que 
se  batiese  de  nuevo ,  y  se  comenzó  á  hacer  con  más  furia,  y  en 
acabando,  envió  un  trompeta  á  convidarles  con  la  paz  y  que  se 
rindiesen,  dando  la  obediencia  al  Rey  católico,  su  hermano, 
porque  si  no,  haría  que  los  españoles  les  diesen  el  asalto.  El 
conde  Carlos  replicó ,  y  los  franceses ,  casi  corridos ,  dieron  voces 
diciendo  que  S.  A.  no  lo  permitiese,  que  ellt»  hablan  de  esal- 
tar la  villa  y  morir  todos  en  la  batería  antes  que  consentir  otra 
cosa.  Visto  esto ,  el  Sr.  D.  Juan  les  mandó  tomar  las  armas  y 
apercibir  para  arremeter  al  segundo  asalto,  y  estando  ya  para 
darlo,  tocaron  los  de  la  villa  una  caja,  y  dijeron  que  se  querían 
rendirá  buena  guerra,  y  que  suplicaban  al  Sr.  D.  Juan  los 
perdonase  y  los  hiciese  buenos  pactos.  Concedióseles  que  saliesen 
con  sus  armas  y  sin  bandera,  y  les  diesen  escolta  hasta  ponerloB 
en  Bujen,  que  es  junto  á  Cambray,  para  la  segundad  de  sus 
personas ,  porque  los  franceses,  corridos  é  indignados  de  loe  que 
les  habian  muerta ,  no  quisiesen  vengarse.  Hízose  así ,  y  oí  so- 
ñor  D.  Juan  mandó  amunicionar  y  guarnecer  á  Nivela  con  in- 
fantería valona. 

No  puedo  dejar  de  disculpar  mncho  á  la  nación  francesa, 
pues  no  siendo  menos  valerosos  que  los  flamencos,  fueron  tan 
feamente  botados  de  la  batería  en  Nivela,  si  bien  quedaron 
vergonzosos  de  haberles  sucedido  tan  mal.  La  causa  es,  ser 
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gente  mny  ordinaria  y  de  poca  estimación  la  que  nirre  en  la 
tufiuiteríay  de  menos  obediencia,  y  no  es  poBÍble  stijetarlos, 
demás  de  no  tener  ninguna  buena  disciplina,  por  ser  gente 
desta  calidad;  ponjne  la  nobleza  y  caballeros  particulares  de 
Francia  sirven  en  la  caballería,  y  todas  las  buenas  focctones 
qne  han  hecho  ha  sido  con  ella;  y  siendo  necesario  apearse  do 
loe  caballos  para  emprender  alguna  cosa  honrada,  lo  hacen  y 
salen  con  ella;  al  contrario  la  infantería,  que  sin  tener  respeto 
á  sus  superiores,  por  ser  gente  tan  baja  y  que  oo  ha  de  esperar 
premio  de  sns  serricioa,  no  sienten  el  punto  de  lo  que  es  perder 
el  bagaje  ni  las  banderas,  porque  dicen  que  la  pérdida  está  en 
el  tafetán  y  no  en  lo  que  representan.  Hacen  poca  estimación 
y  menos  punto  en  no  salir  con  lo  que  intentan,  ni  lea  parece 
lo  fñerden  en  ser  resistidos  ni  echados  de  las  baterías.  La  dia- 
calpa  y  consuelo  que  tienen,  es  decir  que  son  fortunas  de  la 
guerra,  y  que  si  hoy  .perdieren  mañana  ganarán ,  sin  que  por 
esto  queden  inhabilitados  para  ser  Capitanes  y  tener  otros  ofi- 
cios en  ella,  aunque  hayan  rendido  plazas  feamente;  al  contra- 
rio de  la  nación  española,  que  por  cualquiera  cosa  que  destas 
le  suceda,  por  mínima  que  sea,  quedas  deshonrados  ellos  y  su 
linaje,  y  tan  abatidos  como  se  deja  entender  á  los  que  en  la 
guerra  se  tienen  por  pusilánimes  y  gallinas,  sin  que. jamás  les 
vuelvan  á  dar  cargos  ni  hacer  merced.  £1  temor  desto  y  la 
obediencia  que  profesan,  con  el  buen  natural  que  tienen ,  les 
hace  ser  valerosos  y  puntuales,  resistiendo  los  trabajos  á  costa 
de  su  salud  por  conservar  su  reputación  y  la  de  su  Príncipe;  y 
si  eu  Nivela  porfiaron  los  franceses  de  querer  dar  el  segundo 
asalto,  no  fué  por  recupenur  el  honor  que  hablan  perdido,  pues 
no  le  tuvieron  por  tal,  sino  vergonzosos  del  Sr.  D.  Juan  y  del 
conde  Carlos  que  les  apremiaba,  fuera  de  su  naturaleza  y  cos- 
tumbre, á  ser  capaces  de  la  reputación  que  profesan  los  que  la 
tienen,  que  sola  ésta,  más  que  las  otras  naciones,  la  conserva  la 
espióla,  de  la  manera  que  se  ha  visto  y  se  ve,  pues  por  su  obe- 
diencia, disciplina  y  valor  han  alcanzado  tantas  victorias  y 
ensanchado  su  Monarquía  eu  tantas  y  diversas  partes  del 
mundo. 
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El  Sr.  D.  Jnan  levantó  el  ejército  del  aitio  de  la  villa  do 
Nivela,  y  camioií  cou  él  la  vuelta  de  la  de  Viamonte ;  en  lle- 
gando á  ella,  se  le  rindió  y  sal¡<5  el  Burgomaestre  á  eatregalle 
las  Uaves.  Estuvo  allí  algunos  diaa  con  su  corte  y  su  sobrino, 
coa  algunas  incomodidades  y  folta  de  dinero ,  ni  esperanza  de 
donde  poder  sacarlo  para  socorrer  los  soldados,  que  con  inmenso 
trabajo  pasaban  mucha  necesidad,  y  no  osaba  aventurarlos  en 
ninguna  facion^  por  verlos  tan  descontentos  y  deseosos  de  reci- 
bir sus  pagas. 

Después  de  rendida  Kivela,  íaé  el  conde  Carlos  de  Mansfelt 
á  alojarse  con  sus  franceses  á  las  selvas  de  Ardeña  y  al  Ana- 
murues,  donde  hicieron  tantos  desórdenes  y  vejaciones  á  los 
naturales,  que  obligó  al  Sr.  D.  Juan  á  no  quererse  servir  mis 
delIoB,  y  así,  lea  mandó  licenciar  y  que  se  les  pagase  lo  que 
se  les  debía,  y  se  volviesen  á  Francia. 

Guando  estuvo  retirado  en  el  ducado  de  Luxembnrg  el  señor 
D.  Juan  de  Austria  había  enviado,  como  ya  se  ha  escrito,  á 
pedir  socorros  á  sus  amigos,  y  á  los  Capitanee  y  soldados  que 
con  la  última  paz  habían  salido  de  los  Estados  y  estaban  en  Italia 
y  en  otras  partes;  los  más  particulares  que  le  vinieron,  fué  Pirro 
Gonzaga  y  Francisco,  duque  de  Luxemburg,  que  no  menos 
que  tres  mil  caballos  había  llevado  para  este  socorro. 

Poco  después  llegó  D.  Pedro  de  Toledo,  que  hoy  es  General 
de  las  galeras  de  España  y  del  Consejo  de  Estado,  y  marqués 
de  Villafranca,  y  hijo  de  D.  García  de  Toledo,  virey  que  fué 
de  Sicilia;  pasó  á  su  costa  por  Francia,  desconocido,  y  procedió 
en  Flandes  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecieron,  como  hijo  de' tal 
padre,  peleando  por  bu  persona  con  los  enemigos,  tan  bien  y 
aventajadamente  como  se  podia  desear. 

En  este  tiempo  que  el  Sr.  D.  Juan  estaba  en  Viamonte, 
llegó  también  D.  Alonso  Martínez  de  Leíva,  señor  de  esta  casa, 
General  de  las  galeras  de  Sicilia,  y  siéndolo  de  la  caballería  del 
estado  de  MíIan,  y  Capitán  Eamoso;  le  dio  sepultura  el  mar  de 
Irlanda  el  año  de  1588,  navegando  en  la  armada  que  llevaba 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  duque  de  Medina,  á  la  conquista 
de  Inglaterra,  Un  desdichado  que  suelen  tener  muchos  y  buenos 
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marineros,  como  él  lo  fa¿,  á  imitación  dé  bu  padre  D.  Sancho, 
TÍrey  de  Navarra;  pasó  D.  Aloneo  i  Flande»  con  ana  compa- 
ñía de  eapaBolea  que  á  au  costa  levantó  en  Nápolea,  de  más  de 
trescientos  hombres,  todos  los  más  Caballeros  y  entretenidos 
Capitanea,  Alféreces  y  aventajados,  y  tan  particnlaree  y  honra- 
dos como  ae  vio  en  las  ocasiones  que  despnes  se  ofrecieron, 
mostrando  quien  eran  valerosamente.  Iban  repartidos  en  cinco 
escoadras,  cuyos  cabos  eran  otros  tantos  Capitanee  reformados 
qae  lo  hablan  sido  de  infantería  española,  y  por  Alfórez  don 
Diego  Hartado  de  Mendoza,  tÍo  de  D.  Alonso,  y  pof  su-Sar- 
^nto  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva,  su  hermano.  La  bandera 
de  esta  honrada  y  famosa  compañía,  era  toda  negra,  con  su 
cruz  roja  de  Borgoña.  Tenia  en  la  una  parte  un  Cristo  grande 
cmcificado,  y  en  la  otra-  una  imagen  de  Nuestra  Señora.  La 
causa  de  haber  puesto  en  ella  estas  dos  divisas,  dijeron  algunos 
qne  por  no  abatirlas,  como  es  costumbre,  á  los  Generales;  otros 
daban  razones  de  más  6  menos  consideración,  pero  nadie  las 
podía  juzgar  sino  el  mismo  D.  Alonso. 

Holgóse  tanto  el  Sr.  D.  Juan  con  ÓI  y  con  todos  sos  solda- 
dos, que  los  iba  abrazando  y  honrando  como  iban  pasando  en 
soe  hileras,  aunque  no  dejó  de  darle  cuidado  cómo  podría  dar 
satisfacción  en  tiempo  tan  necesitado  á  gente  tan  particular  y 
que  fué  &  su  costa,  y  D.  Alonso  habia  representado  las  necesi- 
dades que  llevaba ,  y  con  la  incomodidad  que  habían  llegado 
por  socorrer  á  S.  A.  Hallóse  confuso  este  valeroso  Príncipe,  y 
tan  sin  remedio  de  poderles  dar  dineros,  que  sólo  Dios  fuó  bas- 
tante con  enviar  este  mismo  día  doscientos  mil  dncados  que 
habian  ido  de  España,  y  con  ellos  dio  á  todo  el  ejercito  dos  pa- 
gas, con  que  aliviaron  sus  trabajos  los  soldados,  creciéndoles  el 
deseo  de  hallarse  en  nuevas  ocasiones.  Al  Sr.  D.  Juan  no  le 
pareció  desaprovecharlas,  pues  se  las  o&ecia  el  tiempo,  y  mandó 
llamar  al  Consejo,  y  le  propuso  que ,  si  era  bien  ir  á  sitiar  la 
villa  de  Simay,  que  es  del  duque  de  Ariscóte,  por  haberle  dis- 
gustado huyéndose  del  castillo  de  Anamur,  donde  estaba  preso 
él  y  su  hermano  el  marqués  de  Abré,  y  se  fueron  á  Bruselas 
con  !oB  demás  rebeldes.  Al  Consejo  le  pareció  bien ,  y  que  con- 
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Tesia  ciutigarloe,  si  na  ae  podía  en  eaé  personas,  en  ms  este- 
dos,  ;  redncirloB  ¿  la  obediencia  del  &ey,  nuestro  señor.  Hfiaae 
ansí,  7  partí<S  el  Br.  D.  Jnan  ;  sn  sobrino  de  Im  villa  de  Yi«- 
monte  con  todo  el  ejercito ,  á  los  10  de  Hano  deste  siño,  y  se 
sitió  la  Tilla  de  Simay. 

Otro  dia  signiente  ae  abrieron  las  trincheras  y  se  plantd  el 
artillería,  cnyo  general  era  Monaienr  de  Hieijee,  qne  deepoea 
faé  conde  de  Barlamon,  y  con  él  se  fué  el  principe  de  Panna; 
hallóle  arrimado  á  Iob  costones  y  le  dio  priesa  para  que  apre- 
Burase  la  bateria,  con  intención  de  tomar  nna  pica  y  arr^neter 
á  ella  sin  qne  su  tío  lo  snpiese,  y  cuando  le  pareció  qne  estaba 
fácil  la  subida  llamó  á  un  soldado  espuiol,  qne  le  tenia  por 
animoso,  ;  le  dijo  la  fuese  á  reconocer  con  mncha  breredad. 
Agradecióle  la  honra  y  merced  qne  le  hacia,  qne  es  la  mayor 
qne  nn  General  poede  dar  á  un  soldado ,  y  tomó  nn  morrión  y 
rodela  fiíerie  y  subió  por  la  batería;  y  en  estando  en  lo  alto 
reconoció  que  no  había  nadie  en  ella,  y  poso  mano  á  so  espada 
y  Tolvió  el  rostro  á  las  trincheras,  y  dijo  á  grandes  vocea: 
«cierra  Espafia,  Santiago,  que  no  hay  nadie  á  la  defensa.»  Los 
oBpaQotes  no  perdieron  tiempo,  y  con  su  valor  acostumbrado 
subieron  por  ta  bateria  arriba  y  se  arrojaron  en  la  villa  sin  qae 
ios  rebeldes  les  hicieran  ningnjia  resistencia;  pero  halláronla 
en  las  bocas  de  las  calles,  que  atrincheradas  y  guarnecidas  de 
los  mcsjores  soldados  que  teman,  las  comenzaron  &  defender 
animosamente.  No  les  valió  su  resistencia,  porque  los  espafioles 
cargaron  de  golpe  y  rompieron  y  degollaron  la  mayor  parte. 
Los  demás  rebeldes  se  fueron  retirando  al  castillo  de  la  villa, 
donde  ya  estaba  el  Gobernador,  que  se  llamaba  Dantierres,  qae 
era  quien  la  defendía. 

El  Sr.  D.  Juan  dijo  se  rindiese  á  bnena  guerra  con  los  de- 
mas  rebeldes  que  se  habían  retirado,  y  si  no ,  que  baria  entrar 
el  artílleria  dentro  de  la  villa  y  le  batiría  el  castillo  echándo- 
selo por  tierra.  No  tuvo  miedo  desto  el  Gobernador,  porque  era 
muy  fuerte,  pero  tenia  gana  de  rendirse,  y  envió  á  decir  qne 
por  aquella  noche  no  queria  responder  hasta  la  mañana.  El 
Sr.  D.  Juan  le  volvió  &  replicar  no  había  de  ser  sino  lu^^o,  y 
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qne  le  permitía  saliese  con  bob  armas  y  bagi^e,  y  qae  le  ría- 
dieae  rehenes  para  asegurar  su  palabra.  El  Gobernador  envid 
In^  í  nn  Capitán  y  á  bq  hermano  eo;o,  ;  &  la  mañana  salió 
toda  la  guarnición,  y  le  pidid  al  Sr.  D.  Joan  le  hiciese  merced 
de  mandarle  dar  escolta  para  ¿1  y  toda  sn  gente,  pues  iban  ren- 
didos, porque  no  les  hiciesen  ningún  mal.  Et  Sr.  D.  Juan  ái6 
Mea  al  capitán  D.  Pedro  de  Tasáis,  qae  con  su  compafiía 
de  caballos  los  acompañase  hasta  ponelloa  en  seguridad;  hízose 
uf,  pero  cuando  estaban  distantes  del  ejército,  los  soldados  da 
D.  Pedro,  con  poco  respeto,  los  desbalijaron  y  mataron  á  algu- 
noa.  Sintid  esto  el  Sr.  D.  Juan,  de  manera  qn%  quiso  cortar  la 
cabeza  i  D.  Pedro,  y  mandd  qne  pagase  todo  el  daño  y  desba- 
lijo  que  ans  soldados  habian  hecho  á  loe  rendidos  de  Bimay. 
D.  Pedro  se  afligió  de  tal  manera  que  no  supo  qué  hacer  ni 
halló  otro  remedio  sino  echarse  &  loe  píes  del  principe  de  Parma, 
y  le  pidió  intercediese  con  su  tío  le  perdonase.  Hfzolo  asf,  y 
con  mucha  voluntad  le  alcanzó  el  perdón;  y  en  cuanto  á  la  res- 
titDeÍon,dijoqueno  se  podía  aTeríguarca&les  soldados  fuesen  los 
delineaentes,  ni  qai^  habia  sido  el  promovedor  para  castigallo. 
Con  eetas  y  otras  rasoces  se  le  templó  el  enojo  al  Sr.  D.  Jaan, 
j  mandó  remitir  la  cansa  al  Auditor  general  para  que  hiciese 
la  información  y  se  restituyese  lo  qne  los  soldados  hablan  ro- 
bado á  los  rendidos.  Hízose  anaf,  y  con  el  miedo  que  les  creció, 
Tolvieron  más  de  lo  qne  habian  quitada  á  loe  rebeldes. 

Puede  tanto  la  justicia  en  estas  ocasiones,  que  temerosos 
della  en  la  guerra,  tienen  los  soldados  la  obediencia  necesaria 
en  semejantes  desórdenes,  y  aunque  el  Sr.  D.  Juan  pudiera 
de  hecho  castigar  &  D.  Pedro  sin  remitir  la  causa  al  Auditor, 
quiso  justificarla  con  satisfacción  de  todo  su  ejército  y  de  sus 
émulos,  que  estaban  á  la  mira  de  bus  acciones,  y  si  en  el  hábito 
militar  no  fuese  tan  grande  la  obediencia,  como  el  rigor  de  la 
justicia,  con  igual  premio  á  los  buenos  servicios  que  los  soldados 
liacen  y  trabajos  que  padecen  por  su  Príncipe,  no  se  podia 
TÍrir  ni  conservar  sus  Estados,  y  como  el  Capitán  es  digno  y 
merecedor  de  la  gloria  de  una  victoria,  si  bien  sus  soldados  se 
la  ayudan  á  dar  y  goza  del  (ruto  y  premio  della  sin  que  nadie 
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§e  le  anteponga,  también  8i  la  perdiese  por  poco  gobierno  y 
m^oa  valor  seria  feamente  castigado  7  tenido  por  incapaz  de 
sn  cargo  y  de  otros  que  pudiese  pretender ;  así,  como  cabeza  y 
caudillo  de  su  gente,  está  obligado  á  corregirla  y  discipliDarla, 
de  tal  manera,  que  en  ningún  acaecimiento  se  deje  perder  el 
respeto,  pues  puede  con  rigor  y  con  el  brazo  de  la  jnstida  su- 
jetar sus  soldados  y  traerlos  á  verdadera  obediencia,  sin  permi- 
tir se  desmanden  ni  hagan  desórdenes,  y  está  eato  tea  en  so 
mano,  que  no  hay  para  que  traer  ejemplos,  pues  cada  día  se  ve 
porexperienciaj  y  aunque  el  capitán  D.  Pedro  de  Tassis  era 
mny  buen  caballero  y  procuró  no  dar  lugar  á  que  sus  soldados 
cometiesen  semejante  desorden,  no  por  eso  pudo  tener  disculpa 
deltas,  sabiendo  había  de  llevar  la  mayor  parto  del  bien  6  el 
mal  que  le  sucediese  en  la  escolta  y  servicio  que  iba  á  hacer, 
y  por  lo  que  está  escrito,  remitió  el  8r.  D.  Juan  esta  cansa  £ 
su  Asesor,  y  á  ¿I  le  tenia  tan  atadas  las  manos  en  las  cosas  de 
la  justicia,  que  jamás  se  las  dejó  ejecutar  sin  que  primero  do  se 
las  consultase  una  y  muchas  veces;  al  contrario  de  algunos 
Capitanes  generales  que  dan  á  sus  Auditores  tanta  jurisdic- 
ción, que  se  privan  de  la  que  tienen,  pareciéndoles  que  con 
remitir  los  casos  que  ee  ofrecen  á  la  justicia,  quedan  descarga- 
dos y  libres  del  cargo  divino  y  humano  que  se  les  podía  hacer, 
no  acordándose  de  la  obligación  que  tienen  de  mirar  con  par> 
tícular  cuidado,  asi  en  las  cosas  civiles.como  crimínales,  de  la 
manera  que  viven  y  proceden,  que  como  su  oficio  es-negocio 
de  procesos  escritos  por'sus  escribanos,  y,  por  ventura,  sin  ser 
examinados,  como  muchos  que  con  el  hábito  de  soldado  viven 
encubiertos  en  loa  ejércitos,  huidos  de  España  por  falsarios,  no 
'  hay  que  maravillarse  de  lo  que  hacen  ni  de  lo  que  hicieron,  ni 
de  lo  que  escriben,  sino  de  la  persona  que  lo  puede  ver  y  reme- 
diar y  lo  consiento. 

El  Sr.  D.  Juan  de  Austria  mandó  amunicionar  la  villa  de 
Simay,  y  la  hizo  guarnecer  de  dos  compañías  de  valones  y 
otra  de  ínfonterfa  española,  que  era  del  capitán  Hernando  de 
Quesada,  natural  de  la  ciudad  de  Jaén,  que  por  haberle  herido 
en  Simay  quedó  de  presidio  su  compañía,-  á  cargo  de  Rodrigo 
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de  Momino,  an  Alférez,  apoderándose  del  castillo  con  ella  y 
de  la  Tilla  las  dos  de  Talones,  pero  todos  &  sa  drden.  Uoatraron 
desto  loa  Capitanes  gran  sentimiento  por  parecerles  era  cosa 
naera  ser  gobernados  de  un  Alüárez  ellos  y  sos  compañias,  y 
annqae  dieron  la  qneja  desto  al  8r.  D.  Juan,  les  mandó  grnar- 
daaen  sos  órdenes  y  no  replicasen;  no  les  hizo  ningiin  agraTio, 
porque  demia  qae  la  nación  española  se  le  ha  de  dar  en  todo 
el  primer  lugar,  y  le  han  de  tener  sus  Oficiales,  y  que  el  nom* 
bre  de  Capitán  es  más  preeminente  que  el  de  Alférez,  no  se  ha 
de  entender  para  tener  igualdad  con  esta  nación,  porque  aun- 
que es  muy  honrada  y  valerosa  la  Talona,  hemos  TÍBto  eapafio- 
les  que  son  Capitanes  dalla,  que  han  venido  á  la  corte  de  España 
&  pretenderlo  ser  de  su  nación,  y  les  ha  respondido  el  Consejo 
de  guerra  que  procuren  aer  Alféreces  de  infantería  española,  y 
luego  se  lea  dará  compañía.  De  suerte,  que  si  con  ser  un  sol- 
dado español  Capitán  de  valones,  le  hacen  que  vuelva  á  ser 
AUéres  de  españoles  para  honralle  con  compañía  delloB;  no  te> 
nian  para  qué  formar  queja  los  de  Simay  de  estar  á  orden  del 
alfírez  Rodrigo  Palomino,  que  demás  de  ser  su  oficio  más  pre- 
eminente que  el  de  Capituí  de  valones,  era  muy  honrado  y 
paarticttlar  soldado,  y  procedió  con  ellos  y  en  la  custodia  y  guar- 
dia del  castillo  y  villa  como  se  podia  desear,  hasta  qne  después 
de  algoDos  días  le  ordenó  el  Sr-  B.  Juan  dq'ase  aquel  presidio 
y  fuese  al  sitio  de  Phelipevilla. 

Después  de  haber  ganado  el  Sr.  D.  Juan  la  villa  de  Simay, 
mandó  apercibir  su  tgército  para  marchar  la  vuelta  de  la  de 
Anamur,  á  dar  calor  y  recibir  al  maestro  de  campo  D.  Lope  de 
Figneroa,  que  iba  de  España  con  su  tercio  de  inEantería  espa- 
ñola, que  se  llamd  el  de  la  Liga,  de  n^ero  de  dos  mil  y  seiscien- 
tOB  hombres,  y  con  trescientos  mil  escudos.  Esta  nueva  alegró 
tanto  á  los  soldados  del  ejército  católico ,  que  tuvieron  en  poco 
loe  trabi^oa  que  padecían,  por  haber  mucho  tiempo  que  no  des- 
cansaban ni  hablan  entrado  en  poblado ,  apresuraban  el  deseo 
de  la  partida,  particularmente  la  nación  española,  porque  le 
tenían  muy  grande  de  aumentar  sus  fuerzas  con  los  nuevos 
amigos  que  iban  de  su  tierra. 
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El  8r.  D.  JuBD,  como  mía  interosado,  quiso  lognaen  el  con- 
tentó  qne  haUaii  mostrado,  y  msDdtJ  hiégo  tocar  las  cajas  7 
partid  el  ejercito  de  Simay,  á  loa  28  de  Marzo  deate  ^0.  Fué  la 
vuelta  de  Aaamar,  y  tuvo  aTÍao  como  D.  Lope  habia  entrado  en 
loa  Estados  y  acord<}  de  irle  á  esperar  entre  las  TÜlas  de  Terli- 
mont  y  Lovayna,  por  parecerle  estaba  aqoella  tierra  máa  pro- 
veída para  entreteneree;  bd  persona  y  la  de  au  sobrino  aloja*- 
ron  en  ana  abadía  de  monjas,  muy  ricas,  de  la  drden  de  San 
Bernardo,  que  se  llama  Linter,  donde  estuvo  doce  áiaa  espe- 
rando ¿  D.  Iiope  de  Figneroa  y  previniéndoee  de  más  gente  y 
municiones  para  la  empresa  de  Pheliperilla,  que  habia  alganos 
meses  tenia  intento  de  irla  ¿  sitiar  por  ser  frontera  de  Francia 
y  padrastro  para  el  paíe  del  Anamumes  y  sos  contomos ,  por- 
que les  corría  sus  campañas. 

A  los  13  de  Abril  llegó  D.  Lope  de  Figneroa  con  su  tercio  á 
una  legua  de  donde  estaba  el  8r.  D.  Juan,  y  luego  le  fu¿  6  re- 
cibir  con  inmenso  gozo :  halldle  en  una  campiña  rasa  hecho 
escuadrón,  y  en  descubriéndole  comenzaron  los  nuevos  y  re- 
cien llegados  espejóles  á  saludarte  con  espesas  y  menudas  car- 
gas de  arcabucería  y  mosquetería.  El  3r.  D.  Joan  y  bu  sobrino 
se  entraron  dentro  del  escuadran ,  y  lea  hizo  señas  con  la  mano 
que  DO  disparasen  porque  les  quería  hablar,  y  en  cesando, 
abrazd  á  D.  liOpo,  y  con  alegre  rostro  y  amor  de  padre  le  dio 
la' bien  llegada  y  se  volvió  luego  al  escuadran,  que  ya  venia 
recogíAidose  alrededor  de  su  caballo ,  y  con  ü  sombrero  en  la 
mano  (que  como  era  tan  coriiés  siempre  le  prevenía  estando 
delante  de  las  banderas),  les  dijo  fuesen  muy  bien  llegados,  que 
era  la  cosa  que  más  habia  deseado  en  este  mundo ,  y  aperaba 
que  su  llegada  habia  de  ser  de  tanta  utilidad  y  aumento  para 
la  fe  católica  y  servicio  del  Bey,  su  señor  y  hermano,  como  se 
podía  desear,  y  pues  que  todos  le  daban  la  obediencia,  y  ¿1 
particularmente  les  pedia  la  tuviesen  en  las  órdenes  mílitareB, 
y  que  las  guardasen  y  campUesen  como  siempra  habían  hecho, 
y  que  aunque  pudiera  escnsar  hacerles  este  recuerdo  á  solda- 
dos tan  valientes  y  disciplinados  y  qne  tantas  victorias  habían 
dado  á  la  Corona  de  Espa&a,  no  quena  dejar  de  traerles  á  la 
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memorís  las  obligaciones  con  qoe  habian  nacido,  la  fidelidad 
que  profesaban,  7  que  en  aquel  tiempo  tenia  más  necesidad  de 
RU  personas  para  dar  baen  ejemplo  y  disciplina  á  las  demás 
uciones,  que  tan  desenvaeltamente  perdían  la  obediencia,  qno 
púa  otro  caalqnier  respeto,  y  que  les  pedía  &  todos  en  '^nend 
j  á  cada  nno  en  particular  procnrasen  con  sd  ejemplo  poner 
freno  á  SQB  desórdenes,  porque  él  ya  no  sabia  castigos  que  ha- 
ceríes,  ni  reprehensión  que  les  basiase  para  que  no  molestasen 
ni  destruyesen  á  los  pobres  labradores  y  vasallos  del  Rey,  noes- 
to)  señor ;  que  no  TÍvian  seguros  en  sus  casas ,  ni  aun  él  lo  es- 
taba en  la  suya ,  porque  con  las  oeceaidades  que  habían  pasado 
TÍTÍui  tan  libres  y  licwciosos,  que  ni  se  les  podía  castigar  por 
90  darles  sn  sneldo,  ni  dejar  de  permitírleB  algonos  desórde- 
nes. Acabó  el  8r.  D.  Juan  la  plática  que  hizo  á  los  españoles 
con  los  ojos  táemos  y  amorosos,  porqne  la  dijo  con  tanta  eflca- 
m  que  moviera  á  las  piedras,  cuanto  más  á  gente  que  le  que- 
na y  estimaba  en  tanto.  Los  Capitanes  se  abrazaron  del ,  y  ei 
de  todos  elliw ,  dándoles  la  bienvenida  con  una  entrañable  to- 
iQDtad,  y  lo  mismo  hizo  et  Príncipe,  sn  sobrino,  á  quien  la 
mostraron  muy  grande  de  serville  y  obedecelle  como  á  la 
nigma  persona  de  sn  tío,  y  habiéndose  despedido' dellos,  se 
partió  con  toda  sn  corte  llevándose  á  D.  Lope  á  la  abadía  de  , 
donde  había  partido. 

Otro  dia  siguiente  le  llamó  á  Consejo  con  todos  los  demás 
del  y  les  declaró  sn  intento,  y  propuso  las  muchas  causas  que 
le  movían  para  ponerse  sobre  Phelipevilla,  y  que  conventa 
hese  con  brevedad ,  porqne  tenia  aviso  que  et  Qobemador  della 
la  Fortiñcaba  á  gran  priesa,  y  que  si  se  le  daba  lugar  para  esto 
babría  después  más  dificultad  para  granarla.  Todos  los  Conse- 
jeros aprobaron  su  parecer,  y  con  presta  resolncion  la  tomó 
de  partir  luego  el  ejército,  que  fué  á  los  17  de  Abril  deste 
aBo,  y  á  los  23  llegó  á  Phelipevilla,  y  luego,  juntamente  con 
el  Principe,  su  sobrino,  fué  á  reconocer  los  puestos,  pasos  y 
avenidas  para  alojar  au  ejército,  que  no  quiso  que  por  otra 
mano  fuese  acuartelado;  no  volvieron  muy  contentos  porque  la 
vieron  muy  fuerte  y  con  sitio  escueto  y  desembarazado  para 
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áeteoAam  de  raalqniar  enemigo ,  j  n  bien  no  ae  había  arrepen- 
tido el  Sr.  D.  Joan  de  n  reeolaeion ,  qnisien  tenerla  recono- 
cida antes  de  reaolTerse. 

En  este  tiempo  e<»ñtf  ana  Tox  qae  loe  rebeldes  habían  jtm- 
tado  noeraa  foerxaa  7  engroaado  so  ejAvito  para  oponerse  al 
español  7  socorrer  esta  i^axa.  7  qae  el  dnqne  Francisco  Casi- 
miro bajaba  de  Alemania  con  tres  Tañimientos  de  todescos  7 
diex  mO  caballos  raTtres.  Con  esta  nneva  le  creció  mis  al  se- 
fior  D.  Jaao  el  deseo  de  oprimir  á  PhelipeTÜla,  7  por  sn  per* 
sona  ( haciendo  oficio  de  Caartelmaestre)  alojó  el  ejército  7  did 
así  i  caballería  como  i  inbntería  el  pnesto  qae  le  tocaba,  se* 
tialando  la  plaia  de  Armas  7  repartiendo  las  guardas  en  las 
avenidas  7  logares  necesarios,  7  In^o,  con  macha  diligencia, 
mandó  hacer  loa  cestones  7  abrir  las  trincheras  7  plantar  el 
artillera,  7  todo  tan  apunto  7  con  tanta  &cilidad  como  el  múa 
aventajado  7  experimentado  Capitán  7  Sargento  ma7or.  Pare- 
cióle qae  loe  de  PhelipeTÍlIa,  entendidas  estas  prevenciones,  ae 
habrían  fortificado  7  hecho  las  qae  les  importaban  para  la  de- 
fensa, 7  agí  no  qaiso  Mtar  i  ningnna  ni  dilatar  el  tiempo  para 
esta  empresa ,  7  mandó  Inógo  i  nn  trompeta  qne  fdese  &  la  villa 
7  dyese  i  Monsiear  de  Bolines,  Gobernador  detlapor  log  Sata- 
dos  rebeldes,  qae  la  rindiese  al  R67,  nnestro  seSor,  7  que  le 
prometia  hacerle  buena  guerra  7  no  faltar  á  níngana  cosa  de 
las  qne  le  pidiese.  Respondió  qne  agradecía  macho  la  merced 
7  cortesía  que  el  Sr.  D.  Joan  le  hacia,  pero  que  su  intento  era 
de  pelear7defenderlaplaza,como  se  vería,  siempre  que^e  die- 
sen el  asalto,  donde  ól  7  los  Bn708  pensaban  morir  antes  qae 
rendirse. 

Esta  respuesta,  tan  cortos  como  atrevida,  indignó  mucho  al 
Sr.  D.  Juan ,  7  lo  publicó  en  todo  el  ejército  para  que  loe  sol- 
dados se  encendiesen  en  cólera  7  apeteciesen  con  máe  furor 
asaltallos  7  castigar  el  atrevimiento  de  Uonsieur  de  Bolines  en 
querer  resistir  á  su  ejército,  aunque  más  fuerte  7  goamecida 
tuviese  6.  Phelipevilla ,  y  por  no  dar  lugar  á  que  se  arrepintíe- 
aen  no  quiso  el  Sr.  D.  Juan  dilatar  su  intento,  7  con  el  ma7or 
valor  qne  se  vio ,  sin  esperar  que  ^jesen  del  coartel  donde  es- 
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tabftn  alojados  loa  caballos  del  artillería  para  que  la  tirasen ,  él 
propio  por  aa  persona,  con  los  soldados  que  le  ayudaban,  á 
fuersa  de  brazos  la  hizo  tirar,  7  en  aquella  noche  plantú  diez 
caüonea  gruesos  de  batir  y  se  llenaron  diez  y  ocho  cestones, 
«endo  él  y  su  sobrino  los  primeros  qne  llevaban  la  tierra  y  h- 
gina,  causa  que  los  imitasen  los  mejores  de  su  corte  y  la  gente 
más  granada  del  ejército. 

Al  amanecer  estaba  todo  tan  i  punto  como  se  deseaba,  y 
al  tiempo  que  se  había  de  comenzar  la  batería  ae  suspendid, 
sin  que  se  pudiese  saber  la  causa,  que  no  poca  admiración 
cansé  i  todo  el  campo.  Entendiese  qne  el  Sr.  D.  Juan  toro  al* 
gnn  «TÍso  de  la  villa,  por  donde  convino  ae  dejase  de  ejecutar 
el  intento  que  tenían. 

Bste  mismo  dia  se  tocé  una  arma  t»D  viva,  qne  pareció  se 
hundian  los  cuarteles,  y  estando  todos  tan  apercibidos  y  aler> 
tadoB  se  puso  todo  el  ejército  en  escuadrón,  y  del  tercio  de 
D.  Lope  de  Figneroa  se  sallé  un  soldado ,  que  se  llamaba  Juan 
de  Ayala,  qne  era  valeroso  y  arriscado,  por  aventajarse  más  que 
otros,  y  deteniéndole  el  capitán  Sancho  de  Yillalba,  le  dijo  se 
volviese  á  su  pneeto ,  y  respondióle  que  no  quería;  y  visto  tan 
gran  inobediencia  y  libre  respuesta,  puso  el  Capitán  mano  &  la 
espada  y  le  tiré  una  cuchillada,  y  el  Juan  de  Ayala,  con  poco 
respeto  y  desenvoltura,  puso  mano  á  la  suya  y  le  tiró  dos,  que 
i  no  repararse  el  Capitán,  le  matara.  Fnése  á  quejar  al  Señor 
D.  Juan  y  le  suplicé  mandase  castigar  al  soldado,  porque  si  ae 
dejaba  perder  el  respeto  á  los  Capitanes  y  Oficiales  dejaria  su 
compañía.  El  Sr.  D.  Jnan  mandó  al  Preboste  general  prendiese 
al  soldado,  y  habiéndolo  hecho,  que  ae  confesase  Inégo  y  que 
le  cortasen  la  cabeza  sin  que  ae  replicase  ní  volviesen  ¿  él  con 
demandas  ni  respuestas  ni  otros  ruegos ,  porque  no  los  admiti- 
ría. 7  habiéndolo  sabido  el  príncipe  de  Parma,  mandó  que  die- 
sen on  caballo  á  D.  Ambrosio  Landriano,  hijo  del  conde  Lan- 
driano,  y  fuese  corriendo  á  los  escuadrones  donde  estaba  el 
Preboste  general  para  hacer  justicia  de  Juan  de  Ayala,  y  que 
le  entretuviese  la  vida  hasta  otro  orden,  que  así  lo  mandaba  el 
Sr.  O.  Juan,  á  cuyos  pies  se  arrojé,  hallándole  á  los  de  su  cou- 
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Eeaor  qae  estaba  reconciliindose ,  y  le  dijo  do  se  levantaría  Ab- 
Uos  ni  le  dejaría  confeear  ei  do  perdonaba  i  Joan  de  Ayala;  el 
Sr.  D.  Joan  le  pidid  eDcarecidameate  que  le  dejase,  porque  no 
pensaba  concedérselo  siendo  el  delito  tan  grave,  paes  donde 
no  habla  respeto  7  obediencia  á  los  ministros  de  an  qército  no 
oe  podia  tener  esperanza  de  ningún  buen  suceso,  y  más  la  na- 
ción española,  que  como  ^emplo  de  las  demás,  tenia  obligación 
de  obedecer  &  sus  Capitanes.  El  príncipe  de  Patma  le  r^lic«S 
dos  ó  tres  veces  pidiéndole  merced  de  la  vida  de  aquel  soldado. 
El  8r.  O.  Juan,  algo  enojado  y  con  libertad  comedida,  envuelta 
con  mucha  calera,  respondid  á  su  sobrino  que  hiciese  lo  qoe 
quisiese,  pero  que  advertía  que  si  no  ae  ejecutaba,  algao  dia 
pondrían  mano  í  la  espada  para  él,  y  otro  para  su  misma  per- 
sona,  sin  poderlo  remediar.  El  Príncipe  se  salid  de  la  cámara 
de  su  tio  sin  responderle  nada,  y  mandé  que  fuese  un  soldado 
á  caballo  al  Preboste  para  que  no  ejecutase  la  sentencia.  Fué 
bien  menester  la  diligente  priesa  que  D.  Ambrosio  Landriano  ae 
había  dado,  porque  cuando  Uegé  fué  á  tiempo  que  el  verdugo 
tenia  el  alongé  levantado  y  el  soldado  el  bonete  sobre  los  ojos 
para  cortarle  la  cabeza,  y  con  el  segundo  recaudo  cesé  el  cas- 
tigo j  fué  libre  el  soldadoj  y  aunque  desobediente,  era  hidalgo 
y  valeroso. 

Con  esta  grandeza  y  humanidad  del  príncipe  de  Parma, 
alcanzé  y  aumenté  su  nombre  y  fama  en  todo  el  ejército  caté- 
lico,  siendo  amado  y  temido  de  todas  las  naciones  dél.  £1  Señor 
D.  Juan  sintié  mucho  no  se  hubiese  ejecutado  lo  que  había  0^ 
donado,  y  tuvo  gran  deseo  de  que  se  le  diese  castigo  á  Juan  de 
Ayala,  pero  el  respeto  y  amor  que  tenía  á  su  sobrino  le  hizo 
disimular. 

No  quiso  cometer  esta  causa  el  Auditor  general,  por  no 
tenor  en  ella  lugar  los  procesos  de  escribanos ,  que  no  poco  les 
pesa  cuando  uo  pueden  procesar,  y  siempre  que  los  Capitanes 
generales  pudiesen  -ezcnsarles  semejantes  causas,  sin  darles  lu- 
gar á  escribir  muchas  hojas,  que  para  los  que  gobiernan  gente 
de  guerra  es  muy  gran  cansancio  remitirles  lo  que  no  les  toca, 
como  hacen  algunos  por  descargarse  de  sus  obligaciones,  y 
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■eria  lo  rafa  ftCwtedo  (porque  loa  delitos  cometidoB  en  la  gaerra 
tienen  mia  neceeidad  del  prodto  castigo),  qne  de  la  remiaion  del 
jnez  y  eseribano  qne  con  ana  prol^oa  eecritoa  dan  6  qnitan  la 
jnstida  á  qoien  lea  parece,  7  como  el  hábito  militar  tiene  tnáa 
oeceaidad  del  rigor  della,  particolarmente  cnando  el  soldado 
[»erde  la  obediencia,  qae  es  en  quien  está  fandado  el  poder  y 
repntAcion  del  Príncipe,  y  si  el  de  Parma  no  inatara  tanto  con 
n  tic  para  librar  la  vida  á  Juan  de  Ay&Ia,  la  jnaticia  tuviera 
ni  Ingar  y  las  naciones  del  ejárcito  quedaran  atemorizadas 
viendo  no  reaerrsba  el  8r.  D.  Juan  el  castigo  i  los  espa&oles 
qne  dan  ejemplo  á  loe  demaa ;  pero  considerando  el  T»lor  7  de* 
■eo  qne  aqael  soldado  tnvo  de  emplear  sn  pica  7  medirla  con 
loa  enemigoa,  ciego  de  ctSlera  7  con  honrado  intento,  no  acor- 
dándose de  la  obediencia  qne  deben  tener  á  sus  aaperíores, 
quedaba  en  alguna  manera  disculpado,  mas  no  libre  de  la  jna- 
tícia,  porque  como  es  tan  delicado  el  hábito  del  aotdado  no 
permite  satisfacción  ni  enmienda,  aino'el  rigor  del  castigo,  7 
con  él  se  conseiTftn  7  TÍven  más  á  foersa  de  la  reputación  que 
profesan  que  de  otros  respetos. 

El  dia  siguiente,  que  íné  Pascua  de  Besurreccion ,  no  quiao 
el  Sr.  D.  Juan  qae  se  hiciese  más  &ccion  en  PhelipeTÍlla  que 
tirar  á  loa  traveses  7  defensas,  7  los  siguientes  lo  mismo,  7  con 
slgana  tibiesa,  causa  de  que  los  soldados  murmuraban  pare- 
ciéodolea  qne,  pues  do  se  abría  la  batería,  debia  tener  el  SeSgr 
D.  Juan  aviso  del  Gobernador  de  la  villa  la  quería  rendir,  con 
que  desconfiaban  7  perdían  la  esperanza  qne  habian  tenido  en 
Baquealls.  Loa  rebeldes  qoe  la  defendían,  atemorízados  de  ver 
los  soldados  españoles  tan  cerca  del  fose ,  y  qae  por  no  tener 
agoa,  una  ves  que  otra  se  les  habían  de  arrimar  á  la  muralla 
coD  la  sapa,  comenzaron  á  pensar  de  rendir  la  plaza  á  tiempo 
qae  el  6r.  D.  Joan  usase  de  miaerícordia,  sin  dilatar  el  que  les 
podrís  hacer  daño  para  sns  vidasj  7  una  mañana,  antes  del  dia, 
eomenzaron  á  dar  voces  diciendo  llamasen  á  Monsienr  de  Gate, 
caballero  borgoñon  7  de  la  cámara  del  Sr.  D.  Juan,  el  cual 
maudd  luego  fneae  á  hablarles.  Hitólo  así,  7  desde  las  trínchc- 
m  les  dijo  que  allí  estoba,  que  mirasen  lo  que  querían.  Cono- 
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ciárosle  en  la  voz ,  y  le  rogaron  se  acercase  al  arce  del  foso 
pam  que  entendiese  mejor  lo  que  le  pedi&n.  Honsienr  de  Gata 
era  discreto,  y  lea  dijo  que  con  qaé  confianza  lo  podría  hacer 
pues  sabia  qae  le  habían  de  tirar  en  descnbríéndose.  Los  rebel- 
des le  dieron  ta  palabra  de  no  hacerlo,  y  debajo  della,  se  llegtf 
donde  los  podía  oír  j  y,  todos  descubiertos,  le  dú'eroa  qne  si  acaso 
se  rendían  y  daban  la  obedlBncia  al  Rey,  nuestro  seCor,  qué 
pactos  y  mercedes  les  haría  el  Sr.  D.  Jnan.  Uonsiear  de  Gato  tea 
respondió  qne  no  sabia,  pero  que  le  tenía  por  tan  gran  Prín- 
cipe, que  los  recibiría  con  los  mejores  qae  pudiese,  y  que  pues 
á  ¿1  antes  qne  otro  le  habían  hecho  tanta  cortesía  en  Hamarle, 
qne  ei  le  daban  licencia,  que  trataría  de  loa  conciertos.  EUoa  lo 
tabieroD  por  bien,  y  se  f n¿  al  Sr.  D.  Jnan  qne,  con  sn  sobrino, 
estaba  en  las  trincheras  y  habían  oído  mny  bien  lo  que  había 
pasado,  y  le  mandó  volTÍese  y  ae  acordase  con  ellos  con  los 
mejores  pactoa  que  pudiese,  porque  como  le  llamaban  otras 
empresas  más  importentes,  deseaba  dar  fin  al  sitio  de  Phelipe- 
Tilla.  Honaíeur  de  Gate  toItíó  á  hablalles  y  concluyó  la  paz 
con  qae  saliesen  con  sus  armas,  y  que  Monsieur  de  Bolines, 
Gobernador  desta  plaza,  ae  airrieae  d¿I  el  R«y,  nuestro  señor, 
y  le  emplease  el  Sr.  D.  Juan  en  algnn  oñcío,  conforme  &  la 
calidad  y  mórítoa  de  su  persona. 

£1  día  siguiente  salieron  de  la  villa  los  rebeldes,  y  muchos 
dellos  se  quedaron  á  servir  en  el  ejército  español,  y  los  demás 
se  fueron  á  ana  caaas,  con  juramente  de  no  aervir  &  loa  Eatados, 
si  bien  buho  algunos  que  se  fueron  con  ellos.  Halláronse  en 
Phelipevílla  pocos  bastimentos  y  ménoa  pólvora,  qne  esto,  y 
el  haberles  quitado  un  molino  y  dado  6.  entender  habían  roto 
loa  socorros  que  esperaban ,  íaé  de  grande  importancia  para 
rendirse.  Mandó  el  Sr.  D.  Juan  la  preaidiaaen  de  españoles,  y 
nombró  por  Gobernador  al  capitán  Becerra,  y  entró  con  su 
compañía  y  con  las  de  loa  capitenes  Vaaco.de  Peralta  y  don 
Lnia  de  Herrera,  natural  de  Toledo,  aoldado  valiente  y  de 
opinión. 

Hallábase  el  Sr.  D.  Juan,  de  los  caidadoe  y  trabiyos  de  la 
guerra,  indiapneate;  habiéndole  aconsejado  lo  mucho  qne  con- 
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Tenia  repatarse,  mandií  dividir  el  ejército  en  dos  partes;  la  una 
lleyrf  á  cargo  el  príncipe  de  Parma,  bu  sobrino,  j  la  otra  Ota- 
rio de  Oonzags;  y  su  persona  y  corte  se  faeron  á  la  villa  de 
Anamar  ¿  descansar  y  cobrar  su  salad,  que  la  traía  mny  que- 
brada, dejando  para  bu  ^ardia  dos  compafiías  de  españoles,  y 
mandó  qae  la  mitad  de  so  corte  fuese  con  su  sobrino,  aonque 
ya  no  la  había  menester,  porque  en  aqnel  tiempo  llegd  de  Ita< 
lia  toda  aa  casa  con  muchos  caballeros  y  otros  Capitanes  y 
f!:ente  Incida;  con  todo  eso  no  lo  rehusó ,  por  obedecer  en  todo 
isutio. 

OtaTÍo  de  Gonzaga  íni  con  la  gente  de  su  cargo  á  alojar  á 
anos  Ingarea  que  estaban  bien  bastecidos,  la  vuelta  de  Liao  y 
Arbcote,  así  para  entretenerse  como  para  impedir  algunos 
rranceses  sueltos  que  entrasen  en  loe  Estados  con  calor  de  los 
Diputados,  y  para  correr  las  campañas  de  los  rebeldes  y  qui- 
tatleg  el  paso  á  las  villas  que  por  ellos  estaban  presidiadas.  El 
príncipe  de  Parma  partió  con  la  mayor  paHe  del  ejército,  á 
los  5  de  Junio  deste  año,  y  fué  á  ganar  la  villa  de  Lambnrqne, 
7  Itegó  á  los  9,  una  ma&ana  ¿ntes  del  día,  y  á  media  legua  de  la 
liUa  mandó  hacer  alto,  y  para  llegar  prevenido  de  lo  que  habia 
de  hacer  en  aquella  empresa,  mandó  llamar  á  D.  Alonso  de 
Leiva  y  á  todos  los  Capitanes  más  viejos  y  de  opinión  que  habia 
en  el  ejército,  y  les  comunicó  su  intento  de  como  le  parecía  que 
sería  bien  enviar  alguna  gente  de  vanguardia  y  ocupar  un  ar- 
rabal muy  grande  y  rico  que  está  fuera  de  la  villa,  donde 
podría  estar  alojada  gran  parte  de  la  gente  que  llevaba,  y  desde 
Allí  dar  cuidado  á  los  rebeldes. 

A  todos  les  pareció  bien ,  y  mandó  luego  á  los  capitanes 
Gaspar  Ortiz,  Alonso  de  Perea,  D.  Vasco  de  Acuña  y  Agus- 
tino Boman ,  con  sus  compañías ,  fuesen  á  ocupar  el  arrabal  y  el 
puesto  que  tes  había  ordenado,  y  yéndolo  á  poner  en  ejecución 
ÍQoron  sentidos  y  salieron  á  recibillos  con  gruesas  cargas  de  ar- 
cabucería y  mosquetería  á  defenderse  tan  valerosamente ,  que  á 
DO  ser  los  Capitanes  tan  experimentados  y  animosos ,  les  dieran 
1m  rebeldes  muy  bien  que  hacer;  pero  cerrando  con  ellos  los 
oicieroQ  retirar  y  perder  sus  puestos,  apoderándose  del  arrabal 
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7  de  lo  qae  tenfan ,  degollando  la  mayor  parte  delloe  t  los  deinu 
m  faeraa  hoyendo  á  la  TiHa  y  castillo ,  que  habiendo  eentido  el 
anna,  comensaron  á  jngar  en  artillería;  pero  como  ánn  oo  era 
bien  de  dia  hacia  poco  efecto,  y  la  confaeion'de  loa  niñoe  y 
mnjeree,  TÍ^ndoee  de  eúbíto  asaltadoe,  era  grande,  y  la  gente 
catúlica  K  embarazaba  temieado  hacerles  mal.  En  este  medio 
llegó  el  príncipe  de  Parma  con  el  resto  de  la  gente ,  y  ocnpó 
todo  el  arrabal  y  repartió  loe  pnestoe  ;  alojamiento,  y  con 
presteza  jamás  vista,  llevando  consigo  &  D.  Alonso  de  I^eiva 
y  i  D .  Gabriel  Niño ,  taé  &  reconocer  el  sitio  y  disposición  de  la 
villa  y  castillo  para  mejor  saber  la  parte  por  donde  la  había  de 
acometer,  y  en  aquel  mismo  sitio  alojó  sn  casa  y  corte  con  pare- 
cer del  coronel  Cristóbal  de  Mondragoo,  á  quien  qnería  macho 
y  respetaba  por  su  edad,  valor  y  experiencia,  y  estando  acuar- 
telada y  en  sns  pnestoe,  envió  nn  trompeta  á  decir  al  Goberna- 
dor restituyese  aquella  plaza  al  Bey,  nuestro  señor,  que  tanto 
tiempo  habia  la  tenia  usurpada,  y  que  si  le  convidaba  coa  la  paz 
era  por  redimir  la  sangre  que  podía  costar  á  tantos  inooentee  y 
evitar  los  desórdenes  que,  entrando  por  fuerza  de  armas,  harían. 
&1  Gobernador  respondió  que  aquella  villa  la  tenia  por  el  prín- 
cipe de  Orange  y  no  por  el  rey  de  España,  qne  oo  pensaba 
entregalla  sino  á quien  habia  prestado  el  juramento,  y  sn  in- 
tento era  defendella ,  y  también  que  le  habria  de  sobrar  tiempo 
para  poderla  entregar  al  de  Orange,  &  qnien  obedecía  y  tenia  por 
Sefior. 

El  príncipe  de  Parma  que  vio  sn  resolución  y  libre  respuesta 
le  creció  el  ánimo  y  deseo  de  ganar  esta  plaza,  y  sin  perder 
tiempo  hizo  recoger  los  más  gastadores  que  pudo,  sin  querer 
dar  á  los  soldados  el  trabajo  de  abrir  las  trincheras,  por  ser 
aquella  tierra  pedregoea,  y  con  mucha  brevedad  se  comenzaron 
á  hacer  con  faginas  y  otros  reparos,  sin  poderse  aprovechar  de 
la  zapa,  asistiendo  en  ellas  con  inmenso  cuidado  O.  Alonso 
Martínez  de  Leiva,  á  quien  el  príncipe  de  Parma  las  habia  en- 
comendado, y  sn  hermano  D.  Sancho,  que  como  Sargento  de 
BU  compañía  tenia  el  peso  del  trabajo,  solicitando  á  sus  solda- 
dos para  que  ayudasen  á  los  gastadores;  y  eu  menos  de  tres  diss 
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attibui  tan  cabiartae,  qae  annqne  lew  rebeldes  procnraban 
tiisileB  no  loa  deBcabrían,  y  con  índuBtríoBO  trabajo  ae.llegtS  al 
irce  del  foso ,  que  en  t&n  profiíndo  que  ponía  admiración  ha* 
berlo  de  cegar,  demás  de  que  la  subida  era  altísima  y  tan  pei- 
nada por  la  parte  de  fuera  que  ponía  confusión ,  y  la  tnTo  tan 
grande  el  de  Parma  que,  i  no  habwee  empeñado  tanto ,  mn- 
daimde  acuerdo;  pero  ya  resnelto,  y  confiado  en  su  valor  y 
buena  ibrtuna,  y  con  llenar  los  cestones  y  plantar  el  artilleria 
b1  sábado  en  la  noche,  álos  14  de  Junio  deste  alio,  el  domingo, 
ti  amanecer,  comenzó  á  batir  con  tanta  furia  la  mnralla  que 
ponía  terror  ¿  los  rebeldes  que  estaban  en  la  villa  y  bien  en 
drden  para  acudir  i  la  defensa.  En  manos  de  trea  horas  estaba 
abierta  la  batería,  mas  como  toda  la  ruina  que  había  caído  ro- 
daba al  foBo,  y  sin  defenderse  no  podia  hacer  escarpe ,  estaba 
la  subida  dificultosísima,  y  demás  de  sei  inhiesta  y  muy  levan- 
tada, había  comenzado  á  llover  menudo  y  ningún  pié  6  maao 
podía  detenerse  sin  dejar  de  resbalar  como  si  íaeT&  manteca. 
Así  lo  dijeron  dos  soldados  españolee  que  fueron  á  recono- 
cer, y  el  príncipe  de  Parma  les  responditS  que  no  importaba, 
pnes  con  el  lodo  y  polvo  que  á  loe  primeros  que  subiesen  se  les 
pegase  en  los  zapatos,  quedarían  para  los  que  fuesen  tras  ellos 
secas  las  pisadas,  y  siguiéndoles  los  demás,  subirían  los  unos 
tras  loe  otros  y  se  detendrían  en  ta  batería  sin  deslizar  basta 
ponerse  encima ,  y  aunque  di<5  estas  razones ,  síntid  lo  contrarío, 
pnes  aunque  fueran  niños  6  mujeres  los  que  defendieran  la 
maralla  no  era  posible  asaltallos  sin  pérdida  de  macha  gente; 
pero  atrepellando  estas  dificultades  se  puso  en  las  manos  de  su 
baena  indnstría,  y  dando  por  seña  de  arremeter  el  último  caño- 
uno  de  la  postrera  camarada ,  mandó  tocar  arma  y  qae  cerrasen. 
con  la  batería  y  se  diese  el  asalto ,  y  al  tiempo  que  se  comenzaba 
á  ejecutar,  tocaron  una  caja  los  rebeldes  de  la  villa,  y  comenza- 
ron á  llamar  á  grandes  voces.  Gl  príncipe  de  Parma  mandd  sus- 
pender el  asalto ,  y  oyendo  lo  que  decían ,  fué  que  ai  se  lea  hacia 
bnena  guerra  y  piadosos  pactos  se  rendirían.  Loe  soldados  espa- 
ñoles que  estaban  en  la  desembocadura  de  las  trincheras ,  le  res- 
pondieron que  sí.  El  príncipe  do  Parma  se  holgd  tanto  con  esta 
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Dneva,  qae  la  atribuyó  á  mny  buena  suerte,  porque  lo  fdera 
muy  grande  ai  aua  soldados  pudieran  dar  el  asalto  sin  pérdida 
de  todos  los  más  delloe ,  y  los  qne  la  defendían  eran  muy  rale- 
roBOB  y  de  los  m^  viejos  que  habia  en  loa  Estados  rebeldes,  y 
tenían  dentro  un  muy  buen  ingeniero,  que  deapaes  de  rendido 
lo  recibió  el  príncipe  de  Parma  en  servicio  del  Bey,  naestro  se- 
ñor. Llamábase  Maestre  Hanje :  demás  de  su  ing:enÍo  era  el 
mayor  carpintero  que  jamás  ae  babia  visto,  sirvió  mny  bien, 
y  en  todas  las  ocasiones  que  ae  ofrecieron,  no  Mtó  en  sn  mi- 
nisterio en  más  de  quince  años  cerca  de  la  persona  del  príncipe 
de  Parma,  hasta  que  murió;  y  estando  loa  españolea  sóbrela 
batería  hablando  con  loa  rebeldes,  se  fueron  mejorando  y  su- 
biendo poco  á  poco,  y  asegurándoles  debajo  de  palabras  de  amis- 
tad pidiéndoles  á  beber ,  y  los  de  dentro  les  brindaban  haciendo 
tiempo  hasta  qne  lleg:ase  la  respuesta  del  príncipe  de  Parma 
sobre  loa  conciertos  que  les  pedían,  y  habiendo  ganada  sobre 
seguro  gran  parte  de  la  batería,  un  soldado  español  de  los  que 
estaban' más  cerca  de  la  muralla  volvió  el  rostro  á  loa  demás  y  ■ 
dijo  al  qne  estaba  más  cerca  iél,  mny  paso  sin  que  le  pudiesen 
oir  los  rebeldes,  que  pues  que  tenian  la  entrada  segura,  para 
qué  querían  esperar  conciertos  ,  y  la  segrinda  palabra  fué  en 
en  alta  voz,  y  dijo:  «Sant^go,  cierra  España,  dentro,  dentro.;» 
Loa  demás  le  fueron  siguiendo  y  entraron  en  la  villa  sin  de- 
fensa ninguna ,  porque  como  los  rebeldea  vieron  súbitamente 
el  repentino  asalto,  desampararon  la  muralla  y  se  arrojaron 
della,  unos  huyendo  por  el  foso,  otros  retirándose  al  castillo,  y 
tan  apriesa  qne  no  hallaron  loa  eapañoles  en  toda  la  villa  nin- 
guna defensa,  sólo  la  confusión  de  niños  y  mujeres  que  en 
semejantes  ocasiones  la  dan  tan  grande  como  se  deja  conside- 
rar, temerosas  de  sus  honras,  vidas  y  haciendas. 

El  príncipe  de  Parma  acudió  con  presteza  jamás  viata  á  eví- 
ttu*  los  daños  y  desórdenes  que  suele  haber,  y  á  qne  no  se  sa- 
quease la  villa  y  repartir  por  todas  las  calles  Capitanea  entre- 
tenidos y  otras  personas  particulares  para  evitarlo,  y  la  anya  no 
cesó  un  punto  hasta  que  todos  los  m'oradorea  y  acidados  espa- 
ñoles estuviesen  quietos,  qne  no  poco  remedio  fué  para  que  no  se 
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vertiese  sangre  inocente,  ni  se  ha  Tisto  que  en  Mes  ocasiones,' 
entrando  en  nna  villa  <S  ciudad  por  fuerza  de  armas  se  dejase 
de  saquear;  pero  el  cuidado,  celo  y  cristiatidad  del  príncipe  de 
Parma  fh¿  tanto,  qne  atropelld  el  vigor  de  sus  soldados,  tem- 
plándolos con  bnenaa  razones,  que  ellas  y  el  amor  que  le  tenian 
ñieron  bastantes  para  deeliacer  otros  mayores  inconvenientes, 
y  annqne  pareció  temeridad  haber  mandado  el  príncipe  de 
Parma  arremeter  á  la  batería  de  Lambnrqae  siendo  tan  difi- 
cultosa, y  que  se  tnviera  por  mejor  levantar  el  sitio  qne  aven- 
torar  sn  ejército,  si  bien  faé  grandísima  suerte  la  entrada  de 
los  espafioles,  annqae  les  pudiera  suceder  al  contrario,  se  ha 


iones,  donde  no  menos  se 
iene  mostrar  flaqueza,  y  es 
idas  qne  la  honra  y  opinión. 


e  entender  qne  en  semejantes  ocasio 
aventam  qne  la  reputación,  no  convie 
de  menos  inconveniente  perder  las  vid 
pues  con  sola  la  qne  tiene  ganada  un  Capitán  g^eneral  se  con- 
BCínan  loa  estados  de  sn  Príncipe;  y  si  al  de  Panna  le  hubieran 
hecho  buena  relación  las  espías  y  otras  personas  de  quien  se 
procurd  informar  'de  la  aspereza  de  la  plaza  de  Lambnrqne, 
antes  que  le  pusiera  el  sitio,  considerara  las  dificultades  y  for- 
taleza della,  y  pudiera  sin  ninguna  nota  levantar  su  eg'ército, 
pero  no  convenía  ya,  empe&ado  á  hacerlo. 

Tenia  tan  particular  coidado  en  informarse  ¿ntes  de  sitiar 
una  plaza,  la  disposición  della,  la  gente  que  tenia,  si  podia  6 
no  entrarle  socorro  y  de  lo  que  más  le  pudiera  embarazar  y 
serle  contrario ,  que  no  caia  jamás  en  este  descuido ,  porque 
sabia  muy  bien  lo  que  habia  de  hacer,  y  procuraba  con  gran- 
des veras  acertar  en  todo  lo  que  tenia  entre  manos,  y  sí 
mandó  arremeter  á  la  batería  sin  que  las  ruinas  della  hubie- 
sen hecho  escarpe  y  tener  tan  levantada  la  subida,  fné  porque 
había  conocido  la  dificultad,  y  quiso  antes  encomendar  á  las 
manos  de  su  buena  fortuna  aquel  asalto  que  dejarlo  de  dar, 
paes  de  hacerlo,  se  conseguía  el  efecto  que  se  tuvo,  y  si  se 
dejara  de  hacer,  los  rebeldes  cobraran  nuevo  ánimo  y  se  pre- 
vinieran á  la  defensa  y  hubiera  más  dificultad  en  ganar  la 
plaza,  si  bien  se  habia  de  hacer  de  cualquiera  manera  que 
fuese.  T  conviene  macho  qne  los  Oenerales  en  algunas  oca- 
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'  dones  se  aventuren  &  g&nar  perdiendo ,  por  oonserraF  so  opi- 
DioD,  que  no  por  no  perder  dejar  de  ganar  lo  qae  acometen,  y 
Qo  en  todas  cosas  se  ha  de  ir  con  tanto  pié  de  plomo ,  remiaionee 
;  tibiezas  qne  dejen  alguna  rez  de  encomendarse  ¿  loa  brazos 
de  an  bnena  suerte,  puea  la  gnerra  laa  suele  dar  cnando  m^nos 
se  esperan,  y  siempre  los  Generales  determinados  y  resueltos 
(después  de  habido  su  consejo  y  tenido  parecer  de  sos  Capitanee), 
tienen  más  felices  y  prósperos  sucesos  que  los  tímidos  y  remisos 
qne,  confiados  algunos  en  su  gobierno,  experiencia  y  reposo,  les 
parece  es  mejor  no  perder  por  no  aventurar ,  que  ganar  por  no 
perder,  y  hacen  gran  estimación  y  memoria  cuando  dicen  que 
en  tan  largos  afios  como  &  sus  Príncipes  sirvieron  en  las  guer- 
ras no  les  perdieron  plaza  ni  otra  cosa;  pero  también,  8i  se  ad- 
vierte, se  podrá  decir  destoa  tales  que  tampoco  les  ganaron 
ninguna,  ni  les  dieron  victoria  qne  de  contar  fuese. 

Después  que  el  príncipe  de  Parma  se  hubo  apoderado  de  la 
villa  de  Lamburqae  y  remediado  las  desórdenes  qne  los  aolda- 
dos  pudieran  hacer,  mandó  á  Maestre  Hanze'entrase  dentro  del 
castillo  y  dijese  al  Gobernador  ae  rindiese  y  le  entregase  las 
llaves.  HaUtfle  tan  turbado,  juntamente  con  su  mujer,  que  no 
sopo  qué  responder,  porque  temeroso  no  se  hiciese  con  él  lo 
que  del  Gobernador  de  la  villa  y  castillo  de  Siquen,  quedó 
absorto  y  tan  sin  acuerdo  que  no  sabia  de  sí,  ni  lo  que  habia 
de  hacer.  El  príncipe  de  Parma  qne  supo  su  turbación  y  la  re- 
lación qne  Maestre  Hanze  le  hizo ,  ordenó  al  coronel  Cristóbal 
de  Mondragon  entrase  dentro  del  castillo  y  que  le  asegurase  la 
vida  con  todos  los  demás  que  estaban  dentro ,  los  cuales  se  le 
rindieron  debajo  de  su  palabra,  i  merced  del  príncipe  de  Parma, 
el  cual  se  la  hizo  tan  grande,  que  les  concedió  todo  lo  qne  le 
pidieron,  y  al  Gobernador  y  su  mujer  grandes  caricias  y  mer- 
cedes, y  en  saliendo  toda  la  gente  del  castillo  se  le  dio  paso  libre 
para  donde  quisiesen,  y  ordenó  al  coronel  Cristóbal  de  Mondra- 
gon se  apoderase  de  la  villa  y  castillo  hasta  que  le  diese  otro 
orden .  Hallóse  dentro  mncho  trigo  y  algunas  municiones,  avena 
y  cebada,  qne  taé  de  gran  importancia  para  ento^tener  los  sol- 
dados católicos  algunos  dias. 


iby  Google 


Alio  DI  1678.  137 

Bl  príncipe  de  Parma  ss  íaé  aquella  no^e  á  so  cuartel, 
donde  cenú  con  macho  groato  de  haber  alcanzado  ana  victoria 
txD  dificoHosa,  «i  bien  algunos  antoroB  la  escriben  tan  de  paso 
qne  parece  ponen  dada  en  la  verdad ,  6  agravian  ¿  la  buena 
fortona  de  un  Prüicipe  tan  valeroso.  En  aquel  cuartel  reposó 
algunos  dias  porque  habia  más  de  siete  qne  no  habia  dormido. 
Sucedió  un  caso  extraordinario  aquella  misma  noche  mien- 
tras dormia  el  coronel  Cristóbal  de  Mondiagon ;  que  codiciosos 
dos  eriadoB  suyos  de  los  despojos  qne  habían  quedado  en  el 
castillo,  entraron  con  uua  vela  encendida  en  el  almacén  donde 
estaba  la  pólvora,  j  saltó  una  centella  de  la  vela  que  llevaban 
3  dio  sobre  un  barril  que  estaba  abierto  entre  otros  diez  7  ocho 
que  habia,  7  se  emprendió  el  fuego  en  todos  de  talmaoera,  que 
intrépidamente  voló  todo  el  castillo  hasta  el  cielo,  y  le  desme- 
nuzó en  menudas  piezas  sin  dejar  cosa  enhiesta,  sino  sólo  el 
sitio  que  ocupaba  la  cama  en  donde  dormia  el  coronel  Cristóbal 
de  Hondragon ;  ni  sobre  ella  ni  en  ól  se  halló  género  de  polvo, 
piedra  ni  teja,  ni  cosa  que  le  pudiera  ofender ;  j  tras  este  míl^ 
gn  (si  por  tal  se  puede  tener),  sucedió  otro  al  mismo  punto; 
que  entrando  en  la  villa  una  mujer  enferma  para  curarse,  en 
nos  Bula,  cuatro  hombree  que  la  llevaban,  de  las  muchas  pie- 
ina  y  tejas  que  parecía  caer  del  cielo,  los  mató  &  todos  cuatuo, 
quedándose  la  mujer  sentada  en  la  sülasin  que  se  trastoriLara 
ni  hiciera  movimiento,  y  del  suato  que  recibió  quedó  libre  y 
tana  de  su  enfermedad.  El  príncipe  de  Parma  y  toda  su  corte 
acudieron  al  ruido  y  al  remedio  de  aquel  fuego,  pero  tan  en 
T&Do  como  se  d^ja  entender,  y  preguntó  por  el  coronel  Cristó- 
bal de  Hondragon,  temwoso  no  se  hubiera  volado,  y  ól  respon- 
dió al  raido  de  las  voces  que  le  daba  el  Príncipe,  que  estaba 
TÍTO,  pero  que  no  podía  ir  ni  bajar  de  donde  se  hallaba,  sí  no 
le  daban  una  escalera  7  vestidos  luua  ponerse,  porque  los  que 
n  habia  desnudado  habia  volado  el  fuego  7  también  á  sus 
criados,  porque  ninguno  te  respondía;  y  habiéndose  vestido  7 
liajado,  le  salió  á  recibir  el  principe  de  Parma  con  los  brazos 
abiertos,  dándole  el  parabién  de  su  nueva  vida  que  tan  mila- 
grosamente la  tenia;  preguntóle  que  cómo  habia  sucedido  aquel 
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caso.  £1  coronel  le  respondió  qne  ¿1  no  sabia  más  de  que  se 
acostó  en  bu  cama  debajo  de  tejado ,  y  amanecía  mirando  el 
cielo  claro  y  raso,  sin  haber  hallado  techo  ni  pared  á  qné  arñ- 
marse,  ni  saelo  en  qae  poderse  poner  en  -pié.  llaravillado  el 
Príncipe  de  lo  qae  le  decía,  Sné  en  persona  al  Ingar  y  sitio  donde 
hebia  sneedido,  y  se  maraTÜló  más  después  de  haberlo  visto  qne 
de  haberlo  oido  decir,  y  le  dijo  qne  se  admiraba  extrañamente 
de  aqnel  snceso,  y  qae  pues  Dios  le  había  librado  de  tan  gran 
peligro  le  guardaba  para  mayores  cosas,  que  le  diese  gracias 
por  tan  gran  merced  como  le  había  hecho.  Uondragon  se  faé  á 
la  iglesia  y  no  se  hartaba  de  darlas  i  nuestro  SeQor  por  las  mo- 
chas qne  recibía.  Faése  luego  á  palacio,  y  el  Príncipe  qaiso 
comenzar  &  premiar  sus  muchos  serrícios  y  agradecer  la  foi^ 
tuna  de  un  tan  grande  y  valeroso  soldado,  y  le  dijo  que  quería 
escribir  al  Sr.  D.  Juan ,  haciéndole  saber  la  presa  de  Lambar- 
que,  y  de  como  le  dejaba  por  Gobernador  del  y  de  todo  su  Re- 
tado en  tanto  que  S.  A.  mandaba  otra  cosa.  Mondragon  le  heaó 
las  manos  por  la  honra  y  merced  que  le  hacia,  y  le  suplicó  no 
le  enc^gase  el  gobierno  hasta  que  tUYÍese  alcanzada  la  gracia 
del  Sr.  D.  Juan,  y  para  qne  la  merced  fuese  más  cumplida,  se 
la  hiciese  de  pedirla  al  Bey,  nuestro  señor.  El  Príncipe  se  lo 
ofreció  y  de  hacerle  buen  oficio  con  el  uno  y  con  el  otro,  y  den- 
too  de  dos  días  Tolvid  la  respuesta  del  Sr.  D.  Juan  con  gran 
aprobación  de  lo  que  había  hecho,  y  que  diese  á  Mondragon 
cuanto  fuese  servido,  y  en  todo  lo  demás  dispasiese  á  su  vo- 
luntad; y  pues  se  ha  escrito  las  señaladas  mercedes  que  nues- 
tro Señor  hacia  á  este  tan  gran  soldado,  y  toe  premios  que  por 
BUS  Bervicíoa  merecía,  es  bien  se  sepa  que  era  un  hidalgo  muy 
conocido,  natural  de  la  villa  de  Medina  del  Campo,  y  que  para 
Baber  quién  era  bastaba  esto ,  pues  de  sos  servicios  y  partea 
había  tanta  memoria  en  las  historias  y  rebeliones  de  Flandea, 
que  más  por  extenso  decían  su  valor,  prudencia,  industria  y 
valentía,  y  lo  ménoB  que  merecía  era  el  gobierno  de  Lambur- 
que,  pnes  era  digno  de  otros  moeres  cargos  que  tavo  y  ocupó, 
librándole  Dios,  por  el  celo  con  que  le  servia,  de  otros  machos 
y  tan  notables  peligros,  como  adelanto  se  verá. 
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Habiendo  Tisto  el  Sr.  D.  Juan  el  proceder  del  Príncipe,  aa 
Mbríno,  ;  cnán  amado  ;  temido  era  de  todo«,  no  quÍBO  dila- 
tarle la  merced  qoe  S.  M.  le  habia  hecho ,  7  le  envió  drden  qne 
de  allí  adelante  proTe7eBe  •todas  las  compafiías  que  vacasen  y 
lo  demás  que  se  ofreciese,  que  aquella  era  la  Tolnntad  del  Bey, 
BQ  señor  j  hermano,  y  desde  entonces  quedó  el  coronel  Cris- 
t¿bal  de  Mondragon  con  la  propiedad  de  gobernador  del  Du< 
cade  de  Lamborque,  y  porque  en  él  había  un  eastíllo  y  villa 
faerte  que  la  poseían  los  rebeldes,  que  se  llama  Daiem,  de 
donde  corrían  las  campañas  y  molestaban  los  moradores,  qníse 
el  Príncipe  reducirla  al  servicio  del  Bey,  nnestro  seDor,  y 
mandó  al  coronel  Críst^ibal  de  Mondragon  que  fuese  con  parto 
del  ejército  y  tres  cañones  gruesos  y  la  batiese,  habiendo  de- 
jado orden  que  la  villa  de  Lamburque  quedase  guarnecida  y 
fortificada,  y  la  batería  reparada  y  levantado  el  castillo. 

Hecho  este ,  partió  Hondragon  á  toda  priesa  la  vaelta  de  Da- 
iem ,  y  el  Príncipe  á  Anamur  á  ver  fu  tío ,  y  en  el  camino  en- 
eontni  un  correo  con  aviso  que  apresurase  su  ida ,  porque  le 
tenia  muy  cierto  de  qne  los  rebeldes  engrosaban  su  ejército,  y 
i  gran  priesa  juntaban  las  fuerzas  qne  tenían ,  ayudándose  de 
extranjeros,  para  venirlos  á  deshacer'y  echar  de  los  Estados.  Bl 
príncipe  de  Parma  se  alegró  con  esta  nueva,  porque  sa  natural 
inclinación  le  llevaba  tras  las  cosas  de  la  guerra,  y  aspiraba  á 
otras  más  grandiosas  donde  pudiese  mostrar  su  valerosísimo 
¿DÍmo  y  deseo  que  tenía  de  servir  al  Bey,  nuestro  señor;  enrió 
loégo  este  mismo  aviso  al  coronel  Cristóbal  de  Uondragon  y  con 
•irden  expresa  que,  si  en  tres  ó  cuatro  días  no  podía  salir  con  la 
toma  de  Dalem ,  Be  retírase  antes  que  los  rebeldes  le  pudiesen 
tooiar  los  pasos. 

Mondragon  prosiguió  su  camino,  y  llegado  í  Dalem,  le  re* 
conoció  y  le  pareció  mucho  más  fuerte  de  lo  que  le  habían 
dicho,  porque  estaba  fundado  sobre  una  peña  viva:  con  todo 
eso ,  le  abrió  las  trincheras  y  le  plantó  el  artillería  y  comenzó  i 
batir,  pero  tan  en  vano  como  si  no  lo  hiciera,  porque  todas  las 
balas  recudían  atrás  sin  hacer  mella  en  la  muralla  del  castillo 
con  haberle  tirado  más  de  trescientos  cañonazos.  Handd  el  co* 
ToM  LXXII.  S 
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rouel  MondnigoD  cesase  la  batería,  por  no  gastaren  tn^de  la 
pólvora  y  mnnicionea ,  y  yendo  á  reconocer  otra  parte  si  la  ha- 
bía más  Saca  para  batir  el  castillo  ;  salir  con  la  empresa ,  se 
levantó  un  alboroto  en  tas  trincheras  de  los  españoles  que  causd 
grande  ruido,  y  habiéndolo  entendido  los  rebeldes  del  castillo 
pensaron  que  lea  daban  el  asalto,  y  acudieron  todos  por  aque- 
lla parte  á  defender  la  batería;  y  el  barón  de  Gibrao,  que  con 
BU  regimiento  de  borgoQonea  estaba  en  las  trincheras  de  la  otra 
parte ,  entendió  le  mismo,  y  pareciéndole  que  si  los  españoles 
entraban  primero  ganarían  la  gloria  de  la  victoria,  hizo  arre- 
meter á  BUS  borgoñonea  á  escala  viata,  y  valerosamente  arrima- 
ron las  escalas  al  castillo,  y  entraron  dentro  con  poca  defensa  y 
degollaron  cuantos  habia,  sin  reservar  ni^os  y  mujeres,  y  estu- 
vieron con  tanto  espacio  Baqueándolo  sin  ningún  estorbo,  que 
si  un  borgoñon,  criado  del  coronel  Cristóbal  de  Moadragon,  no 
abriera  la  puerta  principal  del  castillo ,  no  se  supiera  tan  presto 
la  empresa,  y  si  bien  Síondragon  quedó  contento  del  buen  su- 
ceso ,  le  pesó  hubiese  sido  á  costa  de  tanta  sangre  inocente; 
hizo  en^rrar  los  muertos  y  preaidió  muy  bien  el  castillo,  y  con 
la  mayor  brevedad  que  pudo  volvió  con  toda  la  gente  &  Lam- 
burque ,  y  en  Ól  dejó  por  su  Lugarteniente  á  un  fulano  Hondra- 
gon,  deudo  suyo,  y  ae  partió  á  Anamar,  donde  íaé  bien  reci- 
bido del  Sr.  D.  Juan  y  del  príncipe  de  Parma,  su  sobrino,  y  le 
dieron  las  gracias  de  la  victoria  que  habla  teoido,  y  porque  á 
algunos  les  podría  parecer  riguroso  orden  el  que  el  príncipe  de 
Parma  dio  al  coronel  Mondragon  cuando  le  envió  á  Did«n ,  qué 
ai  en  tres  ó  cuatro  días  no  lo  guiaba  se  retirase,  y  que  asimis- 
mo se  encontraba  con  el  que  dio  en  Lambuique,  de  que  si  se 
retiraba  dÓI  sin  ganarle ,  la  reputación  que  ee  perdía,  y  aunque 
BU  persona  no  iba  á  Dalem,  lo  mismo  era  la  de  Uoadragon, 
pues  la  representaba  y  las  banderas  españolas  que  iban  á  su 
Orden ;  pero  se  ha  de  entender  que  hay  ocaaiones  tan  forzosas 
que  obligan  á  un  Capitán  general,  cataudo  sobre  ana  plaza,  á 
levaoterse  della  sin  ganarla,  quedando  con  su  entera  reputa- 
ción y  buen  nombre ,'  porque  cuando  los  sitiados  esperan  ser 
aocorridoa  de  un  superior  ejercito  que  el  de  los  sitiadores,  que 
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ei  por  Tentara  agaardoBeii  ñiesen  rompidos  y  desecliOB ,  perdi- 
das las  banderas  y  bagajes,  es  m&s  cordera  y  razón  de  guerra 
leyantaise  dol  sitio  qne  no  esperar  este  peligro ,  aveotnrando 
en  ^  la  repDtacion  de  sn  PrínciiM,  qne  ana  vez  perdida  nial 
Be  puede  recuperar;  y  ea  mayor  gallardía,  reconocida  la  ventaja 
de  un  ejército  enemigo,  no  esperarle  que  acometerle,  y  en  ta- 
les ocasiones  tiene  nn  Capitán  general  mny  honrada  discnlpa, 
pues  snnqne  está  en  su  mano  temer  lo  qtte  paede  saceder,  no 
la  tiene  para  Imir  del  peligro  cuando  se  le  oteca ,  y  si  el  prín- 
cipe de  Parma  di6  aquella  orden  &  Uondragon ,  fué  por  el  aviso 
qne  turo  que  el  ejército  rebelde  se  rehacía  &  gran  priesa,  y  se 
pudiera  oponer  al  católico,  qne  estaba  dividido,  y  romper  la 
parte  que  del  acometiese,  y  si  viniera  á  la  qne  estaba  sobre 
Dalem  le  fuera  más  ficil  por  hallarla  embarazada  en  el  sitio, 
y  para  no  darle  esta  ocasión  faé  necesario  huir  della  y  apro- 
vechar los  tres  ó  cua^  dias  que  el  príncipe  de  Parma  dio  i 
Hondragon  de  tiempo  en  que  venturosamente  pndiera  ganar 
aquella  plaza,  como  la  gand ,  que  dejarlo  de  hacer;  de  donde 
n  ve  por  experiencia  lo  mocho  qae  importa  aventurar  los  Qe- 
oerales  á  ganar,  aunque  se  pierda,  que  dejarlo  de  hacer  por 
temor  y  otros  respetos ,  como  se  ha  visto ;  y  si  Mondragon  no  la 
icometíera,  no  le  sucediera  tan  á  caso  tener  victoria ,  ni  el  ba- 
rón de  Gibrao  la  alcanzare  con  sus  borgo&ones,  siendo  Dalem 
plaza  tan  fuerte,  si  los  nnos  y  otros  no  se  encomendaran  á  su 
buena  fbrtOBa ;  pnestal  vez  conviene  ejecutar  con  resolución 
empresas  temerarias  y  dlñcultosas ,  y  tal  considerar  los  peli- 
gros sin  aventurar  las  fuerzas  y  reputación  de  on  ejército;  pero 
siempre  conviene  dar  ocasión  á  on  enemigo  para  conocer  los 
bríos  que  tiene  y  atemorizarle  de  manera  quo  entienda  supe- 
ñorídad  y, valor  en  su  contrario.  Esto  importa  mucho  en  los 
pñncipios  de  una  guerra ,  para  pue  el  que  consiguiese  en  ella 
la  primera  vtctoria ,  le  toma  el  contrario ,  vencido  en  las  demás 
ocuiones  que  se  le  ofreciesen. 

Con  el  aviso  que  tuvo  el  príncipe  de  Orange,  de  la  pérdida 
de  Lambnrque  y  de  haberse  volado  su  castillo ,  denamd  incier- 
tas nuevas  en  los  Estados  rebeldes,  de  que  tos  más  partícula- 
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ree  del  ejercito  catélico,  jantamente  con  et  príncipe  de  Panna  y 
el  coronel  Cristóbal  de  Mondragon  loa  había  muerto  el  fuego 
y  pólTora  del  castillo ,  y  que  el  Sr.  D.  Jnan  wtaba  tao  ame- 
dieatado  qoe  trataba  salirse  de  los  Estados  temiendo  sa  ri- 
gor y  el  de  los  demás  rebeldes ;  hizo  imprimir  anas  relaciones 
deste  snceso,  y  las  mandó  repartir  por  todos  los  patee,  &  fin 
de  indignar  al  pueblo,  y  por  este  camino  sacarles  más  dinero 
para  hacer  la  guerra,.qae  siempre  con  estratagema  y  diabtfU- 
coB  fines  est«  engañoso  Principe  los  entretenía  y  sacaba  la 
sustancia  tan  á  costa  de  la  sangre  y  hacienda  de  los  vasallos 
del  Rey,  nuestro  señor.  Con  estas  nuevas  y  con  haberles  traído 
&  la  memoria  las  pérdidas  que  habían  tenido  de  Lamburque  y 
la  rota  de  los  franceses  junto  á  Símay,  y  la  de  los  raytres  cerca 
de  Yndoben,  que  Jnan  Bautista  del  Monte  y  D.  Alonso  de  8o- 
tomayor,  natural  de  Trujillo,  que  murió  en  Madrid  siendo  del 
Consejo  de  guerra  del  Rey,  nuestro  sefior,  era  muy  honrado 
caballero ,  prudente  y  valiente  soldado ,  habían  hecho  con  saa 
compañías  de  caballos  ligeros  con  tanta  pérdida  de  enemigos, 
habiéndose  eeDalado  D.  Alonso  valerosamente  y  bu  alférez 
Andrés  de  Ayllon,  natural  de  Córdoba,  que  hoy  es  Capitán  y 
Castellano  del  castillo  de  Can&anc  en  el  reino  de  Aragón. 

Causó  tanta  indignación  á  los  Estados  rebeldes,  que  se 
apercibieron  para  la  venganza  con  demostraciones  fuertes, 
juntando  un  poderoso  ejército  y  hecho  venir  do  Alemania  al 
duque  Francisco  Casimiro  con  otro  de  mayor  número,  y  se 
'  iba  á  juntar  con  el  de  los  rebeldes  qae  estaba  alojado  entre  las 
villas  de  Malinas  y  Amberes  en  un  lugar  que  se  llama  Remi- 
naut.  Al  Sr.  D.  Juan  de  Austria  le  dió  tanto  cuidado  esta 
nueva,  como  se  deja  considerar,  por  no  poderse  oponer  á  tan 
grandes  fuerzas,  ni  defenderse  de  enemigos  tan  poderosos,  y 
siendo  forzoso  acudir  al  remedio,  el  mismo  dia  que  el  coronel 
Cristobal-de  Mondragon  llegó  con  toda  la  gente  á  la  villa  de 
Anamur ,  hizo  llamar  á  los  del  Consejo  y  les  propuso  la  necesi- 
dad y  dificultades  que  se  le  oñ-ecian  para  resistir  tanta  multi- 
tud de  gente,  y  que  si  se  incorporaban  les  vendrían  á  buscar, 
que  lo  considerasen  y  riesen  el  medio  qae  se  podría  tener  para 
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couserraf  la  Tepotacion  de  todos,  y  de  no  perderse  por  mal 
consejo.  Estas  últimas  razones  dijo ,  el  roetro  vuelto  á  sa  so* 
bríno,  ;  este  le  respondió  con  las  más  breves  qae  pudo,  que  le 
parecía  no  se  diese  lugar  á  qne  loa  rebeldes  ae  juntasen,  j  qae 
laégo  ae  fneaen  á  buscar  ¿  loa  que  estaban  alojados  en  Bemi- 
dant  y  ae  les  diese  la  batalla ,  y  que  teniendo  victoria  dellos,' 
como  esperaba,  siendo  Dios  servido,  se  fuese  sobre  el  duqne 
Casimiro  y  ae  hiciese  lo  miamo,  y  todo  con  tanta  diligencia 
como  convenía,  pues  no  era  tiempo  de  perderle.  El  Sr.  D.  Juan 
le  respondiú  que  aprobaba  bu  parecer,  pero  que  faltaba  lo  más 
necesario,  que  era  pólvora,  bastimentos  y  dineros  para  com- 
prarlos, porqne  de  todo  esto  y  otros  cosas  carecía  el  ejército 
espafiol.  8o  sobrino  le  respondió  que  él  daría  luego ,  en  joyas 
y  plata  labrada,  la  suma  de  treinta  mil  ducadoa,  y  que  con 
esto  y  lo  demás  qoe  se  buscase  entre  todos  se  podía  acudir  ¿ 
esta  necesidad,  y  que  sin  dilatar  el  tiempo  se  airriese  de  partir 
lu^  con  su  ejército  y  ee  pusiese  entre  los  dos  contrarios  para 
que  DO  se  juntasen  como  lo  había  dicho.  Este  parecer  aproba- 
ron Gaspar  de  Robles,  barón  do  Velli,  valeroso  español  y  hon- 
rado caballero;  el  conde  Mansfelt;  Monaíeur  de  Hierjes,  y 
Gabrio  Cervellon,  que  habia  llegado  el  día  antes;  los  demás 
Consejeros ,  cuyos  nombres  son  loa  ya  escritos ,  lo  contradijeron 
j  Toteron  que  convenia  no  saliese  el  Sr.  D.  Juan  y  su  ejército 
de  Anamur,  donde  podrian  esperar  la  resolución  qae  tomaban 
los  rebeldes.  Con  e!  parecer  del  príncipe  de  Parma  y  los  demás 
se  conformó  el  Sr.  D.  Juan  é  hizo  juntar  todo  el  ejército. 

&utea  de  pasar  adelante  es  bien  que  so  advierta  lo  que  al 
principe  de  Orange  le  movió  derramar  las  nuevas  de  haberse  vo- 
lado en  el  castillo  de  Lamburque ,  Mondragon ,  con  los  demás 
qne  se  ha  escrito;  era  tan  astuto  y  artiflcioao  que,  por  conservar- 
te en  su  potestad  y  qne  los  flamencos  le  amasen,  usaba  deatoe  y 
otros  extraordinarios  artificios  y  medios ,  y  en  algunas  ocasiones 
son  de  tanta  importancia  que  hacen  efecto,  porque  como  el  vul- 
go, de  sí  miamo  ea  novelero ,  se  le  imprimen  las  nuevas  en  los 
corazones  y  diaponen  los  ánimos  paro  esperar  cualquier  buen 
snceso,  y  así  conviene  mucho  que  un  Capitán  generol  haga  der- 
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nunar  Dnevas  en  tiempo  qae  pneds  sacar  fnito  dellu  aa  venir 
i  las  manos  con  sos  enemigos ,  y  pues  con  sólo  pasar  nna  toz 
snelen  romperse  muchas  Teces  qne  tienen  *;  pero  también  es 
menester  qne  esté  con  tanta  advertenaa  prevenido,  qne  no  todas 
crea  las  voces  j  palabras  que  se  pasan ,  pues  siempre  ha  de 
temer  qne  le  engafian ,  sin  dar  lugar  &  la  confianza,  que  es  lá 
qne  hace  perder  la  repntacíon  7  nombre  de  sn  Príncipe ,  y  le 
estaría  mejor  derramar  nuevas  7  qne  lee  diesen  tsMito,  qne 
creer  las  qne  le  vienen  de  sns  contraríos ,  cnando  no  sq  hagan 
para  animar  en  ejército  en  caso  qne  le  viese  confoso  ;  ame- 
drentadoj  7  si  bien  ha  habido  7  ha7  algunos  Capitanes  gene- 
rales que  por  sn  particular  interés  han  usado  destos  medios  sin 
mirar  lo  que  pierden  por  aventurar  á  ganar,  ha7  otros  tan  as- 
tutos 7  opinados,  7  que  en  los  casos  7  estratagemas  de  !a  guerra 
están  tan  sobre  sí,  que  por  maravilla  son  engañados;  particu- 
larmente el  Sr.  D.  Jaan  de  Anstria  7  el  príncipe  de  Parma,  su 
sobríoo,  estuvieron  siempre  con  tanto  cuidado,  que  jamás  caye- 
ron en  semejantes  cosas,  porque  conocían  el  humor  de  las  na- 
ciones con  quien  trataban  y  su  naturaleza,  demás  de  preciarse  . 
tanto  de  su  oficio,  autorizándolo  y  valiéndose  del  para  los  efec- 
tos honrosos  det  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  á  qne  tan  de 
veras  acudían ,  sin  que  en  sus  particulares  intereses  ni  en  otros 
se  aprovechasen  de  la  antoridad  del  cargo ,  que  es  lo  que  más 
engrandece  7  levanta  á  los  Generales ,  en  especial  cuando  de 
BUS  haciendas  se  valen  en  laB.necesidades  de  la  guerra  faltando 
el  socorro  de  los  Príncipes  á  quien  sirven ,  que  no  todas  veces 
pueden  acudir  con  puntualidad  á  lo  necesarío,  como  lo  hizo  el 
príncipe  de  Parma  cnando  dié  á  su  tío,  el  Sr.  D.  Juan,  las 
joyas  y  plata  de  su  casa  para  la  pólvora  y  municiones,  con  que 
se  consiguié  lo  qne  se  habia  acordado  en  el  Consejo  para  lo  de 
Reminant,  como  á  su  tiempo  lo  esoríbiré;  pero  hay  algunos  Ca- 
pitanes generales  que  les  parece  no  tienen  obligación  á  gastar 
sus  haciendas  ni  á  poner  de  sus  casas  si  no  tienen  dinero  para 
las  provisiones  de  la  guerra.  Esto  lo  entienden  muy  mal ,  por- 

■    Asi  00  el  original. 


by  Google 


«fio  n  1578.  135 

qne  así  como  su  Príncipe  está  obligado  á  premiar  sns  servicios 
}'  pagarles  sas  sueldos,  lo  están  ellos,  siempre  que  falta  el  dinero 
en  QQ  ejercito,  á  buscarlo  sobre  su  palabra  «5  con  prendas  suyas 
y  de  sns  Capiiaues  para  que  no  perezca  el  servicio  y  se  consign 
el  efecto  qoe  Be  desea;  y  es  tan  cierto,  qne  desde  el  General 
hasta  el  cabo  de  escuadra  se  ponen  en  esta  obligación,  pnes 
por  ningan  coso  deben  bnir  della,  pena  de  qnedar  feamente, 
con  mal  nombre  y  dereputados,  y  el  qne  tiene  geut«  á  cargo, 
si  no  la  conserva  y  entretiene  á  costa  de  sn  hacienda  tenién- 
dola, y  ei  no  buscándola  hasta  qne  les  pBDTean;ylosquedicen 
(como  muchas  veces  ee  ha  visto)  que  aquella  gente  es  del  Prín- 
cipe i  quien  sirven,  que  la  provea  <í  despida,  que  ellos  no  tie- 
nen dineros  que  dalle,  ni  quieren  empeñarse  ni  emprender 
ninguna  foccion,  aunque  vean  al  enemí^  sobre  ellos,  dejando 
perder  so  reputación  y  la  de  sn  ejercito  por  no  gastar  sus  dine- 
ros, adquiridos  de  tal  manera,  qne  si  se  hubiese  de  decir  pondría 
terror  y  escándalo.  Estos  tales  que  sirven  más  por  bu  propio  in- 
terés que  por  amor  ni  reputación ,  no  tan  solamente  son  indig- 
nos de  tener  semejantes  cargos,  pero  dignos  de  castigarles  con 
^nde  rigor;  aunque  jamás  se  ha  visto  esto,  pareciéndoles  á 
los  que  lo  han  de  hacer  no  conviene  en  personas  que  represen- 
tan tfinta  grandeza  darles  castigo  público ,  pareci^ndolcs  que 
coD  deponerles  del  cargo  por  vías  extraordinarias  ni  qne  se  en- 
tienda causa  ni  efecto,  quedan  satisfechos  los  ofendidos  y  ellos 
pagados;  pero  siempre  el  Príncipe  mal  servido,  perdida  sn  opi- 
nión, sn  hacienda,  sus  soldados  y  reputación  por  no  hacer  de- 
mostración con  nn  Capitán  general;  y  como  desto  no  se  ha  visto 
ejemplo,  no  hay  que  maravillarse  se  salgan  con  lo  que  quieren, 
pnes  tienen  tan  seguras  las  espaldas  que  les  da  ocasión  para 
semejantes  atrevimientos. 

Después  que  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria  tuvo  junto  y  aper- 
cibido todo  su  ejercito,  partiiS  con  él  de  Anamur,  i  los  20  de 
Jnlio  deste  año,  y  á  los  22  hizo  alto  seis  días  en  unos  lugares 
jonto  á  la  villa  de  Tirlemont,  eu  Brabante,  por  esperar  un  poco 
de  dinero  y  pólvora  que  trajeron  del  país  de  Liegc ,  y  en  lle- 
gaudo  partió  á  toda  priesa  la  vuelta  de  Reminaut,  donde  toda- 
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Tía  se  estaba  el  ejercito  de  los  Estados  rebeldes,  que  ent  muy 
snperíor  al  c&tdlico,  ;  el  primer  día  de  Agosto,  al  amanecer, 
se  halló  á  tiro  de  mosquete  dellos ,  y  para  poderlos  reconocer  y 
ver  la  parto  por  donde  seria  mejor  acometerlos,  se  subió  el 
Sr.  D.  Juan  y  su  sobrino  en  un  molino  de  viento  que  está  cu 
nna  pequeña  montaBa  muy  cerca  de  Reminaut;  desde  allí 
enTió  algunos  corredores  &  tomar  lengua,  pero  no  la  pndieron 
traer  porque  los  rebeldes  estaban  bien  acnartelados  ;  gn&me- 
cidoB  sus  puestos  sin  que  ninguno  se  desmandase.  Visto  esto, 
hizo  qae  les  tocasen  arma  por  algunas  partes  y  trabasen  esca- 
ramuza los  arcabuceros  á  caballo  para  cebarlos  y  obligarles  á 
que  saliesen  i  pelear  de  los  puestos  que  tenían.  AnduvieroQ 
tan  sagaces  que  no  lo  hicieron;  pero,  puestos  en  arma,  espe- 
raban ser  acometidos  en  su  plaza  de  Armas.  El  Sr.  D.  Juan 
mandó  formar  los  escuadrones  y  los  abrigó  con  gruesas  man- 
gas de  mosquetería  para  descomponerlos ,  y  puesto  en  batalla 
comenzó  á  marchar  con  demostración  de  dársela. 

Llegaron  con  este  Orden  hasta  una«  casas  que  los  rebeldes 
tenían  guarnecidas  y  atroneradas,  y  dellas  comenzaron  á  pe- 
loar  valerosamente.  Los  españoles,  vencidos  de  su  natural 
furor,  cerraron  con  ellos  de  manera  que  les  hicieron  desampa- 
rar las  casas  y  retirarse  á  sus  escuadrones,  degollando  á  cuan- 
tos topaban,  y  de  camino  las  pusieron  fuego  y  se  abrasaron. 

Algunos  arcabuceros  i  caballo  que  vieron  retirar  á  los  re- 
beldes, volvieron  á  decir  al  Sr.  D.  Juan  que  huían,  que  los 
siguiesen,  y  el  que  más  instó  en  esto  fué  D.  Luís  de  Avalos, 
natural  de  Toledo  y  mny  valiente  soldado,  y  hoy  Castellano 
del  castillo  de  Setubal,  y  habiéndoselo  asegurado,  hizo  me- 
jorar los  escuadrones,  así  los  de  á  caballo  como  los  do  infan- 
tería, y  mandó  á  Camilo  del  Monte  que  se  avanzase  hasta  los 
puestos  que  tenían  los  rebeldes  y  los  reconociese,  y  viéndole 
tan  adelante,  creyendo  cerraban  con  ellos,  dispararon  toda  su 
artillería,  y  del  primer  cañonazo  mataron  tres  caballeros  lige- 
ros, y  entre  ellos  al  conde  de  Monte  de  Olio. 

Hizo  el  Sr.  D.  Juan  que  á  toda  priesa  se  mejorasen  las  man- 
gas de  inhnterfa ,  y  habiendo  llegado  cerca  de  los  puestos  de 
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lo8  contrarios  les  dieron  muchas  y  apresuradas  cargas,  j  sa- 
liendo dellos,  se  mezclaron  los  anos  con  loa  otros  y  se  encendió 
ana  de  las  más  calientes  j  refiidas  escuamnzas  qoe  hasta 
entonces  se  había  visto.  Comenzóla  á  trabar  con  su  compañía 
D.  Alonso  Martinei  de  Leyva,  qae  iba  de  vanguardia,  y  en 
esta  &ccion  diiS  gran  muestra  del  mucho  ánimo  y  valor  que 
heredó  de  sus  pasados;  peleó  Taleroeísimameote,  y  no  menos 
D.  Sancho,  su  hermano,  que  como  Sargento  de  su  compañía 
llevaba  el  peso  y  gravedad  del  trabajo,  acudiendo  &  todas 
partes  con  tanto  esfuerzo  y  gallardía,  mostrando  en  esta  oca- 
sión ser  hermano  de  tan  gran  caballero  6  hijo  de  tales  padres, 
y  auuqne  estos  caballeros  y  otros  machos  valientes  españoles 
y  de  divemaa  naciones  hicieron  su  deber,  no  querría  parecer 
encarecedor  ni  lisonjero  en  escribir  el  mucho  valor  y  osadía 
que  en  esta  ocasión  y  en  otras  muchas  mostró  el  capitán  don 
Agustín  Mejía,  hermano  del  marqués  de  la  Guardia,  que  hoy 
es  del  Consejo  de  Estado  del  Rey,  nuestro  soñor,  porque  con 
un  ánimo  increíble  acometía  contra  los  fuertes  escuadrones 
délos  enemigos,  haciendo  en  ellos  anchos  portillos  para  que 
por  ellos  entrasen  los  escaramuzadores ,  prestándoles  en  esta 
&ccion  el  ánimo  gallardo  que  tenia,  y  habiéndose  aprovechado 
del,  con  grandísimo  coraje  se  cebaron  más  los  unos  y  los  otros 
en  su  escaramuza,  con  tan  gran  tesón ,  que  se  comenzó  á  der- 
ramar mucha  sangre;  pero  los  españoles,  causados  de  escara- 
muzar, remetieron  á  las  espadas  la  pólvora  de  sus  arcabuces, 
y  cerrando  valientemente,  D.  Agustín  y  ellos  retiraron  á  los 
rebeldes  hasta  un  anchuroso  y  levantado  fuerte  que  habían 
fortificado  con  tanto  secreto  que  jamás  se  pudo  reconocer  ni  se 
ubia  que  lo  hubiesen  hecho,  que  este  ratiradero  fué  causa  sus- 
tentasen tanto  tiempo  la  escaramuza.  Halláronse  los  españoles 
tan  cerca  del  y  empeñados,  que  con  grandísima  dificultad,  sí 
no  era  con  gran  pérdida,  se  podían  retirar,  Al  Sr.  D.  Juan  le 
pareció  no  dejarlos  perder,  y  también  porque  se  hacía  tarde  era 
necesario  recogerse,  y  dijo  al  príncipe  de  Parma,  su  sobrino, 
que  tomase  su  puesto  y  se  quedase  con  el  guión  y  diese  orden 
i  lo  que  se  ofreciese,  que  él  quería  desempeñar  aquella  gent«, 
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qne  era  macha ,  y  temía  ge  la  tiabían  de  degollar.  Su  sobrino  le 
respondió  que  aquel  era  au  puesto  y  le  suplicaba  no  lo  desam- 
parase ,  qne  á  ¿I  le  tocaba  el  hacerlo ;  y  en  diciendo  esto,  TolTid 
-el  caballo  y  llamó  á  Juan  Bautista  del  Monte  y  dijo  le  siguiese, 
y  le  puso  las  piernas  y  se  entró  en  medio  los  enemigos  y  co- 
menzó á  retirar  los  españoles,  y  fué  á  tiempo  que  renia  la  no- 
che cerrando  y  casi  do  veían  los  anos  y  los  otros  á  qnten  tirar, 
y  la  misma  oscuridad  los  dividió  y  se  retiraron  i  sus  puestos 
con  pérdida  de  tres  sargentos  y  más  de  cuarenta  soldados,  y 
con  tanto  cansancio  de  haber  peleado  todo  el  dia,  como  se  vid 
en  esta  ocasión,  demás  del  macho  calor  y  sed  que  demasia- 
damente los  habia  apretado,  y  por  esta  causa  muerto  algunos 
sin  remedio,  y  como  quedaron  tan  fatígadoe,  y  por  ser  tan  de 
noche,  le  pareció  al  Sr.  D.  Juan  recoger  su  ejército  y  alojar  an 
pequeño  coarto  de  legua  del  de  los  rebeldes,  y  tan  cerca,  que 
las  unas  y  otras  centinelas  se  podían  hablar.  Bate  pareció  te- 
meridad y  lo  reprobaron  muchos  soldados  viejos  que  allí  habia, 
por  estar  los  rebeldes  fortificados  y  acampados  con  sa  comodi- 
dad, y  los  católicos  en  campaña  rasa  y  tan  necesitados  de  todo 
y  en  niedio  de  dos  ejércitos  contrarios. 

Ninguno  fué  poderoso  con  el  Sr.  D.  Juan  para  que  aquella 
noche  se  alojara  en  parte  segura  ni  se  moviese  de  alU.  Estaba 
indignado,  y  lo  hizo  i  fin  de  parecerle  t[ae  pues  los  rebeldes  no 
habían  querido  pelear  de  dia,  que  puede  ser  lo  hicieran  de  no- 
che y  qne  á  las  vueltas  intentaría  apoderarse  del  fuerte;  y  aun- 
que esta  gallarda  y  animosa  determinación  díó  mucho  que  con- 
siderar &  los  Consejeros  y  á  tanto  buen  soldado  como  allí  había, 
se  ha  de  entender  que  tal  vez  conviene  hacer  los  Generales  te- 
meridades, tanto  para  atemorizar  á  sus  enemigos  como  para 
dar  ánimo  á  sus  soldados ,  y  tal  seguir  el  parecer  dellos  cuando 
se  esperan  mayores  peligros;  y  pareciéndole  ^  9r.  D.  Joan  qne 
los  rebeldes  que  estaban  en  el  fuerte  le  buscaran  aquella  no- 
che, tomó  aquól  acuerdo,  sí  bien  después  se  confirmó,  con  el 
parecer  de  bus  Consejeros,  como  tan  prudente  Capitán ,  pare- 
ciéndole seguir  en  esto  la  opinión  de  los  que  lo  son  en  mudar 
consejo  en  semejantes  peligros  y^ocasiones  para  no  venir  á  caer 
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en  otFH  mayores,  pvtículumente  cuBodo  se  ven  tan  ciertoE  y 
delante  de  loe  ojos  sin  esperanea  de  remedio ,  y  es  de  creer  que, 
siel  Sr.  D.  Juan  tuTÍera  ^gnno,  aunque  ee  encomendara  en 
los  brasM  de  la  muerte  procurara  dársela  á  bus  enemigos  an- 
tes de  retirar  de  su  vista  al  ejercito.  Toda  aquella  nocbe  estuvo 
el  católico  sin  comer  ni  beber  como  lo  habia  estado  el  día  antes 
y  con  el  trabajo  que  se  ha  escrito.  Los  del  Consejo  le  persua- 
diwon  que  marcbase  de  alU  á  parto  donde  pudiese  refrescar  la 
gente ,  pues  no  pedia  aprovecharse  de  sus  contrarios  ni  persua- 
dirloa  á  pelear,  y  que  aventuraba  perder  eu  autoridad  y  la  re- 
pQtacloD  de  tantos  y  tan  v^erosoa  soldados  como  militaban  de- 
bajo de  sn  mano.  VíiJee  persuadido  de  todos  y  convencido  de 
mon,  y  aunque  le  pesaba  en  extremo  partirse  sin  pelear  y  ver 
el  fin  de  su  buena  fortuna ,  lo  hubo  de  hacer,  y  mandó  tocar  las 
cajas  y  partid  aquel  dia  al  mismo  alojamiento  de  donde  había 
salido  el  de  antee ,  y  otro  después  llegd  á  la  abadía  de  Linter 
donde  otra  vez  habia  estado  alojado.  Hizo  alto  y  se  refrescd,  y 
dentro  de  dos  dias  tuvo  aviso  que  el  ty^rcito  del  duque  Casimiro 
se  habia  juntado  con  el  de  los  Estados  rebeldes,  con  más  de 
Teinticinco  mil  infantes  y  doce  mil  caballos.  Esta  nueva  did 
mocho  que  pensar  y  atemorizó  los  ánimos  de  muchos  y  expe- 
rimentados soldados;  pero  el  Sr.  D.  Juan,  incitado  de  eu  na- 
toial  valor,  no  sintió  tanto  esto  como  haberse  de  retirar  sin 
pelear  ni  vencer  í  bus  contrarios,  que  como  no  estaba  acostum- 
bmdo  á  volver  el  rostro  i  los  enemigos  de  la  Iglesia,  le  moles- 
taba mis  la  memoria  de  su  opinión  que  el  temor  de  los  rebeldes; 
llamó  i  Consejo  y  en  fl  se  determinó  de  retirarse  cerca  de  la 
villa  de  A.namnr,  en  un  lugar  pequefio  que  se  llama  Bujen,  y 
GD  él  se  hiciese  un  anchuroso  y  espacioso  faerte  donde  poder 
defenderse  de  las  fuerzas  de  Casimiro  y  las  de  los  Estados  rebel- 
^^1  y  ya  resuelto  en  este  parecer  dio  orden  á  Gabrio  Cerbellon, 
ingeniero  mayor  del  ejército ,  que  fuese  á  trazar  la  fortificación 
ín  el  sitio  que  se  le  ordenaba  y  que  le  acompañase  el  capitán 
Diego  de  Escobar,  natural  de  Córdoba,  hombre  solícito,  bion 
entendido  y  buen  soldado,  que  murió  Sargento  mayor  del  tercio 
del  coronel  Cristóbal  de  Mondrágon.  De  allí  á  dos  dias  so  partió 
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el  8r.  D.  Juan  con  todo  el  ej¿KÍto,  liaciendo  mu;  peqaeñu  jor- 
nadui  por  dar  lugar  á  Gsbrio  que  apresarase  lo  que  Be  babia 
ordenado. 

En  el  último  alojamíeato,  ¿ntes  de  llegar  donde  había  de  ser 
el  fuerte,  áloe  16  de  Setiembre,  permitió  Dios  dar  al  Sr.  D.  Jau) 
repentioamenta  unas  calenturas  peatilencialeg,  6  bien  de  los 
muchos  cansaucioa  y  trabajos  de  la  guerra,  6  de  verse  con  tan 
pocas  fuerzas  para  hacerla  ¿  los  enemigos  de  la  fe,  d  por  sos 
secretos  misterios  qae  le  pusieron  en  aprieto,  si  ya,  no  fu¿  ttS- 
sigo,  como  algunos  afirmaron,  ;  por  estar  en  un  lugarcillo  pe- 
que&o  y  con  mucha  descomodidad,  antes  que  la  enfermedad 
se  acrecentara  le  llevó  el  Principe ,  so  sobrino ,  á  Bujen ,  donde 
á  toda  priesa  se  estaba  levantando  el  fuerte  y  ya  casi  en  de- 
fensa, pues  pudo  entrar  dentro  todo  el  eg^rctto  español,  así  ca- 
ballería como  in^tería. 

Se  comenzaron  á  acuartelar  y  á  hacer  los  soldados  sus  ran- 
chos y  barracas  por  no  haber  en  todo  Bujea  más  de  nueve 
casas  áe  pobres  labradores,  y  las  más  deltas  estaban  apestadas, 
que  bastaron  para  inficionar  todo  el  ejército  y  aumentarse  una 
mny  encendida  y  contagiosa  pestilencia  que,  sin  poderio  re- 
mediar, había  día  que  morían  más  de  trescientas  personas.  No 
podían  valerse  los  unos  á  los  otros ,  pues  demás  de  hallarse  en- 
cerrados en  aquel  fuerte,  sin  salud  ni  bastimentos,  ni  de  donde 
les  pudiese  venir ,  se  habían  los  rebeldes  desvergonzado  é  iban 
cada  dia  á  la  ligera  sobre  las  mismas  trincheras,  y  como 
sefioresque  eran  de  la  campafia,  acrecentaban  bub  fuerzas  y 
diaminuiau  las  católicas,  y  tan  confiados  de  triunfar  dellas  como 
de  pájaro  en  la  rod;  y  lo  podiau  así  creer,  pues  estaban  encer- 
rados en  un  fuerte  y  los  rebeldes  tan  poderosos ,  como  se  h» 
escrito,  y  aunque  este  castigo  de  la  mano  de  Dios  sentía  el 
ejército  católico,  no  tanto  como  ver  al  Sr.  D.  Juan  en  una  tan 
grave  y  prolija  enfermedad,  y  de  suerte  que  se  le  había  qui- 
tado la  gana  de  comer  y  en  tres  días  se  pueo  tan  flaco  y  debi- 
litado que  parecía  enfermo  de  mucho  tiempo,  por  cuya  causa 
no  le  pndieron  mudar  de  allí  oí  había  remedio  de  alimentarle, 
porque  ni  bastaban  megos  del  Príncipe,  su  sobrino,  los  de 
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Ota¥Ío  de  Gonzaga  ni  de  otros  ftmigoe  y  privadoB  para  qae  pD- 
diese  pasar  bocado.  Grecia  la  enfermedad ,  disminuía  la  TÍrtnd 
del  coerpo  y  ee  aumentaba  el  dolor  de  los  qne  le  miraban,  qae 
lo  era  may  grande  ver  tenia  tan  Tecina  an  temprana  maerte; 
apAias  pedia  pasar  ana  poca  de  sustancia  cuando  la  Tolvia  á 
trocar.  Comenzaban  á  desmayar  todos ,  y  Bo  médico  del  alma, 
qne  era  el  Padre  Dorante,  persona  digna  de  alabanza  por  en 
rancha  cristiandad  y  ejemplo,  dicen  mnríd  alecto  arzobispo  de 
Serilla,  estaba  i  so  cabecera  suplicándole  comiese,  si  bien 
DO  lo  quería  hacer  por  los  ruegos  del  Príncipe,  su  Bobriuo, 
que  como  más  interesado  sentía  bu  enfermedad  y  le  lloraba 
tienismente.  El  doctor  Bamiree,  su  médico  de  cámara,  comen- 
i6  á  perder  las  esperanzas  de  au  salud  y  á  no  hallar  remedio 
psra  entretenérsela.  Llamó  al  príncipe  de  Parma,  y  deaenga- 
ñsdamente  !e  dijo  ae  le  acababa  la  vida,  y  qne  convenía,  sin 
dilatarlo  un  punto,  que  se  confesase  y  pusiese  bien  con  Dios, 
qne  se  lo  dijese  y  apresurase  el  hacerlo. 

El  Príncipe ,  más  enternecido  y  doloroso  de  lo  qne  se  puede 
encarecer,  entré  en  la  cámara  de  sti  tio,  y  en  presencia  del 
Consejo  hizo  al  médico  que  refiriese  la  enfermedad  del  Sr.  Don 
Jnan,  y  lo  quele  había  dicho  y  en  el  peligro  que  se  hallaba,  para 
qne  con  tiempo,  pnes  eran  aua  Consejeros,  le  dijesen  sefialase 
persona  qae  hubiese  de  quedar  en  sa^lagar,  no  obstante  ser 
tan  notoria  la  merced  que  el  Rey,  nuestro  señor,  tenía  hecha  al 
¡víncipe  de  Parma,  su  sobrino,  de  aquel  gobierno  en  caso  que 
Dios  le  llevase  desta  vida;  y  en  tanto  que  el  Rey  católico,  su 
hennano,  ordénese  otra  cosa,  qne  3>or  su  parte,  el  príncipe  de 
Pvma  obedeceria  como  el  máa  mínimo  soldado  del  ejército.  A 
todos  les  pareció  bien  lo  que  había  propnesto,  y  dijeron  qne  él 
M  lo  dijese  ^  8r.  D.  Juan.  Rehusólo  cuanto  pudo ,  y  encargó 
i  Otario  de  Oonzaga  que  hiciese  este  oficio,  y  le  desengaítase 
de  la  poca  esperanza  qne  tenían  de  su  vida  y  que  procurase 
poner  su  alma  con  Dios.  El  médico  venia  dando  priesa  á  esto 
porque  le  crecía  el  accidente,  y  con  tanta  agudeza  que,  si  se 
dilatara,  no  hubiera  después  remedio  para  hacerlo.  Ota  vio  de 
Oonzaga  obedeció  al  príncipe  de  Parma,  y  entró  en  su  cámara 
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del  3r.  D.  Juan,  á  loe  27  de  Setiembre,  y  le  dijo,  que  como 
Terdadero  criado  enyo  y  más  aficionado  á  bu  sorrído  le  habún 
mandado  los  del  Consejo  y  el  Príncipe,  Bu  sobrino,  le  adTÍrtiese 
del  estado  en  que  Be  hallaba,  y  qne  pnes  en  su  vida  había,  con 
tanta  fama  y  c«d  nombre  de  valeroso  Príncipe  católico,  dado 
ejemplo  á  todo  el  mundo  y  terror  á  los  enemigios  de  la  Iglesia,  le 
suplicaba,  que  en  el  último  tránsito  deán  vida,  le  diese  desoerte 
qne  confnndtese  á  loe  infieles  y  encendiese  en  celo  ardiento  de 
Tira  fe  &  los  verdaderos  católicos  qne  siempre  habiao  estado  á  la 
mira  de  sos  acciones,  obras  y  grandeías,  y  qne  es  las  cosas 
temporales  dejase  persona  en  su  lugar  á  quien  el  ejército  obede- 
ciese para  que  el  servicio  del  Bey  catolico,  sa  hermaao,  no 
pereciese,  y  se  aumentase  como  convenia  la  cristiandad. 

£1  Br.  D.  Juan  había  estado  muy  atento  á  las  razones  de 
Otavio  de  Gonzaga,  y  con  los  ojos  tiernos  le  respondió, 
qne  dijese  de  su  parte  ¿  todos  los  de  en  Consejo,  qne  les 
agT^decia  mucho  el  parecer  qne  le  habían  dado,  porque 
conocía  su  celo  y  amor  qne  le  tenían ,  y  que  no  quena  dilatar 
lo  qne  tanto  importaba  &  Su  salvación ;  qne  le  llamasen  In<^ 
á  BU  confesor  para  disponer  su  alma  y  tratar  de  su  remedio, 
que  era  lo  qne  deseaba,  y  que  en  lo  que  tocaba  al  servicio 
de  S.  M.,  que  entrasen  los  de  su  Consejo,  que  les  quería  hablar. 
Hízose  así,  y  se  pusieron  todos  al  rededor  de  la  cama,  y  sdargó 
la  mano  y  se  la  dio  el  Principe,  su  sobrino,  sin  hablarle  pala- 
bra, ni  se  la  pudo  decir  en  un  muy  gran  rato,  tal  era  el  amor 
que  le  tenía  y  el  dolor  de  apartarse  dél,  y,  como  pudo,  con  la 
voz  algo  flaca,  les  dijo ,  que  pues  estaban  ciertos  del  peligro  de 
su  vida  y  de  la  poca  esperanza  que  loa  médicos  le  daban  de 
aumentarla,  les  habia  hecho  llamar  para  rogarles  en  su  nombre 
y  mandarles  en  el  del  Bey  católico,  su  hermano  y  eefior,  que 
desde  aquel  día  .obedeciesen  á  la  persona  del  príncipe  de  Parma, 
su  sobrino,  como  hasta  allí  habían  hecho  á  la  suya  ó  á  la  de 
S,  M.  si  estuviera  presento,  y  qne  aquella  era  su  voluntad,  y 
porque  eatoba  cierto  de  personas  tan  principales  y  valerosas 
que  le  sabrian  mejor  obedecer  y  cumplir  sus  órdenes  qne  él  lo 
habia  dicho,  que  no  tenia  que  advertírtes  ni  decirles  máa  en 
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aqofll  particalar ;  y  despnes  ae  despídii5  delloe  y  les  manda  salir 
fbera  de  so  cámara  y  ae  quedó  solo  con  su  sobrino,  al  cnal 
habló  nn  gran  rato  en  secreto,  sin  que  se  pudiese  saber  ni  en- 
tender lo  que  faese,  y  luego  se  salió  fuera  con  arta  tristeza  ; 
desconsuelo,  y  el  dia  siguiente,  ¿  los  30  de  Setiembre,  se  co- 
mnlgiS  con  grandísima  devoción,  y  le  dijeron  misa  delante  de 
Ik  cama  y  adoró  al  Santísimo  Sacramento,  y  lu^go  le  apretó 
demisiadamente  la  enfermedad,  en  tanto  extremo,  que  de  todo 
punto  penUerou  las  esperanzas  de  su  vida;  diúle  nn  parasismo, 
que  le  tuvieron  por  muerto;  dentro  de  tres  horas  volvió  en  sí; 
entró  el  padre  Dorante  y  pidió  la  extremaunción,  y  habiéndosela 
dado  le  reconcilió  y  estovo  con  él  nn  gran  rato ,  y  con  un  sen- 
timiento tierno  tomó  un  crucifijo,  y  puestos  en  él  los  ya  turba- 
dos ojos  comenzó  á  derramar  tiernas  lágrimas  y  con  eficactsi- 
mu  razones  pedia  perdón  de  las  ofensas  que  habia  hecho  á  la 
Majestad  Divina,  y  dijo  tantas  y  tan  extraordinarias  devociones 
qoe  todos  los  que  le  oían  derramaban  muchas  lágrimas ,  y  afir- 
maban que  las  palabras  que  decia  eran  inspiradas  del  amor 
divino,  porque  jamás  habían  visto  devoción  tan  íntima  y  salida 
del  alma,  que  movia  á  los  corazones  más  duros  y  empedernidos, 
y  ya  llena  de  la  divina  gracia,  á  lo  que  se  pudo  colegir,  dq'ó  el 
miserable  cuerpo  y  fué  á  gozar  de  la  bienaventuranza,  á  los  2  de 
Octubre  deste  aHo,  habiendo  vivido  treinta  y  tres. 

Quedó  el  ejército  católico  tan  sólo  y  hnérfano  con  pérdida 
tan  notable,  qne  causó  admiración,  y  el  sentimieato  fné  extraor- 
dinario. Lloráronle  todos  piadosamente,  basta  los  pechos  délos 
empedernidos  raytres  se  enternecieron  y  derramaban  muchas 
lágrimas.  Las  demás  naciones  sentían  la  notable  pérdida  de  su 
vsleroso  Capitán;  loa  enemigos  rebeldes  mostraron  gran  senti- 
miento y  confesaban  lo  mismo;  pero  á  quien  cupo  la  mayor 
parte  de  desconsuelo  fué  al  príncipe  de  Parma,  su  sobrino,  que 
en  tres  dias  naturales  no  le  pudieron  hacer  dormir  ni  comer  bo- 
cado, tal  era  el  sentimiento  que  tenia,  que  de  sí  no  se  acordaba, 
y  con  suspiros  salidos  del  alma,  no  le  podia  reprimir,  ni  tas 
ternuras  de  su  corazón  dejar  de  dar  á  sus  ojos  copiosas  lágri- 
mas:  no  respondía  todas  veces  á  lo  que  le  preguntaban,  y  es- 
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tQTO  á  piqíie  de  perder  la  Balnd,  y  siempre  peosaodo  en  la 
bnena  memoria  del  alma  de  sn  tío,  rogando  á  Dios  le  tuTiese 
en  su  gloria,  mandóle  hacer  un  solemne  y  fúnebre  entierro 
militar,  con  sordas  cajas,  trompetas  y  pífanos  roncos,  los  es- 
tandartes j  banderas  negras ,  las  picas  y  arcabuces  de  loa  sol- 
dados con  todas  las  demás  armas  é  insignias  de  guerra  arras- 
trando por  los  suelos.  Mostraba  este  especttcolo  nn  sordo  y 
funesto  silencio,  jamás  visto,  y  con  la  mayor  pompa  y  gran- 
deza se  depositó  el  cuerpo  en  la  iglesia  catedral  de  la  villa  de 
Anamnr,  á  los  4  de  Octubre. 

Nació  este  malogrado  y  valeroso  Príncipe  en  Alemania  la 
alta,  y  crióse  en  EspaSa,  en  casa  de  Luís  Quijada,  por  orden 
del  católico  emperador  Carlos  V,  an  padre.  Era  el  Sr.  D.  Juan 
discreto,  cortés,  afoble,  justiciero  y  misericordioao,  amado  y 
temido,  templado  y  modesto,  sobrio,  solícito,  generoso,  de- 
voto, temeroso  de  Dios  y  con  celo  ardiente  de  viva  fe.  Tenia 
respeto  increíble  á  los  religiosos  y  cosas  sagradas;  era  gran 
sufridor  de  trabajos  y  pronto  en  saber  y  entender  los  dísi^ 
nios  y  casos  de  la  guerra.  Tenia  fortaleza  en  resistirla,  sin  te- 
mor en  los  peligros ,  cuidadoso  en  proveer  y  prudente  en  pre- 
venir; era  gran  orador,  enemigo  del  ocio,  amigo  de  la  virtud; 
tenia  consejo  para  acertar  y  entender,  valor  y  presteza  para 
ejecutar,  y,  sobre  todo,  tan  elocuente  como  soldado  y  tan  sol- 
dado como  sabio.  En  fin,  con  su  valeroso  nombre  asombró  y 
puso  freno  á  los  turcos ,  desbaratándoles  sus  armadas  y  rom- 
piendo BUS  trasas  y  designios.  En  Levante  fu¿  temido,  ganó  y 
saqueó  ¿Túnez,  en  Á&ica,  y  i  los  moros  rebelados  de  Granada 
los  venció.  Fué  muy  obediente  y  fidelísimo  al  Bey  católico ,  su 
hermano,  y  ninguno  de  los  que  han  escrito  sus  hazafias  ni  otra 
persona  del  mondo  puede  decir  con  verdad  cosa  que  no  sea 
muy  enderezada  á  esto,  y  porque,  como  ya  he  escrito,  se  ha- 
llaron tantos  testigos  vivos  que  han  visto  las  rebeliones  y  pro- 
lijas guerras  de  los  Estados  de  Flandes  y  las  acciones  y  vale- 
rosos hechos  deste  católico  y  gran  Capitán,  no  hay  para  qué 
autorizaUas  con  ejemplos  antiguos,  ni  de  pasados  siglos,  ni  con 
Capitanes  muertos ,  cuyas  memorias  sirven  mia  de  confosíon 
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pan  quien  lee  bistorias  que  de  la  sustancia  y  fhito  que  ae 
puede  sacar  dellas,  y  paes  es  tan  notorio  que  en  este  tan  pm- 
dente  y  fomoso  Principe  se  hallaban  con  más  yentaja  las  par- 
tes de  todos  ellos,  como  la  afabilidad  de  Alejandro  Magno 
cuando  sentó  en  su  silla  á  un  soldado  macedonio ;  y  la  de  Xeno- 
fúnte,  valeroso  Capitán,  que,  apeándose  de  su  caballo  snbiiS en 
&  í  otro  que  le  habia  murmurado ;  y  loa  excesivos  trabajos  de 
Aníbal  que,  desde  su  niñez  hasta  su  muerte,  pasó  loa  más  in- 
tolerables que  se  han  visto,  y  los  de  César  y  Pompeyo  y  de 
otros  célebres  Capitanes ;  y  los  ardides  de  Pertclefl ,  Capitán  de 
lis  atenienses ,  cuando  hizo  que  le  llevase  un  hombre  muy  alto, 
puesto  sobre  unos  zancos  y  en  un  carro,  para  animar  eu  gente 
en  la  furia  de  la  batalla,  que  fué  causa  de  alcanzar  victoria  de 
BDB  enemigos,  y  lo  mismo  cuando  queriendo  asaltar  una  ciu- 
dad muy  fuerte,  por  la  parte  contraria  que  había  de  arremeter 
hizo  levantar  grandes  voces  y  alaridos  para  divertir  sus  con- 
trarios y  que  acudiesen  á  defenderse,  y  cogiéndolos  descuida- 
dos, loe  vencid. 

Lo  mismo  le  aucedid  á  Alcibiades  cuando  de  súbito  acome- 
tió nna  noche  &  Lutico,  y  la  ganó,  habiéndoles  tocado  por 
di(erent«a  partes  miichas  y  apresuradas  armas,  con  trom- 
petas y  otros  bélicos  instrumentos ;  y  cuando  Pirro  puso  los 
elebntes  contra  la  caballería  romana;  y  Creso,  rey  de  Lidia, 
lo«  camellos ;  y  Semíramis  hizo  huir  la  caballería  de  Estauro- 
bate,  rey  de  la  India,  con  la  misma  industria;  y  Bómulo,  cuan- 
do fdé  á  Fidena ,  que ,  fiugieudo  huir  de  sus  enemigos ,  les  puso 
dentro  de  una  emboscada  que  les  tenia  y  los  rompió  y  desba- 
raté; y  Agrimalte,  rey  de  los  lombardos ,  le  sucedió  lo  mismo, 
qoe  haciendo  demostración  de  huir  de  los  franceses,  dejando 
por  donde  se  retiraba  gran  eatidad  de  vino  y  bastimentos ,  los 
cebó  y  emborrachó  con  est«  ardid  y  tuvo  victoria  dellos.  Menon 
de  Rodas,  Simón,  Capitán  ateniense,  Scipion  el  Menor,  Servio 
Tulio,  Sopiro,  Falaris  Agrigentinoi  Fabio  Máximo,  Formion, 
Lacio  Scipion,  Aníbal,  Emilio,  Tarquino  Soberbio,  Pelépí* 
das,  Arístipo,  Tentídío,  Tito  Sidio,  Marco  Antonio  y  otros 
Capitanes  famosos  que  usaron  de  muchos  y  extraordinarios 
Tow  LXXII.  10 
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ardides  y  de  aetacias  no  imaginadas ,  ccHno  la  de  Cnmenes 
Cardíano  qae  con  tanta  sagacidad  descompuso  y  atropello  la 
trazado  Antfgono,  bd  enemigo,  qne  habiendo  derramado  por 
sn  ejército  grandes  esperanzas  y  promesas  de  dineros  á  qnien 
lo  matase,  lo  mandó  jnntar  y  le  hizo  ana  plática  dándole  las 
gracias  de  qne  ningnn  soldado  del  hubiese  aceptado  los  ofre- 
cimientos de  Antfgono,  y  les  dió  á  entender  qne  él  era  qoien 
habia  hecho  aquella  diligencia  para  probar  sn  fidelidad.  Con 
este  sagacísimo  remedio  tuvo  de  alU  adelante  á  sus  soldados 
firmes  y  constantes  en  no  dar  oidos  á  trasas  ni  naeTOs  de  sos 
enemigos.  Enno  Siró  us<5  de  otra  astucia  en  Sicilia,  de  no  me- 
nos consideración ,  dando  á  entender  tenia  enojados  los  dioses, 
por  cuyo  respeto  quena  sacrificar  á  la  diosa  de  Siria,  y  bus- 
cando ocasión  de  hacer  una  plática  al  pueblo,  se  eutr<5  en  la 
boca  artificiosamente  ana  nuez  llena  de  aznfre  y  fuego,  de 
suerte  que  despedía  della,  cuando  hablaba,  algunas  Ilaniara- 
das,  y  el  Tulgo,  engañado  con  semejante  aatncia,  le  cobró 
tanto  amor,  que  se  le  juntaron  Jiversas  gentes  y  fueron  cre- 
ciendo en  número  de  más  de  setenta  mil  hombres  de  guerra, 
y  puesto  en  campa&a  mostró  su  industria  y  valor  con  ellos, 
rompiendo  y  desbaratando  las  fuerzar  de  Manlio  Lentnlo  y 
Pisón,  Pretores  romanos.  Los  boyos  fueron  tan  astutos,  que 
un  pnesto  de  importancia  donde  habia  mucha  arboleda,  que 
era  la  selva  Lítana,  habiendo  de  pasar  por  ella  et  ejército 
romano,  aserraron  los  árboles  con  tanto  artificio  que  se  que- 
daban derechos,  hasta  qne  al  tiempo  de  la  ocasión  los  hi- 
cieron caer,  embarazando  con  ellos  á  los  romanos  los  atro- 
pellaron,  vencieron  y  degollaron;  y  teniendo  Pompeyo  muy 
apretado  á  Ifitridates  usó  de  una  astucia  extraordinaria  para 
escaparse ,  que  con  gran  silencio  puso  en  orden  sn  ejército, 
dando  á  entender  con  hogueras  y  regocyos  queria -esperar  y 
dar  la  batalla  á  Pompeyó,  á  fin  de  descuidarle,  como  lo  hixo 
en  el  cuarto  de  la  segunda  guardia ,  á  la  media  noche ,  estando 
BUS  BoldadoB  dnrmiendo  y  más  sin  cuidado,  pasó  entre  ellos 
valerosamente  con  todo  su  ejército,  haciendo  mucho  da&o  al  de 
Pómpéyo. 
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Ijl  ftrtacía  de  loa  romanoe  cnando  qnísieron  amunicionar  j 
prove»  la  cindad  de  Casalino,  que  le  tenia  BÍtiada  Anibal,  em- 
lunilaron  mucha  cantidad  de  harina,  y  bien  calafateados  los 
toneles,  loe  pnaieron  en  el  corriente  del  rio  Vulturno,  de  euerte 
que  loa  cercados  se  aprovecharon  dalla  y  de  gran  cantidad  de 
nueces  qae  con  la  misma  industria  enviaron.  Marco  Catón, 
Cégai,  Alejandro,  Sempronio  Graco,  Septone,  Siracnsano  y 
0^08  machofl  famosos  Capitanea  como  Scipion,  Aníbal,  Alejan- 
dro Magno,  Pirro  rey  de  loa  epirotss,  y  Julio  César,  usaron  de 
grandes  y  extraordinarias  astucias ,  indastrias  y  estratagemas 
en  que  mostraron  bu  valor  y  prudencia. 

Bien  padiera  haber  excusado  hacer  tan  larga  memoria  destos 
&moBOB  ya  pasados  Capitanes,  pues,  como  be  escrito,  tenia  el 
Sr.  D.  Joan,  con  mayores  ventajas,  todas  las  partes  y  ardides 
que  en  ellos  se  podian  hallar,  con  otras  muchas  de  virtud  y 
oristiandadj  acompañadas  de  su  buena  fortuna  que  les  faltó  á 
estos ,  y  más  siendo  gentiles ,  faltos  del  conocimiento  de  núes- 
tn  verdadera  religión.  T  porque  hay  algunos  lectores  de  tan 
varios  gastos  que  les  parece,  si  las  historias  6  virtudes  de  Ca- 
pitanes no  les  dan  ejemplos  de  otros  antiguos,  les  faltan  mnchoa 
requisitos  de  los  que  han  de  tener,  me  pareció,  aunque  lo  pu- 
diera ezcosar,  como  ya  escribí,  re^scarlea  la  memoria  delloa, 
no  para  confesar  qae  todos  juntos  igualaron  á  los  hechos  del 
Sr.  D.  Juan,  que  esto  no  puede  ser,  ni  á  los  del  príncipe  de 
Parma,  su  sobrino,  que,  si  decirse  puede,  le  pasaron  adelante, 
porque  tnvo  más  larga  vida  y  mayores  ocasiones,  como  en 
estos  escritos  se  verá;  mas  por  satisfacer  á  todos  y  confesar 
áempie  qae  con  la  muerte  del  Sr.  D.  Juan  murió  también  la 
buena  disdplína  militar,  pero  como  la  heredó  el  príncipe  de 
Parma,  su  sobrino,  y  gran  parte  de  su  valor  y  buenas  costum- 
bres, la  volvió  á  levantar  y  puso  en  su  ser,  imitándole  en  todas 
BUS  acciones;  y  para  soldar  parte  de  tan  gran  pérdida  como 
la  de  au  Üo,  ninguno  podía  quedar  en  su  lugar  que  más 
satisfacción  diese  á  todas  las  naciones  del  ejército  español,  ni 
mayor  terror  á  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  fué  el  único 
consaelo  que  ae  pedia  esperar;  y  sn  virtud  prometíó  tsu- 
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tos  j  tan  prósperos  sucesos,  como  se  vieron  en  las  oeasio- 
nee ,  donde  era  tan  valeroeo  como  sabio  y  tan  sabio  cono  tb- 
liente. 

Recibid  parte  de  bus  criados  y  confidentes  amigos,  y  se 
qnedd  con  loa  miamos  Consejeros  de  guerra  qoe  su  tío  tenia  y 
con  sn  propio  Secretario,  qne  era  Andr^  de  Prada,  bien  cono- 
cido por  su  nombre,  que  murió  siéndole  del  Rey,  nuestro  seBor, 
en  Madrid,  á  los  13  de  Junio  de  16II ,  y  caballero  del  hábito 
de  Santiago,  y  lo  íaé  de  la  gaerra  mochos  afios.  Otro  ninguno 
podia  escoger  el  príncipe  de  Parma  que  se  le  pudiese  igualar, 
porque  en  su  ministerio  de  papeles  era  uno  de  los  m&s  limpios, 
y  tan  secreto,  prudente,  afable ,  cnati&bo  y  deainteresado  como 
el  que  más;  y  en  lo  que  máa  ae  conoció  bien  su  prudencia,  tai 
en  saber  elegir  ana  Oficiales,  que  lo  faeron  D.  Andrés  de  Prada; 
su  sobrino ,  caballero  del  hábito  de  San  Juan ,  persona  de  bue- 
nas parties  y  que  imitd  á  bu  tio,  y  Jo&tt  Hurtado  de  Mendoza, 
hoy  Secretario  de  S.  M.,  cuyos  merecimientos,  valor,  virtud  y 
calidad  son  muy  conocidos,  y  tan  aprovechado  de  la  escuela 
que  tuvo  como  es  notorio. 

.  Ta  qne  se  ha  escrito  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de 
la  guerra  en  FlanJea  hasta  la  moerte  del  Sr.  D.  Juan  de  Ana- 
tría,  es  bien  qoe  se  entienda  cuan  falido ,  deshecho  y  arrinco- 
nado estaba  el  ejército  catolice,  y  coán  soberbio  el  de  loe  Esta- 
dos rebeldes,  y  no  menos  el  del  duque  Casimiro,  qae  incitados 
todoa  del  príncipe  de  Orange  con  la  libertad  qne  les  daba  en 
BQ  nueva  religión,  comenzaron  á  cobrar  mayores  bríos  con  la 
muerte  del  Sr.  D.  Juan,  y  á  foijar  diferentes  trazas  y  rebelio- 
nes, pareciéndolea  que,  habiendo  perdido  Espafia  un  tan  vale- 
roso y  gran  Capitán,  ningnn  otro  pudiera  romper  sos  designios 
y  obstinada  opinión. 

No  menos  orgnllo  le  nació  desta  mueMe  al  duque  Francisco 
de  Alanson ,  hermano  de  Enrique,  rey  de  Francia  tercero,  qne 
habiendo  sido  llamado  de  los  Estados  rebeldes,  salió  de  aquel 
reino  con  todo  au  ejército  y  entró  en  los-  Patees-Bajos  con  Is 
mayor  confianza  y  ánimo  que  jamás  tuvo,  asolando  su  gente 
las  campañas  de  los  lugares  por  donde  pasaba,  y  profanando 
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1m  tempIo6  delloB  con  el  mayor  desacato  y  rigor  qae  los  here- 
jes rebeldee  de  los  Estados. 

Todo  esto  pudiera  cattaar  gran  terror  y  espanto  al  príncipe 
de  Parma,  que  se  hallaba  encerrado  con  todo  el  ejército  español 
en  el  fuerte  de  Bujen,  y  tan  sin  remedio  de  entretenerle,  que 
era  lástima  en  el  rigor  del  invierao  ver  padecer  los  soldados, 
que  para  haber  de  ir  de  una  barraca  á  otra  era  menester  entrar 
en  el  lodo  hasta  la  cinta,  y  para  buscar  lo  que  habian  do  co- 
mer caminaban  doce  y  catorce  leguas  con  grande  riesgo  de 
8DB  vida,  y  muchos  las  perdian  con  inmenso  trabajo.  Sentía  el 
príncipe  de  Farma  tanto  no  podérselo  remediar ,  como  se  deja 
entender,  pues  se  hallaba  sin  nn  real,  con  pocas  fuerzas  y 
arríncoDado;  los  ejércitos  enemigos,  seSores  de  la  c&mpa&a,  y 
qne  le  veaian  á  correr  hasta  las  mismas  trincheras  sin  poderlo 
remediar  ni  tener  con  quien  resistir  el  furor  con  que  le  acome- 
tían, por  ser  BUS  soldados  pocos,  necesitados,  descontentos  y 
enfermos,  y  no  se  veía  por  todos  los  cuarteles  otra  cosa  que 
caerpofl  muertos  de  hambre  y  enfermedad;  pero  el  Príncipe 
Bcudia  &  las  más  necesarias ,  enriándoles  de  su  casa  comida  y 
regalosj  pero  no  pudiéndose  hacer  con  todos,  sentia  en  el  alma 
Ter  padecer  ¿  sus  soldados,  y  á  los  necesitados  de  ánimo  con* 
wlaba,  y  con  su  mucha  discreción  persuadía  creyeseu  el  deseo 
qae  tenia  de  sacarlos  de  aquel  trabajo,  y  que  lo  procuraba  con 
grandes  Teras.  Comenzó  á  dar  órdenes  fuesen  escoltas  por  for- 
raje para  sustentar  loa  caballos  y  á  correr  las  campa&as  para 
traer  de  comer,  y  esto  con  tanta  orden,  que  nadie  se  desman- 
daba; y  fué  de  tanto  provecho  el  hacer  estas  correrías  y  traer 
algunos  prisioneros,  qne  con  su  rescate  se  iban  ayudando  los 
soldados,  y  reparando,  en  parte ,  la  mucha  necesidad  que  pa- 
saban. 

Mandaba  á  menudo  traer  lengua  de  lo  que  los  dos  ejércitos 
contrarios  hacían  y  de  su  designio,  pero  nadie  le  tr^o  más 
aviso,  sino  que  se  deahacian,  porque  los  Estados  rebeldes  no 
cumplían  lo  que  les  habian  prometido.  Esto  animd  tanto  al 
ejército  católico  y  al  príncipe  de  Parma,  que  desde  luego  so 
prometió  prósperos  sucesos,  y  le  creció  el  intento  de  salir  en 
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campaña  en  Tiniendo  el  conde  Aníbal  Attemps,  qne  le  espe- 
raba con  seis  mil  hombree  de  eocorro,  y  pasar  el  rio  Hosa  á  la 
villa  de  Yina  y  marchar  la  vuelta  de  ta  campiña,  y  en  estando 
en  Brabante  oponerse  al  ejército  de  los  rebeldes  y  dalles  la 
batalla  ai  le  venían  á  buacar,  y  si  no  entretener  su  gente  hasta 
que  con  mayores  fuerzas  pudiese  irlos  á  deshacer  y  echar  de 
los  Estados  al  duqoe  Casimiro.  Tenia  el  príncipe  de  Parma  nn 
corazón  tan  invencible  que  facilitaba  coantos  imposibles  habia, 
y  confiado  en  no  más  qne  sn  ánimo  y  buena  fortuna,  salid  con 
cuanto  emprendía,  y  porque  mi  intento  de  escribir  estos  suce- 
sos (como  ya  dije),  no  fué  otro  que  sacar  &  luz  los  grandes  y 
particulares  servicios  que  hizo  al  Rey  ,■  nuestro  señor ,  en  estas 
guerras  de  Flandes,  siendo  su  Gobernador  y  Capitán  general 
eu  todos  BUB  Estados.  3i  pareciere  prolijo,  aunque  no  lo  puedo 
ser,  escribiendo  d¿l  tantas  verdades,  suplirálo  su  mucho  valor, 
y  los  que  le  conocieron  y  sirvieron  debajo  bu  mano,  que  antes 
juzgarán  he  andado  corto  en  mis  escritos  que  prolijo,  como 
mnchoB  pueden  pensar. 

El  duque  de  Alanson,  como  se  hallaba  con  sos  deseos  tan 
vivos  de  emplear  su  ejército  en  parte  donde  sacase  algún  fruto 
dellos,  le  pareció  poner  sitio  á  la  villa  de  Vins  qne  estaba  poV 
el  Rey,  nuestro  señor,  y  la  defendia  Diego  de  Gaona,  Capitán 
de  una  compañía  de  infantería  valona,  con  otras  cuatro  desta 
misma  nación.  Abriéronle  los  franceses  una  muy  gran  batería 
con  diez  y  ocho  cañones  gruesos  que  habian  plantado,  y  le 
dieron  un  asalto;  pero  defendiéronse  los  soldados  del  Bey  ca- 
tólico tan  valerosamente  qne  no  les  pudieron  entrar  y  se  reti- 
raron con  pérdida  de  mucha  gente ,  y  pareciéndolo  al  duque 
de  Alanson  y  fi  Monsieur  de  Sambio,  sa  Lugarteniente,  que 
con  abrir  otra  batería  por  parte  más  flaca  les  atemorizaria,  lo 
comenzaron  á  hacer  á  toda  priesa,  y  por  ella  Íes  dieron  otros 
dos  asaltos,  siendo  tan  resistidos  como  en  el  primero,  y  eu 
todos  tres  y  en  algunas  salidas  que  tos  de  la  villa  hicieron  á 
los  cuarteles  y  trincheras  de  los  franceses  perdieron  dellos 
más  de  dos  mil  hombres ;  y  no  por  eso  desmayó  ni  perdié  el 
duque  de  Alauson  las  esperanzas  de  ganarla,  ycon  más  fiíens 


by  Google 


ito  I»  1678.  161 

U  comeiisd  ¿  batir  de  nnevo ,  j  parecíéndolg  al  Capitán  Diego 
de  Gaona  que  era  grande  el  teeon  de  los  franceses ,  qae  tan  ¿ 
pecht»  habían  tomado  salir  con  sn  empresa,  j  que  laa  espe- 
ranzas de  irle  á  Bocorrer  el  príncipe  de  Parma,  por  verle  tan 
imposibilitado  de  gente  y  dineros,  las  habia perdido,  yloabaa- 
timentos  y  mnnicíones  se  le  hablan  acabado,  trabS  de  concier- 
tos para  entregar  la  villa  al  daqne  de  Alanson ,  y  eBt&ndolo 
haciendo,  como  dicen,  entre  paz  y  guerra,  entraron  los  fran- 
ceses, sin  guardarles  la  palabra,  por  las  baterías,  haciendo 
fflil  ofensas  y  crueldades ,  sin  perdonar  loa  ecleaiásticos  ni  cosas 
sagradas;  violaron  y  destruyeron  los  templos  y  monasterios, 
qaedando  victoriosoa  con  esta  empresa.  Hicieron  después  des- 
de esta  plaza  muchas  salidas  y  correrías,  alargándose  &  Phe* 
lipevilla,  á  Tirlemont  y  á  otras  partes. 

El  Príncipe  de  Parma  intentó  ir  ¿  BOCorrer  &  la  villa  de  Vius; 
pero  la  poca  gente,  el  hallarse  encerrado  y  el  rigor  del  tiempo, 
con  tantas  necesidades,  no  le  dieron  Ingar  á  cumplir  bu  deseo, 
pues  no  era  justo  aventurar  todo  un  ejército  y  la  reputación  de 
tantos  buenos  Capitanes  como  en  él  habia  por  socorrer  solo 
una  villa  que ,  con  &cílidad,  después  ae  podia  recuperar,  como 
se  hizo. 

Los  de  la  villa  de  Gante  y  su  guarnición  habían  sido  siem- 
pre tan  soberbios  como  confiados,  y  se  habían  atrevido  á  hacer 
alganas  facciones  en  todos  sus  contomos ,  que ,  si  bien  habían 
«tUdo  con  algunas,  les  estuviera  mejor  no  haber  cobrado  opi- 
nión de  desordenados,  como  se  víú  en  muchas  ocasiones  que 
Bdelante  ee  verán;  pero  en  este  tiempo  se  atrevieron  á  salir  á 
las  provincias  del  Artoes  y  de  Henaut,  corriéndoles  las  campa- 
ñas y  haciendo  muchos  daños,  y  con  inteligencia  de  algunos 
bnrgesea  de  la  villa  de  Ypre  la  ganaron  y  saquearon ,  hacien- 
do grandes  y  extraordinarias  maldades ,  robando  y  profanando 
los  templos  y  monasterios ,  de  tal  manera ,  que  dio  ocaBÍon  de 
ind^nar  i  loa  caballeros  y  gente  principal,  que  ya  se  iban 
apartando  de  la  unión  de  los  Estados  rebeldes  y  reconociendo 
cuan  mal  hablan  hecho  en  dejar  la  religión  cristiana  y  el  servi- 
cio del  Bey,  nuestro  seúor.  A  estos,  que  Fueron  en  gran  ni- 
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mero,  llamaron  loa  mal  contentos,  porqae  no  ItT  estuTÍeron  de 
seguir  la  parte  del  Rev,  nuestro  señor,  ni  la  de  los  Estados 
rebeldes,  pareciéadoles  que  con  dar  sólo  la  obediencia  &  la 
Iglesia  quedaban  librea  de  reconocer  Rey  ni  superior  y  fuera 
de  la  obligación  de  Tasallofi,  y  ei  bien  algunos  de  allí  adelante 
vivieron  (después  de  reconciliados)  con  la  lealtad  qae  era  razón, 
otros  hubo  que  volvieron  la  casaca,  que  &s[  lo  decian  ellos 
cuando  se  pasaban  á  servir  el  ejército  rebelde.  Estos  mal  con- 
tentos se  aunaron  con  algunos  soldados  y  formaron  dellos  nn 
campillo  de  buen  número ,  y  por  ser  católicos  se  pusieron  por 
devisa  y  para  ser  conocidos  rosarios  al  cuello,  y  por  esto  les 
llamaron  de  allí  adelante  los  del  ejército  del  Pater  noster,  con. 
el  cual,  incitados  de  un  celo  de  viva  fe  y  con  ánimo  ardiente 
fueron  contra  los  de  Gante,  y  trabando  con  elloa,  junto  &  la 
villa  de  Meni,  una  fogosa  escaramuza,  pelearon  tan  valerosa- 
mente que,  si  no  sobreviniera  la  noche,  los  rompieran  y  de- 
gollaran; mas  hiciéroulos  retirar  hasta  perderlos  de  vista,  re- 
cuperando &  las  villas  de  la  Noi  y  Garga  que  tenian  ocupadas 
Jos  de  Gante,  los  cuales  perdieron  en  esta  escaramuza  y  reti- 
rada dos  mil  y  más  soldados. 

La  peste  que  habla  en  la  villa  de  Anamur  y  en  el  fuerte  de 
Bujen  iba  creciendo,  y  como  la  enfermedad  era  contagiosa  y 
las  necesidades  que  la  guerra  trae  consigo  se  aumentaron  en 
aquellos  Estados,  so  emprendiiS  en  la  mayor  parte  dellos,  y  el 
pobre  vulgo  y  gente  aldeana,  compelidos  de  los  continuos  tra- 
bajos, desposeídos  d¡e  sus  casas  y  haciendas,  enfermaban  y  se 
iban  desvalidos,  no  pudiendo  sufrir  ni  tolerar  el  rigor  de  loa 
soldados,  que  como  gent«  necesitada  apuraban  los  países  por 
donde  pasaban;  y,  cuando  más  esperaban  su  remedio,  quiso 
Nuestro  Señor  castigarles  con  esta  peligrosa  enfermedad ,  y  sin 
poderse  valer  unos  á  otros  se  quedaban  muertos  por  los  cami- 
nos y  lugares,  y  era  gran- lástima  ver  las  campa&as  sembradas 
de  cuerpos  muertos;  y  con  ser  la  villa  de  Lovayna  una  de  las 
mayores  de  aquellos  Estados,  qnedd  despoblada,  con  otras 
muchas.  Del  ejército  catélico  que  se  estaba  encerrado  en  el 
fuerte  de  Bujen  se  tuvo  por  cierto  murieron  de  peste  gran- 
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(lísima  cantidad  de  soldados,  y  de  la  continua  hambre  y  traba- 
jos qno  psdecian  faltó  la  mayor  parte. 

El  ejército  francéa  no  estaba  con  mucha  saüsíaccioD, ;  algo 
temeroso,  esperando  por  momentos  se  había  de  ver  con  el  espa- 
ñol, no  quiso  aguardar  la  ocasión  ni  el  mal  suceso  que  sus 
deadrdenes  le  pronosticaban,  y  así  se  fué" deshaciendo.  Unos  se 
fueron  con  el  de  los  Estados  rebeldes ,  otros  con  el  del  duquo 
Cuimiro,  7  muchos  con  los  de  Gante,  los  cuales  para  su  de- 
fensa habían  llamado  al  duque  de  Alanson. 

En  este  .tiempo  llegó  al  ejército  católico  el  barón  de  Polbey- 
ra  con  tres  mil  in&ntes  y  dos  mil  y  quinientos  caballos  alema- 
Dea  que  el  Sr.  D.  Juan  había  mandado  levantar  en  los  Países- 
Bajos,  con  que  et  ejército  de  S.  M.,  que  estaba  algo  fklido  de 
gente  y  arrinconado,  se  rehizo  y  tomd  algunas  fuerzas.  En  los 
Estados  crecía  la  discordia,  porque  los  de  Artoes  y  Henaut  insta- 
baii  que  se  conservase  la  religioh  católica,  y  se  guardase  la  paz 
que  se  hahia  hecho  en  Gant«.  Los  de  Holanda,  Gelanda,  Gflel- 
dres  y  la  mayor  parte  de  Frisa  querían  se  viviese  libremente, 
f  con  las  nuevas  fuerzas  que  tenia  el  ejército  español  corrían 
iiasta  las  puertas  de  la  villa  de  Amberes  y  todas  sus  cam- 
pañas,  con  que  se  sustentaban  y  rehacían  de  lo  que  habían 
menester,  y  como  ya  era  partido  Casimiro  coD  su  ejército,  se 
fné  el  de  los  Estados  rebeldes  la  vuelta  de  Bruselas ,  y  el  de  los 
mal  contentos  se  iba  aumentando  y  apretaba  á  los  de  Gante  y 
i  toda  BU  tierra.  La  discordia  de  los  naturales  iba  creciendo  y 
deaconfiándose  unos  de  otros,  que  no  poco  provecho  hizo  esto 
al  ejército  español,  porque  queriendo  los  ganteses  reprimir  y 
atropellar  la  licencia  que  los  del  Pater  noster  se  habían  tomado 
en  correr  bus  campañas  y  molestíir  sus  vecinos,  salieron  con 
nuevo  ánimo  á  rerse  con  ellos  y  tentar  su  fortuna  y  obstinada 
preteusion,  y  forzados  más  della  que  de  la  razón,  vinieron  á 
las  manos,  gobernándolas  tan  valerosamente,  que  á  no  tener  los 
del  i>afer  noster  tanta  de  eu  parte,  llevaran  lo  peor;  más  dié- 
ronse  tan  buena  maña,  que  degollaron  á  los  de  Gante  más  de 
doB  mil  y  quinientos  hombres,  los  cuales  volvieron,  más  ate- 
morizados que  de  voluntad,  á  llamar  al  duque  Casimiro ,  y  le 
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hicieron  tu  Capitán  general,  dándole  saeldo  para  dos  mil  ca- 
balloB  y  diez  mil  infantes,  y  como  deapnea  faé  disminoyendo  et 
miedo  y  se  platicaba  de  hacer  paces  en  los  Estados,  le  volvie- 
ron &  despedir;  y  por  ser  tiempo  de  inviemo  no  podía  campear 
y  se  fué  á  alojar  con  su  ejército  á  la  campiña.  Tnvo  eate  aviso 
el  barón  de  Oibrao,  Gobernador  que  era  de  Lovayna,  y  dio  or- 
den á  García  de  Olivera,  Teniente  de  la  compaiiía  de  caballos 
del  Comisario  general,  Antonio  de  Olivera,  para  que  faese  con 
cincuenta  lanzas  á  tomar  len^a  y  reconouocerle ;  la  que  trujo 
fué  que  la  vanguardia  de  Casimiro  se  alojaba  en  la  villa  de 
Tirlemont,  y  la  demás  gente  en  la  de  Ugarda,  una  legua  más 
atrás,  y  que  estaban  descuidados  saqueando  ios  lugares  de  loe 
conliaríos,  confiados  en  la  fuerza  de  bu  gente.  El  teniente 
García  de  Olivera  persuadió  al  barón  de  Gibrao  que  saliese, 
como  lo  hizo,  con  cuatro  compañías  de  caballos  y  mil  infantes 
á  la  ligera,  marchd  de  noclie  y  á  }a  sorda,  y  antes  de  amane- 
cer llegó  á  Tirlemont,  que  son  tres  leguas,  y  ordenó  al  Teniente 
que  con  la  caballería  se  pusiese  á  la  pnerta  qne  va  de  Ugarda, 
y  ol  baroQ  de  Gibrao  con  la  infantería  acometió  por  un  poN 
tillo  de  la  muralla,  y  cerrando  por  él  valerosamente  con  los 
enemigos,  que,  como  sobresaltados  y  que  atendían  más  á  en- 
fordelar  lo  que  habían  saqueado,  no  hicieron  resistencia,  y  pro- 
curando salvarse  acudieron  á  salir  por  la  puerta  donde  estaba 
el  Teniente,  el  cual,  con  la  gente  que  llevaba,  degolló  todos  los 
que  no  se  echaron  por  la  muralla.  Eran  estos  enemigos  siete 
compañías  de  herreruelos  ó  arcabuceros  ¿  cabaUo;  con  esta 
victoria  se  volvió  el  barón  á  Lovayna,  y  con  él  todos  loe  veci- 
nos de  Tirlemont,  que  por  miedo  del  ejército  de  Casimiro,  qoe 
osi&bs  tan  cerca,  no  quisieron  esperar  en  ál.  Bestauráronse  loe 
frailes,  monjas  y  otros  religiosos  qne  los  enemigos  hablan  pren- 
dido con  la  mayor  parte  de  los  burgueses. 

Los  de  la  villa  de  Gante,  cansados  de  sus  sediciones  y  tra- 
biy  08  y  de  lo  macho  qne  habían  gastado ,  temerosos  de  pagar 
los  dafios  qoe  por  su  respeto  habían  recibido  todos  los  circun- 
vecinos y  naturales,  determinaron  hacer  un  acuerdo  con  loe 
católicos  de  su  misma  tierra,  y  del  lesultd  soltar  todos  loa  pri- 
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EHHieroe  que  teniao,  y  les  permítifiron  cinco  iglesias  donde  pn- 
diesen  celebrar  los  Oficios  divinos ,  ;  entre  algunos  caballeros, 
fbnsdoa  de  toda  razón  y  de  bus  mismos  conciencias,  qae  se  iban 
redaciendo  al  Horricio  del  Rey,  nuestro  señor,  íué  Monsienrde 
Csprc  uno  de  los  mal  contentos,  y  ofreció  al  príncipe  de  Parma 
de  tner  ¿  la  obediencia  el  estado  de  Artoes;  y  dándole  comisión 
para  ello,  se  toItíií  sin  hacer  nada  porque  el  Gobernador  Be  lo 
resistió  y  contradijo. 

El  duque  de  Alanson  andaba  algo  desvalido  con  algnna 
quiebra  de  so  repatacion,  no  tan  n^no  ni  con  tant»  con^nza 
como  Boliíi,  ni  había  entrado  en  los  PaÍBes-Bajos  porque  tenia 
menoscabadas  sns  faerzas  y  sus  cosas  no  caminaban  á  sn 
^sto,  sin  dinero,  sin  crédito,  mal  quisto  y  peor  asistido  de 
Francia  y  de  los  Gstsdoa,  sin  tener  drden  para  conservar  ni 
SQstentar  gente,  ni  el  autoridad  que  convenia,  todo  causado  de 
las  industrias  y  srtiñcio  del  príncipe  de  Orange,  y  también  que 
machos  nobles  de  las  provincias  del  Artoes  y  Henant  se  iban 
reduciendo  á  bu  verdadero  y  natural  señor,  y  el  nombre  de 
fiwcés  era  ya  tan  aborrecido  en  mochas  partes  de  aquellos 
Países,  que  le  obligó  enviar  á  decir  á  los  Estados,  que  porque 
las  cosas  de  Francia  le  llamaban  y  del  no  tenían  mucha  nece- 
sidad, qoe  tuviesen  por  bien  dalle  licencia,  que  siempre  que  le 
hobiesen  menester  les  daba  su  palabra  tomaría  á  ayudarles. 

Volvióse  á  Francia ,  contentándose  con  sola  la  presa  que  ha- 
bía hecho  de  Cambray;  pero  muy  sentido  y  quejoso  de  los  caba- 
lleros mal  contentes,  á  los  cuales  pareció  mal  el  trato  de  Mon* 
sieurde  Anisi,  y  determinaron  de  remediallo,  y  tratendo  de 
nueva  unión  entre  ellos  y  de  resistir  con  valor  á  loa  franceses 
ñ  qnisieren  volver  á  los  Estados ;  y  por  esto  se  dijo  que  Alan- 
son  había  hecho  buena  entrada  en  ellos  pero  muy  mala  salida. 

Tratábase  en  este  tiempo  de  la  paz,  y  loa  Comisarios  della 
rejuntaron  y  congregaron  en  la  ciudad  de  Colonia,  en  Alema- 
nia, donde  ya  habían  llegado  los  Procuradores  de  Iob  Estados. 
El  príncipe  de  Parma,  que  vio  deshacerse  y  retirarse  los  ejér- 
citos contrarios  y  rehecho  el  suyo  en  número  de  veinticinco  mil 
hombres  entre  caballería  é  inbntería,  toda  gente  lucida  y  que 
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deseaba  veree  á  las  manos  con  sus  enemigos,  salió  del  faerte 
de  Bujen ,  á  loe  15  de  Diciembre  deate  año ,  j  marcha  la  vuelta 
de  Vise,  donde  detuvo  algunoe  díae  haciendo  tin  muy  Incido  y 
anchuroso  fuerte,  con  un  paente.en  la  ribera.  Allí  llegó  el  con- 
de Aníbal  Altemí»  con  su  coronelía  de  alemanee ,  de  número 
de  seis  mil  hombres ;  en  el  camino  había  encontrado  con  diez  y 
siete  banderas  de  franceses  y  las  rompió  -ralerosamente  y 
trujo  las  diez  al  príncipe  de  Parma,  que  se  holgó  extraña- 
mente con  su  llegada,  y  el  ejército  católico  se  aumentó  y  reci- 
bió gran  contento  con  este  nuevo  socorro ,  y  estando  ya  de  todo 
junto  comenzó  á  pasar  la  ribera ,  y  como  lo  iban  haciendo ,  los 
fuó  alojando  y  entretuvo  dos  días  hasta  que  llegasen  las  escol- 
tas y  convoyes  que  habian  ido  á  correr,  y  habiendo  pasado  de 
la  otra  parte  de  la  ribera,  hizo  echar  bando  que  nadie ,  pena  de 
la  vida,  se  apartase  de  sus  banderas  y  estandartes,  y  con  bneu 
orden  comenzó  á  marchar  la  vuelta  de  la  campiña,  porque  sa 
intento  era  ir  á  buscar  el  ejército  de  los  Estados  rebeldes  donde 
tuvo  aviso  qne  estaba  alojado ,  y  así  procuró  llevar  el  suyo  muy 
en  orden  y  recogido;  á  la  primera  jornada  le  llegó  un  correo 
de  España  con  la  aprobación  del  Rey  católico ,  su  tio ,  y  un 
título  muy  honroBo,  en  que  le  hacia  Gobernador  y  ^apitaa  ge- 
neral de  todos  los  Estados  de  Flandes,  con  las  mismas  preemi- 
nencias y  libertades  que  lo  tenia  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria- 
Todo  el  ejército  se  alegró  con  esta  nueva  y  le  dieron  mil  para- 
bienes, aunque  algunos  de  los  que  gobernaban  no  ee  holgaron 
mucho  por  parecerles  que  el  Príncipe  mandaba  con  demasiada 
resolución  y  se  hacia  respetar  y  olwdecer  muy  puntualmente. 
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Ta  eran  los  primeros  de  Enero  cuando  el  príncipe  de  Parma 
iba  marchando  con  el  ejército  español  la  vuelta  de  la  campiña, 
7  turo  avisD  que  el  de  los  rebeldes  se  retiraba,  y  con  el  deseo 
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que  tenia  de  hacer  alguna  buena  facción  y  poner  en  manos  de 
BU  fortuna  todas  bus  fuerzas,  ordenó  al  gobernador  Joan  Bau- 
tista del  Uont«,  que  lo  era  de  la  guarnición  y  Tilla  de  Diste, 
que  con  la  caballería  que  tenia  y  la  del  presidio  de  la  de  Lo* 
vayna  le  fuese  siguiendo  y  picando  en  la  retaguardia  para  di- 
vertirle, porque  su  gente  no  hiciese  da&o  &  los  lugares  qne 
estaban  á  devoción  del  Rey,  nuestro  señor.  Hfzolo  Juan  Bautista 
así,  y  tuvo  lengua  que  iban  la  vuelta  de  la  villa  de  Mol  cinco 
compañías  de  alemanes  de  los  rebeldes,  y  ordenó  al  teniente 
García  de  Olivera,  que  con  la  suya  de  arcabuceros  á  caballo  y 
cincuenta  lanzas,  los  fuese  á  reconocer.  Llegd  á  ellos  intes qne 
amaneciese,  y  no  bailándolos  muy  apercibidos,  cerró  con  un 
cuerpo  de  guardia  y  lo  rompió  y  degolló  la  mayor  parte  delloB 
y  les  ganó  cuatro  banderas.  Pasó  voz  deste  suceso  al  duque 
Casimiro  y  le  advirtió  de  llevar  su  ejército  más  recogido  y  sin 
desmandarse  ni  hacer  daño  en  toda  la  campiña  hasta  llegar  á 
la  villa  de  Belduque. 

El  príncipe  de  Parma  alojó  con  el  suyo  en  la  de  Yndoven 
y  sus  contomos,  donde  tuvo  aviso,  á  los  15  de  Enero,  qne 
el  de  los  rebeldes,  con  toda  su  caballería,  le  iba  á  desbara- 
tar; y  mandando  recoger  la  suya,  dio  orden  al  Comisario 
general,  Antonio  de  Olivera,  que  con  la  más  que  pudiese  le 
saliese  al  paso,  que  ól  y  Otavio  de  Gonzaga  recogerían  toda 
la  que  bafaia  quedado  y  le  seguirían.  Antonio  de  Olivera  no 
Be  descuidó  en  salir  ¿  toda  priesa,  porque,  demás  de  ser 
muy  solícito  era  muy  valiente  y  experimentado  soldado,  y  na- 
tural de  Mondejar,  á  una  campaña  rasa  donde  ya  el  ej^vito 
rebelde  llegaba  con  seis  fuertes  y  bien  ordenados  escuadrones 
de  caballería,  y  tan  bien  formados  que  pusieron  terror  á  los 
católicos  que  en  otros  tantOB  habia  ya  ordenado  Antonio  de 
Olivera,  pero  más  inferiores  y  no  en  tan  buenos  caballos  como 
los  de  los  rebeldes,  y  habióndose  acercado  los  unos  á  los  otros 
y  tocado  á  batalla  las  trompetas,  comenzaron  á  pelear  vale- 
rosamente de  ambas  partes;  pero  en  poco  espacio  se  reconoció 
que  la  g^nte  católica,  por  ser  menos,  habia  de  recibir  mucho 
daño;  y  viendo  el  príncipe  de  Parma  la  necesidad  que  tenia  de 
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socono,  8n  miama  penoDa  con  la  de  Oiavío  de  Gonzaga  cerraron 
con  gran  ferocid&d  con  los  escnadrones  rebeldes,  ;  socorriendo 
i  Antonio  de  Olivera  que  andaba  muy  empeñado ,  se  eotraron 
dentro  delIoB  con  lanta  presteza  7  ánimo,  que  les  hicieron  toI- 
Ter les  espaldas  y  poner  en  huida,  salvo  dos  escoadrones  qne 
reTolrieron  sobre  Otavio,  pero  no  les  fué  de  importancia  por- 
i}ue  cargó  sobre  ellos  con  increible  osadía  y  los  desbaratd  é  hizo 
bnir  i  espaldas  vueltas ,  y  cerrando  los  demás  católicos  foeron 
ligniendo  el  alcance  y  degollando  cuantos  podían;  y  si  el  dia 
Qo  fuera  áspero  ;  que  el  viento  levantaba  la  nieve  que  habia 
caido  y  lee  daba  en  los  ojos,  no  escapara  ninguno  de  los  rebel- 
des, y  sin  dnda  quedara  de  aquella  vez  roto  y  desecho  el  duque 
CaaiiniTo ,  que  viéndose  atemorizado  pidid  al  príncipe  de  Parma 
qne  le  diese  paso  por  el  rio  Mosa  para  volverse  á  Alemania ,  y 
como  era  tu)  generoso  se  lo  concedió,  conjuramento  que  en 
cierto  tiempo  no  serviría  él  ni  su  ejército  contra  el  Sey,  nuestro 
señor.  Serían  treinta  y  tres  cometas  de  herreruelos. 

Bien  quisieran  los  soldados  no  fuera  el  Príncipe  tan  miserícor* 
foseen  aquella  ocasión ,  pues  hubo  pareceres  se  degollasen  to- 
ioe,y  fuera  másacertado,  porque  se  pusiera  freno  áloa  Alemanes 
pan  no  hacer  tantas  entradas  en  los  Estados  de  Flandes.  El 
Prfnúpe  de  Panna  lo  estorbó  pareciéndole  no  mostrar  con  ellos 
mis  enemistad  que  defender  las  tierras  del  Bey,  su  tio,  y  así 
dio  i  entender  su  gran  valor  y  virtud,  parecióndole  t«nia  más 
gloria  con  licenciar  á  sus  enemigos  ;  que  ellos  publicasen 
SDB  grandezas  que  la  que  podía  sacar;  y  si  algunos  Generales 
i'UKn  desta  homanidad  alcanzarían  nombre  de  misericor- 
dÍDw»,  pues  es  cierto  que  la  gloría  de  una  victoria  consiste  más 
CQ  no  ejecutar  un  General  todo  lo  qne  puede ,  que  en  mostrar 
Bn  poder  y  fuerzas  contra  un  ejército  rendido;  y  cuando  Casí- 
DÜTo  llegó  á  BUS  tierras  no  pudo  negar  ni  encubrir  la  grande- 
va de  ánimo  que  el  príncipe  dé  Parma  usó  con  él ,  pues  le  dio 
lo^  á  que  pasase  á  ellas ,  pudiéndoselo  estorbar  con  tanto  fa- 
cilidad como  se  ha  visto. 

El  resto  del  ejército  de  los  rebeldes  que  se  habia  escapado  de 
la  rota  de  Casimiro ,  se  fué  retirando  la  vuelta  de  sus  guarní- 
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eiones ,  y  laég:o  corrió  ana  toz  por  todos  loa  Países-BajoB ,  que 
por  laa  antigoas  pretonaioueB  qae  el  rey  de  Dinamarea  tenia 
de  laa  provincias  de  GDeldres  y  Frisa,  ayudado  del  dnqae  de 
Bajonia,  laa  quería  ocupar.  Esto  no  fué  de  máa  efecto  que  mover 
los  ánimos  de  los  Estados ,  incitándoles  á  novedades  y  rencores 
contra  el  B^,  nuestro  señor,  que  ya  qae  con  laa  obras  no  le 
podían  ofender,  lo  procaraban  con  palabras  y  movimíentoa,  y 
con  tanta  malicia  como  se  deja  ver  por  las  rebeliones  qae 
tan  sin  causa  han  movido  las  vecea  qae  les  ha  parecida.  En 
este  tiempo  murió  el  conde  Boaa  ,  que  era  Lagarteniente  de 
CapÜan  general  en  las  proviocias  de  Frisa  por  loa  Estados 
rebeldes,  de  ana  repentina  y  recia  fiebre :  díjose  le  habían  ato- 
sigado por  qne  traía  inteligencias  con  el  príncipe  de  Parma.  El 
conde  de  Benembarg ,  que  seguía  la  parte  del  principe  de 
Orange  y  por  él  hacia  la  guerra  en  Frisa,  fué  en  esta  ocasión 
á  Amberea  y  pidió  á  loa  Estados  el  cargo  que  tenia  Bosn ;  ne- 
gáronselo ,  y  se  desdefió  tanto  de  no  haber  salido  con  sa  preten- 
sión, que  comenzó  á  dar  alas  y  libertad  á  bus  soldadi»  para 
qae  hiciesen  el  mal  que  pudiesen.  Pusiéronlo  por  olva,  y  des- 
vergonzadamente hacian  muchas  insolencias  á  loe  villanos  de 
los  contomos  de  la  villa  de  Deventer,  y  no  lo  pudiendo  softir,  se 
aunaron  con  loe  de  otras  y  le  degollaron  cuabv  compañías  coa 
sos  Capitanes;  y  los  de  Deventer  le  pidieron  les  mudasen  la 
gaamicion  qne  tenían,  por  aer  soldados  tan  licenciosos  y  desor- 
denados ;  donde  nó ,  que  ellos  lo  procurarian;  Bí  bien  el  conde 
de  Benemburg  lo  hizo,  fué  contra  su  voluntad. 

.  Bl  príncipe  de  Parma ,  como  era  tan  celoso  del  servicio  de  la 
Majestad  Católica,  no  se  habia  descuidado  en  procaiar  con  gran- 
des inteligencias,  paraqueMonsieordeAnisi,  qne  por  el  duque 
de  Alanson  eragobemadordeCambray,  la  entregase  y  se  redu- 
jese ¿  la  verdadera  obediencia.  Moneiear  de  la  Nua,  caballero 
francés,  natural  de  la  villa  de  Nántes  en  la  provincia  de  Bretaña, 
gran  soldado  y  Capitán  del  príncipe  de  Orange,  tavo  aviso  deato, 
y  con  mucha  brevedad  la  guarneció  con  algunas  compañías  de 
franceses ,  ingleses  y  escoceses ,  y  sacó  los  v^ones  que  la  presi- 
diaban i  por  cayo  medio  intentaba  el  principe  de  Parma  ganar 
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por  tato  este  plaza.  Lo  mismo  procanba  de  la  TÍUa  de  Dan- 
qaerqne  Valeaiin  de  Pardut  que  era  Homienr  de  la  Ifota,  go- 
bernador de  la  de  C^raTeliogas  por  el  Bey,  noestn»  señor,  era 
muy  gran  soldado  y  valiente  Capitán.  Morid  General  de  I»  ar- 
tillería del  ejército  español,  y  del  Consejo  de  Onerra;  digno 
de  ocupar  mayores  puestos  por  sus  buenas  partas  y  mochos 
servidos,  como  adelante  se  verá;  y  receloso  desto  el  príncipe 
de  Orange  faé  en  persona,  por  lo  mocho  qoe  le  importaba  esta 
plaia,  por  ser  escala  y  puerto  de  mar  para  sus  socorros,  y  la 
uaunicionó  y  gnamecid  con  gran  número  de  soldados  viejoa ,  y 
h&biéndolo  hecho,  se  foé  á  la  villa  de  Amberes.  No  por  esto 
dejó  Honsienr  de  la  Mota  de  ir  sobre  ella  con  mil  infantes  y 
doedentoB  caballos ,  y  la  reconocid  y  apretó  el  sitio  cnanto  podo. 
Bn  este  tiempo  le  llamaron  los  caballeros  mal  contentos  para 
tma  junta  qne  hacían  en  la  villa  de  Arras,  y  en  so  logar  dejd 
al  aefior  de  Bomi ,  qne  era  Capitán  de  caballos  y  buen  soldado. 
El  ñtío  de  b.  villa  áe  Donqnerqne  se  apretaba  de  snerte  qne 
abligd  al  príncipe  de  Orange  irla  á  socorrer,  y  envió  á  Uonsiear 
de  la  Noa  lo  hiciese,  y  con  algunos  bajeles  peqaeBos  y  charrúas 
I>  socorrió  con  gran  número  do  infantería,  sin  ser  sentido,  y  con 
ell&  dio  otro  dia  en  los  cuartelea  de  los  católicos  degollando  & 
mochos  y«desbaratando  y  prendiendo  á  otros,  y  desto  dio  aviso 
Honsienr  de  Gordan ,  gobernador  de  la  villa  de  Cal^s ,  á  Alonso 
de  Coriel,  y  de  que  la  de  Gravelingaa  estaba  en  mucho  peligro 
porqne  Monsieor  de  la  Nua  tenía  inteligencias  con  loa  burgeses. 
Alonso  de  Curiel  acudió  al  remedio  animando  á  la  guarnición 
qne  tenia,  que  era  de  valones,  que  no  poco  estaban  amedren- 
tos; pero  con  so  llegada  cobraron  nuevo  ánimo,  y  reparó 
la  villa,  que  es  nna  de  las  más  importantes  que  hay  en  Flan- 
dea.  Lo  mismo  hizo  i  las  de  Santomer  y  Borburqne  qne ,  por  in- 
teUgencias  de  Alonso  de  Curiel,  se  hablan  reducido  al  servicio 
del  Rey,  nuestro  sefior. 

£1  príncipe  de  Parma,  que  con  au  gran  celo  y  cristiandad, 
■i  bien  con  el  rigor  de  las  armas  no  habia  podido  traer  á 
obediencia  á  los  enemigos  de  la  Iglesia,  lo  procuraba  con 
otros  medios.  Did  orden  á  Monsieur  de  la  Mota  que  faese  á 
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hallarse  en  ana  congregación  que  en  on  dia  sefialado  se  hacía 
en  la  villa  de  Arras  de  loa  caballeroa  mal  contentoa,  porque 
iba  creciendo  el  número  de  aa  ejercito ,  y  que  lea  repartíeM 
nna  baena  mma  de  dineroa  para  ganarles  la  Tolontad,  y  qne 
todo  lo  qne  allí  ae  acordase  ^ese  en  aumento  de  la  santa 
fé  católica,  como  ae  hizo;  7  qne  en  loa  Estados  del  Artoes  j 
Henant  no  se  permitiese  otro  religión,  á  ñn  que,  los  otros  paí^ 
ses,  sin  qne  ellos  lo  supiesen,  habian  enriado  Embajadores  al 
Emperador,  y  los  mal  contentos  instaban  se  guardase  la  paz  de 
Gante,  que  era  la  cosa  más  principal  qne  en  ella  se  trató,  y  lo 
qne  juró  el  príncipe  de  Orange ;  pero  no  lo  cumplió ,  pues  siem- 
pre permitió  qne  en  Holanda  y  Gelanda  entrasen  multitud  de 
soldados  de  diferentes  naciones  y  diversas  sectas  irritando  los 
naturales,  consintiéndoles  saqueasen  los  temploa,  monesterioa, 
hospitales  y  otros  lugares  píos  y  sagrados,  despojar  las  monjas, 
martirizar  los  religiosos  y  otros  sacerdotes,  que  habiendo  estado 
otras  veces  constante  en  no  permitir  qne  en  loa  Países-Bajos  en- 
trase el  dominio  francés,  tan  aborrecido  antiguamente  dellos, 
con  su'  artificio  y  disimulación  acostumbrada  qoeria  volviese 
el  duque  de  Alanson,  caudillo  principal  de  todos  los  Hnngano- 
tes  (ñej  de  Francia  para  ponelloa  en  nueva  discordia  y  perpe- 
tua confusión ,  tiranizando  sus  ritos ,  leyes  y  costumbAs  y  seño- 
rearse dellos ,  perpetuándose  por  General  y  absoluto  tirano, 
como  más  por  extenso  constaba  de  las  cartas  que  en  esta  con- 
gregación se  mostraron,  las  cuales  le  habian  cogido  y  lea 
escribía  i  los  príncipes  de  Beame  y  de  Conde.  En  sustancia, 
decían  qne  siguiendo  á  Juan  Calvino  en  cualquiera  ocañon  ó 
caso  que  les  importase ,  de  razón  de  E^rtado ,  creyesen  no  estar 
obligados  á  ningún  juramento,  por  solemne  que  fuese,  y  qne 
quien  con  tal  consejo  atropellaba  y  destruía  tiin  aceleradamente 
la  religión,  también  lo  haria  del  Gobierno  político  poniendo  en 
él  personas  de  su  opinión,  sedicioaoa  para  oprimir  ¿  la  nobleía 
y  al  pueblo  en  una  infernal  y  perpetua  servidumbre ;  y  pues  por 
las  segundas  cartas  que  se  tomaron ,  que  también  se  leyeron 
allí,  se  conocia  haber  escrito  á  estos  Príncipes  y  al  duque  de 
Alanson,  que  no  se  habla  de  tener  respeto,  donde  se  trataba  ds 
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idqoirir  prorineiaa  &  DÍngrana  religrion ,  j  pues  Dios  habia  inspi- 
rado ea  los  qae  álli  estaban  congregados  se  TÍeaen  estas  oartita 
pan  coQserrar  la  santa  fe  católica  y  en  libertad  conb«  tan  gnut- 
tínno,  como  lo  era  el  de  Orange  y  loa  que  tan  ciegamente  le 
segoian,  procurasen  con  verdadero  celo  y  ánimo  de  cattilicos ,  de 
allí  adelante,  emprender  este  negocio  mirando  bien  por  la  cansa 
ptiblica,  y  librarse  cuanto  pudiesen  de  la  mancha  de  los  rebeldes 
que  tanto  habia  cundido  j  señalado  contra  su  natural  Príncipe 
yseilor,  cuya  nota  por  todo  el  mundo  se  habia  extendido 
con  tanta  ignominia  de  sa  nobleza  y  nombre.  Muchos  determi* 
naron,  annqne  algunos  lo  contradijeron,  que  se  confederasen 
con  el  príncipe  de  Parma;  y  otros,  que  con  menos  calor  iban 
en  la  opinión  y  tirana  del  príncipe  de  Orange,  que  se  instase 
mucho  en  que  saliesen  de  los  Estados  los  extranjeros,  y  en 
esto  hiciesen  unión  coadicionalmente  con  el  príncipe  de  Parma 
para  qne  se  guardase  la  paz  quo  se  hizo  en  la  villa  de  Gante, 
yqne  con  esto  se  satisfacía  ala  conservación  de  la  fia  católica  y 
obediencia  al  Rey,  nuestro  señor;  en  esto  se  resolvieron  y  qne> 
daron  conformes,  comenzándolo  á  poner  por  obra,  qne  no  poco 
fruto  sacó  el  Bey  católico  y  el  príncipe  de  Parma  de  su  designio 
y  de  BUS  inteligencias,  qne  le  fueron  de  muy  grande  ayuda. 

Bu  eate  tiempo  hicieron  los  Estados  grandes  alegrías  por  una 
carta  que  el  Rey,  nnestro  señor,  escribió  al  archiduque  Matías 
en  qne  le  persuadía  la  pas.  Tomando  esto  por  ocasión  el  príncipe 
Oe  Orange  para  sus  cautelosos  designios,  insistió  á  los  Estados 
pidiesen  tregnas  ó  suspensión  de  armas  al  príncipe  de  Parma, 
oyéndoles  á  la  memoria  cuan  acabados  y  consumidos  estaban 
con  el  peso  y  obligación  de  la  guerra,  y  qne  el  sustentar  sol- 
dados los  apuraba  y  traia  con  tantas  necesidades  y  miserias  qne 
era  forzoso  obligarles  á  una  total  destruicion  6  ruina,  y  para  qne 
vinieien  en  esto  y  el  príncipe  de  Parma  suspendiese  las  armas 
hilo  derramar  ana  voz  en  todos  los  Países-Bajos  que  esperaban 
grandes  ayudas  de  la  reina  de  Inglaterra  y  Escocia,  y  esto  por 
intercesión  y  solicitud  del  duque  Casimiro  que  habia  ido  á 
que  le  pagase  el  sueldo  de  la  gente  con  que  sirvió  á  los  Estados, 
pues  la  habia  levantado  debajo  de  su  palabra,  y  á  tratar  cómo  se 
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había  de  continuar  la  graena.  En  Inglaterra  le  recibieron  con  ten 
gran  aplaaao  y  con  ianto  regocijo  y  ceremonias  como  si  fuera 
persona  Beal,  j  admitió  grandes  cortesías  y  regalos  de  los 
Grandes  de  aquel  reino,  y  se  tnvo  por  cierto  le  satisfícieron  más 
con  esto  qne  con  la  paga  que  esperaba;  y  porque  era  bien  que 
por  algún  camino  se  procarase  atacar  los  pasos  al  duqae  Casi- 
miro, procurd  D.  Bemardino  de  Mendoza,  embajador  ea>Fran- 
cia  por  el  Bey,  nuestro  señor,  con  Uousieor  de  Gordan ,  gober- 
nador de  la  villa  de  Calés,  que  al  Tolverse  de  Inglaterra  le 
prendiesen,  dando  para  este  efecto  algunos  navios  i  Alonso  de 
CuTÍel  qne,  como  se  ha  escrito,  gobernaba  la  villa  de  Grave- 
lingas.  Púsose  con  ellos  al  paso,  y  como  en  el  canal  hay  tantos 
aguajes  y  corrientes,  y  era  en  el  rigor  del  invierno,  le  fueron  loa 
tiempos  contraríos,  causado  no  salir  con  esta  empresa,  aanque 
lo  procnriS  muy  de  veras.  £1  príncipe  de  Parma  no  quiso  conce- 
der á'loB  Estados  la  suspensión  de  armas,  aunque  para  ello 
hablan  hecho  extraordinarias  diligencias  y  particularmente  ins- 
tado con  el  Emperador  que  esforzase  esta  pretensión,  y  que  si  no 
lo  permitía  que  lo  hiciese  mientras  se  trataba  de  la  paz  en  la 
Junta  de  Colonia.  El  Emperador  lo  hizo,  pero  el  príncipe  de 
Parma  se  excus<}  parecíéndole  (por  muchos  respetos)  no  conve- 
nía, y  el  principal  porque  sabia  lo  hacían  por  divertirle  miéa- 
traa  ellos  juntaban  nuevas  fuerzas  y  se  rehacían. 

Por  mnerte  del  conde  de  Bosu  nombraron  loe  Estados  rebel- 
des por  su  Capitán  general  y  Gobernador  de  la  provincia  de 
Frisa  &  Monsíenr  de  Montani,  á  tiempo  que  comenxaba  áplaticar 
de  reducirse  al  servicio  del  Bey,  nuestro  sefior,  d  bien  porque  su 
CODciencia  le  estimolaba  viéndose  apartado  de  Dios  y  de  jn  Prin- 
cipe, 6  porqne  pocos  días  antes  Honsieur  de  la  Mota,  en  nn 
reeneoentro  qne  tnvo  con  él,  te  rompii3  y  degolló  gna  número  de 
gente.  Loa  burgesesdelavillade  Deventer  no  podían  snínr  las 
insolenciaa  de  los  soldados  que  tenían  de  gnamicion^  y  andaban 
en  tantas  diferencias  los  onoe  con  los  otros  qne  no  esperaban  mé> 
nos  que  darse  la  batalla.  Al  principe  de  Parma  le  pareció  ir  sobre 
esta  plaia  y  poneria  sitio  por  entender  era  buena  ocasión  viendo 
tanta  desoonfiínnidad,  j  qne  oon  eUa  y  sos  ñienas  podría  salir 
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coa  esta  empreea.  Loe  EatadoB  rebeldes  entendieron  sn  designio 
;  eDTÍaron  qoinientoe  BoldadoB  de  Eiocono,  á  loa  cuales  degolla- 
ron los  e^añolee,  qne  estando  emboscados,  lo  esperaron  á  hacer 
á  tiempo,  que  no  lesTalióníngano,  por  haber  ido  el  conde  Juan 
de  Nasao ,  hermano  del  príncipe  de  Orange,  desde  la  villa  de 
Ment,  á  socorrerlos  con  diez  banderas  qoe  allí  tenia. 

Lo0  españolea  que  habiao  quedado  de  gnamicion  en  la  Tilla 
de  Lova^a  corrían  íb»  campañas  y  contornos  de  la  de  Bruselas, 
y  la  apretaban  de  manera ,  qae  por  esto  y  por  estar  muy  apura- 
dos de  on  tribato  que  pagabiui  para  los  gastos  de  la  guerra,  d¡je< 
ron  que  no  lo  harían  de  allí  adelante  si  no  les  quitaban  el  mal 
vecino  de  Lovsyna  que  tanto  les  molestaba  j  destroia.  El  prín- 
cqie  de  Parma  se  habia  entretenido  con  el  ejercito  español  en  la 
campiña  y  llegó  á  una  villa  que  está  en  ella,  que  se  llama  Yerta» 
á  los  23  de  Enero  deste  año,  donde  tuvo  aviso  que  se  habia 
rehecho  el  de  loa  Estados  rebeldes  en  mucho  mayor  número 
y  que  le  iba  á  buscar.  No  le  atemorizó  al  Príncipe  esta  nueva, 
pero  encendióse  en  valeroso  y  mayor  deseo  de  acometelle  é  hizo 
recoger  toda  su  gente  y  ponerla  en  buen  Orden ,  porque  alguna 
habia  ido  á  forrajear.  Dio  las  que  convenían  á  los  Oñciales  del 
ej^ito  para  el  día  que  ee  hubiese  de  pelear,  y  mandó  estar  á 
iodos  ea  buena  disciplina  militar,  y  castigó  á  algunos  soldadra 
que  se  habían  desmandado  á  entrar  á  robar  á  los  logares  de  los 
contornos  de  Yerta,  para  dar  buen  ejemplo  í  los  demás,  y  fu¿ 
de  manera>  que  andando  en  persona  sacándolos  de  las  casas  i 
cuchilladas,  vid  á  un  críado  del  Sargento  del  capitán  Don 
Bemardino  de  Z6ñiga  qne  llevaba  una  saya  de  una  labradora; 
preguntóle  quión  se  la  había  dado,  y  respondió  que  su  amo.  Hí- 
zole  prender  y  mandó  que  le  ahorcasen;  pero  hicíéronse  tantas 
diligencias  para  librarle  la  vida,  que  el  Príncipe  le  perdonó, 
y  (n¿  de  tanta  importancia  el  haberle  querido  castigar,  que 
puso  á  los  soldados  freno  y  terror  para  que  desde  aUí  ade- 
lante no  se  desordenasen ,  antes  anduvieron  tan  recogidos  que 
no  se  atrevían  á  tomar  una  espiga  de  trigo;  y  porque  podría  pa- 
recer á  algunos,  como  en  tiempo  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria, 
era  el  Príncipe,  su  sobrino,  procurador  de  los  soldados  y  que 
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les  libraba  lavida  y  agora  qae  gobernaba  les  procoraba  el  cas* 
tigo  con  tanto  rigor,  es  por  la  diferencia  qne  hay  de  rogar  ó  á 
ser  rogado  ,"y  qne  cuando  el  Principe  pedia  al  Sr:  D.  Joan  qne 
perdonase  algunos,  lo  hacía  como  sobrino  á  tío  y  fuera  de  la 
obligación,  obediencia  y  hábito  qne  profesa  el  soldado;  pues 
considerando  lo  que  debe  tener  en  no  desmandarse  ni  salir  de 
rigor,  sino  justicia,  y  la  merecía  mayor  el  Sargento  por  ser 
Oficial  y  tener  más  libertad  que  el  soldado  para  salir  del  escna> 
dron  é  ir  á  los  lagares  y  casas  i  buscar  y  recoger  loa  qne  hu- 
biese desmandados,  y  esta  confianza  le  había  de  hacer  más 
obediente  y  disciplinado,  y  cuando  el  Principe  pasara  ade- 
lante con  el  castigo,  estaba  muy  en  so  Ingarj  y  viéndose 
ya  Capitán  general  y  las  obligaciones  que  tenia  de  gobernar 
su  ejército  y  llevarlo  recogido  y  en  haen  orden,  particalar- 
mente  yendo  en  busca  del  enemigo,  era  más  necesario  el  rigor 
que  la  misericordia,  qae  en  semejantes  acaecimientos  no  tiene 
lugar,  si  bien  en  todas  ocasiones  resplandece  sobre  las  demás 
Tirtndes. 

Á  los  34  de  Enero  se  partid  el  principe  de  Panna  en 
busca  del  ejército  de  los  rebeldes,  y  como  tuvieron  este 
aviso  ,  se  comenzaron  á  retirar  la  vuelta  de  Amberes  con  reso- 
lución de  no  pelear,  y  algo  descontentos,  porque  los  Estados 
no  cumplieron  con  ellos  lo  que  hablan  capitulado  y  prometido. 
Di<5  <Srden  &  Otavio  de  Gonzaga  que  se  adelantase  con  mil  y 
quinientos  caballos  italianos  y  españoles  y  con  otros  cuatro 
mil  del  duque  de  Saxia,  y  que  fuese  entreteniendo  y  picando 
en  la  retaguardia  al  ejército  rebelde,  que  él  iris  dándole  calor 
con  el  catélico;  y  habiéndolo  puesto  por  obra  tuvo  aviso,  i  loe 
28 ,  que  el  castillo  de  Yerta  no  se  queria  rendir.  Al  príncipe 
de  Parma  le  pareció  no  pasar  adelante  sin  ganarle,  por  el  daño 
qne  podría  hacer  al  carruaje,  vivanderos  y  municiones  dando 
en  la  retaguardia,  demás  que  en  buena  razonóle  guerra  no 
convenía  dejar  enemigos  á  las  espaldas,  pudiendo,  de  camino, 
rendirle  y  asegnrar  su  ejército;  y  así,  dié  orden  al  conde  Aníbal 
Altemps,  que  con  su  regimiento  de  seis  mil  hombres  y  dos  píesss 
de  artillería  se  quedase  atrás  y  le  batiese  en  tanto  que  él  pa- 
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saba  á  dar  calor  á  Oiavio  de  Gonzaga  j  romper,  ai  pudiese ,  el 
ejército  de  loa  Estados  rebeldes.  El  Conde  lo  hizo  con  extraña 
breredad ,  j  por  no  perder  tiempo  comenzd  á  batir  el  castillo  á 
cnrefia  rasa,  y  con  haberles  convidado  con  la  paz  no  se  qoisieron 
rendir  hasta  que  vieron  abierta  ana  gran  batería  y  enviaroD  á 
decir  al  Conde  qae  se  rendirían  debajo  de  sa  palabra;  el  cnal  di<S 
aviso  al  Prúicipe  de  lo  sucedido  y  qne  ordenase  de  lo  que  habia 
de  hacer  de  aquella  gente  rendida.  Respondió,  que  si  habían 
esperado  el  artillería  los  mandase  ahorcar  á  todos ,  y  ai  no  les 
dejase  ir  libremente  donde  qnistesen.  El  Conde  se  holgd  deata 
lirden,  porque  estaba  mny  colérico  por  haberle  aacado  un  ojo  á 
nn  mayordomo  snyo,  español,  que  se  llamaba  Salazar,  y  aaí, 
ios  hizo  ahorcar  á  todos  de  laa  ventanas  y  rejas  del  castillo ,  sin 
dejar  ninguno  con  vida,  y  habiéndole  pueato  guarnición  ca- 
mina con  so  regimiento  hasta  alcanzar  al  ejército  español.  Otavio 
de  Gonzaga  había  ya  llegado  á  la  retaguardia  del  de  loa  rebel- 
des y  di(5  orden  al  Comiaario  general  y  al  capitán  Falconeta  que 
con  BUS  compafiías  de  arcabuceros  de  á  caballo  cerraaen  con  ellos 
y  lea  diesen  la  carga,  y  habiéndoles  aportillado  su  escuadrón  y 
hecho  camino  para  arremeter,  se  volviesen,  que  él  cerraría  con 
ellos;  y  al  duque  de  Saxia  ordend  acometiese  por  un  coatado  con 
Bos  cuatro  mil  caballos.  Todos  lo  hicieron  puntualmente  y  con 
mucho  valor,  y¿],con  laa  lanzas  españolase  italianas,  enviatiiS 
á  rienda  suelta,  con  tanto  ímpetu,  que  annque  halld  gran  resis- 
tencia les  hizo  notable  daño  y  dejar  sus  puestos ,  tanto ,  que  se 
fueron  retirando  á  gran  paao.  No  se  atrevíd  Á  darles  la  caza  por 
no  tener  infantería  ni  más  drden  del  príncipe  de  Parma  que 
illoa  entreteniendo  y  picando  en  la  retaguardia  hasta  que  lle- 
gase BU  persona.  Tuvieron  tanto  temor  que  no  osaron  esperarle, 
7  i  toda  prisa  llegaron  en  dos  dias  á  los  burgos  de  Amberes,  j 
P&reciéndoles  que  aún  no  estaban  aeguroa  del  rigor  del  ejérci- 
to español,  pidieron  á  los  de  la  villa  loa  dejaaen  entrar  dentro 
para  pasarse  de  la  otra  parte;  pero  como  no  se  fiaban  dellos  ni 
del  príncipe  de  Orange,  y  loa  auyos,  que  en  aquella  sazón  es- 
taban en  la  villa,  les  respondieron  qua  no  les  podían  abrir  las 
puertas  ni  los  dejarían  pasar,  pero  que  lee  darían  calorysocor- 
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rerian  en  cnanto  habieaen  menester,  j  que  procttraaea  fortifi- 
carse de  saeríe  que  pudiesen  resistir  á  loa  católicos,  si  viniesen 
á  acometerloB  debajo  de  las  mnrallas  de  Amberea.  Visto  qae  no 
tenían  otro  remedio ,  comenzaron  á  atrincheaTse  y  ponerse  en 


El  príncipe  de  Panna,  deseoso  de  romperlos  j  desbatar 
tarlos,  camind  el  dia  siguiente  á  la  villa  j  castillo  de  Yndo- 
ven ,  donde  hizo  dos  dias  alto  para  prevenirse  de  mnoicionea 
y  bastimentos  de  toda  la  campiña ,  porque  se  persuadía  que, 
habiendo  de  alojar  cada  noche  donde  el  ejército  da  los  rebeldes 
había  estado ,  particularmente  llevando  raytres  consigo ,  lo  de- 
jarían destimído  y  no  hallarían  qaé  comer.  Fné  de  mucha  im- 
portancia esta  diligencia  porque  sucedió  de  la  misma  manera 
que  lo  había  imaginado.  Con  este  buen  orden  caminó  la  vuelta 
de  Tomante ,  que  es  un  lugar  muy  grande,  donde  aloj<5  con  todo 
su  ejército  y  corte  descansadamente ,  comiendo  á  discreción  lo 
que  pedían,  sin  que  faltase  ningún  burgués  de  su  casa,  y  re- 
glaron muy  bien  á  los  soldados,  habiendo  hecho  lo  mínno  con 
los  del  ejército  rebelde. 

El  príncipe  de  Parma  quiso  aposentar  su  persona  en  el  cas- 
tillo, que  como  siempre  era  el  postrero  que  se  alojaba  no  había 
acudido  para  que  se  desembarazase  hasta  entonces.  El  Gaste* 
llano  dijo  que  no  quería  abrir,  y  recibid  tanta  cólera  desto,  que 
se  llegó  al  arce  del  foso,  que  era  bien  grande ,  y  dio  voces  que 
le  abriese.  Bespondió  el  Castellano  que  le  tenia  por  el  príncipe 
de  Orange  y  que  á  él  solo  le  abriría  y  no  á  otra  persona.  M 
do  Parma  se  enojó  tanto,  que  le  dijo,  que  por  vida  del  Bey,  so 
señor,  que  si  ho  le  abria,  y  muy  presto,  que  le  había  de  hacer 
ahorcar.  El  Castellano  le  preguntó  quién  era,  pues  le  hablaba 
con  tante  resolución.  El  Príncipe  se  lo  dijo,  y  iicordándose  de 
los  de  la  villa  de  Siquem  y  Verte,  fué  tan  grande  el  temor  que 
tuvo,  que  le  dijo  que  S.  A.  le  perdonase,  que  por  no  haberle 
conocido  no  h&bia  hecho  lo  que  mandaba.  Abrió  luego  las 
puertas  y  le  suplicó  entrase  é  hiciese  lo  que  fuese  servido  de 
su  persona  y  de  los  demás  soldados  que  allí  tenia.  El  Príncipe 
mandil  entoar  cuatro  compa&ías  de  españolea  y  toda  an  corte 
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con  aa  persona ,  donde  estovo  aquella  noche  muy  contento,  por 
haber  tenido  aviso  que  los  de  la  villa  de  Amberes  ;  el  príncipe 
de  Orsnge  no  habian  qnerido  abrir  las  pnertaa  á  los  demás  re- 
beldes, qae  fuá  cansa  de  apresurar  sn  partida  y  no  darles  lugar 
para  que  se  fortificasen ,  y  antes  que  amaneciese  mandó  tocar 
¿caballo  y  caminí}  el  dia  sig^niente  cinco  grandes  leguas  con 
todo  el  ejército  i  un  casar  abierto ,  donde  comenzó  á  prevenirse 
;  á  dar  órdenes  dé  lo  que  se  había  de  hacer  para  romper  y  de- 
gollar los  rebeldes  que  se  habian  abrigado  y  recogido  en  los 
burgos  y  debajo  de  las  murallas  de  Amberes,  y  con  tanto  te- 
toor,  que  algunos  procuraban  eximirse  dellos  y  dejar  el  ser- 
vicio de  los  Estados  rebeldes,  como  se  vid  en  esta  ocasión ,  que 
retando  el  príncipe  de  Parma  para  asentarse  á  comer,  le  entró 
tin  recaudo  del  duque  de  Saxia  pidiéndole  audiencia  sobre  un 
negocio  importante.  £f  Principe  dejó  la  comida  y  le  mandó  en- 
trar. Retiráronse  á  un  aposento  y  le  dijo  el  Duque  que  habia 
tenido  ana  carta  de  su  hermano,  que  servia  á  los  Estados  rebel- 
des con  diez  mil  caballos  y  seis  mil  infiaiites ,  que  tratase  con 
S.  ¿,,  que  si  le  daba  pasaporte  para  dejarle  salir  dellos  libre- 
mente con  toda  esta  gente  que  tenia  &  su  cargo,  lo  baria  debajo 
de  SD  palabra.  El  principe  de  Parma  se  alegró  tanto  con  esta 
nneva,  como  se  deja  considerar,  pues  sin  derramamiento  de 
angre  se  le  disminuian  sus  enemigos,  y  le  convenía  hacerles 
el  paente  de  plata,  y  era  cosa  bien  nueva  pedir  un  enemigo  á 
otro  pasaporte  para  salir  de  la  parte  donde  se  estaba  haciendo 
la  gnerra.  Con  todo  eso  no'  dejó  de  considerar  si  era  estrata- 
gema 6  engaQo  para  entretenerle  en  tanto  que  ellos  se  fortifi- 
caban, y  considerando  este  caso  con  mucho  acuerda  y  cuidado, 
respondió  al  duque  de  Saxia  que  no  podia  persuadirse  que  un 
Príncipe  tají  poderoso  y  de  tan  antigua  sangre  como  el  .sefior 
Dnqne,  su  hermano,  le  escribiese  cosa  que  no  fuese  mny  ver^ 
ladera,  y  que  la  tratase  con  un  caballero  tan  honrado  y  de 
tuita  verdad  como  ól,  donde  no  podia  haber  engaño,  y  que  sí 
DO  lo  habia  en  lo  que  le  trataba,  que  le  escribiese  le  daba  la 
P^bra,  como  quien  era,  de  no  tan  sólo  dejarle  ir  libremente, 
pero  que  le  haría  dar  escolta  hasta  que  saliese  fuera  de  los  Es- 
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tadon  del  Ttey,  nuestro  BeSor,  sin  que  oinguno  de  loe  de  sa 
ejército  le  hicieae  daño,  antes  le  serrírian  y  harían  buen  acom- 
pasamiento.  Con  esta  buena  respuesta  se  volvid  el  duque  de 
Saxia  &  su  alojamiento,  y  la  envió  &  su  hermano,  pidiéndole 
encarecidamente  cumpliese  lo  que  había  ofrecido  con  presta  7 
breve  Tesolnciou,  por  el  peligro  qne  se  podía  recrecer,  dando 
lugar  &  los  rebeldes  Be  preTiníesen  y  atrincheaaen.  El  príncipe 
de  Parma  temía  esto  y  le  daba  demasiado  cuidado,  pensando, 
si  no  fuese  así  lo  que  se  había  tratado,  la  dificultad  que  después 
tendría  de  romper  y  desalcy'ar  sus  enemigos,  donde  por  horaa 
le  iban  aviaoB  que  &  gran  priesa  se  fortificaban. 

El  dia  siguiente  se  levantó  más  de  mañana  que  los  demás, 
y  hizo  llamar  ¿  Gaspar  de  Robles,  barón  de  Yellí,  que  tenia  á 
cargo  un  regimiento  de  tudescos  y  hablaba  muy  bien  alemán, 
y  le  dijo  lo  que  había  pasado  con  el'duque  Saxía,  y  que  se 
fuese  á  comer  con  ¿1  y  que  moviese  esta  plática  y  procurase 
descubrirle  el  pecho.  El  barón  de  VeUi  lo  hizo  así,  y  como  ora 
un  caballero  valeroso  y  prudente ,  en  breves  razones  le  penetró 
cuanto  deseaba  saber  del  Duque,  y  halló  ser  el  trato  verdadero 
y  no  finjido  por  las  causas  que  le  daba  tan  aparentes,  y  si  bien 
eran  verdaderas,  no  le  satisfacían  al  príncipe  de  Parma,  que 
como  vio  llegada  la  noche  y  que  no  venia  la  respuesta  estando 
tan  cerca  de  Ajuberes,  dudaba  y  temía  no  perder  el  tiempo  de 
ana  empresa  tan  importante,  y  más  de  hallarse  sin  bastimentos, 
porque  ya  comenzaba  á  faltar  el  pan  para  los  soldados,  y  an- 
daban desvalidos',  comiendo  las  legumbres  que  hallaban  en  loa 
campos,  sin  tener  otro  euetento,  y  á  beber  el  agua  empanta^ 
nada  de  aquella  tierra,  y  algunos  iban  á  correr  las  campaüas 
y  buscar  la  vida  y  hallaban  la  muerto ,  porque  como  ebtaba  el 
presidio  de  la  villa  de  Liera,  que  era  muy  fuerte,  tan  cerca,  los 
aguardaban  emboscados  y  degollaban.  Estaa  y  otras  coaas  ha- 
cían al  Príncipe  eatar  mny  cuidadoso,  y  más  la  tardanza  de  la 
respuesta  del  Duque,  hermano  del  de  Saxía,  y  antes  de  irse  á 
acostar  le  envió  á  llamar  aquella  noche  y  le  dijo,  jcómo  era 
posible,  no  estando  más  de  tres  leguas  pequeñas  de  Amberea, 
tardase  tante  lareapueataf  Díjole  qne  no  sabia,  pero  que  supli- 
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eaba  i  S.  A.  no  dcdaBe  en  el  caao,  qae  no  podía  Eoltar.  Con 
esto  Be  fueron  á  donnir;  pero  el  Príncipe  no  podo  reposar,  j  se 
hallaba  tan  confoso  qae  no  sabía  el  acuerdo  qae  tomar,  porque 
si  iba  &  dar  la  batalla  á  loe  rebeldes  y  no  esperaba  la  reapnesta, 
podiendo  ser  verdad  lo  qne  se  babía  tratado,  y  haber  de  pelear 
con  m¿nofl  enemigos ,  diría  el  mundo  qne  por  no  esperalla  la 
había  perdido,  y  sí  la  esperaba,  que  por  haber  dilatado  el  tiem- 
po no  gozt5  de  k  ocasión.  Esto  y  la  necesidad  de  sus  soldados, 
qne  por  buscar  la  comida  se  comenzaban  á  desordenar,  sin  re- 
medio le  confundían;  pero  siempre  con  bu  gran  sufrimiento  y 
ánimo  invencible  resístia  bus  imaginaciones,  si  bien  no  reme- 
diaba los  trabajos  y  necesidades  de  sa  ejército.  Pasados  tres 
dias  quiso  Dios  llegase  la  baena  respuesta  del  bermano  del 
Daque  aceptando  el  partido  que  el  Príncipe  lo  bacia,  y  que  siilo 
le  suplicaba  le  diese  un  caballero  qae  le  acompañase  y  mandase 
hacer  un  puente  en  el  río  Uosa  por  junto  á  ürie,  ópor  donde  S.  A. 
m&ndase,  para  pasar  con  su  gente,  y  que  daba  bu  palabra, 
como  caballero,  que  dentro  de  quince  dias  estaría  fuera  de  los 
Estados  del  Bey,  nuestro  señor,  sin  hacer  ningún  daño  á  sus 
vasallos.  El  Príncipe  se  lo  concedió  todo  y  le  mandó  hacer  el 
poente  junto  á  la  villa  de  Roremunda,  y  le  dio  dos  compañías 
de  lanzas  para  que  le  acompañasen,  y  á  Juan  de  Salcedo, 
Gentíl-hombre  entretenido,  con  patente  suya  para  que  los  alo- 
jasen y  refrescasen  &  todos  basta  sacarlos  del  río  liosa,  y  cuan* 
do  se  fué  &  poner  por  obra,  6  por  parecelles  á  ellos  irían  más 
seguros,  6  por  estarlos  más  i  cuento,  no  lo  quisieron  pasar  por 
Boremunda,  sino  por  junto  á  la  villa  de  Grave,  que  estaba  por 
los  Estados  rebeldes. 

Bien  se  deja  entender  de  la  buena  suerte  del  príncipe  de 
Parma  tan  maravilloso  suceso,  pues  á  otro  que  á  ¿1,  tanta 
mnlütad  de  enemigos  y  tan  poderosos,  sin  derramamiento  de 
sangre  los  desbacia  y  desbarataba,  y  como  era  tan  grande  la 
opinión  y  reputación  qne  había  cobrado  de  tan  valeroso  Capitán, 
j  bastaba  á  atemorízar  á  otros  muchos  ejércitos,  y  con  el  suyo, 
que  era  tan  inferíor  al  de  los  Estados  rebeldes,  había  hecho 
volverles  tantas  veces'las  espaldas.  T  es  de  tan  gran  importan- 
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cía  cobrar  tin  Capitán  general  opÍDion  de  prttdente  7  valeroso 
para  conservar  loa  Estados  de  en  Príncipe  7  hacer  la  gnerca 
como  si  86  viese  may  sobrado  de  gente  j  din^x»,  qne  es  el 
particular  instrumento  para  hacerla;  y  viéndose  el  príncipe  de 
Parma  tan  pobre  y  sns  soldados  tan  necesitados  y  trabájenos,  y 
en  el  rigor  del  invierno ,  se  debía  estimar  en  más  las  victorias 
qae  alcanzaba,  sdlo  con  sn  prudencia  y  bnena  fortuna,  qae  si 
se  viera  mny  sobrado  y  poderoso. 

Como  el  príncipe  de  Parma  se  vii5  sin  el  cuidado  del  trato 
del  duque  de  Sazia,  hizo  poner  en  orden  su  ejército  para  ir  & 
acometer  el  de  los  rebeldes,  que  sería  de  número  de  veinti- 
cinco mil  hombres  de  todas  naciones.  Partid  á  los  2S  de  Fe- 
brero deste  año,  y  UegÓ  otro  día  siguiente,  al  amanecer,  &  la 
vista  de  la  villa  de  Amberes,  y  envió  luego  corredores  por 
todos  los  puestos  y  avenidas  que  le  tmjesen  lengua  y  reco- 
nociesen la  disposición  del  sitio  que  tenian  para  acometerles, 
y  en  tanto  comenzó  á  hacer  los  escaadrones  de  la  infantería  y 
caballería  y  repartir  los  puestos  que  habia  de  tener  cada  uno; 
y  porque  entonces  no  tenia  la  confianza qoe  después  tuvo,  que 
fué  mny  grande ,  de  la  nación  valona,  envió  á  llamar  á  sus  Co- 
roneles y  Capitanes  y  les  dijo,  que  porqne  quería  ver  aquel  día 
quién  se  señalaba  con  los  enemigos  para  hacorlee  merced,  hi- 
ciesen á  sus  soldados  que,  no  obstante  que  era  de  dia,  se  pu- 
siesen las  camisas  sobre  las  armas,  si  bien  su  intento  era  por- 
que fuesen  conocidos  y  diferenciados  de  los  valones  del  ejército 
enemigo  al  tiempo  que  se  diese  la  batalla;  todos  lo  hicieron 
con  mucho  gusto,  creyendo  lo  que  el  Príncipe  les  deaa,  y  ee 
comenzaron  á  encamisar,  así  Capitanes  como  Oficiales  y  solda- 
dos, que  puestos  en  escuadrón  parecía  nna  muy  vistosa  proce- 
sión de  clérigos  y  sacristanes  armados ,  que  no  poco  lo  rieron 
los  de  Amberes  que  lo  miraban  desde  la  muralla,  y  les  mandó 
caminar  hasta  emparejar  con  la  nación  española,  qae  estaba 
de  vanguardia,  y  no  se  moviesen  de  aquel  puesto  hasta  segun- 
da orden;  y  habiendo  formado  todos  sus  escaadrones,  le  vino 
aviso  como  los  rebeldes  estaban  fuertemente  atñncheados  por 
algunas  partes  y  mny  levantadas  los  InncheaB,  y  pw  donde  no 
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lu  h&bia  mochos  pantanos  qne  serrian  del  mismo  efecto.  El 
principe  de  Parma  era  amigo  de  Torlo  todo,  7  no  qaiao  en 
iqneUa  ocasión  dejar  de  reconocer  el  paesto  por  donde  sna  aol- 
dtdof  habían  de  arremeter,  j  ordenó  á  Otavio  de  Gonzaga  7  al 
maestre  de  campo  D.  Lope  de  Figueroa  que  ae  pusiesen  ea  la 
rangnardia  de  los  escaadronea  7  no  se  moTÍesen  dellos  liaata 
qne  él  TolTÍese.  Hízoseaaí,  7  él  tomd  ma7  presto,  7  annqae 
sentía  otra  cosa,  por  dar  ánimo  ¿  su  gente  dijo,  qne  las  ti-in- 
cheaa  estaban  mn7  bajas  7  que  se  podía  ma7  bien  arremeter,  7 
diiS  orden  qne  caminasen  las  mangas  de  la  in&nterfa  espa5ola, 
qne  las  llevaban  á  cargo  los  capitanes  Alonso  de  Pere&,.don 
Vasco  de  Acuña,  Francisco  de  Agnilar  7  Gaspar  Ortiz,  7  ni 
mis  ni  m¿no8  las  de  los  Talonea ,  que  laa  llevaban  los  capita- 
nea Joan  de  Anamnr,  7  Truichan ,  7  Lagninela  7  Henriqne;  7 
estando  cerca  de  lag  trincheas  mandó  el  Príncipe  qne  cerrasen 
con  ellas  loa  eapaSoles  por  la  parto  eioieatra  7  por  la  derecha 
](»  Talonea.  Los  unos  7  los  otros  lo  lucieron  con  tanta  osadía  7 
ferocidad,  qne  teniendo  en  poco  le  muerte,  procuraron  honrar  . 
nía  TJdaa  7  comenzaron  á  sabir  por  las  tríncheaa ,  7  dándoae  la 
mano  los  unos  á  loa  otros  se  arrojaron  en  el  foso,  no  obstante 
qae  habían  sido  valerosamente  reaiatidoa  de  los  rebeldes,  que 
lemeroBoa  del  peligro  en  que  se  bailaban  por  no  tener  más  ao- 
corro  qne  e^tar  abrigados  debajo  de  las  murallas  de  Amberea, 
Bin  esperanza  de  entrar  dentro,  pelearon  valentiaimamente.  El 
Príncipe  mandó  marchar  loe  eacuadrones  7  que  siguiesen  con 
bnen  orden  la  victoria,  7  la  caballería  ae  fné  mejorando;  7 
como  vieron  toda  la  infontoría  dentro ,  en  loa  burgoa,  7  qne  pe- 
leaban con  increíble  valor,  comenzaron  á  remolinear  sus  caba- 
llos para  entrar  por  lo  desbaratado  de  laa  trincheas ,  7  fuá  á 
tiempo  que  se  dijeron  voces  llamando  la  caballería,  7  Otavio 
de  Gonzaga  dijo  al  Príncipe  que  ordenase  lo  que  había  de  ha- 
cer, 7  respondió  que  no  había  para  qué  preguntar  aquello ,  sino 
que  Be  cerrase  por  todas  partos  apreeuradamoate.  Comenzáronlo 
i  hacer,  Otavío  por  un  lado  7  el  Príncipe  por  otro ,  7  entraron 
con  toda  la  caballería  por  donde  pudieron,  7  comenzaron  á  pe- 
lear y  degollar  á  cuantos  se  resistían,  7  los  pocos  rebeldes  qne 
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habían  quedado,  i  espaldas  Tneltaa  se  fueron  huyendo  y  se 
arrojaron  en  el  foso  de  Amberes;  y  estando  en  lo  mejor  de  la 
batalla  comenzó  á  arder  ana  may  suntuosa  y  bella  casa  de  pla- 
cer, qne  era  del  Tesorero  gieneral  de  finanzas  del  Rey,  naeatro 
señor,  llamado  Esterque ,  y  preguntó  el  Príncipe  que  quién  la 
habia  puesto  fuego,  y  le  respondieron  que  los  rebeldes,  y  dijo: 
sen  eso  se  podrán  vengar  y  no  en  otra  cosa,  porque  Dios  ha 
vuelto  por  su  causa  y  danos  victoria,  x  Los  soldados  católicos, 
que  lo  oyeron ,  pusieron  fuego  á  todos  los  burgos  y  comenzaron 
á  arder  tan  apriesa  y  con  tanto  estruendo  j  espanto  que  parecía 
caerse  el  cielo ,  y  taé  de  mucha  importancia  para  defenderse 
de  la  mucha  artillería  que  disparaban  de  las  murallas  de  Ambe- 
rea;  y  de  la  parte  catttlica  se  hacia  lo  mismo,  y  tan  apriesa  y 
con  tanta  confusión,  por  el  mucho  fuego  y  humo  que  habia,  que 
parecia  hundirse  la  tierra,  sin  poderse  ver  los  unos  á  los  otros, 
ni  atinar  por  la  parte  que  habian  entrado  para  volver  á  salir. 
La  vocería  <5  estruendo  de  los  niños  y  mujeres  era  iucreible  y 
.ponía  mucho  terror,  porque  ya,  como  el  humo  era  tan  espeso, 
no  se  veían  unos  á  otros. 

HalltSse  el  príncipe  de  Parma  confuso,  sin  saber  el  reme- 
dio que  tener  para  recoger  sus  soldados,  que  muchos  dellos 
se  habian  arrojado  en  el  foso  siguiendo  á  los  rebeldes,  y 
tan  encarnizados  que  no  habia  remedio  para  reararlos.  Tal 
era  el  incendio  y  el  furor  de  los  corazones  que  aquel  dia  se 
habian  encendido  y  guardado  para  ejecutar  su  intento.  Mandtf 
el  Príncipe  tocar  las  ciyas  y  trompetas  á  recoger,  que  fué  el 
único  remedio  que  halló,  y  luego  ae  comenzuon  &  retirar 
los  soldados  sin  haber  dejado  enemigo  á  vida,  más  de  los  que 
tiraban  de  las  murallas  de  Amberes,  que  lo  hicieron  extraoi^ 
dínariamente  todo  el  tiempo  que  duró  la  batalla,  sin  saber 
dónde  pudiera  haber  tanta  pólvora  y  balas  como  las  que  habían 
tirado.  El.  aire  levantó  el  humo  y  se  fuó  esparciendo ,  y  acabada 
la  confusión  y  los  soldados  recogidos ,  mandó  el  Príncipe  sa- 
queasen los  sótanos  y  cuevas  donde  habian  retirado  bus  ha- 
ciendas los  vecinos;  hallaron  todo  lo  que  hubieron  menester  y 
se  refrescaron  y  alimentaron  sus  cuerpos  de  la  mucha  necesi- 
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dad  qne  teaian  y  Iiambre  que  habían  pasado.  Hecho  esto, 
majtdú  el  Principe  llamar  á  todos  los  de  sa  Consejo ,  á  Capita- 
nes y  Maestres  de  campo ,  j  les  dijo  se  diese  gracias  á  Dios  por 
tan  gran  victoria  como  les  había  dado  ;  que  hiciesen  oración; 
ü  taé  el  primero  qne  la  hizo,  pnestae  ambas  rodillas  en  el 
meló,  devotamente,  como  lo  tenia  de  coatambre,  con  qne  dió 
ejemplo  á  todas  las  nacioneB  de  en  fy'ército ;  y  acabada  la  ora- 
ción les  dijo  no  era  tiempo  de  perder,  y  qne  aqnel  dia  qneria 
caminar  legua  y  media  por  poder  llegar  en  otro  á  Tornante; 
hízose  asi ,  y  por  el  camino  fueron  mn;  contentos  platicando 
delaTÍctoría,  pnes  habia  Dios  aído  servido  dársela  tan  gran- 
de, qne  con  muy  poca  pérdida  había  deshecho  y  degollado  un 
ejército  de  veinticinco  mil  hombres.  Llegaron  á  una  aldea 
aquella  noche,  donde  estuvo  la  mayor  parte  de  la  gente  en 
campaña  por  no  haber  alojamiento  para  todos,  y  otro  dia  si- 
gnieate  llegó  á  Tomante  con  todo  el  ejército  español.  En  esta 
felice  batalla  hnbo  algunos  españoles  que  se  señalaron  valero- 
afeímamente ,  y  por  aventfyarse  salieron  algunos  heridos,  y  en- 
tre ellos  D.  Joan  de  Guzman  y  Córdoba,  tío  del  señor  de  Gar- 
cies,  qne  en  el  pescuezo  le  dieron  un  alabardazo;  señalóse 
^Ilardamente,  y  lo  mismo  D.  Sancho  de  Leiva,  que  con  su 
Talor  acostumbrado  dió  aquel  dia  tanta  muestra  de  su  persona 
como  Be  pnede  desear,  en  particular  el  capitán  D.  Agnstiu 
Mezfa,  qne  peleó  como  de  tan  honrado  caballero  se  esperaba. 

Los  Estados  rebeldes  qne  vieron  los  prósperos  sucesos  del 
príncipe  de  Parma  y  qne  salía  con  cnanto  intentaba,  y  que 
siendo  señor  de  la  campaña  podria  ponerlos  en  aprieto,  trataron 
de  hacer  nnevas  levas  de  gente  y  fortificar  tos  lugares  presi- 
díales qne  tenían  y  rehacer  sus  goamicioneB,  y  esto  con  tanto 
Cuidado,  que  no  lee  dejaba  el  temor  que  hablan  cobrado  de  per- 
der una  hora  de  tiempo. 

Al  príncipe  do  Parma  le  pareció,  en  tanto  que  se  despedía 
el  rigoroso  invierno,  entretener  su  ejército  la  vuelta  de  Colonia 
7  sus  contomos  y  hallarse  más  cerca  de  la  villa  del  Carpen, 
qae  está  situada  en  el  ducado  de  Gñeldres,  porque  tenia  intento 
de  sitiarla  para  la  segnrídad  de  aquel  país  que  le  corria  sus 
Tomo  LXXII.  IS 
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campañas,  y  Iiabi¿ndolo  entendido  los  de  Colonia,  le  dieren  laa 
gracias  por  el  beneficio  que  se  les  seguía,  aonqae  les  había 
'  pesado  de  rer  gente  de  gnerra  en  sus  tierras;  y  ya  el  ejército 
español  refrescado,  después  de  algunos  dias,  partió  con  el 
príncipe  de  Parma  al  Carpen  y  le  puso  sitio,  y  envid  an  ta>m- 
peta  al  Gobernador  convidándole  con  la  paz  7  que  la  rindiese 
al  Bey,  nuestro  sefior,  y  de  no  hacerio  así  le  era  forzoso  batiria 
y  asaltarla.  No  tan  sdlamente  no  día  al  trompeta  buena  res- 
puesta, pero  tomó  las  armas  y  se  comenzaron  á  defender  vale- 
rosamente.  El  Príncipe  leB  abrió  las  trincheras  y  plantó  el 
artiUerfa,  y  toItíó  segunda  vez  al  Gobernador,  le  entregase  la 
plaza,  y  la  respuesta  que  diú  fué  peor  que  la  primera.  Vista  su 
obstinación,  mandó  el  Príncipe  abrirles  la  batería  y  darles  el 
asalto.  Defendiéronse  lo  más  que  padíeron,  pero  no  bastaron 
sus  fuerzas  para  las  de  los  españoles,  que  con  su  valor  acostum- 
brado degollaron  la  mayor  parte  de  loa  rebeldes,  y  los  qu& pu- 
dieron escaparse  vivos  se  fueron  huyendo  juntamente  con  el 
Gobernador,  que  se  llamaba  Ludovico  Nasobio,  natural  de  la 
viUade  Mastñq,  pero  á  él  ni  ¿los  demasno  les  valió  en  diligencia 
para  no  caer  en  las  manos  de  los  españoles,  y  habiéndolos  preso 

6  todos,  mandó  el  Príncipe  los  ahorcasen,  y  lo  mismo  al  Gober- 
nador por  la  pertinacia  que  tuvo  de  no  haberse  querido  rendir 
y  defenderse  de  un  ^ército  tan  felice  como  el  español.  En  la 
muerto  de  este  Ludovico  Nasobio  mostró  Dios  un  justo  juicio; 

7  fué,  que  cuando  él  ganiS  esta  plaza  al  Capitán  bohemio  que 
la  defendía  por  el  Rey,  nuestro  señor,  le  mandó  ahorcar  injus- 
tamente, y  le  cit^  para  que  dentro  de  nn  año  pareciese  delante 
del  tribunal  de  Dios,  y  fué  oído  en  él,  pues  habiéndose  cumplido 
el  plazo  en  este  tiempo,  permitió  que  el  príncipe  de  Parma  le 
mandase  ahorcar  á  él  en  el  mismo  lugar  y  parte  donde  él  había 
hecho  justicia'  del  bohemio. 

Ganada  la  villa  y  castillo  del  Carpen ,  y  pasidoee  algún 
tiempo,  comenzó  á  venir  el  bueno,  y  deseando  aprovecharlo  con 
alguna  buena  facción  mandó  el  Príncipe,  por  no  cortar  el  hilo 
á  BD8  felices  progresos,  juntar  todos  sus  Consejeros  de  guerra, 
á  los  3  de  Harzo  desto  año,  y  les  dijo,  que  considerando  el 
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tpiieio  j  trabajo  en  qae  los  rebeldes  enemigos  de  la  Iglesia 
hibiao  puesto  á  la  felice  memoria  del  Br.  D.  Joan  de  Aastria, 
SD  tío,  y  al  que  después  de  sa  muerte  ¿1  teaia  con  tantas  inco- 
modidades como  habían  visto,  y  qae  todo  esto  era  por  los  gran- 
des socorros  y  ejércitos  que  de  Alemania  venían  y  entraban  en 
los  Estados  del  Rey,  noestro  señor,  juntándose  con  loa  qae 
poseían  loa  rebeldes,  sin  habérselo  podido  estorbar  por  tener  el 
paso  seguro  del  rio  Mosa  por  la  villa  de  Mastriq,  que  era  su 
plaza  de  armas  y  la  escala  y  portillo  por  donde  entraban  tantos 
daños,  y  lo  mucho  qae  convenia  cerrarlo  y  quitarles  aquella 
parida  y  ladronera ,  que  si  les  parecía  encaminar  el  ejército  y 
píxierles  sitio,  pues  no  podia  ser  socorrida,  ni  loa  contrarios  te- 
niSD  fuerzas  para  oponérsele,  y  que  iban  juntando  las  qae 
tenían,  pero  no  eran  saficientes  para  contrastar  ni  deshacer  el 
intento  de  ganar  esta  plaza,  que  podria  dnrar  un  mes  el  redu- 
cirla al  servicio  del  Bey,  nuestro  señor,  y  que  poniéndole  on 
fncrte  con  crecido  presidio  daría  cuidado  el  que  cdmo  habian 
de  pasar  los  socorros  de  Alemania,  y  en  caso  que  por  alguna 
parte  Jo  pudieran  hacer,  les  seria  de  mayor  inconveniente  ha- 
berse de  retirar  á  ella,  y  que  serviría  también  de  oprimir  y 
castigar  la  mala  vecindad  que  siempre  hizo  el  país  de  Líege, 
aiii  considerar  los  muchos  beneficios  que  había  recibido  del  Rey, 
aaestro  señor,  particularmente  sn  Arzobispo,  que  con  disima- 
ladas  razones  á\6  siempre  á  entender,  que  teniendo  ¿  la  villa  de 
Uastriq  estaría  á  va  devoción  toda  sn  tierra  y  Arzobispado,  no 
liabiéadolo  mostrado  en  las  ocasiones  que  se  habian  ofrecido.  A 
todos  los  del  Consejo  pareció  muy  bien  lo  que  ol  Príncipe  les 
había  propuesto ,  y  conformándose  con  su  parecer,  no  hallaron 
causas  ni  razones  legítimas  para  repugnarlo,  antes  dieron 
priesa  para  la  ejecución  y  que  con  mucha  brevedad  se  apron- 
tasen y  previniesen  los  bastimentos  y  municiones  necesarías 
ain  perder  tiempo. 

Los  caballeros  mal  contentos  iban  conociendo  lo  bien  que 
les  estaba  reducirse  al  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  como  lo 
iban  procurando,  y  creciendo  el  número  dellos,  se  hacian  jun- 
tas y  confederaciones  para  este  efecto;  procuraba  el  príncipe  da. 
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Orange  deshacerlas  con  su  acostumbrado  artificio  j  cántelas, 
que  en  esto  no  dormía  ni  descansaba,  pero  aproTechábanle 
poco,  porqne  el  príncipe  de  Parma,  con  las  inteligenciafl  ;  plá- 
ticas que  en  diversas  partes  traía  para  redncir  lugares  y  perso- 
nas á  la  obediencia  del  Re;  i^tólico,  sn  tío,  iba  solicitando  al- 
gunas que  en  breve  tiempo  hicieron,  porque  los  sefioree  de 
Montaní  ;  Lalayn  j  Caprea,  y  el  vizconde  de  Gante  con  oiroB 
muchos,  se  oñ?ecieron  y  protestaron  &  Ifonsienr  de  la  Mota, 
que  era  el  que  siempre  tuvo  la  voz  del  Bey,  nuestro  sefior,  que 
manteniendo  la  paz  de  Gante  y  ratificándola,  qne  era  mandar 
salir  de  los  Estados  á  todos  los  españoles  y  las  demás  naciones 
extranjeras,  prometían  seguir  al  príncipe  de  Parma  y  servir  en 
BU  ejército  contra  los  rebeldes.  Estas  condiciones  y  las  demás 
que  sobre  esto  le  llevaron  á  Monsieur  de  la  Mota,  las  firmd  con 
intervención  de  Alonso  de  Curíel,  que  siempre  residía  con  &, 
y  así  quedaron  todos  los  caballeros  mal  contentos  en  el  ejército 
del  Ray  católico;  y  aunque  se  iba  comnnicando  la  confirmación 
de  los  capítulos  con  el  príncipe  de  Parmá,  jamás  arrostraba  el 
haber  de  salir  los  españoles  de  los  Estados,  y  con  disimulo 
int«nto  daba  calor  á  los  que  tenían,  no  obstante  que  escribía 
al  Rey ,  nuestro  señor,  no  viniese  en  ello  por  las  causas  y  razo- 
nes que  en  estos  escritos  se  verán. 

Kn  este  tiempo  se  cogieron  en  Lovayna  unas  cartas  que 
eran  de  Fhelípe  Uartínienes,  señor  de  Sante  Aldegonde,  Conse- 
jero y  privado  del  príncipe  de  Orange,  y  Vicario  general  de  la 
secta  de  Calvino  y  de  los  mayores  herejes  que  jamás  se  han 
visto.  Llevároneelas  al  príncipe  de  Parma;  eran  para  un  Pro- 
curador de  Gante  de  lc«  que  intervenían  en  la  Jnnta  de  Colo- 
nia, y  le  decía  que  los  Estados  no  querían  la  paz  ni  la 
deseaban ,  sino  que  por  cumplimiento  habían  ido  á  aquella 
Junta.  El  príncipe  de  Parma  las  envió  al  conde  Exnacem- 
burg,  que  era  el  que  por  el  Emperador  asistía  en  la  Junta  de 
Colonia,  y  por  orden  della  fué  con,  las  cartas  á  la  villa  de 
Amberes  á  decir  á  los  Estados  el  ruin  proceder  y  mal  téi^ 
mino  que  se  hafoia  tenido  en  escribirlas,  y  demasiado  su- 
frimiento el  del  Emperador,  pues  lo  disimulaba.  Llamaron  al 
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señor  de  Sante  AJdegonde  para  que  las  reconocieBe ,  y  negd 
ser  n^u,  no  obstante  que  hnbo  machas  personas  qae  cono- 
cteron  bu  letra. 

El  conde  Jn&n  de  Nasao,  Gobernador  qne  era  del  dacado 
de  Gfleldres,  por  el  príncipe  de  Orange,  su  hermano,  inHistia  j 
trabajaba  mocho  por  conservar  nna  perniciosa  Liga  que  habían 
hecho  loa  de  la  villa  de  Utreqne ,  y  admitia  en  ella  por  dineros 
á  todoB  los  qne  querían,  y  á  otros  forzaba  y  compelía  con  tér- 
mÍDos  muy  innsítados.  Fué  tanta  la  envidia  que  el  príncipe  de 
Orau^  tenia  de  los  prósperos  BuceBos  del  príncipe  de  Parma, 
que  desdeñado  de  no  poder  traer  &  bu  voluntad  &  los  Estados 
tan  cumplidamente  como  quisiera ,  solicitaba  á  las  villas  par- 
ticulares, y  hi20  que  las  de  Gante  y  Amberes  firmasen  aquella 
Ligaj  y  siempre  qne  alguna  otra  venia  en  ella,  los  de  ütreque 
lo  celebraban  con  grandes  regocijos.  No  quisieron  aunarse  con 
ellos  los  de  las  villas  de  Amorfbrd,  Monfort  y  Zufent,  porque 
gaaidaban  los  bargeses  destas  tres  villas  la  religión  católica, 
aanqoe  muchas  veces,  con  extraordinarias  diligencias  lo  pro- 
curaron y  persaadieron ,  y  los  Estados  instaban  en  ello,  ya  con 
amenazas,  ya  con  inteligencias  y  ofrecimientos;  pero  no  apro- 
Techaba ,  y  demás  del  bnen  celo  qne  tenian ,  se  confiaban  en 
que  tus  tierras  estaban  fuertes  y  bien  presidiadas.  Visto  esto  por 
los  de  Ütreque  y  que  no  podían  reducirlos  á  su  voluntad,  busca- 
ron otros  medios  no  menos  dañosos,  levantándoles  muchos  falsos 
testimonios  y  acusándoles  al  príncipe  de  Orange,  que  les  envió 
ns  Embajadores;  pero  no  aprovechó,  y  así  los  declaró  por  ene- 
migos y  envió  un  buen  número  de  gente  sobre  \ob  de  Amorford, 
apretándoles  cuanto  pudieron ;  y  aunque  se  roBistian ,  visto  que 
les  &ltabftn  bastimentos  y  mnnicionnes  y  que  no  esperaban  ser 
socorridos,  se  rindieron  con  pEictos  de  que  los  habia  de  dejar 
vivir  en  la  religión  cat^lida,  y  que  por  haberlos  seguido  y  sus- 
tentado no  los  habían  de  castigar  ni  oprimir  &  otra  cosa;  y 
aunque  se  lo  concedieron ,  y  que  en  el  gobierno  de  la  villa  no 
harían  novedad,  dentro  de  dos  días ,  en  entrando  en  ella,  lo 
mudaron  todo. 

En  este  tiempo  Monaíear  de  la  Mota  y  Alonso  de  Cnriel  te- 
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nian  íoteligencias  con  unoB  soldadoB  de  Freselíngas,  donde 
había  may  pocos  de  graarnicion ,  y  trataroD  cómo  poderla  ganar. 
Acudiendo  á  la  Bolicitud  deste  trato  Andrés  de  Arbieto,  natural 
de  Vizcaya,  que  con  tres  pilotos  catolicoa,  vecinos  de  la  villa, 
habiendo  comprado  tres  bajeles  eo  la  de  Calés,  con  pennision 
de  Monsíeor  de  Gordan,  Gobernador  della,  gran  caballero  y 
muy  católico ,  y  también  daba  calor  para  esta  empresa  y  para 
ella  ee  había  ofrecido  Uonsieor  de  Duerpes  con  sa  persona  y 
gente ,  y  para  descuidar  &  los  de  Freselíngas  habían  ido  algu- 
nas veces  los  tres  bajeleB  con  mercadurías ,  y  teniendo  ya  An- 
drés de  Arbieto  ganadas  las  voluntades  á  catorce  soldados  que 
hacían  el  trato,  fueron  á  ponerlo  en  ejecacion,  habiendo  pre- 
venido todo  lo  necesario,  y  qne  también  de  la  villa  de  Hedial- 
bnrg  habían  de  acudir  algunos,  catolicos  qae  estaban  avisados, 
llegándose  los  bt^'eles  cerca  de  Freselíngas,  donde  se  habían  de 
embarcar  de  noche ;  los  rebeldes  habían  tenido  sospechas  deste 
trato  y  estaban  vigilantes,  y  fué  descabíerto  y  los  católicos 
ae  volvieron  sin  hacer  nada. 

Los  de  la  Liga  y  confederación  de  ütreque ,  con  sus  extraor- 
diñarías  diligencias,  apreteron  y  convencieron  al  conde  do 
Benemborg  (aunque  era  catolice  y  bien  intencíonadoj  para 
que  hicieBecon  los  de  Groeníngben  entrasen  en  ella;  pero  es- 
tuvieron  tan  constantes  que  no  se  pudo  acabar  con  ellos,  aun- 
que el  Conde  hizo  sus  apretedas  diligencias,  porque  siempre  ae 
sujetaron  á  la  paz  de  la  villa  de  Gante  y  &  vivir  como  catolicos, 
y  por  esto  ñieron  muy  apretados  y  compelidos  por  fuerza  de 
armas  machas  veces,  y  siempre  se  defendieron  matando  é.  mu- 
chos en  algunas  escaramuzas  y  facciones  que  tuvieron. 

Los  soldados  rebeldes  qne  estaban  de  guarnición  en  la  villa 
de  Amberes  se  amotinaron  en  este  medio  y  pedían  sos  pagas. 
El  príncipe  de  Orange,  con  bus  acostumbradas  mañas  loa  apa- 
cigüé, interviniendo  ¿ello  la  autoridad  del  archiduque  Matías. 

El  príncipe  de  Parma,  vigilantísimo  en  el  servicio  del  'Bey, 
su  tío,  no  cesaba  con  sus  inteligencias,  aprovechándolas  en  todas 
ocasiones,  y  para  acabar  de  reducir  algunas  provincias  rebel- 
des, visitaba  con  el  obispo  de  Anas ,  que  en  nombre  de  1(»  paf- 
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■M  del  Artoys  y  de  Henant  Bolicitaae  á  loa  demás  Estados ,  y 
dftb»  priesa  al  ánqne  de  TemooTa ,  qae  estaba  por  el  Sey  ca- 
tiÜJco  en  la  ciudad  de  Colonia  con  el  Doqae,  Uoneefior 
Juan  Bautista  Castaña,  arzobispo  de  Rosano,  nancio  de  Su 
Saotidad ,  y  los  Procuradores  de  los  Príncipes  electores  del  Im- 
perio, Comisarios  del  Emperador  y  de  los  Estados  de  Flandes 
y  el  arxobispo  de  Colonia,  que  todos,  en-  aqaeUa  ciudad  ha- 
dan ana  Jnnta  para  tratar  de  la  paz  y  otras  materias,  y  de  lo 
que  della  resoltase  pendía  lo  que  tenia  entre  manos  el  principe 
de  Parma,  qne  era  el  sitio  de  la  villa  de  Mastriq,  que  como  ha- 
bía hecho  tantas  prevenciones ,  corrió  la  voz  en  los  Estados ,  y 
atemorizados,  daban  priesa  para  que  se  juntasen  en  Colonia. 
También  el  Emperador  lo  solicitaba,  y  el  duque  de  Terranova, 
en  nombre  de  loe  de  la  Junta ,  le  eecribiij  suspendiese  las  armas 
hista  ver  el  fin  de  la  congregación,  pues  ya  estaban  jantoe  los 
que  habían  de  resolver  la  paz.  El  príncipe  de  Parma  le  respon- 
dió que  &  no  podía  dttjar  la  empresa  de  Uastriq,  y  que  mien- 
tras ellos  hacían  en  Colonia  sus  tratos  y  acuerdos  no  pensaba 
dejar  las  armas  de  las  manos,  y  no  convenia  á  la  autoridad  y 
reputación  del  ejército  espaSol,  porque  en  tiempo  qne  el  prín- 
cipe de  Orange  andaba  rehaciendo  el  de  los  rebeldes  y  campean- 
do con  él  por  las  partes  de  Frisa ,  haciendo  algunas  facciones  y 
ioterpresas ,  y  tan  Eavorecido  de  sus  naturales,  ai  bien  muy  te- 
merosos de  que  el  principe  de  Parma  no  había  de  dejar  oí  sitio 
de  Mastriq  por  no  podérsele  oponer,  qne  no  poco  cuidado  le 
daba  al  de  Orange,  y  mayor  en  pensar  c<Smo  la  había  de  socor- 
rer, para  cayo  efecto  envía  á  llamar  luego  al  Gobernador  della 
ya  nombrado,  qne  era  Monsieur  de  la  Nua,  &  quien  los  espa- 
ñoles llamaban  «brazo  de  hierro»  por  tenerle  deste  metal  para 
eubrir  la  fealdad  de  uno  que  le  fiütaba;  era  de  nación  francés; 
natural  de  la  villa  de  Nantes,  en  Brettíia,  y  uno  de  los  mejo- 
res y  más  atentados  soldados  que  servían  á  los  Estados  rebel- 
des, y  el  mayor  hereje  calvÍDÍsta  qne  había  en  ellos.  No  menos 
temor  tuvieron  los  países  qne  estaban  á  bu  devoción  por  verse 
tan  apurados  de  las  continuas  y  prolijas  guerras  y  de  los  prtSs- 
peroB  y  buenos  sucesos  del  principe  de  Parma,  por  cuya  causa 
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enviaron  &  la  Jnata  de  Colonia  diez  y  noere  artícnloe,  y  con 
esta  buena  ocasión,  el  abad  de  San  Bibasto  propuso  á  loa  Keta- 
do8,  en  nombre  de  los  de  Henaut  y  Artoes  j  de  loe  mal  conten- 
tos, la  paz,  con  las  mismas  condiciones  que  ellos  la  habían  he- 
cho con  el  Bey,  nuestro  señor.  Una  dellas,  y  la  mis  principal 
que  Á  BU  real  propósito  estuvo,  ponqué  las  demás  no  hay  para 
qué  referirlas  por  n«  ser  de  consideración  para  su  intento,  ni 
cansar  al  lector,  era  que,  después  de  salidos  los  españoles  de  los 
Estados,  quedase  por  Gobernador  dellos  tres  meses  el  principe 
de  Parma.  Desto  se  sintid  mucho  el  de  Orange,  qu^áadose  por 
qué  se  habian  de  hacer  paces  sin  que  él  interviniese  en  ellas, 
y  que  era  mejor  que  los  Comisarios  de  las  villas  se  volviesen  á 
sus  casas. 

En  este  tiempo  se  redujo  al  servicio  del  Bey,  nuestro  señor, 
el  conde  de  Lalayn,  y  quedd  por  Gobernador  y  Capitán  general 
del  pate  de  Henaut,  y  el  conde  de  Eguemont,  que  pocoe  dias 
antes  se  había  reducido,  corria  las  campañas  de  los  rebeldes  y 
los  necesitaba  de  fuerzas  y  bastímentoB,  tanto  que  loe  tenia 
atemorizados,  y  se  entró  en  la  villa  de  Bruselas  por  fuerza  do 
armas,  y  por  no  ser  socorrido  la  volvió  á  desamparar. 

En  una  procesión  que  en  este  tiempo  se  hizo  en  la  villa  de 
Amberea,  en  la  cual  fué  el  archiduque  Matías,  hubo  una  re- 
vuelta entre  los  burgueses  y  soldados  que  estuvieron  para  per- 
derse, y  con  grandísima  dificultad  se  volvieron  á  apaciguar. 
No  le  pareció  al  príncipe  de  Parma  perder  más  tiempo  ni  dila- 
tar el  sitio  de  Mastríq,  si  bien  los  de  la  Junta  de  Colonia  ins- 
taban que  lo  dejase.  Dio  Orden  al  conde  Barlamont,  General 
que  era  del  artillería  del  ejercite  español,  que  se  partiese  á  la 
villa  de  Anamur  y  embarcase  por  el  rio  Mosa  cuarenta  y  ocho 
piezas  de  artilleria,  gruesas,  de  batir,  y  tres  culebrinas  y  cin- 
cuenta mil  balas  de  hierro  colado,  que  habia  dias  las  babia 
mandado  prevenir  con  qnínientoa  quintales  de  pólvora  que  es- 
taban en  Liege,  y  recogiese  los  demás  pertrechos,  armas,  bas- 
timentos y  municiones  que  tenia  aprestados ,  y  todo  lo  encami- 
nasen la  vuelta  de  Mastriq,  y  que  advirtiese  la  brevedad, 
porque  su  persona  se  habia  de  hallar  con  todo  el  ejército  sobre 
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ella  á  lo8  8  de  Marzo  deste  a&o,  como  lo  hizo,  y  dÍ<S  (Srden  & 
Otario  de  Gonzaga  que  hiégo  marchaae  con  on  baeo  ntimero 
de  U  caballería,  y  qae  á  buenas  jornadas,  por  la  parte  de  la 
derecha  de  Hastnq,  se  posieae  aobre  ella.  Lo  mismo  ordend 
al  maestre  de  campo  D.  Lope  de  Figrneroa,  qneporlaizquierday 
con  BU  tercio  de  infantería  eepaSola  j  un  regimientij  de  valones, 
cuatro  compañías  de  caballos  caminasen  á  toda  priesa;  j  este 
mismo  dia,  que  íné  á  los  4  de  Harzo ,  se  parti<J  el  Príncipe  con 
todo  ei  resto  del  ejército,  dándoles  calor,  tomando  el  camino  de 
en  medio ,  y  en  cuatro  jomadas,  se  puso  sobre  Mastríq;  y  antes 
de  llegar,  á.  medía  legua,  quiso  alojar  su  persona ,  casa  y  corte 
en  un  castillo  qne  se  llama  Petrejor,  que  estaba  bien  guarne- 
cido de  soldados  viejos  rebeldes  y  con  machas  municiones,  y 
habiendo  dado  drden  caminasen  los. carros  y  acémilas  de  su 
casa,  las  recibieron  del  castillo  con  muy  buenos  arcabuzazos, 
haciéndolas  retirar  á  toda  priesa,-  súpolo  el  Príncipe  y  envió 
In^go  á  decir  al  Castellano  con  el  capitán  Pedro  de  Castro,  que 
tríese  el  castillo  y  si  no  qae  lo  mandaría  batir.  Bespondid 
qae  no  le  espantaba  el  miedo,  que  hiciesen  lo  qae  quisiesen 
porque  él  pensaba  defenderse.  El  Príncipe  mandó  Inégo  que  las 
doseompafiías  de  D.  Lope  de  Figneroa  y  del  capitán  Marcos 
do  Isaba  se  mejorasen  debajo  de  las  manillas  del  castillo  en 
tanto  que  hacia  venir  dos  cañones  pata  hatillo.  Oyó  esta  orden 
nn  Padre  de  la  compañía  de  Jesús,  qae  se  llamaba  Miguel 
Uemandez ,  natural  de  Mora  del  Rey,  de  Toledo ,  gran  religioso 
j  caritativo,  movido  de  piedad  y  celoso  de  que  no  pagase  al- 
gnn  justo  por  la  soberbia  respuesta  del  Castellano,  se  fa¿  debajo 
de  la  mnralla  y  le  llamó  á  grandes  voces,  y  le  pidió  en  nombre 
de  Jesucristo  qae  se  rindiese  ¿  la  misericordia  del  príncipe  de 
{"arma,  paes  estaba  á  tiempo,  qne  la  tendría  dól;  porque  si 
"fardaba  ¿  que  le  plantase  el  artillería  no  habría  remedio  de 
quedar  con  la  vida,  y  que  no  la  estímase  en  tan  poco,  que  la 
perdiese  sin  conocer  á  Dios.  Pudieron  tanto  esta  y  otras  razones, 
que  el  Castellano  temió  y  le  dijo  que  de  buena  gana  se  rendiría, 
V^  qae  quería  saber  debajo  de  quó  palabra.  £1  Padre  jesaita 
!e  respondió  que  sobre  la  suya,  y  que  se  le  daba  de  que  no  le 
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harían  á  ¿1  ni  á  loa  sayos  ningún  mal,  con  segorídad  de  la  vida. 
Con  esto  ae  resolvieron  de  abrir  el  castillo,  y  entrd  dentro  y  ea- 
ceiT<S  en  la  Iglesia  á  todos  los  soldados  rebeldes  y  al  Castellano, 
con  todos  los  nifios  ;  mqjeres,  y  hizo  entrar  á  los  españolee  qne 
saqaeaaen  el  castillo,  que  estaba  mny  rico.  Esto  fué  á  tiempo 
qne  el  príncipe  de  Parma  con  los  Oficíales  del  qército  andaba 
reconociendo  todos  loe  puestos  y  aTenidas  y  demás  sítioB  y  la- 
gares donde  había  de  acuartelar  y  poner  so  gente ,  y  venida  la 
nodie  se  qnedd  en  Petrejor  con  toda  su  caaa  y  corte ,  y  manda 
dar  libertad  al  Castellano  y  á  todos  sus  soldados ,  cumpliéndoles 
en  todo  la  palabra  qne  le  había  dado  el  Padre  Miguel  Her^ 


Otro  día  siguiente  fn¿  con  algunos  caballeros  de  sn  corte  y 
con  los  Maestres  de  campo  á  acabar  de  reconocer  el  sitio  qne 
había  de  tener  Maetríq,  y  repartió  todos  los  cuarteles  é  hizo 
alojar  á  cada  nación  en  los  qne  le  tocaba ,  y  habiéndolo  todo 
considerado  como  prudente  Capitán ,  mandó  hacer  Ves  pnentes 
sobre  el  río  Mosa  para  que  la  gente  del  ejército  se  pudiese  dtu* 
la  mano  para  poder  correr  las  campañas  de  ambas  partes  y  ser 
sefiores  dolías  y  de  todos  sns  contornos,  y  al  coronel  Crístdbal 
de  Mondragon  dio  orden  que,  con  un  gran  número  de  gente  de 
las  naciones  que  servían  en  el  ejército  español,  pasase  el  río 
Mosa  y  sitiase  á  Mastriq  por  la  parte  de  Alemania,  sobre  el 
burgo  6  arrabal  de  la  misma  villa  que  -le  divide  el  río,  no  obs- 
tante que  sobre  él  hay  on  gran  puente  de  piedra,  por  donde  ee 
dan  la  mano  los  unos  á  los  otros.  Otavto  de  Oonzaga  habia  es- 
tado toda  la  noche  y  mitad  del  dia  antes  con  la  caballería  sin 
reposar ,  y  le  ordené  el  Príncipe  que  la  fuese  á  alojar  y  descansa- 
sen los  caballos ,  y  fuera  de  gran  utilidad  no  haber  llegado  tan 
presto ,  porque  fué  un  dia  de  mercado  y  estaba  dentro  de  la  villa 
grandísimo  número  de  villanos  y  muchos  labradores  que  hablan 
ido  i  vender  sus  cosechas  y  otras  cosas,  como  acostumbran. 
Herleo  Zuazemboi^,  gobernador  que  era  de  Mastnq  por 
aosencia  de  Monsieur  de  la  Nua,  no  los  dejé  salir  como  vid  que 
el  fij^ito  español  le  había  puesto  sitio  por  todas  partes,  y  que 
tendría  necesidad  para  fortiñcar  la  villa.  Púsolo  lo^  por  obra, 
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;  les  hJio  tmbajar  con  gran  aaietencia  en  las  partes  y  lugares 
niÍB  neoesaríos  de  reparo,  que  eato  fué  cansa  de  estar  tan  faer- 
tn  j  «percibidos  de  defensas  y  teoer  sos  soldados  máa  desean- 
MdoB  para  resistir  loe  trabtyos,  y  más  ¿giles  para  las  ocasiones 
del  pelear,  los  cuales  eran  más  de  cnatro  mil  de  los  más  pliticos 
y  Tíqoe  qne  había  en  loe  Estados  de  Flandes  y  bien  disciplina- 
dos, de  Monsieor  de  la  Noa,  gobernador  de  aquella  plaza,  y  no 
M  halltf  en  ella  por  haberle  enviado  á  llamar  el  príncipe  de 
Onoge,  si  bien  pendía  todo  el  gobierno  de  la  gnerra  del  Capitán 
y  sa^Dto  mayor  Sebastian  Tapiño,  de  nación  tnucéa,  valeroao 
((¿dado  y  gran  ingeniero,  porque  en  la  defensa  de  Uastriq 
liizo  cosas  tan  extraordinarias  y  jamás  vistas  en  la  guerra,  como 
adelante  se  dirá,  y  fuá  tan  vigilante  que  siempre  asistió  bq  per- 
mna  al  mayor  trabajo,  sin  reservar  del  á  las  monjas  profesas  do 
Ice  moneaterios,  que  con  el  azadón  en  las  manos  6  con  espuertas 
de  tierra  las  ocupaba  como  á  las  demás  labradoras  y  sus  mari- 
dos, que  hubo  pareceres  qoe  pasaban  de  cinco  mil  personas  los 
que  solo  acudían  á  trabajar  en  las  murallas  y  demás  partes  ne- 
cesarias, y  aaiatia  al  Saínente  mayor,  Sebastian  Tapiño,  nn  fulano 
Jlanzaiio,  español,  natural  de  nn  lugar  junto  á  Ocaña,  qne  había 
cinco  años  servia  á  los  rebeldes  debajo  de  la  mano  del  principo 
de  Orange,  que  no  manos  valeroso  y  de'  gran  ingenio  fué  qne  el 
francés,  y  era  Capitán  de  ana  compañía  de  aquella  guarnición. 
Ln^o  mand<S  el  príncipe  de  Parma  hacer  otros  dos  puentes  do 
barcas  para  el  servicio  del  ejército,  y  para  con  más  brevedad 
darse  la  mano  con  el  coronel  Cristóbal  de  Hondragon  y  abrir 
las  trincheas  y  arrimarse  con  toda  brevedad  á  la  villa,  por  no 
daries  lugar  á  que  se  fortifícasen. 

Algunos  días  se  anduvo  en  esto  á  ci^!;as  porque  no  se  aupo 
por  dónde  era  la  parte  más  flaca,  y  con  tener  el  Príncipe  con- 
sigo al  maestre  de  campo  D.  Hernando  de  Toledo,  y  al  gober- 
nador Pedro  de  Alontesdoca,  que  habían  estado  alojados  dentro 
en  Hastriq  mucho  tiempo,  no  le  supieron  decir  por  dónde  se  po- 
dría acometer  para  facilitar  la  empresa,  que  fuó  gran  descuido 
en  soldados  tan  pláticoa  y  valerosos,  pues  debe  mirar  mucho  el 
qoe  se  precia  de  serlo,  cuando  so  hallare  en  alguna  plaza,  ver 
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el  Bitio  y  disposición  della  para  lo  que  se  podría  o&ecer  y  no  qn^ 
dar  corto  delante  de  sos  Príncipes  y  Generales  cuando  se  ofrece 
hacer  relación  de  la  fortaleza  y  parte  por  donde  se  podria  sitiar; 
que  si  D.  Hernando  de  Toledo  y  Mont«Bdcca,  que  había  sido  go- 
bernador de  Maskiq  lo  hubieran  advertido  cuando  se  hallaron 
dentro  della,  no  anduTÍera  el  príncipe  de  Parma  tan  á  cíelas 
para  haberla  de  sitiar,  y  así  lo  estuvo,  y  tan  sin  tiento  y  con* 
fnso  que  le  dii5  bien  qne  pensar.  En  fin  se  determind  de 
arrimarse  por  la  parte  de  San  Pedro  á  un  rebellín  que  le  llaman 
el  Viejo,  y  luego  mandó  que  se  batiesen  las  defensas  y  se  me- 
jorase la  infantería  española,  que  fué  la  qne  en  este  sitio  UenS 
el  peso  del  trabfy  o ;  y  estando  ya  en  la  desembocadura  del  foto, 
á  los  20  de  Marzo,  mandó  á  loa  capitanes  Francisco  de  AgQÜar, 
&  Gaspar  Ortiz  y  á  D.  Sancho  Ladrón,  que  con  sos  compa- 
ñías de  espaüoles  arremetiesen  al  rebellin ,  y  qne  después  de 
habrale  ganado  se  fortificasen  en  ^  y  se  cubriesen  y  lo  ansten- 
tasen,  y  que  cuando  fuese  necesario  los  socorrería  con  más  in-  ' 
fonterfa.  Este  orden  guardaron  y  pusieron  en  ejecución ;  pero  el 
Sargento  mayor,  Sebastian  Tapiño  qne,  como  estáescríto,  era 
el  que  llevaba  el  cuidado  de  defender  é.  Mastriq,  siendo  como 
era  tan  valeroso  Capitán,  previno  con  gran  ánimo  y  vigilantía 
un  ardid  y  astucia  muy  de  soldado,  y  fné,  qne  para  animar  á 
los  suyos  y  á  los  burgueses,  y  que  les  creciese  la  indignación  obli- 
gándoles á  la  defensa ,  hizo  sacar  de  la  cárcel  á  veinte  espaSolet 
que  habian  prendido  antes  de  poner  el  sitio  á  Mastriq,  y  á  vista 
del  pueblo,  con  sogas  á  las  gargantas  y  peegas  á  loa  píes  los 
hizo  echar  en  el  rio  Uosa,  pareciéndole  por  este  camino  tendrían 
sus  soldados  más  coraje  para  pelear  y  que  no  se  rendirían,  antes 
bien,  peerían  las  vidas  en  la  defensa,  pues  sabida  esta  cruel- 
dad no  habian  de  tener  misericordia  dellos  los  demás  españoles 
d  venían  á  sus  manos,  porque  sabia  Sebastian  Tapiño  el  valor 
que  tenían  y  cuan  aparejada  es  la  venganza  en  estos  casos,  y  poi^ 
que  es  á  propósito ,  y  para  que  los  Capitanes  que  defienden  plazas 
sepan  usar  de  ardides,  dir^  otro  que  tuvo  casi  semejante  á  este 
nn  Capitán,  llamado  Santa  María,  de  nación  francos  de  un  lugar 
de  Gascuña ,  que  siendo  gobernador  de  la  villa  de  Andegatre  en 
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ti  paíB  de  Utreqne  por  Iób  rebeldes,  el  año  de  1574,  en  tiempo 
qae  D.  Lnís  de  Beqnesens,  Comendador  mayor,  gobernaba  á  loB 
Estados  de  Flandea ,  hacia  ahorcar  de  noche  j  con  mucho  se- 
ereto,  de  personas  de  qnien  él  se  fiaba,  en  laa  almenas  de  la  ma- 
nila mncboB  santos  ;  otras  imágenes  de  bnlto,  así  de  Nneetro 
SeBor  como  de  so  bendita  U adre  á  modo  de  escarnio ,  y  en  siendo 
de  día,  con  fingida  disimalacion ,  decía  que  quién  las  había 
fsesto  allí ,  traiéndoles  á  la  memoria  lo  mal  qae  lo  hacian ,  pues 
en  cierto  se  habían  de  indignar  los  españolee  en  viéndolas  desde 
lubtacheaa  donde  estaban,  para  no  dejar  ninguno  de  los  re- 
beldes á  vida ;  por  este  camino  obligó  Santa  Haría ,  astnto  Ca- 
pitán, Á  sns  soldados  y  borgoeses  á  pelear  hasta  acabarlas  y  á  no 
nudíiae  voluntariamente,  sino  por  fuerza  de  armas.  Mucho 
importa  qae  el  Capitán  que  defiende  una  plaza  use  de  eztrata- 
gemas  y  ardides  para  conservar  la  reputación  de  su  Príncipe, 
pvticulanDente  coando  ve  flaqueza  en  sus  soldados  le  conviene 
mis  la  astucia  que  las  fuerzas ,  pues  no  todas  veces  con  ellas  se 
puede  adqnúrir  lo  que  se  desea.  Reconociendo  el  Capitán  y  Sar- 
gento mayor,  Sebastian  Tapiño,  que  los  soldados  espaSoles 
ipierían  cerrar  con  los  suyos ,  hizo  con  gran  presteza  guarnecer 
la  muralla  de  mucha  mosquetería  y  arcabucería  y  armar  tam- 
birai  la  gola  del  rebellín,  y  estando  con  ^tas  fuerzas  muy  aper- 
cibidos dejaron  arremeter  ¿  los  españoles,  y  saliénddes  á  recibir 
pelearon  valeroBÍsímamente  los  anos  con  los  otros,  y  de  entram- 
bas partes  perdieron  macha  gente,  y  aunque  los  españoles  ocu- 
paron todo  el  puesto  que  deseaban,  no  fué  posible  sustentarlo, 
porque  era  tanta  el  artillería  que  de  la  muralla  le  disparaban, 
<iae  harria  todo  el  rebellín  y  no  podían  hacer  pié  en  él  para  for- 
üGcarse  y  guardar  el  orden  que  llevaban ,  y  determinándose  los 
tres  Capitanes  á  desampararlo,  lo  hicieran  y  se  bajaron  muy 
mal  iieridofl  y  muchos  de  sus  soldados  muertos ,  y  de  los  rebel- 
des le  Bupo  pasaron  de  ciento  cincuenta  y  cuatro  Capitanes  de 
los  más  escc^dos  que  había  en  Uastriq. 

El  príncipe  de  Parma  había  dado  orden  al  conde  Barlamont 
<iae  batiese  la  gola  del  rebellín  con  ocho  cañonea  gruesos, 
;  no  lo  había  hecho  sino  con  tres,  y  tan  despacio,  que  no 
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hizo  efecto  la  batería,  porque  ei  se  hiciera  apreBuradamente  y 
como  se  habia  ordenado ,  no  pudieran  los  rebeldes  salir  de  la 
villa  al  rebellín  ni  andar  por  él,  ni  pndieran  Tolver  á  entrar 
dentro,  ni  retirarse  los  que  le  habían  ocnpado,  j  faera  fuerza 
morir  &  manos  de  los  espafioles ,  y  les  obligara  á  loe  de  la  TÜla 
de  Mastríq  á  rendirla,  como  después  lo  confestí  el  Sargento  ma- 
yor, Sebastian  Tapiño,  que  si  el  dia  que  se  comenzó  á  batir  la 
gola  del  rebellín  ae  hiciera  como  se  habia  de  hacer,  tenía  do- 
terminado  rendirse,  pnes  le  quitaban  la  salida  para  defenderle, 
y  en  perdiéndole  lo  qnedaba  él  y  toda  sb  gente.  La  cansade  ha- 
ber andado  el  conde  de  Barlamont  tan  tibio  en  la  batería  y  cau- 
sado tan  gran  desorden ,  se  entendió  qne  faé  por  lo  mal  que  es- 
taba con  el  conde  Guido  San  Jorge,  de  nación  italiana,  y 
natural  de  Monferrat,  caballero  bien  entendido  y  astuto  en  las 
cosas  de  la  guerra,  pero  no  muy  experimentado:  era  muy  ofi- 
cioso y  amigo  de  dar  gusto,  y  gran  prirado  del  príncipe  de 
Parma,  y  porque  le  daba  crédito  en  cuanto  deciay  le  encomen- 
daba algunas  cosas,  le  había  nacido  al  de  Barlamont  tanta  eo- 
Tidia ,  que  se  persuadía  á  que  muchas  drdenes  que  el  conde 
Guido  daba  en  nombre  del  Príncipe  no  eran  suyas  sino  de  su 
autoridad ;  pero  recibía  en  esto  muy  gran  engafio ,  porque  jamás 
hizo  cosa  della  ni  que  dejase  de  ser  expresa  érden  del  Prúicipe, 
el  caal  no  perdió  las  esperanzas  de  que  habia  de  ganar  á  Ma» 
triq  por  aquel  rebellín,  Tolviéndolo  á  batir  denuero;  y  así, 
mandé  á  el  capitán  Pedro  de  Castro  que  fuese  al  conde  de  Barla- 
mont y  qne  hiciese  poner  sobre  uaa  montafinela  dos  culebrinas 
y  coa  otras  ocho  piezas  se  batiese  de  nuevo  y  á  toda  furia  la 
gola  del  rebellín ,  y  mandé  poner  la  gente  á  panto  porque  aqnd 
mismo  dia,  después  de  comer,  le  quería  dar  oito  asalto.  El  c<mde 
Barlamont  respondió  al  capitán  Pedro  de  Castro  que  no  se 
persuadía  fuese  aqneUa  orden  del  Prúicipe,  sino  del  conde  Gui- 
do ,  pero  con  todo  eso  baria  lo  que  se  le  ordenaba.  El  capitán 
Pedro  de  Castro  sintió  macho  la  desconfianza  que  Barlamont 
habia  tenido  de  no  ser  del  Príncipe,  su  sefior,  la  orden  que  le 
daba ,  y  le  dijo ,  no  era  persona  que  las  recibía  de  otro  que  dól, 
y  que  le  suplicaba  creyese  le  era  gran  serridor  el  conde  Guido» 
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puesjamáa  había  enteodído  dél  otra  coaa;  pero  sí  el  día  á^tea 
había  hecho  batir  Barlamont  flojamente,  la  aerada  toe  lo  hizo 
más,  y  acaqne  se  batía  cod  los  ocho  ca&ones,  era  tan  despacio, 
qae  no  hícieroa  efecto ,  ni  Be  cortd  la  gola  del  rebellin ,  pudi&i^ 
dose  hacer,  que  era  lo  qoe  el  Príacipe  pretendía,  el  cnal  taro 
tuto  Aeaeo  de  satieUuer  á  sa  ejercito  con  hacer  ana  gran  de- 
mostración con  el  conde  Barlamont,  y  castigar  sa  malicia  y 
desacato,  que  á  no  cooBÍderar  qae  el  B^,  noestro  ceñor,  le  tenia 
tan  atadas  las  manos  en  el  castigo  de  los  señores  y  caballeros 
délos  Estados  de  Flandes,  lo  hiciera;  pero  3.  M.  lo  reservaba 
8úlo,  parecíéndole  qne  por  aqael  camino  de  snfrirles  sns  desaca- 
tos é  mobediescias  los  redaciría  y  tendría  á  evt  derocion.  Esto 
faé  cansa  qae  no  se  atrevió  el  Príncipe  á  castigarle  ni  repren- 
derte, antes  hacia  A&  más  confianza  en  cnanto  se  ofrecía  de  allí 
adelante ;  porque  la  prudencia  del  Prüicípe  era  tanta,  qae  en  vez 
de  castigu-  loa  malos  seryícios  qae  hacían ,  les  daba  gracias  por 
ellos,  forzado  más  ¿e  la  neceaidad  qo^  tenia  de  coatempori- 
lar  con  la  gente  del  país  qne'por  voluntad,  porqae  algunas 
Teces  no  merecía»  sus  obras  qae  se  la  taviese;  y  aanqae  el 
conde  Barlamont  era  an  caballero  de  loa  más  leales  y  calificados 
de  aquellos  Eatados ,  y  máa  amado  de  españolea ,  no  mostró  en 
aqoella  ocasión  lo  qae  en  otras  machas  donde  ae  había  seña- 
lado en  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  siempre  valerosísi- 
mamente;  mas  pudo  tanto  la  envidia  que  tenia  de  la  privanza  del 
conde  Qoido ,  que  le  hizo  caer  en  esta  notable  fs^ta ,  sin  mirar 
d  dafio  de  la  reputación  del  ejárcito  y  de  la  del  príncipe  de 
Panna,  á  quien  siempre  confesó  tener  por  amigo;  pero  era  tan 
desgraciado,  que  los  mayores  qne  tenia  le  daban  el  pago  de  la 
manera  que  ae  ha  visto. 

Como  vil}  el  sargento  mayor  Sebastian  Tapiño  que  era  ve< 
sida  la  noche  y  que  la  batería  que  le  habían  hecho  no  fué  de 
ningún  efecto,  hizo  en  toda  ella  trabajar  á  sus  soldados  y  volver 
i  reparar  de  nuevo  y  mejor  de  lo  qne  estaba  lo  que  le  habían 
batido;  y  como  el  príncipe  de  Parma  ví(5  esto  y  el  valor  que  los 
rebeldes  m(»traron  en  el  primer  asalto,  y  la  industria  de  Tapiño 
qne  ton  bien  los  gobernaba ,  le  dio  mucho  que  pensar,  y  pare* 
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cí^adole  no  habían  valido  lae  fuerzas,  so  aprOTecfa(t  del  tng^iio, 
y  mandd  hacer  muchas  minas  y  hornillos  por  aquella  parte  de 
San  Pedro  y  por  laa  demás ,  j  que  ee  abrieoen  y  ammuen  con 
trincheas;  y  dio  cargo  al  Maestre  de  campo,  D.  Hernando  de 
Toledo,  que  con  an  tercio  de  eapafiolea  aatstieae  en  éUas  por  la 
parte  del  rebellín,  y  con  el  suyo  el  Maestre  de  campo  D.  Lope 
de  Figueroa  por  la  de  San  Antón ,  y  por  la  puerta  de  Bta- 
Belas  el  Maestre  de  campo  Francisco  de  Valdés,  y  que  les  asÍB* 
tiesen  algunos  regimieotoa  de  valones  y  alemanes.  Luego  se 
comenzó  á  trabajar  por  todas  partes  con  grandísimo  cuidado 
y  diligencia,  sin  perder  hora  de  tiempo ;  y  el  Príncipe  asistía  i 
todo,  de  tal  manera,  que  no  faltaba  en  ninguna  parte,  oblíg^Ji- 
doles  &  hacer  todo  an  posible  en  cuanto  se  ofrecía,  y  por  su  mano 
ayudaba  á  atacar  las  minas  como  si  fiíera  el  menor  soldado  6 
gastador  de  su  ejército,  con  que  daba  ejemplo  y  ánimo  álos 
demás;  y  porque  andaban  desvelados  y  con  inmenso  tr&b^jo, 
suplía  sn  necesidad  coi^enviarles  á  las  trincheas  contínnamento 
refrescos  de  pan,  queso  y  cerveza;  y  porque  para  esto  y  otras 
coeas  necesarias  le  había  faltado  el  dinero,  lo  pedia  ¿1  mismo  á 
BUS  Capitanea,  sin  ñarlo  de  tercero,  porque  no  le  perdiesen  el 
respeto,  y  si  no  lo  toniao  les  sacaba  las  cadenas  y  joyas  y  las 
enviaba  á  la  villa  de  Liege  á  empeñar,  porque  de  todas  las  suyaa 
y  de  su  plata  labrada  habia  hecho  lo  mismo ,  á  ñn  de  que  los 
soldados  asistiesen  y  no  desamparasea  sus  banderas  y  puestos; 
y  como  la  necesidad  les  constreñía,  había  muchos  que  sin  tocar- 
les la  guardia  de  las  trincheas  acudían  á  trabajar  á  ellas  por 
gozar  del  refresco  que  se  les  daba;  y  estando  ya  acabadas  dos 
minas  y  un  hornillo,  hizo  que  se  les  diese  fuego,  á  los  26  de 
Marzo ,  habiendo  ántos  puesto  toda  la  gente  en  <}rdeD  y  preve- 
nidas las  dos  culebrinas  de  la  montafinela,  y  doce  cañonea  que 
desde  lo  llano  jugasen  á  toda  priesa.  Hízoee  así,  mas  como  por 
aquella  parte  era  tierra  movediza,  no  hicieron  ningún  buen 
efecto,  antes  dejaron  la  sabida  mucho  peor  que  estaba;  no  poco 
cuidado  tnvo  el  Príncipe  desto,  y  le  áió  tanto  que  considerar, 
que  si  DO  se  hallara  empeñada  su  reputación,  mudara  de 
acuerdo,  no  porque  hubiese  perdido  la  esperanza  de  ganar  & 
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Mastriq,  tino  por  ver  bu  ejército  que  lo  pasaba  mol  y  no  w  ha- 
llaba qué  comer  ni  c(»iTeaia  irlo  &  buscar ;  demás  que  no  tenia 
gáiero  de  dineros  ni  de  donde  sacarlos  para  comprar  bastimen- 
toB,  j  haber  visto  tanto  valor  en  los  enemigos ,  y  que  hasta  en- 
túnces  no  habia  salido  ninguno  do  dentro,  ni  hablado  desdo  la 
ibiinlla  como  lo  anelen  hacer,  antea  estaban  con  extraordinario 
skncio,  señal  de  que  trabajaban  y  con  resolución  de  morir 
antas  que  rendirse.  Todo  esto  tenia  en  poco,  porque  su  ánimo  y 
nlor  era  invencible,  y  dando  de  mano  á  todas  estas  diñcultades 
txoDmsó  á  animar  á  todos  bus  soldados  y  á  fociUtar  la  empresa, 
didéndoles  co&o  poco  bastantes  hablan  de  ser  las  fuerzas  de  los 
rebflldea  partí  oponerse  ¿  las  suyas. 

Estas  y  otras  razones  iba  diciendo  en  los  cuarteles  por  donde 
pasaba,  y  en  llegando  al  del  Maestre  de  campo,  Francisco  de  Val- 
iét,  halld  que  estaban  atacando  dos  minas  y  dando  priesa  para 
que  les  pegasen  faego  y  se  yolasen;  reconocióse  que  los  rebeldes 
habían  hecho  una  contramina,  y  habiéndose  encontrado  con  ella, 
desembocaron  á  la  de  los  espafiolee  y  pusieron  un  tablón  á  la 
^■oca  de  manera  que  cubriese  la  luz  y  detuviese  cualquiera  cosa 
qoe  se  les  arrimase,  y  siendo  sentidos  los  nnos  y  los  otros,  toca- 
ron arma  dentro,  con  harta  confusión  de  ambas  partes,  y  es- 
tando para  acometer,  usaron  loe  rebeldes  de  un  extoaño  ardid, 
J  fué,  qne  en  la  boca  de  su  mina  puKoron  una  cnba  de  agua 
birviendo  y  luego  quitaron  el  tablón  que  habían  puesto 
y  soltaron  el  agua  de  golpe,  de  manera  que  parecía  un  rio 
fañoso  y  á  todos  los  soldados  españoles  que  estaban  dentro 
tes  abrasd  los  pies  y  á  muchos  las  manos,  que  por  valerse  del 
gran  foego  que  el  agua  llevaba,  hubieron  de  dejar  las  ar- 
mas sin  remedio  de  poderlo  sufrir,  y  desampararon  la  mina 
J  tos  rebeldes  se  apoderaron  della;  y  lo  mismo  hicieron  de 
la  otra,  pcmtendo  en  la  boca  dolía  mucha  cantidad  de  leña' 
Terde  y  la  encendieron  con  loe  fuelles  de  los  ¿rganoa  de  la 
Iglesia  mayor,  y  fué  tanto  y  tan  espeso  el  humo  que  hicieron 
que  obligó  á  loa  españoles,  aunque  con  mucho  trabajo,  á  reti- 
rarse sin  poderlo  sufrir.  El  Príncipe,  indignado  del  extraordina- 
rio ardid,  todo  por  industria  del  Capitán  y  Sargento  mayor,  Se- 
ToM>  LUUl.  U* 
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baatiao  Tapiño,  que  k»  gobernaba,  y  que  contraataBen  con  aa 
estrella  j  próspera  fortuna;  voItíú  el  rostro  á  los  soldados  que  se 
retiraban-,  y  delante  de  otros  muchos  que  habí»  presentes  lea 
dijo  que  esperaba  de  an  valor  y  ánimos  invencibles  que  babia 
de  poder  máa  con  las  armas  en  las  manos  que  los  rebeldes  coa 
sos  ingenios,  y  que  at  con  ellos  les  habían  ganado  laa  minaa,  que 
él  pensaba  el  dia  siguiente  darles  ¿  entender  si  podiaa  más  las 
fuerzas  que  la  industria.  Loa  soldadoa  se  alegraron  mucho  de 
oir  al  Príncipe  aquellas  palabras  porque  deseaban  medir  las 
picas  con  ellofl  y  dar  i  las  manos  el  valor  y  ánimo  de  sus  co- 
razones. 

Aquella  noche  mandú  el  Príncipe  que  se  previnieren  moobos 
tablones  gruesos  atronerados,  y  diez  soldadoa  españolea,  escogi- 
dos de  cada  compaüía  de  las  de  los  capitanes  Gaspar  Ortiz  y 
Alonso  de  Perea  y  Juan  Nufiea  de  Falencia,  y  á  la  mafiana  les 
áió  «Jrden  que  entre  dos  tomasen  un  tablón  y  se  fuesen  arri- 
mando á  las  minas  que  habían  perdido,  y  por  detras  dellaa,  lo 
máa  cubiertos  que  pudiesen,  cerrasen ,  diaparando  por  las  trone- 
ras de  los  tablones  mucha  moaqueteiia',  y  al  amparo  deUoa  ca- 
minasen cuatro  picas ,  y  siempre  procurasen  adelantarse  lo  máa 
que  pudiesen  hasta  hacer  draamparsr  á  loa  rebeldes  laaminas  que 
habían  ocupado.  Hioéroulo  valeroaíaimamente  de  la  manera  que 
lo  había  ordenado,  y  por  debajo  de  tierra  fueron  peleando,  y  en 
tanto  que  lo  hacían  se  trabó  una  muy  fogosa  y  valiente  eacara- 
mnza  entre  los  rebeldes  que  estaban  sobre  la  muralla  can  k» 
españoles  que  asistían  ¿  las  tríncheas,  que  duró  hasta  que  las 
minas  se  volvieron  á  recaperar,  habiendo  los  emanóles  muerto 
la  mayor  parte  de  loa  que  las  defendían ;  por  aquel  dia  no  se  hizo 
otra  &ccton,  pero  el  siguiente  quisieron  los  rebeldes  vengwee, 
y  salieron  de  la  villa  á  la  hraa  de  comer,  por  enbe  la  puerte  de 
Bruselas  y  la  de  San  Antón ,  con  tanta  furia  y  sin  ser  sentidos, 
que  no  pararon  hasta  las  trini^eas  y  puestos  de  los  esp&fioles, 
que  como  estaban  descuidados  y  loe  más  comiendo ,  loa  hallaron 
desapercibidos  ydeeannadoe,  y  las  cuerdas  de  loa  arcabucee 
muertas,  y  no  pudieron  resistir  ¿  los  contiwríos,  kw  coales  Aieron 
hiriendo  y  matando  onantoa  españoles  topaban,  sin  q«e  nadisae 
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lo  eatorbue,  salvo  elcapít&n  Pedro  de  Onzman,  qae  con  ex< 
tiwHilmBria  osadía,  cerró  coo  elloB  T^erosamente ,  sin  que  lo  ai- 
guienn  doce  soldados,  y  loa  más  desarmados  j  entróse  en  medio 
de  loe  enemigos  peleando  con  tanta  ferocidad  qae  los  poso  en 
a^irieto,  ¿asta  qae  le  mataron;  pero  vengó  su  muerte  con  muchas 
ds  los  rebeldea  á  quien  quitó  las  vidas ,  los  cuales  ae  retiraron  i 
la  Tilla  sin  máa  pérdida  que  los  que  el  espiten  Oiuman  mató. 
El  principe  de  Parma  estaba  de  la  otra  parte  del  río  y  acudió  i 
esta  ocasión  lo  más  presto  que  pudo,  y  habiéndose  informado  del 
Buceso ,  pregrnntó  por  loe  Maestres  de  campo,  7  le  dijeron  qae 
todos  se  habían  ido  aquel  día  &  comer  con  Otavio  de  Gonzaga 
al  eoartel  de  la  caballería  y  que  no  estaba  allí  ninguno.  Tuvo 
tan  gran  pesar  desto  qae  no  lo  pudo  disimular ,  ;  se  sentó  sobre 
tin  montón  de  tierra,  y  mandó  se  retirasen  los  muertos  7  tos  en- 
terraseD.  Serian  hasta  ireinta  j  cinoo  españoles  de  los  mejores 
del  ejército,  y  en  un  muy  gran  rato  no  habló  palabra,  con  tener 
i  sn  lado  á  Gabrio  Cervellon ,  hasta  que  llegó  el  Maestre  de 
campo  Francisco  de  Valdós,  y  le  dijo,  con  muy  gran  cólera,  si 
era  aqnel  tiempo  de  irse  á  comer  fuera  del  cuartel  y  dejar  su 
puesto.  SI  Maestre  de  campo  le  respondió  con  alguna  desenvol- 
tnra,  que  cuando  el  Rey,  nuestro  seíior,  le  envió  á  servir  debajo 
de  su  mano  bien  sabia  que  no  podía  pelear,  pues  lo  veía  estropeado 
de  ambofl  brazos,  sino  que  había  ido,  para  cuando  hubiese  nece- 
sidad de  su  consejo,  se  lo  pidiese;  y  que  loa  días  pasados  le  habia 
diebo  qae  en  un  puesto  importante  hiciese  poner  tres  piezas  de 
wtiflería  y  que  no  lo  habia  querido  mandar.  El  Príncipe  se  le- 
vantó lo  más  airado  que  se  vio  jamás;  y,  algo  descompuesto,  le 
dijo  qne  ae  fuese  con  Dios ,  que  puee  no  habia  «tbido  guardar  la 
gente,  cómo  habia  de  guardar  el  artillería,  y  que  agradeciese  á 
sus  canas  y  muchos  servicios  no  hacer  en  ¿1  una  muy  gran  de- 
mostración.  El  Maestre  de  campo  le  hizo  una  muy  gran  reve- 
rencia, y  sin  responder  palabra  se  le  quitó  delante.  Mostró  en 
esto  el  respeto  y  obediencia  que  ee  debe  á  los  superiores. 

Entendía  esto  mny  bien  Francisco  de  YaldéB,enseítado  déla 
gran  experiencia  que  tenia  de  las  cosas  de  la  guerra,  habiendo 
^tteado  en  ello- lo  que  debe  hacer  un  buen  soldado  y  Cnr&adff 
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el  oñcio  de  Sargento  mayor,  tan  bien,  como  lo  dicea  bus  eBcritos 
que  boy  eoBeñan  á  muchos  poco  pláticos  el  modo  y  manera  que 
deben  tener  en  bus  oficios,  en  particular  el  de  Sargento  mayor, 
como  más  esencial  y  menesteroBO  en  el  arte  militar. 

No  fué  tan  grande  el  descaído  y  desurden  qoe  tuvieron  loe 
españoles  en  las  trincbeas  cuando  loa  rebeldes  salieron  á  ellas, 
aunque  no  les  pudieron  resistir,  como  el  tener  las  cnerdas  mser- 
tas,  pues  ana  tan  sdla  no  había  encendida  para  poder  serrirae 
de  los  arcabuces,  que  si  los  pudieran  disparar,  es  de  creer  refre- 
naran el  ímpetu  de  los  rebeldes.  No  estuvo  eBt«  descuido  en  los 
soldados  ni  en  loa  Capitanes,  tanto  como  en  loa  Ministros  de  la 
hacienda  del  Bey,  nuestro  señor,  que  pareciéndoles  no  lo  sm&u 
si  no  apretasen  las  cosas  demasiadamente ,  estiman  en  más  ha- 
cerse conocer  por  Ministros  goardadosos  que  por  largos  y  libera- 
les en  semejantes  ocasiones,  como  sí  la  hacienda  que  manejan 
y  traen  entre  manos  fuese  suya  ó  que  se  la  encargasen  no  más 
que  para  gnardarla,  sabiendo  á  lo  que  se  extienden  los  preceptos 
de  BUS  instrucciones.  No  iné  posible  cuando  se  aitió  Mastriq  que 
librasen  la  cuerda  necesaria,  pólvora  y  otras  municionefl  álos 
soldados  de  las  trincbeas,  ni  aun  á  cuenta  de  sus  sueldos  aun- 
que  lo  habían  pedido,  y  como  el  Príncipe  se  hallaba  con  tantas 
necesidades  y  no  podía  acudir  á  todo,  ni  los  Sargentos  mayores 
ni  Oficiales  á  apremiar  á  los  soldados  que  comprasen  municiones 
por  falta  de  dinero,  la  hicieron  tan  grande,  que  les  obligó  á  re- 
tirarse tan  feamente  como  ae  ha  visto.  Este  desorden  fué  causa 
que  desde  aquel  dia,  hasta  el  de  hoy,  en  Flandes,  en  cuantos 
sitios  de  plazas  ha  habido,  han  'sobrado  las  municiones  en  las 
trincbeas  y  en  el  cuartel  de  la  artillería,  y  líbrádolas  generosa- 
mente ¿  las  compañías  para  semejantes  efectos,  y  los  soldados 
en  las  trincbeas  y  puestos  están  con  tanta  vigilancia,  preveni- 
dos, sus  cuerdas  encendidas,  satisfechos  que  no  les  han  de  hitar, 
que  no  temen  el  peligro  que  les  sucedió  en  Mastriq,  donde  esti- 
maron en  más  tenerlas  muertas  porque  no  les  faltase  en  otra 
mayor  ocasión,  que  no  en  conservar  el  punto  que  perdieron  en 
la  de  aquella  salida,  pero  no  el  de  soldados,  porque  lo  es  de  m^y 
grandes  guardar  la  pólvora,  cuwda  y  balas  que  tienen  en  sa 
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bo1«ft  y  fraseos,  qae  no  gastarlos  sin  hacer  efecto,  y  confiados 
qoe  los  rebeldes  no  se  atrerieran  á  asaltar  sos  trincheas ;  hnbo 
algoD  descaído  con  sobra  de  culpa,  pues  no  hay  mayor  enemigo 
para  el  soldado  que  la  confianza,  como  se  rió  por  la  que  tuvie- 
roD  los  Maestres  de  campo  en  irse  esta  día  fuera  de  sus  cuartales 
j  pnestoe  á  comer  al  de  Otavio  de  Gonzaga,  donde  lee  hizo  tan 
mal  ivovecho,  qne  estímaran  en  más  salir  mal  heridos  y  desca- 
labrados por  los  enemigos,  qne  no  cuantas  comidas  hay  en  el 
mundo.  No  tiene  más  preeminencia  el  Ifaestre  de  campo  ni  otro 
Oficial  de  un  ejército  para  dejar  sos  puestos  qne  el  más  mínimo 
toldado,  partioularmente  cuando  pende  d^  la  reputación  de  sn 
Príncipe  y  General;  y  aunqae  no  por  esto  perdieron  la  qne  te- 
nían por  ser  tan  grandes  soldados  como  se  sabe,  y  el  oír  sus 
nombres  bastara  para  que  nadie  pudiera  poner  dolo  en  la  mucha 
que  tanian  ganada,  al  menos  fueron  dignos  de  nna  mny  grande 
reprensión,  y  el  qoe  la  recibid  y  pagd  por  todos,  como  he  referido, 
fb¿  el  Maestre  de  campo  Francisco  de  Valdá ,  qne  la  libertad, 
tonque  comedida,  con  que  respondid  al  Príncipe,  did  indicio  del 
raloT  que  tenia;  y  no  lo  hay  mayor  para  conocer  el  que  tiene  el 
soldado  y  los  servicios  que  ha  hecho ,  que  cuando  sin  máscara 
habla  y  dice  lo  que  siente  á  los  ojos  de  quien  le  puede  dar  el 
fnmo  6  el  castigo. 

Hicieron  loa  rebeldes  otras  mochas  salidas ,  peleando  siempre 
nlerosfsimamente,  y  en  nna,  qne  fué  la  principal,  mataron  más 
de  doscientos  españoles,  y  entre  ellos  al  capitán  Caravantes,  del 
terdo  de  D.  Lope  de  Figneroa ,  y  no  habia  quince  días  que  le 
habian  dado  la  compafiía.  Ta  en  este  tiempo  se  iban  acabando 
la*  trincheas  por  todas  partes  y  llegaban  á  desembocar  en  el 
fwo,  particularmente  las  de  la  parte  de  San  Antón  que  estaban 
en  mqoT  estado ,  y  por  allí  tenia  intento  el  Príncipe  de  dar  el 
uaHo  general  A  la  villa.  Comenzó  á  hacer  prevenciones  y  á  dar 
las  órdenes  necesarias  para  cegar  el  foso ,  y  á  todos  loe  qne  en- 
tnban  de  gnardia  hacia  que  cada  uno  llevase  una  fagina,  y  con 
muy  gran  peligro  lo  bacian ,  porque  como  las  murallas  estaban 
t>n  guarnecidas  de  artillería  y  mosquetería,  siempre  tiraban  á 
•  los  qne  «alian  y  entraban  de  guardia,  hacíátdoles  notable  daño, 
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y  &  ]oe  que  estaban  en  las  tñocheas,  y  annqna  ellos  hacían  lo 
mismo,  no  era  de  tanto  efecto  por  estar  más  descubiertos  qae  los 
rebeldes.  No  cesaban  todos  los  días  de  ambas  psrtee  de  esd&ra- 
mnsar  7  tirar  á  toda  furia  con  gran  espanto,  osando  los  nnos  y 
los  otros  de  eztrafios  artificios  de  fuego  y  otros  ingenios  y  modos 
de  pelear  jam&a  Ttetos;  y  en  todo  el  tiempo  qne  dan5  esto  sitio, 
qae  fué  de  coatro  meses,  no  se  dejaron  las  armas  de  las  manos, 
y  se  vieron  cosas  nnnca  imaginadas  en  la  gnerra,  faera  de  las 
minas,  hornillos,  contraminas,  goimaldas  de  ftiego  y  otros  in- 
genios y  artificios,  y  tanto  tesón  en  el  pelear,  qne  no  se  pnede 
encarecer,  qne  esto  se  hacia  pica  &  pica  todos  los  más  días,  y 
ganando  por  Aierza  de  armas,  palmo  &  palmo,  loe  puestos  y  luga- 
res que  les  importaba,  y  con  tanta  defensa  de  ambas  partes,  qne 
murieron  en  ellas  infinidad  de  gentes  j  y  muchas  veces  peleaban 
debido  de  tierra,  otras  sobre  la  muralla  y  en  el  foso  y  en  partes 
extraordinarias,  y  lo  que  hoy  ganaban  mañana  lo  volvían  ¿  per- 
der, ejecutando  los  unos  lo  que  los  otros  aun  no  habían  pensado, 
y  todos  tan  vigilantes  y  cnidadoeoe,  qne  no  desaprovechaban 
una  hora  de  tiempo  para  ofenderse,  y  siempre  había  cosas  nuevas 
y  no  pensadas  que  aprender ,  porque  la  necesidad-  loa  indogtiíaba 
y  hacía  maestros. 

Fué  el  sitío  d^ta  villa  de  Mastriq  uno  de  los  más  memorables 
que  se  vi<5  ni  oyú  en  nuestros  tiempos,  y  siempre  los  rebeldes  qne 
estaban  dentro  con  tanta  obstinación  como  los  de  fuera  porfiados, 
hasta  loe  7  de  Abril ,  que  el  príncipe  de  Parma  envió  á  Uamar 
todos  los  Coroneles  y  Maestres  de  campo  y  les  dijo,  qne  pues 
tenia  prevenido  todo  lo  necesario,  las  tríncheaa  en  perfisccion 
desembocadas  al  foso,  las  minas  y  hornillos  atacados  y  toda  la 
artilltHÍa  plantada ,  que  les  apercibía  para  que  el  día  siguiente 
estuviesen  todos  sus  soldados  prevenidos  y  é.  punto  par»  dar  í 
Hastriq  el  asalto  general,  que  era  vergüenza,  al  cabo  de  un  mes 
qne  estaban  sobre  &,  no  haberle  rendido  y  que  los  rebeldes  la  de- 
fendiesen con  tanta  ignominia  del  nombre  español.  A  todos  les 
paiecid  bien  la  resolución  del  Príncipe,  y  la  orden  que  les  había 
dado  pusieron  luego  por  obra,  avisando  á  todos  los  C«pitanes  y 
Oficiales  del  ejército  00  desamparasen  sus  puestos  ni  baadoras, 
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si  disMon  nUr  1m  Kldadoa  de  loa  cnarteles.  Hici^nmlo  así,  y 
fecíbieroa  tanto  gusto  como  el  qne  saelen  en  estee  ocuíones; 
comentaron  laégo  á  prevenirse  para  el  dia  siguiente,  nnoa  lim- 
piando 7  aderezando  snn  armas  y  aseando  plumas  y  galas,  qnien 
las  tenia,  otroe  confefeindose  y  haciendo  testamentos,  corriendo 
los  CDartelea  de  ona  parte  ¿  otra,  lin  que  lea  faltase  qué  hacer; 
tal  era  el  contento  qne  tenían  de  ver  habían  de  venir  ¿  las  ma- 
DOB  con  los  enemigos  de  la  Iglesia.  £1  príncipe  de  Parma  anda- 
ba no  m^oe  solicitando  y  advirtíendo  á  todos  los  pnestos  que 
hsbian  de  ocnpar,  y  proveyendo  al  hospital  y  círajanos  de  lo  ne- 
cesario, llevando  confesores  i  las  trincbeas  y  religiosos  devotos 
para  ayndar  á  bien  morir  &  los  soldados  qne  faese  menester; 
did  ¿rden  ¿  Otavio  de  Oonzaga  qne  al  amanecer  se  hallase  en  es- 
cuadrón con  toda  la  caballería  en  la  plaza  de  Armas;  lo  mismo  á 
la  inbntería,  así  por  ser  costnmbre  cnando  se  dan  los  asaltos, 
como  porque  tenia  aviso  venia  el  ejército  de  los  rebeldes  i  socor- 
rer á  Mastríq ,  y  también  porqne  pocos  días  antes  habia  cogido 
ana  paloma  con  un  billete  del  príncipe  de  Orange,  debajo  del  ala 
derecha,  en  que  les  aaegaraba  socorrerlos  á  loa  15  de  Abril;  y 
unqne  el  príncipe  de  Parma  no  le  dio  crédito  porqne  sabia  sns 
trazas  y  artificios,  todavía,  como  pradento  y  experimentado  Ca- 
pitán, se  perBnadii5  qne  podia  ser  posible,  y  no  le  parecié  dar 
lagarpara  que  llegase  el  tiempo  de  poderlo  hacer. 

Otro  día,  i  la  hora  qne  amanecía,  estaban  ya  todos  los  escua- 
drones católicos  formados,  así  de  caballería  como  de  infantería, 
loa  mis  vigtosos  y  bien  armados  que  se  habían  visto,  deseando 
el  tiempo  de  emplear  sus  ftierzas.  Mandé  Inégo  el  Principe  que 
con  las  faginas  qn^  se  habían  llevado  ee  (Xgaae  el  fbeo  por  la 
parte  de  San  Anton ,  porque  allí  tenia  agua,  y  que  hasta  estar 
bies  D«io  de  &gina  no  se  diese  el  asalto  por  ninguna  parte;  y 
para  hacerlo  dié  érden  qne  de  la  otra  parte  de  la  ribera  hiciese 
el  conmet  Cristébal  de  Mondragon  que  tirase  toda  su  artillería 
7  mosquetería  i^  loa  travesea,  y  lo  mismo  se  ordené  por  estotra 
parte  para  estorbar  qne  los  rebeldes  no  impidiesen  de  cegar  el ' 
toso.  No  se  hizo  por  enténces  hasta  mejor  ocasión ,  que  fué  la  del 
batir  fariosamanto,  y  laégo  se  comenzó  &  abrirse  por  dos  partes 
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la  moraUa  y  terraplenes  con  veinte  caSonee  por  cada  una, 
apreanradameate.  £1  Príncipe  se  puso  ea  medio  destas  doa  bate- 
rías para  ver  el  efecto  qne  hacían,  j  en  dos  horas  7  media  se 
abrieron  bastantemente,  lo  qne  era  menester  para  darles  el 
asalto.  Diií  orden  ¿  nn  Capitán  entretenido  que  reconociese  si  el 
foso  estaba  cegado ,  7  le  dijo  qne  sf,  7  de  allí  ánn  poco  vino  otro 
qne  el  Maestre  de  campo  Francisco  de  Yaldés  hahia  enviado,  7 
dijo  que  no  7  qne  coDTenia  esperar  qne  se  cegase  bien  para  po- 
der arremeter.  Otras  personas  hnbo  qne  asegnraron  lo  qne  el  j^- 
mero  7  qne  de  todo  punto  estaba  cegado ,  7  annqne  loa  nombres 
de  los  nnos  7  de  loe  otros  se  saben,  no  es  mi  intento  el  decirlos 
por  guardar  el  decoro  qne  se  debe,  pues  no  todas  feces  los  reco- 
nocedorea  de  fosos  7  baterías  conforman  ana  relaciones,  7  es  nna 
de  las  ma7ores  confianzas  qne  se  pueden  hacer  de  un  soldado, 
pues  por  la  qne  hacen  de  lo  qne  han  visto  se  aventura  on  ej^ 
cito,  las  banderas  7  reputación  de  nn  Príncipe,  7  ea  bien 
mirar  con  particular  caidado  las  personas-que  ee  envian  á  se- 
mejantes efectos;  7  viendo  el  príncipe  de  Parma  qne  no  confor- 
maban las  relaciones  que  habían  hecho  loa  reconocedores ,  de- 
más que  era  amigo  de  verlo  todo,  quiso  satisfacerse,  reconocer 
el  foso  por  au  persona,  pero  no  se  lo  consintieron  loa  de  su  Con- 
sejo. El  conde  Guido  San  Jorge  se  ofreció  á  hacerlo,  que  le 
fuera  mejor  haberlo  excusado ,  7  habiéndole  reconocido ,  enviii 
á  decir  al  Príncipe  que  estaba  cegado,  7  lo  propio  el  Maestre 
de  campo  Francisco  de  Valdés,  7  satiafecho  desta  relación  7 
que  las  baterías  estaban  abiertas ,  hizo  la  oración  acostumbrada, 
que  como  era  tan  devoto  jamás  emprendía  cosa  qne  primero  no 
se  la  ofreciese  á  Dioa ,  7  con  su  i^uda  mandó  luego  hacer  la 
señal  de  arremeter  7  que  tocasen  los  pífonos ,  trompetas  7  cfyas, 
7  cerrando  por  entrambas  baterías  valeroaísímamente,  apelli- 
dando al  glorioao  Santiago,  patrón  de  Espa&a,  comenzaroi)  á 
subir  7  á  pelear  todos  los  Capitanes  espE^oles  con  sua  compa- 
ñías, y  en  particular  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva,  que  el  año 
áütes  le  habia  dado  la  de  su  hermano  D.  Alonso,  peleó  animo- 
samente, aportillando  con  todos  sus  soldados,  que  eran  par- 
ticulares 7  escogidos,  los  apiñados  contrarios,  que  con  gran 
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teíDQ  7  ferocidad  resistiao  á  loe  valientes  españoles  qae,  ann- 
qae  do  tenían  necesidad  de  ánimo,  acudía  el  príncipe  de  Parma 
i  dáñelo  á  los  tmos  y  á  loa  otros,  á  entrambas  baterías,  hacien- 
do pasar  la  palabra  qne  los  españoles  de  Valdés  liabian  entrado  en 
la  villa,  y  á  estos  que  los  doD,  Lope  de  Figneroa,  jilos  otroeqne 
los  de  0,  Hernando  de  Toledo ,  y  cnalqniera  dellos  pensaba  qae 
esta  naera  era  verdadera,  con  que  les  crecía  el  furioso  coraje  y 
peleaban  por  entrar  con  grandísimo  valor,  y  los  rebeldes  se  re- 
aistian  con  oeadía  jamás  vista ,  ya  con  la  espada,  ya  con  la 
pica,  se  hacían  mil  pedazos  y  cabrían  la  batería  de  cuerpos 
mnertoe,  y  al  tiempo  que  los  españoles  comenzaban  á  ganar  un 
poco  de  tierra  y  i  cobrar  esperanza  de  entrar  dentro  en  lías- 
tiiq,  se  descubrieron  los  toiToses  de  los  rebeldes,  que  con  ex- 
traño ingenio  los  tenían  cubiertos  y  muy  armados  de  gente, 
lin  Iiaberlos  reconocido,  y  dellos  comenzaron  á  disparar  espe- 
(fBÍmas  cwgas  de  artillería  y  mosquetería ,  barriendo  las  bate- 
rfBB  y  haciendo  en  los  españoles  el  mayor  estrago  qne  jamás  es 
había  visto.  Usó  en  esto  el  Sargento  mayor  Sebastian  Tapiño, 
COD  BU  grande  ingenio,  una  cosa  no  acostumbrada  en  la  guerra, 
qne  un  torreón  que  estaba  á  la  mano  derecha  de  las  tríncheas, 
mirando  á  la  villa,  que  nacía  del  foso,  le  tenía  todo  atronerado 
7  lleno  de  esmeriles  y  mosquetes  de  posta,  y  tan  bisn  guarne- 
cido de  arcabucería  que  hacia  notable  dafio,  sin  haberlo  dado 
jamás  á  entender,  guardándolo  para  este  día  del  asalto,  porquo 
en  iodo  el  discurso  del  sitio  no  habían  tirado  de  lo  alto  del  tor- 
'wi ,  por  lo  cual  entendió  siempre  el  Príncipe  que  estaba  terra- 
plenado ;  y  así,  había  mandado  que  la  artillería  tirase  á  sdlo 
ifescabezallo,  sin  haber  tocado  en  lo  bajo,  que  fué  uno  de  los 
traveses  encubiertos  qne  hubo  y  el  que  hizo  mayor  riza  en  los 
españoles. 

'ué  industria  de  gran  soldado  no  querer  gastar  la  ptílvora  ni 
"iniitciones  hasta  el  día  de  mayor  ocasión,  y  descuidar  á  los  es- 
Fft&oles  para  mejor  ceballos  en  el  asalto;  pero  no  por  esto  dos- 
mayaban  loe  nuestros,  antes,  con  más  porfía  subían  de  nuevo 
pof  las  baterías  valerosísímamente,  ocupando  los  puestos  y  lu- 
gares de  los  amigos  muertos  que  habiají  estado  peleando  eu  ellos. 
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Loa  rebeldea  comenzaron  lu^go  á  airojariea  mucha  cantidad  de 
guirnaldas  de  faego,  con  que  los  abrasaban,  y  por  las  baterías 
abajo  echaban  carros  con  loe  ejes  llenos  de  peas  de  hierro  muy 
lai^^  y  agudas  para  embarazar  los  españolea  qne  no  subiesen, 
y  lofl  que  topaban  se  enclavaban  en  ellas  y  sin  remedio  perdían 
las  Tidas;  y  ufanos  destaa  TÍctorias  se  ponían  sobre  las  mnrallas, 
todos  descnbiertos,  tremolando  las  banderas  y  haciendo  gallar- 
días, couTÍdando  siempre  á  pelear,  y  aunque  la  artillería  de  los 
espafioles  les  tiraba  y  derribaba  i  muchos,  no  por  eso  dejaban 
de  ponerse  otros  haciendo  lo  mismo,  y  peleando  con  increíMs 
Talor  y  bizarría,  arrojando  siempre  muchos  fuegos  artiñciales  y 
cohetee  de  hierro  con  que  loe  enclavaban  y  destniian,  y  piedras 
grandísimas  á  peso  por  las  baterías  abajo,  y  otras  pequeñas  dea- 
pedidas  con  extraordinario  ingenio  qne  hacian  notable  daño  á 
los  españoles,  qne  con  irles  tan  mal,  se  habían  encarnizado  y  en- 
cendido con  la  sangre,  de  manera  que,  como  si  no  pasara  nada 
por  ellos,  Tolvian  de  nuevo  á  pelew  con  grandísima  Ibrocidad.  El 
príncipe  de  Parma,  maravillado  del  macho  tesón  y  coraje  con 
qne  los  rebeldes  se  defendian  y  el  notable  dafio  que  recibían  sus 
soldados,  dio  orden  á  algunos  Capitanes  entretenidos  que  faesen 
á  las  baterías  á  retirarlos,  temerosa  que  no  se  acabasen  todos  de 
perder,  porque  como  la  reputación  y  vergüenza  española  los  tenia 
empeñados,  no  obstante  que  no  podían  alcanzar  -ríctoria,  no  osa- 
ban dejar  bus  pnestos  sin  orden;  y  qne  habiéndolo  hecho  comen- 
zase de  nuevo  el  artillería  á  tirar  ¿  los  rebeldes  porque  no  se 
descubriesen  de  la  muralla  para  ofender  á  loa  españolea;  y  ha- 
bténdose  retirado  todos  como  se  lee  habla  ordenado  y  puértoee 
detras  de  la  artillería  y  cestones  para  favorecerse  de  las  csi^ias 
que  tiraban  de  la  muralla,  en  tanto  que  se  les  decía  lo  que  habían 
de  hacer,  sucediú  una  notable  desgracia,  que  se  pegó  fu^o  i  los 
barriles  de  pólvora  qne  estaban  junto  á  el  artillería,  de  suerte 
qne  hizo  mucho  daño  á  los  españoles;  qna  parece  quiso 
Dios,  después  de  tantos  trabajos  y  muertes,  darles  otiA  ma- 
yor para  probar  bu  paciencia  con  abrasarlos  casi  i  todos,  sin  que 
tuviesen  ningún  amparo  ni  remedio,  y  los  pocos  qne  escs^iaron 
se  lee  incendiaron  los  veetidos,  y  qnetnándose  dentro  d^oe  se 
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revoleaban  por  los  soelos;  otros  se  arrojaban  dentro  del  río 
j  en  loe  foeos,  hnyendo  de  la  muerte,  dando  terribles  gritos 
qae  provocaban  í  compasión.  El  número  de  todos  los  maertos 
serian  setecieiitoa  españoles  escogidos,  qne  babian  peleado  vale- 
rosísiinaniente,  y  entre  ellos  D.  García  Hurtado  de  Uendoza, 
Álíéroz  de  la  compañía  de  D.  Sancho  Martínez  de  Leíva,  que  en 
esta  ocasión  dio  grande  muestra  de  su  nombre  y  valor,  y  otros 
nmcboe  caballeros  y  gentiles-bombres  entretenidos  desta  na- 
eñn;  y  de  la  italiana  maríenn  Fabio  Famese,  Marco  Antonio, 
Befior  de  Torríchela,  el  marqn^s  Conrado,  Mala  Espina,  Cario 
Benio,  gentil-hombre  ptamontás,  y  el  conde_ Guido  San  Jorge,  y 
coD  él  la  envidia  de  Barlamont;  los  más  destos,  con  otros  muchos 
también  italianos  qne  allí  acabaron,  eran  criados  y  gentiles-hom- 
bres  de  la  Casa  del  príncipe  de  Parma,  y  algunos  de  su  cámara, 
y  todos  babian  peleado  y  seBaládose  gallardamente. 

Los  soldados  espafioles  que  salieron  mal  heridos  fueron  sin 
□ímfflfo ,  que  por  aventajarse  babian  peleado  tanto  en  entrambas 
baterías  qae  quedaron  hechos  mil  pedazoe;  y  en  la  de  San  An- 
ton  fueron  loa  qne  más  se  señalaron,  et  capitán  D.  Agostin  Mejfa, 
hermano  del  marqués  de  la  Guardia,  peletJ  este  día  haciendo 
coBH  muy  sefialadaa  y  arríeegd  su  persona  eos  un  valor  increíble, 
y  tanto,  que  por  la  parte  que  le  toca  pelear  cubrid  el  suelo  de 
enemigOB  muertos,  y  los  vivos  la  temían  tanto  que  no  volvían 
á  probar  ans  fuerzas;  y  no  ménoa  qae  este  valiente  caballero  se 
Kñalá  j  aventajó,  más  que  otros,  D.  Antonio  de  Zúfiíga,  Capitán 
de  arcabuceros  del  tercio  de  Yaldás ,  que  peleú  con  su  eompafUa 
bizarramente,  y  estando  sobre  la  muralla  pica  á  pica,  le  dieron 
QB  aicabnzazo  por  el  hombro  derecho  que  le  pasó  á  loa  ríñones, 
y  habiéndolo  visto  pelear  tan  animosamente ,  le  hizo  llevar  á  an 
tienda  el  príncipe  de  Parma  y  le  mandé  curar  en  ella;  digno 
este  Ca]Htan  deete  y  otros  mayores  favores  por  sus  buenas  par- 
tes, ingenio  y  pradeneía.  También  se  aefialó  el  capitán  Alonso 
del  Ceatillo,  de  Burgos,  y  otros  muchos  Capitanes,  vivos  y  re- 
formados y  sus  Ofiei^es,  como  el  alférez  Pedro  Rodríguez  San- 
tiatéban ,  qne  hoy  ea  castellano  de  Jaca  y  Maestro  de  Campo  do 
infantería  española,  y  ealíé  con  tres  heridas  y  dos  arcabuzazos, 
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y  Juan  Pelegrin ,  Francisco  de  Escames  j  Trietan  López  de 
Lnna,  soldados  de  D.  Sancho  de  Leiva,  qne  hoy  son  Capitanee 
enlretenidOB,  quedaron  muy  mal  heridos,  habiendo  dado  este 
día  muchas  muestras  de  sus  personas  y  valor  como  los  demás 
que  allí  se  hallaron ,  y  todos  tan  destrozados  y  perdidos  qne  era 
lástima,  y  la  causi5  muy  grande  al  fjjércíto  la  mortandad  de  tan 
famosos  espafioles  como  allí  acabaron ,-  pero  quien  lo  sinti<5  por 
todos  y  UeTaba  el  peso  de  loe  trabajos  era  el  príncipe  de  Panna, 
que  aquella  noche  se  halld  tan  confuso  y  lastimado,  como  se 
deja  considerar,  y  puesto  en  la  puerta  de  su  tienda  en  presen- 
cia de  muchos  Capitanea  y  Maestree  de  campo  d^o  con  Taleroso 
semblante,  que  no  se  admirasen  de  aquel  adverso  suceso ;  porqne 
loe  que  asistían  en  la  guerra  verían  otros  mayores ,  y  qne  ora 
menester  tenerlos  siempre  en  la  memoria  para  cuando  viniesen 
las  felices  victorias  no  ensoberbecerse  ni  perderla ,  dando  mncluis 
gracias  á  Dios  que  sabia  enviar  los  trabajos  y  descansos,  y  que 
pnes  eran  todos  tan  esforzados  soldados  y  peleaban  en  su  nom- 
bre defendiendo  causa  tan  justa  como  la  de  su  santa  fe,  espera- 
sen que  por  sus  manos  habían  de  ser  castigados  sus  enemigos, 
y  que  unos  á  otros  se  consolasen  y  persuadi^en  &  la  venganza 
JDsta,  que  él  por  su  parte  lea  asistiría  hasta  pnder  la  vida, 
y  qne  pues  habían  cumplido  con  sus  obligaciones  y  dado  tanta 
muestra  de  su  valor,  que  él  no  faltaría  á  las  snyaa  con  la  asis- 
tencia posible,  remitiéndose  á  las  obras  y  voluntad  qne  siem- 
pre del  habian  conocido.  Qoedaron  todos  con  tanta  satisfoccion 
de  su  razonamiento,  que  le  dieron  las  gracias  y  propusieron 
hacer  lo  posible  por  salir  con  la  empresa  de  Uastríq  hasta  per- 
der las  vidas.  A  media  noche  le  vinieron  á  decir  al  Príncipe  qse 
los  rebeldes  fortificaban  i  gran  priesa  las  baterías  y  se  pertre- 
chaban  sin  que  se  les  pudiese  hacer  resistencia ,  y  aonqne  faabia 
mandado  que  no  cesase  de  jugar  el  artillería,  no  fué  de  impor- 
tancia ni  hizo  ningún  efecto ,  antes  bien  en  toda  aquélla  noche 
lae  pusieron  más  fuertes  que  estaban ,  porque  hicieron  grandes 
estacadas  y  entre  ellas  terraplenaron  todo  lo  batido  con  gran 
ingenio  y  fortaleza ,  que  se  ech<5  bien  de  ver  ser  un  muy  grande 
y  experimentado  capitán  Sebastian  Tapiño,  que  los  gobernaba, 
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¡toes  hasta  hoy  no  se  ha  vUto  soldado  de  mayor  pnidencíB  é  itig^ 
nía;  y  ai^npre  que  se  o&ezca  tratar  deete  Capitán ,  dejado  á  parte 
el  haber  aido  eoemigo  de  naestra  fe,  no  puedo  excusarme  de  e»- 
mtir  que  fué  dtguo  de  eterna  alabanza  y  memoria,  puea  coa- 
tnstú  coa  B(ílo  aa  incalo  las  fuerzas  do  un  tan  gran  Uooarca 
cuno  el  Bey,  naestro  señoT. 

Otro  día,  de  ma&ana,  se  reconocid  muy  bien  todo  lo  que  ba^ 
bian  trabajado  y  hecho  los  rebeldes,  que  le  dití  mucho  que  ad- 
Tertiral  príncipe  de  Farma,  porque  ai  bien  estaba  su  qjárcito 
Eilido  de  gente  y  le  Mtaban  monicionea  y  bastimentos ,  á  él  le 
nfaraba  valor  y  buena  fortuna,  y  valiéndose  della  y  de  las  mer- 
cedes que  Dios  le  hacia,  comenzó  á  atrepellar  todas  las  diñculta- 
des  que  se  podian  ofrecer  y  á  crecerle  nuevas  esperanzas  de  que 
babia  de  brinn&r  desns  enemigos;  y  porque  jamás  resolvía  cosa 
que  no  fnese  mirada  por  su  Consejo,  le  hizo  juntar  todo  y  le  pi- 
dió su  parecer,  y  que  lisamente,  sin  mirar  ningún  respeto ,  dijese 
cada  uno  lo  que  le  parecía ,  sin  poner  la  mira  á  otra  cosa  qne  al 
BsnkáD  de  Dios  y  al  del  Rey,  nuestro  señor,  anteponiéndoles  bu 
reputación  y  el  menoscabo  que  tendría  la  de  todos  si  faltasen  en 
aqusUa  ocasión  tan  forzosa  como  importante.  Los  del  Consejo 
Estuvieron  un  muy  gran  rato  snapensos,  y  como  sabían  las 
gmndee  necesidades  que  el  Principe  tenia  y  la  poca  esperanza 
de  dineros  ni  de  donde  le  viniesen,  y  menoscabadas  las  fuerzas 
;  muerto  tanto  y  tan  valeroso  soldado,  dudaron  de  la  respuesta, 
y  habiéndola  considerado ,  dijeron  algunos  que  por  Mtos  respetos 
convenía  levantar  el  sitío,  y  otros  que  no  se  hiciese,  sino  qne 
aquel  mismo  día  se  les  diese  á  los  rebeldes  de  Mastriq  otro  más 
fiero  y  reñido  asalto ,  aunque  se  aventurase  el  resto  del  ejército, 
pues  era  de  creer  qne  de  los  pasados  habrían  muerto  muchos  y 
ledbido  muy  gran  daño ,  y  que  si  se  esperaba  á  que  mejorasen 
Im  heridos  y  á  que  se  rehiciesen  de  nuevas  fuerzas  y  pertrechos, 
se  acreceutarían  las  dificultades  y  se  perdería  la  ocasión  sin  po- 
<ler  coger  ningún  buen  fruto  de  lo  que  se  pretendía.  El  Príncipe 
les  respondió,  qne  en  cuanto  á  levantar  el  sitio  no  convenia  á  su 
nputacion  ni  á  la  de  tantos  y  tan  famosos  soldados  como  tenía 
en  so  (géccHo,  demás  de  que  se  les  debían  muchas  pagas  y  que 
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podía  aer  se  lu  pidiesen  por  biea  6  por  mal,  coiDpelidoi  de  nu 
irabfu'oB  ;  macha  necesidad,  y  que  estando  en  el  sitio  les  sería 
fuerza  no  tratar  desto,  pues  tenian  tan  empeñada  la  reputación 
como  BU  propia  persona,  y  que  también  podrían  jnzgu  los  qne 
estaban  á  la  mira  de  sus  acciones  ;  aun  representarlas  en  el  tea» 
tro  del  mundo  (que  es  harta  desdicha  para  los  que  gobiemaa), 
que  habiéndose  visto  sobre  las  murallas  de  Haatríq  habia  permi- 
tido se  hiciesen  sus  soldado  restivos  en  ellas  j  desamparándolas 
sin  querer  tomar  á  pelear  y  probar  su  ventura;  7  que  en  lo  que 
era  volver  á  dar  otro  asalto  no  podía  ser,  porque  no  había  balas 
ni  pólvora  para  el  artillería,  que  era  lo  más  uecesuio,  y  que 
hasta  que  viniese  de  la  villa  de  Uanedi ,  de  donde  la  estaba  es- 
perando, no  podía  emprender  nín^pina  cosa;  y  que  lo'  qne  á  él 
le  parecía  era  levantar  una  plataforma ,  en  tanto  que  no  veoiMí 
los  moniciones,  para  batirles  loe  tzaveses  y  podw  desembocar  á 
la  parte  del  foso  seco  y  c^^lo  con  faginas  y  tierra  para  pddeiee 
arrimar  ¿la  muralla  y  zapársela,  y  subir  encima  de  su  terraplén, 
ai  fuese  posible,  algunas  piezas  de  artillería  para  estorbarles  que 
no  trabajasen  ni  hicieeen  uua  media  luna  que  tenia  aviso  que 
estaban  fabrícaudo,  por  la  parte  de  adentro,  con  su  foso  y  tiave- 
ses  y  la  muralla  delía  muy  fuerte  con  grandes  cabeaaa  de  ár- 
boles y  estacas  muy  gruesas  y  terraplenada.  Este  parecer  del 
Principe  pareció  á  todos  los  del  Conscgo  muy  dificultoso  é  impo- 
sible hacerlo  con  la  brevedad  que  decía ;  pero  quien  lo  a^probd 
fuá  Oabrio  Cervellon  y  el  capitán  y  ea^-ento  mayw  Pedro  de 
Paz,  soldado  de  gran  experiencia  y  valeroso. 

Con  estos  dos  pareceres  se  resolvió  el  Prüic^te  ¿  levantsr 
esta  plataforma,  parecí^dole  era  el  solo  y  único  remedio,  y 
porque  los  soldados  estaban  muy  cansados  del  prolijo  y  la^ 
sitio  no  quiso  que  trabajasen,  6  hizo  traer  del  país  de  Lic^  y  del 
de  Lambnrque  muchos  villanos  para  gastadores ,  y  en  tanto  qne 
llegaban  usó  de  una  diligente  extratftgcona,  y  fué  hacer  llevar 
muchas  palas  y  zapas  á  la  parte  donde  se  trazaba  la  plataforma 
y  tomó  un  azadón  muy  desen&dadamente,  como  otras  muchu 
veces  lo  solía  hacer,  y  comenzó  á  cavar  la  tierra  de  la  laaiMra 
que  pudiera  hacerlo  el  más  uttiBario  y  pecare  pMs  éd  mundo. 


by  Google 


aXo  m  1679.  307 

7  eos  tanta  faena,  que  oblig<}  á  la  gente  máa  particular  del 
cjácitD  quB  hicie8«i  otro  tasto,  y  sa  dieron  tanta  y  tan  extraoi^ 
dinuia  priesa ,  qne  en  may  breve  tiempo  ae  alzd  la  plataforma 
mea  de  quince  braaoa ;  j  caando  tuvo  el  altara  que  había  menes- 
ter, Biaaáá  plantar  en  ella  tres  piesas  de  artüleila  que  apresu- 
ladamanfe  daban  meDiidaa  cargas  en  la  villa,  ;  dos  docenas  de 
nmqueteros  españoles,  de  loa  más  pláticos,  que  hacían  notable 
daño,  sin  dqar  asomar  sobre  la  moralla  á  uiugnno  de  loa  rebel- 
des, estorbándoles  qne  no  trabiyasen;7d«lami8aiam£nera  qoe 
diú  el  parecer  lo  fné  poniendo  por  obra  y  ejecutándolo  con.gran- 
d&imabreTe^d,  tanto,  que  en  Teinticinco  días  se  desembocd 
ú  foso  y  se  c^ó,  de  auerte  que,  con  grandísima  Begnridad,  pa- 
Mban  los  soldados  por  encima  á  zapar  la  muralla,  y  los  minar 
dens  á  hacer  minas  y  hornillos ,  y  desta  suerte  se  fderon  loe 
eepaSolee  arrimando  á  la  muralla,  ganando  la  tierra  á  palmos 
j  defendiéndola  los  rebeldes  porfiada  y  valerosamente  con  gran 
derramamiento  de  sangre  de  entiambas  partes.  Peleaban  de  no- 
che y  de  día,  sin  dejar  los  unos  y  los  otros  las  armas  y  las  zapas 
de  las  manoB.  Sste  dia  mataron  de  un  arcabnzazo  por  un  ojo  al 
Capitán  y  8azf:ento  mayor  Rengifo ,  que  estaba  en  la  plataforma 
entre  unos  cestones.  Era  valeroso  soldado  y  muy  perfecto  Ca- 
ptan. 

Cmioció  el  Príncipe  qne  sí  no  atrepéllala  los  pareceres  de  sus 
CmisnjevoB  y  no  levantara  la  plataforma  con  sa  industria  le 
fnera  forzoso  alzar  el  sitio  í  Mastriq,  de  que  resultaba  la  quiebra 
desQ  reputación  y  de  tanto  y  bueno  soldado  como  allí  tenia, 
iiapwta  mucho  á  los  Ctenerales  en  semejantes  empresas  atre- 
pellar dificultades  encomendándolas  á  las  manos  de  sn  buena 
lertsna,  aunque  más  necesitados  de  gente  y  dineros  se  vean, 
C0BM>  el  Príncipe  hizo  en  Msatriq,  pw  cuya  cansa  alcanzó  tan 
^orioM  TÍctoria.  S^oreados  ya  los  españoles  de  la  mnralla, 
annqae  con  grandísima  pérdida ,  mandó  el  príncipe  de  Parma  al 
capitaD  Gaspar  Ortis ,  que  era  sobrestante  de  la  imbrica ,  que  con 
toda  m  compañía  sa  arrímase  á  un  torreón  que  estaba  en  la 
puerta  de  la  villa  4  hicieaen  un  agujero  y  se  ^>oderasen  del.  Pu- 
Hrinwl»-por  obra^  peraoo  lo  hallaran  tau  fácil  como  enteodieron, 
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porque  así  como  se  iba  agajereando,  los  rebeldes  se  baiinbm  i 
la  defensa  j  peleaban  valeatfatmameatfl,  ;  conlanta  pérdid&de 
loB  españoles ,  qne  eran  más  los  cuerpos  mnertoB  que  sacaban 
qne  lo  que  se  trabajaba,  pero  como  porfiaban  tanto  y  tenían 
perdido  el  miedo  á  la  muerte,  se  apoderaron  del  y  degollaron  á 
los  rebeldes  que  lo  defendían.  Hicieron  encima  del  unos  and»- 
mios  sobre  los  cuales  pusieron  muchos  mosqueteros  que  deacu- 
Iffian  todas  las  calles  y  plazas  de  Msstriq ,  en  lae  cuales  bacian 
notable  daño  á  los  soldados  y  moradores  que  las  atravesaban  y 
defendían. 

Iios  minadores  habian  hecho  dos  grandes  minas  y  el  Prin- 
cipe tenia  intento  de  hacerlas  Tolar  el  día  siguiente ,  y  porque 
después  de  haber  ganado  el  torreón  se  hallaron  muy  cansados 
y  calorosos,  se  entraron  á  dormir  en  ellas  la  siesta  los  capita- 
nes Gaspar  Ortiz,  D.  QoQzalo  de  Sayavedra  y  A1<hibo  AlTareí 
y  otros  muchos  soldados  particulares  de  sus  compañ&s,  bien 
descuidados  de  lo  que  los  rebeldes  hacían,  que  fué  ana  contra- 
mina más  baja  por  donde  iban  buscando  las  que  habían  hecho 
'  los  españoles,  y  como  encontraron  con  la  una,  le  pusieron 
fuego  y  voló  hasta  el  cielo  é  hizo  mil  pedazos  cuantos  había 
dentro ,  sin  que  se  escapase  ninguno  más  del  capitán  Alonso 
AlTarez  que  estaba  &  la  boca  de  la  mina  muy  apartado  de  los 
demás ;  con  todo  eso  salió  con  dos  costillas  hechas  pedazos  y 
muy  maltratado.  Sintió  el  Principe  esta  pérdida  sobre  las  demás 
porque  estimaba  en  mucho  á  estos  Capitanes,  y  por  psrecerle 
hacer  para  su  intento ,  y  porque  muchos  deseaban  estar  máa  en 
los  peligros  pareciéndoles  no  cumplian  con  su  obligación  si  no 
sacrificaban  sus  vidas  por  su  reputación  y  la  del  principe  de 
Parma,  á  quien  todos  amaban  y  cenian  en  mucho,  le  foeron  á 
pedir  (como  si  fuera  una  gran  dignidad)  la  plaza  de  sobrestante 
que  habia  vacado  por  muerte  del  capitán  Gaspar  Ortiz,  la  cual 
proToyé  en  la  persona  del  capitán  Alonso  de  Perea,  natural  de 
Madrid ,  mu;  solícito  y  gallardo  soldado ,  y  le  -ordenó  fuese  á 
las  trincheas  y  asistiese  en  ellas ,  y  al  capitán  Juan  Ñoñez  de 
Palencia ,  que  no  era  menos  valeroso,  en  el  torreen ,  y  qne  no  se 
iq[>artase  del  de  día  ni  de  noche,  haciendo  tirar  siempre  i  los 
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mosqueteroB  qae  estaban  Bobre  loa  andomios,  por  el  gran  &nto 
que  liacian  no  dejando  parar  en  lodo  Hastríq  las  personas  que 
deseobrían ;  y  porqae  una  maQana  le  pareció  al  capilan  Juan 
Nofiei  de  Falencia  que  los  soldados  andaban  algo  fiojos,  subid 
i  toe  aodamioB  &  hacerlos  tirar ,  y  íaé  á  tiempo  que  loa  rebeldes 
di^Mfaban  algunos  arcabuzazos  desde  nn  puesto  que  habían 
acopado  á  la  mano  derecha  del  torreón ,  y  le  dió  al  Capitán  uno 
y  le  mató ,  qoe  hizo  gran  lástima  en  el  ejército  porque  era  muy 
amado  de  todos  y  valiente  soldado. 

El  dia  siguiente  le  Tinieron  á  decir  al  PrÍDcipe  el  daSo  que 
haciui  desde  aquel  puesto ,  y  mandó  á  Pedro  de  Yallejo ,  Capi- 
ttn  y  Sa^ento  mayor ,  que  enviase  á  ganarle  al  capitan  Amador 
de  la  Abadía  con  diez  picas  y  diez  arcabuceros  de  su  compañía, 
el  cual  lo  fué  á  poner  en  ejecución  valeroBamente ,  y  aunque 
hizo  BUS  diligencias ,  no  fué  posible  ni  pudo  más  que  perder  la 
vida,  pues  le  mataron  peleando  y  á  tres  soldados  de  Ion  que  11&- 
nba.  Loa  demás  se'  retiraron,  y  al  Sargento  mayor,  Yallejo,  que 
en  esta  ocasión  iba  de  retaguardia  de  los  soldados,  uiimándoles 
para  ganar  el  puesto,  le  dieron  on  arcabuzazo  en  las  eapaldaa  y 
le  mataron . 

Butendióse  que  algún  soldado  suyo  le  tiró, 'porque  no  era 
^n  bien  qnisto  ni  el  de  mejor  condición  que  habia,  y  no  ha 
sido  el  primer  Saigento  mayor  que  habrá  muerto  á  manos  de 
loa  amigos  en  la  guerra;  y  aonque  era  verdad  tenia  Pedro  de 
Vallq'o  valor  y  experiencia- en  su  oficio  y  servia  á  satisfacción, 
qnerianle  tan  mal  ios  soldados,  qne  fué  ciertq  murió  á  sus  ma- 
nos. No  hay  cosa  más  dificil  para  un  Capitan  general  que  saber 
elegir  Oficiales,  particularmento  á  un  Sargento  mayor,  porqae 
ha  de  ser  dotado  de  mnchas  partes  y  qae  sepa  dar  gusto  á 
todos,  y  es  de  más  importancia  que  sea  a&ble,  comedido,  bien 
reputado  y  experto  en  au  oficio,  que  valiente  ni  arriscado,  puea 
ha  de  regir  y  no  ejecutar ,  y  como  ha  de  tratar  con  tantea  que 
sienten  máa  una  palabra  pesada  que  una  herida ;  y  se  ha  visto 
machas  veces  á  nn  Sargento  mayor  formar  un  escuadrón  con 
mis  fecilidad  y  presteza  con  razonea  comedidas  que  no  con  las 
libree  y  pesadas;  y  es  cosa  cierta,  que  faltándoles  el  amor  al 
T«n  LXXII.  14 
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soldado  no  le  ordeaarán  cuantos  Sai^ntos  mayores  hay  en  el 
mando ,  ni  es  bien  hacerlo  con  el  rigor  del  oficio,  que  á  muchos 
hace  soberbios,  caasa  de  perder  las  vidas  á  manos  de  sns  solda- 
dos, guardando  la  Tenganea  para  semejantes  ocasiones,  como 
en  la  qne  mataron  í  Vallejo ,  donde  no  se  pudo  aTerigvar  quién 
lo  hizo  respecto  de  atender  cada  uno  á  guardar  sn  Tida  j  qui- 
tarla á  sus  enemigos ,  y  donde  &  un  tiempo  se  dispararon  tsntos 
arcabuzazos  mal  se  podia  saber  ni  tampoco  de  quién  se  había 
de  guardar. 

Siempre  se  iba  trabajando  y  ganando  tierra  dentro  del  ter- 
raplén de  la  muralla ,  y  Oabrio.  Cervellon ,  haciendo  fabricar 
reductos  en  él  donde  pudiesen  estar  seguros  los  soldados  sin 
que  los  maltratasen  los  rebeldes,  los  cuales  habían  buscado  ex- 
traordinarios instrumentos  púa  ofender  á  los  españoles,  porque 
como  estaban  tan  cerca  los  unos  de  loe  otros  y  no  se  podían 
aprovechar  de  las  picas  ni  arcabuces,  se  valian  de  los  batidores 
de  batir  trigo  y  con  una  piedra  al  cabo,  cpn  mucha  presteza  les 
daban  en  las  cabezas,  y  por  momentos  les  arrojaban  colmenas 
de  abejas  para  que  les  picasen  y  otras  veces  cántaros  de  calcina 
para  cegarles  los  ojos ,  y  agua  hirviendo  y  muchas  piedras  gran- 
des, haciéndolas  caer  á  peso,  y  otras  cosas  jamás  vistas,  que  el 
ingenio  les  hacia  buscar  para  ofenderloe ;  lo  mismo  procuraban 
los  espafiolee,  que,  como  tan  ofendidos  y  lastimados,  habian 
echado  el  resto  de  sus  fuerzas  para  salir  con  su  empresa,  y  hsr 
biéndoles  costado  tanto,  se  habian  piíesto  las  cosas  en  mejor  es- 
tado y  qnitádoles  á  los  rebeldes  todos  los  travesee;  y  así,  le  pa- 
reció al  príncipe  de  Panna ,  pues  no  podían  ofender  su  gente, 
mandar  qne  ¿  fuerza  de  brazos  se  subiese  el  artillerfa  al  terr>F 
píen  de  la  muralla  para  batir  la  media  luna  que  los  rebeldes  ha- 
bían hecho;  él  mismo  comenzó  á  tirar  de  las  cuerdas,  y  luego 
todos  los  Gentiles-hombres  y  Capitanes  entretenidos,  con  los 
criados  de  su  casa  y  otros  muchos  soldados  particulares,  que 
con  inmenso  trabty'o  lo  pasieron  por  obra ;  y  al  General  della, 
que  era  Monsieur  de  Hieijes,  conde  de  Barlamont,  al  tiempo 
que  daba  la  orden  por  donde  la  habían  de  subir,  le  dieron  un 
arcabnxazo  en  hw  pechos  y  le  matd  sin  hablar  palabra;  cansó 
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ID  moerfe  mucha  lástún»  en  todo  el  ^jéroito  poiqoe  era  an  Cft> 
baUero  nleroao,  bien  qoiato  y  may  amado  de  todas  las  nacio- 
nea,  y  do  se  le  había  conocido  otra  cosa  que  le  pudiera  deeacre- 
ditar  sino  el  haber  hecho  batir  la  gola  del  rebellín  viejo  con 
tanta  flojedad,  por  la  envidia  ^él  conde  Guido,  causa  de  no  ha- 
ber salido  entonces  con  la  empresa  de  llaetriq ;  y  estando  ya  el 
artillería  sobre  la  muralla  comenaaroit  los  rebeldes  á  defendí 
un  pedazo  de  cortina  qne  les  había  quedado,  'no  lo  pudieron 
Sustentar  porque  los  espaiüolee  se  la  ganaron  valerosamente, 
obligiodolea  á  retirarse  detrás  de  eu  medía  lona,  que  la  tenían 
tan  foBTio  y  bien  guarnecida  como  podían  desear,  y  la  comen- 
laron  á  defender  ferocísimamente,  y  ai  desde  los  andamios  del 
torreón  qae  tenían  ocnpado  loe  mosqueteros  españoles  no  la 
tafietan  á  caballero  y  sujetaran  haciéndoles  notable  daño,  no 
fnera  posible  ganársela  en  muy  largo  tiempo ,  porque  era  ines- 
pnginable.  Luego  mandó  el  principe  de  Panna  qne  en  el  mismo 
terraplén  ae  hiciesen  reductos  bien  atronerados;  fueron  de  mucha 
importancia  porque  hubo  día  que  desde  ellos  mataron  máa  de 
den  rebeldes  y  á  cinco  Capitanes  de  los  más  sefialados  que  te- 
niSD,  é  hirieron  al  Capitán  y  Sargento  mayor,  Sebastian  Tapiño, 
que  era  en  quien  tenían  puestas  sus  esperanzas  por  eu  mucho 
¡Dgeoío  7  ánimo.  Díóles  mucho  que  pensar  esta  desgracia,  pare- 
cíéndoles  que  perdido  Sebastian  lo  eran  también  ellos ;  pero  él, 
con  su  IndosiTia  y  corasen  invencible,  se  hizo  llevar  sobre  una 
tilla  ala  media  luna ,  donde  comenzó  á  animará  sus  soldados  y 
hacer  que  Irabajasen  apriesa  y  peleasen ,  y  al  que  le  parecía  que 
tenia  perdido  el  ánimo  le  daba  por  la  barriga  con  nn  esponton, 
y  desta  manera  mató  á  muchos  que  peleaban  y  trabajaban  ñoja- 
mente. 

A  los  15  de  Junio  deste  año  se  vid  una  cosa  jamás  usada 
en  la  goerra>  que  con  bu  gran  solicitud,  esfueneo  y  ánimo 
aiandd  hacer  el  príncipe  de  Farma  un  camino  á  mano ,  desde  la 
desembocadura  de  las  tríncheas  hasta  encima  de  la  muralla 
para  subir  el  artillerta ,  y  en  el  mismo  terraplén  della  mandd 
plantar  catOTce  gruesos  cañones,  que  tir^nn  á  cuarenta  libras 
de  bala,  para  bstiiUs  la  media  luna,  d  ¿  lo  méaoa  desojarlos 
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della,  y  aunque  Be  les  comeazá  á  batir 
posible  hiciesen  efecto  laa  balas  para  lo  uno  ni  lo  otro,  porque 
estaba  tan  fuerte  la  muralla  de  la  media  luna  que  no  hacia  más 
mella  en  ella  que  si  no  la  batieran ,  ni  tampoco  era  posible 
desalojar  á  los  que  la  defendían.  El  Príncipe,  que  vid  el  poco 
efecto  que  hacían  ;  la  gran  resistencia,  se  determinó  de  pri- 
marse con  la  zapa  por  los  cuernos  é  írselos  derribando  poco  á 
poco ,  7  en  hallando  ocasión  á  propósito  cerrar  con  loa  rebel- 
des 7  darles  el  asalto ;  y  el  día  de  San  Juan  le  pareció  celebrarle 
7  honrar  su  fiesta,  qae  es  tan  solemne  para  todos  los  cristíanoB, 
y  ánn  para  los  que  no  lo  son ,  con  hacer  arremeter  por  lo  que 
habían  zapado  y  que  cerrasen  con  los  contrarios,  y  mandó  qae 
lo  hiciesen  siete  Capitanea  españoles  con  sus  compa&íaa ,  y  que 
procurasen  entrar  valerosamente.  Hiciéronlo  asi;  pero  loa  re- 
beldes se  opueieron  tan  bien  que  no  fuó  posible  entrarlas ,  aun- 
que  el  capitán  Agustín  de  Herrera  se  había  adelantado  más  qae 
otros  y  peleado  esforzadamente ;  los  demás  hicieron  lo  miamo, 
pero  fué  de  tan  poco  efecto  como  la  primera  vez  que  los  habían 
acometido,  porque  la  resistencia  de  los  rebeldes  era  mucha,  y 
mayor  la  industria  y  gobierno  de  Sebastian  Tapiño,  pues  con 
su  astucia,  no  obstante  que  estaba  mal  herido,  era  bastante 
para  deshacer  las  fuerzas  españolas ,  qne  á  costa  de  tan^  san- 
gre las  había  hecho  experimentar  á  sus  soldados. 

El  principe  de  Parma  qne  por  entonces  vio  eran  inútiles,  le 
pareció  no  acabarlas  de  perder  sin  mirar  de  nuevo  el  modo  que 
tendría  para  atropellar  el  orgullo  y  bizarría  de  los  rebeldes,  que 
miéntraa  más  tierras  iban  perdiendo  máa  ae  ensoberbecían  y  pe- 
leaban, y  así,  mandó  retirar  los  espa&oles.  Hici^nlo  aaí,  aun- 
que con  mucha  pérdida,  habiendo  recibido  los  rebeldes  algún 
daño;  pero  el  mayor  que  en  aquella  ocasión  hubo  fué  haberle 
dado  aquel  día  al  Príncipe  una  muy  grande  y  pestífera  calraitura 
que  de  los  continuos  trabajos,  gran  asistencia  y  cuidado,  y  ver 
no  se  le  hacían  aus  coaas  como  deaeaba,  había  labrado  de  ma- 
nera y  con  tan  gran  crecimiento,  que  le  obligó,  bien  contra  su 
voluntad,  á  acoatarse  en  la  cama;  y  aunque  el  día  siguiente  pro- 
cnnS  vestirse  no  fué  posible  poderse  poner  en  pié,  y  volviéndose 
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ála  cania  comenziS&da^  órdenes  y  ápreTenirloDeceearío,  como 
á  DO  hubiera  enfermado,  instando  macho  con  Qabrio  Cerrelloa 
DO  Be  apartase  nn  ponto  de  la  muralla,  haciendo  abajar  en  lo 
qne  se  ofrecía,  y  por  momentos  le  avisaban  lo  que  iba  haciendo 
y  dándole  parte  de  todo.  Su  enfermedad  iba  creciendo  y  los  mé- 
dicos daban  pocas  esperanzas  de  bu  Bsdad,  y  en  el  ejército  se 
vunentaba  el  cuidado  della,  porque  como  era  tan  wnado  no 
hubo  ninguno  que  no  lo  sintiese  en  extremo,  y  al  tercero  día  de 
SD  safermedad,  qae  íné  á  los  27  de  Junio,  mandaron  qne  no  le 
hablase  nadie  por  el  peligro  qne  corría;  pero  como  no  lo  estimaba 
en  tanto  como  lo  que  tenia  entre  manos,  no  podía  sosegar,  y  ya 
qoe  no  se  hallaba  presente  á  todas  las  facciones  gustaba  mucho 
qae  le  hiciesen  relación  detlas,  y  conformándose  con  lo  que  con- 
Tenia  ordenaba  lo  necesario,  y  sobre  todo  instaba  con  loa  de  su 
CoQBejo  qne  se  apretase  á  Mastriq  todo  lo  posible  hasta  ver  el  fía 
de  sa  deseo;  y  estando  ya  las  cosas  tan  adelante  como  so  espe- 
raban para  poder  salir  con  la  empresa ,  le  fué  &  decir  Cabrio 
Cerrellon  otro  dia  siguiente,  &  los  28,  que  no  quedaba  ninguna 
por  hacer ,  qne  ordenase  lo  que  fuese  Berrido;  sin  perder  tiempo 
el  Principe  hizo  llamar  á  loB  de  su  Consejo  y  les  dijo  que  con- 
siderasen el  estado  en  que  ae  hallaba  y  el  poco  remedio  que  tenia 
para  poder  asistir  al  servicio  del  Rey  católico,  su  tio,  y  que  pueB 
Dios  le  habia  atajado  su  salud  en  tiempo  de  mayor  necesidad, 
qae  e8peral>a  en  su  Divina  Magostad  no  baria  falta  so  persona, 
ssistíendo  las  suyas  en  aquella  ocasión  tan  precisa ,  y  así,  les 
encargaba  que  el  dia  siguiente,  que  era  el  del  bienaventurado 
y  glorioso  San  Pedro ,  su  abogado ,  diesen  un  asalto  general  y  se 
procurase  en  todas  maneras  entrar  en  la  villa,  que  conñaba  en 
él,  pues  á  los  que  se  leencomendaban  abríalas  puertas  del  cielo, 
les  abriría  las  de  Maatríq,  pues  en  cuatro  meses  no  lo  hablan 
estado  por  tenerla  ocupada  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  que  tes 
rogaba  no  dilatasen  el  tiempo,  y  ¿ntes  de  retirarse  á  sus  aloja- 
mientos dejasen  aquella  noche  toda  la  gente  puesta  en  orden  y 
repartida  en  sus  puestos ,  para  que  al  amanece  les  diesen  el 
Bsalto,  y  qoe  se  hiciese  con  todo  el  silencio  posible  porque  do  lo 
entendiesen  los  rebeldes. 
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Despidiéronse  los  Coosejeros  y  fneron  &  ejecutar  el  ¿rden 
qne  lea  liabia  d&do,  á  tiempo  que  los  españoles  estaban  ya 
peleando  Taleroeíaimametite  con  ser  ya  de  noche,  y  entraron 
en  la  villa  á  costa  de  macha  san^;  pera  dnnSlee  poco  este 
contento,  porque  los  rebeldes  loa  resistieron  y  Tolvieron  con 
grandísimo  brío  á  echar  fuera  con  pérdida  de  algunos;  y  de 
las  naciones  (que  en  esta  ocasión  hicieron  so  deber  con  gran 
osadía)  mataron  al  capHan  Adolfo  Vaz,  qne  lo  en  de  una  com- 
pañía de  alemanes  y  criado  del  Príncipe,  y  el  cajHtan  Joi^ 
Reiaaldino  m.li6  con  nn  ojo  ib¿nos  y  pasado  el  cuerpo  de  nn 
arcabuzazo;  no  faS  esto  parte  para  qne  se  dejase  de  ejecutar 
el  <frden  que  el  príncipe  de  Parma  había  dado ,  qne  ñi4  po- 
ner i  toda  la  infantería  española  sobre  la  mano  izquierda ,  y 
por  la  derecha  la  alemana  y  valona,  y  que  esta-rieaen  toda  la 
noche  en  arma  Edertando  todo  el  ejercito,  como  se  hizo,  hasta 
qne  amanecii5. 

Cúpolfl  estar  en  on  reducto  á  un  soldado  español  que  se  lla- 
maba Alonso  García  Ramón,  natural  de  Cuenca,  de  la  compaña 
del  capitán  Alonso  do  Perea,  ejecutando  este  <!rden;  hlzolo  con 
mucha  puntualidad  y  vigilancia,  pasando  la  palabra  hasta  que 
volvid  desde  lo  último  y  &  tiempo  que  pudiese  hacer  el  eíecto 
que  se  deseaba,  que  era  tener  á  los  rebeldes  necesitados  de  sueño 
y  en  arma,  para  que  cogiéndolos  á  la  mañana  fotigados,  al  tiem- 
po de  gozar  el  sabroso  soefio  del  alba ,  dar  sobre  ellos ;  y  en 
siendo  de  dia  tuvo  tan  buen  conocimiento  este  Alonso  Qarcía, 
que  sin  aguardar  orden  ninguna ,  no  quiso  perder  la  ocasión  y 
suerte  que  Dios  le  habift.oñ!«cido ,  y  tendiendo  la  vista  por  toda 
la  muralla  vi6  á  los  demás  españoles  alertados  y  pnostos  á 
punto,  y  comenzó  i  grandes'  voces  &  tocar  arma,  y  &  decir: 
«cierra  España,  Santiago, »  y  á  un  mismo  tiempo  se  arrojtS  del 
reducto  al  f3B0,  libre  de  todo  temor,  y  dio  sobre  los  enemigos 
valerosísimamente ,  y  todos  los  demás  españoles  le  foeron  si- 
guiendo; lo  mismo  hicieron  los  alemanes  y  valones,  y  cada  uno 
por  su  parte  comenzaron  &  pelear  ferocísimamente,  y  los  rebel- 
des i  resistirse;  pero  viéndose  asaltados  por  todas  partes  y  que 
no  les  era  posible  conlrastar  el  ímpetu  con  que  los  católicos 
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babün  cerrado  j  el  valor  con  qne  peleaban,  eomeiizaron  & 
poder  el  áoimo  y  á  deeai;nparar  bus  pnestoe,  y  los  eapañoles  y 
deraaa  nacioiieB  á  depilarlos  y  á  hacer  nna  riza  en  elloe  ex- 
tnordjnaria;  y  con  la  memoria  de  loa  trabajos  qne  habían  pa- 
ndo ea  el  largo  y  prolijo  sitio  con  muwte  de  tantos  amif^,  se 
les  encendió  el  foror,  y  mezclado  con  algima  crueldad  no  per- 
donabao  á.  niños  ni  &  mqjeres,  que  por  escapar  las  vidas  iban 
huyendo  y  se  arrojaban  por  las  ventanas,  y  daban  en  manos  de 
otn»  qne  se  las  quitaban,  y  algunos  echaron  del  pnente,  qne 
ea  muy  ^to,  en  el  rio  Mosa,  y  se  ahogaban.  Otros  se  eseondian 
en  diferentes  putee  y  se  entraban  en  los  sótanos,  y  mnctu»  se 
«oterraban  en  loa  jardines,  tal  era  el  temor  que  tenian  qne  vivos 
se  eaterraban.  Fué  nn  dia  de  juicio,  y  tan  gnmde  la  mortan- 
dad, que  ponía  admiración,  pues  al  desembocar  del  puente 
liabia  nn  gran  monte  de  cuerpos  muertos,  que  pasaban  de  doce 
mil  con  loa  qne  se  babias  echado  en  el  río ;  y  muchas  madres 
estaban  cod  sus  tiernos  hijuelos  en  los  brazos,  puostas  boca  coa 
boca,  y  algnnos  las  tenian  en  los  pezones  de  las  tetas,  y  todas 
montas,  llenas  de  heridas,  que  movía  á  gran  compasión,  sin 
que  «sentase  ninguna  de  las  mujeres  que  trabajaban,  que  pe- 
leaban como  los  soldados  y  estaban  repartidas  en  tres  compafiías; 
y  coofesd  después  el  Sai^nto  mayor,  Sebastian  Ti^ino,  qne 
entre  todos  loa  qne  le  habían  mnerto  eran,  los  dos  mil  delloe,  de 
SrcabnEazos  en  las  cabezas;  y  decía  verdad,  porque  la  arcabu- 
cería española  que  hubo  en  este  sitio  era  la  más  diestra  que 
jamás  se  vid,  y  estaban  tan  cebados,  que  como  codícioaos  caza- 
dores había  machos  soldados,  que  sin  tocarles  el  ser  de  guardia, 
habiendo  aalido  de  la  de  las  trindieas ,  se  volvían  á  ellas  con 
101  arcabucea,  y  en  descultfiendo  cabeza,  rostro  6  bulto  por 
las  troneras  de  la  muralla  6  torreones,  lo  tenian  tan  cierto,  qne 
ninguno  se  lee  escapaba;  y  una  bala  de  una  pieza  de  artillería 
dii5  en  unas  piedras  qne  iban  cargadas  en  un  carro  que  llevaban 
Teinticíneo  soldados  rebeldes  á  la  batería  para  tirar  á  los  espa- 
fioles ,  y  porque  habían  desempedrado  para  este  efecto  todo  el 
cementegrio  de  la  Iglesia  mayw ,  permitid  Dios  qne  la  bala  levan- 
tase todas  las  pizarras  y  matama  í  tres  soldados  que  guiaban 
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el  cturro,  y  á  loe  veiotídos  hirieron  de  muerte,  porqae  lee  rom- 
pieron todoe  loa  brazos,  piernas  y  cabezas ,' para  que  se  en- 
tienda el  respeto  qne  ee  ha  de  tener  á  loa  templos  y  cosas 
sagradas. 

Sucedió  otra  cosa  semejante  &  esta;  que  Uevando  dos  mnjeres 
ona  espuerta  de  tierra  &  la  batería,  la  ana  era  luterana  y  Ift  otra 
catdlica,  y  porqné  esta  iba  forzada  y  rezando  en  an  cordel  lleno 
de  nudos  qne  le  servia  de  rosario,  por  no  tener  otro,  lo  más  en- 
cubiertamente que  podía  encomendando  &  Dios  su  I^esia,  la 
compañera  iba  acusándola  y  haciendo  burla  della,  y  en  este 
medio  una  bala  de  artillería  le  dÍ<S  en  los  pechos  y  la  hizo  mil 
pedazos.  La  mujer  católica  quedó  libre  y  sana ;  parece  cosa  mi- 
lagrosa (como  yo  pienso  lo  es),  pues  sólo  el  aire  de  la  bala  er* 
bastante  para  matarla ,  como  muchas  se  ha  vist«  &  otras  perso- 
nas, no  tan  cerca  unas  de  otras  como  lo  estaban  estas  dos  moje- 
res,  pues  no  había  más  de  una  espuerta  en  medio,  y  la  tierra 
della  no  la  levantó  la  moción  del  aire  que  una  bala  de  artillería 
suele  hacer,  que  es  grandísimo.  Otros  machos iierejes  murieron 
dentro  de  Mastriq  extraordinariamente,  pagando  las  ofensas  que 
hicieron  &  Nuestro  Señor ;  y  sin  todos  estos  muertos  se  habían 
rendido  y  aprisionado  más  de  otras  cuatro  mil  personas  que  ha- 
bían hecho  muy  buenos  rescates ;  y  después  de  acabada  la  re- 
sistencia y  muerta  toda  la  gente  rebelde ,  comenzaron  todos  loa 
soldados  á  saquear  la  Tilla  rigurosamente,  y  la  hallaron  tan  rica 
que  les  valió  el  saco  y  remate  de  los  prisioneros  muy  grande 
suma  de  dineros  y  despojos,  y  un  soldado,  natural  de  la  villa  de 
OcaSa,  que  se  llamaba  Alonso  de  Solía,  que  después  murió  Capi- 
tán entretenido  cerca  de  la  persona  del  virey  de  Ñapóles,  pren- 
dió á  Manzano ,  que  lo  halló  escondido  en  un  sobrado  de  una 
casa,  y  los  soldados  españolea  pidieron  después  por  merced  al 
Príncipe  tes  permitiese  que  ellos  lo  castigasen,  y  se  lo  concedió, 
y  preguntándole  qnó  muerto  quería;  respondió  que  le  matasen 
como  i  soldado,  y  así  lo  pasaron  por  las  picas ,  con  que  dieron 
ejemplo  á  loe  demás  para  que  se  oche  de  ver  la  lealtad  y  valor 
deata  nación  y  cuan  juatificadamente  procede,  deaeando  casti- 
guen los  que  -por  vivir  con  libertad  dejan  la  obediencia  española 
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jBB-na  con  los  berejee.  Ganóse  también  en  Mastríq  mucha  ar- 
tillera, pertrechos  y  munícionea. 

Kl  Salante  mayor  Sebastian  Tapiño,  y  muchos  Capitanes  y 
soldados  ee  habían  retirado  por  el  puimte  y  le  comenzaron  á  cor- 
tar para  que  no  pasasen  los  soldados  católtcoa  que  iban  sobre  ellos 
al  burgo,  que  allí  pensaba  Tapiño  hacerse  fuerte  y  defenderse 
contra  todo  el  poder  español;  que  si  le  sucediera  como  lo  peosó, 
diera  bien  que  entender;  pero  no  tuvo  tanto  Ing^r,  y  viéndose 
perdido  juntamente  con  los  que  le  habían  se^ído  y  sin  ningún 
remedio,  envió  á  suplicar  al  príncipe  de  Pama  que  les  hiciese 
bnenoe  pactos  y  se  rendiría,  ai  le  daba  la  palabra  de  salTarles 
Ina  Tii^  &  ¿1  y  á  los  que  le  segaian.  EuTÍóles  á  decir  qne  ha- 
blasen con  Otavio  de  Gonzaga,  el  cual  tenia  comiaion  de  lo  que 
había  de  hacer ,  y  ñ  los  mandú  entrar  á  todos  en  una  iglesia 
para  repartir  los  prisioneros  y  hacer  el  rescate.  Tuvieron  gran 
ventora,  porque  taé  á  tiempo  que  ya  el  coronel  Crístdbal  do 
Hondragon  iba  cerrando  con  la  gente  de  las  naciones  que  tenia 
de  la  otra  parte  del  río,  con  grandíaima  furía  y  deseosos  sus  sol- 
dados do  ensangrentar  sus  manos  en  los  rebeldes;  Otavio  de 
Gonzaga  y  loa  Maestres  de  campo  los  reportaron  y  dijeron  como 
tft  villa  estaba  sujeta  y  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  aquelloa 
prínoneroB  rendidos  debajo  de  su  palabra ;  con  eato  ae  quietaron. 
Del  ejercito  español  murieron  muchos  Capitanes  y  Oñcialea  y 
wldadoa  qne  habian  peleado  valerosfsimamente,  en  particular 
de  los  espióles,  que  fueron  los  que  en  esta  empresa  llevaron  la 
carga  y  el  peso  de  todoa  los  trabajoa ,  como  siempre;  mataron 
más  de  mil  y  quinientos  soldados  desta  nación,  y  entre  ellos 
veintitrés  Capitanes  y  tres  Sargentos  mayores,  y  gran  cantidad 
de  Alféreces,  Sargentos  y  cabos  do  escuadra,  habiéndose  seña- 
lado aventajadamente  los  soldados  particulares  que  quedaron 
vivos,  como  D.  Juan  de  Gnzman  y  Córdoba,  tío  del  Sofior  de 
(íarcíoz,  ya  nombrado,  natural  do  Jaén,  y  Alonso  de  Rivera, 
natural  de  übeda,  que  hoy  es  Capitán  general  en  Chile ,  y  Ro- 
drigo de  Orozco,  aoldado  de  D.  Sancho  de  Leyra,  que  después  fué 
Maestre  de  campo  y  hoy  es  gobernador  de  Alejandría  de  la 
Palla,  y  Francisco  Idarquez,  soldado  de  la  misma  compañía. 
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que  hoy  ea  Capitán  entretenido  en  el  Alhambn  de  Granada  y 
mn;  valiente  y  particular  soldado;  D.  Beniardino  de  Zúñiga, 
del  hábito  de  San  Juan  y  mny  valeroBO  cabatleni ,  y  otron  mu- 
chos que  hoy  viven  con  grandes  caicos,  fruto  de  los  trabajos  y 
servicioB  que  allí  hicieron.  De  las  naciones  mataron  veintidós 
Capitanes  con  los  entretenidos  cerca  de  la  persona  del  príncipe 
de  Parma;  y  aonque  el  ejército  español  quedd  lastimado  de  la 
pérdida  de  tantos  buenos  soldados ,  parece  que  el  haber  visto  el 
ñn  de  sua  muchos  trabajos  y  desempeñado  la  repntacion  que  tan 
&  riesgo  habían  aventurado  y  sacado  desta  obligación  al  Prin- 
cipe, ee  pudieron  tolerar. 

Estaban  todos  con  grandísimo  sentimiento  por  la  poca  espe- 
ranza que  tenian  de  su  salud,  porque  pasaba  delante  la  enfer- 
medad; pues  con  haber  el  capitán  Pedro  de  Castro  entrado  m  bu 
cámara  y  dado  la  nueva  de  la  presa  de  Mastriq,  no  hizo  mudanza 
ninguna  de  placer  ni  de  pesar,  antes  se  comenzó  á  olvidar  de 
las  cosas  deste  mundo,  y  dando  de  mano  á  todo  lo  que  padiwa 
pertorbar  sa  conciencia,  sin  que  nadie  le  advirtiera,  dijo  cqns 
le  llamasen  su  confesor,  porque  se  sentía  demasiadamente 
apretado  de  so  mal.»  Trajéronsele  al  punto  4  hizo  una  confe- 
sión general  con  mucha  devoción  y  pidió  perdón  ¿  todos  si  en 
algo  les  habia  ofendido.  Los  médicos  advirtieron  que  ai  tenía 
qae  hacer  otra  cosa  para  la  salud  de  bq  alma  y  del  servicio  áel 
Bey ,  nuestro  señor,  fuese  luego,  sin  dilatar  el  tiempo  en  nin- 
guna manera,  por  parecerles  no  daria  lugar. 

Otro  dia  siguiente  recibió  el  Santísimo  Sacramento  y  le 
dieron  la  Extremaunción;  quedó  consoladísimo,  pero  muy 
fotigado  y  con  poco  espíritu ,  pero  tan  alentado  que  vuelto  en 
sí,  dijo  le  llamasen  al  coronel  Cristóbal  de  Mondragon ,  i 
quien  amaba  y  quería  en  extremo  por  sus  muchas  y  muy 
bnenas  partes,  gran  valor  y  servicios,  y  le  .dijo  que  se 
aprestase  luego  para  partir  á  España  á  dar  parte  al  Be^,  av 
tio ,  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  en  Flandes  y  de  la 
presa  de  Mastiriq  particularmente,  para  que  le  desengañase  y 
dijese  i  boca  el  intento  sola^ndo  que  tenían  todos  loa  mis 
principales  de  aquellos  países,  que  con  capa  de  obedientes  va- 
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nlJoa  (ri  bien  se  habían  recoDcilíado  loe  más  delloe),  procnra- 
bao  BQ  deserricio  tratando  de  pu ,  pero  tan  fondada  en  malicia 
«ano  las  demás  que  habían  hecho ;  y  quo  le  snplioaba  toTÍese 
Isen  entendido  esto  y  lo  mocho  qae  convenia  ee  hiciese  de 
alU  adelante  la  ^erra  con  más  calor ,  porque  ai  con  dilacioneB 
M  entretenía  crecerian  las  dificultades  y  vendrían  ¿  sefioreane 
de  sos  Estados  sin  poderlo  remediar;  y  que  si  hasta  alU  ha- 
bían corrido  laa  cosas  prósperamente  y  tenido  felices  sucesos, 
lis  Mribnyese  á  Dios,  á  qaien  debía  dar  las  ^^ncías ,  porque  sin 
an  ayuda  no  foera  posible  haber  vencido  tantas  dificultades  y  . 
^nn&do  de  los  enemigos  de  la  Iglesia ,  que  á  costa  de  tanta 
sangre  había  procnrado  establecer  la  santa  fe  católica  en  sus 
Bfltadofl  rebeldes;  y  que  qaien  le  había  aconsejado  sacase  de- 
lloe á  los  espafioles  no  deseaba  sn  serricio ,  pues  ellos  eran  bus 
Terdadwas  fnerzas  que  tenia  para  oponerse  á  cualquiera  oca- 
sión qne  se  ofreciese,  demás  de  ser  freno  á  las  demás  naciones 
y  ejemplo  á  todo  sa  ejercito  par  estar  bien  disciplinados  y  en 
obediencia;  y  que  considerase  tos  grandes  inconvenientes  qne 
X  recibían  de  semejante  resolución  y  que  procurase  deshacerla, 
acwdándose  que  qníen  le  decía  esto  deseaba  su  real  servicio  y 
aomento  de  sus  Estados,  y  que  si  hacia  al  contrario  echaría 
de  ver  en  algún  tiempo  lo  mucho  que  le  habría  importado  dar 
cr^to  á  sas  advertimientos,  pues  estaba  cierto  que  en  vol- 
viendo laa  espaldas  la  nación  española  quedaba  todo  destruido 
y  desamparado ;  y  que  no  le  tuviese  por  soldado  ni  fiel  criado  si 
niia.BoIa  villa  se  reducía  &  su  servicio,  ¿ntes  las  demás  vol- 
verían á  tomar  las  armas  (como  después  lo  hicieron).  En  esta 
conformidad  escribió  una  carta  al  Rey,  nuestro  señor,  por  haber 
tenido  pocos  días  antea  otra  suya  en  razón  destas  cosas,  advir- 
tíéndole  de  la  Junta  general  que  había  mandado  hacer  en  Co- 
lonia para  tratar  de  la  paz,  y  por  su  parte  enviado  al  duque  do 
Ariscóte  por  lado  los  Estados,  instando  mucho  saliesen  los  es- 
pañoles ,  que  era  el  blanco  á  que  todos  tiraban ;  pero  como  el 
príncipe  de  Parma  conocía  el  humor  de  las  gentes  con  quien 
trataba,  sabia  qne  engañaban  al  Rey  católico:  para  hacer  sus 
cosas  más  á  su  salvo  pedían  la  suspensión  de  armas,  supnesto 
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qOe  no  podisn  sustentar  ejercito  en  campaña,  ;  que  en  Ale- 
mania lea  había  faltado  el  crédito  por  falta  de  dineros,  y  que  el 
príncipe  de  Orang^  tenia  tanto  cuidado,  por  otra  parte,  de  Bacar- 
les  la  Bustancia,  que  no  aabian  qué  hacerse,  sino  dar  tiempo  al 
tiempo  7  procurar  con  astociae  y  engaños  enlrotenerse  á  costa 
de  la  reputación  dol  Rey,  nne^tro  señor.  Y  pareciéndole  que 
nadie  podía  mejor  darle  part«  destas  cosas  que  el  coronel  Cristó- 
bal de  Mondragon,  le  despachó  luego  con  esta  carta,  suplicán- 
dole le  diese  entero  crédito.  Asimismo  le  encargaba,  en  recom- 
pensa de  sos  serricioa ,  si  Dios  le  llegaba  de  aquella  enfermedad, 
recibiese  debajo  de  sn  amparo  y  protección  á  sus  hijos  y  que  se 
sirviese  dellos  como  da  verdaderos  criados,  como  él  lo  había  he- 
cho en  toda  an  vida  sin  faltar  un  panto. 

Después  de  haberse  partido  el  coronel Gríst(1bal  de  Mondragon 
•  le  crecieron  más  al  príncipe  de  Parma  las  calenturas,  y  tanto, 
quo  otro  dia  siguiente  le  di6  un  frenesí  y  comenzó  á  desvariar 
y  á  decir  cosas  extraordinarias  y  á  formar  wcuadronea  en  la 
imaginación,  y  entre  acunas  dijo  ¿  Juan  Bautista  de  Tasis  y  á 
Gaspar  de  Robles ,  barón  de  Velli ,  que  qué  hacían  en  su  cámara, 
pues  sabían  que  los  valones  y  alemanes  del  ejército  católico  so 
querían  dar  la  batalla  nnoe  contra  otros,  que  por  qué  no  iban 
í  ponerlos  en  paz.  Fué  este  no  caso  maravilloso,  porqne  estando 
desvariando  con  la  calentura  pronostícase  lo  que  fué  verdad, 
pues  al  momento  que  lo  acabó  de  decir  oyeron  tocar  arma  á 
toda  priesa  y  las  cajas  á  deshacerse,  repartidas  estas  dos  nacio- 
nes para  cerrar  unos  con  otros  y  darse  la  batalla  sobre  ciertas 
diferencias  que  habían  tenido ,  que  muchas  veces  entre  ellos  las 
suele  haber;  y  si  no  bajaran  de  palacio  estos  dos  caballeros  á 
remediarlo  se  hicieran  míl  pedazos  los  unos  á  los  otros.  Serian 
de  cada  parte  más  de  tres  míl  hombres ,  y  sí  no  fuera  Dios  ser- 
vido poner  en  el  corazón  al  Príncipe  que  dijera  aquellas  pala- 
bras,  no  se  pudiera  remediar  porque  hubieran  cerrado  los  es- 
cuadrones, y  antes  de  poderlos  retirar  estuviera  hecho  el  daño. 
Otras  razones  decía  desvariando ,  de  no  menos  consideración, 
pues  los  del  Consejo  se  aprovecharon  dellas  para  lo  que  se 
ofrecía,   que  pareció  ser  dichas  por  inspiración  divina. 
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DunSle  el  decir  eetaa  cobss  más  de.  veinte  dina ,  y  lo  mÍBmo 
hacia  entre  saeiios  co&ndo  dormía,  y  todo  lo  que  trataba  eran 
Gtccianes  de  gnerra  y  llamaba  &  muchos  soldados  qae  conocía 
por  1118  nombres  ;  les  daba  «írdenes  de  arremeter  6  retirarse,  ya 
qae  arrimasen  un  tablón  y  le  dejasen  «5  que  terciasen  las  picas  y 
ae  nuíjoraflen  á  loe  enemigos.  Estando  en  la  furia  desta  enfei^ 
medsd  y  desahuciado  de  los  mMicos  y  llorado  del  ejército  espa- 
ñol, fu¿  Dios  servido  que  diese  un  brinco  en  la  cama  con  gran 
ligeiesut  y  ae  descubrití  todo  y  le  vieroB  an  carbunclo  muy  grande 
y  negro  que  tenia  sobre  el  espinazo.  Llamaron  iu¿go  á  los  mé- 
dicos, y  admirados  de  tal  suceso  y  corridos  de  no  haberle  enten- 
dido la  enfermedad,  qoe  procedía  de  aquella  postema,  se  la  ' 
lucieron  abrir  luego  y  le  salió  mucha  ponzoBa  y  suciedad, 
Aaegnraron  que  si  no  le  hubieran  visto  no  viviera  dos  días. 
De  allí  adelante  fué  m^orando  y  comenzó  ¿  hablar  á  pro- 
púdto  con  muy  gran  sosiego  y  modestia,  y  pidió  le  mudasen 
de  aposento  porque  aquel  era  melancólico,  y  que  fuese  dentro 
enMastriq. 

De  allí  á  dos  diaa,  que  fué  &  los  28  de  Julio,  quiso  todo  el 
ejército  español  celebrar  su  salud  poniéndose  en  formados  y  vis- 
tesos  escuadrones.  Era  su  número  más  de  cuarenta  mil  hombres 
io  más  lucidamente  que  pudieron ,  así  caballería  como  infantería, 
que  como  habían  quedado  ricos  del  saco  lo  pudieron  hacer  muy 
bien.  Entraron  al  Príncipe  en  una  silla  de  terciopelo  carmesí 
con  BUB  cortinas  de  damasco,  de  lo  mismo.  Sacáronle  de  sn  cá- 
mara en  hombros  de  todos  los  entretenidos  cerca  de  su  persona 
liasta  ponerle  en  el  patio  de  su  palacio,  donde  ya  estaban  de 
acuerdo  todos  los  Capitanes  del  ejército  de  la  manera  que  lo  ha- 
bían de-llevar;  y  luego  cogieron  la  silla  ocho  del  tercio  viejo, 
que  era  el  del  Maestre  de  campo  D.  Hernando  de  Toledo ,  y  so 
la  pusieron  á  los  hombros  y  la  llevaron  hasta  su  cuartel ,  y  en 
&  le  recibieron  otros  ocho,  y  le  llevaron  al  cuartel  del  Maestre 
de  campo  Francisco  de  Valdés ,  donde  estaban  otros  tantos  del 
de  D.  Lope  de  Fig^ueroa,  y  con  este  Orden  se  fueron  pasando 
por  todos  los  demás  de  las  naciones,  y  al  rededor  de  la  silla 
iban  todas  las  banderas  y  estandartes  que  había  en  el  ejér- 
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cito,  qae  pasabui  de  tretcientas,  7  kl  un  lado  iba  Otavio  de 
GoDzBga,  Gíeaeral  de  la  caballeríai  7  al  otro  D.  Pedro  de  To- 
ledo, maiquéB  de  Villafranca,  y  todos  los  Goronelesy  Maestrea 
de  campo  por  ea  úrdeo  y  antigOedad ,  y  en  llegando  á  la  plaza 
de  Armas  se  trabó  una  esaarainuza  entre  la  inbntería  y  ca- 
ballería, la  más  bien  concertada  que  jamás  se  vio,  y  comenzó  á 
jugar  toda  el  artillería  qae  había  en  Mastríq ,  qae  era  macha, 
disparando  menai^  y  apresaradas  salTaa ,  regocijando  todos  la 
salad  del  Principe,  tan  deseada;  y  porqae  había  muchos  soldar 
dos  que  le  teoian  por  muerto,  dejaban  sos  puestos  y  U^^an 
con  amor  y  con  libertad  comedida  á  correr  las  cortinas  de  la 
silla  para  yerle  el  rostro,  y  como  se  certidcaban  que  estaba  títo, 
pasaban  la  toz  por  todos  los  escuadrones,  que  no  cesaban  de 
escaramuzar,  ni  las  cajas ,  trompetas  y  pí&nos  de  manifestar 
el  sumo  contento  quetenian.  Fué  una  fiesta  jamás  Ttsta,  porque 
ver  cuarenta  mil  hombres  lucidamente  armados  y  soberbia- 
mente Testidos  era  lo  que  se  podia  desear,  pues  hubo  caballo  - 
ligero  que  sacó  casaca  que  valia  cuatrocientos  escudos;  y  como 
estaba  tan  ílaco  el  Príncipe,  se  iba  cansando,  y  mandó  que  ce- 
sasen las  escaramuzas  y  le  llevasen  á  Mastríq,  y  le  entrasen  por 
la  batería  qne  la  babian  ganado,  y  sobre  ella  le  pusieron  los 
Capitanes,  habiéndose  mudado  de  ocho  en  ocho  de  todas  las  na- 
ciones ,  y  allí  le  estaban  esperando  otros  veinticuatro  con  el 
palio  del  Santísimo  Bacramento  de  la  iglesia  mayor,  y  asi 
como  lo  vio  mandé  poner  la  Billa  en  el  suelo  y  loe  reprendió 
con  mucha  C451era,  y  les  dijo  que  dónde  habían  aprendido  se- 
mejante bisoñería,  soldados  tan  viejos  y  particulares,  y  que 
volviesen  el  palio  á  la  iglesia  de  donde  le  habían  sacado.  Qae- 
d&ronse  atajados  sin  saber  qué  responderle,  más  de  que  por  su 
persona  se  le  debía  aquella  honra  y  otras  mayores ,  por  ser  uno 
de  los  más  valerosos  y  perfectos  Capitanes  del  mundo ,  y  que 
pues  había  sido  tan  gran  vencedor  lo  merecía  por  tzinnfo  de 
aquella  victoria,  á  imitación  de  los  Emperadores  romanas  caao- 
do  entraban  en  Boma  triunfando  de  laa  empresas  y  facciones 
que  tenían.  Así  entró  en  Mastríq  el  ínTictfsimo  Alezaodro  ¥ue- 
neae,  principe  de  Parma,  tan  parecido  en  el  valor  y  obras  «I 
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Magao  Alejandro  como  en  el  nombre,  y  aíesdo  sayo  propio  tan 
digno  del,  justo  es  no  quitársele,  ;  que  se  entienda  por  sus  ee- 
d&recidos  j  üunosos  heclios  ;  por  las  muchas  j  dificultosas  vic- 
torisB  que  alcanzó,  cuan  bien  le  coadra;  j  asf,  de  aquí  adelante, 
dejando  el  de  principe  de  Parma,  le  nombraré  en  estos  escritos 
el  que  tan  de  veras  le  toca  j  es  propio  suyo.  Volvieron  los  Ca- 
püaoee  é  poner  la  silla  sobre  sus  hombros  y  le  entraron  con  la 
misma  ¿rden  por  la  batería  hasta  su  palacio ,  con  g^randíaimo 
regocijo,  aplaoso  y  contento,  aunque  no  le  tuvieron  los  pocos 
batieses  qae  habían  quedado  yítos  en  la  villa,  por  haberla 
dejado  los  soldados  tan  asolada  y  destruida  cual  jamás  se  vid 
otra  en  el  mundo ,  y  cada  dia  lo  fué  siendo  más ,  porque  duró  el 
saquearla  todo  el  tiempo  que  estovo  en  ella  Alejandro  y  su  corte, 
qne  fdé  más  de  nueve  meses,  y  loa  pasó  en  rehacer  y  cobrar  sn 
salud  y  entretenerse  con  mirar  sus  soldados  desde  una  ventana 
loe  pasatiempos  que  tenian  y  lo  mucho  que  jugaban,  que  como 
todos  hablan  quedado  ricos  no  reparaban  en  el  dinero ,  y  hubo 
algnuo  que  á  una  suerte  paraba  el  sombrero  lleno  de  tallares  y 
escudos  de  oro,  sin  acordarse  que  había  de  guardar  para  ade- 
lante, pero  como  no  es  cosa  nueva  entre  ellos  no  había  de  qué 
maravillarse. 

Los  Estados  rebeldes  quedaron  tan  atemorizados  de  la  vícto- 
rí&que  Alejandro  había  tenido  en^astriq,  que  habiendo  corrido 
U  voz  por  todos  ellos,  procuraron  algunos  reducirse  á  la  obedien- 
cia del  Bey,  nuestro  señor,  y  lo  hizo  lu^go  Monsíeur  de  Bnrs, 
gobernador  de  la  villa  de  Hahnas ,  que  teniéndola  por  el  príncipe 
de  Oran^  la  rindió  á  Alexandro  con  acuerdos  de  que  no  babia 
de  entrar  dentro  guarnición  porque  residía  allí  el  Giran  Consejo, 
y  se  quedó  con  el  mismo  oficio  de  Gobernador  y  le  mantuvo 
siempre  por  el  Bey  católico  hasta  que  se  volvió  á  perder ,  como 
i  so  tiempo  se  dirá;  y  queriendo  á  la  villa  de  Belduque  entrarle 
^atnicion  de  herejes,  no  los  quisieron  recibir,  porque  ha  sido 
una  de  las  más  leales  y  católicas  que  habido  en  aquellos  Eeta- 
iJoa;  y  aobre  esto  tuvieron  algunos  reencuentros  de  la  una  y  otra 
P&rte,  quedando  muchos  muertos  y  heridos.  Los  católicos  sa- 
lieron vencedores  y  echaron  fuera  de  la  villa  á  los  herejes,  y  la 
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mantUTÍeTOQ  siempre  por  el  Rey,  nuestro  ee&or,  con  tanta  fide- 
lidad como  se  ha  visto  y  se  ve. 

Lae  victorias  de  Alejandro  dieron  mucho  que  pensar  á  los 
caballeros  mal  contentos,  y  temerosos  del  rigor  de  su  buena 
fortuna,  y  que  no  les  podía  durar  la  que  les  favorecía,  pues 
conforme  al  tiempo  y  opasiones  lea  prometía  íostabíUdad,  les 
pareció  curarse  en  salud  con  dar  aviso  á  Aiezandro  qnerian  re- 
conciliarse y  dar  la  obediencia  al  Bey,  nuestro  se&or,  pero  no  sin 
falta  de  malicia;  y,  á  los  5  de  Ag^osto  deste  año,  le  escribie- 
ron qae  los  países  de  Artoes,  Henaut,  Lila,  Duay  y  Arsí  se  ha- 
bían reconciliado,  que  todos  estaban  á  devoción  de  los  mal  con- 
tentos. Envióles  ¿  decir  Alejandro  que  nombrasen  dipatadoa 
para  tratar  con  él  lo  que  querían,  y  que  daría  parte  al  Bey,  nues- 
tro señor,  para  resolver  lo  quo  más  bien  les  estuviese.  Con  esta 
reepaesta  se  alegraron  y  eligieron  personas  para  este  efecto,  que 
fueron  el  conde  Lalayn,  por  Henaut,  y  por  el  Artoes  al  conde 
de  Hcnin,  y  habiéndoles  instruido  en  lo  que  habían  de  tratar, 
fueron  á  verse  con  Alexandro,  y  los  recibió  y  agasajó  muy  bíeu. 
Lo  primero  que  propusieron  fué  que  habían  de  salir  fuera  de  los 
Estados  los  españoles,  y  que  no  habían  de  tener  ningún  oficio 
en  ellos;  lo  segundo,  que  el  generalato  de  la  caballería  se  había 
de  dar  al  vizconde  de  Gante  y  el  de  la  artillería  á  la  persona 
que  ellos  eligiesen ,  y  que  en^todas  las  plazas  que  ganasen  har 
bian  de  entrarles  guarnición  de  soldados  naturales  de  sus  paí- 
ses y  lo  mismo  los  Gobernadores ,  y  que  por  ningún  caso  habían 
do  ser  extranjeros.  Otras  cosas  semejantes  á  estas  trataron, 
siempre  enderezadas  á  su  propósito,  pero  muy  fundadas  en  ma- 
licia, si  bien  tenían  color  de  hacer  el  servicio  del  Bey,  nuestro 
señor,  como  era  ofrecerte  doscientos  mil  florines  al  mes  para 
sustentar  la  guerra  y  que  él  se  sirviese  de  dar  cuatrocientos 
mil.  Alexandro,  como  prudente  y  valeroso  Capitán,  consideró 
los  capítulos  que  le  habían  propuesto,  y  como  antevía  el  fin  y 
mira  que  llevaban,  que  era  hacerse  señores  de  los  Estados  3 
desposeer  dellos  al  Bey  católico ,  su  tío ,  y  que  en  saliendo  la 
nación  española  les  seria  fácil ,  le  pareció  dejarse  llevar  exterior- 
mente  de  su  pensamiento  y  responderles  con  suavidad,  dícién- 
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doleí,  que  en  cnaoto  &  él ,  tendría  por  bien  cualquier  acuerdo 
qaehicieeen,  pero  que  DO  podía  resolverlo  sin  dar  parte  á  S.  H.; 
qiie  de  la  anya  lo  procuraeea  y  le  eBcribíesen ,  eoTiando  persona 
que  lo  bátase.  Hiciéronlo  así ,  pero  Alexandro,  qne  vid  lo  mucho 
qae  importaba  deshacer  j  atropeHar  bus  trazas  y  designioa, 
de^iacht}  á  defender  lo  contrario  al  conde  Otavio  de  Lande ,  su 
Taaallo,  persona  de  aatis&ccion  y  que  sabia  bien  tratar  lo  que 
le  habia  ordenada ,  que  era  decir  á  boca  al  Rey,  nuestro  señor, 
io  más  apretadamente  que  pudiere  cuan  mal  estaba  ¿  su  serrício 
j  al  bien  de  la  cristiandad  conceder  á  los  mal  contentos  los  ca- 
tátalos que  pedfan;  y  que  le  suplicaba  lo  considerase  mucho, 
porque  eran  fundados  en  malicia  y  procuraban,  como  otras  ve- 
ces lo  habian  hecho ,  establecerse  en  sus  Estados  á  costa  de  la 
hacienda  y  sangre  de  España;  y  que  los  doscientos  mil  flori- 
nes qne  o&eciau  para  la  guerra  no  les  era  posible  pagarlos, 
aonque  tuviesen  con  qué ,  pues  no  les  quedaba  ejecutor  que  les 
oprimiese ,  que  era  la  fuerza  de  los  españoles ;  y  que  si  todavía 
viniese  en  ello,  le  mandase  á  Alesandro  salir  también  con  ellos. 
^'o  bastaron  con  el  Rey,  nuestro  señor,  estas  y  otras  causas 
que  de  su  parte  le  propuso  el  conde  Otavio,  pues  en  vez  de 
nmediar  un  caso  tan  importante,  les  concedió  cnanto  pedian  y 
cavió  tan  contentos  como  deseaban,  habiéndoles  hecho  muchas 
honras  y  agasajos,  sin  haber  crOido  en  cosa  alguna  de  lo  que 
Alexandro  y  otros  muchos  le  habían  dicho  y  aconsejado,  que  fuá 
la  total  mina  y  perdición  de  España;  porque  si  de  aquella  vez  de- 
jara el  Rey,  nuestro  señor,  proseguir  &  su  sobríno  las  victorias 
qne  tenia,  sin  cortar  el  hilo  á  su  próspera  fortuna,  fuera  señor 
absoluto  de  sus  Estados. 

No  sintió  tanto  Alexandro  esta  resolución  como  mandarle 
quedar  por  Gobernador  y  Capitán  general  dellos.  Pesóle  de  ma- 
nera, qne  en  mucho  tiempo  no  pudo  tolerar  esta  pasión,  y  vol- 
vió  ti  escribir  al  Rey,  su  tio ,  se  sirviese  de  no  dejarle  sin  espar 
ñoles ,  porque  sabia  que  sin  ellos  perdería  cuanto  se  habia  ga- 
nado, y  que  si  por  su  gusto  importaba  esto  y  perder  la  vida  y 
hacienda ,  sacriñcándolo  todo  á  su  servicio ,  pero  que  la  honra  y 
reputación ,  que  tanto  le  habia  costado,  le  suplicaba  permitiese 
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qae  la  guardase  para  si,  pues  por  ningún  caso  pensaba  aTentn> 
rarla ,  y  que  en  prraaio  de  8d8  serricioB  ( si  estimaba  en  algo  los 
que  le  babia  becbo)  se  airvieae  de  bq  persona  en  o^  parte, 
donde  pensaba  dar  la  migoLa  satísEoccion  qne  hasta  allí;  y  aun- 
que Alexandro  escribió  esto  con  razones  eficacísimas  j  con  á 
celo  7  (»i8tiandad  que  prometía  el  mucho  amor  7  lealtad  con 
qufl  serria  al  Be;,  nuestro  sefior,  no  bsBtaron,  y  por  esto  le  e»- 
cribiú  i^retadamenta,  que  cuanto  ¿ntea  sacase  los  españolee  de 
sus  Estados  le  baria  mayor  servicio;  y  que  le  rogaba  no  se  lo 
contradijese,  y  que  en  esto  ecbaria  de  ver  si  le  amaba  coma 
decía;  y  que  en  cnanto  á  la  quiebra  de  su  reputación  cuando  hu- 
biese de  padecer  por  sólo  quedarse  en  loe  Estados  de  Flandes,  la 
tomaba  sobre  la  snya  propia,  y  á  su  cargo  cualquiera  cosa  qne 
contra  ella  se  ofreciese,  corriendo  siempre  por  su  cuenta  todo  lo 
que  BobreTiniese  y  no  por  la  de  su  sobrino,  y  que  manifestaría 
al  mundo  esta  verdad.  Todas  estas  caricias  y  ofrecimientos  no 
le  satisficieron ;  pero  poniendo  el  cuello  al  yugo  de  la  obedien- 
cia, se  resolvió  á  no  replicarle  más  y  qnedarse  en  los  Estados 
por  su  Gobernador  y  Capitán  general ,  como  lo  estaba,  mas  con 
tanto  disgusto  y  desconsuelo  como  se  puede  imaginar. 

Para  la  seguridad  de  la  villa  de  Malinas,  por  estar  tan  cerca 
de  las  de  Amberes  y  Bruselas,  no  obstante  que  cuando  se  di<j 
á  la  obediencia  del  Bey,  nuestro  señor,  se  le  permitió  no  había 
de  tener  guarnición,  mandó  Alexandro  en  este  medio  que  se  en- 
trasen veinticinco  compañías  de  infantería  de  las  naciones,  y 
doce  de  caballos ;  y  hallándose  esta  gente,  á  los  17  de  Setiembre, 
en  Villabruque  á  cargo  de  Monsienr  de  Siqnes,  gobernador  de 
Lovayna ,  se  juntó  un  grueso  número  de  la  de  los  rebeldes  en  la 
villa  de  Bilborbe  para  dar  una  noche  sobre  ellos,  y  teniendo 
aviso  desto  Honsieur  de  Siques  envió  su  compañía  de  caballos 
y  la  de  Jorge  Mozuca,  de  albaneses,  6.  reconocerlos  y  tomar  len- 
gua de  su  designio.  Caminaron  toda  la  noche ,  y  sin  traer  nin- 
guna se  volvieron  porque  los  rebeldes  marcharon  por  la  otra 
parte  del  rio  con  toda  su  infantería  y  caballería,  y  al  amanecer 
toparon  con  la  compañía  de  caballos  espaQoles  de  D.  Rodrigo 
Zapata,  que  la  gobernaba  sa  Teniente,  Juan  de  Contreras  Oa- 
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marra,  natoralde  San  Clemente  y  mny  valieote  soldado,  qne 
boy  88  Caatdlano  del  castillo  de  Gremoaa  y  la  rompiaron ,  j  él 
le  fué  retirando  con  ella  á  loa  cnartelea  de  Monsieor  de  Biqnes 
tocando  arma;  y  como  estaban  descoidadoa  loa  naestros ,  eatnt- 
nn  en  ellos  loe  rebeldes  baciendo  muy  gran  estra^ ,  rompiáo- 
dolos  y  desbaratándolos ,  matando  á  mochos  é  hiriendo  á  obx)s 
BQ  ningnna  resistencia,  6  hicieron  á  los  demás  volver  las  espal- 
das y  pouerae  en  hnida ,  retirándose  á  los  bosques,  con  pérdida 
de  algunas  banderas  y  estuidartee;  y  como  tos  cogieron  dea- 
apercibidoe  no  pudieron  rehacerse  ni  formar  escuadrón ,  y  a^^< 
Qoa  de  k)fl  que  se  ibui  retirando  dieron  por  ana  avenida  donde 
estaba  el  teniente  García  de  Olivera  qae  á  toda  prisa  y  coa  mu- 
cho valor  comenzó  á  recoger  todos  los  soldados ,  qne  serian  hasta 
doscientos  caballos,  y  les  persuadió  que  volviesen  sobre  los  re- 
beldes. Todos  le  respondieron  qne  le  seguirían  y  que  los  gober> 
Base,  pnes  se  hallaba  con  su  comi>añía  entera  y  ellos  sin  las 
suyas.  Los  más  principales  de  los  que  le  respondieron  eran  don 
Pedro  de  Mendosa,  teniente  de  D.  Pedro  de  Toledo;  Martin  de 
Avalas  de  Padilla,  teniente  del  Capitán  Zambrano,  valeroso 
soldado ,  y  murió  capitán  y  alcaide  de  Melílla ,  y  otros  de  dife- 
rentes'n&cíones.  Gaicia  de  Olivera  se  excusó  y  les  dijo  que  él 
obedecería  la  orden  que  cualquiera  dellos  le  diese ,  y  volviéndole 
á  replicar  le  obligaron  á  hacer  lo  que  le  pedían,  y  por  no  perder 
tiempo  se  puso  luego  de  vanguardia  con  su  compañía  y  con  una 
tropa  de  cincuenta  lanzas ,  y  ordenó  á  D.  Pedro  de  Mendoza  se 
encai^^ase  del  resto  de  la  gente  y  que  le  aiguíeae  con  ella;  y 
comenzando  todos  en  buen  orden  á  caminar  la  vuelta  de  los  re- 
beldes, descobrieron  una  gran  tropa  de  caballería  y  de  infante- 
ría que  estaban  de  respeto ,  bien  ordenada  y  de  guardia  en  la 
campaña,  mientras  los  demás  desbalijaban  y  mataban  á  los  ca- 
tóticosj  y  haciendo  tocar  las  trompetas,  que  de  las  que  habían 
rew^do  llevaban  muchas,  recorrió  García  de  Olivera  la  gente 
para  ver  el  orden  que  llevaban ,  y  hallándoles  bien  pnestos  cerró 
de  vaagoardia  con  su  compañía  y  la  tropa  de  las  cincuenta  lan- 
zas con  la  mayor  osadía  que  jamás  se  vio.  Los  rebeldes  no  hi- 
cieron caso  dól ,  y  teniéndole  en  poco  le  aaliepoQ  al  encuejatro 
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TftleroBamente ,  TJniflndo  todos  cerrados  y  en  bnen  orden;  y  la 
qae  había  dado  García  de  OltTera  fué  que  por  xut  costado  se  ar- 
rimase la  arcabacería  para  abrir  portillo;  hicíéroulo  tan  biea, 
tan  cerca  y  tan  á  tiempo,  que  no  erraron  tiro  ni  perdieron  bala; 
loe  rebeldes  cayeron  mochos  muertos  en  tierra,  7  abriándoee  bq 
escuadrón,  cerró  García  de  Olivera  con  la  tropa  de  lanzas,  y 
entrándose  en  medio  del  con  sus  soldados  comenzaron  i  de»- 
barrigar  caballos  y  á  hacer  on  .extrago  jamás  visto;  y  como  lo 
cogieron  abierto,  rompieron  la  mitad  del,  y  el  otro  medio  escna- 
don  }mj6  i  espaldas  vueltas  adonde  estaba  su  in&ntería,  y  con 
la  furia  que  llevaba  la  rompió  y  puao  en  huida.  Quedaron  des- 
hechos y  desbaratados ,  y  muchos  en  prisión,  y  tantos  heridos  y 
muertos  que  era  ana  conñjsion ,  y  procurando  escaparse  daban 
en  mayor  pel^^ro ,  porque  nuestros  soldados,  qne  en  la  primera 
ocasión  se  hablan  retirado  á  los  bosques ,  se  rehicieron  y  dieron 
sobre  ellos ,  gozando  de  tan  buena  ocasión ,  no  obstante  que  ha- 
bían perdido  la  esperanza  de  tenerla  tan  sin  pensar.  Monsienr  de 
Siques  y  los  Capitanes  que  con  él  se  habian  retirado  detras 
de  unas  tríncheas  entendieron  la  victoria  y  salieron  con  toda 
la  infantería  qne  pudieron  recoger,  y  dieron  en  los  rebeldes, 
tan  á  tiempo,  que  fué  de  mucha  importancia,  pues  los  deabar 
rataron  y  deshicieron  á  todos.  García  de  Olivera  fué  siguiendo 
el  alcance  hasta  la  noche,  y  con  este  buen  suceso  se  recapera- 
ron  las  banderas  y  estandartes  qne  perdieron,  y  se  ganaron 
todas  las  de  los  rebeldes  y  cuanto  habian  despojado  á  los  nues- 
tros y  les  tomaron  todo  su  bagaje,  quedando  presos  más  de  mü 
y  quinientos  hombres  y  setecientos  caballos,  sin  que  de  nuestra 
parto  hubiese  más  pérdida  que  de  cincuenta  soldados.  Desta  fe- 
lice victoria  se  dio  aviso  á  Alezandro,  que  aun  se  estaba  en  la 
villa  de  Uastriq,  y  mandó  que  se  le  diese  al  teniento  García  de 
Olivera  una  compañía,  y  le  honró  éhizo  la  merced  qae  tan 
buenos  servicios  merecían. 

Los  Estados  escribieron  muy  apretadamente  á  los  Procura- 
dores que  tenian  en  la  Junta  de  Colonia,  que  cudndo  bien  do 
pudiesen  conseguir  los  medios  de  la  paz  que  por  ellos  se  propo- 
nía, renunciasen  la  obediencia  al  Bey,  nuestro  sefior,  y  se  pu- 
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«ieBeii  debajo  del  dominio  del  daque  de  Alanson ,  porque  decian 
trataba  de  casarse  con  Isabel ,  reina  de  Inglaterra ,  hija  de  Ana 
Bolena,  y  sobre  esto  mostraron  nnas  cartas  suyas  que  escribía 
i  loe  Estados,  y  en  la  Junta  recibieron  ante  los  Comisarios  las 
informaciones;  y  presentadas  por  el  daqne  de  Terranova  ;  las 
de  los  Procuradores ,  formando  de  todas  veinticuatro  capítulos 
para  establecer  la  paz,  y  los  principales  eran  la  obediencia  &  la 
Iglesia  romana  y  al  Bey,  nuestro  señor,  sn  Príncipe  natural. 

En  eete  tiempo  loe  burgueses  de  la  villa  de  Belduque  preva- 
lecían contra  loe  berejes  y  contra  la  ^amicion  que  les  tenía 
puesta  el  príncipe  de  Orange ,  y  estaban  determinados  de  obe- 
fleceral  Bey,  nuestro  señor,  aunque  muy  contra  su  voluntad. 
Había  ya  Alexandro  acabado  de  concertar  y  jurar  los  capítulos 
de  la  psE  con  los  mal  contentos  y  con  los  países  del  Artoes  y 
Henaot.  El  príncipe  de  Orange  sintió  mucho  estos  conciertos,  y 
ofreció  en  pública  escritura  que  no  seria  Capitán  contra  los  quo 
uiítían  á  Alexandro,  prometiendo  muchas  y  diversas  cosas, 
T  otras  publicaron  los  herejes  de  la  villa  de  Amberes,  que  no 
babían  consentido  ni  consentían  la  paz  de  los  mal  contentos. 
El  conde  de  Bnrs  ocupó  con  gente  del  Bey,  nuestro  señor,  á  Vi- 
llabmqne,  yéndose  ¿  entrar  en  Ualinas,  y  en  ella  corría  las 
campañas  y  contornos  ^e  Bruselas,  haciendo  notable  daño,  y 
Ice  españoles  degollaron  cuatro  compañías  de  los  rebeldes  junto 
i  la  villa  de  Terramunda.  I,os  herejes  de  Gante  hicieron  una 
impiedad  notable,  que  como  gente  tan  «ndurecida  y  olvidada 
de  Dios,  no  guardaban  decoro  á  las  cosas  divinas  ni  humanas. 
Desenterraron  (cosa  extraña)  el  cuerpo  del  presidente  Velio  y 
lo  qnemaroa  porque  había  sido  católico  y  de  la  parte  del  Bey, 
naee^  señor,  en  las  alteraciones  que  habían  tenido;  tal  era  el 
ddio  que  tenían,  pues  las  cosas  pasadas  castigaban  como  pre- 
sentes. 

El  duque  de  Alanson,  aunque  salió  desconteut»  de  los  Países- 
Bajos  por  haberle  tratado  mal  y  no  gnardádole  la  palabra  en 
Dmguoa  cosa,  era  tanto  el  deseo  que  tenía  de  volver  á  ellos,  que 
siempre  lo  solicitaba  por  machas  y  extraordinarias  vías,  ofre- 
ciéndole su  poder  y  ayuda,  y  los  Estados  lo  procuraban;  y  como 
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DO  reapondian  á.  los  artículos  de  la  paz  qoe  los  Gomisañoa  de 
Colonia  les  habían  enviado  pocos  dias  antes  á  la  villa  de  Ambe- 
rea,  donde  estaban  congregados ,  les  protestuvn  lo  hiciemn ,  y 
dieron  dos  términos  perentorios  para  ello ,  haciendo  en  Colmiia 
dÍTorsas  plegarias,  estaciones,  ayunos  y  disciplinas  con  otras 
devociones  para  qne  Dios  inspirase  en  la  bnena  conclusión  de  la 
paz,  j  en  algunas  villas  y  lugares  de  los  Estados  aceptaron  los 
capítoles;  pero  la  mayor  parte  no  vino  en  ello,  porqne  los  pontos 
que  más  aborrecían  era  la  religión  cristiana,  y  en  U  qne  más 
apretaba  AJozandro  en  nombre  del  Rey,  su  tio ;  y  los  de  la  villa 
de  Nimega,  con  grandísimo  menosprecio ,  pusieron  el  p^el  de 
los  capítulos  sobre  la  horca  de  la  plaza  pública. 

No  podían  sn&ir  los  Estados  relnldes  que  los  caballeros  y 
nobleza  que  seguían  la  opinión  de  los  mal  contentos  se  hubiesen 
reducido  á  la  obediencia  del  Rey ,  nuestro  señor,  y  haber  que- 
dado tan  lastimados  de  la  presa  de  Mastriq ;  Mcierou  una  con- 
vocación general  en  la  villa  de  Amberes  con  tanta  indignación, 
que  se  resolvieroa  á  levantar  de  nuevo  mucha  caballería  é  in- 
fantería alemana ,  y  echaron  fuera  del  Consejo  de  Guerra  á  loe 
letrados  poco  menesterosos  en  las  cosas  della,  y  eligieron  perso- 
nas de  capa  y  espada,  qne  eran  soldados,  para  que  la  goberna- 
sen, los  cuales  mandaron  talar  las  arboledas  y  derribar  y  des- 
mantelar ^gunas  casas  y  padrastros  que  había  en  las  campiñas 
de  Amberes,  y  las  dejaron  limpias  y  exentas  para  seBorearias 
y  poderse  mejor  defender  cuando  fuese  necesario,  y  enviaron  ¿ 
la  villa  de  Liera  seis  banderas  de  escoceses  de  guarnición ,  y  & 
Bilborbe  y  á  otras  vUIas  presidiaron  fuertemente,  previniéndose 
y  amunicionando  todas  las  demás  plazas  que  estaban  á  su  devo- 
ción con  mucho  cuidado  y  vigilancia. 

En  la  villa  de  Utreque  se  confirmaba  la  Liga,  y  en  ella  ha- 
bían entrado  l(n  países  de  Holanda,  Gelanda,  Frisa,  Qüeldres 
y  las  vinas  de  Amberes,  Gante ,  Bruselas  y  otras ,  repartiéndose 
el  dinero  qu«  cada  una  habia  de  pagar  cada  mes  para  la  guerra, 
y  siempre  se  quejaban  del  príncipe  de  Orange,  que  por  sn  culpa 
no  teniui  sus  cosas  en  mejor  estado  ni  caminaban  como  queriau, 
habiéndoles  sacado  la  sustancia  con  .engaños  y  ñilsas  espwan* 
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zas.  El  se  excQ8(5  con  moetrarles  una  escritura  en  estampa,  en 
que  decía,  qne  de  la  variedad  de  opiniones  qae  en  los  Estados 
había  procedían  todos  sos  malos  sucesos,  y  que  sí  á,  él  le  hicie- 
sen aa  Gobernador  general  j  le  dejaran  manejar  las  cosas  de  la 
Gaeira  j  Estado  los  tendría  muy  prósperos.  No  meaos  se  que- 
jaban del  archiduque  Uatías ,  ímpatándole  de  frío  y  descnídado, 
pues  con  haberle  hecho  su  protector  tomaba  sus  cosas  con  ti- 
biezs;  y  pareciándoles  insuñcíente  para  poner  sobre  sus  hombros 
el  peso  de  sus  esperanzas ,  le  comenzaron  á  dar  ocasiones  y  í 
desdeñarle ,  despidiéndole  parte  de  su  familia ;  y  como  los  Comi- 
sarios de  Colonia  vieron  qne  no  respondían  los  Estados  á  los  pla- 
zos qnc  les  habían  seilalado  y  qae  se  habían  pasado ,  taTierpn 
desengaño  de  que  no  querían  ser  católicos,  y  se  salieron  de  Co- 
lonia. Lo  mismo  hizo  el  dnque  de  Terranova,  y  por  esta  cansa  se 
resolvieroQ  loa  Procuradores  de  obedecer  al  Rey,  nuestro  señor, 
y  aeg^nír  la  opinión  de  los  mal  contentos,  y  el  príncipe  de  Orange 
les  incitaba,  por  consejo  de  Monsieur  de  la  Nua,  que  siguiesen 
la  snya,  prometiéndoles  muchas  y  extraordinarias  cosas;  pero 
jamás  loe  pudo  convencer. 

Los  de  la  villa  de  Bruselas  tenían  gran  temor,  que  paes 
Alezandro  salí<í  con  la  empresa  de  Mastriq  había  de  levantar  su 
^£rcito  y  ponerles  sitio  y  reducirlos  por  fuerza  de  armas  á  la 
verdadera  obediencia;  y  temiendo  esto  se  comenzaron  á  forti- 
ficar y  i  rehacerse  de  bastimentos  y  mnniciones  y  otros  pertre- 
chos, aumentando  e!  presidio  con  fuerza  de  infantería  y  caba- 
llería. En  la  villa  de  Malinas  pasaban  los  burgueses  grandes 
necesidades,  qne,  como  atrás  queda  escrito,  habían  dado  la  obe- 
diencia y  seguían  la  parto  del  Rey  católico,  y  como  todos  sus  con- 
tornos tenían  la  de  los  rebeldes,  se  los  corrían  y  destruían  sus 
campañas.  Alexandro  mandiS  amunicionarla  y  bastecerla,  y  yén- 
Aaio  á  poner  en  ejecacíon,  tavo  dello  aviso  Monsienr  de  la  Noa, 
y  con  gran  golpe  de  gente  se  pnso  en  el  paso  y  desbarató  el 
convoy  de  los  nuestros ,  pero  con  mucha  pérdida  de  los  suyos. 

Comenzábase  ya  en  este  tiempo  á  encender  la  guerra  de 
todas  partes,  que  como  se  hallaban  en  los  Estados  prevenidos 
y  provffldos  de  todo  lo  necesuio,  buscaban  la  ocasión  para  cjc- 


by  Google 


333  CDBUiS   DK   rLUBEB 

cutar  con  las  armu  on  la  mano  d  íatento  do  sub  corazones. 
Pasó  la  Toz  de  los  capítulos  de  la  paz  de  lo  mal  contentos,  y 
aunque  uno  dellos  era  que  saliesen  todos  los  extranjeros  de  los 
Estados,  lo  suspendieron  por  entonces,  seIto  la  nación  espa- 
ñola, que  como  más  odiada,  instaban  con  Alexandro  la  sacase 
fuera  delloa ;  pero  jamás  so  daba  por  entendido ,  procurándolo 
dilatar  cuanto  podia.  Aunque  los  de  la  villa  de  Groeninghen 
~  fueron  siempre  muy  persuadidos  á  que  entraran  en  la  Liga  de 
'  Utreqoe,  no  lo  quisieron  hacer,  antes  perseverando  en  la  fe  ca- 
tólica ae  defendieron  valerosamente ,  resistiendo  cnanto  podian 
del  sitio  que  les  tenia  puesto  (por  i5rden  de  los  Estados  rebel- 
des) el  conde  de  Renemburgj  y  no  pudiéndolo  sufrir  y  que  el 
socorro  se  dilataba,  y  loa  bastimentos  y  municiones  tan  apura- 
dos como  las  esperanzas ,  se  hubieron  de  rendir  y  pagar  suma 
de  dinero.  El  Conde  y  su  gente  se  apoderaron  de  la  villa,  ¡yj 
della  quitó  el  Burgomaestre  y  Magistrado  y  puso  otros  de-su^ 
mano,  dando  licencia  á  todos  que  viviese  cada  uno  en  la'lcy' 
qae  quisiese.  Martin  Esquenqne,  natural  de  la  provincia  do > 
GHeldres,  vasallo  del  Rey,  nuestro  señor,  y  que  seguía  su  par- 
tido, era  uno  de  loa  más  valientes  caballeros  que  había  en  aque- 
llos'Eetadoe,  pero  de  poca  conciencia  y  que  hacia  á  toda  ropa, 
y  contra  ellos  andaba  con  sn  gente  en  el  paía  de  Zutfent,  donde 
habia  hecho  servicioe  muy  particulares  y  coaas  señaladas.  Pnso 
en  este  tiempo  sitio  á  la  villa  de  Doctquen  y  la  ganó ,  y  por 
fittta  de  guarnición  la  volvieron  á  recuperar  loa  Estados  re- 
beldes. 

£1  conde  Lalayn ,  gobernador  del  país  de  Henaut ,  era  primo 
del  conde  Kenemburg,  que  lo  era  de  la  villa  de  GroeningheQ,y 
para  que  la  entregase  al  Bey,  nuestro  señor,  lo  solicitaba  ioB- 
tando  con  Madama  de  Monseao,  au  hermana,  y  con  au  marido 
para  qne  lo  tratasen,  poniéndole  por  delante  las  obligaciones  que 
todos  le  tenían  como  á  natural  señor.  Estos  respetos  y  otros  (acor- 
dándose de  la  fidelidad  da  sus  pasados)  le  hicieron  desconfor- 
marse de  au  opinión,  y  aguardaba  ocasión  para  ejecutar  lo  que 
su  primo,  hermana  y  sna  amigos  le  aconsejaban;  y  en  este 
tiempo,  nn  fnlano  Borda,  hombre  muy  principal  y  prudente, 
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Tecino  de  Is  villa  de  GroenÍDglieD,  que  por  ella  había  ido  á  Colo- 
nia antes  qne  los  herejes  entraran ,  toItíó  con  loe  capítulos  para 
qne  lo»  aceptasen ,  y  como  ya  había  otro  Gobierno  y  Magistrado 
los  rompieron  con  may  gran  i^ominisj  y  los  burgueses  cat(}IÍ- 
cos,  sentidos  desto  y  de  otraa  vejaciones,  y  de  lo  modio  qae 
contribuían  para  la  guerra  de  los  Estados,  solicitaban  al  conde 
de  Benembaig  qne  deseaba  se  ofreciese  ocasión  para  rendir  la 
plaza  al  Hey,  naestro  señor.  Los  de  la  Tilla  de  Utreque  procura- 
ban con  otras  muchas  que  entrasen  en  so  Liga,  pero  no  tan  so- 
lamente los  quisieron  hacer  los  de  Amorfort  y  Monfort,  mas 
firmaron  luego  los  capítulos  de  Colonia,  conformándose  coa  la 
opinión  de  los  mal  contentos,  qae  abiertamente  era  el  opósito  de 
la  Liga  de  Utreqne. 

Monaienr  de  la  Nua,  traía  nn  campillo  por  los  Estados  re- 
beldes  y  por  ellos  habia  hecho  algunas  buenas  facciones,  y 
ovbado  de  sus  felices  sucesos ,  ganó  en  este  tiempo  á  la  villa 
deBerbi,  y  aunque  se  reeietieron  los  burgueses,  no  fué  tanto 
que  no  les  obligase  á  desampararla.  Tambfen  ganó  á  otros  mu- 
chos lugares  y  los  saqueó  haciendo  muy  malos  tratamientos  á 
los  católicos;  y  habiéndose  encontrado  con  cinco  cometas  de 
caballos  de  los  mal  contentos  los  deshizo  y  desbarató ,  y  díó- 
les  tanto  qne  pensar  estas  victocias  de  Monaíeur  de  la  Nua  y 
otras  que  en  este  tiempo  tUTieron  los  Estados  rebeldes,  que  co- 
rneuzaron  á  temer  y  arrepentirse  los  más  dellos  que  saliesen  los 
extranjeros,  y  parecíéndolee  convenía  dar  principio  á  sus  cosas 
y  que  la  guerra  se  hacia  con  más  cuidado  de  parto  de  los  re- 
beldes, entraron  en  acuerdo  y  se  convocaron  para  el'  año  si- 
guiente ,  y  en  el  ínterin  hicieron  una  Junta  en  la  villa  de  Va- 
lencienes  y  desde  ella  enviaron  un  campillo  de  gente  sobre 
Villabruque,  que  estaba  por  los  rebeldes,  por  lo  mucho  que  les 
importaba  respecto  de  ser  aquella  plaza  frontera  do  las  villas  de 
Amberes,  Malinas  y  Bruselas  y  desembocadura  de  sus  riberas. 
También  tonian  inteligencias  con  el  coronel  Semple,  caballero 
escocés,  gobernador  de  la  villa  de  Liera,  que  la  tenia  por  los 
Eetades  rebeldes  para  reducille  al  servicio  del  Rey,  nuestro  ee- 
Qor;  y  estando  ya  aunados  en  la  Junta  de  Valencieues,  consi- 
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deraron  lo  mal  que  les  estaba  qae  saliesen  los  espafioles  de  los 
Estados,  y  comenzaron  á  platicar  este  punto,  porque  si  bienios 
qnerian  mal ,  conocian  cuan  necesarios  eran  para  hacer  la  guer- 
ra, y  qne  sin  ellos  no  la  podian  acabar  como  deseaban  por  ser 
la  gente  más  doméstica  y  bien  disciplinada  qne  había  en  aqne- 
UoB  ejércitos ,  ni  qne  con  mayor  tesón ,  menos  costa  y  daño  do 
los  naturales  y  sna  tierras  sufriesen  los  trabajos  é  incomodida- 
des de  la  gnerra;  pero  como  el  odio  que  les  tenian  era  entm- 
fiable  (uo  por  malas  obras  qne  les  hcbiesen  hecho),  pado  más 
qae  la  razón  y  atropello  la  dificultad,  instando  en  qae  saliesen 
con  grandísimas  veras ;  lo  procuraron  haciendo  dÍTersas  y  ex- 
traordinarias diligencias ,  y  habiéndolo  puesto  en  ejecución  tu- 
yíeron  los  sucesos  muy  diferentes  de  lo  que  pensaban,  y  tan  á 
costa  suya  y  de  bd  sangre,  como  adelante  se  verá. 
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SUMARIO. 

D.  Pedro  de  Toledo  va  i  socorrer  d  Ea^nenqoc— Gírela  de  Olivera  rompe  i  I03  rebeldes 
7  gioi  an  banderas.— El  Eiqnenqne  locorrido  3  D.  Pedro  de  Toledo  ds  paso  franco  i 
Iw  rebddea.— D.  Pedro  do  Aj^goo  llega  i  Maalriq  y  li  nueva  que  le  diá  á  Aleíandro.— 
Loa  Estados  din  prie»  qoc  salgan  los  espaüoles  y  Aleíandro  lo  dilata.— Aleíandro  en- 
ea^ jD.  Pedro  de  Toledo  el  gobierno  de  los  españoles.— Aleundro  resuelve  enviar 
loa  eapiftoles  y  enc*rf[a  el  oficio  de  Macaire  de  campo  general  delloi  i  Francfeco  Ver- 
dugo.—Aieíaodro  encarga  1  Otavio  deGonuga  lleve  á  Italia  tos  espaftolea ,  y  eligra- 
dccimlcnlo  de  la  merced  qne  le  Pilio.— Alonso  García  Ramón  remunerado.— Caso  nota- 
ble.- Alexaodro  le  despide  de  los  españolea  y  razonamiento  qne  lea  hace.— Sentimiento 
ik  la  nacioD  espafiola  por  apanane  de  Aleíandro  y  lo  que  algunos  Capitanes  le  dije- 
ron  — Aleíandro  en  Atumur  y  los  españoles  marchan  la  viMlia  i  Itilia,— Odio  contra 
españoles.— Loa  rcbeldei  ganan  á  Malínaa  por  escalada ,  degOellaa  los  católicos  y  liaccn 
cneldades.- Alonso  Vinegas ,  capitán  del  principe  de  Orange ,  gana  1  Diste  i  escala 

Tina.— Qaién  Ibí  Alonso  Vanegas Soldidoa  espiftoles  qne  sirrieron  á  loa  rebeldes  de 

FliDdcs ,  por  qué  causa.— Justo  fuicio  de  Dios.- balennedad  general ,  qne  Uunaroa  el 

caurro.— Aleíandro  en  Mons  en  Hecant ,  á  persuasión  de  los  mal  contentos Juran  i 

Aleíandro  por  gobernador  de  Klandes.— Correrías  de  la  gnamlcion  de  Cambray  en 
liemidel  Rey  católica— El  marqnía  da  Bubea  gana  i  Corliay  por  trato.— Descflbreae 
\»  conjoracion  de  matar  i  Alexandro  y  de  la  manera  que  se  babia  de  ejecutar.- Mon- 
■ieorde  Buque  descubre  al  marqués  de  Rubes  la  conjuración  contra  Alexandro.— Troza 
cAao  se  habla  de  dar  la  muene  i  Alexandro.— Qu«  personas  eran  lis  del  Consejo  de 
Aleondro  y  para  qa£eli»:to  as  juntan.— Monsieur  de  Hesse  preso  en  Canoe,  donde  le 
mnaron  U  eabeu.— Juan  Bautiall  del  Monte  recupera  i  Marvile  y  rompe  los  rebel- 
des.—En  la  villa  de  Carpen  y  olru  se  acaba  la  religión  crístiana.—Monsieur  de  la  Nua 
■itii  y  gana  la  villa  de  Niconen  y  la  preaidia  de  herejes.— Gran  lerremoto  en  las  Islas. — 
Amoiaiaa  del  archiduque  Matías  i  loa  mal  contenloa.— Malinas  recuperada  por  Monaienr 
íe  Ciq>re.— Aleíandro  envía  parte  del  ejilrcito  con  el  marquts  de  Rúbea  labre  Monsieur 
de  !a  Nua.— Monticurde  la  Nua  roto  y  preso  en  poder  del  marqués  de  Rubcs.— Los  da 

Los  labradores  comarcanos  de  Cobordan  rompen  al  conde  Holac  y  él  ic  venga  dellos. — 
Craeldadea  del  príncipe  de  Orange.~E1  conde  de  Rencmburg  con  fuer»  de  armas  se 
apodera  de  Grocninghen  y  echa  ftacra  i  loa  herejes  y  degúella  i  mochos.— Haloa  trata- 
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■nienloa  da  calúlIcM  por  ti  principe  de  OnosC'—I-at  hereies  queman  Ui  reliqoiu  j 
nMHratin  Im  íinigeiK*.— El  principe  de  Onnge  pone  lit»  i  U  Tilla  de  Gnieninghen.— 
El  coronel  EMiaenqoe  va  por  drden  de  Aleundro  á  ■ocorrer  1  GroeainglieD.— El  conde 
Holac  bate  á  Groen inghen.— El  coronel  Esiuenque  rompe  el  ejercí»  de  loe  coaitt 
Holic  jNtuo,  hMeaalM  fanyeo  ;  pierden  tal  binderaH.— El  EaqDedque  recapcra  á  Co- 
bordan ,  desamparan  loa  rebeldes  el  sido  de  CroeniagMn  y  pierden  oiraa  plaiM.— 
CoikU  perdida  ;  vuelta  á  recuperar  por  los  ca[61icoa>— Ct  conde  de  Vcrgss  se  pasa  1 
icrvirel  ejírcltocalúllco.— El  conde  de  Reaemborg  rompe  el  ej^rcilo  rebelde  y  le  gana 
■ut  banderas  y  la  Tilla  de  Cobordin  y  Aldanie.— MonsieiK  de  HnmepeDi  gana  la  tíIIb 
de  Bredi.— DlfércDcia  de  calólicos  y  herejes  en  la  cindad  de  Aqnisgrin.— El  principe 
de  Orange  solichi  á  Isabel  de  Inglilemí  para  establecer  en  Flande*  al  duqne  de  Atan- 
son.— AniAda  del  principe  de  Onnge. —Senlimieoto  del  archidvque  Harías. — Respuesta 

de  los  Eitados  at  archldoqne  Hadas El  marqués  de  Rubes  «a  A  hacer  un  ñicrlel  Cam- 

braT.-ElcondeMansfeltsitlala  villide  Bn|en  y  la  bele.— El  castillo  y  la  villa  deBsicn 
volados  de  la  pólvora.— Alanson  despacha  bien  tos  embajadores  de  Flandes.~~Sitio  de  la 
villa  de  Edembique.— Muerte  del  coronel  Juan  Mcni.— Los  calúlicos  mmpeil  el  socorro 
de  loa  rebeldes.— Confusión  y  fiKgo  en  Estemblqne.~El  coronel  Norris ,  ingWs,  va  al 
socorro  deEstembiqne  j  fhccioaes  qne  en  él  hnbo.— Junta  en  Gante  de  hcnjca  para  per- 
seguir loa  catúticos Alexandro  da  orden  para  acometer  i  Gante. — No  tuvo  efecto  la 

preía  de  Gante.— Aleundro  elije  si  coronel  Francisco  Verdugo  para  el  gobierna  de 
Frisa.— Martin  Esquenque  gana  el  castillo  de  Gfleldres  por  inieligenciai  del  capitán 
MoDlbrt.- Muerte  de  Gerardo,  cardenal,  y  elección  de  Alberto,— Alexandro  aprieta  i 
Cambray.— Alexandro  sitia  i  Nivela  y  se  le  rinde.- Victoria  decslúlicos  enErisa.— 
Trescientos  espaúoles  rotnpen  el  ejército  rebelde  en  Frisa.— Odio  contra  equóolcx.- 
El  principe  de  Orange  procura  la  entrada  de  Atsnson  en  Flandes.— Altnson  se  previene 
para  ealrar  en  Flandes.— Alexandro  envía  i  socorrer  i  Aloste  y  los  eatúlicos  rompeg 
lo*  rebeldea. 

Ya  escribí  como  el  coronel  Martin  Esquenque  ha.bia  tenido 
felices  sacesos  y  hecho  algunas  buenas  facciones  contra  loe  re- 
beldes en  la«  proTÍnciae  de  Frisa  y  Güeldrtjs;  pero  como  las  co- 
sas de  la  guerra  son  varias  ;  no  pueden  todas  veces  ser  favora- 
bles á  los  que  asisten  en  ella,  se  vi<5  arrinconado  y  con  poca 
gente  que  le  favoreciese.  A  los  primeros  de  Enero  de  1580  dld 
aviso  i  Alexandro  para  que  le  enviase  á  socorrer,  j  como  do  di- 
lataba jamás  todo  lo  que  so  le  ofrecía  en  servicio  del  Rey,  nuestro 
sefíor,  encaminó  lu^  parte  del  ejército  para  que  fuese  dando 
calor  al  capitán  D.  Pedro  de  Toledo,  marque  de  Yillafranca, 
á  quien  babia  ordenado  lo  fuese  á  socorrer  con  seis  compañías 
de  caballos  y  que  se  adelantase  y  reconociese  los  puestos  que 
tenían. 

Llegd  á  la  villa  de  Estralen ,  tros  leguas  de  donde  se  halla- 
ban los  rebeldes  y  el  coronel  Martin  Esquenque ,  y  á  vista  d^ 
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Be  fhé  nusjcnando  para  qne  viese  le  iban  á  socorrer,  y  ordeiitf  i 
Qarcfo  de  Olivera  (que  7a  escribí  era  Capitán)  qne  con  ea  com- 
paña de  arcabaceros  i.  caballo  ;  at  teniente  González  de  Na- 
nrrete  que  con  cincuenta  lanzas  de  la  suya  tocasen  arma  á  loa 
rdieldee ;  7  yéndolo  á  poner  en  qecocion  turo  ariso  García  de 
OÜTera  qne  dos  compañías  snyas  de  inñintería  iban  la  vuelta 
dellos ,  y  parect^ndolo  que  si  se  entraban  en  una  abadía  qne  te- 
nían guarnecida  podrían  estorbar  el  socorro ,  toItíó  atrás  y  lo 
comnnicó  con  D.  Pedro  de  Toledo ,-  y  habiéndolo  con  su  pmden* 
cia  considerado,  le  ordenó  que  lo  procurase  evitar  antes  que  lo 
pusiesen  por  obra.  No  dilató  el  tiempo  García  de  Olivera  y  mar- 
chó á  toda  priesa  la  Toelta  de  loa  rebeldes  y  comenzó  á  es- 
caramnxar  con  ellos,  pero  defendiéronse  tan  valerosamente,  que 
halló  dificnltad-«n  romperlos  por  un  arroyo  que  estaba  en  me- 
dio, y  le  seria  fácil  entrarse  en  la  abadía  sin  podérselo  estorbar; 
acuitólo  con  hacer  apear  su  compafila,  y  le  ordenií  cerrase  por 
la  puto  del  bosque  y  le  ocupase,  para  que  hacióndolo  él  (como  to 
hizo,  pasando  el  agua  con  las  lanzas  y  con  treinta  más  que  le 
envió  D.  Pedro  de  Toledo  á  cargo  del  teniente  Duarte  Nuñez,  que 
murió  Capitán  entretenido  en  la  ciudad  de  Comña  y  era  muy 
valiente  soldado,  no  pudiesen  entrar  los  rebeldes  eu  la  abadía. 
Con  esta  resolución  dió  eu  ellos  valerosamente  y  los  hizo  re- 
tiíai  con  sus  banderas  eu  el  bosque,  y  como  su  compañía  le 
tenia  ocupado ,  le  salió  al  encuentro  y  los  desbarató  y  ganó  las 
banderas,  y  García  de  Olivera  se  las  dió  á  D.  Pedro  do  Toledo. 
Prendieron  sus  Capitanes  y  Oficiales  y  ganaron  todo  el  bagaje, 
ein  que  quedasen  vivos  de  los  rebeldes  seis  hombres,  por  haber- 
les degollado  á  todos :  de  los  españoles  no  murieron  más  del  te- 
niente González  y  tres  soldados  de  la  compañía  de  García  de 
Olivera,  habiéndose  visto  en  gran  peligro  D.  Félix  do  Aragón, 
al  cual  mataran  si  no  le  aocorrierau ,  por  hallarse  á  pió  armado 
por  haberlo  muerto  el  caballo.  Con  este  buen  suceso  se  mejoró 
D.  Pedro  de  Toledo  á  la  vista  del  Esquenque  por  haberle  dado 
calor  Otavio  de  Gonzaga  que  había  llegado  con  el  resto  de  la 
caballería.  Los  rebeldes  se  atemorizaron  y  temieron  perderse,  y 
¿atea  de  hacerlo  pidieron  paso  franco  y  que  los  dejasen  ir  con 
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BU  ejército,  ;  que  rondiiian  un  faerta  que  tenían  mo;  guarne- 
cido ,  7  loe  soldados  ié\  habían  hecho  notable  daño  y  tenido 
muy  apretado  al  Esquenqiíe  y  sítiádole  un  castillo ;  y  por  no 
aTeutorar  á  perder,  contentándoae  con  haber  sacado  fruto  de  lo 
que  se  iba  á  hacer,  se  lee  concedió  lo  que  pedían. 

A  los  20  de  Enero  deste  año  llegó  á  la  villa  de  Uastriq  (donde 
todavía  se  estaba  Alexandro)  D.  Pedro  de  Aragón,  hijo  íjA  do* 
que  de  TerraooTa,  y  le  díiS  aviso  como  la  Junta  de  Golcmta  ae 
había  deshecho  sin  resolver  la  paz  con  los  Estados ,  habitfndoae 
convertido  en  humo  las  esperanzas  que  loe  unos  y  los  otros  te- 
nían ,  ei  bien  no  muy  s^^raa,  por  haber  sido  todo  lo  que  tvataban 
con  tanta  cautela  y  malicia  como  había  pronosticado  Alexandro; 
y  no  dejó  de  pesarle  no  hubiese  conformádose  con  su  parecer  el 
Roy,  su  tío,  ni  dádole  crédito  á  lo  que  tantas  veces  le  habia  e»- 
crito,  que  bus  enemigos,  con  apariencias  de  paz,  deseaban  hacer 
lagn^erra,  deshaciendo  biib  fuerzas  y  alzarse  con  sus  Estados,  loe 
cuales  comenzaron  á  dar  priesa  á  que  saliese  delloe  la  nación  es- 
pañola y  cumpliese  Alexandro  los  capítulos  que  había  jurado: 
mas  como  vio  lo  que  le  importaba  y  el  deservicio  que  se  hacia  al 
Bey,  nuestro  señor,  procuró  entretenerlos  con  buenas  razones  y 
ocultar  la  órdea  que  del  tenía  para  sacarlos,  pareciéndole  que  si 
la  ponía  en  ejecución  sin  darles  algunas  pagas  ó  satisfacción  de 
las  machasque  se  les  debía,  visto  sus  grandes  necesidades  y  que 
todo  lo  que  habían  ganado  en  el  saco  de  Mastriq  lo  habían  ju' 
gado  y  mal  perdido  se  le  pudieran  alterar  y  perder  el  respeto, 
prevención  de  gran  soldado  y  que  debe  mirar  mucho  el  que  lo 
fuere  y  preciare  dello,  particularmente  un  Capitán  general,  los 
inconvenientes  y  daños  que  pueden  resultar  en  semejantes  oca- 
siones, fáciles  en  suceder  y  difíciles  en  remediar,  y  por  no  verse 
Alexandro  en  ninguna ,  le  pareció,  en  tanto  que  le  llegaba  el  di- 
iiero  para  poderlo  hacer ,  entretener  los  españolee  y  alojarlos  eu 
la  campiña  y  contornos  de  Tornante.  Hízolo  así,  y  ordenó  ó 
D.  Pedro  de  Toledo ,  marqués  de  Yillafranca,  que  los  llevaso  i 
cargo  y  gobernase,  por  ser  amado  de  todos,  calificado,  gran 
caballero  y  de  quien  se  tenía  en  todo  el  ejército  español  gran 
satisfacción. 
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A  los  28  de  Febrsro  llegaroc  de  Kapafia  cuatrocientoB  mil 
dncsdoe,  j  maadt}  Alexandro  se  les  hiciesen  sus  coeotas, ;  qne 
Uaauen  á  los  llaGetrea  de  campo  y  les  dijo  la  orden  que  tenia 
del  Rej,  nne»^  aefior,  y  la  brevedad  con  que  mandaba  saliesen 
de  loe  Estados;  y  qoe  diesen  orden  á  sna  tercios  y  eatuvieseo 
aporcíbidoB  para  marchar ,  jlorqae  quería  que  á  los  20  de  Marzo 
K  bailasen  cerca  de  la  villa  de  Arlon  y  en  sus  contoraos.  Era 
cate  poesto  hasta  donde  tenía  determinado  de  acompañarlos ,  y 
porqoQ  el  eoods  Uanefelt  estaba  en  esta  sazón  ocupado  en  lai 
prorinetas  del  Artoes  y  Henant,  ordenií  ¿  Francisco  Verdugio, 
Oobemador  qoe  era  de  la  villa  de  TombiUa ,  situada  en  el  Da- 
tado de  Lozwnbnrg,  fuese  hacimdo  sn  oficio  de  Uaesize  de 
campo  general  hasta- que  Batieren  los  españolea  fuera  de  loa 
Batadoa ;  digno  deete  cargo  y  de  otros  mayores  por  ser  uno  de 
los  valerosos  y  prudentes  eepaüolefl  que  había.  AJezandro  mand¿ 
In^o  librar  seis  pagas  á  toda  la  nación  española ;  las  cuatro  re- 
cibió luego  por  mano  del  Tesorero  general,  Joan  de  Lastur ,  de 
nación  viscaino,  gran  cristiano  y  uno  de  los  más  justiScadoB  y 
rectos  Ministros  que  hasta  aquellos  tiempos  sirvieroa  al  Rey, 
naestro  se&or :  las  otras  dos  mandó  se  les  diesen  en  pasando  las 
mont^iaa  de  San  Bemado,  con  que  los  soldados  quedaron  muy 
contentos,  mas  no  de  salir  de  los  Estados,  que -lo  sintieron  ex- 
trafiamente ,  tanto  por  el  deservicio  que  se  hacia  al  Rey  católico, 
como  por  dejar  sólo  y  empeñado  á  Alexaadro,  á  quien  amaban 
como  á  verdadero  padre,  porque  jamás  hubo  generaliaimo  que 
tantas  honras  y  jnercedes  hiciese  á  la  nación  española.  El 
sentimiento  qae  ¿1  tuvo  de  su  partida  fnó  en  mayor  extremo, 
porque  les  pagaba  en  la  misma  moneda  y  estimaba  al  menor 
soldado  español  como  á  su  misma  persona.  Hizo  lu^  llamar  á 
Otavio  de  Qonzaga  y  le  dio  el  gobierno  dellóe  para  que  los  lle- 
vase á  Italia  y  loa  entregase  al  marqués  de  Ayamonte ,  gober- 
nador que  era  del  Estado  de  Milán ;  mandó  le  hiciesen  una  pa- 
tente muy  amplia,  llena  de  honres  y  mercedes ,  con  las  mismas 
gracias  y  preeminencias  que  la  que  ól  tenia  de  generalísimo. 

En  esto  mostró  Alexandro  su  generoso  Animo,  acompañado 
de  grao  virtud  y  alta  nobleza,  porque  no  haciendo  caso  de  loa 
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malos  oñcios  que  Otario  de  Gonzaga  eo  machas  ocaaones  le  ha- 
bía liecho,  con  haber  procurádoselos  tan  buenos  con  el  8r.  Don 
Juan  de  AusMa,  sn  tío,  7  levantándole  de  nn  caballero  particular 
á  Greneral  de  toda  la  caballería,  aín  otros  grandes  puestos  que 
habia  ocupado  7  tenido  á  cargo  muchas  veces;  todo  el  ejénáto 
le  quiso  en  aquella  despedida  honrar  de  suerte  que  entendiese 
«1  mondo  cnán  bien  sabia  pagar  malas  correapondencias  con 
tan  buenas  obras.  Otavio  de  Gonzaga  quedó  tan  agradecido  y 
premiado  de  sus  serricioe,  que  quisiera  con  grandes  obras  pa- 
gar á  Alezandro  las  que  recibía  con  otras  muchas  honrsa  y 
mercedes  que  le  habia  hecho,  j  habiéndole  besado  las  manos 
por  ellas,  y  habládole  con  grandísimas  sumisiones,  se  reconoció 
ofreciendo  ser  tan  agradecido  como  se  podia  desear. 

En  el  tiempo  que  Alexandro  estuvo  en  Slastriq  cobrando 
su  salud  hizo  reedificar  aquella  plaza,  amunicionarla  y  guMt- 
necerla  más  bien  que  lo  habia  estado  por  los  rebeldes;  pcn- 
p<Sse  en  hacer  muchas  mercedes  á  los  soldados  en  general  y  en 
partícula  á  los  que  en  los  asaltos  se  habian  señalado.  Honró 
y  aventajó  mucho  á  Alonso  García  Ramón ,  soldado  del  capitán 
Perea,  por  haber  sido  el  primero  .quo  entró  en  Mastriq.  Fué 
este  soldado  digno  de  eterna  fama,  pues  dio  ocasión  de  salir  de 
noo  tan  peligroso  como  reñido  sitio  y  acabar  la  más  alta  em- 
presa que  Capitán  general  tuvo  entre  manos;  y  como  sabia  que 
un  soldado  es  tan  bastante  á  quitar  una  victoria  como  á  darla, 
era  tan  honrador  de  todas  y  tan  compañero  en  los  trabajos,  que 
hasta  hoy  no  se  le  igualó  Príncipe  ni  Capitt^  general  en  nin* 
guna  de  BUS  acciones,  salvo  el  Sr.  D.  Juan  de  Aus^ia,  sn  tio, 
que  pasó  á  todos  los  demaa. 

Hallábase  Alezandro  en  Vise  después  de  haber  partido  de 
Mastriq,  y  porque  sncedi<1  allí  un  caso  digno  de  saberse,  me 
ha  parecido  escribirlo,  7  fué:  que  un  soldado  de  la  compañía  de 
Joan  de  Castilla  tenia  amistad  con  una  mujer  casada  con  uno 
de  á  caballo  ligero,  el  cual  tenia  ochocientos  ducados  y  algu- 
nas joyas  de  oro  y  plata  que  habia  ganado  en  Mastriq ,  y  por 
quitarle  esta  hacienda  que  la  mujer  tenía  guardada,  la  llevó 
(debajo  de  la  amistad  que  se  teoian)  á  uu  bosque,  y  después  de 
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haberla  gozsáo  y  hecho  machas  caricias,  lá  mat<I  y  le  quíM  al 
dinero  y  enasto  tenia,  bíd  reparar  en  que  fuese  su  amiga  uien 
el  estado  ec  que  estaba  para  materia ;  y  cuando  la  echd  mtfnos 
íD  marido  se  hicieron  diligencias  y  la  hallaron  en  el  bosque  con 
muchas  heridas,  y  habiéndolo  sabido  Alexandro  mandó  que  se 
RTeriguase  qnién  la  habia  muerto.  Súpose  que  tenia  este  sol- 
dado por  amigo  y  de  que  era  hombre  jugador ,  que  este  solo  in- 
dicio bastd  para  que  Alexandro  ae  persuadiese  que  él  la  habia 
muerto.  Mandó  que  le  trajesen  á  bu  presencia ,  y  estendo  en  elta 
le  pr^njntó  muchas  cosas  y  1q  examinó  con  harto  cuidado,  y 
hallándose  el  soldado  confuso ,  le  respondió  que  permitiese  T)ios 
qne  antes  de  aparterse  de  allí  reventase  sí  á  la  mujer  conocía 
si  la  había  robado ,  y  en  acabando  de  decir  estas  palabras ,  per- 
mitid Dios  que  reTentase  por  los  híjares,  y  por  allí  se  le 
KtlieroD  las  bipas  y  redaños ;  cayó  muerto  y  le  hallaron  en  las 
&ltríqneras  parte  de  los  dineros  y  joyas.  Alexandro  y  los 
qne  estíiban  presentes  quedaron  admirados  deste  caso.  Quiso 
Dios  se  cumpliese  eu  este  miserable  soldado  la  sentencia 
que  ñ  mismo  se  dio  por  la  traición  que  habia  cometido ,  y 
como  no  se  podía  descubrir  por  otro  camino,  quiso  por  este 
tan  milagroso  damos  ejemplo  para  no  perjurarnos,  particnlar' 
mente  en  cosas  deste  calidad  y  donde  Dios  puede  mostrar  su 
justo  juicio. 

Cuando  los  tercios  españoles  acabaron  de  recibir  sus  pagas 
y  estevíeron  aprestedos  para  hacer  su  viaje ,  mandó  Alexandro 
Iw  pusiesen  en  escuadrón  para  despedirse  dellos ;  formáronle  en 
naa  buena  campaña  rasa,  el  sábado  de  Ramos,  y  acompañado 
de  toda  su  corto  se  entró  dentro  del  y  mandó  hacer  seña  á  las 
trompetas,  pífanos  y  cajas  para  que  callasen  porque  quería 
hablar  á  los  soldados;  luego  presteron  silencio,  y  con  los  ros- 
tros más  tristes  que  alegres  le  salieron  á  recibir,  ten  enterne- 
cidoa  como  él  lo  esteba ,  y  vuelto  el  rostro  á  las  banderas ,  con 
el  sombrero  en  -la  mano  ( porque  era  maestro  de  la  cortesía ),  les 
dijo  que  ya  habían  entendido  la  resolución  que  el  Rey,  nuestro 
seiior,  habia  temado  de  que  saliesen  de  sus  Estados,  y  las  ex- 
traordinarias y  apretedas  diligencias  que  él  habia  hecho  para 
Tovo  LXXH.  IS 
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qne  no  taview  efeete,  peprefuntéadole  lo  q«B  cada  aso  (ptiM 
«ron  iao  grandes  soldados)  debía  «(»DBtd«rar;  y  qee  pan  hat- 
bta  Valido  ten  poeo  en  no  poder  lograv  lat  esperansaa  q«e  babia 
tenido,  no  se  exaoaaba  de  reproBentarlB  el  miiaho  dolor  qae 
santia  de  babene  de  apartar  dellofl,  ;  qae  ningoa  eonaaelo 
hallara  mayor qae  irloa  &  aconipa&ar;  pero  que,  pues  el  tyictD 
da  todos  era  obedecer  el  drdan  del  Bey,  nneatro  aefior,  bo  po- 
día hacer  otra  cosa :  ;  puee  todos  consideraban  ;  sabían  lo  que 
La  estaba  mejor,  atribuyesen  i  so  voluntad  semejante  teeoln* 
cíon  y  no  á  ningún  respeto  ni  cansa,  puea  él  no  la  hallaba  ea 
cnanto  se  le  ofrecía,  más  de  mostrar  el  amor  y  benignidad  que 
su  tío  tenia  á  sus  vasalloe,  parecíéndoles  por  este  camino  y  no 
coa  las  armas  reducirlos  á  la  obediencia  de  Dios  y  soya ,  con- 
cediéndoles cnanto  le  habían  pedido ;  pero  que  no  podía  dejar 
de  sentir  el  manifiesto  engaño  que  había  recibido  y  el  ab^arie 
al  mejor  tiempo  el  camino  de  sus  prósperos  sucesos,  cortando 
el  hilo  á  BUS  victorias ;  que  estuviesen  ciertos  se  aumentaran  si 
con  tan  grandes  soldados  se  qoedara,  sefioreándose  en  lireve 
tiempo  de  todos  los  Estados  rebeldes;  y  qne  por  donde  el  Rey 
católico,  su  tío,  pensaba  traerlos  á  la  obediencia,  que  era  con 
amor  y  confianza,  dilataba  su  deseo ,  siendo  gente  ( como  era 
la  flamenca)  mudable,  ingrata,  pertinaz  y  de  engañosos  pe- 
chos ,  como  por  experiencia  se  había  visto  por  lo  pasado ,  y  que 
en  lo  presente  procuraba  dilatar  la  guerra  y  partirse  entre  ellos 
el  Patrimonio  real  ,■  y  pues  todos  habían  tocado  con  la  mano  lo 
que  les  decía,  que  les  suplicaba  y  pedía  con  grandes  encareci- 
mientos,, por  lo  mucho  qne  les  quería  y  el  gran  amor  que  en  él 
habían  conocido^  que  si  en  alguna  parte  oyesen  cosa  que  tocase 
su  reputación,  respondiesen  por  ella,  como  testigos  de  vista 
que  habían  mirado  sus  acciones  y  de  la  manera  qne  había  pro- 
cedido, y  como  el  Rey  católico  lo  dejaba  entre  sus  enemigoa,  sin 
gente  y  sin  dineros,  con  que  no  podría  resistir  sus  fuerzas  siem- 
pre que  le  quisiesen  ofender;  y  que  en  lo  que  tocaba  á  saa  par- 
ticulares y  pretensiones  de  cada  uno,  que  había  escríto  £  S.  U. 
por  todos  generalmente,  suplicándole,  en  premio  de  sus  se^ 
vicios  y  los  que  le  esperaba  hacer,  no  cerrase  la  puerta  de  las 
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nereedes  i  tantos  y  tan  «eüalados  como  todoB  le  habían  hecho, 
dcmniiindo  m  Bai^re  j  perdiendo  Bae  miembroa,  j  que  á  cade 
Capituí  daría  ana  carta  BÍgnifícando  bus  acciones,  que  pues 
Us  nbia,  hallándose  presente  &  todas,  «erriría  de  testimonio 
pata  que  fnesen  acrecentados  y  premiados  conforme  los  méritos, 
putea  y  serricíos  de  cada  uno. 

Fuá  tan  grande  el  sentimiento  que  todo  el  ejército  español 
hizo,  que  por  may  grande  espacio  uo  le  pudieron^esponder; 
tales  eran  loa  sollozos  y  lágrimas  que  derramaban  que,  sin  po* 
derlas  reprímíi^,  se  arrojaron  á  sus  pies  y  le  pidieron  las  manos; 
los  Alí^reccB  le  abatieron  tas  banderas,  y,  de  turbados,  no  las 
pudieron  Tolver  á  arbolar  hasta  que  eo  apartó  dellos,  y  alga- 
Doa  Capitanes,  como  pudieron ,  se  esforzaron  á  hablar  y  le  di- 
jeron qae  todos  en  general  habían  visto  7  considerado  de  la 
maneiB  qae  el  Rey,  nuestro  sefior,  le  dejaba,  y  cuan  desabrí- 
gado  de  fuerzas  y  de  io  que  habia  menester,  sin  tener  á  quien 
Toher  los  ojos ;  y  que  demás  del  mucho  agradecimiento  que 
mostraban  por  las  grandes  honras  y  mercedes  que  siempre  les 
había  hecho  y  las  que  al  presente  les  prometía,  que  protesta- 
ban y  o&ecian,  como  soldados  españoles,  de  ser  pregoneros  de 
au mucho  yalory  prudencia,  de  lo  bien  que  les  habia  gober- 
nado y  honrado,  y  que  todas  las  veces  que  tuviese  necesidad 
dellos  y  los  enviase  á  llamar  volverían  con  grandísimas  veras 
y  voluntad  á  defenderle  y  servirle  hasta  acabar  las  vidas  en  su 
servicio,  sin  atender  á  sus  particulares  ni  pretensiones,  pues 
para  lo  mucho  que  le  debían  les  parecía  todo  muy  poco.  Ale- 
tandro  se  lo  agrat^eció  mucho  y  los  comeuz<5  á  abrazar,  y 
todos,  asidos  del,  le  querían  volver  á  acompañar.  No  consintid 
qae  ninguno  lo  hiciese,  partiéndose  luego  con  su  corte  y  con 
ochocientos  caballos  italianos  la  vuelta  de  la  villa  de  Anamur, 
donde  llegó  á  los  2de  Abríl,  segundo  día  de  Pascua  de  Resurrec- 
ción ,  tan  descontento  y  desconsolado  como  lo  iban  los  tristes  es- 
pañoles la  vía  de  Italia,  ácargodeOtaviodoGonzaga,  como  se 
ba  escrito ;  y  el  coronel  Francisco  Verdugo,  habiendo  cumplido 
lo  que  se  le  ordenó,  se  volvió  á  su  gobierno  de  TumbiUa,  donde 
procuró  hacer  dejación  del,  pidiendo  licencia  para  ir  siguiendo 
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log  demás  eapaSolea ,  pues  por  serlo  do  podía  quedar  en  los  Es- 
tado! o>iifbniie  á  lo  capitulado.  No  quiso  Alezandro  concederle 
lo  que  pedia,  ni  la  nobleza  y  Consejo  del  ducado  de  Lacembor- 
que  lo  permitid;  antes  instaron  mucho  se  quedase  en  su  go- 
bierno de  Tombilla,  porque  ellos  no  se  tenían  por  obligados  á 
cumplir  lo  que  las  demás  provincias  reconciliadas,  pues  fueron 
siempre  leales  y  jamás  habían  perdido  el  respeto  á  Dios  ni  al 
Bej,  nuestro  señor,  y  por  lo  pasado  se  habian  conservado  en  la 
religión  cristiana ,  y  por  sí  solos  apartados  ordinariamente  de 
las  demás  provincias.  Francisco  Verdugo  obedeció  lo  que  se  le 
habia  ordenado,  quedando,  tan  amado  de  iodos,  en  Lucombur- 
que ,  por  su  mucho  valor,  baenas  partos  y  grandes  servicios, 
como  adelante  se  verán  los  señalados  que  hizo  por  el  Bey, 
nuestro  señor. 

Los  Estados  de  Flandes  que  se  vieron  desembarazados  y 
libres  de  los  españoles,  se  regocijaron  macho,  pareciéndoles  no 
les  quedaba  ningún  estorbo  que  les  impidiese  para  salir  con 
sus  depravados  intentos ,  y  era  tanto  el  ddio  que  les  tenían, 
que  porque  supieron  que  entre  la  caballería  italiana  se  habian 
quedado  quince  6  diez  y  seis,  no  lo  quisieron  permitir  y  hu- 
bieron de  salir  como  los  demás.  . 

Viéndose  Alexandro  en  la  villa  de  Anamur  muy  sdlo  y 
desautorizado ,  y  en  medio  de  las  mayores  tristezas  y  deseen- 
suelos  que  se  podia  imaginar,  le  Uegd  nueva  como  los  rebeldes 
habian  dado  una  escalada  &  la  villa  de  Malinas  y  la  habian  ga- 
nado por  ñierza  de  armas  y  degollado  toda  la  guarnición ,  ha- 
ciendo grandes  estragos,  robos,  fuerzas,  incendios  y  maldades, 
profanando  los  templos,  derribándolos,  ecluindo  en  tierra  y 
hollando  al  Santísimo  Sacramento,  sin  dcijar  con  vida  ningún 
fraile,  clérigo  ni  religioso.  Esto  le  acrecenfaS  tanto  el  pesar  por 
no  poder  acudir  al  remedio,  que  se  le  conocié  en  el  rostro  y  ea 
la  iaqaietud  que  traía,  que  como  era  fogoso  y  de  ánimo  inven- 
cible quisiera  Inégq  castigar  el  desacato  y  volver  por  la  honra 
de  le  Iglesia;  y  á  quien  le  díó  la  nueva  le  respondió,  que  no  se 
maravillaba  de  lo  que  habían  hecho  en  Malinas,  pues  podrian 
lo  mismo  hacerlo  en  las  demás  villas  y  lugares ,  sin  tener  quien 
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se  lee  opusiese  á  tan  grandes  desóráenee,  y  que  sena  posible  que 
el  Bey,  nnestro  señor,  creyese  haber  sido  verdad  todo  lo  qne  le 
había  escrito  y  suplicado,  pues  la  experiencia  le  iría  enseñando 
otros  machos  y  más  adversos  sucesos ,  pues  aun  bien  no  eran 
salidos  los  españoles  de  los  Estados  ya  se  había  perdido  una  de 
las  mejores  villas  que  hay  en  ellos.  De  allí  á  seis  días  le  vino 
aviso  como  la  de  Diste  se  había  también  perdido,  y  que  la  habia 
ganado  &  escala  vista  Alonso  de  Venegas ,  mtilato  y  español, 
natural  de  la  ciudad  de  Andújar,  del  obispado  de  Jaén,  que 
era  Capitán  del  príncipe  de  Orange  y  muy  su  confidente,  con 
ayuda  de  loa  calvinistas  que  estaban  dentro,  y  la  gnamecíd  con 
QD  fuerte  presidio  de  rebeldes ,  y  pnes  an  b<í1o  español  que  les 
«crvia  les  habia  sido  de  tanta  importancia,  se  deja  considerar 
de  la  mucha  qne  serían  tantos  como  habían  echado  de  Flandes, 
paes  por  su  ausencia  se  iban  perdiendo  las  villas  sin  haber 
quien  las  recuperase. 

Esto  Alonso  de  Venegas,  en  tiempo  del  duque  de  Alba,  se 
hi  de  Flandes  ¿  Francia  á  buscar  un  enemigo  que  tenía;  sirvid 
en  aquel  reino  á  los  franceses,  y  por  su  mucho  valor  la  Reina 
madre  le  fovorecia  mucho,  y  deseando  volverse  á  los  Países- 
Bajos  le  di<5  cartas  para  D.  Fadríque  de  Toledo,  hijo  del  duque 
de  Alba ,  que  en  aquella  ocasión  gobernaba  el  ejercito;  recibióle 
bien  y  agasajóle  mucho,  encargando  le  hiciesen  buena  aco- 
gida entre  los  demás  soldados  españoles.  Servia  con  puntuali- 
dad y  se  preciaba  de  andar  más  bien  armado  que  otros ;  y  como 
los  qne  en  la  guerra  lo  están  son  preferidos ,  siempre  le  daban 
la  prímera  hilera,  y  en  los  escuadrones  ocupaba  (por  más  bien 
armado)  los  mejores  puestos.  Envidiosos  desto  algunos  Oficía- 
les reformados  y  otros  soldados  particulares,  le  cobraron  odio, 
especialmente  on  ayudante  de  Sargento  mayor,  que  después  mu- 
rió Capitán,  que  excuso  escribir  su  nombre  por  justos  respetos, 
y  no  haber  tomado  la  satisfacción  qne  le  importaba  deste  Alonso 
Venegas,  como  adelante  se  dirá,  deseaba  atropellarlo ,  incitado 
de  los  que  le  querían  mal ;  pero  como  D.  Fadríque  de  Toledo  le 
favorecía,  nadíe  se  le  atrevíd.  Un  día  de  ocasión  de  pelear  quiso 
i»te  Ayudante  (persuadido  do  lo  que  le  aborrecían)  quitarle  de 
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la  primera  hilera,  habiendo  dado  ocaeion  &  qne  otros  le  despre- 
ciasen como  á  negro  y  TÍtaperasen  (que  poco  han  menester  los 
soldados  para  eemejantea  cosas  cuando  se  ven  favorecidos  y 
con  alas  de  sus  Oñciales).  Qnedd  el  mulato  Yenegas  tan  ofen- 
dido desto,  que  desde  luego  previno  la  venganza^  y  acabada  la 
ocasión  j  deshecho  el  escuadrón ,  desafió  al  Ayadante  á  reñir 
en  campaña,  no  como  á  Oficial,  sino  como  á  soldado,  pues  en  tal 
caso  podía  ser  sa  igual.  Respondióle  que  no  era  hambre  que 
había  de  reñir  con  un  perro  mulato,  sino  con  otro  de  su  calidad 
y  color;  hubo  disputas  en  el  ejército  y  pareceres  qne  apoyaron 
esto;  otros,  que  pues  eran  iguales  en  el  hábito  lo  habían  de 
ser  en  las  obras,  demás  de  que  era  hombre  de  bien  y  buen  sol- 
dado y  podía  reñir  eon  él.  Quédese  así;  n¡  hubo  amistades  por 
parecerles  había  desigualdad,  y  que  nn  soldado  con  nn  Ayu- 
dante de  Sargento  Mayor  no  podia  perder  punto,  ni  le  habia 
para  poder  hacer  caso  dello  j  pero  Alonso  Venegas  quedó  tau 
corrido  del  menosprecio  que  del  se  hizo,  no  respetando  á  su 
persona  por  el  color,  que  viendo  le  estorbaban  la  venganza,  sin 
considerar  las  obligaciones  de  cristiano  y  las  que  tenia  &  su  na- 
ción, y  qne  ya  deshonrado  no  podia  mostrar  el  valor  que  tenia 
ni  vivir  entre  los  que  le  habían  menospreciado  y  abatido,  quiso 
que  ae  conociese  entre  los  enemigos  de  la  Iglesia,  á  los  cuales 
se  fué  á  servir,  y  procedió  de  manera  entre  ellos  que  le  obligó 
á  el  príncipe  de  Orange  á  hacerle  Capitán  y  á  casarlo  coa  una 
mujer  principal  y  de  muy  buenas  partes;  y  por  los  Estados  re- 
beldes se  BeñaM  valerosamente  en  las  ocasiones  que  se  le  ofre- 
cieron,  y  cobró  tanta  opinión  que  jamás  se  vió  menospreciado, 
antes  favorecido  y  estimado  de  todos  los  enemigos  de  S.  M.;  y 
pues  en  la  infantería  española  soú  todos  los  soldados  hijos  de 
sus  obras,  no  es  justo  despreciar  á  nadie,  ni  que  nin^n  Gene- 
ral ni  superior  lo  permita,  pues  se  ve  claro  que,  por  haber  en 
naestros  ejércitos  tenido  en  poco  algunos  soldados,  sncedemos 
lo  que  con  Alonso  de  Yenegas  y  con  Manzano ,  qne  tanto  en 
Mastríq  nos  dio  en  quS  entender  por  su  mucho  valor,  qne  por 
descuido  de  no  haberle  hecho  amigo  con  otro  soldado  que  le 
había  desmentido,  no  pudiendo  6  no  haber  querido  cobrar  su 
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bonnt,  pareci¿ndole  no  estaba  con  ea  reputación  en  b1  ejército 
español,  se  fué  con  los  rebeldes,  donde  también  fué  Capitán  del 
príncipe  de  Orange,  como  se  ha  referido,  y  Alonso  López,  cayo 
sobrenombre  se  caUd  mocho  tiempo,  porque  toma  el  de  Aren- 
talea,  villa  de  Brabante,  en  la  cual  fué  Gobernador  y  Capitán 
de  lanzas  por  el  príncipe  de  Orange  y  uno  de  los  más  valientes 
españoles  qae  en  su  tiempo  hubo.  Sirvió  i  loe  Estados  rebeldes 
valerosamente,  y  hizo  algunas  correrías  en  el  ejército^  español, 
atreviéndose  muchas  veces  á  entrar  con  bu  compañía  en  los 
coárteles,  y  emprendió  muchas  cosas  de  consideración  con  que 
alcanzó  nombra  de  valiente  Capitán,  como  lo  era,  entre  los  re- 
beldes á  quien  sirvió  con  gran  fidelidad ,  y  lo  fué  á  hacer  por 
temor  no  le  ahorcasen ,  por  haber  sido  cabeza  de  soldados  es- 
pañoles desordenados  que  habían  ido  á  correr  y  roto  un»  salva- 
guardia. Sste  fué  siempre  muy  misericordioso  con  loa  españoles 
j  otros  soldados  católicos  qne  tnvo  en  prisión,  y  cuando  se  ha- 
blaba del  le  llamaban  Alonso  de  Arentales.  Tuvo  un  Teniente, 
también  español ,  que  se  llamaba  Oastrillo ,  hombre  de  gran 
valor  y  fuerzas,  al  cual  prendieron  loe  españoles  junto  ¿  Aren- 
tales, y  D.  Pedro  de  Toledo ,  marqués  de  Víllafranca,  que  los 
gobernaba ,  á  persuasión  de  los  domas  españolee ,  lo  mandó  ar- 
cabucear en  Tomante  en  un  palo  de  un  pozo,  y  en  el  mtemo 
palo  había  hecho  ahorcar  este  Castrillo  i  un  labrador,  por  no 
haber  querido  dar  cierto  dinero  que  le  pedia.  Fué  juicio  de  Dios 
perdiese  la  vida  donde  él  la  había  hecho  quitar  injastamente  á 
este  pobre  labrador. 

En  este  mismo  tiempo  hubo  otro  español,  llamado  Bartolomé 
de  Gabanes ,  que  servia  ¿  los  rebeldes ,  no  tan  valeroso  ni  arris- 
cado como  los  ya  nombrados ;  pero  loa  unos  y  los  otros  tuvieron 
poca  razón  y  no  merecen  disculpa,  pues,  cuando  sus  causas 
fueran  mia  legítimas  qne  estas,  había  Príncipes  cristianos  A 
qníenes  servir,  como  se  ha  viato  qne  lo  han  hecho  otros  espa- 
fioles;  ó  por  desdeñados  ó  por  pendencias  y  delitos  qne  han  co- 
metido, viéndose  forzados  de  sus  superiores,  dejar  el  servicio 
del  Rey,  nuestro  señor,  é  ídose  con  el  emperador  á  Alemania 
ó  con  el  duque  de  Lorena; ;  otros  por  cuyos  medios  y  favor  han 
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alcanzado  sus  perdooea  y  restituido  bub  honras  baste  ponenc 
eu  so  primera  libertad;  ;  así,  en  ninguna  manera  se  puede  ad- 
mitir disculpa  destos  tales ,  ni  creer  dellos  otras  cosas  sino  qae 
por  mandar  j  vivir  licenciosamente  ;  fuera  de  la  obediencia  y 
disciplina  militar  de  la  nación  española,  dejan  sus  banderas  ; 
siguen  las  de  Iob  enemigos  de  la  Iglesia ;  pero  todavía  ea  bien 
quitarles  la  ocasión  por  el  cuidado  que  estos  tales  han  dado  ; 
pueden  dar.  Alexandro  le  tuvo  muy  grande  con  la  pérdida  de 
Diste  y  le  creció  la  confusión  y  el  deseng&fio  de  poder  resis- 
tir las  fuerzas  de  los  rebeldes,  y  estuvo  determinado  de  enviar 
á  decir  que  volviesen  los  españoles,  6  Baliree  él  traa  ellos;  pero 
considerando  qae  nada  desto  se  podia  hacer  sin  incurrir  en 
inobediencia,  y  que  era  forzoso  buscar  algún  remedio  para 
hacer  el  servicia  del  Bey,  nuestro  señor,  y  conservarse  entre 
sus  enemigos,  se  confundía  más  por  no  hallar  ninguno  que 
fuese  de  provecho;  y  estando  en  estas  varias  imaginaciones  le 
díd  un  mal  repentino,  qne  fué  general  en  los  Estados  de  Flan- 
des  y  en  la  mayor  parte  de  Europa,  que  le  llamaron  el  catarro 
<S  mal  mazuco.  Túvole  toda  su  casa,  y  fué  do  suerte  que  do 
buho  criado  que  le  aderezase  de  comer,  ni  quien  le  diese  de 
vestir ,  ni  asistiese  en  su  enfermedad  y  convalecencia.  Esto 
fué  causa  para  divertirle  de  sus  pensamientos  y  borrar  de  la 
.  memoria  las  determinaciones  que  tenia,  y  cuando  bien  las  pu- 
siera por  obra,  quedara  dmculpado,  porque  demás  de  la  poca 
asistencia  (pues  de  ninguna  parte  le  venia),  le  dejaron  tan  sólo, 
sin  autoridad  y  con  tantas  incomodidades,  que  de  todo  punto 
le  faltaron  las  esperanzas  para  proseguir  en  el  servicio  del  Bey, 
nuestro  señor,  que  era  lo  que  más  le  atormentaba;  pero  como 
su  ánimo  invencible  no  daba  lugar  á  ningún  temor,  se  con- 
servaba entre  tan  grandes  contrarios,  más  favorecido  de  sa 
valor  y  buena  diligencia  que  de  otros  medios  ni  fuerzas  cor 
perales. 

Las  provincias  reconciliadas  (que  debajo  deste  nombre  se  po- 
día entender  su  intento),  echaron  de  ver  que,  para  cumplir  en 
parte  con  sus  obligaciones  y  lo  que  habían  jurado  y  ofrecido, 
les  estaria  bien  contemporizar  con  Alexandro ,  y  así  le  enviaron 
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niB  Embajadores  pidieodo  lee  hiciese  merced  de  pasar  so  caaa  y 
corte  á  la  villa  de  Hona,  en  Heuant,  doode  estaría  con  más  co- 
modidad  ;  á  la  mano  para  lo  que  se  ofreciese  en  los  Gstadoa. 
No  le  dio  macho  gusto  esta  embajada,  así  porque  la  gente  á9 
la  villa  de  Anamur  la  tenía  por  más  leal  ;  fíel  en  el  Bervicio 
del  Bey,  nuestro  seSor,  y  que  en  las  ocasiones  pasadas  lo  ha- 
bían mostrado ,  como  porque  á  la  seguridad  de  su  persona  le  es- 
taba más  á  propósito,  y  que  en  Mons  no  le  dejarían  entrar  para 
la  guardia  della  ninguna  guarnición ,  ni  la  caballería  italiana, 
de  quien  se  fiaba,  ni  de  ob&  ninguna  nación;  hubo  de  atrope- 
llar  todas  estas  dificultades  por  cumplir  la  voluntad  del  Rey 
católico,  y  ponerse  en  las  manos  de  los  reconciliados,  como  lo 
hizo ,  partiéndose  luego  con  toda  su  casa  y  corte  á  la  villa  do 
Hons,  donde  llegó  álos  15  de  Abril  deste  año. 

¥né  recibido  con  muchos  regocijos  y  grande  aplauso  y  fies- 
tas extraordinarias,  manifestando  en  lo  exterior  gran  contento 
de  su  llegada,  y  mucho  más  de  allí  á  quince  diae,  que  fuá  el  I.° 
de  Mayo,  porque  le  juraron  por  su  Gobernador  general,  cele- 
brando con  grandes  banquetee,  á  uso  de)  país;  en  las  casas  de 
Ayuntamiento  y  en  la  de  algunos  señores  hicieron  lo  propio, 
mostrando  siempre  á  Alexandro  el  mismo  respeto  y  obediencia 
que  ¿la  persona  real.  Todo  esto  faé  &  fio  dé  obligarle  coo  este 
cebo  y  sumisiones  para  que,  grangeada  su  voluntad,  salir  con 
las  suyas  y  desautorizarle  poco  &  poco,  atándole  las  manos  do 
suerte  que  hubiese  de  vivir  por  las  mismas  dellos,  como  de  allí 
á pocos  diaa  lo  intentaron,  pretendiendo  que  t^o  el  dinero  que 
fueae  de  España  se  entregase  al  Consejo  de  Hacienda  y  se  dis- 
tribuyese por  loa  Presidentes  y  Consejeros  del;  y  como  Alexan- 
dro Tió  que  por  este  camino  le  querían  usurpar  su  autoridad,  se 
resolvió  ¿  decirles  no  lo  pretendiesen  porque  no  saldrían  con  ello; 
y  ánt«s  de  darles  lugar  á  otra  nueva  intención  y  atajarles  las 
que  más  podrían  tener,  formó  luego  Pagaduría  y  Contaduría  de 
españoles,  para  que  con  cuenta  y  razón  pagasen  y  distribuye- 
ren el  dinero  del  Rey,  su  tío;  y  por  Contador  nombró  á  Pedro 
Coloma,  persona  plática  y  de  satisfacción,  que  aun  se  estaba  en 
los  Estados,  y  envió  á  París  &  llamar  á  Pedro  de  Olave ,  y  lo 
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did  título  de  Pagador ,  que  no  mjnos  baenas  partea  tenia  qae  el 
Contador.  ' 

La  gnaniicioD  de  Gambray  corría  en  este  tiempo  los  países 
y  contomos  del  Artoes  y  Henaat,  y  loa  vecinoa  se  hallaban  mny 
oprimidos,  y  los  mal  contentos  instaron  con  Alexaudro  faese 
sobre  aquella  plaza,  y  él  les  dio  esperanzas  de  hacerlo  con 
mucha  brevedad,  y  en  aquella  sazón  traía  inteligencias  de  ga- 
nar por  trato  la  villa  de  Gortray;  y  teniéndolo  en  buen  estado, 
envié  á  llamar  si  marqués  de  Rubes ,  Greneral  que  era  de  la  ca- 
ballería cabSlíca  por  ausencia  de  Ota  vio  de  Gonzaga,  y  qae  la 
trtú^^  consigo  y  i,  Uonaieur  de  Hantepena  con  su  regimiento 
de  infantería  valona;  y  dádolea  el  érden  que  hablan  de  tener 
para  salir  con  la  empreaa ,  lo  posieroQ  en  ejecución ,  y  á  la  hora 
de  medio  dia,  siendo  asiatidoa  de  loe  cai<51icoa  que  había  en  la 
vilb ,  entraron  dentro  della  sin  ninguna  resistencia,  apoderAn- 
dose  de  las  puertas  toda  la  infantería  para  dar  lugar  que  en- 
trara la  caballería,  y  ¿  loa  pocos  burgueses  que  comenzaron  á  , 
defenderse  loa  degollaron;y  en  estando  todos  quietos  y  desarma- 
dos comenzaron  á  saquear  la  villa  y  á  robar  cuanto  había  en  las 
casas,  y  aunque  ganaron  algunos  prisioneros  de  importancia, 
lio  quiso  el  Marqués  concedérselos  ni  que  fuesen  tenidos  por 
tales,  ni  permitir  que  durase  el  saco  más  de  aquel  dia  y  otfo, 
haata  la  hora  de  comer,  é  hizo  echar  bando  que  nadie  fuese 
osado  de  entrar  en  ninguna  casa  ni  proseguir  en  el  saco ,  ni  ae 
sacase  fuera  de  la  villa  ningún  prisionero  de  cualquier  calidad 
que  fueae;  luego  hizo  presidiar  el  castillo  que  hay  en  ella,  y 
con  el  resto  de  la  gente  qae  había  llevado  se  partié  &  Mons, 
y  Alexandro  le  recibió  con  mucho  gusto  y  did  las  gracias  por 
lo  bien  que  había  procedido  y  hecho  aquella  empresa  tan  par- 
ticular. El  Marqués  le  besé  las  manea  con  grandes  sumisio- 
nes. Era  un  muy  gran  caballero,  y  mostró  estar  arrepentido 
por  lo  pasado  y  no  haber  correspondido  como  debía  al  servicio 
del  Rey,  nuestro  seftor,  y  procuraba  con  muchas  ver^s  bor- 
rar esta  memoria  con  proceder  de  allí  adelante  .(como  lo  hizo) 
tan  honrada  y  valerosamente  como  se  podía  desear,  y  ae 
eché  de  ver  esto  muy  bien  de  allí  i  pocos  dias,  porque  des- 
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cubríií  DDa  traicioB  que  tenia  hecha  Monaíenr  de  Heese ,  cuñado 
del  conde  de  Agamont,  y  gobernador  que  era  de  Bruselas, 
contra  Alezandro  y  toda  su  corte,  pareciéndole  á  S  y  á  loa 
demás  c<SmpliceB  por  este  camino  señorearse  de  los  Estados ,  y 
pcHierioa  debajo  de  la  obedieucia  del  príncipe  de  Orange ;  y  fa^, 
que  habiendo  dado  Alejandro  orden  á  este  Monsieor  de  Hease 
que  lerantase  un  regimiento  de  tres  mil  Talonea ,  y  teniéndolos 
y^  &  punto  bien  armados  y  granjeados  á  sus  Capitanes  y  á  su 
devoción  todoa  los  demás  OGciales  y  soldados  particulares ,  tuvo 
inteligencias  con  el  duque  de  Alanaon,  que  poco  antea  había 
ganado  (por  traición  que  hizo  al  Rey,  nuestro  sefior)  Honsienr 
de  Aniai  &  la  villa  de  Cambray  como  Gobernador  della,  que 
bcilitando  por  su  medio  el  dar  entrada  en  ella  á  toda  la  caba* 
llcrfa  italiana,  que  eran  las  fuerzas  que  por  entdncea  le  habian 
quedado  á  Alexaudro,  y  que  dejando  entrar  la  mayor  parte 
lella  se  cerrasen  las  puertas  de  la  villa  y  la  degollase ,  y  lo 
mismo  á  la  que  quedase  fuera,  teniendo  para  este  efecto  preve- 
nida gran  número  de  gente,  y  que  el  día  deste  trato  persuadi- 
ría á  Alexandro  saliese  á  ver  su  regimiento  con  toda  su  casa  y 
corte  y  los  de  su  Consejo,  y  teniéndolos  en  campaña,  fuera  de 
la  ríUa  de  Hons,  cerraria  con  él  y  con  los  demás  y  los  degolla- 
rían; con  que  de  todo  punto  y  sin  ningún  estorbo  quedaría 
iwr  dueño  de  los  £atados  y  el  principe  de  Orange  por  soberano 
sefior  delloa :  para  esta  traición  se  habia  fiado  Monsieur  de  Hesse 
de  Honsienr  de  Buque,  Capitán  francéa,  que  por  desdenes  se 
habia  apartado  del  servicio  del  duque  de  Alanaon  y  venídoso 
í  el  del  ejército  catalice ,  y  por  serlo  él  y  celoso  del  servicio  do 
Dios,  díd  parte  dello  al  marqués  de  Rubes,  el  cual  hizo  rela- 
ción de  todo  á  Alexandro,  que  agradecido  dello  le  abrazó  y  pi- 
dió encarecidamente  el  secreto  con  grandes  oftecimientos  y 
promeaaia  de  satisfocer  el  gran  servicio  que  le  hacia,  advirtién- 
dole  no  se  diese  por  entendido  dello  ni  dejase  de  ir  avisando  do 
los  movimientoa  de  Monaieur  de  Hesse.  £1  líarquéa  lo  prome- 
tió así,  y  mostró  la  gran  fidelidad  que  deapues  de  haberse  re- 
conciliado tenia  al  Rey,  nuestro  señor,  y  á  su  aobrtno,  y  hasta 
n  muerte  se  le  conoció  esta  virtud  y  gran  arrepentímiento  de 
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haberle  ofendido;  diferentemente  que  otros  señores  de  loe  Es- 
tados, que  en  muchas  ocaBíones  mostraron  sns  dañadas  inten- 
ciones, como  á  su  tiempo  lo  veremos. 

El  marque  de  Rubes  se  partió  luego  adonde  estaba  el  re- 
gimiento de  Honsieur  de  Hease,  ;  le  dio  Orden  que  á  los  24  de 
Mayo  deste  año  amaneciese  con  él  á  las  puertas  de  la  villa  de 
Mons,  donde  estaba  Alexandro  y  su  corte,  porque  este  dia  le 
queria  ver  coa  el  número  de  los  tres  mil  hombres  que  había 
ofrecido^  Llegó  á  la  misma  hora  7  paso  todo  su  regimiento  en 
escuadrón,  y  apercibió  con  diligencia  su  gente  parala  traición 
que  tenia  trazada.  Entró  luógo  en  la  villa,  sólo  acompañado  de 
sus  criados,  7  se  íné  al  palacio  de  Alexandro  7  preguntó  ai  era 
levantado;  respondiéronle  alganos  qne  allí  eeteban,  que  nó,  y 
entróse  en  la  antecámara  á  esperar  la  hora  qne  deseaba;  y  para 
disimular  su  traición  y  entretenerse,  pidió  de  almorzar  al  capi- 
tán Pedro  de  Castro,  que  era  de  la  cámara  de  Alexandro,  y 
mandó  que  se  lo  diesen  muy  cumplidamente,  y  sin  saber  á  lo 
que  iba,  se  entró  en  la  cámara  á  ver  si  Alexandro  estaba  des- 
pierto, y  le  halló  vestido  con  su  capa  y  espada  paseándose  con 
más  cuidado  de  lo  que  pensó ;  y  como  le  vio  se  comenzó  á  reír, 
y  diciéndole  cómo  se  había  vestido  sin  que'  él  y  los  demás  do 
8u  cámara  hubiesen  entrado ,  respondió  que  para  vestirse  no 
babia  menester  ayuda,  y  le  preguntó  que  quién  estaba  allá  fuera. 
El  capitán  Pedro  de  Castro  le  reapondió  que  Monsiear  de  Hease, 
y  que  le  había  hecho  dar  de  almorzar  porque  lo  habia  pedido. 
AJezandro  le  dijo  se  volviese  á  salir  de  la  cámara  y  le  dgese 
quQ  estaba  durmiendo  7  le  entretuviese  hasta  que  viniese  el 
marqués  de  Buhes  con  todos  los  demás  de  su  Consejo  de  Estado 
y  Guerra,  y  que  en  llegando  se  lo  entrase  á  decir  ;hízolo  ansí,  y 
cerró  la  puerta.  De  allí  auna  hora  estaban  ya  juntos  los  del  Con- 
sejo, que  eran  entonces  el  conde  Mansfelt,  el  coronel  Cristtibal 
de  Mondragon,  Gaspar  de  Robles,  barón  de  VeUi,  el  marqués  de 
Bentin,  Juao  Bautista  del  Monte,  el  conde  de  Buque,  el  presi- 
dente Pamola  que  lo  era  del  Consejo  privado,  Moosienr  de  Asom- 
bila,  el  Marqués  de  Rubes  y  el  presidente  Richardote,  y  con  ellos 
Be  habia  ya  juntado  Uonsieur  de  Hesse ,  y  todos,  como  estaban, 
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eotnron  en  la  cámara  de  Alexandro,  y  les  Ai6  los  buenos  días  y 
á  él  la  bien  Tenida,  y  le  pregunfaS  sí  Iraia  bnena  gente  en  su  re- 
gimiento y  ddnde  estaba,  como  sí  no  lo  snpiera.  ReBpondÍ(51e 
qne  i  la  paerta  de  la  villa,  hecho  escnadron,  esperando  á  8.  A., 
y  qae  le  saplicaba  qne  antes  qne  entrase  el  sol  faese  i.  -verle. 
Alexandro  le  respondió  que  de  muy  bnena  ^na.  El  marqués 
de  Rnbes  y  el  conde  Hansfelt,  dijeron  qne  oyese  9.  A.  primero 
misa,  y  qae  después  della  le  vería;  y  así,  fneron  todos  á  la  igle- 
sia, y  en  siendo  to1tí<S  Monsienr  de  Hesae  i  suplicarle  viese 
m  gente  qne  le  estaba  esperando,  y  que  era  la  mejor  que  se 
habla  levantado  en  aquellos  Estados.  Alexandro  hizo  demc^tra- 
cion  de  cumplirle  so  deseo,  volviendo  nna  calle  abajo  hacia  la 
puerta  de  la  villa,  y  todos  los  del  Consejo  le  dijeron  que  era  ya 
t&rde  y  entraba  el  calor ;  qne  pues  S.  A.  había  determinado  de 
ir  i  poner  sitio  á  la  villa  de  Bujen,  allf  podría  ver  su  regimiento, 
porque  parecía  mejor. en  la  ocasión  qne  no  en  otra  parte.  No 
hizo  Uonaienr  de  Hease  buen  rostro  á  esta  resolución ,  pero  dí- 
amnliS  cuanto  pudo  y  todos  se  volvieron  al  palacio  de  Alexan- 
dro acompañándole ,  y  en  llegando  entraron  en  Consejo  sobre 
este  caso  y  determinaron  que  fuese  preso,  y  lo  hizo  el  marque 
de  Rubes  el  día  que  se  fué  á  poner  sitio  á  la  villa  de  Bujen ,  y 
adelantándose  con  la  caballería,  le  llevó  al  castillo  de  Canoé, 
adonde  se  vieron  sus  culpas  y  él  confesó  de  plano  su  traición, 
jotras  muchas  que  tenia  trazadas.  Allí  le  fué  cortada  la  cabeza 
7  muñó  con  poco  conocimiento'  de  la  fe  catélica.  En  este  caso 
mostró  Alexandro  sn  mucha  prudencia,  porque  demás  de  no 
haber  querido  hallarse  en  el  Consejo  que  para  castigarle  se  tuvo, 
Qo  permitió  qne  jamás  le  hablase  nadie  en  esta  cansa,  sino  los 
que  le  hablan  avisado  le  salvasen  ú  condenasen.  Al  capitán 
Baque  qne  descnbrió  esta  traición,  le  mandó  dar  Alexandro  una 
cadena  de  oro  de  valor  de  cuatrocientos  ducados ,  y  mil  en  di- 
nero, y  trescientos  de  renta,  y  que  los  gozasen  sus  succBores, 
y  unacompafiía  de  valones. 

Juan  Bautista  del  Monte,  con  la  caballería  italiana,  recuperó 
en  este  tiempo  la  villa  de  Marvile  qne  la  habían  ganado  loa  re- 
beldes de  Gante,  y  con  ellos  tuvo  un  reencuentro,  y  cerrando 
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TaleroBamentíB  loa  rompid  j  degollé  mis  d«  noTeeleaioi  infiui- 
tea  y  mayor  námero  de  cabaUoi. 

PublicÍBe  en  esta  sason  an  bando  en  loa  Eatadoa  de  FlModes 
contra  el  príncipe  de  Orange,  por  ¿rden  de  Alexandro ,  qoe 
cualquiera  persona  que  le  diese  preso  6  mnerto,  ae  lo'  darían 
Teínttcinco  mil  ducados  y  privil^íos  de  nobles»  ¿  él  y  á  todoa 
SDB  sncesoTes;  y  llegado  á  noticia  del  de  Orange,  liizo  publicar 
otro  lleno  de  grandes  libertadee  y  desenvoltaraa  contra  el  Bey, 
nuestro  señor,  y  au  sobrino  Alexandro. 

En  la  Tilla  de  Carpen  y  paíB  de  OTeriael  liubo  en  este  tiempo 
grandes  diferencias  entre  católicos  y  herejes,  los  cuales,  como 
eran  más  poderosos ,  predicaban  contra  eu  voluntad  la  secta 
de  Calvino,  con  tanta  libertad ,  que  cada  dia  estaban  los  unos  y 
loa  otros  con  Jas  armas  en  la  mano  para  matarae.  Intentaron 
echar  de  sus  tierras  toda  la  religión  cristiana,  y  antes  deato 
habian  procurado  en  la  villa  de  Deventer  echar  todos  loa  frailes 
de  San  Francisco;  y  como  los  rebeldes ,  aunque  eran  mis  que 
los  cab31ico8  no  podian  resistirlos ,  sabiendo  que  antes  habian 
de  morir  qne  d^ar  la  fe  católica ,  determinaron  de  dar  etíbo  al 
príncipe  de  Orange  para  que  les  diese  guarnición  de  herejes,  y 
les  enrió  un  fuerte  presidio,  bastante  á  deshacer  toda  la  religión 
cristiana  que  habia  en  toda  aquella  tierra,  con  que  quedó  aca- 
bada en  ella  por  enbjDces. 

Nonsienr  de  la  Nua,  General  del  príncipe  de  Orange ,  puso 
sitio  á  la  Tilla  de  Nicoven,  situada  en  el  condado  de  Flandes. 
Defendíala  el  conde  de  Agamon  y  su  hermano,  y  no  pndiendo 
resistir  el  sitio,  la  rindieron,  y  Monsieur  de  la  Nua  la  hizo  pre- 
sidiar  de  soldados  herejes,  y  mandó  llevar  preso  ¿  la  villa  do 
Amberes  al  Conde  y  á  bu  hermano;  Casi  en  esta  sazón  hubo  en 
Holanda,  Gelanda  é  Inglaterra  un  grandísimo  terremoto  que 
duró  tres  días,  y  pensaron  anegarse  y  perderse  todos,  porque 
fué  en  tan  gran  extremo  que  parecia  hundirse  la  tierra.  Hizo 
muy  gran  daño  á  los  ganados  y  heredades,  y  se  arminaron  mu- 
chos lugares  y  casas,  y  en  la  mar  se  perdieron  algunos  navios. 

A  los  de  la  villa  de  Ualinas  solicitaba  el  príncipe  de  Orange 
para  que  se  confederasen  con  los  de  Amberes ,  y  á  su  persuasión 
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lo  ksbüron  da  hacer;  pero  como  vieron  qae  por  1»  reocoeilia- 
oÍDii  hecha  por  los  GstadoB  al  Rey,  snestro  se&or,  habiaB  de 
padoeer  j  que  la  fierra  te  iba  eneendiendo,  j  atemorizados  de 
la  eonfasioD  qne  halña  en  Araberes  y  el  peligro  en  que  TÍrtan, 
enriaron  al  arehidnqne  Matías  para  que  lee  qnitasen  la  gDar> 
meioa  y  lee  pnsÍMen  otra  de  cat6licoa.  Hízolo  asi  por  haberle 
dado  rehenes  y  prometido  qne  no  tendrían  conieroiocon  las  villas 
qoe  lo  eran;  y  ansqne  en  eate  tiempo,  por  haber  tenido  aviso 
Uexandro,  les  envió  un  bnen  número  de  gente  católica  para 
darles  calor  y  presidiar  la  villa,  no  llegaron  á  tiempo,  y  á  la 
retirada  ganaron  un  lugar  entre  las  villas  de  Lovayna  y  Ma- 
linas qne  estaba  por  los  rebeldes,  qne  se  llama  Camenot. 

Como  el  archiduqne  Uatíaa  vii5  qae  machos  caballeros  se 
declaraban  de  parte  del  Bey,  nneatro  se&or,  y  se  iban  reducien- 
do á  sn  servicio,  les  escribió  machas  amenazas,  particular- 
mente á  Monsienr  de  Capre  y  á  los  de  Malinas,  porque  entendió 
qne  todavía  iban  buscando  ocasiones  cómo  apartarse  de  la  unión 
de  loe  Estados.  Monsieurde  Capre,  sentido  desto,  tuvo  inteli- 
gencias y  juntó  un  convoy  do  muchos  carros  de  bastimentos  y 
municiones,  siendo  asistido  de  alguna  gente  católica  de  los  do 
la  TÍUa  de  Malinas,  y  ól,  con  la  suya,  entró  dentro  por  Fuerza 
de  armas ,  y  murieron  muchos  soldados  de  una  parte  y  otra, 
quedando  la  villa  en  sn  libertad. 

Los  mal  contentos  iban  prosiguiendo  en  sus  victorias,  y  en 
este  medio  hicieron  algunas  buenas  facciones,  entre  las  cuales 
ganaron  las  villas  de  Loste,  Terramunda,  Nivela  y  otros  luga- 
res, y  corrían  las  campañas  y  contomos  de  las  do  los  rebeldes, 
y  slgunas  veces  llegaban  ¿  las  puertas  de  Amberes,  con  qne 
andaban  los  Estados  confusos  y  atemorizados. 

Alezandro  babia  sentido  mucho  la  pérdida  de  la  villa  de 
Cambray,  y  deseando  recuperarla,  determinó  enviar  el  egórcito 
■obre  la  de  Bujen ,  á  fin  de  qne,  si  la  ganaba ,  hacer  un  fuerte  á 
Cambray  y  desde  él  necesitarla  y  correrle  sus  campadas  y  con- 
tornos, obligándola  por  este  camiiio  ¿  qne  se  rindiese,  faltán- 
dola los  bastimentos;  y  estando  resuelto  de  poner  esta  empresa 
en  ejeencion,  tuvo  aviso  que  Monsienr  de  la  Nua  estaba  alojado 
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con  el  ejército  de  los  Eatados  relwldes  jonto  á  la  tíUk  de  Cor- 
tray,  situada  en  el  condado  de  Flandes,  que  fué  cansa  de  que 
Alexandro  mndase  de  parecer  7  determinase  de  irle  á  buscar  y 
darle  la  batalla.  Los  de  au  Consejo  no  se  lo  conaintieron ,  pare- 
ciéndolea  no  conyenia  á  su  autoridad  salir  en  campaña  con  tan 
poca  gente ,  pues  no  podría  juntar  entre  caballería  é  in&nterf  a 
cuatro  mil  hombrea,  y  loa  máa  delloa  biaoSos  y  mal  pl&tícoa 
en  el  manejo  de  las  armu;  y  visto  que  no  conTenia  fuese  an 
persona,  se  acordó  de  enviar  á  la  del  marqués  de  Rúbea,  Ge- 
neral de  la  caballería,  y  le  dii5  ótáen  marchase  con  toda  la  ita- 
liana y  ta  infentería  valona  que  habia,  que  todoa  no  llegaban 
al  número  que  se  ha  eacrito,  cnyoa  Capitanea  eran  Juan  Bau- 
tista del  Monte,  sn  hermano  Nicolao  Basto,  Aurelio  Palermo, 
Ferrante  Gonzaga,  el  conde  Nicolao  Checia,  León  Lázaro, 
Aldre  y  Jorge  Basta ,  y  de  la  caballería  valona  lo  eran  el  capi- 
tán Garandóle  y  la  Visja;  la  in&ntería  deata  nación  era  del  re- 
gimiento de  Honaieur  de  Manuy  y  de  Monsieur  de  Siques,  y 
que  fueee  en  busca  de  Monsieur  de  la  Nua,  y  que  si  hallaba 
ocasión  de  poderle  acometer  lo  hiciese,  y  si  no,  ae  retirase  ,  no 
aventurando  la  gente  ain  poder  sacar  fruto  de  la  ocaaion. 

Con  este  <Srden  partii5  el  Marqués,  á  los  20  de  Julio  deete 
año,  y  supo  que  con  todo  el  ejército  de  loa  rebeldes  estaba 
hecho  alto  y  alojado  en  la  parte  donde  se  tuvo  aviso,  junto  á  la 
villa  de  Cortray,  y  antes  de  llegar  le  vino  aviso  que  muchos 
de  sus  soldados  habian  ido  &  correr  las  campafias  y  á  buscar 
de  comer;  no  quiao  el  Marqués  dilatar  el  tiempo  ni  aguardar 
se  recogiesen,  y  observando  el  Orden  de  Alexandro,  se  halliJ  á 
loa  23,  antes  que  amaneciese,  sobre  el  mismo  lugar  donde  es- 
taba alojado;  y  enviando  á  reconocer  el  camino  y  á  partes  por 
donde  habia  de  acometer,  le  trujeron  relación  muy  buena,  y 
que  sin  impedimento  podia  dar  la  batalla  á  los  rebeldes,  por- 
que estaban  muy  descuidados  y  sin  aviao  de  su  llegada.  El 
Marqués  puso  en  orden  su  gente,  y  con  valeroso  ánimo  cerní 
con  el  alojamiento,  y  rompiendo  las  guardias  comenzaron  á  de- 
gol^  cuantos  topaban ,  y  como  los  cogieron  de  sobresalto  hicie- 
ron poca  resistencia;  y  Monsieur  de  la  Nna  acudid  tan  tarde  & 
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ordenar  so  gente,  que  hallándose  solo  y  Bín  ninguna  con  qnien 
poderse  hacer  faerte  y  reBÍatirse,  se  hnbo  de  rendir  y  poner  en 
manofl  del  Harqnée,  el  cn&l  le  recibió  á  buena  guerra;  ;  ha- 
biendo roto  y  desbaratado  su  gente  y  degollado  más  de  dos 
mil  hombres,  se  retiró  con  diez  y  siete  banderas  de  infantería 
y  d<«  estandartes;  y  aunque  parezca  ridiculo,  dir¿  nn  caso,  do 
moy  fuera  de  propósito ,  que  paaó  en  esta  ocasión :  el  capitán 
Pedro  de  Castro  entnj  nna  mañana  en  la  cámara  de  Alexandro 
¿  ponerle  una  camisa,  y  en  ella  vio  ana  grande  araña,  y  que- 
riéndola matar,  le  dijo  en  donaire  Alexandro  que  no  lo  hiciese, 
que  podia  ser  \h  traería  alguna  buena  nueva,  y  en  acabando 
de  decirlo  entró  el  capitán  Garandóle  con  las  banderas  y  estan- 
dartes que  el  Marqués  había  ganado  á  Monsienr  de  la  Nua  y  & 
fl  en  prisión ,  y  se  los  presentó ,  qne  no  poco  gusto  recibiiS 
desta  Tíctoria  por  ser  á  tan  buen  tiempo;  hizo  mucha  merced 
á  Garandóle,  y  mandó  que  á  Monsieur  de  la  Nua  le  entrasen 
preso  en  el  castillo  de  la  villa  de  Mons ,  donde  díó  ñu  á  sus 
prósperos  sucesos ,  que  con  la  gente  que  tenia  habia  campeado 
y  hecho  algunas  buenas  &cciones;  y  aunque  no  es  justo  creer 
en  agQeros,  parece  que  Alexandro  algunas  veces  decia  cosas 
á  ciso  y  sin  pensar  que  se  liallaban  verdaderas ,  de  donde  se 
infiere  tenia  particular  gracia  del  cielo,  como  se  vio  en  Ilaa* 
triq  cuando  las  naciones  del  ejército  se  querían  dar  la  batalla  y 
se  lemedió,  como  atrás  se  ha  visto. 

Los  Estados  rebeldes  quedaron  desta  pérdida  tan  descon* 
fiados  y  con  tanto  temor,  que  sus  cosas  comenzaron  ¿  declinar 
y  i  no  tener  el  suceso  que  habían  comenzado  á  prometer,  por 
cuya  causa  el  príncipe  de  Orange,  visto  que  habia  perdido  á 
Monsienr  de  la  Noa,  que  era  la  mejor  cabeza  que  tenia  y  en 
qoien  fundaba  todos  sos  buenos  sucesos,  comenzó  á  temer  y  á 
prevenirse  de  remedio  por  no  verse  sujeto  &  los  azares  y  fortuna 
de  la  guerra;  y  como  engañado  el  conde  Bosu,  que  desde  el 
tiempo  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  era  Gobernador  y  Capitán 
general  en  la  provincia  de  Frisa  por  los  Estados  rebeldes,  con 
falsas  esperanzas  de  casarle  con  su  bija  y  con  otros  ofrecimien- 
tos, sin  que  en  nada  hubiese  tenido  efecto,  le  pareció  qne  en 
TOHO  LX&ll.  17 
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kquella  ocasión  (por  ser  hombre  de  valor  7  podenwo  se  había 
de  vengar  ddl  j  quitarle  la  potestad  y  opioioQ  qae  tenía)  y 
para  aserrarse  deete  temor  procanS  derribarle  del  gobierno 
de  Frisa ,  haciendo  extraordinarias  diligencias  y  que  se  le  diese 
al  conde  de  Eenembnrg ,  como  cosa  suya  y  pnesta  de  sa  mano 
para  tenerle  en  todo  lo  qne  se  le  ofreciese  y  dar  calor  &  sus 
cosas;  y  porque  despoes  de  estar  el  Conde  en  pos^ion  deste  go* 
biemo  procnrií,  por  medio  de  sn  cuñado  Uonsiear  de  llonsao, 
reducirse  al  Bervicio  del  Rey,  nuestro  señor,  procuró  prenderle. 
Los  do  la  villa  de  Cobordan  desmantelaron  su  castillo,  y  con 
grandísimo  rigor,  profanando  los  templos,  echaTon  fuera  los  re- 
ligiosos para  hallarse  mas  desembarazados  y  poder  fortificarse 
sin  estorbo  alguno  para  cuando  se  les  ofreciese  ocasión  de  pe- 
lear, porque  temian  loshabian  de  sitiarj  y  queriéndolos  asegrurar 
desto  temor  el  conde  áe  Renemburg ,  en  vid  á  su  Secretario  con 
una  carta  en  blanco,  firmada  y  sellada,  para  que  les  concediese 
cuanto  le  pidiesen;  y.como  ya  se  habian  desvergonzado  y  hecho 
el  mal  recaudo,  prendieron  al  Secretario  y  le  cogieron  la  carta, 
escribiendo  en  lo  blanco  della  todo  cnanto  quisieron  qae 
hiciese  á  su  proposite,  que  fué  .ir  al  castillo  de  Ariesgen  y  dar 
la  carta  al  Castellano  para  que  se  le  entregase ;  el  cual ,  poco 
recatado  y  mal  prevenido,  sin  reparar  en  el  engaño,  lo  hizo 
luego  y  se  apoderaron  del  los  de  Cobordan.  No  poco  provecho 
resulto  deste  al  príncipe  de  Orange,  por  lo  mucho  que  le  impoi^ 
taba  tener  plazas  en  Frisa  á  su  devoción,  y  asegurd  aquel  paso 
para  los  socorros  y  ayudas  que  esperaba  de  Alemania.  Con  este 
victoria  que  tuvieron  los  de  Cobordan,  dieron  ocasión  &  los 
.demás  rebeldes  para  desvergonzarse  y  perder  el  respeto  á  Dios 
y  á  BUS  santos,  persiguiendo  á  los  catoUcos;  y  con  desenfrenada 
osadía  comenzaron  luego  á  hacer  grandes  insolencias  y  desúr- 
denos, oprimiendo  á  los  labradores  sin  dejarles  labrar  bdb  tier- 
ras. El  conde  de  Renemburg,  como  ya  deseaba  estar  en  servicio 
del  Rey,  nuestro  señor,  los  defendía  enante  podía  y  de  secreto 
ayudaba  y  favorecía ,  y  para  poderlos  enfrenar  y  cortar  el  hilo 
á  sus  desórdenes  armó  á.  todos  los  labradores  y  comarcanos,  y 
salieron  en  campaña,  con  más  osadía  y  valor  de  soldados  que 
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no  de  gente  del  campo,  en  bnsea  del  conde  Holac,  sobrino  del 
príncipe  de  Orang^,  j  a\x  Capitán  general  de  las  tierras  que 
poeeta  en  la  provincia  de  Príaa,*  y  cenando  con  é\,  lo  hicieron 
tan  TOleroaamente  qne  le  rompieron  ;  mataron  la  mayor  parte 
de  sn  gente,  y  él  se  escapó  huyendo ,  y  despnes  se  rehizo  de 
nuevas  fuerzas  y  vino  con  mayor  námero  de  soldados;  y  con 
grandes  tnimisionee  y  apariencias  de  amistad  dio  á  entender  & 
los  labradores  quería  conservar  sus  tierras  y  concertarse  con 
etloe;  admitiéronle  en  ellas  con  fe  y  palabra  qne  les  dio  de  no 
haceríes  ningnn  mal,  y  cuando  los  tnvo  segnros  mató  la  mayor 
parte  dellos. 

Loa  católicos  de  las  villas  de  Zatfent  y  Carpen  andaban 
atemorizados  y  desconformes  con  los  herejes  sobre  cnJJ  de  las 
dos  religiones  se  había  de  establecer  y  conservar,  y  qne  vi- 
niendo í  las  armas  se  matarían  los  unos  á  los  otros.  Visto  esto 
por  á  príncipe  de  Orange  y  que  le  importaba  remediar  las  sos- 
pechas que  baia  del  conde  de  Renembarg,  fué  con  sn  gente  á 
Carpen,  y  de  camino  hizo  machas  crueldades,  matando  los 
católicos  y  asolando  la  tierra,  con  que  acabó  de  desarraigar  en 
díala  religión  crístiana;  y  como  vio  el  conde  de  Renemburg  qne 
el  [»indpe  de  Orange  se  habia  acercado  con  su  ejército  á  la 
TÜls  de  Groeninghen,  temió  lo  que  le  podia  sobrevenir  si  le 
«aperaba,  y  para  asegurarla,  siendo  forzoso  esperarle  en  ella,  la 
guarneció  y  amunicionó  y  hizo  entrar  dentro  todos  los  católicos 
que  pudo  recoger  de  aquellos  contomos ,  y  con  loe  que  había 
es  la  villa,  habiendo  concertado  se  apoderasen  de  la  puerta  á 
una  hora  señalada,  todos  con  las  armas  en  la  mano  se  levanta- 
ron por  el  Bey,  nuestro  seBor,  y  se  declaró  la  villa  y  el  Conde 
por  la  religión  católica  y  echaroa  fuera  A  los  herejes ;  y  aunque 
líganos  se  comenzaron  &  defender,  siendo  asistidos  del  Magis- 
tzsdo,  no  fueron  poderosos,  y  con  muerte  de  algunas  rebeldes  se 
Nñorearon  de  la  villa;  y  si  el  Conde  no  se  diera  tan  buena  dili* 
eeneia,  no  le  fuera  posible  salir  con  su  empresa,  porque  el 
principe  de  Orange  se  le  habia  acercado  tanto  con  su  ejéítito 
<¡Qe  con  hcilidad  la  pudiera  ocupar. 

Después  de  sosegada  la  víUa  y  muerto  el  Conde  i  muchos 
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herejea  de  los  mit  principales ,  nombró  Burgomaestre  y  Magis- 
trado católico  7  los  demaa  oficios.  Acabado  esto  y  de  poner  las 
cosas  de  la  religión  en  la  perfección  que  conveDía,  y  restituidos 
BUS  bienes  á  las  iglesias  y  vuelto  á  recibir  los  religiosos,  que 
por  temor  de  los  rebeldes  las  habian  desamparado,  di<S  aviso  i 
Alezandro  deste  suceso,  el  cual  le  confímtiS  cuanto  habia hecho 
y  agradeció  mucho  el  particular  serricio  que  hizo  al  Rey  cató- 
lico, su  tío,  con  tanta  honra  y  estimación  de  sn  persona,  y  le 
envió  á  visitar  y  &  ofrecer  muchos  acrecentamientos;  y  de  allí  i 
pocos  dias  íaé  Uadama  Coraelia  de  Lalayn ,  hennaaa  del  conde 
de  Benemburg;,  y  Monsíeur  de  Monseao,  sn  marido,  ¿  darle  el 
parabién  de  haberse  reducido  y  reconciliado  en  la  verdadero 
religión. 

Sentido  el  príncipe  de  Orange  de  la  perdida  de  la  villa  de 
Groeninghen,  encendió  en  ira  ios  corazones  de  los  rebeldes  de 
Frisa  y  Holanda  á  tomar  nueva  venganza  de  los  católicos,  y  con 
tanto  rencor  los  comenzaron  á  perseguir,  destruy^doles  las 
haciendas  y  oprimiéndoles  extraordinariamente,  poniéndolos  en 
excesiva  servidumbre,  que  moviera  laa  piedras  la  gr&n  lástima 
que  hacia,  y  demás  de  los  muchos  empellones,  golpes  y  otros 
malos  tratamientos,  les  pareció  no  quedaban  satisfechos  y  co- 
menzaron en  todas  las  villas  y  aldeas  á  perder  de  todo  punto  el 
respeto  &  Dios  con  romper  sus  imágenes,  violar  sus  templos, 
derribar  sus  hospitales  y  otros  lugares  píos  y  sagrados,  en  par* 
ticular  en  laa  villas  de  Deventer,  Carpen  y  Eabor,  sin  perdonu 
religiosos,  quemándoles  sus  conventos,  forzando  las  monjas,  sa- 
queándoles las  casas,  y  cualquiera  insignia  de  la  Santa  Cruz  ó 
imagen  que  hallaban  en  ellas  las  sacaban  á  laa  plazas  y  las 
quemaban ;  y  donde  con  más  crueldad  se  hacían  estas  maldades 
era  en  el  obispado  de  Utreque,  donde  ahorcaron  de  las  torrea  y 
murallas  las  imágenes;  después  las  arrastraban  hollándolas,  y 
liaciéndolas  pedazos  las  arrojaban  en  el  fuego.  Los  pobres  cató- 
licos que  perseguidos  se  pudieron  escapar,  ae  fueron  á  los  luga- 
res donde  lo  eran;  y  para  que  más  particularmente  se  entienda 
el  rigor  y  crueldad  deatos  rebeldes  á  Dios  y  á  sn  Príncipe,  qae 
con  tanto  ódío  menospreciaban  las  cosas  sagradas ,  no  conten- 
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tindoae  (como  loe  herejes  pasados  que  deatruian  las  imágenes 
y  temple»),  pero  quemaban  los  cuerpos  de  los  santos  y  todas 
lu  reliquias;  y  porque  sus  padres,  abuelos  y  antepasados  ha- 
bían sido  catiSlicoB,  iban  á  soa  sepulturas  y  desenterraban  sus 
hnesoB  y  los  quemaban  con  eztrafia  y  nunca  oida  impiedad, 
cou  que  no  sólo  atemorizaba  las  gentes,  pero  les  ponia  tan 
gnu  terror  que  parecia  se  habia  de  abrir  la  tierra  y  tragár- 
aeloa  á  todos.  T  no  contento  el  príncipe  de  Orange  de  permitir 
todas  las  insolencias  y  atrocidades  que  he  referido,  con  infernal 
intención  pensaba  vengarse  del  conde'de  Benemburg,  y  no 
pudiéndolo  hacer  aín  poner  sitio  á  Groeninghen,  levanta  su 
.  ^ádto  de  la  villa  de  Cobordan  que  pocos  dias  antes  se  le  habia 
entregado,  y  dejándola  bien  presidiada  puso  sitio  á  la  de  Groe- 
ninghen, pareciéndole  que  con  ayuda  de  algunos  de  loa  de 
dentro  (con  quien  tenia  inteligencias)' se  le  rendiria;y  no  su- 
cediéiidole  como  pensd  y  perdida  la  esperanza  de  ganarla  por 
asalto,  la  aitíi5  con  muchoa  fuertes  que  mandó  hacer  á  lo  largo 
en  todos  los  caminos  y  avenidas ,  para  que  no  le  pudiese  entrar 
Bocorro,  bastimentos  ni  municionea,  y  por  este  camino  venirla 
i  rendir  y  sujetar  á  fuerza  de  necesidad ,  y  no  de  las  armas. 

£1  conde  de  Benemburg  aviaó  i  Alezandro  para  que  le  fuese 
i  socorrer,  y  deseándolo  hacer  con  mucha  brevedad ,  dio  órdeu 
i  Gaspar  de  Robles,  barón  de  Yelli  y  de  bu  Consejo  de  Guerra, 
que  con  su  regimiento  de  alemanes  que  pocos  dias  antea  habia 
levantado  y  con  algunas  compañías  de  caballos  que  tenia  á 
cargo  del  capitán  Tomás,  albanés,  y  otraa  de  hombrea  de  ar- 
mas y  de  caballea  ligeros ,  y  con  la  mayor  parte  de  la  infante- 
ría del  ejército  católico  fuese-á  socorrer  á  Groeninghen.  Klba- 
Ton  de  Velli  se  excusó ,  y  puea  fueron  admitidas  las  causas  que 
dio  para  no  hacerlo  contra  su  buena  opinión,  serian  baatantes, 
pero  fué  su  regimiento.  Alejandro  encomendó  este  socorro  al 
coronel  Uartin  Esquenqne ,  el  cual  partió  á  toda  priesa ;  no  pu- 
jado ir  por  el  camino  de  ía  villa  de  Cobordan  por  haberla 
ganado  el  príncipe  de  Orange,  fué  por  el  de  Hardemburg,  y 
Uegaudo  cerca  de  Groeninghen ,  tuvieron  este  aviso  los  rebeldes 
y  desalojaron  su  ejercito  dejando  los  fuertes  bien  guarnecidos. 
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Serian  diez  mil  in&ntes  7  dos  mil  caballos,  que  estab&a  i  cargo 
de  los  condes  Holac;  Joan  de  Nasao,  hennano  del  de  Onjige, 
el  cual  les  dio  orden  qne,  en  tanto  qae  no  llegaba  el  socorro  de 
E&qaenqne,  se  arrimasen  ala  villade  Groeninghen  jla  batiesen 
y  asaltasen  &  toda  fdria  si  pudiesen. 

Comenzáronlo  &  hacer  fañosamente,  j  en  algrlnas  salidas  7 
escaramuzas  qae  hicieron  los  de  dentro  les  mataron  &  los  rebel- 
des  mucha  gente ,  y  entre  ellos  &  Bartolomé  Encío,  gran  hereje, 
hombre  sedicioso  7  muy  cniel  enemigo  de  los  católicos.  Teme- 
rosos los  condes  Holac  y  Juan  de  Nasao  de  qne  la  gente  qne 
llevaba  el  Eeqnenqne  y  la  de  Groeninghen  no  los  cogiesen  en 
medio,  se  desalojaron  de  sns  ouarteles  y  salieron  á  recibir  á  los 
católicos,  seis  legnas  de  la  Tilla,  en  un  lugar  ya  nombrado ,  que 
se  llama  Hardemburg,  y  llegando  algo  cansados,  antee  del  alo- 
jamiento les  embistieron  y  dieron  sobre  ellos  los  soldades  cató- 
licos, que  lo  eran  viejos  ymuy  pláticos,  y  el  buen  gobierno  del 
Esqaenqae  los  hizo  estar  muy  sobro  sí,  bien  prevenidos  y  en 
<5rden.  Resistieron  el  farioso  ímpetu  de  los  rebeldes  y  pelearon 
con  ellos  tan  valerosamente  qne  en  monos  de  dos  horas  los  rom- 
pieron y  degollaron  más  de  mil  y  quinientos,  y  otros  machos 
quedaron  en  prisión  de  la  gente  más  granada.  Perdiéronse  los 
Capitanes,  banderas,  bagaje  y  artillería;  los  condes  de  Holac  y 
Nasao  se  escaparon  huyendo,  y  el  Esqueuqae  recuperó  la  villa 
de  Cobordan ,  y  en  llegando  á  la  de  Groeninghen ,  desampara- 
ron los  rebeldes  el  sitio,  casi  huyendo,  y  perdieron  el  artillería, 
y  salió  de  la  villa  el  conde  de  Renembnrg  dándoles  en  la  reta- 
guardia; y  conformándose  con  el  parecer  de  Esqnenqne,  les  pa- 
reció ir  sobre  la  villa  de  Delfez  por  estorbar  no  les  viniese  so- 
corro de  Holanda,  y  así  lo  hicieron,  tomando  de  camino  el  fuerte 
de  Donspslae ;  también  se  puso  sobre  Doemer,  y  teniéndole 
abiertas  las  trincheras  levantó  el  sitio  por  no  la  poder  ganar  y 
fué  á  ponerlo  á  Delfez ,  y  comenzándolo  á  batir  llegó  el  conde 
Holac  con  cincuenta  navios  á  socorrerla,  y  no  pudiéndolo  hacer 
se  volvi<5  á  retirar  con  ellos ;  y  el  conde  Renemburg  apretó  el 
sitio  y  sele  rindió  la  plaza,  y  quedando  por  sus  prisioneros  los 
Capitanes  que  habia  en  ella,  y  los  soldados  salieron  rendidos 
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con  baquetas  blancas  en  las  manos,  señal  de  mJBericordia,  y 
coDJQtamento  de  no  servir  en  tres  meaee  &  los  Kstados  rebel- 
de, ni  ir  contra  el  Be;,  nnestro  señor. 

La  goamicion  de  la  villa  de  Gambray  se  reforzaba  cada 
dia  7  corría  todos  los  contornos  j  campañas  de  loe  países  del 
¿rtoes  y  Henant,  y  ellos  también  las  suyas  y  las  do  todo  el 
cambrasino  y  aas  contomos.  Los  Estados  rebeldes  procuraban 
ayudarse  y  con  grandes  veras  se  daban  la  mano,  por  parecerles 
que  sus  cosas  iban  de  caída,  y  que  el  príncipe  de  Orange  no  les 
daba  el  asistencia  que  prometía,  ai  bien  no  podía  más  todas  las 
veces,  que  como  con  artificio  (y  esto  no  puede  durar)  se  conser- 
vaba, no  pocUa  menos,  sino  que  babia  de  hacer  algunas  faltas; 
pero  siempre  con  intetigencífu,  ya  qne  con  las  armas  no  podía, 
las  daba  grandes  ayudas  y  ganaron  con  ellas  en  este  tiempo  á 
la  villa  de  Conde,  y  luego  la  volvieron  á  recuperar  los  católi- 
cos y  degollaron  á  todos  los  rebeldes  que  había  en  ella. 

Descubriéronse  en  este  medio  algunos  tratos  que  había  en 
laa  villas  de  Masti-iq  y  Liera,  porque  se  acudí<i  de  la  parte  de 
Alexandro  que  siempre  estaba  vigilante  al  remedio.  El  conde 
de  Vergas  por  la  pérdida  de  la  villa  de  Vergas  se  pasd  á  servir  al 
ejército  del  Rey,  nuestro  señor;  y  los  rebeldes,  menoscabados  y 
litlidoe  de  gente,  se  rehicieron  con  diez  banderas  de  ín&ntería 
inglesa  del  coronel  Juan  Iforríz  y  otras  seis  de  franceses,  y  con 
baeu  número  de  caballería  alemana  marcharon  la  vuelta  de  la 
villa  de  Groenínghen ,  y  de  camino  recuperáronla  de  Cobor- 
dan  con  macha  pérdida  de  gente,  y  salíé  mal  herido  el  conde 
Jaan  de  Nasaó,  y  ganaron  al  de  Renemburg  la  villa  de  Demps- 
bal,  y  pareciéndole  salirse  al  paso,  lo  hizo  reforzando  primero 
i  Groenínghen  y  la  volvid  á  recuperar,  que  no  poco  destruida 
quedé  esta  villa  de  las  veces  que  la  habían  combatido;  y  dán- 
dose vista  loa  dos  campos  comenzaron  á  pelear  valerosamente 
más  de  tres  horas,  hasta  que  se  reconocié  la  victería  por  los 
catélicos,  qne  matando  muchos  rebeldes  prendieron  los  más  de- 
üoB,  y  huyendo  sus  Capitanes  les  ganaron  ocho  banderas.  Do 
loe  nuestros  murieron  muy  pocos,  y  el  Conde  su  poso  sobre  la 
villa  de  Cobordan  y  la  ganó  en  diez  días,  y  también  á  la  de 
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Aldonze ,  y  tntó  de  ir  sobre  Estembique  por  no  cortar  el  hUo  i 
las  victorias  qae  iba  alcanzando  d&  loe  rebeldes. 

Al^xandro,  que  deseaba  no  perder  el  puolo  sin  hacer  al- 
guna facción  y  que  aprovechase  el  deseo  que  tenia  de  empren- 
der todas  las  que  se  ofreciesen  de  serTÍcio  del  Bey,  bu  tio, 
envió  á  Uonsieur  de  Hautepena  sobre  la  villa  de  Breda,  en 
Brabante;  dióse  tan  buena  maña,  que  con  macha  brevedad  U 
gAnó  por  fuerza  de  armas  y  tuvo  en  este  srtio  grandes  escara- 
muzas y  facciones.  Fuera  de  mucha  importancia  haber  ido  al- 
gunos dias  antes,  porque  hallara  dentro  al  conde  Maarícío  de 
Nasao,  bijo  del  príncipe  de  Orange,  que  por  ser  suya  esta  villa 
habia  arraigado  en  ella  más  que  en  otras  la  herejía,  de  tal  ma- 
nera, qne  fué  necesario  que  Alexandro  enviase  al  obispo  do 
Terramnnda  con  muchos  Padrea  de  la  compañía  de  Jesús  para 
volver  á  establecer  la  fe  católica,  y  también  á  otras  muchas 
partes.  Estos  religiosos  lo  hicieron,  como  siempre,  tan  bien, 
qae  en  breve  tjempo  se  sacó  muy  gran  fruto  de  su  trabajo. 

Lamoral,  hermano  del  conde  de  Agamoat,  que  en  la  pér> 
dida  de  la  villa  de  Nineven  habia  quedado  por  prisionero  de 
Monsiear  de  la  Nua,  ofVeció  servir  á  loe  Estados  rebeldes  si  le 
daban  libertad;  hfzoae  así,  pero  á  su  hermano  el  Conde  no 
pudieron  persuadirle  con  haber  hecho  hartas  diligencias,  y 
siendo  inútiles  quedó  siempre  constante  en  el  servicio  del  Bey, 
nuestro  eefior,  hasta  que  por  en  orden  le  dieron  libertad. 

En  la  ciudad  de  Aqaisgran,  por  ser  libre  y  del  imperio  de 
Alemania,  se  hablan  recogido  en  este  tiempo  muchos  rebeldes 
y  herejes  de  los  Estados  de  Flandes,  y  vivian  con  tanta  liber- 
tad, confiados  del  favor  de  un  Cónsul,  que  públicamente  pre- 
dicaban la  secta  de  Calvino.  Desto  procedieron  grandes  alte- 
raciones en  los  católicos,  y  hubo  tantas  revueltas  en  la  ciudad, 
que.  estuvieron  para  perderse  los  unos  con  los  otroe  ¡  y  hicieron 
tan  apretadas  diligencias  con  el  Magistrado,  que  hubieron  de 
concederles,  para  apaciguarlos,  que  echarían  fuera  de  la  ciudad 
&  todos  los  calvinistas,  lo  cual  no  se  pudo  ^'ecutar  por  ser  tau- 
toa  y  tan  insolentes;  y  temiendo  Alejandro  que  sobreviniera 
mayor  mal,  dió  cuenta  dello  al  Emperador,  y  lo  cometió  al 
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obispo  de  Líegie  y  al  duque  de  ClereB,  porque  c6mo  tan  vecinos 
j  caUlicoe  les  tocaba  á  ellos  para  que  lo  acomodasen. 

BI  principe  de  Orange,  con  aua  contfoaoB  ardides  7  extraor- 
dinariaii  dUigencias,  solicitaba  á  la  reina  de  Inglaterra  para  qne, 
con  acuerdo  y  parecer  anyo,  no  perdiese  el  duque  de  Alanson 
tan  buena  ocasión  de  perpetuarse  por  absoluto  se&or  de  los  Es- 
tados de  Flaudes,  pareci^ndole  hacerla  gran  lisonja  por  la  voz 
que  había  derramado  de  qne  se  casaba  con  él,  al  cual  ni  mAs 
ni  menos  persuadía  y  con  viva  voz  solicitaba,  valiéndose  del  fa- 
vor de  su  hermano  el  rey  de  Francia,  que  le  fuese  á  ayudar,  ha- 
ciendo el  mismo  oñcío  con  la  Reina  madre,  dándoles  á  mtender 
por  este  camino  no  les  importaba  menos  que  la  quietud  de  su 
reino;  la^  mismas  diligencias  hacia  con  los  Estados  rebeldes; 
todo  em  porque  estaban  tan  atemorizados,  y  por  otra  Darte  con 
tanta  obstinación,  que  sin  mirar  el  daño  de  su  patria  y  el 
respeto  de  su  natural  seBor,  ponia  en  discusión  á  los  Principes 
vecinos,  y  á  los  Estados  obligaba  á  emprender  cada  dia  nuevas 
ocasiones  y  ofensas  contra  Dios  y  el  Rey,  nuestro  sofior,  de  tal 
BQerte,  que  en  ningún  tiempo  hallasen  forma  para  poderse  re- 
conciliar; pero  la  principal  cansa  que  por  entonces  le  moviu 
era  el  temor,  pareciéndole  no  podia  resistir  las  fuerzas  y  buena 
industria  de  Alezandro ;  en  la  Junta  de  loa  Estados  ae  platicaba 
mncho  este  punto ;  tardábanse  en  reaolverlo  por  1<hi  contrarios 
pareceres  que  entre  ellos  había,  respecto  que  la  mayor  parto 
■e  inclinaba  ¿  seguir  el  consejo  del  príncipe  de  Orange,  te- 
niendo por  mejor  cualquiera  sigecíon  y  servidumbre  que  vol- 
ver á  la  obediencia  del  Rey  católico. 

El  archiduque  Uatías  tenia  aviso  destas  pláticas,  peso  como 
ya  no  serría  más  que  de  sombra  á  las  estratsgemaa  y  malda- 
des del  príncipe  de  Orange,  no  podia  remediar  nada  ni  se  lo 
fardaba  el  decoro  que  ae  le  debia ,  porque  lo  hizo  ir  á  los  Es- 
todoe  de  Flandes ,  no  con  otro  fin  que  poner  discusión  entre  tos 
Príncipes  cristianos  de  la  Casa  de  Auatna,  y  por  eate  medio  te- 
ner grandes  ayudas  y  socorros  de  Alemania;  y  como  sus  pen- 
umientOB  no  le  sucedian  como  deseaba,  y  las  villas  y  logares 
estaban  atemorizados  con  los  ezcesivos  gastos  de  la  guerra  y  el 
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mal  nombre  que  iban  cobrando,  se  volvió  á  la  negociación  del 
duque  de  Alanson,  ofreciéndole  (artiñciommente)  el  mnobo 
bien  que  le  rednndaria  de  la  unión  que  con  A  hicieBe  ai  volvía 
á  entrar  con  ej^ito  de  Francia  en  los  Estadoe  de  Flandea. 

Beapnea  de  resueltas  las  pláticas  que  en  la  Congregacíofl 
de  la  villa  de  Ajnberes.tDvieron  los  Estados  rebeldes  Bobn  la 
vuelta  á  elloe  del  duque  de  Alanson,  determinaron  enviarle  em* 
bajadores,  habiendo  propuesto  obedecerle  por  úbÍco  aefior,  ; 
CQD  muchas  sumisiones  y  liberalidad  le  escribieron  para  oblí* 
garle  á  que  con  más  voluntad  se  consiguiese  bu  deseo,  j  el 
príncipe  de  Orange  insistía  en  ello,  persuadiéndole  aceptase 
el  dominio  »i  propiedad,  no  obstante  la  presunción  del  ardii- 
duqne  Matías,  7  que  ^  haría  de  suerte  que  con  buen  nombre 
saliese  ^e  los  Estados  ;  se  volviese  á  Austria.  Las  carias  don- 
de iba  este  aviso  al  duque  de  Alanson  vinieron  á  manoa  de  Ale- 
xandro,  7  ¿1  las  mostró  á  muchos  que  conocian  su  firma  ;  le- 
tra y  seguian  la  parte  del  Rey,  nuestro  señor.  El  de  Orange 
juró  no  las  habia  eacríto,  ;  no  ha;  que  maravillarse  de  quien 
habia  negado  &  Dios  y  á  su  Rey  y  sefior  negase  su  misma  le- 
tra. Alexandro  las  hizo  imprimir  y  publicar  en  los  Estados,  y 
como  siempre  el  de  Orange  vivía  con  artificio-,  y  con  sus  indus- 
trias daba  color  á  sus  intentos,  hiao  también  imprimir  un  es- 
crito en  que  persuadía  &  los  Estados  eran  artificios  é  invencio- 
nes de  Alexandro,  y  que  cautelosamente  habia  procedido  en 
hacer  pablícar  lo  que  á  Ól  no  le  habia  pasado  por  el  pensa- 
miento, parecióadole  por  esto  camino  conservaba  la  pas  de  toe 
mal  contentos,  y  que  más  por  darles  gusto  lo  habia  hecho  que 
no  porque  ello  fuese  así. 

Sentido  el  archiduque  Uatías  de  lo  que  los  Estados  rebeldes 
habían  resuelto  en  la  vuelta  de  Alanton ,  y  que  con  su  reputar 
cjon  no  podía  aspirar  á  cosa  que  á  su  autoridad  estuviese  bien, 
hizo  llamar  &  los  congregados  en  Amberes,  á  los  22  de  Julio 
deste  año,  y  les  representó  lo  mucho  que  de  su  parte  habia 
hecho* por  conservarlos  en  paz,  posponiendo  sus  mismos  parti- 
culares por  atender  i  los  suyos,  sin  haberle  movido  oteo  res- 
peto que  el  buen  oficio  de  su  república;  y  que  si  las  cosas  delU 
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no  habían  needido  como  daaaabaii,  ellos  miemos  Us  habiau 
foBWDtado  y  dejádoM  U«Tar  de  an  misma  Toluntad ;  y  pttea 
Us  habían  salido  tan  linlestras  como  entendian,  echasen  la 
colpa  á.sn  poca  nurta,  y  no  áél  qae  lau  de  veras  había  procn- 
ndo  sos  buenos  snceíoB  y  satisfecho  á  ns  promesas  con  más 
Teotaja  qne  eDos  las  habían  ofrecido;  y  pnea  desto  tenian  sa* 
tiriucion,  les  ro^bs  mocho,  y  cuan  encarecidamente  podía, 
Bo  se  apartasen  de  la  Casa  de  Austria,  Bujetando  las  suyas  al 
dominio  de  extranjeros,  particularmente  al  de  ñranceaes,  que 
tan  odiados  y  aborrecidos  habían  sido  de  sus  pasados  y  lo  eran 
dflllos  mismos,  pues  confesabaa  siempre  tenerlos  por  capitales 
enemigos;  y  qne  porque  &  deseaba  satisfacer  ¿  todos  y  tener 
tiempo  de  mirar  lo  que  le  convenía,  que  viesen  lo  que  peoeaban 
hacer  con  él,  de  snerte  que,  si  bien  no  quedase  con  la  satis&c- 
cion  qne  se  debía  á  an  decoro,  se  recompensase  su  autoridad 
con  mirar  bien  lo  qne  hacían.  Los  Estados  rebeldes  le  respon- 
dieron lo  mismo  qne  en  el  último  capítnlo ,  de  veintisiete  que 
enviaron  al  dnqne  de  Alanson ,  y  fué :  que  ellos  le  habían  lla- 
mado país  so  protector,  y  que  había  satisfecho  á  todo  lo  pro- 
metido, y  ijiaejoatíñcadamente  se  miraría  por  el  señor  duque 
de  Alanson  y  loa  Estados  el  modo  como  S.  A.  fuese  recompeo* 
■ado,  y  qne  por  entdncea  no  le  daban  otra  respuesta. 

Alexandro,  que  había  entendido  estas  pláticas  y  tratos,  y 
que  la  vnelta  de  el  dnque  de  Alanson  á  los  estados  de  Flandes 
hatúade  perturbar  sus  buenos  progresos,  determinó  romperle 
Sos  designios  con  apretar  las  cosas  de  la  guerra,  y  ningnna 
baU<S  mejor  ni  más  á  propósito  que  poner  sitio  á  la  villa  de 
Cambray  y  quitar  el  paso  y  entradas  de  los  franceses  en  loe 
Estados  de  Flandes  (demás  del  daño  que  era  muy  grande  por 
Bwles  tan  malos  vecinos,  que  recibían  las  provincias  del  Artoes 
f  Eenaot,  corriéndoles  sus  campañas  con  notable  daños  qne 
hadan  á  sus  moradores);  y  para  más  oprimir  á  Cambray  y  bci- 
lítar  la  empresa,  le  pareció  ¿  Alexandro  seria  bien  ganar  de 
camino  la  villa  de  Bnjen,  que  está  á  una  pequeña  legna,  y  sin 
dilatar  en  intento  dié  luego  érdeu  al  conde  de  Mansfelt  qne 
lasitíBse,  y  que  á  un  mismo  tiempo  marchase  el  marqués  de 
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Robes  y  hiciese  nn  ancho  y  axtendido  fuerte  á  Cambray  para 
apretarla  más,  y  que  fiíese  BÍntiendo  había  quien  le  prívase  de 
la.libertad  que  hasta  aJIf  habla  tenido,  y  llevase  consigo  la  mi- 
tad de  la  caballería  y  mil  infantes,  no  obstante  que  estaban  tan 
cerca  los  nnoH  de  loe  otros  qne  se  podían  dar  muy  bien  la  mano 
en  caso  que  fuese  necesario,  pues  habia  tan  poca  distancia  como 
se  ha  escríto.  El  conde  de  Mansfelt  comenxd  á  batir  á  Bujen 
con  ocho  piezas  de  artillería  gruesas,  &  loa  7  de  Agosto,  y  ha- 
biéndoles abierto  las  trincheas  y  quitado  los  traveses ,  estando 
para  darles  el  asalto,  dispararon  de  la  villa  una  pieza  i  las  trín- 
cheas  de  los  católicos,  que  mafaJ  al  coronel  Bodingnen  y  al 
capitán  Truich&n,  y  hirió  muy  mal  en  una  mano  á  Juan  Bau- 
tista del  Monte  y  á  otros.  Los  rebeldes  de  Bujen  que  vieron  les 
querían  asaltar,  se  atemorizaron,  y  tocaron  ana  caja  pidiendo 
les  hiciesen  buena  ^erra  porque  se  querían  rendir.  Haosielt 
se  lo  concedió  y  salieron  con  sus  armas  y  bagaje ,  y  mandó 
que  se  les  diese  escolta  hasta  que  entrasen  en  Gambray;  y  intes 
de  partírse  pusieron  por  obra  una  no  vista  traición  en  la 
guerra  debajo  de  paz  y  conciertos,  y  fué,  que  dejaron  una 
cuerda  encendida  en  an  barril  de  pólvora,  para  que  como  eo 
fuese  acabando  diese  fuego  y  se  emprendiese  en  más  de  otros 
treinta  que  estaban  juntodlél,  y  sucedió  como  lo  pensaron, 
pues  con  el  mayor  ímpetu  y  fuerza  infernal  voló  todo  el  cas- 
tillo de  la  villa  y  la  mitad  della,  con  toda  la  gente  que  babia  eu 
las  casas.  Asoláronse  más  de  trescientas ,  y  fu¿  notable  lástima 
las  pobres  mujeres  y  niños  inocentes  que  allí  perecieron,  y  gran 
ventura  no  volarse  también  el  conde  Mansfelt  y  algunos  del 
Consejo  que  estaban  con  él,  y  otros  muchos  caballeros  y  señores 
de  los  mal  contentos  que  poco  antes  habían  salido  de  la  villa  á 
comer  á  sns  tjendasj  y  teniéndose  averígnada  esta  traición, 
envió  laégo  el  conde  Mansfelt  algunas  compañías  de  caballos 
tras  los  franceses,  y  no  fué  posible  alcanzarlos  á  todos,  porque 
estaba  muy  cerca  Cambray  y  se  habían  ya  entrado  dentro. 
El  conde  Mansfelt  se  levantó  de  sobre  Bujen  y  la  dejó  bien 
presidiada  y  por  Gobernador  della  quedó  Monsieur  de  Noyela, 
y  envió  una  buena  parte  del  ejército  á  dar  calor  al  marque  de 
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Robes  qne  eetaba  haciendo  el  faerte  junto  i  Gambr&y,  el  cual 
tenia  en  bnen  catado,  y  en  pocoB  días  le  pneo  en  defensa  ;  le 
guarneció  bien  de  artillorift  y  municioneB,  j  con  mil  in&ntes 
escogidos  y  qoinientos  caballos,  y  fné  á  dar  aviso  i  Alezandro 
de  baberlo  hecho ,  y  se  lo  agradeció  mucho ,  y  siempre  íaé  el 
Marqnós  procediendo  en  el  servicio  del  Bey,  nuestro  sefior,  de 
lUf  adelante,  de  bien  en  mejor. 

El  duque  de  Alanson  recibió  con  mucho  ^srto  i.  los  emba- 
jadores de  la  congregación  de  Amberes,  y  les  concedió  todo  lo 
que  habían  capitulado,  y  que  con  brevedad  iría  á  librarlos  de 
la  BujeeioD  y  trabajos  eo  que  estaban;  é  hizo  diligencias  con  el 
Rey,  su  hermano,  y  con  el  Parlamento  de  París  para  qae  le 
persuadiese  y  tuviese  por  bien  dejarle  conseguir  bu  intento ,  y 
Juan  de  Y^gas  liíezía,  embtgador  del  Rey,  nuestro  señor,  en 
la  corte  de  París ,  hizo  instancia  con  el  Rey  para  que  no  prosi* 
guíese  BU  hermano  Alanson  en  aquel  propósito,  y  luógo  dio 
orden  para  que  ninguna  persona  faeee  á  los  Estados  de  Flaodes 
ni  sirviese  contra  el  R^  católico.  Esto  hizo  el  francos,  tan  tibia- 
mente como  ae  vio  por  experiencia,  pues  na  se  puso  en  eje> 
cncion. 

Deseoso  Alezandro  de  romper  los  dealgníoa  de  los  rebeldes 
y  atrepellar  las  toazas  y  depravadas  tnvencioneB  del  príncipe 
de  Orange  y  divertirle  con  más  cuidado  en  las  coaas  de  la 
goerraque  en  las  que  trataba  de  Estado,  envió  orden  al  conde 
de  Senemburg,  qne  con  la  g^nte  que  tenia  y  la  que  pocos  dias 
antes  habia  levantado  el  coronel  Estafen  en  Frisa,  hiciese  un 
campillo  y  fuese  á  sitiar  la  villa  de  Estembique ;  entendido  este 
ioteato  por  loa  rebeldes  procuraron  estorbar  el  paso  del  Rin  con 
algunas  charrúas  y  otroa  navios  que  armaron,  y  porque  al  ar> 
lobispo  de  Colonia  le  robaban  y  corrian  sua  tierras,  hizo  otra 
srmadilla  con  que  se  les  opuso,  y  limpió  todas  sus  riberas,  ha- 
ciendo huir  á  todos  loa  rebeldea  que  las  habían  ocupado ;  y  fuó 
de  tanta  importancia,  qjie  pudieron  de  allí  adelante  darse  la 
mano  y  corresponderse  por  el  Rin  la  gente  del  coronel  Eatafen 
y  la  del  conde  de  Renembn^;  y  teniéndola  toda  junta  y  pre- 
venido lo  necesario,  segnn  el  orden  que  le  habia  enviado  Ale- 
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zaodro,  marcha  con  elU  y  pnao  BÍtio  i  1&  Tilla  de  EstemliiqDe 
lo  más  apretadameote  que  se  pado,  acuque  liabia  dificultad  por 
ser  mu;  fuerte  y  estar  en  el  rigor  del  invierno  j  dentro  mw^ 
y  muy  bnena  gaamicion  de  soldados  muy  pliticos  y  viejos ,  de 
número  de  seiscientos,  y  aunqne  los  burgueses  eran  cattflioos, 
era  de  poca  importancia  porque  loe  tenían  muy  sujetos.  Con 
todo  esto,  se  fueron  arrimando  &  la  villa  con  trincheas,  y  naa 
noche  ganó  el  Conde,  de  improviso,  un  fuerte  que  tenían  cerca 
del  mar,  que  era  de  mucha  consideración  para  la  segoridad  del 
campo  católico. 

El  dia  que  se  reconoció  esta  plaza  mataron  al  coronel  Joan 
Meyn,  y  dieron  su  regimiento  á  Juan  Bautista  de  Tassis,  sol- 
dado de  opinión  y  valeroso  Capitán,  digno  de  otros  mayores 
cargos  por  an  valor  y  buenas  partea;  y  aunque  estaban  ocupa- 
dos en  este  sitio,  hicieron  algunas  buenas  facciones  y  ganaron 
un  castillo  á  los  rebeldes  y  dos  ó  tres  lugares,  y  fabricaron  vn 
fuerte  en  la  isla  de  Dogdo,  y  vióndose  los  de  la  villa  de  Estem- 
bique  ten  apretados,  solicitaron  el  socorro  de  machas  partes,  y 
de  Holanda  le  enviaron  nno  con  el  coronel  Hegtíman  y  con  un 
buen  número  de  gente  que  llevaba;  se  fortificó  en  la  abadía  que 
llaman  deBan  Joan,  cerca  de  Eatombique,  riberas  del  rio  fiethe: 
los  católicos  cerraron  con  ¿1 ,  y  peleando  valerosamente  le  rom- 
pieron y  degollaron  toda  la  gente  y  ganaron  las  banderas.  Co- 
menzóse i  batir  la  villa,  aunque  tibiamentento ,  arrojando  den- 
tro muchas  garrahs  y  guirnaldas  de  fuego  y  otros  arttñcialee  con 
que  quemaban  las  casas  y  bacian  daño  á  los  cercados  que  ya  iban 
sintiendo  el  rigor  del  sitio,  demás  que  la  hambre  loe  iba  ^re- 
tando ,  y  con  haberse  pegado  el  fuego  á  loe  edificios  de  la  villa 
sin  haber  remedio  para  apagarlo,  y  tos  clamores  y  vocerfa  de  las 
mujeres  y  niños  de  los  vecinos  eran  ten  graadea  que  ponia  ter- 
ror,  no  era  pasible  que  loa  soldados  rebeldes  la  desamparases, 
antes  la  sustentebao  y  defendían  con  gian  valor,  haciendo  cada 
dia  muchas  salidas  al  campo  católico ,  ^ando  sobre  las  trincheas 
y  trabando  reñidas  y  fogosas  escaramuzas,  pero  siempre  eran 
resistidos,  y  de  cada  parte  morian  peleando  muchos  soldados. 
Visto  por  el  príncipe  de  Orange  el  tesón  con  que  los  de  -Bstaiif 
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biqne  se  defendiui  y  la  neceeidad  de  ser  BOCorridoB,  y  lo  que  le 
importaba  el  hacerlo  habiándole  roto  el  priioer  Mcono  que 
Uevó  d  coronel  Heg^timan,  mandó  apercibir  otro  y  qae  lo  !!»• 
nae  el  coronel  Joan  Noiris,  de  nación  ingl^,  gran  soldado  y 
osa  de  tas  mejores  cabetaa  que  tenia  Isabel,  reina  de  Inglaterra; 
fri^  con  Tentisteie  banderas  de  infantería  y  ana  buena  tropa  de 
caballos,-  púsoee  con  esta  gente  á  vista  de  la  villa  de  Eatembi- 
qne,  ea  on  logar  que  se  llama  Mepel,  qne  ea  paso  del  rio  Bethe: 
loa  cercadoa  qne  lo  entendieron  cobraron  nnevo  ánimo  y  se 
defendieron  con  más  valor,  y  continnaban  sna  salidas  y  eacara- 
mnias  haciendo  algunas  acciones.  £1  coronel  Joan  Norris  hizo 
donoBtracion  de  qnerer  acometer  con  sa  gente  y  romper  los 
coárteles  y  trincheas  de  loa  católicos,  loe  cuales  se  pasieron  en 
arma  y  comeiiEaron  á  eocaramazar  loe  nnos  con  loa  otros ;  y  en 
tanto  qoe  )o  hacían  tenia  Norris  apercibidos  cuarenta  soldados  es- 
cogidos,  qne  entraron  en  la  villa  con  aaqnilloe  de  pólvora  en  las 
espaldas,  con  qne  loe  de  dentro  recibieron  nnevo  ánimo  y  eacara- 
mvsaron  con  grande  brío,  resistiendo  siempre  á  los  nuestros; 
particnlarmente,  un  día  se  trabó  una  muy  reñida  y  apresurada 
eacanmoza,  y  puestos  en  arma  loe  dos  campos  comentaron  á 
pelear  con  mvcho  valor ,  loe  cercados  por  una  parte  y  los  de 
Norris  por  otra;  ct^endo  en  medio  á  loa  católicos,  cerraron  con 
elkie  tan  forioeamente  qne  se  vieron  en  peligro ;  y  annqae  pro- 
enranm  entrar  el  Socorro,  fueron  tan  valerosamente  reaietidoB, 
que  no  io  padieron  hacer  y  tuvieron  por  bien  de  volverse  ¿  sus 
poeatos  sin  poder  hacer  la  facción  que  pretendían. 

En  este  medio  tuvo  aviso  Alezandro  que  el  príncipe  de  Conde 
y  otros  muchos  títnlOB  y  señores  particulares  con  a^nos  ede- 
uárticos  y  miníalos  qne  seguían  la  religión  (como  ellos  lla- 
man) de  Calvino  y  de  Hutin  Latero ,  se  habían  congregado  en 
la  ciudad  de  Gante  á  tratar  el  modo  que  podían  tener  para  per> 
■^ir  la  Iglesia  católica  y  echar  de  loe  Estados  las  fnerzas  del 
Itey,  nueebro  sefíor;  y  estando  cierto  y  asegurado  de  ser  esto 
verdad ,  y  de  qae  estaba  caído  an  lienzo  y  cortina  de  la  mura- 
lla, determinó  de  enviar  con  parte  del  ejército  católico  al  mar- 
qués de  Robes  y  á  Uonsiear  de  Uontaní  y  al  de  la  Hota,  y  les 
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áió  drden  se  partiesen  con  mucha  brevedad  y  secreto,  porque  el 
día  aigniente,  antea  del  amanecer,  llegasen  á  Guite  y  la  acometie- 
sen por  el  Ueneo  rato ,  y  que  procurasen  haceree  sefiorea  de  la 
mnraila  7  la  sustentasen,  sin  permitir  que  ningún  acddado  se 
desmandase  basta  queestuviesen  dentro  todos;  y  qae  luego,  con 
buena  ¿rden,  les  sigaierau  los  mochileros  del  ejercito  con  fuegos 
encendidos;  y  como  los  soldados  entrasen  matando  y  rompiendo 
cuantos  topasen ,  fuesen  ellos  poniendo  fuego  á  las  casas  pan 
asegurarles  las  espaldas,  porque  como  el  lugar  es  tan  grande 
y  la  gente  catiílica  que  habia  en  él  no  muy  suficiente  para 
emprender  tan  grande  empresa,  taé  menester  osar  de  este  a^ 
did  y  que  lo  ejecutasen  con  presteza,  peleando  valeroaamente;  y 
en  particular  les  encargó  mucho  prendiesen  al  principe  de 
Orange ;  que  fuera  presa  de  tanta  importancia  como  la  de  Gante, 
pues  con  ella  se  atajaban  muchas  cosas  dignas  de  remedio  que 
sin  las  armas  en  la  mano  no  se  podia  ni  dar  prÍQCÍ[»o  á  las  que 
convenían  para  conservar  la  fe  católica,  porqae  el  principal 
autor  deilas  y  de  tantos  males  como  en  aquellos  Estados  habia 
era  el  de  Orange.  Todo  lo  que  Alexandro  habia  ordenado  se 
puso  en  ejecución ,  pero  fué  Dios  servido  atajarlo  con  el  rigor 
del  tiempo,  que  comenzó  á  llover  tanto  y  tan  apriesa  que  pa- 
recía hundirse  los  elementos.  Con  todo  eso  se  llegd  á  Qante  con 
inmenso  trabajo,  al  amanecer,  llevando  la  vanguardia  Honsieur 
de  Montani  y  el  de  la  Mota  cerraron  con  mucho  valor  por  lo 
aportillado  de  la  muralla,  y  como  era  ya  de  día  fueron  sentidos 
y  acudieron  los  rebeldes  á  la  defensa  y  comenzaron  á  pelear  de 
ambas  partes,  pica  Á  pica,  hasta  que  la  Motay  Uontani  fderon 
muy  mal  heridos,  y  i  tiempo  (como  habla  pasado  la  palabra 
deste  suceso)  que  sobrevenían  de  refresco  gran  multitud  de  re- 
beldes ,  y  con  tanto  ímpetu  que  echaron  fuera  de  la  mnraila  i 
los  católicos  qne  la  habían  ocupado ,  los  cuales  se  retiraron  con 
alguna  pérdida,  y  tan  desesperados  de  su  poca  suerte,  qneite- 
nerla  aquel  dia  buena  se  hubiera  hecho  ana  muy  gran  bccion 
y  se  acabaran  muchas  cosas  deseadas  y  en  aumento  de  nuestia 
verdadera  religión  y  del  servicio  del  Bey,  nuestro  sefior. 
Sintió  tanto  Alexandro  este  adverso  soceso  que  no  pudo  di- 
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simnlu-  el  enojo  qae  tenia  contra  el  marqués  de  Rabes  y  contra 
La  Mota  j  Montani,  pareciéndole  que  por  no  haber  llegado  una 
hoia  antes  no  se  había  salido  con  la  empresa ;  pero  cuando  lle- 
garon á  so  presencia  oyó  sa  disculpa,  y  siendo  admitida,  se  le 
templó  el  enojo  atribuyéndolo  al  mal  tiempo  que  habla  hecho  y 
no  ¿  la  poca  diligencia  que  penaiJ  se  habían  dado ,  por  habérselo 
dicho  así. 

Antes  que  el  conde  de  Benemburg  pusiera  sitio  i  la  villa  de 
Estembiqae,  había  solicitado  sa  licencia  para  irse  á  ver  con 
Alexandro  y  sus  deudos,  suplicándole  enviase  persona  en  su 
lugar,  porque  loe  de  la  villa  de  Oroeninghen  eran  inobedientes, 
cavilosos  y  mal  intencionados,  y  no  se  llevaban  bien  con  ¿1; 
había  instado  para  deshacer  bus  tumultos  que  le  enviasen  si- 
gan socorro  acompañado  de  in&ntería  valona  para  mezclarla 
con  las  picas  alemanas  que  tenia  en  tres  regimientos  desta  na- 
ción, por  ser  poco  obedecido  y  menos  respetado  dallos,  par- 
ticularmente del  de  Gaspar  de  Robles,  barón  de  Vellí,  que  ha- 
bía ido  á  Frisa  al  primer  socorro ,  al  cual  ordenó  segunda  vez 
Alexandro  llevase  otro,  y  se  excusó  el  Bfwon  como  la  primera; 
3  aunque  no  se  supo  la  causa,  se  sospechó  era  por  alguna  pre- 
tensión; pero  lo  más  cierto  tué  que  el  Conde  no  era  justo  fuese 
ik  lerrír  debajo  de  su  mano,  j  más  siendo  consejero  de  Alexan- 
dro, y  tan  honrado  caballero  y  antiguo  soldado.  1.08  deudos  y 
unigoB  del  conde  de  Renemburg  hicieron  grandes  diligencias 
con  Alexandro  para  qne  le  diese  Ucencia ,  y  hallándose  muy 
empe&ado  con  todos  ellos,  se  la  concedió  con  parecer  de  los 
Estados  del  Artoes  y  Henaut,  del  conde  de  Legui  y  marqués 
deRentin,  primos  suyos.  En  tanto  que  Alexandro  daba  suce- 
sor en  Frisa  al  conde  de  Renemburg,  pareciéndole  conventa  al 
wnicio  de  S.  11.  qne  fuese  persona  de  gran  satisfoccion,  y  ha- 
Wpocoeque  poder  elegir  para  aquel  efecto,  asi  por  tener  el 
príncipe  de  Orange  tanta  mano  en  Frisa,  y  los  moradores  della 
inconstantes  y  poco  católicos ,  como  por  tener  el  Rey,  nuestro 
Kfior,  pocas  fuerzas  en  aquella  provincia,  se  acordó  del  coro- 
nel Francisco  Verdugo,  y  de  que  ninguno  como  él  haria  mejor 
ia  guerra  y  enfrenaría  el  rigor  de  los  herejes,  deshaciendo  las 
Tuio  LXXll.  18 
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trazas  ;  poder  del  príncipe  de  Oraage  y  de  sus  confedorados;  y 
habiendo  hecho  esta  honrada  resolución,  le  envió  á  Uamar  al 
ducado  de  Luzemburg,  donde  todavía  se  estaba  en  sa  go- 
bierno de  la  Tilla  de  Tambula ,  y  aonqoe  le  pareció  i.  Fianciseo 
Verdugo  que  no  podía  volver  á  entrar  en  los  Estados  de  Flan- 
des  (por  ser  español)  sin  licencia  del  Bey  cafaSllco,  pues  con 
ella  había  salido ,  también  consideró  qae  tenia  i5rden  de  obede- 
cer i  Alexaudro  en  todo  cuanto  le  ordenase ;  y  así,  partid  luego 
para  la  villa  de  Valencieaes ,  donde  le  halló  y  tenia  so  corte,  y 
le  recibió  muy  bien,  declarándole  la  causa  de  bu  venida.  Fran- 
cisco Verdugo  le  respondió  que  él  no  había  estado  jamás  en  la 
provincia  de  Frisa,  ni  entendía  las  cosas  della,  pero  que  desde 
que  había  partido  de  Lnzemburg  tuvo  intento  de  obedecer 
á  S.  A.  en  cuanto  fuese  servido,  y  que  le  suplicaba  le  enviase 
honrado  y  de  suerte  que  se  entendiese  comensaba  í  tener  pr^ 
mío  de  sus  servicios,  si  ya  no  por  ellos,  por  ser  hechura  de 
Madama  Margarita  de  Austria,  bu  madre.  Alezandio  le  honró 
mucho  y  estimó  el  reconocimiento  que  tenia,  y  le  dio  orden 
que  con  toda  brevedad  levantase  dos  mil  valones  arcabuceras, 
porque  no  podía  volverle  su  regimiento  por  haberlo  proveído  en 
el  conde  Otavio,  hijo  del  de  Mansfelt,  y  habérselo  prometido 
antes  por  algunos  respetos,  y  convenía  contemporizar  con  él  y 
con  su  hermano  Carlos  y  su  padre.  Francisco  Verdugo  no  re- 
plicó, antes  obedeció  en  todo,  como  quien  también  lo  sabia 
hacer.  Libróle  Alejandro  cuarenta  mil  escudos  para  la  gente 
que  estaba  en  Frisa,  y  se  los  mandó  entregar  á  un  Comisario  y 
á  un  Pagador  que  los  llevase  á  la  villa  del  Carpen ,  que  era  el 
puesto  donde  Francisco  Verdugo  tenia  orden  de  acudir,  para 
desde  allí  hacer  su  viaje  &  Frisa  y  tomar  muestra  á  la  gente 
que  habia  de  llevar,  y  porque  para  la  leva  della  hubo  más  es- 
torbo que  asistencia  se  tardó  Francisco  Verdugo  más  tiempo 
del  que  fuera  necesario,  y  se  adelantó  al  Carpen  hasta  que  lle- 
gase su  regimiento ,  por  entender  que  los  Comisarios  le  esta- 
rían  allí  aguardando.  Detúvose  en  él  muchos  días  porque  aún 
no  habían  llegado  ni  tampoco  los  Capitanes. 

El  coronel  Martín  Esquenque  tuvo  inteligencias  con  el  ca> 
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pitan  Honfbrt,  alemán,  que  por  los  Estados  rebeldes  era  go- 
bernador del  castillo  de  GQeldrea,  y  le  prometió  lo  entregarla 
al  Bey,  nnestro  señor,  ai  le  enTÍaba  gente.  El  Esquenqne  lo 
hizo  así,  y  yendo  de  noche  á  ponerlo  en  ejecncion,  no  fueron 
wntidoB  hasta  la  mañana  que  lo  TÍeron  loa  de  la  villaj  y  ponién- 
dose en  arma  estorbaron  el  designio  y  se  arrimaron  al  castillo  y 
lo  batieron;  y  aunque  los  de  dentro  se  defendieron  cnanto  pn* 
dt«on ,  como  el  Esqoenqne  no  los  socorría,  habiendo  tenido 
en  ¿1  saa  esperanzas ,  y  loa  soldados  eran  pocos ,  tomaron  acuer- 
do con  entregar  al  Capitán  á  los  rebeldes  y  á  su  mujer  y  padre. 
A  todos  los  Ileraron  presos,  y  sin  que  bastasen  medios,  ín* 
tsrcesiones  ni  otros  megos ,  los  Estados  rebeldes  los  mandaron 
degollar :  era  el  padre  de  más  de  ochenta  años  y  murieron  todos 
muy  buenos  católicos,  y  en  venganza  desto  los  soldados  del 
Sej,  nnestro  señor,  mataron  después  muchos  de  los  enemigos. 
Pareciéndolea  á  loa  calvinistas  de  la  villa  de  Ütreqoe  que  aún 
no  estaban  bien  vengados  con  las  maldades  tan  grandes  que 
pocos  dias  antes  habian  cometido  contra  los  católicos,  hicieron 
ana  Leva  de  gente  y  salieron  con  ella  á  algunas  villas  y  luga* 
res  y  des&cieron  y  rompieron  la  que  había  quedado  en  pié  de 
los  lugares  sagrados,  monesterios,  hospitales  y  templos;  el 
villanaje  de  los  contornos  destas  tierras,  no  lo  pudiendo  sufrir, 
tomaron  las  armas  y  fueron  contra  ellos,  y  pelearon  tan  valero- 
wmeote  que  los  hicieron  huir,  habiéndoles  muerto  muchos 
soldados. 

Después  se  volvieron  á  rehacer  y  fueron  con  mayor  nú* 
mero  de  gente  asolando  la  tierra  por  donde  pasaban,  haciendo 
mayores  y  más  crueles  daños  y  castigos  á  los  católicos  que 
Sutes,  cansa  que  quedase  entre  ellos  y  el  villanaje  una  muy 
BDcendida  y  encontrada  enemistad.  En  este  medio  mnrid  Ge- 
rardo Croesbeque,  cardenal  y  obispo  de  Liege,  persona  de 
mucha  cristiandad  y  prudeucia;  fué  electo  eu  su  lugar  Alberto, 
íiijo  del  duque  de  Baviera. 

Uexaodro  tenia  apretada  á  la  villa  de  Cambray,  y  loa  de 
dentro  pasaban  tanta  necesidad  que  hubo  entre  ellos  grandes 
difereucias  sobre  si  se  rendirían  6  no;  pero  los  más  poderosos, 
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como  tenian  esperanzas  del  duqne  de  Alaneoii  qne  habJan  de 
ser  socorrídoB  y  podían  pasarlo  mejor  que  la  geote  comuu,  la 
resistieron  ;  comenzaron  á  defenderse  lo  mejor  qne  pudieron; 
pero  no  con  tantas  fuerzas  que  pudiesen  resistir  las  que 
Alexandro  les  teBía  puestas  en  el  fuerte  7  contomoa ,  sin  la 
e^uamiciOQ  de  Bujen.  Esto  le  hacia  creer  que  con  brevedad  se 
le  había  de  rendir,  y  cuando  nó,  pensaba  levantar  un  grneao 
ejército  para  la  primavera  siguiente  y  ganarle  por  bat«rla  ;  á 
fuerza  de  acmM.  Este  pensamiento  le  saliií  mn;  al  contrarío, 
porque  los  Estados  reconciliados  no  le  cumplían  nada  de  lo 
qne  habían  prometido,  ni  de  España  le  asistían  con  dineros  ni 
ae  hallaba  en  tiempos  de  poderlos  buscar  á  crédito ,  ni  tampoco 
tenia  ta  comodidad  suficiente  para  -hacer  la  guerra  tan  viva 
como  deseaba ;  fbale  hitando  la  paciencia  de  verse  arrinconado 
y  sin  ejército;  mas  como  era  de  espíritu  gallardo  y  enemigo 
del  ocio,  le  pesaba  no  emplear  el  tiempo  en  alguna  facción,  y 
habiendo  tenido  aviso  que  la  guarnición  de  la  villa  de  Nivela 
(que  pocos  días  antes  habían  ganado  loa  rebeldes  por  inteli- 
gencia) hacía  dafio  i  la  villa  de  Mons  y  á  sos  contomos,  de- 
terminó con  la  poca  gente  que  tenia  y  la  que  más  pudo  recoger 
de  sitiarla  (como  lo  hizo)  con  gran  brevedad,  y  habiéndole 
abierto  las  tríncheaa  la  hizo  batir  con  cinco  cañones  gruesoa, 
y  al  tiempo  que  se  les  quería  dar  el  asalto  trataron  los  rebeldes 
de  rendirse.  Alexandro  se  lo  concedió  y  salieron  con  sus  armas 
y  bagaje,  dejándose  las  banderas.  Entró  luógo  con  su  corte  en 
la  villa  y  en  la  iglesia  de  las  Damas,  que  lo  eon  de  las  más 
principales  que  hay  en  aquellos  Estados  y  tienen  rentas  ede- 
siástícas,  y  porque  asisten  en  el  coro  y  á  todos  loe  oficios,  las 
Uaman  Canonesas ,  y  se  pueden  casar  porque  no  profesan ,  y  la 
que  lo  hace  pierde  la  renta  de  la  iglesia,  la  cual  había  mucho 
tiempo  no  cobraban  con  la  opresión  de  los  rebeldes;  pero  de^ 
pues  de  haberlas  visitado  Alexandro  dio  Orden  en  que  fuesen 
restituidas  en  sus  haciendas,  sin  otras  mercedes  que  les  hizo, 
y  les  señaló  Factores  que  cobrasen  todo  lo  corrído  y  se  les  diese. 
Y  dejando  bien  presidiada  á  Nivela,  se  volvió  áMons,  donde 
estuvo  mucho  tiempo  sin  hacer  ninguna  facción  por  la  poca 
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aútencia  que  tenia,  con  qne  se  hallaba  fan  aflíg^ido  que  no  lo 
podis  diaimnlar,  pero  tavo  muy  grande  alivio  con  la  Tenida  del 
c^tan  David,  que  lo  era  de  una  eompafifa  de  borgoSones  en 
la  provincia  de  Frisa,  de  donde  acababa  de  llegar,  y  te  daba 
aviso  de  como  Monsieur  de  Tila,  hermano  del  conde  Aramber- 
piB,  había  roto  y  desbaratado  al  ejercito  de  loB  rebeldes. 
Alexandro  le  recibid  bien  y  se  informó  mny  por  extenso  de 
todo  h  qne  habia  sucedido,  y  sin  hacer  demostración  de  que  lo 
sabia  (no  ein  causa),  hizo  lu^go  juntar  todo  su  Conaejo  dé 
Guerra  y  Estado  para  que  en  su  presencia  refiriese  el  capitán 
David  todo  el  snceeo  de  la  victoria;  y  antes  dé  hacerlo,  dijo 
Honsiear  de  Bnrs ,  coronel  que  era  de  un  regimiento  de  valo- 
nes, en  alta  voz ,  que  fuese  Dios  bendito ,  pues  habia  dado  una . 
tan  gran  victoria  á  loa  Estados  sin  españoles,  y  qne  de  allí 
adelante  tendrían  otras  tan  famosas  sin  ayuda  dellos.  Alexan- 
dro que  deseó  esta  ocasión,  hizo  que  dijese  el  capitán  David  con 
qni  ayuda  y  por  qu¿  manos  la  habia  alcanzado  Monsieur  de 
VQa,  y  pnes  se  habia  hallado  con  él  la  dijese  con  puntualidad. 
Respondió  en  alta  voz  que  hacia  saber  i  3.  A.,  que  cuando  los 
espesóles  partieron  desde  la  villa  de  Arlen  para  Italia,  se  ha- 
bían convocado  y  jnntado  más  de  trescientos ,  y  se  fueron  i 
Frisa,  huyendo  del  ocio  que  habían  de  tener  en  la  paz,  con 
^  ánimo  de  hallarse  en  las  ocasiones,  pnes  de  aquella  provincia 
donde  se  hacia  la  gnerra  tan  sangrienta  no  loe  habían  de 
echar  por  no  ser  de  las  reconciliadas.  Ijfonsieur  de  Yila  los  re- 
dbió  muy  bien  y  los  agasajó  y  entretuvo  por  el  fruto  que  es- 
peraba sacar  del  valor  y  disciplina  qne  tenían ;  y  el  día  que  dio 
la  batalla  &  los  rebeldes  puso  los  trescientos  españoles  en  dos 
mangas  y  en  la  vanguardia  de  su  gente,  la  cual  pnso  en  es- 
cuadrón, y  con  buen  orden  fuó  marchando  la  vuelta  del  ejórcíto 
rebelde,  que  cerrando  con  él  las  dos  mangas  de  españoles  lo 
rompieron  y  desbarataron ,  degollando  dellos  más  de  cinco  mil 
infiíntes  y  mil  caballos,  antes  que  llegase  el  cuerpo  del  escua- 
drón de  Monsieur  de  Yila,  el  cual  quedó  admirado  que  solos 
trescientos  hombres  y  en  tan  -  buen  tiempo  hiciesen  tan  gran 
extnigo. 
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Qoedáranso  loB  dos  Conaejos  de  Estado  y  Guerra  admirar 
dos,  7  loa  más  dellos corridos  ;  avergonzados,  particularmente 
Honsieur  de  Bnra,  qae  no  acertó  á  hablar  palabra  ni  supo  res- 
ponder ni  conb^decir  &  esta  relación  que  hizo  el  capitán  Da- 
vid; y  0i  Alexandro  no  le  atajara,  iha  prosi^iendo  en  ella,  y 
como  tenia  coatumbre  de  ir  laégo  á  la  iglesia  y  hacer  canter 
na  Ti  Deutu  laudamiu  por  las  victorias  y  buenos  sucesos  qne 
tenian,  hnbo  pocos  que  le  aoompafiasen,  y  se  fué  con  los  de  sn 
casa  y  corte.  Y  tal  era  el  odio  y  rencor  que  tenían  contra  los 
españoles,  que  por  haber  ellos  alcanzado  aquella  victoria  no 
quisieron  los  flamencos  ir  con  Alexandro  á  la  iglesia  i  dar  gra- 
cias &  Dioa.  Qaedaron  tan  corridos  y  lastimados  de  aqnel  suceso 
que  eacribieron  luego  una  orden  muy  apretada  al  marques  de 
Rabos,  que  estaba  con  el  ejército  en  el  sitio  de  Camhray,  como 
he  escrito,  qne  si  algún  español  había  quedado  en  ñ  saliese 
'  luego  fuera  de  los  Estados.  El  Marqués  hizo  echar  un  bando, 
pena  de  la  vida,  que  si  alguno  había  le  manifestase  dentro  de 
veinticuatro  horas ;  no  se  hallaron  más  de  dos  y  al  punto  ftie- 
ron  expelidos,  quejándose  macho  de  Juan  Bautista  del  Monte 
que  los  habia  descubierto  y  los  persiguió  hasta  que  los  echaron 
fuera  de  los  Estados.    * 

Alexandro  se  mform<5,  habiendo  tenido  aviso  desto,  y  sa- 
bido que  era  verdad,  le  envió  á  llamar  y  le  dijo  una  muy  grande 
reprensión,  teniéndole  de  allí  adelante  en  diferente  opinión 
y  no  muy  aficionado  al  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  pues 
habiendo  recibido  del  y  de  Alexandro  tantas  mercedes  y  hon- 
ras mostró  en  esto  tan  mal  proceder;  pero  fué  cauaa  qne  en 
cuanto  se  ofrecid  de  alU  adelante  no  le  pudo  arrostrar  ni  hizo 
confianza  del,  si  bien  no  se  lo  dio  á  entender;  y  aunque  parece 
cosa  no  vista,  no  siendo  Juan  Bautista  del  Monte  famenco, 
sino  ñorentin  y  nacido  en  Italia,  mostrarse  tan  enemigo  de 
españoles,  se  ha  de  entender  que  son  tan  aborrecidos  de  todas 
las  naciones  del  mundo,  porque  las  siigetan  y  dominan,  que 
siempre  que  hallan  ocasión  mueatran  el  odio  que  les  tienen; 
pero  su  virtud  atrepella  de  ordinario  sus  aborrecimientos,  como 
se  ha  visto  por  lo  pasado  y  se  vio  cuando  Uonsíeor  de  Bursdijo 
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aae  sin  ellos  alcanzaban  TÍctorías ,   Bíeodo  tan  notorio  que  loa 
qne  lu  saben  dar  &  sos  Príacipes  son  los  ioTencíbles  j  leales 


£1  prüictpe  de  Oran^  instaba  tanto  en  la  entrada  del  dnque 
de  Alsnson  en  Flaodes,  qae  le  parecía  no  había  de  lograr  sa 
deseo.  Persuadíale  por  tantos  caminos,  representindole  la  con* 
dicion  mudable  de  los  ñamencos  y  qne  si  dilataba  su  venida 
podria  ser  hallarlos  de  otro  parecer ;  en  esta  misma  conformidad 
la  enviaron  loa  Estados  sus  embajadores  para  acabar  los  con- 
ciertos que  con  ¿1  hablan  propuesto  y  los  capftaloe  acordados, 
qne  todos  eran  muy  contra  el  servicio  del  Bey,  nuestro  se&or, 
y  en  disminución  de  la  religión  católica,  y  le  pedían  que  con 
su  venida  la  desarraigare  y  estableciese  la  nueva  que  ellos 
mantenian  y  observaban;  mirando  también  la  satisfacción  que 
se  habia  de  dar  al  archiduque  Matías.  El  duque  de  Alanson, 
qne  no  menos  que  el  de  Orange  y  los  Estados  rebeldes  deseaba 
la  entrada,  comenzó  á  darse  priesa  y  á  desembarazarse  de  las 
cosas  de  Francia,  y  tácitamente  permitía  el  Rey,  su  hermano, 
le  levantase  gente  de  guerra  en  todo  su  reino  para  ir  á  Flandes, 
a&ecíéndolefl  dineros ,  oficios  y  preeminencias ,  pareciéndofe  con 
estas  inquietudes  divertir  algunas  sospechas  que  tenia  en  su 
reino  y  aquietarlo ,  y  á  sus  amigos  ofrecía  grandes  mercedes  y 
dineros  para  que  lo  fomentasen ;  y  aunque  el  embt^ador  de 
B^iaña,  que  por  muerte  de  Juan  de  Vargas  Mezía  lo  era  Juan 
Bautista  de  Tasís,  prudente  y  cristiano  caballero,  que  murió  en 
Madrid  el  año  de  1610,  del  Consejo  de  Guerra  de  8.  M. ,  hacia 
sos  diligencias  con  el  rey  de  Francia  y  la  Reina  madre  para 
estorbar  estaa  levas  y  romper  sus  designios ,  no  era  poderoso  oí 
aprovechaba,  ni  lucía  el  trabtyo  que  ponía  para  ello. 

Por  el  bando  que  Alexandro  habia  hecho  publicar  contra  el 
príncipe  de  Orange  quedó  este  tan  corrido  y  lastimado,  que  para 
vengarse  hizo  imprimir  unos  escritos  contra  el  Rey,  nuestro  se- 
ñor, escandalosos  y  descomedidos;  y  pasando  la  palabra  en  los 
Estados,  áñn  de  darles  á  entender  les  hacia  una  gran  lisonja  en 
decir  mal  de  su  príncipe  y  natural  señor,  volvía  de  nuevo  ú.  re- 
frescaries  la  memoria  y  los  hacia  leer  muchas  veces ,  y  algunos 


by  Google 


380  oDiuM  VI  rLtmt 

se  holgaban  de  oírlos,  y  á otros,  Dotanm»l¡DtencioDadoe,dee- 
paes  de  algrunos  diaa  lee  pareció  hacerlos  prohibir  y  que  no  se 
Tendiesen  en  las  librerías;  i  hicieron  un  escratinio  por  todas 
ellas,  7  los  qne  se  hallaban  m  quemaron .  Había  algunos  días  qne 
los  rebeldes  de  los  Estados  qne  existían  en  Gante  tenían  sitiada ' 
la  villa  de  Aloste,  y  de  camino  habian  ganado  á  Lideqnerqnem 
y  apretábanle  con  mucha  insistencia;  y  deseoso  de  socorrerla 
Alcxandro,  envió  desde  el  sitio  de  Cambray  un  buen  número  de 
gente  á  cargo  de  Mousieur  de  líontani,  y  con  otro  de  caballe- 
ría á  Juan  Bautista  del  Monte;  y  llegados  ¿  Ttsta  de  Aloste, 
cerraron  con  los  rebeldes,  y  lo  hicieron  tan  valerosamente  que 
los  rompieron  y  degollaron  más  de  míl  y  coatrocíentoa  soldados. 
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Annque  el  año  paa&do  habia  instado  j  hecho  extraordinarias 
diligenciaB  el  príncipe  de  Orange  para  la  entrada  del  dnque  de 
Alansoa  en  los  Estados  de  Flandes ,  le  foMá  &  escribir  apre- 
tadamente, por  consejo  de  Felipe  Martinienes,  seSorde  Sante 
Aldegonde  y  de  otros  herejes  calTÍnistas,  qoe,  con  lasnaeras 
TÍctorias  qne  el  Rey,  nuestro  señor,  había  tenido  en  Portugal 
y  unido  aqnella  Corona  con  las  demás  de  sus  reinos,  tendria 
mayores  fuerzas  y  podría  juntar  armadas  contra  ellos  y  los  sojtu- 
garia,  demás  que  de  habelles  quitado  el  comercio  con  Portagal 

6  las  islas  de  Holanda  y  Gelanda  les  habia  de  redundar  grande 
daño ;  y  que  si  en  esta  ocasión  que  los  Estados  estaban  tan  nw 
droaos  entraba  con  su  ejército  conseguiría  todo  lo  que  qoisiese 

7  se  baria  señor  absoluto  dellos  sin  dar  lugar  á  su  mudable 
condición,  pues  podría  ser  se  les  refrescase  la  memoria  de  la 
antigua  enemistad  con  franceses,  y  que  ya  había  algunos  que 
movian  estas  pláticas,  que  se  diese  priesa  á  venir,  y  que  si  por 
enb5nce8  uo  podia  entrar  con  todo  Bu  ejército  enviase  la  mayor 
parte  para  dar  terror  y  arrinconar  á  Alejandro,  que  tan  abier- 
tamente campeaba  y  tenia  apretado  á  Gambray;  y  qne  si  iDk 
con  mano  armada  podia  muy  bien  introducir  la  religión  qne 
quisiese,  sin  qae  por  esto  pudiese  quedar  inhabilitado  para  la 
sucesión  de  la  corona  de  Francia,  pues  nnnca  en  Roma  se  cer- 
raba la  puerta  de  la  absolución.  Todo  esto  hacia  el  príncipe  de 
Orange  para  conservarse  en  sn  potestad,  á  costa  de  otros,  y  lo 
que  más  le  persuadía  era  sn  venida,  porque  era  buena  ocasión 
y  las  cosas  estaban  dispuestas  de  manera  que  sin  dificultad  se 
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apodenria  de  loa  Estados  de  Flsndes;  y  qne  no  fuese  con  solda- 
dos tíojob,  8Íno  con  bisónos  para  que  mejor  pudiese  industria- 
lloe  ;  deciplinalloB  á  su  gasto ,  y  que  si  eran  pláticos,  con  difi- 
calted  loe  reduciría  á  su  opinión.  Estos  y  otroq  muchos  conBejos 
daba  el  de  Orange  al  duque  de  Alanson. 

Alexandro  ae  estaba  en  la  villa  de  Mons  en  Henaut,  ten 
ocioso  y  sin  hacer  nada,  qne  por  ser  faera  de  gu  inclinación 
lo  sentía  en^el  alma,  si  bien  le  era  forzoso  por  estar  espe- 
rando dineros  y  gente,  .y  que  la  Tilla  de  Cambray  se  le  rin- 
diese por  tenerla  tan  apretada  que  se  sabía  comían  perros  y 
gatos  con  otraa  sabandijas,  tanta  era  bu  necesidad  que  los  poeo 
en  gran  extremo;  y  cada  dia  tenían  avisoB  que  el  duque  de 
Alanson  loa  iba  á  socorrer  con  quince  mil  infantes  y  cinco 
mil  caballos,  y  con  todas  las  banderas  de  Francia  á  sa  reta^ 
gnardia,  y  con  drden  particular  de  sn  hermano ,  el  Rey,  que 
bideae  el  socorro  apretadamente,  que  ¿[  le  asistiría  en  cuanto 
pediese;  annque  ál  negd  siempre  esto,  y  que  el  duque  de 
Alanson,  sn  hermano,  lo  hacia  sin  permisión  suya;  pero  no  le 
pesaba  al  Bey  dello,  ni  de  sus  intentos  y  que  estos  los  ejecn- 
taaeen  Flandes,  porqne  teniéndole  fuera  de  Francia  estaría 
m  reino  más  quieto  y  libre  de  sus  sediciones  y  libertades  que 
dkba  á  los  hunganotes  y  á  otras  gentes  desordenadas  qne  le 
seguían.  No  eran  estas  cosas  tan  secretas  que  no  las  tnriese 
Alexandro  muy  bien  entendidas ,  y  las  pláticas  que  tenían  los 
doshermanos  con  el  príncipe  de  Orange  y  las  diligencias  que 
ñ  bacia  instando  con  los  Estados  le  mandasen  entrar  en  ellos. 

Hallábase  en  este  medio  un  embajador  de  Francia  en  la  corte 
de  Alexandro ,  procurando  darle  á  entender  mny  diferente  de  lo 
que  en  estas  cosas  había,  como  si  no  fueran  tan  ciertas  y  públi- 
cas qne  no  las  pndiese  juzgar  cualquier  entendimiento ;  pero 
DO  quiso  deg'arse  engañar  ni  que  entendiese  el  tnncéa  que  de- 
bajo de  ofrecida  amistad  le  había  de  persuadir  ni  querer  borrar 
de  la  memoria  de  las  gentes  lo  que  tan  de  veras  se  había  im- 
preso ,  particularmente  de  la  de  Alexandro  que  tan  fresca  la 
tenia  del  presente  trato  y  vivas  acciones  que  Alanson  hacia,  fo- 
nmitadas  del  principe  de  Orange ,  y  por  no  quedar  corto  en 
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Dada,  pues  jamás  lo  había  aido  en  cuanto  le  tocaba  y  tenia  áia 
carg:o ,  reepondió  al  Embajador  que  dijese  al  ray  de*  Frinda, 
qne  por  darle  guato  creería  lo  que  le  habia  dicho  en  sa  som- 
bre, pero  no  porque  dejase  de  conocer  qae  entrar  ana  banderas 
j  Teinte  mil  hombres  en  loa  Est&doe  de  Flandea  no  podia  ser 
sin  BU  orden  ai  sin  que  lo  aupieae;  y  que  le  suplicaba  ae  acor- 
dase de  los  beneñcioe  qoe  del  Rey  católico  habia  recibido  en  to- 
daa  ocasionee;  que  procurase  pagárselos,  no  con  ingratitad 
(coaa  que  en  los  R^es  parecía  tan  mal  como  lo  podían  juzgar 
loa  demás  Fríacipes  que  estaban  á  la  mira  de  sns  acciones),  siao 
con  bnena  correspondencia  que  debía,  y  que  podría  ser  (haciendo 
el  tiempo  su  oEcio )  «o  aaber  cuándo  le  habría  menester ;  y  que 
la  amistad  y  alianza  que  tenia  hecha  con  S.  M.  no  la  perdiese, 
puea  le  importaba  máa  que  no  que  su  hermano  el  duque  do 
Alansou  socorriese  á  la  villa  de  Cambray,  pues  no  era  suya  ni 
le  pertenecía  pof  ningún  derecho  ni  causa. 

No  dejó  el  rey  de  Francia  con  esta  respuesta  de  Alexandro  de 
tener  algún  cuidado;  pero  como  las  cosas  de  bu  hermano  se  le 
daban  mayor,  hubo  de  acudir  á  ellas ;  y  por  cumplir  con  su  obli- 
gación ,  más  por  cortesía  francesa  que  por  voluntad ,  escribía  á  su 
Embajador  que  dijese  á  Alexandro  que  no  Babia  nada  del  cargo 
que  le  hacía,  y  que  era  verdad  habia  recibido  muchos  benefidos 
y  buenas  obras  del  rey  católico  de  EspaSa,  y  que  se  las  pensaba 
pagar  con  grandes  ventajas  estorbando  el  intento  del  duque  dé 
Al&nson ,  bu  hermano ;  y  mandó  luego,  tras  esta  respueeta,  echar 
un  bando  en  toda  Francia  que  ninguno  fuese  osado  ir  á  los  Esta- 
dos de  Flandea  y  que  se  volviesen  los  que  habían  partido;  pero 
como  hallaban  calor  en  la  Reina  madre,  que  de  secreto  los  aper- 
cibía y  encaminaba,  no  obedecieron  el  bando  del  Rey,  bu  hijo, 
ai  SI  lo  hizo  echar  con  intento  de  que  se  ejecutase,  aínopor 
cumplir  con  Alexandro. 

Aunque  el  conde  de  Benembui^  tenía  apretada  la  villa  de 
Estembiqne  con  muchos  fuertes ,  y  siempre  que  loe  rebeldes  la 
fueron  i  socorrer  los  habia  roto  y  desbaratado,  eran  tan  pertina- 
ces los  de  dentro,  que  con  comer  ya  perros,  caballos  y  otras  cosas, 
no  se  querían  rendir  porque  siempre  tuvieron  entendido  que  ha- 
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boa  áe  aer  BOConidoe  con  más  veras  ;  fuerzan  que  las  veces  pasa- 
das, y  eada  día  hacían  fuegos  y  señales  de  las  torres  y  murallas 
i  la  geDte  del  coronel  Juan  Norria,  que  siempre  los  habia  asis- 
tido, y  como  tan  soldado ,  ejecutado  muchas  y  huenas  bccioDes 
eu  serricio  de  los  Estados  rebeldes ,  y  en  libertar  á  Estembiqtie 
hitíi  hechi)  todo  sn  posible,  pero  jamás  pudo  salir  con  ello;  sólo 
los  consolaba  con  aviBOfl  que  por  algaoaa  partes  (aunque  difl- 
enltoeas)  les  enviaba,  dándoles  siempre  esperanzas  de  socorros, 
7  otras  veces  con  palomas  industriadas  les  enviaba  cartas  per- 
madiéndoles  no  se  rindiesen ,  que  sin  Mta  les  enviaria  socorro; 
y  como  á  loe  Estados  rebeldes  les  importaba  enviársele ,  porque 
lu  demás  villas  y  lugiaree  qae  estaban  á  su  devoción  no  desma^ 
yasen  ni  se  rindiesen,  enviaron  seiscientos  caballos  y  tres  mil 
infantes  para  que,  juntándose  con  la  gente  del  coronel  Norria, 
hiciesen  todo  so  esfuerzo  para  socorrerla;  y  como  hubiesen  des» 
becho  loe  hielos  y  roto  algunos  diques ,  y  estaba  el  país  empan- 
tanado ,  dejaron  los  del  ejército  cat<ílico,  á  los  27  de  Febrero,  sus 
puestos  y  cuarteles,  y  habían  ocupado  otros  en  las  partes  enju- 
tas, sin  poderse  valer  ni  amparar  de  la  caballería,  y  estaban 
donde  DO  podían  ya  estorbar  el  socorro,  el  cual  entró  en  Es- 
terabíqne  á  vista  del  ejército  catiilico,  y  quedó  socorrida  y  avi- 
tuallada sin  poder  resistir  á  los  rebelde^. 

Al  conde  de  Benembarg  le  dio  en  este  medio  una  prolija  en- 
fermedad, causada  del  mal  tratamiento  y  desdenes  que  los  bur- 
gueses de  la  villa  de  Groeninghen  le  hacían ,  perdiéndole  el  rea- 
peto  y  no  obedeciendo  sos  órdenes  ni  muchas  cosas  del  servicio 
del  Bey ,  nuestro  se&or,  y  como  ya  se  había  reducido  á  él,  y  por 
medio  de  la  licencia  que  tenía  de  Alexandro  para  irse  con  sns 
deudos  y  hermanos,  deseaba  en  todo  acertar  y  dejar  el  go-  ' 
bíemo  con  buen  nombre  hasta  que  llegara  Francisco  Verdugo, 
siendo  gente  tan  cavilosa  y  mudable,  no  los  podía  dominar;  y 
viéndose  constreñido  dellos  y  de  sus  desórdenes  hubo  de  enfer- 
mar, de  tal  suerte ,  que  no  manos  le  costó  que  la  vida.  Lo  mis- 
mo hicieron  con  los  demás  Gobernadores  que  habían  tenido, 
dándolrá  siempre  muy  mal  pago ,  sendicándoles  y  apretándoles 
demasiadamente,  como  lo  hicieron  con  el  coronel  Martín  Es* 
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quenqae  y  con  Gaspar  de  Robles,  barón  de  Telli  y  otroe,  por 
la  ambición  é  insaciable  sed  qae  siempre  han  tenido  de  mandar 
ain  qaerer  jamás  reducirse  á  obediencia ,  y  esto  les  ha  tenido 
siempre  en  miserable  estado  }  y  annqne  al  emperador  Carlos  V, 
(de  gloriosa  memoria)  y  decaes  al  Bey  católico  D.  Felipe,  sa 
ti^o  y  señor  nuestro ,  les  reconocieron  por  naturales  y  legítimos 
aefiores ,  herederos  del  dacado  de  Brabante  y  condes  de  HolaU' 
da,  su  ordinario  lenguaje  ha  sido  siempre,  qne  eran  sus  i»otec- 
toresy  que  pagándoles  doce  milñorines  cada  año  notenian  más 
qae  ver  con  ellos.  Poco  antes  de  la  enfermedad  del  conde  de 
Renembnrg  habían  los  Estados  rebeldes  sitiado  i  la  villa  de 
Estabaren ,  y  los  alemanes  que  por  el  Bey,  nnestro  señor,  la 
defendian ,  se  rindieron  con  muy  gran  nota  de  sa  valor,  qae- 
brandando  el  juramento  que  tenían  hecho.  También  habían  ga- 
nada otras  villas  y  lugares ,  siendo  ayudados  del  coronel  Joan 
Norria  y  de  sas  ingleses,  y  luego  fíieron  sobre  la  villa  de  Groo- 
tuerdem,  7  teniéndola  muy  apretada,  fué  el  conde  de  Benem- 
burg  &  socorrerla  con  un  buen  número  de  caballería  y  de 
infontería :  á  loa  rebeldes  no  les  paredd  esperar ,  y  temiendo  lo 
que  les  sncedid,  levantaran  el  sitio,  y  yéndose  retirando  dió 
sobre  ellos  el  Conde ,  y  apretándoles  en  la  retaguardia  los  rom- 
pió y  degolló  más  de  quinientos  hombres,  ganándoles  tres  ban- 
deras y  todo  el  bagfge ;  desde  allí  ñié  sobre  otras  plazas  y  Us 
ganó  y  degolló  toda  la  guarnición  dellas ,  y  cuando  más  nfino 
estaba  de  sus  bnenos  y  prósperos  sucesos,  triunfando  de  mo- 
chas banderas  que  había  ganado  y  enemigosque  había  muerto, 
y  tan  contento  de  su  buena  suerte,  como  se  deja  considerar  en 
un  caballero,  que  por  haber  d^ado  la  opinión  del  de  Oíange  y 
vuéltose  á  Dios  y  á  su  Príncipe  la  podía  tener,  muñó  de  su 
enfermedad  en  la  villa  de  Groenínghen,  á  los  19  de  Julio  deste 
año,  en  la  ñor  de  su  edad.  Era  honrado  caballero ,  bien  quisto 
y  valeroso  Capitán  y  de  la  casa  de  Lalain,  poro  muy  enemigo 
de  españoles,  como  se  vio  en  Frisa  cuando  los  trescientos  qae 
recogió  Uonsieur  de  Vila,  habiéndose  encontrado  con  ól  por 
haberlos  recibido  y  dado  la  hatera  á  los  rebeldes  ^  CMunni- 
cárselo  ni  orden  suya,  como  se  ha  referido. 
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Gomo  AlezandfO  tí<S  qae  el  daqne  de  Alanson  cod  todo  su 
ejercito  había  entrado  en  los  Estados  j  que  se  iba  acercando 
coa  determinación  de  socorrer  á  Cambray,  ee  partió  de  la  villa 
de  Hons,  á  los  12  de  Agosto  deste  año ,  y  recogiendo  toda  la 
gente  de  ^erra  qne  pudo,  se  entrólson  ella  en  la  yilla  de  Va- 
Imcienes;  serian  cinco  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos 
ítslianoB  y  yalonea,  y  &  los  14,  víspera  de  Nuestra  Señora  de 
la  Aanncion,  se  partió,  i  media  noche,  á  estorbar  el  socorro, 
y  llegó  á  la  Exclusa ,  de  donde  envió  una  compañía  de  hombres 
de  ansas  y  algunos  archeros  áqne  reconociesen  el  ej^tto  del 
dnqne  de  Alanson  y  el  designio  qne  llevaba.  Llegaron  al  ca- 
mino real  qne  va  á  la  villa  de  Cambray,  donde  encontraron  al 
viiconde  de  Tnrena,  caballero  francés,  qne  boy  es  príncipe  de 
Bullón,  y  i  sesenta  caballeros  qne  le  acompafiaban,  que  iban  á 
entrarse  dentro;  cerraron  con  ellos  .valerosamente  y  los  desba- 
ntuon  y  rompieron,  mataron  á  algunos  y  prendieron  á  quince, 
j  entre  ellos  al  Vizconde,  al  cual  llevaron  á  Alezandro  y  le  re- 
cibió mny  bien,  y  con  agradables  palabras  le  hizo  gran  cortesía; 
el  Vizconde  le  respondió  bien  pocas ,  con  una  arrogancia  fran- 
cesa y  término  desenvuelto;  y  como  si  fuera  ól  el  vencedor  hizo 
Mmblante  y  ademanes  de  tener  en  poco  i  cuantos  le  miraban; 
áálexandro,  qne  jamás  le  admiraron  de  ningún  hombre  se- 
mejantes apariencias,  le  preguntó  dónde  dejaba  al  duque  de 
Alanson  y  á  su  ejército;  dijo,  con  alguna  sequedad,  que  no  lo 
•abia ,  y  aunque  lo  supiera  que  no  lo  quería  decir ;  Alexandro 
sosegó  la  cólera  que  le  engendró  tal  descortesía,  y  con  una  dis- 
creta risa  y  honesto  disimulo  le  dijo,  que  por  ser  so  prisionero 
no  se  lo  hacia  decir,  pero  que  si  no  lo  fuera  lo  habia  de  hacer  por 
íiierza,  y  que  aquella  cólera  y  soberbia  respuesta  fuera  mejor 
haberla  guardado  para  la  noche  pasada  cuando  le  habían  pren- 
dido ;  y  sin  decirle  más ,  le  volvió  las  espaldas  é  hizo  merced 
dé]  al  marqués  de  Rúbea  y  &  Uonsieur  de  Houtani,  encargán- 
doles satisficiesen  &  los  archeroa  que  le  hablan  preso;  pagó  por 
su  rescate  cien  mü  escudos.  Los  demás  prisioneros  dijeron  que 
el  daqne  de  Alanson  estaría  dentro  en  Cambray  á  hora  de  co- 
mer, porque  le  habían  dejado  con  su  ejército  tres  leguas  de  allí. 
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Con  este  &tíbo  determind  Alez&ndro  de  irle  &  buscar  y  pasar 
con  teda  su  gente  el  rio  por  la  Exclusa.  Los  del  Consejo  le  fue- 
ron á  la  mano,  y  dijeron  no  conTenia  aventurar  su  persona 
con  tan  poca  gente,  y  que  por  ningún  caso  lo  consentírian; 
con  todo  eso,  se  determina  de  hacerlo,  con  una  resolución 
presta  y  animosa ,  y  comenzó  á  dar  las  <5rdenes  necesarias  pan 
ponerlo  en  ejecución;  pero  Gaspar  de  Robles,  barón  de  Velli, 
que  como  soldado  de  tanta  experiencia,  prudente  y  -valeroso 
caballero,  \i6  que  la  determinación  de  Alexandro  era  en  total 
ruina,  con  que  pouia  á  riesgo  la  reputación  del  Rey  católico,  su 
tío,  la  suya  y  de  las  pocas  fuerzas  con  que  se  hallaba,  y  mis 
en  tiempo  que  los  Estados  rebeldes  .teuian  y  juntaban  tantas, 
y  que  la  unión  de  Orsnge  con  el  de  Alanson  no  podia  menos 
de  dar  cuidado,  sin  el  que  Isabel ,  reina  de  Inglaterra,  hacia 
tener  con  sus  secretas  ayudas  y  las  de  ob-os  Príncipes  poderosos 
enemigos  de  la  corona  de  Eepaña,  le  dijo  que  considerase  S.  A. 
eetae  cosas  y  viese  si  le  importaría  más  apretar  á  Cambray  6  qne 
se  perdiesen  (juntamente  con  todos  los  que  allí  estaban)  los 
Estados  de  Flandes,  pues  no  menos  que  á  pique  de  hacerlo  se 
ponia  si  ejecutaba  su  determinación;  que  lo  mirase  y  conside- 
rase bien ,  y  en  caso  que  no  mudase  de  parecer,  le  seguiría  con 
una  pica ,  como  el  menor  soldado  que  ^U  tenia ,  hasta  acabar  la 
vida. 

Alexandro,  que  tuvo  bien  entendido  el  buen  consejo  qne  le 
did  el  barón  de  Velli ,  se  aquietó ,  y  siguiendo  so  parecer,  le 
respondió  que  le  agradecía  mudio  el  amor  y  voluntad  con  qne 
lo  habia  aconsejado,-  mostrando  en  esto  cuan  bteu  parece  la 
obediencia  en  la  guerra  para  acertar  en  los  sucesos  y  ocasiones 
que  trae  consigo,  pues  hasta  el  mismo  Gíeneral  echó  de  ver  lo 
que  convenia,  y  reportándose  del  primer  movimiento  que  de  su 
valor  habia  procedido,  se  sujetó  al  parecer  de  su  consejero  pw 
no  aventurar  lo  que  habia  de  perder,  sí  bien  echó  de  ver  las 
dificultades  que  se  le  ofi-ecian,  y  que  acometer  á  veinte  mu 
hombres  con  seis  mil  era  temeridad;  pero  el  verse  tanto 
tiempo  arrinconado,  sin  hacer  nada,  y  que  habia  de  lucir 
tan  poco  el  tener  ten  apretada  á  Cambray,  esperando  por  mo- 
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mentos  se  le  rindiese  sin  eogier  frutos  de  tantoa  trabajos,  lo 
sentía  mucho,'  y  considerando  no  convenía  á  su  reputación ,  ha- 
biéndose hallado  tan  cerca  de  Alanson  dejar  por  al^oa  parte 
de  darle  un  repelón  para  que  conociera  el  atreTÍmíento  c<m  que 
se  le  había  opuesto,  castigándole  esta  osadía,  se  determinó  de 
no  pasar  el  río,  para  defender  que  el  duque  de  Alanson  no  le 
pasase,  si  lo  intentaba,  como  lo  hizo;  porque  después  de  haber 
meorrido  á  Cambray  y  pu¿stoIe  un  fuerte  presidio,  quiso  pa- 
sarlo por  on  puente  de  piedra  muy  grande,  ;  llegando  á  ha- 
cerlo se  le  opuso  Alexandro,  que  con  mucho  valor  y  presteza 
hizo  guarnecer  toda  la  ribera  de  arcabucería  y  mosquetería  por 
la  una  y  otra  parte  del  puente,  de  manera  que  le  cogían  de 
través ,  y  en  la  boca  del  mandó  poner  al  capitán  Barahona, 
espafiol  y  criado  que  era  de  ifonaieur  de  Moniani ,  y  al  capitán 
Buque  con  sos  dos  compañías  de  valones,  y  defendiéronlo  con 
tanta  osadía  y  presteza,  que  aunque  cargó  el  duque  de  Alan- 
son  con  todo  BU  ejército ,  no  fué  posible  pasar,  y  estuvieron  pe- 
leando con  grandísimo  tesón  múa  de  veinte  horas,  haciendo 
notóle  daño  á  los  franceses;  que  como  eran  tantos  y  más  alen- 
tados qae  los  pocos  soldados  de  Alexandro ,  y  señores  de  la 
campaña,  les  crecían  las  esperanzas  de  romperle  y  desbaratarle; 
pero  ya  iba  conociendo  que,  si  sustentaba  la  escaramuza  y  pro- 
curaba resistir  las  fuerzas  francesas,  llevaría  lo  peor,  porque 
había  tres  días  con  sus  noches  que  no  dormía  su  gente ,  y  los 
uballoB  padecían  porque  habían  estado  cuarenta  y  ocho  horas 
lia  apearse  dellos  ni  descansar  un  punto ,  y  antes  de  ser  com- 
pelido  por  fuerza  de  armas ,  le  pareció  á  Alexandro  suspender- 
las y  retirarse ,  como  lo  hizo  una  mañana,  al  amanecer;  y  este 
mismo  dia  fué  á  alojar  con  toda  su  gente  á  los  burgos  de  la  villa 
de  Valencienes,  donde  se  previno  de  sn  prudencia  y  valor,  en- 
comendando 8U  suerte  á  los  brazos  della,  y  á  Dios  todas  sus  ac- 
eionee,  manifestando  el  intento  de  haberse  retirado  allí  á  todos 
tus  soldados,  y  ésto  con  grandísimas  veras,  para  que  viesen 
que  los  acompañaba  en  sus  trabajos  y  peligros ,  dándoles  cada 
día  más  que  aprender  con  la  resolución  que  tomó  de  esperar  allí 
al  duque  de  Alanson  con  todo  su  «yércíto,  el  cual  se  resolvió  de 
Itmo  LXXIL  1» 
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irle  á buscar  y  triunfar  del,  pnes  le  tenia  encerrado  ett  Valen- 
cieneg.  Alexandro  tuvo  por  mejor  agnardule  allí  que  no  en  la 
campaña,  donde  se  viera  mtiy  empeñado, ;  fdé  mayor  valentía 
huir  él  rostro  al  manifiesto  peligro  que  no  perderse  con  la  poca 
g:ent«  que  llevaba;  y  con  un  regimiento  que  había  mandado 
levantar  de  alemanes  á  un  caballero  lorenés,  que  se  llamaba 
Marco  Sanz,  que  le  hallií  en  Yalencienes,  se  comenzó  á  trín- 
cherar  en  los  burgos  della  y  á  prevenirse  para  Ui  defensa,  y  á 
este  regimiento  no  quiso  jamás  darle  Coronel ,  y  le  hizo  lla> 
mar  el  del  príncipe  de  Parma ,  y  como  &  tal  estuvo  siempre  en 
SQ  nombre,  y  por  su  Teniente  este  caballero,  que  sirvió  muy 
bien  en  todo  lo  que  se  o&ecii5,  como  adelante  se  veri. 

Otro  dia  siguiente  iaé  marchando  el  duque'de  Alanson  con 
todo  su  ejército  en  busca  de  Alexandro  con  gran  confianza  j  de- 
terminaciou  de  romperle  y  desbaratarle;  pero  &.  la  tuvo  mayor 
de  resistírle'y  defenderse,  peleando'con  Alanson  con  grandísima 
ventaja,  por  serle  tan  inferior  en  gente;  y  aunque  los  del  Cottscyo 
le  dijeron  que  se  entrase  en  la  villa,  donde  le  estaría  mejor  espe- 
rar á  su  enemigo  que  no  en  los  burgos  6  arrabales,  no  lo  pudie- 
ron acabar  con  ^ ,  y  les  respondió  que  no  pensaba  dar  ocasioD  i 
que  en  ningún  tiempo  se  dyese  del  que  se  habla  acorralado  con 
las  fuereas  del  Reyí  su  señor;  lu¿go  hizp  pnblicu  un  bando, 
que  ningún  soldado  se  desmandase  ni  fuese  &  correr  la  cam- 
paña, pena  de  la  vida,  pues  les  habia  de  asistir  con  todoio  ne- 
cesario para  su  sustento,  como  se* hizo.  El  duque  de  Alanson 
supo  que  ee  habia  resuelto  de  esperarle  y  de  pelear,  y  temien- 
do á  la  buena  industria  y  valor  de  Alexandro,  no  le  osó  aco- 
meter y  Be  volvió  á  Francia  por  entonces  con  todo  su  ejército. 

En  este  medio  faabian  sacado  los  rebeldes  de  Gente  (pw 
hacer  alguna  diversión  y  dar  calor  al  socorro  que  hizo  Alanson 
á  Cambray)  gran  número  de  gente ,  y  con  ella  fueron  sobre 
Maríula  y  la  quemaron.  Monsieur  de  Montani  salió  de  la  villa 
de  Tomay  (habiendo  tenido  este  aviso)  á  socorrerla,  yaunque 
llegó  algo  tarde,  les  dio  el  alcance,  que  por  haber  entendido 
iba  sobre  ellos  se  fueron  retirando,  y  les  degolló  mus  de  nove- 
cientos hombres ;  y  cuando  se  volvid  se  habian  ya  rehecho  los 
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rebeldes,  ;  revolviendo  sobre  ¿1  le  mataron  alguna  gente  y  le 
ganaron  todo  el  bagaje. 

'  fin  esta  sazón  se  descubrió  un  trato  en  la  villa  de  Hastriq 
qoe  liacia  un  Alférez  de  la  guarnición  della,  porcincuenta  mil 
doeadoe  que  le  daban  loe  Estados  rebeldes  para  repartir  entre 
la  demás  g«nte  del  preaidio  y  entregarles  la  villa.  Viólos  un 
criado  de  un  soldado,  estando  escondidos,  tratando  del  caso  y 
de  la  snerto  que  se  había  de  poner  en  ejecución,  y  did  aviso  dello 
al  Gobernador,  y  con  mucho  cuidado  y  brevedad  los  hizo  pren- 
der; y  habiéndose  condenado  por  sus  mismas  confesiones, 
thwcd  á  los  más  culpados,  con  que  quedó  Mastriq  quieta  y 
libre  desta  traición;  pero  mny  pesaroso  el  de  Orange  hubiesen 
lucido  tan  mal  las  inteligencias  que  babia  tenido  para  ganar 
esta  plaza,  por  la  importancia  que  esperaba  tener  della,  ha- 
biéndole de  servir  de  paso  para  los  socorros  que  de  Alemania 
ñempre  tenia,  que  fué  cansa  este  designio  el  haberla  ganado 
Alezandro  y  costádole  tanta  sangre  y  trabtgo  como'  habernos 
visto. 

El  príncipe  de  Orange ,  que  siempre  se  desvelaba  con  sos 
contüiuoB  ardides  y  cuidadosa  solicitud,  fué  en  esta  sazón  á 
dar  ana  vuelta  á  Holanda  y  llevó  consigo  ¿  su  mtger,  que  de- 
seaba en  extremo  verse  en  quietud  y  al  Príncipe  sosegado,  y 
de  camino  acabó  una  cosa  bien  dificultosa ,  que  fué  hacer  con 
los  Estados  rebeldes  que  públicamente,  con  solemne  juramento, 
renunciasen  la  fidelidad  y  vasallaje  que  debian  al  Rey,  nuestro 
señor,  con  que  acabó  de  echarlos  ¿  perder  y  de  encenagarlos, 
■crecentando  con  este  los  muchos  y  graves  delitos  que  habían 
cometido;  y  también  para  que  cebando  al  duque  de  Alanson, 
entrase  de  m^or  gana  á  poseer  lo  que  no  era  suyo,  cosa  in- 
digna de  nn  Príncipe;  pero  la  ambición  que  tenía  y  las  caute- 
las del  de  Orange  y  extraños  ardides  bastaran  á  otro  cual- 
quier entendimiento  hacerle  desvanecer,  particularmente  á  un 
Príncipe  mozo  y  mal  aconsejado,  y  más  siendo  francés,  que 
desde  la  cuna  heredan  algunos  desta  nación  la  inquietud,  am- 
bición y  codicia;  el  cual  habia  escrito  al  de  Orange  que  dentro 
de  veinte  días  volvería  á  entrar  con  su  ejército  en  los  Estados 
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de  Flandes;  y  en  ca«o  que  no  podiese  con  todo,  enviarit  la 
ma^or  parte  ;  de  camino  amunicionaría  i  Cambray,  como  lo 
hizo ;  y  llegsdo'este  aviso  hicieron  los  Estados  rebeldes  mnehai 
alegrías  y  reg:ocijos,  con  grandes  comidas  y  banquetes,  cele- 
brando esta  baena  naeva;  y  la  de  la  renunciación  ae  hizo  pri- 
mero en  la  Tilla  de  la  Haya  qne  en  otra  parto,  con  tanta  li- 
bertad y  desacato  como  si  jamáa  hnbieran  sido  arijetos  i  su 
Príncipe  y  natnral  sefior;  y  para  más  ignominia  y  establecer 
su  mal  intento,  el  deOrange  hizoá  los  ministrosdesn  religión 
que  lo  publicasen  y  persuadiesen  en  los  pulpitos;  y  uno  que  sa 
llamaba  Dberdem ,  el  más  docto  hereje  que  t«nian ,  no  aSlo  do 
le  pudieron  incitar  con  ruegos  y  amenazas  á  que  lo  hiciese, 
pero  declaró  públicamente  que  no  lo  podían  hacer  y  que  lo  de- 
Tendería  con  rezones  ciertas  á  cuantos  se  lo  contradijeran,  y 
que  era  muy  mal  hecho  y  qne  no  lo  debian  permitir,  y  por  esto 
lo  mandd  desterrar  el  príncipe  de  Orange;  y  loa  motivos  qoe 
tuTO  para  hacer  á  los  holandeses  qne  renunciasen,  con  jura- 
mento, al  Rey,  nuestro  se&or,  fueron  con  tan  mal  fundamento 
como  todo  lo  que  intentaba;  y,  en  snma,  decia  que  los  tenia 
tiranizados  y  qne  no  eran  sus  esclavos ,  ni  tenían  obligación  de 
obedecerle  en  bueno  ni  en  malo,  que  les  hahia  derogado  sus 
privilegios  y  qne  los  oprímia  y  sacaba  la  sustancia  de  su  ha- 
cienda; que  por  estas  y  otras  muchas  cosas  le  podían  renunciar, 
y  que  otros  vasallos  lo  habían  hecho  en  otras  provincias ,  y  qne 
en  las  suyas  querían  otro  señor  que  los  gobernase  ymantuviese 
en  mejores  costumbres  sin  tiranizarlos,  como  después  que  murió 
el  emperador  Garlos  V  lo  había  hecho  su  hijo  el  rey  D.  Felipe, 
que  tan  oprimidos  y  acabados  loa  tenia,  habiendo  hecho  entrar 
en  sua  tierras  dignidades  y  Arzobispos  de  au  mano ,  dándosela 
para  que  fuesen  inqnisidorea,  yálos  españolea  proveído  en  ofi- 
cios y  cargos  para  que  imperasen  contra  la«  leyes  y  eatatntos 
de  sus  provincias ;  que  les  introdujo  el  Concilio  de  Trente  y  la 
Inqaisicion  para  estirpar  su  aanta  y  nueva  religión ,  como  & 
decía;  que  sin  culpa  y  apasionadamente  había  condenado  á 
muerte  á  los  condes  de  Agamont  y  Hornos ,  al  marqués  de  Ve^ 
gas,  á  Monsieur  de  Sfontani  y  á  otros;  que  les  envió  al  dvqne 
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de  Albs,  al  Comendador  mayor'de  Castilla,  y  á  sa  hermano 
D.  Joan  de  AoBtria  para  que  tiránicamente  loe  gobernaae ,  y 
qne  por  espacio  de  veinte  aftos  lo  habían  hecho ,  y  que  ya  de 
ofoimidos  y  desamparados  habian  buscado  por  Príncipe  y  na- 
tnial  señor  al  daqae  de  Alanson  para  que  suavemente  y  con 
benignidad  los  gobernase  y  defendiese  de  las  tiranías  de  Es- 
paña, al  cual  reconocian  por  tal;  y  de  nuevo  renunciaban  al 
Bey,  nuestro  señor,  y  protestaban  de  no  obedecerle,  y  juraban 
de  no  respetarlo  por  señor,  y  que  le  repudiaban  con  todas  las 
obligaciones  que  antes  le  tenian  y  quedando  dellas  absueltos,* 
JDTaron  de  nuevo  y  protestaron  la  fidelidad  á  los  Estados 
rebeldes  y  á  todos  los  amigos  de  la  patria,  y  que  también 
renonciaban  á  los  infieles  moradores  de  las  provincias ,  y  pro- 
testaron de  obedecer  á  sus  Magistrados  tan  verdaderamente 
como  i  Dios ,  al  cual  pedian  les  condenase  si  quebrantaban  este 
juramento;  y  acabado  de  hacerlo  en  la  villa  del  Haya,  se  hizo 
también  en  la  de  Amberes  con  mucha  solemnidad,  y  después 
en  todos  los  Estados  con  ibrma  de  edicto;  y  no  contentos  con 
esto,  rompieron  todos  los  sellos  reales,  quitaron  sus  armas  en 
todas  las  partes  y  lugares  qne  estaban,  y  se  vedó  el  oñcio  del 
nombre  del  Bey,  nuestro  señor;  y  que  todos  los  ministros  de 
psz  y  guerra  que  de  allí  adelante  ejecutasen  sus  oñciosy  otros 
actos  en  nombre  de  los  Estados. 

Con  estas  tiranías  y  pérfidas  maldades  encendian  al  pueblo 
i  mortal  <Sdío ,  inducidos  de  las  cautelas  y  mañas  del  príncipe 
de  Oranga  que  siempre  sembraba  en  toda  la  tierra  estas  y  otras 
cizañas  semejantes  contra  el  Rey  católico,  con  que  los  traía  em- 
bancados y  reducidos  á  su  depravada  opinión. 

No  se  descaidaba  Alexandro  con  las  inteligencias  que  traia 
en  todas  las  villas  de  los  rebeldes  de  dar  priesa  para  apoderarse 
de  algunas ,  particolarmente  de  las  marinas ,  para  enfrenar  las 
demás  y  quitar  los  socorros  extranjeros  que  por  ellas  entraban 
i  loe  Estados,  porque  yaque  con  las  fuerzas  (por  ser  pocas)  no 
podia,  lo  procaraba  con  su  industria  y  buen  ingenio. 

Vínole  aviso  en  este  tiempo  que  en  la  viUa  de  Dunqnerque 
haba  poca  guarnición,  y  parecíéndole  empresa  importante  por 
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eer  puerto  de  mar,  j  que  por  allí  le  podían  venir  de  Efpft&s 
algunos  socorros  de  dineros  ;  otros  avisos  sin  tener  necesidad 
de  rodear  por  Italia,  como  ee  liaeta  con  inmenso  trabaje ,  partid 
con  todo  BO  ejercito  la  vuelta  de  allá,  y  en  llegando  á  Ponteras, 
lugar  muy  grande,  á  una  legua  de  la  villa  de  Dnay,  tuvo  aviso 
que  la  guarnición  de  Tomay  tabla  salido  7  ganado  i  San  Gís- 
len  por  inteligencias  que  tuvo' con  los  burgueses  della.  Alezan- 
dro  sintió  esta  pérdida  en  extremo  por  ser  plaza  importante  y  que 
le  estorbaba  la  jomada  que  iba  á  hacer,  y  estar  en  medio  de  la 
villa  de  Mons  enHenantyde  Valencienee,  y  lea  podría  coner 
las  campañas  y  hacer  notable  daño;  y  para  recuperarla  levanta 
BQ  ejército  y  torcía  el  camino  á  San  Gialen ,  y  la  sitiiS  &  loe  20  de 
Setiembre,  y  con  gran  presteza  le  hizo  abrir  Iss  tríncheas  y 
batir  la  muralla  con  cinco  piezas  de  artillería  gruesa  que  llevó 
de  Mons  en  Henaut;  y  habiéndosele  abierto  ana  muy  gran  bate- 
ría apercibió  la  gente  para  darles  el  asalto.  Los  de  dentro  te- 
mieron que  se  habían  de  perder,  y  comenzaron  loégo  S  tocar 
laa  cajas  y  á  hacer  sefias  para  rendirse.  Alezandro  mandd  sa- 
liesen fuera  dos  Capitanes  á  trat«r  la  paz  y  el  modo  como  ha- 
bían de  concertarse  para  salir  rendidos,  y  aonque  loa  rebeldes 
pidieron  algunas  cosas  que  no  convenía  conced(irselas ,  consi- 
derando que  no  era  bien  aventurar  á  perder  ninguna  cosa,  ge 
les  concedió  muchas  para  el  útil  de  la  villa,  y  los  soldados 
salieron  rendidos  á  misericordia  de  Alexandro,  y  perdonó  6 
todos  los  bulleses,  salvo  &  los  qoe  habían  hecho  el  trato, 
liero  no  pareció  ninguno  dellos;  y  dejando  bien  presidiada  i 
San  Gislen,  levantó  su  ejército  y  prosiguió  su  camino  para  la 
villa  de  Dunquerque ,  y  se  puso  sobre  ella,  ¿  los  28,  y  estando 
este  mismo  día  reconociendo  los  puestos  por  donde  se  había  de 
sitiar  y  acometer,  vino  marchando  por  entre  los  dos  ríos  con 
dos  mil  hombres  el  príncipe  de  Pinoe,  gobernador  de  la  villa  de 
Tomay,  para  entrarse  en  Dunqoerque,  como  lo  hizo,  á  vista  del 
ejdrcito  católico,  sin  que  se  lo  pudiesen  estorbar.  AJezandm. 
como  tan  experimentado  y  valeroso  Capitán,  usó  de  nn  ardid 
de  gran  soldado ,  que  visto  que  el  de  Pinoe  habia  desguanie- 
cido  á  Tomay  para  hacer  aquel  socorro ,  y  que  solamente  qne< 
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d^  con  loB  bnrgrueBes,  ordend  á  Monsieur  de  Uontani  que 
con  mocha  brevedad  cammafle  con  la  mayor  parte  de  la  caba- 
,  Haría  y  do6  regímientOB  de  valonea  y  puBÍeae  sitio  4  Toraay, 
tomando  todos  los  puestos  j  avenidas  más  necesarias  en  tanto 
que  sa  persona  le  seguía  con  el  resto  de  su  ejército  >  como 
lohixo. 

El  coronel  Francisco  Verdugo  se  estaba  todavía  en  la  villa 
del  Carpen  esperando  que  llegase  8u  regimiento ,  que  por  Iia- 
beiae  tardado  sus  Capitanes  en  levantar  la  gente  no  había  par- 
tido; y  fueron  de  la  parte  de  la  villa  de  Groeninghen,  el  con- 
KJero  Jorge  de  Yartendope  y  el  capitán  Finchiburg  que  era 
del  Consejo  della,  á  darle  priesa  fuese  á  su  gobierno ,  así  por  la 
moerte  del  conde  de  Renembnrg  como  porque  los  rebeldes  ha- 
biao  roto  y  desbaratado  á  Juan  Bautista  de  Taasis ,  teniente 
coronel  de  Gaapar  de  Bobles,  barón  de  Velli,  con  todo  el  ejér- 
cito cattJlico  que  tenia  á  su  cargo  por  muerte  del  conde  de  Re- 
nemburg,  por  haberle  constreñido  los  de  Groeniaghen  que 
entrase  en  Frisa  contra  toda  razón  y  sin  legítimas  causas,  y  así 
le  hicieron  retirar  loe  rebeldes  hasta  las  puertas  de  la  villa  con 
harta  ignominia,  y  se  alojaron  en  la  abadía  de  Selcarle,  que  es 
déla  otra  parte,  donde  hicieron  algunos  daños  corriendo  bus 
cunpafiaa  y  coutomoa.  Francisco  Yerdogo  tomd  muestra  á  su 
regimiento  y  comenzó  á  marchar  á  toda  priesa  por  la  necesidad 
que  había  de  su  persona  y  de  aquel  socorro,  y  pareciéndole 
que  era  todo  de  in&ntería  y  de  arcabuceros,  según  el  drden 
qoe  Alezandro  le  había  dado,  y  que  sin  caballería  iba  desabrí- 
gado,  se  aprovechó  de  una  buena  ocasión  que  se  le. vino  á  las 
manos,  y  fué,  que  teniendo  aviso  que  en  Colonia  levantaba  una 
cometa  de  raytres  Mousieur  de  Buy  por  el  duque  de  Alanson, 
el  Capitán  della  se  llamaba  Adam  Yalanghen ,  y  teniendo  los 
dos  diferencia  sobre  haber  recibido  Uonsioar  de  Bny  algunos 
escndos  de  oro  falsos  entre  otros  buenos,  vinieron  á  desconfor- 
marse, y  Francisco  Verdugo  no  perdió  tiempo  y  envid  al  comi- 
mrio  Luis  de  Camargo  ¿  tratar  con  el  Bitremestre  que  se  pusiese 
en  plática  si  querían  ir  con  él ,  que  ya  iba  pasando  con  su  regi- 
toiento  por  una  abadía  que  está  junto  á  la  ciudad  de  Colonia, 
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donde  ae  había  de  embarcar  en  el  Rín.  Alcaiuároiile  allí  ;  ee 
concertaron  en  cuatrocientos  escudos ,  obligándose  con  su  co^ 
neta  de  rastres  poner  á  Francisco  Verdugo'  en  Frisa  hasta 
jnntarse  con  el  ejército  catdlico  que  hacia  la  guerra  en  aqnella 
proTÍncia,  j  que  hiciese  con  Alexandro  le  recibiese  con  todos 
sus  raytres  en  servicio  del  Rey,  nuestro  señor;  hfzose  asf,  y 
despnes  sirrid  muy  bien  con  ellos  en  el  sitio  de  Tomay,  y  co- 
menzaron luego  á  marchar  para  Frisa,  Francisco  Verdugo  con 
sn  regimiento  embarcado,  y  el  cS^itan  Adam  Valanghen  con 
sus  raytres  por  tierra,  costeando  la  ribera  del  Rin  hasta  irse  á 
juntar  entre  la  villa  de  Sante ,  qne  es  del  duque  de  Clevesy 
la  de  Burique  en  un  lugar  que  se  llama  Beque.  Comenzaron 
luego  A  marchar  la  vuelta  de  la  villa  de  Bredevord,  y  fn¿  &  tiem- 
po qne  los  rebeldes  hablan  acometido  al  fuerte  de  Ghoer,  y  acu- 
diendo los  católicos  con  presteza  los  sitiaron  en  una  casa  de 
nn  caballero  qne  estaba  cerca  de  alU ,  y  con  la  necesidad  que 
loe  rebeldes  tenian  de  bastimentos  y  municiones  y  la  llegada 
de  Francisco  Verdugo  se  le  rindieron;  prosiguió  su  camino 
basta  la  vüla  de  Groeninghen ,  y  en  llegando  á  la  de  Cobordan 
se  adelantó  &  reconocer  el  sitio  y  los  puestos  que  tenian  los  re- 
beldes, los  cuales  estaban  en  la  misma  abadía  que  hablan  ocu- 
pado después  de  haber  desbaratado  í  Juan  Bautista  de  Tassis. 
Francisco  Verdugo  llevaba  gran  deseo  de  cerrar  con  ellos  por 
la  mucha  voluntad  que  habia  visto  en  los  soldados  de  su  re- 
gimiento de  pelear.  Los  rebeldes  que  vierou  la  determinación 
de  Francisco  Verdngo  y  que  habia  llegado  de  refresco  con 
aqnel  socorro,  comenzaron  á  temer  y  levantaron  su  ejercito  de 
la  abadía  y  de  los  más  puestos  que  hablan  ocnpado,  queman- 
do é.  la  retirada  sus  alojamientos,  que  fuó  por  un  puente  qne 
tenian  sobre  el  Niediep ,  yendo  á  pasar  por  el  fuerte  de  Ni- 
CQsil  1  qne  habían  ganado  cuando  rompieron  á  Tasáis.  Fran- 


■  NtnijI  le  nuní  Verdugo,  i  quien  Vaajuei  oopli,  luiMnie  ria  deoirto,  m 
todo  lo  qM  M  refiere  á  1»  umptflts  de  Frin.  Véese  el  Comatíario  M  eonmá 
Franeitco  Ytrúugo  iU  la  guerra  dt  Friiia,  tomo  II  de  U  coLKCiotí  m  limoi  ■■- 
ráSoua  tkmi  6  cauons  — Umdrid ,  tSTt.— 8.* 
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ciicQ  Verdugo  Be  resolvió  de  ir  signiendo  el  ejercito  rebelde, 
pero  por  haber  hallado  en  Groeninghen  toda  la  infantería  amo- 
tinada 7  serle  forzoso  detenerse  alU  para  apaciguarla  y  no 
•acarta  sin  darle  satisfacción,  en  el  Ínterin,  á  persuasión  de  loB 
burgueses ,  enviiS  sa  regimiento  sobre  el  fuerte  de  Seydem,  qae 
los  rebeldes  habiao  ganado ,  al  cual  fortiScaron  y  guamecieron 
eon  buen  número  de  gente.  Está  fundado  en  una  punta  fron- 
tero de  la  YÍlla  de  Emden,  de  la  otra  parte  del  río.  Los  rebel- 
des ae  hablan  reparado  en  ¿1  y  en  otro  que  habían  hecho  de 
nnero  en  el  puente  y  en  algunos  pasos  que  hablan  ocupado  para 
que  no  pudiesen  ser  acometidos.  Con  todo  eso  cerró  con  ellos 
el  regimiento  de  Francisco  Verdugo  y  los  rompió,  siguiendo  el 
alcance  hasta  encerrarlos  en  el  fuerte  grande ,  y  para  asaltarle 
comenzaron  á  batirle  con  algunas  piezas  de  artillería;  los  re- 
beldes trataron  de  querer  rendirse,  pero  los  soldados  católicos 
no  les  dieron  lugar,  porque  Talerosamente  asaltaron  el  fuerte  y 
le  ocuparon,  degollando  la  mayor  parte  dellos ,  y  ganaron  cua- 
tro banderas. 

Los  que  se  escaparon  se  alojaron  en  el  mar,  donde  los  reci- 
bían en  algunos  bateles  de  los  naTÍos  rebeldes  que  habia  en  él, 
qne  i  no  hallar  reparo  tan  necesario  no  escapara  ninguno. 

Acabada  esta  TÍctoria  envió  Francisco  Verdugo  parte  de  su 
regimiento  á  reconocer  otro  fuerte  que  está  en  la  marina,  país 
da  Groeninghen,  que  los  rebeldes  habían  fabricado  en  la  punta 
del  dique  de  Solcaimp,  y  como  lo  entendieron,  lo  quemaron 
y  desampararon ,  atemorizados  no  les  sucediese  tan  mal  como 
i  los  de  Reydem.  Francisco  Verdugo  se  daba  priesa  en  des- 
amotinar la  guarnición  de  Groeninghen,  que  no  poco  trabajo 
le  costó  basta  darles  satisfacción ,  no  hallando  tanta  dificul- 
tad en  los  soldados  como  en  los  Capitenes  y  Oficiales,  que 
todos  deseaban  ser  pagados;  y  lo  hubo  de  hacer  de  los  cuarenta 
mil  escudos  que  había  llevado ,  dando  á  cada  uno  lo  que  le  to- 
caba; y  recogiendo  toda  la  gente  con  la  que  habia  llevado,  se 
puso  en  orden  para  campear  y  licenció  un  regimiento  de  ale- 
manes que  llamaban  «1  de  GQeldres,  por  ser  de -soldados  ino- 
bedientes y  desordenados.  También  permitió  que  se  partiesen 
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dofl  compañías  de  hombree  de  armas,  qae  eran  del  conde  de 
Lalayn  ;  de  Hoaaíeur  de  Montani  con  otra  de  arcaboceres  de 
á caballo  de  Monsieur  de  Bailón,  por  estar  determinad)»  de 
írae  al  piUa  de  Henaut  con  licencia  ó  bíq  ella;  demás  deato  le 
escribió  Alezandro  le  envÍHae  loB  raytrea  del  coronel  Martín  Eb> 
queoqne  y  la  cometa  de  Adam  Yalanghen  para  el  sitio  que  tenia 
puesto  á  la  villa  de  Tomay.  Con  esta  falta  de  gente  qnedil 
Francisco  Verdago  bien  desabrigado,  7  con  la  qne  podo  reco> 
ger,  que  serian  cuatro  mil  inkntes,  tiea  compañías  de  lanzas 
y  una  de  arcabuceros  á  caballo,  salid  ¿  campear,  y  el  ^imer 
tránsito  fué  á  la  abadía  de  Grotavent,  donde  comenzaban  ya  loe 
soldados  á  tener  necesidad  y  6.  pedir  dineros;  pero  con  su  pru- 
dencia y  valor  los  iba  entreteniendo  lo  mejor  qoe  podia. 

Después  de  haberse  retirado  el  coronel  Juan  Norris  del  sitio 
de  la  villa  de  Groeninghen  con  su  ejército ,  lo  comenzó  á  reba- 
,  cer  con  gente  que  se  llegó  del  ducado  de  Brabante  y  de  olzas 
partes,  y  con  la  mayor  confíanza  que  se  podia  pensar  había 
prometido  romper  y  desbaratar  6.  Francisco  Verdugo  y  echado 
fuera  de  Frisa.  Con  estas  esperanzas  habían  cobrado  loa  in- 
gleses de  Norris  tanto  brío ,  que  se  desmandaban  i  robar  las 
cosas  y  Ipgares,  haciendo  notables  desórdenes  é  incendios,  y 
aunque  los  frísones  se  defendían,  como  era  viUanaj'e,  sin  fuer- 
zas y  poco  plátícos ,  no  los  podían  resistir ;  y  viéndose  molesta- 
dos y  afligidos  trataron  con  Francisco  Verdugo  de  tomar  las 
armas  y  juntarse  con  él  para  deshacer  el  orgullo  y  arroganda 
inglesa;  aceptó  él  partido,  como  le  diesen  firmas  y  seguridad 
de  hacer  lo  qae  prometían ,  y  que  «n  lo  mejor  de  la  ocasión  no 
le  dejasen  y  se  volviesen  coniza  €1.  Hizo  Francisco  Verdo^ 
esta  prevención ,  acordándose  de  haber  oido  decir  muchas  veces 
que  no  se  había  de  dar  crédito  á  ningún  frisen  qoe  no  tuviese 
pelos  en  las  palmas  de  las  manos;  y  estando  esperando  la  or- 
den y  seguridad  que  había  pedido,  la  cual  jamás  vino,  le  en- 
viaron los  de  la  villa  de  Groeuínghen  al  Abad  de  la  abadía  don- 
de estaba  alojado,  y  á  Ueppen,  Teniente  que  era  de  la  cámara 
Beal,  al  consejero  Vastendorpe  y  á  Derique  Bobert,  Burgo- 
maestw,  á  persuadirle  y  suplicarle  que  entrase  en  Frisa  en 
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hato,  áá  ^iitító  de  loa  rebeldes.  Bien  qnisiera  FrancíBco  Ver- 
dogo  ponerlo  en  ejecución  y  darles  gasto ;  pero  considerando 
qne  por  haber  hecho  lo  mismo  y  dádoles  crédito  el  teniente 
Juan  Bantísta  de  Taasis  le  habían  roto  y  desbaratado,  y  qne  las 
(uerzaB  que  tenia  eran  pocas  para  oponerse  &  las  contiarias,  y 
qne  eos  soldados  estaban  con  poca  satisfacción,  habiéndole  co- 
menzado i  pedir  dineros,  no  estando  aun  bien  apaci^ados  de 
la  iteración  pasada,  le  pareció  aventoiaba  su  reputación  y 
qoB  no  podía  BQcederle  como  deseaba,  demás  que  no  tenia  me- 
dioe  ni  comodidad  para  poder  hacer  bastimentos  y  municiones, 
ni  drdau  para  llorarlas  con  bu  g^nte.  Estas  consideraciones  do 
[owletite  Capitán  le  hicieron  dudar  en  la  respuesta ,  mas  por  no 
«iTÍuloa  de  todo  punto  sin  alfinina  esperanza,  dándoles  ¿  en- 
tender creia  lo  que  le  decían,  no  siendo  así,  les  respondió  tn- 
TÍesen  paciencia,  pues  si  los  rebeldes  tenían  ^na  de  pelear  con 
(I  les  obligaria  de  suerte  que  saliesen  de  Frisa  y  le  buscasen, 
j  que  entre  los  ingleses  y  frisones  había  diferencia,  y  con  las 
[dáticaa  é  inteligencias  que  tenía  con  ellos  les  incitaba  para  po- 
aerio  en  ejecución ,  y  qne  era  más  jnsto  esperarlos  en  el  puesto 
que  tenia,  pues  era  tan  fuerte,  qne  no  irlos  á  buscar  por  sdlo 
complacerlos,  sin  otro  fundamento;  y  que  pnes  tenían  en  la 
memoria  lo  qne  poco  antes,  por  otro  tanto,  16  había  sucedido  al 
teniente  coronel  Juan  Bautista  de  Tassis,  les  suplicaba  no  ins- 
tasen más  en  aqael  propósito,  pnes  era  tan  contra  el  servicio 
del  Rey,  nnestro  señor;  y  que  ñ  pediría  el  parecer  á  sus  Capi- 
tanee, pues  eran  tan  plitícoa,  y  que  con  &  habían  de  aventu- 
rar sus  vidas  y  reputación ,  y  que  sí  ae  lo  aconsejaban  les  daba 
palabra  de  hacerlo;  y  qne  pues  á  ellos  no  se  les  había  de  dar 
nada  del  bneno  ó  mal  suceso,  le  dejasen  hacer.  No  quiso  Fran- 
cisco Verdugo  declararles  más,  aunque  pudiera,  por  haberles 
entendidosn  intento  y  qne  llevaban  la  mira  á  que  ae  deshícíe- 
Kn  las  faenas  del  Rey,  nuestro  señor,  en  aquella  provincia,  ó 
a]  ménoa  quedarse  exentos,  sin  reconocer  superior  ni  duefio; 
fueron  más  descontentos  de  lo  que  al  principio  habían  enten- 
dido de  Francisco  Verdugo,  y  desta  respuesta  les  dio  mucho 
que  pensar,  demás  de  haberles  parecido  no  sacarían  fruto  de  su 
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deseo,  ni  que  Frandaco  Verdugo  había  de  hacer  lo  que  eUtn 
querían,  si  no  lo  que  convenia  á  bu  reputacíonj  y  esto,  habién- 
dose informado  de  personas  del  ejército  que,  como  más  pl&ticoa 
en  las  cosas  de  aquella  provincia,  le  habían  de  aconscgar  lo  que 
entendían. 

Sí  algunos  Capitanea  generales  supiesen  cu&n  bien  les  está 
ser  recatados  y  conocer  el  humor  de  la  gente  con  quien  tratan, 
7  peusar  cuando  no  son  bien  iutendonadoa  al  servicio  de  so 
Príncipe,  qne  los  engañan,  no  caerían  en  los  yerros  que  la 
confianza  suele  traer  consigo ,  pues  esta  solamente  la  han  de 
tener  de  las  personas  que  ^han  experimentado  eu  celo  y  buen 
proceder. 

Dos  días  ¿ntes  qne  vinieran  loe  de  Qroeninghen  con  su  em- 
bajada, habían  dado  loa  rebeldes  una  encamisada  al  regimiento 
de  Francisco  Verdugo  j  Hocedióles  mal  y  no  sacaron  desta  &e- 
cíon  ningún  fruto;  esto  le  hizo  pensar  que  tenían  gana  de  pe- 
lear y  que  se  le  iban  acercando ,  pues  le  advertían ,  que  no  poco 
se  holgó  por  lo  mucho  qne  deseaba  venir  con  ellos  á  las  manos. 
Después  deste  suceso  íaé  et  consejero  Vastendorpe  á  decirle 
( no  se  supo  sí  de  su  parte  6  enviado  del  Magistrado  de  la  villa 
de  Groeninghen)  que  le  parecia  se  desalojase  d^  la  abadía  ; 
puesto  fuerte  que  tenia,  y  se  mejorase  con  su  ejército  una  legua 
más  adelante,  á  la  parte  donde  estaban  los  rebeldes,  en  nn  lu- 
gar que  se  llama  Northorno.  Francisco  Verdugo  lo  consultas 
coa  sus  Capitones  y  con  el  teniente  coronel  Juan  Bautista  de 
Tasáis,  el  cual  le  dijo  que  lo  hiciese,  porque  sabía  que  entre  bu 
gente  estaban  dos  Capitanes  rebeldes,  grandes  herejes  7  mal 
intencionados ,  7  se  los  nombrtS ;  Francisco  Verdugo  le  respon- 
dió que  él  cogería  el  uno  7  el  otro,  7  que  á  la  vista  del  ejército 
les  diesen  de  pufialadas. 

El  Teniente  fué  i  decir  al  Consejero  esta  resolución,  7  no  le 
hablaron  más  en  ello  7  se  quedó  así;  7  aunque  la  ma7or  parte 
de  BUS  Capitanes  eran  de  parecer  no  se  desalojase  oí  mudase  el 
ejército  de  la  abadía,  con  todo  eao  le  pareció  á  Frandaco  Ver- 
dugo prometer  que  lo  haría  por  no  mostrar  flaqueza,  7  luego 
dio  orden  al  teniente  coronel  Tasáis  fuese  á  reconocer  el  logar 
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de  Northomo,  y  mirase  sa  disposición  y  ai  era  suficiente  para 
alojarse  dentro.  El  Teniente  lo  hizo ,  y  la  relación  que  trujo  fué 
de  no  haber  nin^na  agua  en  todo  el  lu^r.  Francisco  Ver- 
dogo  lo  qoiflo  reconocer  por  sa  persona,  y  halló  que  la  habia  en 
algnnos  posos  en  las  casas,  en  fosos  y  zanjas,  no  obstante  qae 
el  tiempo  era  seco.  Luego  envió  por  todo  el  ejército,  y  en  lle- 
gando le  hizo  alojar,  salvo  la  compañía  del  teniente  coronel 
TasBÍB,  qne  la  dejó  en  la  abadía,  sin  saberlo  Francisco  Verdugo 
ni  dado  orden  para  ello,  qne  no  poco  le  dio  que  considerar,  y  lo 
atribuyó  i  qne  bus  soldados  y  los  demás  que  habia  roto  el  coro- 
nel Norris  tenían  miedo  y  rebasaban  el  pelear.  Esto  hizo  á  Ver- 
dugo considerar  mucho  lo  que  intentaba,  y  no  poco  arrepentido 
áe  haberse  desalojado,  comenzó  luego  &  acuartelarse  y  á  ocupar 
loe  puestos  y  aveDidas,  ordenando  su  gente  de  la  manera  que  ha- 
bían de  pelear  sí  fUesen  acometjdos  de  los  rebeldes ;  y  no  obstante 
que  habia  hecho  lo  que  el  consejero  Vastendorpe  le  había  ro- 
gado, pareciéndole  hacia  alguna  Uaonja  á  los  de  Groeninghen, 
para  mejor  conservarse  y  tenerlos  gratos  para  cuando  se  le  ofre- 
ciese, lo  hicieron  tan  mal,  que  do  permitieron  que  de  la  villa 
sacasen  ningún  género  de  bastimentos  para  el  ejército  católico, 
ni  por  BUS  dineros  quisieron  jamás  dar  á  sus  soldados  ninguna 
cosa.  Con  esto  comenzó  á  arrepentirse  Francisco  Verdugo  más 
de  veras  por  haberse  levantado  de  la  abadía ,  si  bien  conoció  el 
humor  y  voluntad  de  los  de  Groenínghen.  Con  todo  esto,  les 
envió  dos  Capitanes  á  suplicarles  que  por  sa  dinero  diesen  á  los 
Bi^dadoB  lo  que  hubiesen  menester,  y  no  fué  posible. 

Lo  qne  se  pudo  entender  desta  mala  correspondencia,  fué 
tener  por  más  cierto  que  Francisco  Verdugo  no  habia  de  tener 
victoria  de  los  rebeldes ,  y  qae  siendo  ellos  vencedores ,  los  ten- 
driao  más  gratos  y  á  sn  devoción  por  este  camino ,  que  no  poco 
daño  pudiera  haber  hecho  á  Francisco  Verdugo,  porque  como 
sos  soldados  no  tenían  donde  les  viniesen  los  bastimentos,  habían 
ido  ¿  correr  las  campa&as  y  á  buscar  de  comer,  y  el  día  qae  se 
hubo  de  pelear  faltó  gran  parte  de  su  ejército.  No  por  esto  des- 
mayó, antes  con  más  valor,  guarneció  bien  sus  puestos  y  reforzd 
los  cuerpos  de  goardia,  atrincherándose  en  las  partes  necesarias- 
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por  estar  cierto  habia  de  ser  acometido  con  macha  brevedad, 
como  íaé  así,  porque  el  coronel  Juan  Tfoma,  habiendo  engrottdci 
y  rehecho  bd  ejército  de  ingleses,  so  comenzó  á  descobrir  con 
grande  gallardía  7  confianza  de  ser  vencedor  por  el  dique  de 
Nicasil.  Francisco  Verdugo  no  quiso  fiar  do  nadie  el  reconocerle, 
y  fué  en  persona  á  hacerlo  con  mucho  valor,  y  viendo  que  ve- 
nia sin  bagaje  y  desembarazado,  echó  de  ver  la  gana  que  tenía 
de  pelear,  y  con  gran  presteza  volvió  al  cuartel,  donde  halló  bd 
gente  bien  en  orden  en  sus  banderas  y  puestos  donde  los  había 
dejado,  con  gran  deseo  de  venir  con  loe  ingleses  á  las  manos  y 
defenderse  valerosamente.  Todos  tuvieron  entendido  que  Fran- 
cisco Verdugo  los  esperara  allí,  y  los  mismos  rebeldes  y  Juan 
NorrÍB  fueron  desta  misma  opinión ,  por  haber  sabido  se  había 
fortificado  y  guarnecido  en  aquel  lugar;  pero  so  intento  &o  fíié 
ese,  porque  jamás  le  pareció  aguardar  sus  contrarios  monos  qne 
en  campaña  rasa,  y  contra  el  parecer  de  sus  Capitanes  sacó  sn 
ejéteito  Á  la  plaza  de  armas,  que  era  exente  y  desembarazada, 
y  en  ella  comenzó  con  macha  presteza  (no  fiindolo  de  sus  Sar- 
gentos mayores)  á  formar  sus  escuadrones,  poniendo  en  medio 
á  los  alemanes ,  y  de  su  regimiento  hizo  dos  partes }  la  una  puso 
en  el  cuerno  derecho  y  la  otra  en  el  sinJesbv,  abrigados  con 
las  coatro  compañías  de  caballos,  dos  en  cada  uno.  Juan  Norrís 
puso  también  su  gente  en  orden ,  y  á  la  parte  aíniesb^  del  es- 
coadron  catelieo  había  un  camino  ancho,  por  el  cual  era  forzoso 
acometiese  la  caballerta  de  los  rebeldes  que  tenían  á  su  cuerno 
derecho,  y  por  la  una  y  otra  parte  le  ceñían  algunos  fosos, ; 
por  la  frente  estaba  en  partes  roto  el  terreno,  y  á  trescientos 
pasos  del  escuadrón  católico  hizo  poner  Francisco  Verdugo  un 
Capiten  de  su  regimiento  con  doscientos  mosqueteros  que  mi- 
raban á  este  camino,  por  donde  era  forsoso  arremeter  la  caballe- 
ría contraria,  y  les  dio  orden  que  pusiesen  el  pecho  en  tierra, 
pues  estaban  cubiertos  y  seguros  por  los  fosos  y  quiebras  que 
los  cuernos  de  los  escuadrones  rebeldes  ceñían ,  y  qua  enra- 
sen á  qne  comenzasen  á  arremeter  con  sus  tropas  de  á  caballo 
para  darles  la  carga. 

Francisco  Verdugo  había  reconocido  muy  bien  el  sitio  ds  los 
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<8,  y  echó  áe  ver  qne  era  forzoso  (en  comenzando  á 
uremoter  loa  escuadrones)  romperse  y  desbaratarse;  y  así,  di<5 
orden  á  bu  gente  qae  no  se  moviese  ninguno  haatii  que  éí  en 
persona  se  lo  ordenase,  j  poniéndose  en  la  frente  del  escuadrón 
lea  dijo  en  alta  voz  que  considerasen  el  puesto  que  loa  de  los 
rebeldea  tenían  y  cnán  mal  los  habían  formado,  y  que  con  a^- 
da  de  Dios,  toiía  por  mny  cierta  la  TÍctoría  si  ellos  obedecían 
y  estaban  firmes  en  todo  cnanto  les  d^ese  y  ordenase,  porqne 
eis  forzoso  qae  caalquiera  de  loa  dos  ejércitos  que  ee  moviese 
babia  de  ser  perdido,  y  que  pues  eran  católicos  y  tan  fieles  va^ 
saQoedel  Bey,  nuestro  señor,  procurasen  con  la  obediencia 
mostrar  su  valor  y  fuerza  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que 
aunque  eran  en  mayor  número  tan  desvergonzadamente  se  les 
habían  opoesto.  Todos  le  respondieron  muy  á  propósito,  y  pro- 
testaroa  de  obedecer  y  pelear  hasta  acabar  las  vidas,  cnmpUen- 
do  cada  uno  con  sn  obligación ,  sin  fkltar  en  nada  de  lo  qn?  or^ 
denaoe.  Lu^o  sacó  del  cuerno  derecho  doscientos  arcabuceros 
de  su  r^iriaiiento  y  los  puso  al  costado  de  la  compafifa  de  ar- 
cabuceros á  caballo  de  Monsieur  de  Vilers  y  de  la  suya,  que  era 
de  lanzas  espa&olas,  algo  apartados  del  escuadrón  principal  y 
cerca  de  una  casa,  donde  frontero  della  había  hecho  algunas 
esplanadas,  para  qae  habiendo  pasado  por  ellas  los  rebeldea 
alguna  gente  acometiesen  con  la  católica ,  y  no  pudiendo  ser 
socorrida,  quedasen  embarazados  con  los  de  la  vanguardia. 
Hecho  esto ,  dio  arden  se  comenzase  la  «acaramuza  por  tres 
partes,  y  se  hizo  tan  bien  y  apresuradamente,  que  obligó  á  los 
rebeldes  &  mejorar  cinco  piezas  de  campaSa  que  llevaban  á  la 
beste  de  los  escuadrones  católicos ,  comenzándolos  &  batir  con 
macha  presteza,  pero  no  hicieron  más  efecto  que  matar  un  atam- 
borde  la  compafita  del  coronel  Francisco  Verdugo,  el  cual  hizo 
refrescar  por  tres  veces  la  escaramuza,  que  en  este  medio  andaba 
mny  apresurada  y  caliente,  y  de  ambas  partea  se  peleaba  con 
mucho  valor,  y  procuró  de  la  suya  entretenerla  todo  lo  posible 
i  fin  de  ganar  ó  perder  una  mtmtafiuela  que  estaba  en  medio 
de  los  dos  ejércitos ,  y  obligar  á  loe  rebeldes  con  estes  escapa- 
muzas  á  que  moviesen  sus  escuadrotaes,  que  era  en  lo  que  con- 
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Biatia  (después  de  la  voluntad  de  Dios)  la  victoria  por  loe  cabi- 
lieos,  como  después  Bacedi<};  y  taé  que,  viendo  Juan  Norria  qne 
las  dos  compañías  de  caballos  y  la.  inbntería  que  Francisco 
Verdugo  liabia  puesto  ton  apartados  del  cuerpo  de  su  escuadrón 
los  podía  desbaratar  muy  á  en  salvo,  quiso  dar  la  gloria  i  bu 
ingleses  que  ea  escaadron  aparte  los  había  formado,  y  les  or- 
denó cerrasen  con  ellos ,  tomando  el  camino  por  las  esplsnadu 
que  había  mandado  hacer  Francisco  Verdugo  á  su  alférez  Alon- 
Bo  Meado,  natural  de  Trujillo,  y  valeattsimo  soldado,  que  loen 
de  su  compaOía  de  lanzas  espafiolaa,  de  Iob  que  se  quedaron  es 
Frisa  en  tiempo  de  Monsieur  de  Vila,  cuya  victoria  le  dínou, 
como  se  ha  escrito,  y  al  capitán  Vilers,  que  lo  era  de  arcabuce- 
ros á  caballo,  y  en  vez  de  esperar  que  loe  rebeldes  pasasen  pw 
la  última  esplanada  que  el  mismo  Francisco  Verdugo  había 
seBaladocon  dos  palos,  para  que  en  comenzando  á  pasar  por 
ella  los  contraríos  cerrasen  con  elloe,  y  siendo  rotos  dar  oca- 
sión &  los  demás  para  oponerse  &  la  venganza,  el  alférez  Alonso 
Mendo  y  el  capitán  .Vilers  se  adelantaron  á  pasar  por  la  señal 
hecha,  dando  la  misma  ocasión  á  los  rebeldes  que  Francisco 
Verdugo  habla  dicho  que  ellos  darían  para  alcanzar  victoria 
deUos;  y  así,  fueron  rotos  y  desbaratados,  y  la  in&ntorfa  qne 
cargaba  á  la  mano  derecha  de  los  rebeldes,  pegados  á  ellos, 
rompió  y  deshizo  la  catálíca,  y  al  mismo  tiempo  cargó  la  caba- 
llería rebelde  á  toda  furia  por  el  camino  ancho  donde  estaban 
de  respeto  los  mosqueteros  catohcos  que  había  pueeto  Francisco 
Verdugo,  y  le  dieron  tan  buena  carga,  que  derribaron  mucha 
parte,  y  se  comenzaron  á  embarazar  y  á  temer  los  demás, y 
visto  lo  que  la  nación  inglesa  hizo  en  el  cuerno  derecho  dd 
escuadran  catolico,  mandó  Francisco  Verdugo  cerrar  loe  demss 
contra  los  de  los  rebeldes  que  ya  se  habían  comenzado  amover 
y  iban  medio  desordenados. 

La  persona  de  Francisco  Verdugo  con  laa  dos  compaiUas  de 
'caballos  del  capitán  Tomás,  albanés,  y  del  barón  de  Bievres, 
cerró  con  mncho  valor  por  el  mismo  camino  con  la  caballería  re- 
belde, que  de  las  caicas  que  la  mosquetería  católica  le  había 
dado  estaba  medio  desbaratada,-  y  vtóndoee  cargar  tan  apreaura- 
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dameute,  TolTÍeron  las  espaldas^eepuBíeron  en  huida,  con  que 
la  in&nterÍR  católica  comenzd  á  cobrar  ánimo  del  mucho  que 
había  perdido,  y  caraba  sobre  la  mano  derecha  de  Francisco 
Verdugo,  y  ya  iba  rota  y  desbaratada ;  los  ingleses ,  que  habían 
cardado  con  el  cnerao  derecho  del  escuadrón  católico,  siguieron 
la  TÍctoria  con  macho  valor  hasta  los  mismos  cuarteles,  atrave- 
nndo  la  plaza  de  armas;  y  cuando  pensaron  ser  del  todo  vícto- 
ríoBoa,  vieron  su  cuerno  derecho  del  escuadrón  roto  y  el  cuerpo 
AÜ  desbaratado  y  deshecho;  comenzaron  á  huir  á  espaldas 
vueltas ,  y  perdidos  de  ánimo  se  embarazaron ;  y  aunque  pensa- 
ron escaparse,  no  pudieron  porque  hallaron  ocupado  el  paso  con 
la  in&ntería  católica,  que  los  deshizo  y  degolló  con  loe  demás, 
con  mucho  valor  y  osadía.  Francisco  Verdugo  fué  dando  el  al- 
cance y  siguiendo  la  caballería  contraria,  con  intento  de  tomar 
el  diqne  de  Nicnsil  y  revolver  sobre  la  inglesa;  mas  como  las 
doBcompafüas  que  le  seguían  no  continuaron  el  alcance,  por 
qnedarse  á  degollar  á  los  que  la  infantería  católica  había  roto  y 
desbaratado,  se  halló  sólo  sobre  el  dique,  por  donde  pasaron 
todos  los  Capitanes  y  gente  principal  de  los  rebeldes ,  los  cuales 
le  ofendieron  y  tuvieron  preso  dos  veces ,  sin  ser  socorrido ;  pero 
como  ¡han  torbados  y  con  el  temor  de  perderse,  no  hicieron 
macha  fuerza  en  llevarle ,  y  también  porque  se  defendía  va- 
leronmente;  matando  é  hiriendo  á  cuantos  le  ofendían  se  es- 
capó; y  viendo  venir  la  ínfonterla  rebelde  rota  y  desbaratada 
con  BUS  banderas,  por  la  mano  derecha  de  la  católica ,  siguien- 
do anas  praderías,  hacia  el  canal  de  Nícusil,  con  algún  socorro 
que  le  llegó ,  dio  sobre  ellas  y  las  ganó ,  salvo  una  que  escapó 
uno  de  los  rebeldes  que  iba  á  caballo,  de  loa  cuales  murieron 
en  esta  batalla  más  de  tres  mil,  y  entre  eUos  veinticuatro  Ca- 
pitanes, dos  Tenientes  Coroneles  y  uno  preso;  perdieron  las 
QDCO  piezas  de  artillería  y  se  le  hirió  mucha  gente,  y  entre 
ello*  el  coronel  Juan  Norria  en  una  mano  y  quedó  estropeado 
della;  de  los  católicos  no  murió  más  del  atambor  de  Verdugo, 
pero  hubo  algunos  heridos.  Fué  esta  victoria  á  último  de  Se- 
tiembre deste'afio,  día  de  San  Jerónimo.  Bien  se  deja  considerar 
que  haberla  alcanzado  con  tan  poca  gente  y  descomodidad ,  fuó 
Tmw  LXXII.  80 
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el  gran  conocimiento  que  Francisco  Yerdngo  tuvo  en  saber  k- 
conocer  el  pnesto  que  tenia  cuando  salttJ  del  cuartel  de  Kort- 
homo ,  sabiendo  también  formar  sus  escuadrones  y  repartir  los 
pnestos.  Es  de  tanta  importancia  para  nn  Capitán  general  d 
sabar  reconocer  la  disposición  de  los  sitios  en  tiempo  de  dar 
nna  batalla ,  que  no  menos  que  el  azar  ó  suerte  de  la  Tictorii 
está  en  este  punto;  pues  se  ha  visto  á  ejércitos  poderosos  rotu 
y  deahechoa  de  otros  más  inferiores,  por  haber  sabido  sos  Ge- 
nerales acamparlos  en  sitios  capaces  y  fuertes  para  saber  re- 
sistir y  ofender  Á  sus  enemigos,  como  lo  hizo  Francisco  Ver» 
dugo  en  esta  ocasión,  qae  era  tan  prudente  Capitán  como 
valeroso,  j  le  valió  tanto  la  opinión  qae  cobró  en  esta  victoris, 
que  con  sola  ella  atemorizó  y  venciti  á  sos  enemigos',  como  ade- 
lante se  verá.  Luego  recogió  toda  su  gente,  porque  comenzaba 
anochecer,  ;  dio  (Jrden  se  volviese  cada  uno  á  su  puesto  en  b 
plaza  de  armas,  donde  estuvieron  en  escnadroD,  y  con  grandí- 
sima devoción,  todos  hincados  de  rodillas,  les  hizo  (Franciaco 
Verdugo)  dar  gracias  &  Dios  por  haberles  dado  tan  gran  vic- 
toria y  con  tan  poca  pérdida.  Hiciéroolo  con  mucho  gusto,  y 
aquella  misnm  noche  dié  orden  al  teniente  coronel  Juan  Bsn- 
tista  de  Tasáis,  por  hallarse  su  persona  con  calentura,  qne  es- 
tuviese apercibido  para  otro  dia  al  amanecer,  y  que  pasando  por 
el  puente  de  Emeltil,  que  está  rio  arriba  junto  á  Northomo, 
fuese  en  seguimiento  de  los  rebeldes  que  so  habian  escapado, 
hasta  entrar  dentro  en  Frisa;  y  yendo  el  teniente  coronel  TasBÍi 
á  ponerlo  en  ejecución ,  estando  ya  con  toda  la  gente  fuera  del 
alojamiento,  á  dos  tiros  de  mosquete,  se  alteraron  los  alemanes 
diciendo  no  pasarían  de  allí  si  no  se  lee  daba  el  mes  de  batalla, 
con  que  cesó  este  orden ,  y  también  que  habia  comenzado  á  llo- 
ver tan  reciamente  que  apenas  se  podía  andar  por  los  caminos, 
particularmente  en  aquel  país,  tan  húmedo  y  pantanoso,  donde 
no  podía  campear  la  ínñuitería;  pero  no  obstante  estas  dificul- 
tades, se  pudiera  haber  dado  alcance  á  los  rebeldes  y  acabarioB 
de  desbaratar,  porque  demás  de  que  llevaban  el  miedo  consigo, 
iban  divididos  y  desordenados.  Francisco  Yerdu^  se  ínfbrmd 
quién  había  sido  la  cansa  del  deservicio  que  se  habia  hecho  al 
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Bey,  suestro  señor,  en  no  proseguir  ¡a  jomada,  y  le  dijeron 
que  el  capitán  Clostre,  que  deapues  íaé  Droaarte,  de  la  villa  de 
VoUemhoTe,  y  que  no  b<S1o  les  habia  alterado,  pero  pidiéndole 
todos  se  diese  alcance  á  los  rebeldes,  no  Í\x6  posible  sacarle  de 
H  opinión ,  ni  penuittr  Be  proBign^iese  la  Tictoría.  Francisco 
Verdngo  estuvo  determinado  de  castigarle  rigurosamente ;  pero 
por  ser  tan  recién  entrado  en  el  gobierno  y  hallarse  con  pocas 
faenas  y  miaoa  posibilidad  para  dar  satia&ccion  á  los  soldados, 
disimuló  por  entdnces,  bien  contra  su  voluntad. 

Loe  burgomaestres  de  Oroeningbeu  y  algunos  diputados  del 
país  fueron  á  visitar  i  Francisco  Verdugo  y  i  darle  el  para- 
bien  de  la  victoria,  llevándole  un  gran  presente  de  regalos  y 
comida;  recibíalos  bien,  y  les  dijo  que  más  gracias  daba  á  Dios 
por  lo  que  dos  dias  áutes  no  le  hablan  querido  dar  por  su  di- 
nero y  entiínces  se  lo  daban  sin  é\  y  sin  pedírselo ,  y  porque  otro 
día,  en  alguna  ocasión,  no  hiciesen  lo  mismo,  cerrándole  las 
puertaa  de  la  villa,  lo  recibió,  pero  no  lo  quiso  agradecer;  y 
pw  no  dejarlos  del  todo  descontentos ,  les  permitiiS  (aunque  en 
daño  de  tos  soldados)  pusiesen  en  cada  tonel  de  cerveza  una 
gabela  6-dacio  más  de  lo  ordinario,  por  haber  conocido  en  ellos 
«r  gente  muy  codiciosa  y  de  gran  Ínteres ,  y  por  tenerlos  gratos 
pw  aquel  camino  para  lo  que  podría  ofrecérsele.  Y  porque  no 
llegase  á  los  oidos  de  Alexandro  la  nueva  desta  victoria  antes 
que  Francisco  Verdugo  se  la  diese,  envió  con  ella  al  capitán 
Pedresa,  que  lo  era  de  una  compañía  de  su  regimiento,  valiente 
toldado,  español  y  natural  de  la  ciudad  de  Toledo.  Hízole  re- 
lación de  todo  lo  sucedido  y  de  la  necesidad  que  Francisco 
Vwdngo  tenia  de  dineros  y  gente  para  proseguir  la  guerra. 
Mexandro  recibió  bien  al  Capitán  y  le  hizo  mucha  merced, 
mandándole  esperar  haata  que  le  despachasen. 

No  quiso  Francisco  Verdugo  cortar  el  hilo  á  sus  buenos  sn- 
ceaos,  y  sin  perder  ningún  tiempo,  luego  que  despachó  al  ca- 
pitán Pedrosa,  fué  á  poner  sitio  al  fuerte  de  Nicusil;  pero  no  le 
qoisierou  seguir  los  dos  regimientos  de  alemanoi  sin  que  les 
diese  dineros,  y  se  qnedaron  en  el  alojamiento  de  Northomo. 
Francisco  Verdugo  no  lea  osó  apretar,  vista  su  pertinacia  y  que 
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DO  tenia  con  qué  darles  satisfacción ,  y  le  fuá  forzoso  pasar  ade- 
lanto con  las  cuatro  compaGías  de  á  caballo  y  su  regimiento ,  j 
algunos  soldados  leales  que  no  qnisíeron  alterarse ;  j  pneo  aitáo 
al  fuerte,  queriéndole  ganar  por  hambre ,  por  no  poderlo  hacer 
por  fuerza  de  armae;  pero  como  el  invierno  iba  entrando  y 
la  necesidad  crecía,  los  caminos  y  avenidas  se  llenaron  de 
agua,  sin  poder  pasar,  ni  méuos  darse  la  mano  los  unos  á  Iob 
otros ;  y  también  los  de  la  villa  de  Groeninghen  no  les  asistían 
con  bastimentes ,  como  habían  prometido;  antes  enviaron  dog 
barcas  llenas  de  vituallas  y  municionee  Á  loa  rebeldes  del  fuerte, 
sin  podérselo  estorbar,  y  la  color  que  dieron  6,  esta  maldad  fué 
decir  y  añrmar  que  las  enviaban  á  loa  aoldados  de  FrancÍBCo 
Verdugo,  y  los  del  fuerte  se  las  habian  quitado. 

Hubo  en  este  medio  una  terrible  tempestad  de  agua,  que 
crecieron  las  que  había  en  la  tierra,  tanto,  que  inundaron  la 
mayor  parte  della,  y  le  forad  &  Francisco  Verdugo  i  levantar  el 
sitio  y  poner  su  gente  en  parte  seca  y  arenosa,  y  sí  tardara  ea 
retirarse  se  perdiera  toda  la  cabaUería  y  bagaje,  y  hubo  mnchos 
soldados  que  se  ahogaron  en  el  lodo ,  sin  hallar  remedio  para 
salvarae,  y  pensando  tenerle  Franciaco  Verdugo  para  entrenar 
su  gente  en  los  de  la  villa  de  Groeninghen ,  fué  allí  y  les  repre- 
sente sus  mnchaa  necesidades,  y  en  vez  de  suplirlas  y  darle 
algún  sustento,  le  presentaron  dos  cartas  de  Alezandro,  ana 
escrita  en  francés  y  otra  en  eepafiol ,  en  que  le  ordenaba  lea 
diese  la  gente  que  les  pidiese  á  su  volunted,  sin  cargarles  nada 
ni  pedirles  sustento  ni  otra  cosa.  Francisco  Verdugo  obedeció 
puntualmente  lo  que  Alejandro  mandaba,  y  les  did  la  gente 
que  le  pidieron,  muy  á  su  gusto,  la  cual  entretuvieron  con 
algnn  sustento  hasta  que  llorase  el  dinero  del  Bey,  nuestro  so- 
fior,  y  con  la  demaa  que  le  habia  quedado,  que  era  bien  poca, 
se  retiró  Francisco  Verdugo  llevando  consigo  al  consejero  Yss- 
tendorp  al  país  de  Tuent,  y  con  su  ayuda  y  asistencia  se  alojiS 
y  entretuvo  lo  mejor  que  pudo. 

Gl  dia  que  Ifonsieur  de  Montani  fué  6.  sitiar  la  villa  de  T«^ 
nay,  no  le  quiso  seguir  Alexitndro  por  no  dar  indicios  dello  í 
loa  de  Dnnquerque,  ni  que  entendiesen  habia  de  desamparar  so 
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aitío  pot  poder  mejor  asegurarlos;  y  cuando  le  parenitf  eetabao 
descuidados,  que  fué  í  medía  noche ,  partid  con  el  reato  del 
ejército  á  toda  priesa,  y  llegd  á  Tornay  i  los  2  de  Octubre  deste 
año;  y  habiéndolo  acampado  y  reconocido  los  puestos  y  aveni- 
das, mandó  con  mucha  presteza  abrir  las  tríncheos  y  hacer 
cestones  para  el  artillería  y  todo  lo  necesario  para  asaltarla,  y 
estando  para  poderlo  emprender,  se  dilatd  el  sitio  más  de  lo  que 
se  supo,  con  irla  acometiendo  cada  dia  y  reparándose,  de  suerte, 
que  aunque  la  vinieran  á  socorrer,  no  fuera  posible  hacerlo, 
porque  Uovid  tanto  y  las  ag^uas  eran  tan  recias,  que  se  anega- 
ban en  las  tríncheas,*  y  en  dos  meses  que  durd  el  sitio  pasó  el 
qército  CAtóUeo  muchos  y  excesivos  trabajos,  tanto  de  la  incle- 
mencia del  tiempo,  como  de  necesidad  de  bastimentos  y  otras 
cosas  no  menos  necesarias ;  y  siempre  asistiii  y  durmió  Alexan- 
dro  en  las  tríncheas  como  pudiera  el  más  puntual  y  suñ-ido  sol- 
dado de  sn  ejército,  y  porque  tuvo  nueva  que  los  rebeldes  habian 
juntado  mis  de  diez  mil  hombres  para  ir  á  socorrer  á  Tomay, 
procuró,  aunque  con  inmenso  trabajo,  apretarla  cuanto  podía,  así 
porque  creciao  las  aguas  entrando  el  invierno  á  más  furia,  como 
poique  los  que  la  defendian  estaban  con  mucho  valor,  habiéndolo 
mostrado  en  algnnas  facciones  y  salidas  que  habían  hecho  i  las 
tríncheas,  pero  siempre  fueron  resistidos  valerosfsímamente ;  y 
coa  haberles  ofrecido  Alezandro  buenos  pactos  y  conciertos,  y 
que  se  rindiesen  á buena  guerra,  no  tan  solamente  no  los  qui- 
sieron aceptar,  pero  tomaron  mayor  coraje,  protestando  morir 
3  perder  sos  vidas  antes  que  rendirse,  y  comenzaron  de  nuevo 
i  defenderse  y  á  arrojar  de  la  muralla  muchos  artificios  de  fuego 
j  otras  cosas  que  hacían  daño  á  los  católicos  que  asistian  en  las 
tríncheas;  y  estando  un  día  en  ellas  Mexandro  y  Monsieur  de 
BaoB,  conde  de  Buque,  presidente  de  Hacienda,  tiraron  tantas 
piedras,  despedidas  con  ingenios  tan  fuertemente,  que  herían  á 
muchos  y  mataban  á  otros,  y  á  Alexandro  le  dio  una  y  le  der- 
ñbó  en  el  suelo,  sín  que  pudiera  en  más  de  dos  horas  recobrar 
BU  sentido;  otra  le  dio  al  Conde  en  la  cabeza,  y  murió  de  allí  á 
tres  días.  Era  muy  valiente  caballero  y  de  buena  opinión,  y  ha- 
biendo pasado  más  de  cincuenta  que  se  trabajaba  sin  sacar  qíd- 
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gon  froto,  apreflarri  Alexiindro  el  sitio;  habiéndose  prevenido 
de  lo  Docesario,  tuzo  plantar  la  batería  con  dies  7  boíb  cafionee 
gmesos  en  ana  camarada ,  y  otros  ocho  para  loB  traveees ;  7  ha- 
biendo tirado  mnchos  cañonazos,  qnedtí  bien  abierta  la  batería, 
j  pareciéndoeelo  á  AJezandro  la  hizo  reconocer,  j  dando  It 
señal,  mandó  arremeter  y  dar  el  asalto,  con  orden  qae,  si  no 
pndiesen  entrar,  se  hiciesen  fnertea  en  la  maralla  y  ocnpsáen 
na  torreón  que  estaba  jonto  á  la  puerta  de  la  Tilla,  porque  en  i\ 
no  los  podían  ofender  los  rebeldes,  los  cuales  pelearon  valeroBÍ- 
■imameiite  y  resistieron  el  asalto  con  tanto  coraje  que  le  (ueron 
perdiendo  loe  católicos,  mostrando  alguna  Saqueza,  recibiendo 
notable  dafio;  y  como  Alexandro  tío  que  habían  ocupado  el 
pnesto  que  deseaba,  mandó  que  »e  retirasen  los  demás  que  pe- 
leaban en  la  batería  antes  que  se  perdiesen.  Híciéronlo  así; 
habiéndose  sefialado  más  que  otros  el  coronel  Monsíenr  de  Bnrs, 
que  salió  tan  mal  herido  qne  mnrió  lu^go,  y  el  marque  Al^an- 
dro  Malaespina,  y  el  coronel  Honsíenr  de  Hautepena;  Gaspar 
de  Bobles,  barón  de  Velli ,  valeroso  y  prudente  español ;  Jn&n 
Bautista  del  Monte;  el  marqués  de  Barambon,  y  el  capitán 
Batredique  yotroB  muchos  caballeros. 

Los  rebeldes  sintieron  mucho  que  los  católicos  hobicBen 
hecho  piá  en  la  muralla  y  ocnpado  el  torreón ,  que  no  pocas 
diligencias  hicieron  para  desalojarlos  áél ,  pero  siempre  fueron 
resistidos  valerosamente.  Aquella  misma  noche  llegó  el  coronel 
Belfort  con  cien  caballos  que  había  sacado  de  la  villa  de  Meoí. 
Era  valiente  soldado,  arriscado  y  de  experiencia,  y  uno  de  loe 
mejores  que  servían  á  loa  rebeldes ,  y  arrímándoBe  á  un  alemán 
qne  estaba  de  centinela,  le  pidió  el  nombre  que  tenia,  atemo- 
rizándole con  qne  lo  había  de  matar  sí  no  se  lo  daba;  el  pobre 
alemán ,  turbado ,  se  lo  dio,  pero  no  le  cumplió  la  palabra,  por- 
que le  mató  lu¿go  á  pnñaladas ,  y  caminó  á  toda  priesa  con 
BU  gente ,  y  dando  el  nombro  á  los  demás  centinelas  le  dejaron 
pasar  y  socorrió  la  villa.  Tocóse  una  muy  viva  arma  ea  todo 
el  ejército ,  parecíóndoles  cosa  nueva ,  y  acudió  á  ella  Ale- 
xandro  con  mucha  presteza;  y  discnrriendo  por  todos  los 
cuerpos  de  guardia  y  centinelas ,  averigaó  lo  que  se  ha  escritO] 
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y  haSló  al  soldado  alemán  muerto ,  y  tan  freaco' ,  que  aoepe- 
ehó  lo  qne  faé,  y  algunos  dijeron  que  habían  entrado  socorro, 
aegim  el  tropel  que  hubo,  de  más  de  cincuenta  caballos.  Esto 
di(!  mucho  que  sospechar  á  Alexandro ,  pareciéudole  había 
sido  traición  de  alguno  del  ejercito,  y.dndé  en  la  fidelidad  de 
algunas  personas  de  quien  no  tenia  macha  confianza.  Fué  de 
gran  consideración  este  Buceao  para  facilitar  la  empresa  que 
entrase  en  Tomay  el  coronel  Belfort,  porque  como  era  soldado 
y  bien  entendido,  ludgo,  en  amaneciendo,  fué  á  reconocerla 
muralla  y  batería;  y  como  vi<5  ocupado  el  torreón  y  la  mucha 
dificultad  que  habia  para  desalojar  del  loa  que  le  hablan  ganado, 
y  que  el  terreno  de  la  batería  era  arenisco,  y  arrimándose  con  la 
iap&  se  podía  entrar  hasta  la  miama  plaza  de  la  villa  por  debajo 
de  tierra,  sin  poderlo  eatorbar,  cuando  bien  por  fuerza  de  armas 
nopadieran  entrar  los  católicos  (que  por  ser  señores  del  torreón 
les  eia  fácU),  persuadió  á  los  Capitanea  y  al  Gobernador  que  la 
defendía  que  procurase  con  tiempo  rendirla  y  hacer  buenos  pac- 
tos, antee  de  esperar  el  rigor  de  laa  armas,  y  también  que  el  prín- 
cqie  de  Orange  no  quería  ni  podia  socorrerloa,  pareciéndole  no 
em  justo  aventurar  su  ejército  por  socorrer  una  villa,  y  lo  más 
cierto  era  estarse  en  Gente  en  sus  gnstoa  y  placerea. 

No  poco  se  disgustaron  desto  loa  Estados  rebeldes,  pero  como 
era  persona  de  tanto  artificio,  aiempre  hallaba  razonea  para 
diacolparse,  díciéndoles  habia  enviado  aocorro  de  trescientos 
caballos,  no  habiendo  sido  treinta,  fuera  de  los  ciento  del  coro- 
nel Belfort,  del  cnal  ae  podrían  persuadir  alganoa.  Fué  valor  y 
valentía  lo  que  hizo,  ai  bien  tenia  todas  estaa  partea,  como  ya  se 
ha  escrito.  Soy  de  opinión  que  fué  una  resolución  bárbara  y  dea- 
propoaitad^,  si  así  se  puedo  decir,  porque  atreverse  de  noche  á 
acometer  los  cuerpos  de  guardia  de  un  ejército,  sin  saber  las  en- 
tradas ni  salidas  que  había  en  ellos ,  que  era  lo  que  debía  mirar, 
no  era  bneuá  facción  de  guerra,  ni  que  jamás  ae  haya  visto,  ai 
DO  es  habiendo  inteligencias  y  personas  con  quien  se  hubiese 
tratado  semejante  caso;  y  no  tuviera  buen  suceso  del,  ni  fuera 
posible,  si  la  &lta  no  estuviera  en  la  centinela,  pues  siendo 
Boldado  como  era,  infante,  y  que  no  le  podia  rondar  hom- 


by  Google 


312  «DUIU  Bl  FIARDBS 

bre  &  caballo,  habia  áe  echar  de  ver  el  alemán  qae  era  ene- 
migo con  los  demás  qae  le  seguían,  y  sí  tocara  arma' (como 
lo  debía  hacer)  con  tiempo,  le  salieran  á  recibir,  de  snerte  qae 
se  qnedara  Beirort  ensartado  en  las  picas;  y  np  hay  soldado  ea 
el  mnndo,  qae  tenga  algun  entendimiento ,  que  si  oye  raido  do 
caballos,  aanqne  sea  de  ano  búIo,  no  toqne  alerta,  paes  se  saele 
sacar  de  moy  peqneQas  cosas  y  áon  de  imaginaciones;  y  caando 
bien  los  cien  caballos  vinieran  muy  despacio,  había  lugar  para 
recoQOcertoB ,  y  si  la  priesa ,  el  mismo  tropel  le  daba  oca&on 
para  tocar  arma,  y  lo  estuviera  en  ella  el  ejército,  y  no  pa- 
sara Belfort  por  él  sino  hecho  mil  pedazos  coa  los  qne  le  acom- 
pañaban; pero  dejarle  llegar  dándole  lugar  á  que  le  pusiese 
una  daga  en  los  pechos,  es  cosa  increíble,  sí  no  es  qne  el  alemaa 
estuviera  durmiendo  ó  fuera  de  sí,  que  no  es  cosa  nuera  en 
gente  que  se  toma  del  vino,  sí  bien  no  lo  hizo  adrede  y  quiso 
dar  paso  franco,  pues  aunque  más  tropel  trajera  con  loe  óen 
caballos  que  llevaba,  no  pudiera  entrar  por  nioguna  posta  sin 
ser  sentido  de  muy  lejos;  y  si  despacio,  por  la  misma  razón,  no 
se  le  podía  arrimar  ní  pedirle  el  nombre,  sí  no  era  de  sn  misma 
voluntad. 

Deben  los  Oficiales  y  Capitanes  de  las  comp^ías  ser  tan  so- 
lícitos y  curíoBOB  en  los  soldados  que  de  noche  ponen  de  centi- 
nela en  partes  peligrosas,  de  caminos  ó  avenidas,  que  sean  de  los 
más  viejos,  honrados,  pláticoa  y  animosos  que  tengan,  puee una 
centinela  es  la'llave  y  defensa  de  un  ejército,  y  no  hay  muro 
más  fuerte  y  cerrado  que  el  valor  della,  si  es  lo  que  debe  ser; 
pero  hay  tanto  descuido  en  esto,  que  por  no  levantarse  un  Ca- 
pitán y  demás  Oficíales  á  rondar  y  á  ver  mudar  sus  postas,  las 
encomiendan  á  los  descuidos  de  algunos  cabos  de  escuadra, 
que  por  bu  particulares  intereses  reservan  de  los  trabajos  á  los 
soldados  que  se  han  de  dar  semejantes  centinelas ,  y  se  Iss 
encomiendan  á  otros'  que  den  la  cuenta  que  dio  aquel  flemático 
y  descuidado  alemán,  que  mal  entendido  y  peor  recatado,  cou 
BU  poca  plática  dejó  arrimársele  nn  enemigo  estando  en  su 
mano  el  defendérselo,  y  después  cargan  la  culpa  de  semejantes 
descuido  á  los  Oficiales  mayores  de  un  ejercite  contra  la  repn- 
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tecion  de  so  Príncipe  y  Oeueral,  que  tampoco  paede  decir  ae 
hallen  estos  libres  dalla,  pues  todos  correu  por  una  misma 
cuenta. 

Los  burgueses  de  la  villa  de  Tomay  j  los  más  principales 
della  consideraron  el  buen  consejo  qne  les  ái6  el  coronel  Bel- 
fort,  y  se  lo  agradecieron  y  aprovecharon  del;  y  aqnel  mismo 
día,  que  fué  el  de  San  Ajidr^,  llamaron  los  rebeldes  de  Tor- 
nay  desde  la  maralta  &  los  soldados  católicos  que  estaban  en  el 
torreón,  j  les  dijeron  qne  de  buena  gana  se  rendirían  si  los  re- 
cibiesen i  buenos  pactos  y  conciertos.  Los  soldados,  que  no  de- 
seaban que  lo  hiciesen,  ast  por  el  aprovechamiento  del  saco  que 
esperaban  tener  de  la  villa,  como  por  estar  indíg^iadoB  y  de- 
seosos de  acabarlos,  respondieron  qne  no  tratasen  dello,  por- 
que no  se  tendría  misericordia  de  ningano ,  sino  que  peleasen  y 
se  defendiesen ,  porque  hablan  de  entrar  por  fuerza  de  armas. 
Alexandro ,  que  entendió  esto ,  envió  Wégo  á  Monsienr  de  Mon- 
tani  i  que  les  dijese  de  sn  parte  que  les  haría  buena  guerra  si 
trataban  de  la  paz ,  y  los  recibiría  á  conciertos ,  y  que  procurase 
con  ellos  benignamente  redacirlos  al  servicio  del  Rey,  nuestro 
se&or,  que  él  protestaba  cumplirles  lo  qne  buenamente  capitu- 
lasen. Monsieur  de  Montani  fué  á  ejecutar  el  recado  y  orden 
qoD  llevaba ;  llamó  desde  el  foso  á  los  rebeldes  y  les  dijo  que  do 
tinsen ,  que  les  quería  hablar  y  dar  na  recado  de  parte  de  Ale- 
taodro,  y  habiéndole  entendido  se  lo  otorgaron;  y  luógo  les 
dijo  que  si  tenían  voluntad  de  rendirse  que  enviasen  nn  Capi- 
tán y  nn  burgués  á  tratar  de  la  paz ,  y  que  cuando  no  tuviese 
efecto,  les  daba  su  palabra,  como  caballero,  de  volverlos  á  entrar 
dentro  en  la  villa  sin  que  se  les  hiciese  ningnn  daño ,  y  que  les 
pedia  le  encomendasen  mucho  á  su  hermana  la  princesa  Pinoe, 
qae  estaba  dentro. 

Asi  como  se  lo  pidió  se  lo  ofrecieron,  y  tomaron  su  acuer- 
do y  diputaron  dos  personas ,  las  más  graves  y  entendidas 
para  tratar  de  los  conciertos ,  y  en  llegando  á  la  presencia 
de  Alezandro  le  dijeron  que  suplicaban  i  S.  A.  no  se  admi- 
nae  de  sn  obstinación  y  de  que  estuviesen  tan  pertinaces  eii 
no  dar  la  obediencia  at  Rey,  nuestro  señor,  á  quien  recono- 
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cían  por  tal  y  verdadero  Principe;  qae  las  amenazas, 
y  tiraDÍaB  del  de  Orange  les  había  perturbado  y  tenido  etegoa, 
induciéndolos  para  que  no  se  rindiesen,  amenazándoles  i  qae 
si  lo  hacian  seria  bq  destiraccion  y  mina ,  instando  en  esto  al 
príncipe  de  Pinoe ,  qne  con  no  menos  amenazas  los  tenia  atemo- 
rizados y  destruidos ;  y  lo  qae  los  podía  disculpar  era  qne  en 
todos  cuantos  trabajos  y  persecncionea  habían  tenido,  se  con- 
eerraban  vÍTÍendo  como  verdaderos  cat<11íco3 ,  teniendo  síenqire 
las  iglesias  abiertas  y  adornadas ,  donde  siempre  se  habiaa  ce- 
lebrado los  Oficios  dÍTÍaoB,  sin  qne  para  hacer  lo  contruio  hu- 
biesen sido  bastantes  las  amenazas  y  ni^^>s  del  príacipe  de 
Orsnge  y  los  demás  herejes,  sus  aliados;  y  que  iates  se  dejaran 
ellos  7  sus  hijos  sacrificar  que  permitir  se  perdiese  el  respeto  á 
Dios  y  á  sus  santos;  y  que,  no  obstante  esto,  podrían  alegar 
otras  muchas  cosas  por  donde  merecían  ser  perdonados  de  8.  A., 
&  qníen  se  lo  suplicaban  con  mucha  humildad  y  encarecimiento, 
y  que  fuesen  recibidoe  debajo  de  su  protección,  ofreciéndole 
(como  lo  ofrecían)  ser  de  allí  adelante  fieles  vasalloe  al  Bey, 
nuestro  señor,  á  quien  de  todo  corazón  daban  la  verdadera  obe- 
diencia; y  que  asimismo  les  perdonase  no  haberse  rendido  huta 
aquella  ocasión,  que  la  princesa  de  Pínoe  los  tenía  engañados 
con  más  obras  de  valeroso  varón  qne  de  mujer.  Alexandro  estuvo 
muy  atento  á  toda  esta  plática ,  y  aunque  les  creyó  muy  poco 
de  toda  ella  (porque  les  tenía  muy  conocidos),  les  respondió  era 
mucha  maosedumbre  y  recibió  debajo  do  su  amparo,  y  no  dejó 
de  traerlos  á  la  memoria  lo  mal  qne  habían  hecho  de  haber  ne- 
gado la  obedienda  ¿  Dios  y  al  Rey  católico,  su  tío,  dejándose 
llevar  de  la  voz  de  un  tirano  y  rebelde  enemigo  de  la  Igleais, 
y  que  lea  pedia  de  allí  adelante  fuesen  buenos  católicos  y  fieles 
vasallos  á  S.  M.,  ofreciéndoles,  en  su  nombre,  ayudariosen  lo 
que  pudiese;  y  que  en  cuanto  á  la  paz,  lea  concedía  qne  salieseo 
los  soldados  rendidos  con  sus  armas  y  bagajes  y  la  princesa  do 
Pínoe  con  toda  su  hacienda  y  criados;  y  que  pues  por  sus  mal- 
dades é  inobediencia  no  los  había  podido  castigar  en  las  perso- 
nas ,  que  diesen  doscientos  mil  escudos  para  pagar  la  guamícti»i 
que  habia  de  quedar  en  la  villa,  y  que'  le  entregasen  algoau 
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B  ds  los  más  eodiciosoe  para  caatígarloa ;  y  qae  Imbian  de 
TtTÍTCoino  católicoe  y  leales  en  el  servicio  del  Be;,  nuestro  señor. 

Con  esta  resolncion  se  Tolvieron  á  la  villa;  dacdo  la  pala- 
bra da  B^tr  In^o  á  ejecutarlo  (como  lo  hicieron) ,  y  aceptaron 
todo  k>  capitnlado,  excepto  el  dar  las  cabezas,  y  qae  los  dos- 
cientos  mil  escudos  los  pagarían  á  la  guarnición  que  qnedsAO 
en  tres  afioa,  sin  foltar  an  ponto ,  y  que  suplicaban  á  S.  A.  no 
Bs  baUsse  en  lo  de  las  cabeíaa ,  pues  no  sabían  qae  fuesen  más 
culpados  naos  qae  otros.  Alexandro  se  lo  concediiS  y  les  man- 
A6  abriesen  las  pnertaa  porque  quería  entrar  laég«  á  alojarse 
dentro  con  toda  su  eorte.  Elloí  le  suplicaron  lo  suspendiese  por 
■Igimofl  días,  porque  le  qaerian  recibir  con  gran  triunfo  y  ha- 
cerlo muchas  y  solemnes  fiestas  y  r^rocijos ;  y  como  no  era  nada 
amigo  de  vanagloria,  no  )o  aceptd,  y  se  entrd  luego  en  la  villa, 
día  de  San  Andr^.  Su  persona  alojtS  eu  la  casa  del  Obispo,  que 
astaba  muy  bien  aderezada,  y  en  ella  tai  tan  bien  servido  como 
tfB  podía  desear,  y  antes  de  entrar  fué  d,  la  iglesia  mayor,  con  toda 
BU  corte ,  á  dar  gracias  por  la  victoria ,  y  se  cantó  on  Te  D«tnn 
¡sadavHU  con  grande  música  y  regocijo,  y  le  oyó  con  mucha 
devoción.  Luego  se  taé  &  reposar,  que  en  dos  meses  no  lo  había 
becho  sino  con  grandísimo  cnidado ;  difícil  cosa  poder  dormir 
para  quien  te  tiene.  Handó  que  todo  el  ejército  se  alojase  por 
los  logares  del  contomo,  y  su  regimiento  de  lemanes  hizo  en- 
trar de  gaarnicton  en  la  villa  para  el  presidio  della  y  guardia 
de  su  persona. 

Los  caballeros  mal  contentos  sintieron  mucho  esto  y  comen- 
taron á  ihurmurarlo,  diciendo  que  do  cumplía  Alexandro  los 
capítulos  de  la  reconciliación ,  de  que  no  pudiese  entrar  guarni- 
ción de  extranjeros  en  ninguna  de  las  provincias  del  Artoes  y 
deEenaut,  Lila,  Duay  y  Herti,  pero  ninguno  ee  lo  atrevió  á 
decir.  Alexandro  lo  vino  á  entender,  y  con  discreta  risa  les  dijo 
un  dia(oomo  en  donaire),  estando  en  Consejo,  que  había  en- 
tendido murmuraban  de  que  no  cumplía  los  capítulos  de  la  re- 
eoneiliaeion ;  que  se  espantaba  mucho,  habiéndolos  todos  leído, 
los  ignorasen ,  que  lo  hiciesen  y  echarían  de  ver  eran  ellos  los 
qne  no  los  habían  cumplido,  pues  altaban  á  muchos  dellos,  y 
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qae  decían  la  verdad  en  cnanto  á  entrarles  gnamicíon  extrtu- 
jera  en  Toma; ;  pero  que  conaiderasen  que  aquella  villa  no  la 
habían  dado  ellos  al  Rey,  nnestro  señor,  sino  qae  él  la  halña 
g&nado  y  conquistado  con  las  fuerzas  de  su  ejército ,  y  que  de 
allí  adelante  pensaba  hacer  lo  mismo  en  todas  las  que  ganase, 
haciendo  lo  que  más  conTÍniese,-  y  que  si  se  lee  ofreciese  tener 
alguna  queja  6  cosa  que  poder  remediar,  se  lo  dijesen  &  él  y  no 
lo  andavioBen  murmurando  ni  diciendo  por  las  plazas  y  luguei 
públicos,  que  ¿1  les  daria  satisfacción  muy  cumplida  en  todo  lo 
que  quisiesen.  No  hubo  ninguno  que  respondiese,  sino  el  mar- 
qués de  Rubei ,  y  dijo  que  S.  A.  hiciese  lo  que  quisiese  y  fbese 
serrido  y  máa  conviniese ,  que  todos  obedecerían  con  mucho 
gusto  y  él  el  primero.  T  deste  Consego  sallé  acordado  que  en 
bien  que  Alexandro  fuese  &  la  villa  de  Lila  á  ser  reconocido  y 
jurado  por  Gobernador  general  de  los  Estados. 

Los  burgueses  de  la  villa  de  Gante,  como  eran  tan  veciooB, 
recibieron  mucho  disgusto  de  la  pérdida  de  Tomay;  maldedan 
al  príncipe  de  Orange  y  abominaban  de  sus  cosas ;  pero  como 
era  de  tanto  artificio  los  volvié  á  engañar,  diciendo  que  los 
Estados  no  se  podían  mantener  si  no  se  determinaban  de  elegir 
ana  cabeza  poderosa  que  loe  defendiese  y  gobernase  (dando  á 
entender  y  que  desto  se  infiriese  no  lo  podían  hacer  sin  el  dnqae 
de  Alaneon,  para  que  á  costa  ajena  él  se  conservase  en  su  pCK 
testad),  y  como  el  ejército  catélico  que  había  estado  sobre  Tor- 
nay  corría  todas  las  campañas  y  fronteras  de  Picardía,  no  habia 
podido  el  írancés  campear  tan  á  su  salvo  como  quisiera,  y  por 
haberle  faltado  la  caballería,  que  la  mayor  parte  deUa'se  hatna 
deshecho,  guardando  en  esto  la  costumbre  que  tienen  en  Fran- 
cia, que  en  haciendo  una  facción  se  retiran  y  recogen  á  gas 
casas ,  y  la  in&ntería,  por  ser  visofia,  había  enfermado  y  deebé- 
cbose  la  mayor  parto;  así  por  esto,  como  porque  ya  le  iba  al- 
tando el  dinero  al  duque  de  Alanson ,  se  estuvo  en  la  villa  de 
Gambray,  y  con  tan  pocas  fuerzas,  que  no  se  atrevida  socorrerá 
Tomay,  aunque  del  príncipe  de  Orange  fué  bien  persuadido;  y 
con  su  acostumbrada  sagacidad  derramó  uoa  voz  en  los  Estados 
que  se  -iba  á  casar  con  Isabel,  reina  de  Inglaterra,  porque  los 
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rebeldee  no  desconfiasen  en  las  ayudas  que  esperaban  del  daqae 
de  Alanson  7  del  Rey,  sa  hermano.  Con  esto  les  hacia  más  per- 
tinaces en  ga  rebelión ,  j  para  esforzar  más  sa  intento  mandó 
hacer  muchas  alegrías  j  luminarias  en  los  Estados,  sin  mirar  el 
repleto  que  por  muchos  ee  le  debia  á  la  Reina;  y  tanto  pudo  con 
ú  dnque  de  Aianson,  que  le  hizo  ir  &  verla  j  y  llegado  á  Ingla- 
terra, íaé  bien  recibido,  ;  él  la  congratoló  con  la  victoria  de 
Cambray,  y  le  pidiú  le  ayudase  con  algún  dinero ,  que  con  él  y 
con  aceptar  el  ofrecimiento  que  le  hacian  los  Estados,  despo- 
seeiia  dellos  al  Rey  católico;  y  esto  hizo  Alanson,  como  sabia 
qne  en  Inglaterra  no  gustaban  que  prevaleciesen  las  fuerzas  de 
España  en  aquellos  Estados;  y  también  les  dijo  qoe  «líos  tam- 
poco llerarian  de  buena  gana  que  la  se&oreaseD  franceses.  Con 
esta  sumisión  y  otras  grandes  que  hizo  á  los  ingleses  les  pensó 
obligar  i  que  le  favoreciesen,  y  mostró  que  siu  su  voluntad  no 
emprendería  nada.  La  Reina  se  lo  agradeció  muchct,  y  dijo  se 
había  holgado  del  buen  suceso  de  Cambray,  y  lo  mismo  haría 
de  los  que  más  tuviese;  y  aunque  le  ofreció  le  ayudaría  con 
todas  sus  fuerzas ,  fué  por  contemporízarle  y  entretenerle ;  y  en 
lo  del  matrimonio  no  se  trató  ni  hizo  nada. 

Con  las  inteligencias  que  había  tenido  un  hijo  del  conde 
Baríamont,  Qobemador  que  en  este  tiempo  era  de  Breda,  villa 
situada  en  Brabante,  díó  una  mafiana  de  improviso  sobre  la  de 
Bergas  Olzon,  en  la  misma  provincia,  y  ganó  la  puerta  mar 
taodo  las  postas  y  rompiendo  1&  guardia;  entró  basta  llegar  á 
la  plaza  y  degolló  muchos  soldados  franceses  que  la  presidiaban 
7  daféndian ;  y  como  el  socorro  que  para  esta  taccion  esperaba 
no  llegó  á  tiempo,  se  rehicieron  los  de  la  villa  y  le  volvieron  á 
echar  fuera,  habiendo  perdido  cien  hombres  de  los  que  llevaba. 

Antee  que  Alexandro  se  partiera  para  la  villa  de  Lila,  que 
llaman  de  Flandes,  á  ser  reconocido  y  jurado  por  Gobernador 
de  loe  Estados,  quiso  saber  del  coronel  Belfort  el  int«nto  que 
tuvo  de  ir  á  socorrer  á  Tomay  con  tan  poca  gente  y  de  la  suerte 
que  habia  entrado;  respondióle  como  mató  la  centinela,  de  la 
manera  que  se  ha  escrito,  y  en  cuanto  &  su  intención,  que  jamás 
la  baláa  tenido  de  socorrer  la  villa,  sino  de  visitar  &  8.  A.  den> 
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tro  de  sa  casa ,-  pero  como  ñó  tan  boena  ocasión ,  mndd  de  pa- 
recer y  le  pareciú  eDbarse  en  Tomay.  Alexandro  ee  alteró  oo 
poco  de  BU  atrevida  respaeeta,  y  coa  gran  reportación  le  dijo 
qne  lo  había  acertado  y  teoido  buena  aaerte ,  porque  tí  fuera  i 
su  casa  y  hallara  á  la  puerta  uu  aó\a  lacayo  sayo ,  le  diera  ma- 
cho que  pensar  y  no  poco  qaé  hacer  para  haberla  de  acometer, 
y  cuando  se  retirara,  ai  pudiera,  le  temblara  el  ánimo  de  haberío 
imaginado ,  y  que  aquellas  arrogancias  inglesas  las  guardase 
para  otra  ocasión  porqne  él  las  tenia  en  muy  poco;  y  cod  teto 
le  toItíó  las  espaldas  y  se  eotrd  en  su  cámara ,  y  el  ingUi  qnedó 
corrido  de  su  atreTÍmiento. 

Guando  se  partió  Alezandro  á  la  villa  de  Lila,  que  laéi 
loa  21  de  Diciembre  deste  afio,  se  resolvíií  de  ir  primero  á  la  de 
Anamur  á  visitar  á  Madama  Uargaríta  de  Austria,  su  madie, 
donde  era  recien  llegada  de  Italia;  y  si  bien  con  grandlsimí) 
contento,  algo  temeroso  de  no  saber  ¿  qué  fuese  su  ida ,  más  de 
la  voz  que  se  había  derramado  en  los  estados  de  Flandes,  que 
volvía  segunda  vez  á  gobernarlos ,  y  decían  que  por  sú  mano  qo 
les  estaba  bien  aceptarlo  ni  se  baJlaban  en  estado  de  pennitirío. 
Algunos  lo  hacían  de  industria  por  introducir  más  á  Alexandro 
en  el  gobierno  de  aquellos  países ,  y  llegado  á  la  preseocía  de  sd 
madre,  fué  muy  bien  recibido,  y  con  amorosos  abrazos  y  teme- 
sas  se  alegraron  aquel  día,  sin  tratar  la  causa  de  su  libada 
hasta  la  noche ;  quedándose  solos  después  de  cenar,  y  retirán- 
dose á  otra  cámara  más  adentro,  le  dijo  que  bien  sabía  la  causa 
de  su  llegada  á  aquellos  Estados,  y  que  demás  de  ser  contra  n 
voluntad,  y  dejado  su  quietad  y  regalo  en  Italia,  el  Rey  cató- 
lico, su  hermano,  le  hacia  fuerza  para  que  los  fuese  á  gobernar, 
por  haberle  dado  á  entender  que  su  persona  seria  de  gran  im- 
portancia para  la  quietud  y  aumento  dellos,  y  que  S.  U.  |kiís 
en  esto  muy  servido,  porque  siendo  ella  Gobernadora  de  loe 
Estados,  él  lo  fuese  de  las  cosas  de  la  guerra  como  Capitán  ge- 
neral del  ejército,  y  que  ella  lo  había  aceptado  con  tanto  dis- 
gusto ,  que  no  sabia  cómo  encarecérselo ;  y  habiéndolo  rehusado 
mucho,  no  había  podido  hacer  otra  cosa,  y  que  mejor  le  esta- 
TÍera  quedarse  en  Italia  en  un  convento,  que  no  volver  eos 
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tanta  edad  ;  poca  salud  á  trabajar  de  nuevo,  nu  B&ber  el  fruto 
que  había  de  sacar  en  lo  que  se  le  mandaba,  pues  lo  hacia  tan 
contra  su  Tolantad,  como  lo  vería;  y  más,  habiendo  de  tratar  con 
gente  tan  inobediente;  y  que  le  pedia,  por  el  amor  de  madre, 
pnes  ktt  dos  habian  de  correr  una  misma  fortuna,  y  en  los  ne- 
gocios y  correspondencias  lo  propio ,  que  lo  aceptase  con  mucho 
gusto,  conformándose  con  la  volontad  del  Bey  cattilíco ,  su  tio, 
nrriéndole  como  buenos  compañeros  igualmente ,  sin  que  en  las 
cosas  de  su  serricio  se  mirase  el  respeto  de  hijo  á  madre,  pnes 
con  esta  igualdad  esperaba,  de  su  mucho  valor  y  prudencia, 
acertarían  en  todo  k>  que  se  ofreciese  del  gobierno  del  Estado  y 
Ooerra. 

Alexandro  estuvo  muy  atento  &  la  plática  de  hq  madre, 
y  lavuitándose  de  sn  asiento,  le  hizo  ana  muy  gran  reverencia, 
y  le  dijo  que  jamás  la  habia  tenido  ni  tendría  por  compaüera, 
tino  por  señora  y  madrej  y  que  la  servirla  como  el  menor  criado 
y  esclavo  de  bu  casa ;  pero  que  servir  de  Capitán  general  al  Bey 
católico,  sn  señor  y  tio,  se  sirviese  de  no  mandárselo,  pues  cor- 
ría  tanto  riesgo  au  reputación,*  y  que  no  era  justo  en  las  cosas 
della  volver  atrás  partiéndole  el  oficio ,  habiéndole  tenido  en- 
tero y  servido,  como  era  notorio ,  sin  haber  desmerecido  para 
que  se  le  hiciese  un  tan  notable  agravio ;  y  que  en  caso  que 
acéptaselo  que  se  le  ordenaba  (lo  que  no  pensaba  hacer),  se 
tecrecia  un  muy  gran  inconveniente  para  su  reputación;  que  si 
sucedía  alguna  desgracia  en  los  estados  de  Flaudes  le  darían  á 
&  la  culpa,  diciendo  que  como  m^jer  no  podía  errar  ni  la  podía 
tener  en  las  cosas  de  la  guerra,  si  no  él  como  hombre  y  soldado; 
y  por  él  contrario,  cuando  sucediese  algún  buen  suceso,  lo  atri- 
buirían á  so  mucha  prudencia  y  gobierno,  por  la  experiencia 
de  liaher  gobernado  otra  vez ;  y  que  con  estos  contrarios  ponía 
i  riesgo  el  caudal  <le  su  honra,  y  que  no  hacia  caso  de  otro,  pues 
tanto  trabajo  le  había  costado  adquirirlo  con  las  armas  en  la 
mano  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia;  y  que  demás  desto,  di- 
rían los  qne  no  le  conociesen,  que  por  incapaz  le  deponían  del 
gobiemo  y  enviaban  á  8.  A.  á  darle  instrucciones;  que  le  su- 
plicaba no  lo  permitiese  ni  se  lo  mandase,  porqae  no  pensaba 
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obedecerla  en  cosa  de  taoto  perjuicio  i  so  reputación  y  i  la 
opinión  que  entre  tantas  uacionea  habia  cobrado;  ;  que  la  ter- 
Tiria  de  maj  buena  gana,  quedándose  en  eu  compa&fii,  eon  no 
más  nombre  nt  cai^  que  de  un  caballero  de  capa  y  espada;  j 
que  cnando  desto  no  fuese  servida,  le  mandase  dar  licencia  para 
irse  á  Espa&a  á  tratar  con  el  Rey  católico,  en  sefior  y  tio,  de  loa 
negocios  de  so  casa,  donde  se  iría  de  muy  buena  gana  á  descan- 
sar antes  que  pasar  por  una  cosa  (á  su  parecer)  tan  indigna  de 
quien  era;  y  que  para  poner  este  deseo  en  su  ejecución  (ai  le 
parecía),  que  llamasen  á  los  del  Consejo  para  renunciarle  de- 
lante delloa  el  gobierno,  haciendo  el  acto  que  fuese  servida  para 
ello. 

Madama  de  Austria  se  admiró  mucho  de  la  libre  resolución 
del  príncipe  Alexandro,  su  hijo,  y  con  tiernas  lágrimas  le 
abrazó  y  replicó  tuviese  por  bien  de  no  hacer  tan  presto  elec- 
ción de  sos  pensamientos  sin  mirarlo  primero  con  más  maduto 
consq'o;  y  que  como  era  posible  dar  ocasión  para  qne  se  dijese 
eu  el  teatro  del  mundo,  donde  se  representaban  las  acciones  da 
cada  DDO  á  bu  alvedrío,  que  no  tan  solamente  no  la  habia  querido 
por  compañera ,  más  que  le  era  desobediente  y  que  lo  babia  de 
tener  á  mal  S.  M.  católica,  el  Rey,  su  hermano,  pues  no  cop- 
respondía  á  las  obligaciones  que  le  debia;  y  qne  pues  amigos  y 
enemigos  le  tenian  en  tan  buena  opision,  y  habia  sido  con  to- 
dos tan  cabal  y  no  faltado  á  quien  era,  hiciese  lo  mismo  con  so 
madre,  sin  dar  ocasión  que  se  dijeBe  no  habla  estimado  tanto  su 
honra  como  la  ambición  de  las  cosas  humanas,  y  que  conside- 
rase (fon  la  quiebra  que  tornaría  de  su  reputación  habiéndose  di- 
vulgado que  volviapor  Gobernadora  de  los  Estados  de  Flandes, 
y  qne  su  hijo  no  la  habia  querido  admitir  para  qne  le  ayudase 
en  sus  trabajos;  y  que  de  su  vuelta  á  Italia  le  dejaba  juzgar  á  ü 
con  qué  cara  lo  podia  hacer ,  si  bien  la  reputación  deBntrambos 
corría  por  una  misma  cuenta.  Alexandro  le  respondió  que  no 
quisiese  Dios  fuese  causa  que  S.  A.  se  volviese,  y  que  la  supli- 
caba mirase  en  lo  que  le  había  de  servir,  que  se  quedaría  siem- 
pre á  obedecerla,  fuera  de  ser  Capitán  general  en  Flandes ;  ad- 
virtiendo que  no  podia  subir  ni  bajar  el  punto  de  su  opinión,  si 
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en  otra  cosa  ac  reeolvia,  estando  obligado  ¿  mirar  siempre  por 
el  aomento  della  y  no  por  la  diaminucioii  de  lo  qne  había  tenido; 
y  que  aunque  el  Bey ,  sa  señor ,  lo  mandaba  expresamente ,  si 
bien  lo  consideraba,  lo  estimarla  on  menos  de  lo  qne  hasta  allí, 
pues  se  tenia  en  tan  poco,  7  que,  por  ventura  (como  snele  suce- 
der), qnerria  probarle  en  esto  para  conocer  el  valor  que  tenia  y 
en  lo  qne  estimaba  el  autoridad  qne  le  había  dado ,  junto  con  la 
honra  y  merced  qne  siempre  le  había  hecho.  Acabóse  esta  plá- 
tica, y  sin  volver  más  á  ella  se  agasajaron  y  despidieron  como 
madre  é  hijo,  y  la  que  deepaes  se  trat<i  en  razón  desto  faé  por 
medio  de  embajadores,  pero  jamás  mndd  Alezandrode  parecer 
ni  fdé  ninguna  cosa  bastante  á  sacarle  de  sa  prop(5sÍto ,  y  desde 
sQl  se  volvió  i  la  villa  de  Tornay. 
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con  ao  efírciio  va  i  oponerae  al  de  Alanaon.— AJeuadro  da  priesa  que  TuelraD  )oi  a- 
paEolea Alexandro  gana  con  intellgenciaa  le  villa  de  Llera.— Loa  mal  cmtentoa  den- 
tea  la  (alta  de  loa  eipafiolea  y  w  huelgan  de  la  vuelta.— Temorca  del  duque  de  AlannL- 
Borlado  Alanaon. — Artlflcioa  de  Alanson,  yLaaioral  preso.- LoacoroDclesNoniayEt- 
tiiardo  diaguatados.— Loa  rebelde*  de  Bruaelaa  pldea  ana  pagaa.— Alcxaodro  da  viitt  al 
ef^rcito  de  Alanaon  y  lai  fácdonei  que  tuvieron.— Llegan  loa  cipaSolea  i  Flaadci  j 
AJexandro  los  va  f  recibir.— Pierde  el  marqm!*  de  Subes  el  miedo  á  los  eapa6ii)a8.'E] 
'  marqufa  de  Rubc* ,  General  de  la  caballería  catdllca.— Retirada  de  Altnaon.^Salautaa 
aigue  la  retaguardia  de  Alanaon  y  le  hace  dafio,  pero  queda  preao  en  a  eJAdto.- 
Aboadancia  de  proviaioaea  en  el  eí<!rcito  de  Alexandro.— Premia  Alexandro  al  conul 
Semple  y  á  tu  hennana- Sitio  de  Locchum.— Franciaco  Verdugo  va  ai  aitio  de  Loc- 
chum.— Loa  rebelde»  vsnáaocorreríUxchuin.- ReacuentrodeLocchnm.- Gnipaealai 
■acaa  del  caballo.— Socorren  á  Locchtun.— El  ejercito  rebelde  ae  retira.— Frandaco  Ver- 
dugo aprieta  el  sitio  de  Locclium.— El  ejército  rebelde  va  segunda  vei  i  aocotrer  ILoc- 

dimn Franciaco  Verdugo  reaisle  el  tjircito  rebelde.— Ganan  loa  rebeldea  un  (ncrle.— 

El  conde  Holac  aocorre  i  Locchum.— El  dnquede  Alanaon  deja  au  ejercito  por  temorde 
loa  eapafiidea.---VBlor  de  doce  espaBolea.— Diligenciai  del*  Reina  madre.— D  caMllaDC 
Oliven  llega  i  Flandea.— Scatiniento  de  Joan  BwitiaU  del  Monte.- Aleundio  va  aoire 
el  duque  di  Alanaon  y  gana  el  caatlllo  de  Geldre.— D.  Sancbo  Martin  de  Ldra  y  otRa 
capitanea  cierran  con  la  rcteguardla  de  Alanaon.— Rencuentro  de  Éanle.— Reilraae 
Alexandro  victorioao.— Número  de  loa  heridoa  y  de  loa  que  se  acfialaron.— NAmera  de 
kn  fianceaet  que  murieron  en  el  rencuentro  de  Gante.— Alexandro  b«  retira  de  junio  i 
Gante.— Llegan  á  Flandea  doa  tercioa  de  InAnterla  Italiana.- La  Reina  madre  docm- 
barca  en  Duaquerque  i  aoooner  an  bijo  Alanaon  y  ae  retira.— Krtncitco  Vcrdngo  roiifie 
la  caballería  rebelde.— franciaco  Verdogo  rompe  el  eíército  rebelde.— Temeridad  de  n 
toldado  rtíielde.— Franciaco  Verdugo  rompe  segunda  vei  el  ejercito  rebelde.— Loa  ci- 
tdllcoa  hacen  oración  y  prosiguen  la  victoria.— Fraociico  Verdugo  envía  á  Akiiubo 
las  banderea  y  ealaodartea  que  ganú  an  la  batalla  de  Locchum. — Loa  catdlicoa  |ñerdea 
el  caatillo  de  Blaabeque  y  Alexandro  lo  reaqiera.- D.  Luía  de  Toledo  ll^a  á  FlaalM 
con  un  aocon'o.— Blasbeque  rendido.— Émuloa  que  ú  Franciaco  Verdugo  le  bacal  nalea 
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aficiaiMiiAlcita(lro.--Noub1*iervIdadeFnnci«(!0  Verdugo.— AleModro  vi  coa  n 
cfírdta  y  Icnuti  on  fberle  m  Mnin,— D,  Juio  Manrique  llegí  al  cfírcito  citúlico  con 
nantilalenuncs-'-Sitiode  Jateo  Cambreasl  t''  riDdeiA1«iaadra.— Mataron  al  cipi- 
tto  Fab)adeUceda-~HiDdi  Alexiitdro  deitniir  lucampafiaa  de  BnueUa.— Alunndra 
cnriUDcoTTo  i  FranciKo  Verdugo.— El  conde  Holic  ic  opone  al  e¡<!rdta  dtúlico  con 
mo  muj  poderoto.— Muerte  del  barón  de  Anholt.— Detúrden  del  conde  Cario*.— Om- 
Otímt  la  eacvamnzi  de  loa  doa  ^érdtos.— Holac  bate  el  fliene  del  barón  de  Anbolt.— 
Loafiíaeeiea  uiltan  el  fliertc— Fnncóco  Verdugo  presenta  li  batalla  al  eonde  Hi>> 
Uc^Boen»  retirad»  de  FrencEaco  Verdugo.— Ptciosj  muerto»  alguno*  rebeldía.— Reli- 
nda de  k»  rebeldes.— Eaguaiando  ello  minno  que  vadeando.— Crueldad  de  Boldadoat 
a  Cortinel.— Retirada  del  ejdrctto  rebelde  y  daflo  que  leba«n  loa  catúlicoa.  — Keppel 
y  BroDGkorstH  rinden  feamente.- Soldado*  Mlúlicos  anrotinadoa— Caatigo  euaoldado) 
imoIlnadoaenGrol.— El  conde  Cirio*  TuelTcá  Brabante  con  tu  gente.— Hautepcnaalgo  ' 
diígustado.— Deacata  de  francesei.— Edicto  de  Alaiuon  ycaatigoquehacc— Aleiindro 
lilial  MooTcn.— Neceildades  y  Iraba|oa  del  ejercito  eapaüol.-^^  que  les  aucedid  á 
aJcleaoUadoaelpaaaleaenel  litio  de  NinoTcn.  — Valor  de  liete  eapafiolsa.  — Notable 
cau.— Juan  Stnchei  de  li  Roaa  reconoce  !a  balería  de  Ninoven,— NI  noven  le  rinde  á 
Alejandro. — Mandragon  gana  el  caalillo  de  Llnqnerqne  y  Aleíandro  levanta  an  eidr- 
cilo  del  litif)  de  Ninoven.— Buena  induilría  de  Frandsco  Verdugo. — Jn«n  Bantiata  de 
Taaaisg>nad£Kembiqne.—CructdBdei  de  hereje*.— Un  tullir  e>  nocvc  re>le&— EnTer- 
medad  del  ejército  espaGol.— Socorro  de  Francia  al  duque  de  Alanaon.— Un  Embajador 


k  primero  de  Enero  desta  ano  Be  partió  Alexandro  de  la  villa, 
de  Tornay  para  la  de  Lila,  en  FUndcs,  donde  faé  muy  bien  reci- 
bido y  acariciado,  y  lo  mismo  á  toda  au  corte,  regalándolos  y  fea- 
tejándoloa  coa  mucho  guato ;  y  porque  le  llegó  luágo  aviso  que  el 
duque  de  Alanaon  tomaba  á  entrar  en  los  Estados  con  podero- 
so ejército ,  se  volvid  á  Tornay,  donde  ae  previno  y  proveyó  do 
lo  necesario  para  resistirlo  y  eatar  á  ia  mira  de  loe  artiñcios  y 
astucias  del  príncipe  de  Orange,  que  babia  ecbado  voz  traía  al 
duque  de  Alanson  para  coronarle  por  duque  do  Brabante  y 
conde  de  Flaades ;  no  le  pesó  á  Alejandro  deata  nueva ,  ni  de 
que  los  Estados  se  alborotasen ,  perauadióndoles  por  este  camino 
en  la  opresión  y  calamidad  que  ae  babián  de  ver  j  tomó  ocasión 
desta  para  representarles  qne  por  ningún  camino  saldrian  della 
B!  no  bacian  que  los  extranjeros  volviesen  á  Flandes ,  particu- 
larmente los  españoles,  porque  habiondo  llamado  al  duque  de 
¿lanson  y  llevado  á  los  Estados  tanto^  franceaes,  que  eraa  sus 
antiguos  y  capitales  enemigos,  y  comenzaban  &  servirse  dellos,  y 
que  siendo  señores  de  Cambray  y  de  Cambraai  tenían  el  paso 
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ftwico  pftra  entrarlos  todas  las  Teces  que  quisiesen  en  los  Esta- 
doe  de  Flandes,  se  habían  de  ver  en  mayor  aprie(p,  si  no  nsabsn 
dflste  remedio,  con  la  vuelta  de  los  españoles ;  y  aonqne  á  algu- 
nos de  los  mal  contentos  no  les  pareció  mal ,  hubo  otros  que  no 
vinieron  en  ello,  7  para  atrepellar  las  dificultades  que  en  esto 
se  podrían  oñ'ecer,  se  valió  Alexandro  de  un  buen  acuerdo,  y 
fué,  que  hizo  congregar  todas  las  pravincías  para  que  en  tiempo 
señalado  se  hallasen  en  Toruay,  y  asimismo  á  todos  loe  Obispos 
y  Abades,  y  eu  teniéndolos  juntos  se  lo  volvió  á  repetir,  repre- 
sentándoles que,  si  no  era  por  este  camino,  no  se  podia  estorbar 
que  Alanson  y  el  príncipe  de  Orangie  no  saliesen  con  su  intento 
y  prevaleciesen  en  loe  Estados  con  las  fuerzas  que  tenían;  y  qoe 
le  parecía  que  ellos  mismos  lo  escribiesen  al  Bey,  nuestro  señor, 
y  le  enviasen  su  Embajador. 

A  todos  les  pareció  muy  bien  7  vinieron  en  eUo,  dando  las 
gracias  á  Alexandro  por  la  buena  proposición  que  les  había 
hecho ;  y  "como  ya  tuvo  el  sí  de  todos ,  pareciéndole  que  nadie 
lo  había  de  estorbar  sino  el  marques  de  Rubes  que  siempre  babia 
sido  de  contrario  parecer,  le  quiso  ganar  por  la  mano,  y  le  dijo 
que  le  hacia  saber  como  todas  las  provincias  reconciliadas  le 
habían  pedido  que  procurase  con  el  Rey ,  su  tio ,  les  hiciese  mer- 
ced de  mandar  volver  á  los  españoles  &  aquellos  Estados  para 
defenderse  de  las  fuerzas  que  traía  el  duque  de  Alanson,  y  que 
les  había  respondido  que,  sin  su  acuerdo  y  gusto,  no  lo  haría;  y 
que  era  de  parecer  no  lo  debía  rehusar,  pues  importaba  tanto  al 
servicio  de  Dios  y  bien  de  los  Estados,  y  que  les  ganase  por  Is 
mano  y  pidiese  lo  apresurasen ,  instando  muy  de  veras  con  ellos 
paro  que  se  pusiese  en  ejecución;  que  él  sabia  que,  como  se  lo 
pidiese,  nadie  dejaría  de  obedecer,  como  se  lo  habían  dicho, 
demás  de  que  por  este  camino  obligaría  al  Rey  católico,  y  cree- 
ría había  salido  d^  este  grande  y  particular  servicio.  El  Vxr- 
qués  quedó  absorto  de  haber  oido  esta  plática,  qde  como  era  el 
que  más  había  ofendido  á  la  persona  Real,  temid,  como  todos 
los  que  han  cometido  traición ,  y  al  cabo  de  un  roto  dijo,  que 
si  loe  españoles  volvían  á  Flandea,  ¿qu¿  seria  de  su  caben? 
Alexandro  le  respondió,  que  por  las  cosas  pasadas  él  se  la  asegu- 
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rab»  ;  poDdna  la  suya  eosndo  et  Bey  nuesbt)  8«8or  Be  aoorda- 
M  de  lu  olemos  qne  le  había  hecho;  antes  le  ofrecía  le  haría 
mnelia  mereed,  pero  en  las  Teníderaa  no  podría  saber  ni  aaega- 
rwle  nÍDgona. 

£1  MarqnJB,  algo  míe  alegre,  qnedd  con  eatiafaccion;  y  de 
Ter  con  buen  semblante  á  Alezandro  j  qne  con  gran  volnntad 
le  decía  aquellas  razones ,  y  podía  creerlas ,  pues  eran  de  qoiea 
le  debía  la  TÍda ,  y  más  habíándole  obligado  tanto  con  la  enmien- 
da qne  le  había  visto  hacer  en  el  servicio  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, y  cMi  la  puotoalidad  qne  acoáia  á  todo  lo  que  d¿l  se  ofre> 
da,  y  Bsf  le  prometió  eeiTibirle  el  primero  (como  lo  hízo),  y  per- 
naii6  á  los  demás  lo  hiciesen  para  la  vuelta  de  loe  espafioles; 
y  fl,  juntamente  con  las  provincias,  deputaron  por  sn  embaja- 
dor al  Abad  de  San  Blas,  persona  muy  grave  y  de  más  de  qni- 
nimtos  escudos  de  renta,  y  le  enviaron  ¿  España  á  negociarlo; 
y  se  creyd  qne  no  fué  menester  hacer  muchas  diligencias  para 
qoeel  Bey,  nuestro  señor,  se  lo  concediese,  porque  Álexan- 
dio  lo  tenía  ya  tan  amasado  y  dispuesto  con  su  mucha  soli- 
citad y  trabajo,  qne  desde  el  día  que  saheron  los  españoles  de 
loe  Estados  no  entendió  en  otra  cosa ;  y  asi,  se  sacó  con  mucha 
brevedad  el  fruto  que  deseaba  desta  pretensión.  Esto  y  la  entra- 
da del  duque  de  Alanson  en  los  Estados  de  Flandes  y  los  mu- 
chos disgustos  y  desdenes  que  le  habían  dado  á  el  archiduque 
Uatfas  le  tenían  tan  arrinconado  y  con  poca  reputación,  que  le 
hicieroa  salirse  de  ¿mberes,  donde  siempre  se  había  estado,  y 
se  fud  á  la  ciudad  de  Colonia  por  et  rio. 

Allí  estuvo  a^n  tiempo  á  la  mira,  hasta  ver  en  qu¿  pararía 
tanta  preñez  como  prometían  en  esta  ocasión  las  cosas  que  el 
tiempo  ofrecía.  Habían  quedado  de  acuerdo  el  duque  de  Alanson 
y  el  principe  de  Orange ,  que  cuando  volviese  de  Inglaterra  se 
rasen  en  Gelanda,  y  que  allí  se  esperasen  para  acabar  de  con- 
dnir  sus  cosas ;  y  aunque  Aianson  tuvo  entendido  que  la  reina 
de  Inglaterra  te  había  de  ayudar  con  todas  sus  fuerzas ,  fnÓ  al 
«Kitrarío,  porque  á  ella  le  pareció  dilatárselas,  fundándose  en 
buena  razón  de  Estado,  porque  conocía  las  mañas  y  artificios 
del  príncipe  de  Orange,  que  pretendía,  para  conservarse  y  esta- 
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blecene  en  loa  Estsdoe,  poner  las  doe  Coranaa  ad  eontienda;  lle- 
garon &  Freselingas  el  príncipe  de  Pinoe  ;  otroB  mnchoB  seño- 
ree de  loa  rebeldes  acomp^ando  al  de  Orange,  el  caai  dejtf 
ordenado  que  en  Amberea  Be  hiciese  grao  demostración  de  ale- 
gría y  regocijos  para  el  recibimiento  del  daqne  de  Alanaon;  lo 
mismo  en  otras  partes,  j  fué  con  tanto  exceso  y  artiñcio,  que 
por  celebrarle  con  fiestas  y  alegres  apariencias  exteriores  pro- 
enraba  establecerle  y  coronarle  por  dnqae  de  Brabante  y  conde 
de  Flandes;  7  despoes,  caando  le  conviniese,  no  le  fiíltariaa 
medios  para  ecbar  loa  franceses  de  los  Estados;  y  para  compla- 
cerle, dando  cubierta  &  so  intento ,  le  hizo  ana  gran  lisonja  con 
mandar  quitar  las  aunas  del  emperador  Carlos  V,  de  felix  me- 
moria, de  todos  los  lagares  públicos  donde  estaban ,  y  qae  en  el 
snyo  se  pusiesen  las  de  Francia,  y  debajo  dellas  las  de  Brabante 
y  Flandes ,  con  mncboa  letreros  en  alabanza  y  gloria  del  doqne 
de  Alanson ,  el  cnal  babia  partido  de  Inglaterra  moy  favorecido, 
y  le  fneron  acompasando  hasta  Flandes  el  conde  Liestre,  inglft, 
y  otros  muchos  caballeros  de  aquel  reino,  y  la  Beina  mandtf  e^ 
cribir  &  todos  los  mercaderes  de  sn  nación  qne  estaban  en  Ambe- 
rea le  saliesen  &  recibir  y  agasajasen  en  cnanto  pudiesen ;  y  con 
estas  y  otans  tales  demostraciones  daba  ¿  entender  qneria  lo  que 
aborrecía.  Alanaon  había  escrito  á  F^uicia  desde  Inglaterra  i 
sn  hermano  el  Rey  y  á  sns  amigos  cdmo  volvia  á  Flandes,  y  mv- 
choB  dellos  le  fueron  á  bnscar  por  mar  y  tierra,  y  aunque  el  rey 
de  Francia  hacía  demostración  de  estorbarlo ,  no  lo  impedís- 
Juntáronse  todos  con  Alanaon  y  con  el  de  Orange  en  la  isla  de 
Vater ,  y  después  de  haberse  recibido  bien  los  anos  y  los  otros, 
se  partieron  para  Amberea,  y  en  él  entraron  á  los  19  de  Febrero 
deete  a&o ,  y  los  burgueses  y  Magistrado  estaban  en  la  puerta 
de  la  Tilla  eapcrándolea ,  y  entregaron  las  llavea  della  i  Al&a- 
son  en  forma  de  obediencia  y  él  las  Tolvid  á  restitair.  Las  fies- 
tas que  le  hicieron  fueron  muchas  y  extraordinarias;  hubo  car 
ros  y  arcos  triunfales  con  muchos  geroglíficos ,  con  variedad  de 
motes  y  letras  en  aa  alabanza;  la  gente,  tan  regocijada  y  entre- 
tenida, que  tea  parecía  había  llegado  el  día  de  sn  restauíscion. 
Vinieron  de  los  lugares  y  villas  comarcanas  tanto  vulgo,  que 
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pOQia  admiracioa ;  el  extruendo ,  grita  y  ruido  de  la  villa  ale- 
graba á  las  gentes ,  7  con  la  nntcha  caballería  qae  te  acompa- 
ñaba Uegó  &  on  tablado,  donde,  en  acabándose  de  apear,  le 
Bnbieron.  Estaba  maravilloBamente  aderezado  de  varias  colga- 
duras 7  doseles  sembrados  de  oro ,  y  en  todos  las  armas  de 
Francíar  Flandes  ;  Brabante.  Luego  le  pusieron  la  Testidura 
y  corona  ducal ,  7  el  Gran  Canciller  le  recibió  el  joramento  de 
qae  guardaría  bus  priTÍlegios,  fueros,  ritos  7  costumbres  de 
Brabante ,  7  le  juraron  por  Dnqne  i4l ,  7  derramaron  al  vulgo 
dnco  mil  monedas  de  oro  para  que ,  como  novelero ,  publicase 
esta  grandeza,  las  cuales  habían  hecho  para  esta  coronación. 
Lu^go  le  llevaron  con  muchas  músicas  7  otros  sones,  fiestas 
7  saraos  &  su  Palacio,  7  por  algunos  días  no  cesaron  en  Ambe- 
res  los  regocijos  7  alegrías  con  grandes  7  opulentos  banquetes, 
á  nao  del  país,  que  se  hacían  al  nuevo  Duque,  7  esto  con  tanto 
triunfo  7  exceso  que  ponía  admiración  7  did  mucho  que  consi- 
derar en  los  Estados ,  aunque  los  obstinados  en  su  opinión 
siempre  porfiaban  en  estas  7  otras  cosas  semejantes. 

Cuatrocientos  caballeros  de  los  rebeldes  que  babian  escapado 
de  la  batalla  que  did  Francisco  Verdugo  cerca  de  Northorno, 
se  faeron  á  alojar  al  burgo  de  la  villa  de  Keppel  contra  la  vo- 
luntad del  señor  ASI,  el  cual  se  sintió  tanto  desto,  que  <}eseó 
castigar  el  atrevimiento  que  habían  tenido.  El  8r.  de  Rinavelt 
que  estaba  de  guamicioa  en  la  villa  de  Aldonze  dio  este  aviso 
á  Francisco  Verdugo ,  7  de  que  también  se  querían  señorear  7 
apoderarse  del  castillo  de  Bronckorst,  y  pareciéndole  convenia 
ocuparle  antes  que  los  rebeldes  lo  hiciesen ,  envió  al  Sr.  de  Ri- 
njtvelt  con  un  recaudo  ála  Condesa  vieja,  cayo  era  el  castillo, 
que  pues  profesaba  ser  tan  gran  católica  7  tan  aficionada  al  ser- 
vicio del  Rey,  nuestro  sefior,  permitiese  qne  sus  soldados  le 
ocupasen  7  se  le  tendrían  en  custodia  7  guardia  por  respeto  de 
tener  el  paso  del  rio  Isel  seguro  para  ir  á  la  Veluva  7  Vuethna. 
La  Condesa  lo  concedió,  7  se  partió  luó^  Francisco  Verdugo 
con  un  buen  número  de  gente  para  apoderarse  del  castUlo ,  7  do 
camino  le  pareció  arrimarse  al  burgo  de  Keppel  7  ver  si  podía 
romper  7  degollar  los  Cuatrocientt»  rebeldes  que  le  tenían  ocn- 
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pado;  Uegdlo  i  roconocer,  j  vid  qiie  pw  el  jiffdin  de  la  casa  dol 
aefior  d«l  Ingar  no  había  otn  fortiScaoion  ni  defensa  para  en- 
trar en  Eeppol  que  ODa  empalizada  de  poca  conaideraracitni, 
pero  edlo  había  ana  dificultad  de  estar  el  río  lael  el  viqo  en 
medio  del  jardín  y  de  Francisco  Terdngo ;  y  estando  recono- 
ciendo la  parte  por  donde  lo  podía  pasar,  le  dijo  nn  caballem 
mazo,  sobrino  del  iefior  deKeppel,  qne  le  conocía  haberle  tísío 
eerrir  de  paje  al  conde  Manefelt,  que  venía  de  parte  deán 
tio  i  saber  si  estaba  allí,  y  que  se  holgaba  haberle  encontia- 
do.  Francisco  Verdngo  le  preg>antd  por  dónde  había  pasado  el 
rio ,  y  le  respondió  qae  en  ana  barquilla  que  tenia  allí ,  la  cnal 
hizo  gruardar,  y  ordend  al  Br.  de  RinaYalt,  qne  con  sn  gente 
7  la  compaüfa  del  barón  de  Anholt  fuese,  en  anocheciendo,  y  se 
pusiese  detras  del  castillo  de  Keppel ,  sin  moverse  ni  tocar  arma 
sin  su  orden,  pena  de  que  le  tendría  por  capital  enemigo,  y 
también  le  asistió  Francisco  Verdugo  con  otro  buen  número  de 
gente  de  bu  regimiento ;  por  todas  las  demás  partes  estaba  cer> 
cado  el  burgo  de  hondos  y  anchos  fosos  de  agua  con  su  terra- 
pleno y  dos  puertas;  frontero  de  la  una,  que  va.  ¿  Emmerík, 
puso  al  teniente  coronel  Juan  Bautista  de  Tassis  con  jiarte  de  bu 
regimiento  y  la  compaSía  de  arcabuceros  de  Uonsieur  de  Yillers, 
y  Frantísco  Verdugo-se  puso  con  la  suya  de  lanzas  españtdss 
en  la  olm  puerta ,  y  con  alguna  infantería  y  un  pequeño  número 
de  caballos  alemanes,  que  gobernaba  el  Sr.  de  RinaTelt^  á  sneldo 
del  país  de  Tuvent,  y  estando  todos  enterados  deste  orden,  lea 
envió  á  decir  Francisco  Verdugo ,  que  en  disparando  dos  [Hece- 
zuelas  de  campa&a  qne  llevaba  para  ponellas  en-  el  castilto  de 
Bronckorst,  que  cerrase  cada  uno  por  su  parte  con  gran  estruendo 
y  voces,  salvo  el  Sr.  de  Binaveit  que  habia  de  arremeter  á  la 
sorda  y  sin  ruido,  porque  era  él  quien  más  efecto  habia  de  hacer. 
Los  rebeldes ,  que  estaban  bien  descuidados  desto  cargando 
loa  carros  de  su  bagaje  para  partirse ,  que  era  ya  al  amanecer, 
se  alteraron  como  oyeron  el  arma  y  que  cerraban  con  ellos,  y 
viéndose  asaltados  por  tantas  partes  acudieron  los  mis  deltos  á 
salir  por  la  puerta  qne  va  i  Emmerík,  y  pensando  escotarse 
dieron  en  las  manos  del  teoirate  Juan  Bautista  de  Tassis ,  el 
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enftl  pded  con  ellos  Talerosamente  y  los  deabarattt ;  el  secretario 
de  BinSTelt  enM  rompiendo  la  palizada ,  j  Francisco  Verdugo 
por  la  otra  puerta,  y  caai  todos  á  tlq  tiempo  se  hallaron  en  nns 
calle  laiga  y  ancha ,  qae  no  hay  otra  en  el  bnr^ ,  donde  habia 
mnehoB  raytree  ¿  caballo  y  algona  infantería  de  los  rebeldes 
que  hacia  cargar  los  carros;  pero  con  mucha  brevedad  loa  de- 
gollaron ¿  todos.  Ganáronse  mny  bnenoa  caballos  y  todo  el  ba- 
gaje y  el  estandarte,  de  la  caballería ,  sin  ninguna  pérdida  de  los 
catdiJcoB,  salvo  el  teniente  coronel  Juan  Bautista  de  Tasáis  qae 
■alió  herido  de  un  arcabnzazO  en  el  rostro. 

Habiendo  alcannado  esta  victoria  Francisco  Verdugo,  diií 
orden  qoe  la  gente  que  'habia  apercibido  para  el  castillo  de 
BroQclcorst  fuese  con  el  sefior  de  Rinavelt,  y  ¿1 ,  con  la  demás,  la 
vuelta  de  Emmerik ,  para  rehacerse  allí  de  bastimentos  y  mu- 
niciones y  ver  ai  podía  de  camino  dar  una  escalada  á  la  villa  de 
Scheiembergh.  Llegadoá  ella,  hizo  Francisco  Verdugo  reconocer 
el  foso  por  donde  estaba  más  seco ,  que  era  la  parte  por  donde 
la  pensaba  acomefer,  y  le  hallaron  lleno  de  abrojos  y  la  subida 
mía  diScultosa  de  lo  qae  le  habian  informado,  y  así,  se  volvtd 
sin  hacer  nada  la  vuelta  del  país  de  Tuvent,  donde  halltí  á 
Htmgieur  de  Sasfuelt,  primo  hermano  del  barón  de  Anholt,  y 
le  pidid  le  diese  gent«  y  algún  socorro  para  ir  á  ganar  una  villa 
pequeúa  y  castillo  qne  se  dice  Vueert,  en  el  país  de  Munster ;  y 
como  era  señor  della  el  conde  de  Colemburg ,  y  la  t«nia  guar- 
necida con  algunos  soldados,  que  hacían  la  guerra  como  ene- 
Dtigos  al  país  de  Munster,  que  estaba  á  la  obediencia  del  Rey, 
noeatro  se&or,  le  paxeció  á  Francisco  Verdugo  enviar  con  ¿1  ¿ 
Juan  Bautista  de  Tassis  con  la  gente  de  su  cargo,  y  con  dos 
piezas  de  artillería  que  ae  sacaron  del  castillo  de  Anohlt;  y  lle- 
cos á  Vneert ,  la  batieron ,  y  no  habiéndose  defendido  más  de 
doa  días,  se  rindieron  luego  loa  rebeldes  que  la  presidiaban,  y 
Francisco  Verdugo  la  guarnecíd  con  buena  infantería,  y  lo  mis- 
mo hizo  á  la  villa  de  Keppel  y  al  castillo  de  Bronckorst,  cuya 
guarnición  molestaba  deapnes  á  las  tierras  de  los  rebeldes  y  les 
hacia  mucho  daño  por  el  rio  Isel;  y  vístese  tan  oprimidos,  hicieron 
una  gran  leva  de  gentey  le  fueron  á  sitiar,  y  después  de  abiertas 


by  Google 


332  G0UI18  DB  rlARDBS 

las  trincheaa  le  batieron  y  dieron  un  eangriento  asalto  j  pero  loa 
de  BroDckorst  se  defendieron  Talerosamente  y  los  resistieron,  de 
BoertequeQO  lea  pudieron  entrar;  con  todo  qbo,  se  estavieron so- 
bre él  muchos  diaa;  pero  siempre  iba  la  persona  de  Francisco  Ver- 
dugo á  Bocorrerlofl,  entrándoles  vitnallas  y  sacándolos  los  heridos 
y  enfermos ;  los  refrescaba  con  más  gente  siempre  que  la  habian 
menester,  sin  qne  los  rebeldes  se  lo  pudiesen  estorbar,  con  que 
los  de  Bronckorst  tenian  mayor  coraje  para  defenderse;  y  siempre 
que  los  rebeldes  sabian  que  Francisco  Verdugo  iba  á  hacer  estos 
socorros,  se  entraban  en  un  fuerte  que  tenian  con  su  artíUería 
y  le  dejaban  hacer  cuanto  quería,  sin  osar  ímpedíraelo;  y  una 
vez  euTid  al  alférez  Alonso  Hendo,  que  lo  era  de  su  compañía 
de  lanzas  españolas,  con  algunos  bastimentos  á  £eppel,  y  es- 
tando cerca  oyó  escaramuzar,  y  pareciéndole  podia  hacer  algún 
servicio  y  que  su  persona  sería  de  provecho ,  se  adelantó  con  ta 
caballería  y  dio  orden  le  siguiese  alguna  infantería ,  y  llegó  ¿ 
tiempo  que  la  guarnición  de  Desbuigh ,  que  era  de  los  ingleses 
que  se  habian  escapado  de  la  batalla  de  Northomo ,  y  alguna 
cantidad  de  caballeros  nobles  y  otros  muchos  que  de  nuevo  ha- 
bian llegado  de  Londres ,  y  por  gallardearse  salieron  &  escara- 
muzar con  los  de  Keppel.  Hallando  tan  buena  ocasión  el  úíé- 
rez  Alonso  Mendo  cerró  con  ellos  valerosamente  y  los  rompió  y 
desbarató,  y  cuantos  escaparon  se  retiraron  é  hicieron  fuertes 
en  una  casa,  y  fué  á  tiempo  que  la  in&ntería  de  le  escolta,  que 
el  alférez  Alonso  Mendo  habia  dado  orden  le  siguiese,  llegaba, 
y  juntamente  con  los  de  Eeppel  embistieron  todos  con  los  ingle- 
ses, y  por  no  haberse  querído  rendir  los  degollaron  é  hicieron 
pedazos. 

Socorrido  Eeppel  y  hecho  el  alférez  Alonso  Mendo  esla 
buena  facción ,  recogió  Francisco  Verdugo  toda  su  gente,  y 
quedándose  su  persona  en  la  villa  de  Groenlnghen ,  la  envió  á 
orden  del  barón  de  Monseao  para  que  entrase  con  ella  en  Frisa, 
porque  el  tiempo  era  muy  frío  y  á  propósito  para  hacer  la  guerra 
sobre  los  hielos,  como  en  aquella  provincia  se  acostumbra 
en  tiempo  de  invierno,  y  se  podia  hacer  con  focíUdad,  opri- 
miéndoles á  que  diesen  algunas  contribuciones  para  sustentar 
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la  gente  de  g^em  católica.  Los  fríaones  le  dieron  palabra  de 
acudir  con  hob  contríbucíonea ,  y  no  la  complieron ,  por  haber 
deshelado  y  hecho  blandura;  j  el  soñor  de  Monseao  se  retírd  y 
Francisco  Verdugo  poso  »n  regimiento  en  nn  castillo,  en  1&  en- 
trada de  Friaa,  qne  era  de  nn  caballero  llamado  Rom,  con 
algimag  compañías  de  alemaneB  para  desde  allí  procurar  hacer 
todo  el  mal  que  Fuese  posible  en  Frisa ,  haciendo  correríaa  lo  me- 
jor que  se  pudiese  j  compeler  i  los  frisones  á  contribuir;  pero 
eran  tan  obstinados  y  pertinaces  rebeldes,  que  muchos  dellos  que 
cogían  en  prisión  se  dejaban  matar  antes  que  contribuir  ni  dar 
nada  por  su  ranzón;  con  todo  esto  procuró  Francisco  Verdugo 
entretenerla  gente  (aunque  con  inmenso  trabajo)  todo  aquel  in- 
Tiemo  lo  mq'or  que  pudo. 

No  perdía  Alexandro  tiempo  ni  ocasión  de  las  que  se  le 
otrecian;  en  donde  quiera  que  se  hallaba  trabajaba  tanto  con 
SQ  solicitud  y  cuidado,  que  en  el  sentir  las  cosas  del  servicio 
del  Bey,  su  tío,  era  el  primero,  como  en  los  trabajos;  tuvo 
gran  sentimiento  por  la  coronación  del  duque  de  Alanaon, 
cnanto  se  deja  considerar,  y  no  podiendo  por  entonces  hacer 
más  diligencia,  respecto  de  lad  pocas  fuerzas  con  que  se  har- 
llaba  para  ir  sobre  Amberes  y  castigar  tan  grande  atreri- 
miento,  que  publicar  un  edicto ,  y  lo  hizo  imprimir,  mandando 
K  repartiesen  y  derramasen  muchas  copias  por  todos  los  Esta- 
dos y  Amberes.  Lo  que  contenia  era  que  perdonaba  á  todos  y 
CBftlesqnier  personas  que  hubiesen  jurado  al  duque  de  Alanson, 
3  une  siempre  que  quisieren  Volver  al  servicio  del  Bey  católico, 
sntio,  los  admitiria  en  él  y  en  su  gracia,  y  alzaría  el  vínculo  y 
obligaciones  del  j  uramento  que  habian  hecho ;  y  porque  muchos 
católicos  que  estaban  en  Amberes,  con  los  tumultos  pasados 
liabían  sido  muy  oprimidos  y  maltratados  de  los  herq'es,  pidie- 
ran en  este  medio  al  duque  de  Alanson  que  les  hiciese  conceder 
algunos  templos  donde  pudiesen  oir  y  celebrar  misa  porque  su 
raligion  no  se  desarraigase;  Alanson,  viéndose  importunado, 
pidió  se  les  señalasen  cuatro  iglesias,  y  habióndoae  entrado  en 
consejo  sobre  ello  y  disputado  mucho,  no  hubo  remedio  se 
las  concediesen;  sólo  se  permitió  la  iglesia  de  San  Miguel  para 


by  Google 


33*  GDiuuis  n  rikmu 

el  Duque  y  aat  cñadoa;  y  bí  algunos  católicoe  iban  á  eQa, !« 
penegnian  loi  ORlTinútaa  y  los  caatigabas.  Tanto  era  el  rencor 
y  tiranía ,  qne  con  laa  alas  que  les  daba  el  príncipe  de  Oraoge 
no  había  qnien  se  aTeríguase  con  ellos,  y  mocha  volnntad  de 
la  que  habían  cobrado  al  daque  de  Alanson  sola  iban  perdienda 
por  haber  pedido  sin  conseguirlas  las  cuatro  iglesias  pan  eon- 
semrse  en  la  religión  cattilica  y  celebrar  los  Oñcios  divinos. 

-  Aunque  nuestro  Sefior  su&ia  á  estos  herejes  tantas  maldades 
y  al^«ntas  qne  hacian  á  los  rel^^osos  y  cossa  sagradas ,  no  de- 
jaba de  advertirles  con  algunas  se&ales  se  emnendasen,  por  no 
dejarlos  de  todo  punto  de  su  mano,  y  fué  que  en  Holanday  Ge- 
landa  hubo  en  este  tiempo  un  temporal  tan  recio  y  espantoso,  y 
con  tan  extraordinaria  y  nunca  vista  tempestad ,  que  creyeroD 
todos  sor  anegados.  Perdiéronse  muchos  aavíos  y  otros  dieron 
al  travéa  con  muchas  mercadoríaa  y  riquezas;  los  contomoe  y 
las  campañas  de  Amberes  se  destruyeron  y  empantanaron ,  y 
fué  tanta  el  agua  que  entró  dentro  de  la  TiUa,  qae  se  an^fanm 
y  destruyeron  machas  casas  con  todos  los  bienes  que  habia  den- 
tro,  y  en  el  cielo  parecieron  muchas  señales  prodigiosas  que 
daban  grande  espanto ,  y  decían  algunos  que  las  alegrías  y  fies- 
tas del  duque  de  Alanson  se  lee  volvía  en  llanto  y  habían  de  su- 
ceder grandes  desgracias;  no  por  eso  dejaron  los  obstinados  y 
crueles  herejes,  con  el  principe  de  Orange ,  su  falsa  y  de|»avads 
religión,  antes  con  más  rigor  persegoian  los  pobres  católicos  en 
cuanto  podían. 

Monsienr  de  la  Ilota ,  Gobernador  que  era  de  la  villa  de  Gia- 
velÍQgas,  andaba  en  este  tiempo  con  un  buen  número  de  gente 
haciendo  la  guerra  en  el  condado  de  Flandes ,  donde  había  hecho 
algunas  buenas  facciones;  y  los  rebeldes  andaban  oprimidas  y 
atemorizados ,  y  lee  ganó  un  lugar  muy  grande  y  ñierte  junto 
á  la  villa  de  Tpre,  qne  se  llama  Aseóte,  y  te  presidió  con  buena 
guarnición. 

£q  este  medio  le  llegó  aviso  á  Alexacdro  como  los  españoles 
habían  partido  de  Italia  y  qae  iban  caminando  á  toda  priesa  la 
vuelta  de  los  Estados  de  Flandes ;  fué  la  más  alegre  nueva  que 
le  podía  llegar,  y  le  regocijtí  tanto  el  contonto,  que  lu^  st 
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prometió  muy  prósperos  mcesoB  en  todas  Ita  cosaB  que  tenía  á 
lu  caigo ,  j  dejaba  poner  en  ejecución  por  hallarse  ain  fnerus; 
7  como  ya  le  llegaban  tan  poderosas  como  podia  desear,  si  bien 
hubo  machos  qne  lea  pesó,  temiendo  el  rig(»  dolías,  pensó  de 
castigar  algonos  delitos  qne  por  no  haberlas  tenido  había  disi- 
mulado hasta  esta  ocasión.  El  principe  de  Orange  temió  macho 
ymásqne  todos  la  Titelta  de  los  espaüoles,  parecíéndole  no  ha- 
bían de  caminar  sos  cosas  de  alU  en  adelante  tan  en  bq  favor 
ciHno  pensaba;  sus  no  por  esto  dejó  de  perseguir  á  los  católicos, 
¿otes  coa  más  was  y  con  rigor  úihumaao  los  martirizaba  y 
hacudestemr. 

Para  eniírenar  la  furia  y  desatinados  intentos  dd  príncipe  de 
Orange  permitió  el  cíelo  (cuando  más  enviciado  estaba  en  sus 
gustos  y  placeres ,  que  eran  las  ofensas  que  hacia  á  Dios  y  á  sus 
iglesias)  que  le  diesen  on  arcabiuaEO  por  medio  y  traza  de  Gas- 
par de  Anastro,  natural  de  la  .cíadad  de  Yitoria ,  cabeza  de  la 
provincia  de  Álava,  que  vivía  en  la  villa  de  Amberes,  mnyrico 
y  acreditado.  Habla  pensado  muchas  veces  cómo  daría  la  muerte 
al  príncipe  de  Orúige,  y  andando  buscando  modos  y  caminos 
para  ejecatar  su  intento,  y  no  hallando  el  despidiente  que  de- 
teaba,  comnnicó  este  caso  con  nn  mozo,  criado  auyo,  de  edad 
de  veintidós  años ,  que  se  llamaba  Juan  de  Jáuregnt,  natural 
de  Bilbao,  en  Vizcaya,  el  cual  se  ofreció  de  hacerlo  de  la  mi»> 
ma  manera  qne  se  lo  decía,  y  con  tanto  ánimo  y  volnntad  que 
prometía  macho  más  que  de  lo  que  de  aa  edad  se  podia  esperar, 
y  para  ponerlo  en  ejecución  le  dio  Gaspar  de  Anastro  un  pisto- 
lete, qae  tiraba  una  onza  de  bala,  y  se  lo  cargó,  y  dándoselo 
ledgo  que  coa  aquel  había  de  matar  al  príncipe  de  Orange,  y 
que  procurase  diq>arár8elo  en  la  cabeza,  porque  por  otra  parto 
DO  le  podria  ofender  porque  siempre  andaba  armado ,  y  que  no 
lo  ejecutase  hasta  pasados  dos  días  para  dar  lugar  á  disponer 
BUS  cosas,  y  lo  comunicó  con  otros  amigos  españoles  que  tenia 
para  que  también  se  faesen  y  no  lea  viniese  ningún  daño,  y  que 
él  ae  iba  á  la  villa  de  Tomay,  adonde  estaba  Alezandro ,  á  darle 
parte  deste  caao ,  y  que  él  baria  con  él  le  enviase  dos  compañías 
de  á  caballo  para  hacerle  escolta ,  y  que  se  procurase  escapar  en 
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habiendo  maerto  el  de  ,OraDg:e  ;  se  saliese  de  Ambeies  por  el 
camioo,  donde  encontraría  las  dos  compañías  que  le  hatnau  de 
defender  de  loe  que  faesen  tras  ¿1. 

Juan  de  Jáuregui  le  respondió  qae  se  procarase  él  eecapsr, 
qne  ¿1  sabia  lo  que  había  de  hacer  j  que  infaliblemente  p(»- 
dria  en  tyecacton  lo  que  habían  tratado;  pero  como  el  uno 
y  el  otro  eran  mercaderes  y  nada  pIátíco8  en  las  armas,  le 
dejd  Gaspar  de  Ajiasb^  el  pistolete  cargado  de  púlvora  hasta 
la  boca ,  y  con  sola  una  bala;  y  al  tercer  dia  después  de  ido 
8u  amo ,  prosiguió  en  so  detenninacioQ ,  qae  seg^n  jnteciif 
iba  encaminada  al  servicio  de  Dios,  y  no  le  habia  mondo 
otra  cosa  sino  hacerle  aquel  tan  gran  servicio  y  quitar  del 
mundo  un  tirano  y  enemigo  de  la  Iglesia;  y  habiéndose  confe- 
sado y  comulgado ,  se  vistió  á  la  francesa  y  se  fué  al  castillo, 
qne  era  donde  posaba  el  príncipe  de  Orange,  y  por  ser  aqnel 
dia  el  del  nacimiento  del  duque  de  Alanson,  cuya  fiesta  se  ce- 
lebraba, á  los  18  de  Uarzo,  estaban  en  Amberes  muy  regocija- 
dos  y  el  pueblo  con  grande  alborozo,  y  todos  tan  contentos  en 
sus  Seetas  y  saraos  que  nadie  pudiera  sospechar  (ni  el  de  Oran- 
ge)  lo  que  le  sucedió. 

Entróse  Juan  de  Jánregni  á  la  puerta  de  una  sala,  con  sa 
pistolete  debajo  de  la  capa,  y  le  esperiS  que  saliese  á  una  pieza, 
adonde  habia  de  comer,  y  Uegdse  &  él  con  sosegado  sem- 
blante y  ánimo  invencible ,  y  haciendo  demostración  de  darle 
un  memorial  para  descuidarle ,  le  puso  el  pistolete  en  ana  sien 
y  se  lo  disparé,  y  salié  la  bala  por  la  otra  parte,  junto  i  Ib 
mejilla,  habiéndole  roto  las  quijadas  y  derribado  dos  6  tres  len- 
tes; y  como  iba  tan  lleno  de  pólvora  se  le  reventé  en  la  mano 
y  le  hizo  pedazos  tres  dedos,  por  cuya  causa  no  podo  poner 
manoá  la  espada,  aunque  lo  procuró,  para  acabarle  de  matar 
y  defenderse  de  los  que  le  quisiesen  ofender;  y  si  le  dejaran  lo 
hiciera  sin  ninguna  duda;  pero  abrazóse  con  él  el  conde  Ho- 
lac,  sobrino  del  príncipe  de  Orange,  y  le  detuvo,  y  dando 
voces  entró  la  guardia  y  le  dieron  de  alabardazos  y  mataroD. 

Pasé  la  palabra  deste  suceso  en  Amberes,  con  que  se  albo- 
rotó, y  los  calvinistas  perdieron  de  todo  punto  las  esperanzas  que 
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tenían  en  el  de  Orange ,  cobrando  grande  miedo,  y  mucho  más 
toe  franceses,  p&reciéadolee  habían  de  creer  eran  autores  deste 
caso.  Curaron  al  Príncipe,  y  declararon  los  médicos  no  ir  la 
bala  empozoñada  ni  ser  la  herida  mortal.  No  poco  contento  re- 
cibieron loB  que  le  querían  bien  y  deseaban  en  vida.  LloTároase 
el  coerpo  de  Juan  de  Jáuregui  por  todas  las  calles  de  Amberea 
por  ver  si  había  alguno  le  conociese,  y  les  peeú  mucho  de  que 
DO  quedase  con  vida  para  darle  croeles  tormentos  y  que  confe- 
sase quién  le  había  inducido  á  intentar  aquel  hecho.  Al  fin  fu^ 
conocido  j  le  llevaroD  á  la  casa  de  Gaspar  de  Anastro,  la  cual 
B&qnearon  y  llevaron  cuanto  habia  dentro,  y  prendieron  á  un 
criado  suyo,  que  se  llamaba  Antonio  Venero ,  natural  de  Bil- 
bao, y  al  huésped  de  Juan  de  Jáuregui  y  á  Fray  Antonio  Te- 
mermano,  fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  y  al  maestro 
^ae  vendió  el  pistolete.  Tuvieron  grandes  sospechas  que  el  du- 
que de  Alanson  habia  sido  el  autor  deste  caso,  y  se  comenzd  á 
alborotar  el  vulgo,  y  dando  muchas  voces  cerraron  las  puertas 
de  la  villa,  y  todos  alborotados  instaban  en  que  se  matase  al 
dnqae  de  Abinson  y  i  los  franceses,  y  derríbaron  sus  armas, 
aniquilando  y  deshaciendo  las  honras  que  le  habían  hecho;  y 
cou  gran  ignominia  y  desprecio  de  su  persona ,  fueron  á  su  pa- 
lacio intentando  prenderle;  y  creyendo  él  que  era  así,  cobró 
tanto  miedo  que  de  todo  punto  perdió  el  ánimo  y  valor,  y  como 
QDa  criatura  (si  decirse  puede)  lloraba  tiernamente;  y  bien  mal 
es  justo  persuadirse  á  creer  que  un  Príncipe  llorase ;  pero  túvose 
por  tan  averiguado  y  cierto ,  que  obliga  á  escribirlo  de  la  ma- 
nera que  lo  tuve  entendido;  y  viéndose  tan  atajado  y  oprimido 
del  pueblo ,  enviaba  muy  amenudo  recados  al  príncipe  de  Oran- 
ge  le  favoreciese  y  librase  del,  pues  sabia  no  era  participe  de 
aquel  hecho ;  y  como  él  no  podía  hablar,  escribió  un  papel  al 
Magistrado  en  que  certificaba  que  Alanson  ni  sus  ñ^nceses  no 
tenían  culpa,  y  que  le  obedeciesen  como  á  bu  Príncipe  y  señor, 
pues  por  tal  le  habian  jurado ,  y  que  tanto  deseaba  su  libertad 
y  sacarlos  de  la  servidumbre  en  que  vivían ,  y  qne  les  encargaba 
mucho  que  sí  muríase  no  buscasen  otro  defensor  ni  Capitán, 
porque  déi  y  de  sus  partes  tenía  mucha  satisfacción.  El  pueblo 
Jim  LXXU.  » 
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la  tuvo  y  Be  aquietó,  que  como  le  llevaba  tras  bí  el  de  Orauge, 
lea  fué  fácil  persuadirse  á  creer  lo  que  les  había  escrito;  con 
todo  esto,  estuvieron  cerradas  por  algunos  dias  las  puertas  de 
la  villa,  sin  dejar  salir  &  nadie  hasta  dar  noticia  á  las  provincias 
como  el  de  Orangé  no  era  muerto.  Los  calvinistas  hicieron  ma- 
chas rogativas  por  la  salad  de  su  señor  y  maestro.  A  Antonio 
Venero  y  á  Fray  Antonio  Temermano  los  descuartizaron  y  am»- 
traron  coa  el  cuerpo  de  Juan  de  Jáuregui,  y  los  cuartos  qne 
hicieron  de  sus  cuerpos  los  pusieron  por  los  caminos.  Este  es  el 
ñn  dichoso  destos  tres  mártires  vízcainos,  cuya  hazaña  no  la  con- 
sumirá el  tiempo  ni  el  olvido,  particularmente  Juan  de  Jáure- 
gui,  pues  con  ella  tanto  engrandeciií  la  ilustre  y  antigua  villa 
de  Bilbao. 

Gaspar  de  Anastro  llegó  á  la  villa  de  Tomay  á  loe  22  de 
Marzo  desto  año,  y  dio  aviso  á  Alejandro  de  lo  que  se  ha  es- 
crito. PMÓle  mucho  por  haber  sido  en  tan  mala  ocasión,  y  cre- 
yendo era  cierta  la  muerte  del  Príncipe  y  que  pudiera  el  duque 
de  Alanson  hacer  en  Amberos,  á  bu  voluntad,  todo  lo  que  quisiese, 
pues  estaba  con  bu  ejército,  apoderarse  dellay  de  todo  Brabante, 
escribió  á  los  Magistrados  de  la  villa  de  Gante,  Bruselas  y  Bm- 
jas  ofreciéndoles  la  clemencia  del  Rey  católico,  su  tío;  qne  puei 
era  muerto  al  que  tenían  por  defensor  se  reduciesen  á  su  servi- 
cio, que  él  dé  su  parte  haria  cuanto  lo  fuese  posiWe  porque  bus 
cosas  tuviesen  buen  fin,-  pero  no  fué  posible  acaballo  con  elloe, 
tal  era  sU  obstinación  y  mal  intento. 

Despnes  que  el  duque  de  Alanson  estuvo  desatemoritado ; 
con  nuevo  rigor,  procuró  acreditarse  por  lo  que  le  imputaban  de 
la  herida  del  príncipe  de  Orange  con  intentar  algunas  facciones 
de  guerra  más  con  artificio  que  con  fuerzas.  Dos  Capitanea  so- 
yoa  ganaron  por  inteligencias  á  Lens ,  y  sabídolo  Alexandro,  fiíí 
con  grandísima  brevedad  y  la  recuperó,  dejando  los  franceses  qtie 
estaban  de  guarnición  en  ella  todo  cnanto  tenían  y  habían  ga- 
nado ,  y  salieron  rentados  y  sin  armas ,  banderas  ní  bagaje.  Tam- 
bién intento  de  ganar  la  villa  de  Anamnr  que  es  paso  de  Flan- 
des  para  Italia,  pareciéndole  que  con  quitarle  estorbaba  los  so- 
corros que  le  pudieran  venir  á  Alexandro.  Hizo  marchar  so  gente 
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de  noche  con  escalas  tefiidaa  de  negro  porque  qo  bl&nqueaseu 
ni  fuesen  descubiertoa.  Parecíale  que  con  arrímarlaa  á  laa  mura- 
lla entrarían  aua  franceses  y  la  saquaríaQ.  Es  muy  natural  coa- 
tambre  deste  nado»,  que  las  más  Teces  dan  por  hecbo  lo  que 
imaginan,  y  como  son  inquietos  y  fogosos,  no  siempre  reparan 
en  los  inconvenientes  que  se  les  puede  ofrecer.  Llegaron  á  Ana- 
mnr,  y  no  hubieron  bien  arrimado  las  escalas ,  cuando  fueron 
sentidos  de  las  poetas  de  la  muralla,  y  tocando  arma,  BaU<5  con 
mucha  brevedad  con  la  mayor  parte  de  su  gente  Moosíenr  de 
Barlamont,  Gobernador  que  era  de  la  villa,  y  dí<S  valerosamente 
sobre  ellos  y  prendió  á  muchos  y  degolló  la  mayor  parte,  y 
»e  escaparon  bien  pocos.  No  por  haber  tenido  este  buen  suceso 
lee  parecerá  á  algunos  quedaba  resonado  de  la  colpa  que  tiene 
un  Gobernador  que  en  semejantes  ocasiones  deja  la  plasa  que 
Be  le  di<S  á  cargo,  ¿ntes  era  digno  de  riguroso  castigo,  pnes 
debiera  Barlamont  considerar  que  pudieran  los  franceses  coo 
extratagema  haber  arrimado  las  escalas  á  la  muralla-sirviendo 
00  más  de  acontecimiento  para  cebarlos  en  la  salida  y  tenerles 
al  Gobenwdor  y  á  su  gente  hecha  una  emboscada  donde  le 
prendieran  y  degollaran  la  que  llevaban ,-  y  cuando  no  les  suco- 
diera  así,  pudieran  los  vecinos  tomar  laa  armas  y  no  volverle  i 
dejar  entrar  en  la  villa,  que  fuera  mayor  deshonra  que  la  repu- 
tación que  ganó  en  rompellos  y  resistillos,  y  pudiera  hacer 
mayor  servicio  en  la  muralla  animando  su  gente  para  que  no 
entrasen  los  franceses,  que  no  en  la  salida  que  hizo.  Debe  mu- 
cho mirar  un  Gobernador  de  una  plaza  los  ardides  que  poede  te- 
ner el  enemigo  que  se  la  quisiera  asaltar,  sin  confiarse  en  los 
acometimientos,  que  no  todas  veces  son  sin  conciertos ;  pero  pudo 
volarle  á  Konsienr  de  SarUmont  por  disculpa,  para  quien  se  la 
quisiese  admitir,  el  mucho  valor  que  tenia,  porque  nado  en  él 
y  en  lofl  buenos  soldados  que  le  acompañaban ,  y  en  la  mucha 
lealtad  de  loe  burgueses  de  aquella  villa,  que  lo  son  y  han  sido 
(fnera  de  los  de  la  villa  de  Bolduque)  de  loe  más  leales  de  aque- 
llos Estados ,  tomó  semejante  resolución.  Sucedióle  bien ,  que 
no  toé  poca  suerte  para  ser  de  noche,  que  siempre  eu  tales 
horas  pocas  ó  ninguna  tienen  efecto. 
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El  coronel  Martin  Esquenque  fué  en  este  tiempo  con  ciento 
;  cincuenta  caballos  la  vuelta  del  país  de  Cleves,  y  pasando 
por  un  lugar  grande  de  aquella  provincia,  había  alojado  en  él 
^ran  número  de  gente  ib  guerra  de  los  rebeldes;  j  aunque  lo 
aupo,  no  hizo  caso  de  lo  qne  le  podía  soceder,  ni  temié  que  se 
le  había  de  hacer  ningún  daño,  porque  como  el  ducado  de  Cíe- 
ves  es  libre  y  admite  en  él  amigos  y  enemigos  de  todas  nacio- 
nes, sin  permitir  tomar  las  armas  para  hacer  á  nadie  mal ,  se  &Ó 
en  esto  y  que  atxaa  muchas  veces  había  pasado  sin  aiagvn 
riesgo.  Los  rebeldes  que  supieron  había  llegado  allí,  considera- 
ron el  fruto  que  podían  sacar  de  tan  buena  presa,  y  rompiendo 
loe  estatutos  y  costumbres  de  aquella  tiecra  tocaron  arma  y 
cerraron  con  él,  el  cual,  desconfiado,  se  dejé  prender  sin  hacer 
resistencia,  porque  siempre  entendid  le  habían  de  restituir,  y 
que  el  Duque  no  consentiría  que  en  sn  Estado  se  le  hiciese 
ningún  agravio;  pero  no  le  sucedié  así,  porque  se  lo  llevaron, ; 
se  tuvo  entendido  que  sí  le  acometieran  en  campaña  los  resis- 
tiera 7  no  se  dejara  prender,  porque  era  muy  valiente  Capitán 
y  de  buena  opinión,  y  con  su  esfuerzo  y  valor  había  hedió  mu- 
chos y  particulares  servicios  al  Bey,  nuestro  se&or,  y  en  Frúa 
atemorizado  los  rebeldes  muchas  y  diversas  veces. 

Alexandro  deseaba  poner  sitio  á  la  villa  de  Audenarda,  que 
es  una  de  las  más  inexpugnables  plazas  que  hay  en  los  Estados 
de  Flandes,  pareciéndole  qne  por  estar  tan  cerca  de  las  de 
Gante,  Aloste,  Terramunda  y  Bruselas,  y  en  tan  buen  paraje 
que  podía  la  guarnición  correr  las  campaSas  y  atemorizarlos, 
ordenó  al  marqués  de  Bubes  partiese  con  el  ejército  y  la  sitiase 
en  tanto  que  él  se  despachaba  de  algunos  negocios  graves  y  de 
cuidado  que  datia  el  duque  de  Alanson ,  y  que  luego  le  segoiría. 
El  Marqués  se  partió,  á  loa  18  de  Abril  deste  año,  y  llegó  á 
Audenarda  y  la  sitió  con  todo  el  ejército  católico ,  habiendo  pri- 
mero hecho  punta  con  él  la  vuelta  de  la  villa  de  Meni,  para 
donde  Alexandro  había  hecho  pasar  palabra  que  había  de  ir  ¿ 
sitiar  por  divertir  &  los  de  Audenarda  y  romper  loa  doaígnios  de 
los  demás  rebeldes.  Y  fué  de  importancia  este  ardid,  porque  sa- 
caron della  tres  compañías  y  las  enviaron  &  Ment  para  que 
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hiciese  mayor  resistencia  al  ejército  de  Alexandro.  El  marques 
de  Rabea  tnvo  este  aviso ,  y  saliéndolea  al  paso  los  degolló, 
y  Inégo  ii6  vuelta  sobre  la  villa  de  Audenarda ,  cogiéndola  dea- 
cnidaJa;  y  habiendo  reconocido  los  puestos  y  avenidas,  las 
gnaraedd  sin  hacer  otra  cosa  hasta  que  llegase  Alexandro.  A 
loB  S2  tuvo  noeva  que  Uonsieur  del  Hian,  de  nación  francés,  por 
drden  del  duque  de  Alanson  habia  ganado  de  improviso  y  con 
inteligencias  la  villa  de  Aloste ,  en  el  condado  de  Flandes.  Halld 
dentro  muchos  bastimentos  y  municiones,  y  grandes  haciendas 
y  mercadurías  que  habian  recogido  allí  gran  número  de  ca.Wi- 
cos,  y  más  de  cuatrocientos  sacerdotes,  que  por  sar  perseguidos 
de  los  herejes  se  habian  ido  á  fevopecer  de  aquella  Villa,  y  por 
huir  del  peligro  se  vieron  en  ella  en  otro  mayor,  porque  pasaron 
muchas  persecuciones ;  y  demás  de  haberse  aprovechado  Mon- 
BÍenr  del  Hian  y  sus  franceses  de  todas  las  haciendas  y  merca- 
durías y  saqueado  la  villa ,  comenzaron  á  romper  los  templos  y 
destruir  las  reliquias  y  cosas  sagradas ,  haciendo  grandes  y  no- 
tables cmeldades. 

Sintid  mncho  Alexandro  la  pérdida  desta  villa,  porque 
está  tres  leguas  de  la  de  Audenarda,  que  ya  la  tenia  sitiada, 
y  no  tenia  de  donde  poder  socorrer  sa  ejército  con  tanta  co- 
modidad, por  ser  todos  los  contomos  y  demás  lugares  alojado 
de  los  rebeldes  y  el  de  Alanson  tan  poderoso,  el  cual  estaba 
en  la  villa  de  G^te,  cuatro  leguas  pequeñas  de  Audenarda, 
que  no  era  menos  incouveniento  que  lo  demás;  no  dejé  de 
darle  cuidado  á  Alexandro,  mas  como  habia  atropellado  otras 
mayores  dificultades  y  resistido  las  fuerzas  enemigas  con  tanto 
valor  y  prudencia,  cobró  mayor  ánimo  y  esperanza  de  salir  con 
la  empresa  de  Audenarda,  y  desembarazándose  lo  más  presto 
que  pudo  de  las  cosas  que  tenía  entre  manos,  se  partid  á  lea  12 
de  Hayo  y  Uegó  el  mismo  día,  y  sin  dilatarla  para  otro,  comeu- 
i6  á  reconocer  los  puestos  y  á  prevenir  con  gran  vigilancia  todo 
lo  necesario;  y  habiendo  considerado  la  disposición  del  sitio  y 
fortaleza  de  la  villa,  no  quedé  muy  contento  porque  era  casi 
incipngnable;  y  estando  en  presencia  de  los  del  Consejo  de 
guerra,  habiéndole  dtficultsdo  la  empresa  les  dijo  que  ya  estaba 
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•tupefisdo ,  que  todoa  de  8U  parte  procufaMO  hacer  su  poBÍble, 
que  ¿1  haría  el  Buyo ,  y  que  do  pensaba  dejar  el  sitio  sin  ganst 
-la  Tilla  aunque  areutunue  las  pocas  fuerzas  que  teaim  el  t^ 
cito  catdlico;  j  algunoe  soldados  dA  fingieron  en  eat«  medio  ser 
de  la  guarnición  de  Aloste ,  y  llegaron  á  nn  lugar  cerca  de  Bm- 
selas,  que  se  llama  Blaabeque,  donde  liabia  mucha  artillería  y 
municiones  de  loe  Estados  rebeldes,  y  la  sacaron  y  robaron 
cuanto  en  ¿1  habia,  am  que  ae  lo  pudiesen  estorbar.  La  guerra 
se  iba  encendiendo  por  todas  partea ,  más  por  tratoa  y  exlnta' 
gemas  que  por  fuerza  de  armas,  y  como  en  algunos  lugares  aún 
no  estaba  certificada  la  muerte  del  príncipe  de  Orange,  corria 
la  Toz  con  tantas  nuevas,  que  era  confusión,  y  los  que  no  qno- 
rían  creer  que  era  tÍvo  decían  que  dentro  de  su  cuerpo  debía 
de  haber  algún  espíritu  maligno,  y  con  encantos  y  hechicerías 
querían  dar  ¿  entender  que  TÍvia  siendo  muerto ,  y  cada  uno,  w- 
gun  su  opinión,  debatían  y  porfiaban  en  esto. 

En  esta  sazón  (en  una  correduría)  se  encontraron  soldado« 
del  ejército  católico  con  el  capitán  Sadoleto,  lorenás,  y  con  toda 
su  compañía,  que  habiendo  Berrido  al  Rey,  nuestro  señor,  «e 
pas<5  con  los  rebeldes,  cerraron  con  él,  y  le  rompieron  y  dego- 
llaron toda  su  gente. 

Alezándro  comenzó  á  apretar  por  todas  partes  á  la  riUa  de 
Andenarda,  y  con  tanto  cuidado,  por  las  esperanzas  que  tenían 
la  habían  de  socorrer,  y  más  estando  al  opósito  el  ejército  de  los 
rebeldes  y  el  del  duque  ác  Alanson,  y  entrambos  tan  cerca,  qne 
le  dio  bien  que  considerar.  Pero  con  una  increíble  presteza  co- 
menzó luógo  fi  hacer  reductos  y  reparos  en  todas  las  avenidas 
y  caminos  de  los  cuarteles  por  donde  tos  rebeldes  pudieran  en- 
trar el  socorro  á  la  villa  cuando  lo  intentaran ,  y  hizo  que  toda 
la  caballería  católica  (que  pocas  veces  <5  ninguna  suele  auceder) 
se  acuartelase  y  hiciese  barracas,  como  la  iuikntería,  para  que- 
dar reparada  y  ceflida,  que  no  poco  lo  sintieron  los  caballos  li- 
geros, por  no  poder  ser  señores  de  la  campa&a  como  acostum- 
bran; todo  el  ejército  católico  comenzó  &  padecer  mucha  nece- 
sidad de  bastimentos  y  dinero ,  y  más  de  verse  tan  encerrada 
que  no  lo  podían  salir  á  buscar,  y  por  solas  dos  pagas  que  ae  le 
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debía  i  vn  regimiento  de  alemanes,  tizo  escnadron  y  tomó  las 
armas,  y  se  comenztS  á  alterar  de  manera  que  no  era  posible 
quietarlos  sin  que  se  lea  repartiese  6  diese  a^nn  dinero.  Di^ronle 
este  avÍBo  á  Alexandro ,  y  acudió  &  remediarlo  con  grandísima 
presteza,  y  annqno  le  aconsejaron  no  lo  hiciese  por  no  convenir  i 
BU  autoridad  ponerse  en  presencia  de  g«nte  que  le  había  comen- 
zado í  perder«I  respeto,  y.máa  habiéndole  dicha  que  estaban 
muy  desrergonzadoB  y  con  gran  obstinación;  no  lo  pudieron 
acabar  con  ñ,  y  en  llegando  í  la  frente  de  su  escuadrón,  como 
le  vieron  ir  la  vuelta  dellos,  fueron  tan  inobedientes  y  atrevidos, 
qae  terciaron  las  picas  para  recibirle  en  ellas,  como  si  fuera 
contra  los  enemigos.  Alexandro  recibid  tanta  cólera,  que  ciego 
dflUa  y  no  de  ningún  temor,  puso  mano  á  la  espada  y  piernas 
al  caballo ,  y  cerró  contra  el  escuadrón  de  los  amotinados ,  y 
dándoles  de  cuchilladas]  con  increíble  valor  y  presteza,  les  dijo 
algunas  injurias,  y  que  si  pensaban  le  habían  de  dar  temor 
poniéndole  las  picas  i  loa  pechos ,  y  habiendo  muy  mal  herido 
á  anco  6  seis,  no  con  tan  poca  ventora  de  tan  evidente  peligro, 
ni  se  sabe  hasta  hoy  de  otro  Capitán  general  haya  en  semejante 
ocasión  emprendido  hazaña  como  esta,  pues  por  ella  sola  era 
digno  de  eternizarse ;  pero  otras  que  hizo  igualaron  ¿  esta  y  á 
otras  machas.  Mandó  llamar  luógo  á  su  Coronel,  y  te  dijo  que 
le  diese  nn  soldado  de  cada  compañía  de  los  más  culpados,  y 
mandó  poner  &  caballo  y  en  escuadrón  toda  la  caballería  cató- 
lica, frontero  del  de  los  alemanes,  y  en  bu  presencia  hizo  ahorcar 
á  bece  de  otras  tantas  compaSías  que  tenia  el  regimiento,  sin 
que  nadie  se  lo  estorbase  ni  fuese  &  la  mano.  Este  castigo  ate- 
morizó mocho  i  todo  el  ejórcíto,  y  fuó  de  suerte  que  jamás  se  le 
amotind  ninguna  nación  donde  estuviese  bu  persona;  y  para 
que  fuese  ejemplo ,  de  allí  á  pocos  días  mandó  pagar  á  este  re- 
gimiento todo  el  sueldo  que  se  le  debía  y  lo  despidió  del  servicio 
del  Rey ,  nuestro  seüor ,  sin  permitir  que  fuesen  admitidos  en 
ninguna  compañía  de  los  demás  regimientos  de  alemanes. 

Si  todos  loa  Capitanes  generales  castigasen  á  sus  soldados 
desta  suerte,  no  se  atreverían  á  perderles  oí  respeto  cada  día, 
como  se  ha  visto;  y  lo  que  movió  ¿  Alexandro  (domas  de  an  ea- 
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fuerzo  acostumbrado  que  era  de  vencer  imposibles)  fué  la  repu- 
tecioB  del  Be;,  su  tto ,  7  ver  que  no  couTeuia  sujetarla  í  Is 
libertad  de  ud  regimiento  amotinado;  cuando  fuent  todo  un 
ejercito  hiciera  lo  mismo;  tanto  era  su  valor  y  ánimo;  do  como 
algunos  Generales  que  en  semftjantes  ocasiones  TDeWen  las  es- 
paldas y  los  dejan  salir  con  su  intento ,  ;  tibiamente,  casi  ame- 
drentados, tratan  de  reducirlos  y  cencertarlos  por  medio  de  sm 
pagas,  cofta  indigna  á  su  cargo;  que  si  bien  se  advierte  ha  de 
preferir  siempre  el  castigo  á  U  satisfÍMXjion,  y  qae  importa  tasto 
la  presencia  de  un  Capitán  general  y  el  rigor  de  sos  palabras 
contra  gente  amotinada,  qne  do  hay  mayores  fuerzas  para  n- 
sístirlos  que,  con  osadía,  mostrarles  valor  y  enojo  acompasado 
con  cruelísimo  castigo,  pues  es  de  creer  qne  por  muy  desver- 
gonzados qae  están,  en  viendo  el  rostro  á  su  Capitán  general 
(si  es  el  qae  debe  ser),  los  sujetará  y  apaciguará  cofl  EaciUdad, 
como  se  vid  con  Alexandro;  y  aunque  pudiera  hacer  el  mismo 
castigo  en  algunos  Oñciales  de  aquel  regimiento,  lo  dejd  en  esta 
ocasión  por  jostos  respetos,  contentándose  con  haber  hecho  dar 
la  muerte  á  trece  soldados.  Tsils  diera  asna  Oñcialee,  latenian 
merecida,  porque  es  cosa  averiguada  qne  antes  de  tener  efeeto 
ana  alteración ,  la  saben  algunos  y  tienen  muy  entendida,  pues 
aunque  la  hacen  con  secreto,  jamás  deja  de  llegar  á  su  noticia 
y  deseando  ser  pagados  como  los  demás ,  callan  y  disimulan  y 
echan  leña  al  fuego  en  vez  de  apagarlo ,  pues  está  en  su  mano. 
Para  esto  se  había  de  recibir  el  parecer  de  un  prudente  y  vale- 
roso Capitán,  de  quien  yo  fui  Alférez,  á  quien  oí  decir  muchas 
veces  que  en  semejantes  ocasiones  se  había  de  echar  mano  do 
algunos  Oñciales  de  las  compañías,  y  sin  información  ahorcarlos 
luego  6  darles  garrote;  que  si  bien  no  se  alteran,  lo  permiten  y 
callan  y  encubren ,  y  dan  calor  á  que  se  desvei^encen  sns  «A- 
dados  y  pierdan  el  respeto  á  bus  Capitanes.  Y  aunque  parezca 
prolijo,  si  bien  no  fuera  de  propósito,  no  dejaré  de  tocar  en  cual- 
quiera ocasión  de  motín  lo  que  sintiere,  por  ser  tan  aborrecidos 
de  los  que  profesan  honra  en  la  guerra,  y  para  qae  loe  que  las 
siguieren  conozcan  y  se  aparten  de  los  daños  tan  grandes  que 
resultan  contra  la  autoridad  de  sus  banderas,  y  que  los  Genera- 
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les  y  otros  auperioras  vean  cdmo  han  de  caatíg&r  con  grandí* 
gimo  7  severo  ri^r  á  loe  soldadoa  amotinados  que  les  pierden 
«I  respeto,  y  qne  aepaa  hnir  de  loa  peligros  de  sn  reputación  j 
remediar  el  desorden  y  deavergflenza  de  los  qne  intentan  j  co- 
meten semejante  crimen  contra  en  Príncipe  j  sefior. 

Trabajábase  en  l&a  trincheaa  que  Alexandro  habia  mandado 
liacer'para  la  toma  de  Aadenarda  de  dia  7  de  noche,  con  gran- 
dísima asistencia,  sin  qne  habiese  otro  sobrestante  qne  sn  mis- 
ma persona,  y  jamás  se  {q>arti5  dellas,  acndiendo  á  todo  lo  que 
se  ofrecía  con  mucho  cnídado.  Comenzd  á  acometer  esta  plaza 
por  la  parte  de  ana  montaña  qne  la  sujeta ,  y  en  llegando  á 
desembocar  al  foso,  donde  hay  nn  rebellín  que  sale  fuera  de  la 
Tilla,  le  hizo  reconocer  á  nn  soldado  valon,  que  era  valiente  y 
gran  nadador,  y  habiéndolo  hecho  con  osadía ,  hizo  relación  que 
no  era  posible  poder  cegar  el  foeo  por  ser  mny  fondable  y  el 
agna  que  hay  en  ál  mny  corriente ,  y  que  cuanta  fagina  se  le 
echara  se  la  habia  de  llevar  el  raudal,  que  era  muy  furioso,  y 
demás  deste  foso,  habia  otro  mayor  más  adelante,  que  cefiía  toda 
la  muralla  de  la  villa,  y  el  agna  del  mucho  más  corriente  que 
la  del  primero.  No  dejó  Alexandro  de  tener  mucho  cuidado  de 
ver  la  fortaleza  deeta  plaza,  y  que  se  le  habla  de  dar  mayor 
cuando  la  hubiese  acometido,  jKir  la  dificultad  de  poderla  ganar, 
pero  como  siempre  se  encomendaba  en  los  brazos  de  sn  buena 
merte,  que  le  sacaba  destas  y  otras  mayores  dificultades,  puso 
lu^  por  obra  el  modo  que  había  de  tener  para  salir  con  esta 
dificultosa  empresa.  Hizo  llamar  á  Propercio  Barroge-,  Ingeniero 
mayor  del  ejército  católico,  y  le  mandó  qne  hiciese  un  puente 
urojadizo  para  que  por  él  pndiesen  pasar  los  soldados- á  ganar 
el  rebellín.  El  ingeniero  sedid  priesa,  y  en  seis  días  le  tnvo 
acabado  y  puesto  en  trozos  en  la  ribera  del  río  que  pasa  por 
aquella  villa.  Alexandro  mandó  luego  que  lo  pusiesen,  pero  salió 
tan  corto,  qne  no  fbé  de  provecho  ní  se  pudo  retirar  para  ser- 
virse del,  porque  los  rebeldes  que  estaban  dentro  de  la  villa 
comenzaron  á  disparar  tanta  artillería,  que  le  hicieron  pedazos  y 
ediaron  á  fondo. 

Harta  necesidad  tuvo  Alexandro  en  esta  ocasión  de  consejo, 
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porque  se  hall^  confuso  é  imposibilitado  áe  acometer  la  yVÜí 
por  aquella  parte ;  pero  TÍsto  que  nadie  le  aconsejaba  ni  con- 
tradecía, aunque  era  muy  amigo  de  consto,  se  comenzó  (I 
mismo  á  reprender  de  la  dada  que  poniaen  lBdÍñcaltad,ycon 
groa  cuidado  comenzó  á  procurar  el  remedia  mis  necesario  pm 
salir  COH  esta  empresa ,  pareciéndote  que  al  ingenio  de  un  hom- 
bre, ayudado  con  diligencia,  todo  se  le  hace  fácil  y  posible,  y 
que  en  ocasiones  de  tanta  confasion  y  duda  conviene  mis  la 
presteza  que  la  remisión  y  negligencia,  cosa  en  la  guerra  tan 
dañosa  y  desaprovechada;  llamó  á  los  de  su  Consejo  y  les  dijo 
que  se  resolvía  &  mudar  la  batería  por  la  ps^^  más  Uaná  de  k 
villa ,  donde  los  fosos  no  tendrían  tanta  corriente ,  y  acometeric 
con  brevedad ,  y  que  por  allí  estarían  más  descuidados  y  no  le 
h&brian  fortificado.  Todos  siguieron  su  parecer,  y  dio  luego  or- 
den áMonsieurde  la  Uota,  que  hacia  oñcio  de  Gíeneral  de  la  ar- 
tillería que  la  mudase  de  la  otra  parte.  Hfzose  así,  y  lo  mismo 
Alezandro  con  toda  su  corte,  y  con  grandísima  brevedad  man- 
dó abrir  nuevtLs  trincheas  y  las  desembocaduras  al  foso.  En  este 
medio  hicieron  los  rebeldes  de  la  villa  una  salida  &  ellas  con 
gran  presteza  y  valor,  pero  fueron  muy  resistidos,  y  los  catii- 
licos  dieron  sobre  ellos  y  los  hicieron  huir  á  espaldas  vueltas, 
sis  haber  hecho  otro  daSo  que  degollar  ocho  ó  nueve  alemanes 
qae  cogieron  de  improviso  descuidados.  Esto  fu¿  por  el  valor 
de  Alezandro,  porque  al  tiempo  que  los  rebeldes  salieron  á  1» 
desembocaduras  estaba  su  persona  en  ellas,  y  con  mucha  cea- 
(tía.  y  presteza  le  quitó  á  un  alemán  la  pica  de  las  manos  y  Be 
puso  en  una  de  las  desembocaduras ,  y  la  defendió  tan  valerosa- 
mente, peleando  un  gran  rato,  hasta  que  habiéndose  tocado 
arma  en  todo  el  ejército  acudieron  á  socorrerle ,  y  los  rebeldes 
se  retiraron  con  alguna  pérdida. 

Estaban  los  cuarteles  en  este  sitio  tan  descubiertos,  que  fué 
milagro  no  matar  cada  día  gran  número  de  gente,  porque  de 
la  villa  tiraban  muchas  y  menudas  cargas  de  artillería,  y  es- 
tando Alexandro  durmiendo  en  una  barraca  que  le  habian  he- 
cho (que  como  de  noche  no  lo  hacia,  procuraba  de  día  algunos 
ratos  su  reposo),  entró  uua  bala  y  pasó  la  muralla  y  barraca  de 
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porte  á  parte,  bíd  que  hiciese  níagan  dáfio;  desperbS  al  raido 
T  pTegnntd  con  gran  disimalacion  ai  babia  sido  bala  de  arliUe* 
ría  la  que  babis  pasado  por  junto  i,  na  cama;  dijéronle  qae  si, 
y  uo  mandil  que  hiciesen  ningan  reparo ,  ni  hizo  caao  dello; 
pero  an  líayordomo  mandó  hacer  un  gran  trincheron  delante  de 
la  barraca  para  resistir  las  balw  y  no  sncedíese  i  Alezandro  al* 
guna  desgracia ;  cuando  volvid  &  comer  preguntó  quién  había 
hecho  levantar  aquel  trincheron ,  y  le  respondieron  que  su  Ma- 
yordomo; mandólo  ln¿go  deshacer,  y  dijo  qae  no'  ara  razón  se 
murmurase  en  el  ejército  qae  estaba  su  persona  más  segura  que 
las  demás,  sino  que  quería  correr  la  misma  fortuna  que  todos 
sus  soldados. 

El  dia  siguiente  nucedid  otro  caso  semejante:  fuese  i  co- 
mer á  las  tríncbeas,  y  mandd  poner  los  manteles  encima  de 
tres  cajas  de  alambor,  y  sobre  ellas  se  sirvió  la  vianda,  y  pidió 
qne  comiesen  con  ¿1  Monsieor  de  la  Mota ,  el  marqnés  de  Ru- 
bes,  el  conde  de  Arambergue,  el  conde  de  Hedin.y  Monsieur 
de  Montani,  y  á  lo  mejor  de  la  comida  vino  de  la  villa  nna 
bala  de  artillería  y  llevó  la  cabeza  á  un  caballero,  hijo  de 
Monsieur  de  Siques,  que  estaba  en  pié,  y  toda  la  cara  de  un 
español ,  que  se  llamaba  Alonso  de  Valencia ,  hermano  del  doc- 
tor Salinas,  Auditor  general  del  ^ército  católico,  y  las  narices, 
boca  y  barba  del  Preboste  de  la  guardia.  Fué  suceso  extraño 
ver  una  bala,  en  an  pensamiento,  matar  tres  hombrea,  y  der- 
ramó en  la  mesa  platos  y  cümidas ,  cantidad  de  sangre ,  se- 
sos, cascos,  dientes  y  quijadas;  y  aunque  se  alteraron  y  levan- 
taron los  convidados ,  Alezandro  se  estuvo  quedo  y  con  un  sem- 
blante muy  sosegado,  y  sin  mostrar  género  de  alteración ,  dijo 
que  retirasen  los  muertos  y  tmjesen  otra  vianda  y  manteles 
limpios;  y  sin  quererse  levantar,  volvió  á  comer  hasta  acabar 
sin  hacer  ningún  mudamiento;  y  aunque  le  hablan  persuadido 
se  levantase,  no  lo  pudieron  acabar  con  él,  y  les  dijo  que  no 
permitiese  Dios  que  los  rebeldes  de  Andenarda  se  alabasen  que 
le  habían  hecho  levantar  la  mesa  ni  volver  un  paso  atrás. 

Estos  tres  sucesos,  y«  que  no  loe  aé  encarecer,  quisiera  ha- 
berlos sabido  escribir,  no  más  de  para  que  se  advierta  que  ai 
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de  Julio  C^r,  ni  de  Alejandro  Magno,  ni  de  otros  Capitanes 
famosos ,  antiguos  nj  modernos ,  se  han  escrito  otros  semejantes 
que  son  dignos  de  eterna  alabanza  y  fama ,  y  la  tendrán,  siem* 
pre  por  ser  tan  esclarecidos  estos  y  otros  muchos  qoe  del  se 
pnedea  escribir. 

Fuese  la¿g;6  &  reconocer  lo  qne  se  habia  trabajado  en  las 
trincheas  y  el  modo  que  se  podía  tener  para  asaltar  la  «illa,  y 
le  pareci<l  que  cafando  el  foso  ae  pasase  de  la  otra  parte  d¿l  y 
se  zapase  la  muralla  para  que,  apoderándose  della,  hacer  pí¿ 
y  entrar  dentro;  Inégo  lo  mandó  poner  por  obra,  y  con  extraña 
dilig«ncia  so  hizo  macha  cantidad  de  manojos  ú  hginas  y  se 
cegf!  el  foso ,  con  alguna  pérdida  de  loa  católicos ,  por  lo  macho 
qne  los  rebeldes  tiraban  y  se  resistían ;  mandó  luego  hacer  al- 
gunas mantas,  zarzos  y  tablados,  para  que  debajo  delloa  pu- 
diesen 1(»  soldados,  sin  ser  ofendidos,  zapar  la  muralla;  mas 
como  los  rebeldes  eran  pláticos  soldados  y  Talerosos,  todo 
cuanto  los  católicos  hacían  y  trabajaban  de  día ,  ellos  lo  desba- 
rataban y  quemaban  de  noche,  con  grandes  artificios  de  fuego 
que  arrojaban ,  ya  con  ollas  ardiendo ,  gaimaldas  6  morteretes; 
y  cuando  el  fuego  destos  ingenios  no  emprendían,  saUati  con 
mucho  peligro  y  les  hacían  arder,  sin  temor  de  la  mucha  arti- 
llería y  mosquetería  que  los  católicos  les  disparaban.  De  la  una 
parte  y  otra  murieron  muchos,  en  siete  noches  que  duró  el  po- 
ner los  tablones  y  el  defenderlos  los  contraríos ,  que  parecían  se 
ardían  todos  del  macho  fuego  que  se  veía,  sin  hallar  remedio, 
hasta  que  Alexandro  mandó  que  se  pusiesen  cueros  de  Taca  re- 
cién desolladas  por  encima  de  las  tablas  para  qne  el  fuego  no  em- 
prendiese. Fué  de  grandísimo  efecto  esta  prevención,  ó  bien  por 
haberse  cansado,  ó  no  tener  ya  más  artiñcíos  de  fuego  que  tirar, 
ni  pólvora ,  ó  que  los  cueros  los  reaistiesen ;  en  fin ,  cesó  la  gran 
furia  de  los  ingenios,  de  suerte  que  los  soldados  católicos  podían 
muy  bien  trabajar  y  arrimarse  con  la  zapa  á  la  muralla,  tanto 
que  en  muy  pocos  días  fueron  señores  della.  Los  rebeldes ,  teme- 
rosos de  ser  asaltados  y  verse  ir  perdiendo  tierra  poco  á  poco, 
pusieron  una  noche  muchos  rastrillos  grandes  de  maderoe,  cu 
trozos,  y  entre  dos  soldados  ponían  uno  con  gran  cerrojo  en  las 
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manoB,  los  plantaban  y  cerraban  de  manera  que  estaban  faer-. 
tes,  y  detrás  dellog  comenzaron  á  abrir  trincheaa  para  defeii- 
derse  y  estar  cnbiertos  de  los  soldados  catdlicos,  que  valerosa- 
mente  les  tiraban;  pero  macho  mejor  w  defendían  los  rebeldes, 
pnes  resistieron  con  estos  rastrillos  qae  no  se  les  pudiese  entrar 
ni  pasar  adelante ,  en  ninguna  manera ;  y  en  vez  de  encoleri- 
zarse Alexandro  de  ver  tal  resistencia,  se  rió  mucho  y  dt<S  i  en- 
tender haberse  holgado  de  ver  un  ingenio  jamás  itiato  en  la 
gnena,  y  qne  le  habia  dado  ocasión  de  aprender  lo  que  no  sa- 
bia ni  llegado  á  su  noticia;  y  era  de  maravillarse ,  porqae  en  un 
pensamiento  plantaban  estos  rastrillos  con  sus  cerrojos,  que  no 
liabia  muralla  tan  inexpugnable  qne  se  les  opusiese. 

Ckín  todo  eso  el  dia  siguiente  hizo  Aiexandro  que  por  debido 
de  BUS  rastrillos  se  continuase  con  la  zapa  á  toda  priesa,  y  se 
hallaron  tan  adentro  qne  los  rebeldes  comenzaron  Á  temer,  y 
dieron  voces  diciendo  que  se  querían  rendir  si  se  les  hacian  bue- 
nos pactos;  y  porque  en  este  mismo  tiempo  tuvo  aviso  A.lezan- 
dro  que  el  duque  de  Alanson  se  levantaba  con  su  ejército  de 
jonto  á  Gante  para  socorrer  á  Audenarda,  did  orden  á  Monsieur 
de  Andalote,  Teniente  de  Maestro  de  campo  general,  tratase 
loa  conciertos  de  la  paz  con  los  rebeldes  de  la  villa,  y  que  siem- 
pre hiciese  disparar  toda  el  artillería  para  que  el  duque  de 
AlansoQ,  que  iba  á  socorrerla,  entendiese  que  no  era  rendida  y  le 
diese  gana  de  irlo  á  hacer  con  más  brevedad;  porque  Alezandro 
deseó  'salírle  al  paso  y  darle  una  encamisada^  y  así,  partid  con  la 
mayor  parte  del  qjército  y  c^ind  toda  la  noche  basta  llegar 
jonto  á  Gfl^te;  y  por  haber  crecido  un  río  demasiaclo  no  pudo 
pasar;  y  miénbias  se  anduvo  buscando  el  vado  fueron  sentidos; 
y  no  pudiendo  hacer  ningún  efecto  recogió  Aiexandro  toda  su 
gente  y  se  volvió  á  Audenarda,  donde  ya  tenia  Monsieur  de  An- 
Í3ÍQte  acabados  los  conciertos,  que  eran  que  saliesen  los  solda- 
dos rebeldes  con  sus  armas  y  bagi^e,  y  en  desembarazando  la 
villa  la  presidió  Aiexandro  con  diez  compañías  de  valones  del 
regimiento  del  coronel  Manuy,  al  cual  dejó  por  Gobernador 
desta  plaza,  y  por  su  Sargento  mayor  á  Amaro  de  Crema,  va- 
liente BoldAdo  italiano.  Xuégo  la  hizo  reparar  de  las  baterías  y 
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aderezar  lo  zapado ,  ;  entr<S  Alexandro  á  alojar  dentro  con  8u 
eaM  y  corte,  donde  eatubo  todo  el  mee  de  Julio.  El  ejército  ca- 
tólico quedó  muy  trabajado  del  prolijo  sitio,  que  en  dos  meses 
qne  dnnS  íaé  el  mág  reñido  y  peligroso  qne  en  largos  tiempot 
habo,  así  por  haber  dentro  de  la  vtUa  mncha  gente  qne  la  de- 
fendía como  por  ser  en  ef  la  máa  fuerte  é  íaexpngn&ble  que  hay 
en  loa  Estados  de  Flandes,  como  otras  veces  lo  he  referido,  de- 
más de  estar  mny  bien  abastecida  y  amunicionada,  y  no  tenia 
necesidad  de  socorro,  si  bien  loa  de  Gante  lo  intentaron,  pero 
no  salieron  con  ello ,  porque  fueron  rotos  y  desbaratados  por  la 
oaballerla  albaneea  é  italiana.  Nadie  pudiera  ftcilitar  ni  stlir 
con  esta  empresa  sino  Alexandro,  que  con  su  valor,  sidicitnd  y 
acostumbrada  asistencia  atropellaba  estas  y  otras  mayores  difi- 
cultades. 

Los  Estados  rebeldes  no  pudieron  creer  qne  la  villa  de  Ande- 
narda  se  hubiese  ganado  hasta  que  vieron  llegar  sus  soldados 
rendidos,  qne  no  poco  se  atemorizaron,  y  Honsieur  de  la  Nua, 
que  estaba  preso  en  la  villa  de  Ifons  en  Kenaut,  escríbíii  al 
príncipe  de  Orange ,  que  pues  Alexandro  habia  ganado  á  Aodc- 
narda  mandase  de  allí  adelante  le  abriesen  las  puertas  de  las 
plazas  que  fuese  á  sitiar,  porqae  tenia  conocido  de  an  valory 
buena  diUgencia  no  se  le  resistiría  ninguna  por  más  faetie  J 
pertrechada  que  fuese. 

El  duque  de  Alanson  que  se  valia  más  de  sus  industrias  que 
de  sus  faenas  para  continuarla  guerra,  mandó  publicar  dos 
bandos ,  en  que  prohibia  el  comercio  de  los  soldados  del  Ve¡; 
nuestro  señor,  con  sus  vasallos,  y  que  ninguno  fuese  osado  pro- 
veerlos de  bastimentos,  y  que  todos  los  qne  estaban  á  sneldo 
sirviesen  debajo  de  banderas ,  sin  que  nadie  fuese  osado  i  resca- 
tar ningún  prisionero  sin  su  licencia. 

En  este  medio,  sucedió  una  desgracia  á  alguna  gente  de  el 
qército  católico,  que  habiendo  ido  con  drden  de  Alexandro  i 
dar  una  escalada  á  la  villa  de  Diste,  en  Brabante,  arrimaron  las 
escalas  á  la  muralla  una  mañana  y  entrarui  dentro  baatí  la 
plaza.  Los  rebeldes  estaban  en  alerta,  y  previníéndoseeoB  pres- 
teza los  resistieron  valerosamente ,  y  loe  mataron  y  preadieton  á 
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fodoB  sin  eBC&par  oioguno.  No  les  aucedi«ra  así  si  hubioran  wp» 
rado  la  caballería  católica  que  les  iba  en  su  retaguardia,  que  pnes 
faeron  señores  de  la  plaza ,  abriendo  ana  puerta'  de  la  villa  la 
ocuparan  ;  gaamecieran ,  sin  que  fueran  loa  rebeldes  poderoeos 
á  echarlos  fuera.  Importa  macho  á  los  que  van  á  ejecutar  seme- 
jantes facciones  no  apresurarse  antea  de  recoger  toda  la  gente 
necesaria  para  ellas ,  porque  es  de  más  importancia  no  salir  con 
io  que  se  va  á  emprender  que  ayentnrar  á  perder  lo  que  no  se 
puede  restaurar  si  no  es  con  daño  de  la  repntacion;  que  esta  es 
la  mayor  pérdida  que  ha;  en  la  guerra;  y  agí,  conviene  macho 
prevenir  con  tiempo  loe  dafios  ;  peligros  que  se  les  sueJe  ofrecer, 
pues  no  menos  que  la  repntacion  de  su  Príncipe  y  saja  aventu- 
ran y  ponen  en  manos  del  vulgo,  que  no  menos  qae  una  per- 
petua ignominia  y  afrenta  vienen  á  sacar  dellaa.  No  le  parecid 
al  dnqae  de  Alanaon  qoedaba  de  todo  punto  perpetuado  en  el 
ducado  de  Brabante  para  ser  señor  del ,  si  de  nuevo  no  hacia 
ratificar  en  el  juramento  á  los  burgueses  de  la  villa  de  Ambo- 
res,  y  para  ejecutar  eete  intento  Jos  hizo  juntar  á  todos,  7  les 
obligd  á  que  de  nuevo  renunciasen  la  obediencia  al  Bey  católico 
y  de  que  irian  contra  él  en  cuanto  les  ordenase  y  mandase. 
MAchos  hubo  que  por  temor  de  que  no  les  confiscase  sus  hacien- 
das vinieron  en  ello ,  pero  los  más  lo  hicieron  de  su  voluntad, 
que  como  amigos  de  novedades,  todos  los  flamencos  se  dejaban 
persuadir  á  cualquier  movimiento,  y  m¿s  si  era  contra  la  Corona 
y  autoridad  de  España. 

Alexandro  tuvo  luego  aviso  deste  nnevo  juramento,  y  mandd 
publicar  un  edicto  en  que  los  desobligaba  d^  por  temor  ó  por 
faena.  No  haató  esta  diligencia,  porque  Alauson  continud  con 
•gtandfsñnas  veras  en  su  intento  y  en  hacerse  llamar  duque_  de 
Brabanto,  poniendo  este  título  en  todas  las  cartas,  órdenes  y 
despachos  que  daba  y  escribia. 

En  esta  sazón  se  juntaron  en  Amberes  más  de  seiscientos 
protestantes  y  dieron  un  memorial  al  Magistrado  pidiéndole  un 
templo  paro  ejercitar  la  secta  de  Martin  Lutoro,  porque  hasta 
entonces  s<Uo  los  cal-vtnistas  celebraban  lasuya.  El  Magistrado 
concedió  lo  que  pedias,  que  por  ver  de  todo  punto  deshecha  j 
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estírpada  la  religión  cabiUcaj  deseaban  cualquiera  ocasión  des- 
tas  para  acrecentar  las  suyas  ;  conservarse  por  este  camino  en 
su  potestad.  Visto  los  otros  herejes  que  abrían  los  de  Ambereí 
la  puerta  para  admitir  otras  sectas  y  religioaes,  íaé  tan  grande 
el  número  de  los  que  entraron,  y  con  tan  gran  exceso,  qne  en 
este  tiempo  establecieron  y  fundaron  la  libertad  con  que  viTÍan, 
que  hombres  de  biya  suerte  se  desvergonzaban  á  usar  de  8u  li- 
bertad, de  tal  manera,  qne  ponían  escándalo,  sin  que  nadie  m 
desengañase  ni  convirtiese  á  nuestra  verdadera  religión,  sino 
íné  un  caballero  y  su  mujerj  y  por  aer  por  on  muy  eztra&o  ca- 
mino y  caso  digno  de  saberse,  me  ha  parecido  eecríbillo.  Y foé 
qne  este  caballero  y  su  mujer,  que  ambos  eran  de  mucha  cali- 
dad, guardaban  la  secta  de  los  libertinos.'  Estaban  un  dia  en 
una  ventana  de  su  casa  á  tiempo  que  pasaban  por  la  calle  dos 
portasacos  ó  ganapanes,  como  decimos  en  EspaSa ,  y  dijo  el  lu» 
al  otro:  «¿Veis  aquella  dama  que  está  en  la  ventana  con  su 
marido?  Sabed  qae  es  de  mí  religión,  y  si  le  pido  su  cneipo  no 
me  le  puede  negar.»  El  otro  ganapán  le  dijo  que  no  lo  baria 
porque  estaba  su  marido  presente.  Apostaron  de  qoe  si  baria,  y 
para  ponerlo  en  ejecución  entrú  en  la  casa  y  subió  al  ^tosento 
donde  estaba  el  caballero,  y  le  d^o  á  su  mujer:  ¿íinfinetí  ti- 
giuranjfex;  que  en  eepa&ol  quiere  decir:  «mi  carne  pide  la  tuyap 
y  conw  el  marido  lo  oyó,  sacó  su  misma  daga  y  dijo:  Mi»  pu- 
iUr  viffuer  mi^^ea,  que  era  en  nuestro  vulgar:  lo  mismo  que, 
«mi  puñal  pide  mi  camei »  y  se  dio  con  éi  una  puñalada  mortal, 
y  si  su  mujer  no  le  tuviera,  se  diere  otras  y  se  matara.  Curá- 
ronle con  grandísima  cuidado ,  y  después  de  sano  se  convirtie- 
ron él  y  au  mujer  i  la  fé  católica,  y  fueron  muy  buenos  cristia- 
nos de  allí  en  adelante.  Esta  fué  la  conversión  deste  caballero; 
y  dijo  después,  que  fué  tan  grande  el  sentimiento  que  tuvo  de 
ver  que  aqnel  ganapán  usase  en  su  presencia  de  la  libertad  de 
aquel  mal  precepto  de  su  religión,  y  que  su  miger  no  pudiese 
negar  lo  que  pedia,  que  pretendió  matarse  ,  pues  no  se  lo  habia 
de  estorbar.  Conoció  bien  su  desatinado  error  y  los  muchos  y  di- 
versos que  tienen  los  herejes ,  más  por  usar  de  sos  libertades 
y  desenfrenados  apetitos  que  por  otros  respetos,  pues  no  hay 


by  Google 


^ím  DB  1582.  353 

uioguno  que  no  llegao  al  conocimiento  de  la  religión  cafaílíca, 
peropor  su  malicia  y  libertad,  como  he  referido,  do  se  con- 
vierten. 

T  porqne  me  viene  á  propósito ,  escribiré  otro  cbbo  que  su- 
cedid  á  nn  soldado  eapaftol  el  aSo  de  ochenta  j  cinco  á  pocos 
dias  deBpnep  qoe  ganamos  ¿  Amberes.  Dentro  desta  villa  servia 
i  una  dama,  la  cnal  era  libertina,  y  para  gozarse  concertaron 
de  veree  en  la  parte  donde  secretamente  se  juntaban  de  noche, 
j  habiéndolo  hecho ,  quedd  el  eapaSot  tan  arrepentido  de  haber 
ofendido  i  Dios  por  tan  mal  camino,  que  propuso  que  se  deshi- 
ciese aqnella  religión  en  Amberes,  con  poner  miedo  á  su  dama, 
i  la  cual  d^o  que  ai  no  se  apartaba  della  j  de  aquel  mal  vicio  lo 
hftbia  de  descnbrir;  fué  tanto  el  temor  que  tuvo,  que  lo  dijo  á 
los  áemBB  libertinos ,  y  temiendo  el  castigo  de  Alezandro  se 
iinyeron  de  Amberes  y  otros  se  escondieron.  El  soldado  espa- 
fiol  confesó  el  pecado  que  había  hecho,  y  el  Vicario  general  del 
g^rdtodel  Rey,  nuestro  señor,  que  se  llamaba  Francisco  de 
l'mant,  que  era  un  sacerdote  de  buena  vida  y  costumbres,  y 
capellán  qne  fué  del  8r.  D.  Juan  de  Austria,  le  did  por  peniten- 
cia que  oyese  nna  misa  descalzo  con  una  vela  encendida  en  la 
tumo,  sin  capa ,  espada  ni  sombrero ,  que  no  poco  corrido  quedé, 
atf  de  la  vergOenza  que  pasd  como  del  suceso,  pero  consolado 
do  haber  sido  causa  do  estirpar  en  Amberes  la  religión  de  los 
libertiQoB  por  un  camino  tan  extraño,  como  se  ha  escrito. 

Alezandro  dio  orden  á  Monaieur  de  Eautopena  que  fuese 
CDD  un  buen  número  de  infonteria  y  caballería  del  ejéroito  cató- 
lico á  las  campañas  y  contomos  de  la  villa  de  Amberes  para  ate- 
morizar los  vecinos  della  y  hacerles  prevaricar  de  sus  desatinos 
y  darles  algnn  cuidado ,  pareciéndole  que  si  lo  teoian  en  las  co- 
»i  de  la  guerra  cesarían  sus  malos  y  depravados  designios. 
Hantepena  lo  hizo  tan  bien,  que  llegó  hasta  las  mismas  puertas 
(le  la  villa  y  debajo  de  sus  murallas ;  retiró  mucho  ganado  y 
priíioaerofl,  y  les  hizo  notable  daño.  Los  burgueses  que  tan 
impensadamente  vieron  el  qpe  recibían,  hicieron  cerrar  las 
pnerias  de  Amberes  con  grandísima  brevedad,  y  con  los  temo- 
Re  que  habían  recibido,  no  las  abrieron  en  muchos  dias  ni  de- 
Tow  LXXII.  ii 
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jaron  salir  á  nadie  hasta  que  sapíeíOD  qne  Honsienr  de  Euit«- 
pena.  ee  había  retirado,  el  cual  dejd  á  loe  de  la  villa  7  al  duque 
de  AlanBon  laD  atemorizados,  que  tuvieron  harto  que  conaide- 
rar ,  pareci^ndoles  habia  algún  trato  con  Alexandro ,  7  que  con 
eBta  esperanza  ae  les  había  acercado  tanto  Hautepena.  De  allí 
pasó  Á  la  villa  de  Liera,  qne  está  á  doa  leguas  de  la  de  Ambt- 
res,  y  hizo  lo  mismo ;  pero  fué  más  resistido  ;  trabrf  nna  mu; 
caliente  y  reñida  escaramuza  con  el  Gobernador  della,  qne  en 
un  valiente  español ,  y  lo  habia  sido  de  la  de  Arentales,  cuyo 
apellido  habia  tomado  dejando  el  suyo  propio,  que  era  Alonso 
López,  que  como  atra^  he  apuntado,  servía  á  los  Estados  re- 
beldes de  Capitán  de  una  compañía  de  lanzas,  con  la  cual  salid 
á  pelear  con  Hautepena,  y  habiendo  escaramuzado  mes  de  dos 
horas  se  retiraron  unos  de  otros  con  pérdida  de  algunos  muertos 
y  heridos  de  ambas  partea ,  si  bien  loa  católicos,  ¿  pesar  dd 
capitán  Aloaao  de  Arontalea,  retiraron  muchos  prisioneros  7 
ganado. 

El  duque  de  Alanson  continuaba  en  sus  tratos  excusando 
mis  las  ocasiones  de  pelear  que  las  de  la  industria,  pues  con  él 
la  tuvo  convencido  al  príncipe  de  Simay ,  hijo  del  duque  de 
Ariscóte,  para  que  le  entregase  la  villa  de  Simay;  y  habiéndolo 
entendido  su  padre  7  conocido  la  letra  de  las  cartas  que  para 
este  efecto  se  babian  escrito,  porque  llegaron  ¿sos  manos,  dee- 
cnbríó  el  enga&o  y  mandó  luego  ae  fortificase  y  guarneciese 
mucho  &  Simay;  y  por  su  orden  se  conaervó  esta  villa  en  I& 
obediencia  del  Rey ,  nuestro  aeñor.  Sintió  mucho  esto  Alanson, 
7  pareciéndole  tomar  venganza  del  Duque ,  envió  á  su  villa  de 
Artscote  gran  número  de  franceses,  y  les  mandó  que  le  diesen 
una  escalada,  y  habiéndolo  puesto  en  ejecución  y  ganado 
una  puerta  de  la  villa,  un  Gapitao  albanés  qne  la  gobernaba 
y  defendía,  salió  con  su  gente  y  los  resistió  y  echó  fuera, 
prendiendo  y  degollando  á  muchos  dellos.  Eran  tan  grandes 
las  solicitudes  y  estratagemas  del  duque  de  Alanson,  que 
cuando  supo  que  Alexandro  habia  ganado  la  "villa  de  Ande- 
narda  salió  de  la  de  Amberes  (para  dar  á  entender  al  pueblo 
con  apariencias,  engaños  7  aspavientos  acudir  á  las  ocasiones) 
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ron  giTBD  número  de  infantería  y  caba)lería,  con  voz  de  que  la 
iliaá  socorrer;  y  aabiendo  Alexandro  este  deBigrnio,  no  tardó, 
con  en  preatesa  acostumbrada,  de  ir  sobre  él,  y  apretándole  va- 
leroeamente  los  soldados  católicos,  á  pesar  snyo,  le  bicíeroD  vol- 
Ter  Ub  espaldas  j  lo  encerraron  en  Gaote,  y  áeaáe  allí  envió 
algunas  bandeas  de  francosas  para  que  con  inteligencíaa  que 
tenia  ocnpaaen  la  villa  de  Cortray,  plaza  nray  fuerte,  en  el 
etmdado  de  Flandee;  pero  con  daño  suyo  fueron  descubiertos  y 
M  Tolvieron  sin  hacer  nada.  Y  en  este  medio  envió  un  Rey  de 
irmas  suyo ,  á  la  villa  de  Bolduque ,  de  las  más  leales  que  hasta 
boy  ha  habido  en  aquellos  Estados  pwa  que  le  obedeciese, 
pues  era  del  ducado  de  Brabante ,  y  respondieron  los  burgueses 
li  vecinos  della  que  no  conocían  á  tal  Duque.  También  quiso  te- 
ner inteligencias  con  las  ciudades  de  Colonia,  de  Liege  y  Aquis- 
grana,  que  son  libres  y  francas,  por  ser  del  imperio  de  AJemania, 
para  que  se  correspondiesen  con  él ,  pero  no  le  salió  este  inteolo 


Partió  de  Gante  para  la  villa  de  Brigas,  y  dejó  en  su  lu- 
gar al  príncipe  de  Pinoe  y  llevó  consigo  al  de  Orange,  á  quien 
respetaba  y  tenia  por  su  único  y  solo  restaurador  y  fiel  con- 
sejero de  sus  bienes  y  males  para  tratar  allí  de  rehacerse  y  jun- 
tar na  grueso  ejército  para  resistir  al  de  Alexandro,  y  ofreció  á 
loe  Estados  rebeldes  le  había  de  deshacer  y  atropellar,  no  obs- 
tante que  le  llegase  el  socorro  de  ee^íkSoleB,  pues  él  sólo  era 
bastante  para  romperle  y  echarle  fuera  de  Flandes,  porque  sus 
victorias  los  tr&ian  muy  afligidos,  y  no  perdiesen  de  todo  punto 
iae  esperanzas  que  tenían  en  su  ayoda,  y  más  habiendo  perdido, 
á  vista  suya,  dos  villas  tan  importantes,  que  él  prometía,  no  súlo 
restaurarlas,  pero  deshacer  las  fuerzas  cabílicas  y  establecer  la 
Queva  rel^on.  Insistido  del  prüicipe  de  Orange  ofrecía  tanto, 
qae  á  ser  posible  tener  efecto,  diera  bien  qué  entender  y  qué 
pensu  á  Alexandro;  pero  como  del  decir  al  hacer  hay  tantas 
jornadas  como  del  prometer  al  cumplir,  se  juzgaba  el  poco  cui- 
dado que  podían  dar  los  ofrecimientos  del  fhuicés ,  no  obstante, 
qae  sí  el  ánimo  le  ayudara  tanto  comO  las  fuerzas  que  tenia, 
pudiera  emprender  cualquiera  cosa  importante,  oponiéndose  á 
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laa  pocaa  que  tenia  AJexandro ,  el  cual ,  visto  qne  el  ejercita  ea* 
tdlico  estaba  necesitado  y  que  convenía  entretenerle,  putió  de 
la  villa  de  Audenarda,  y  iió  (Srden  que  marchase  la  voeltAdc 
la  de  Ypre  porque  tuyo  aviso  que  sna  contornos  estaban  llenu 
de  bastimentos  de  todas  suertes,  y  de  camino  le  pareció  gtjur 
un  castillo  de  loa  rebeldes,  que  está  entre  Gante  y  Áudenardft, 
que  se  llama  Guibra,  porque  no  le  sirviese  de  embarazo  á  Is 
guarnición  que  habia  dejado  en  aquella  villa  y  tener  más  se- 
guras sus  campa&as.  Púsolo  por  obra,  y  enviando  el  artítleria 
se  rindid,  y  Alexandro  mandó  guarnecerlo  de  soldados  católiecs 
y  pasó  con  el  ejército  á  un  lugar  de  Uonsieur  de  Hala,  queesti 
entre  la  villa  de  Ypre  y  Popringas ,  donde  hizo  alto  algunu  diu 
y  se  rehizo  y  reparó  de  sus  necesidades. 

Duróle  poco  este  descanso,  porque  luego  tuvo  aviso  de 
que  el  ejército  del  duque  de  Alanson  se  habia  rehecho  y  le  iba 
í  buscar  con  grandísima  confianza  de  romperle,  como  lo  habia 
ofrecido  &  los  Estados  rebeldes,  y  que  la  noche  pasada  faabia 
alojado  junto  á  la  villa  de  Beigas  Semano ,  muy  cerca  de  allí, 
y  parecióndole  á  Alexandro '  DO  esperalle,  se  determinó  irle  á 
buscar  y  salirle  al  paso  con  determinación  de  darle  batalla  án- 
tes  que  fuese  acometido.  Con  esta  resolución  marchó  con  todo  el 
ejército  católico  y  fué  á  alojar  aquella  noche  á  Popringas  donde 
comenzó  &  prevenirse  y  proveerse  de  lo  necesario  para  ejecutar 
su  intento,  dando  muchfts  Órdenes  á  los  Coroneles  y  Saq^tos 
mayores ;  y  despachó  á  los  españoles  (que  como  ya  escribí,  ha- 
bían partido  de  Itelia )  se  diesen  priesa  á  caminar  porque  le  llegii 
aviso  esteban  dentro  de  los  Estados,  y  que  sin  detenerse  hicie- 
sen largas  jomadas,  porque  Im  habia  menester  para  aquelln 
ocasión ;  y  en  tanto  que  llegaban  envió  al  capitán  Uatíaa  del 
Castillo  con  mil  soldados  la  vuelta  de  la  villa  de  Liera  coa  eepe- 
ranzas  de  un  trato  que  tenia  con  el  coronel  Semple,  caballero 
escocés,  valiente  y  honrado  soldado,  Gobernador  della,  que 
con  sos  inteligencias  habia  muchos  días  o&ecido  entregar  aque> 
Ha  plaza  al  Rey,  nuestro  señor,  como  lo  hizo  en  esta  ocasión, 
que  trato  de  ir  á  caza  ^n  hermano  suyo  concertando  con  él 
volviese  una  hora  de  noche  con  los  mil  soldados  catóhcoay 
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mnchoB  carros  y  mumcianeB.  HízoBe  así,  y  al  tiempo  de  entrar 
en  la  villa  hubo  alganas  diferenciafl  ei  había  de  ser  por  la  puerta 
pnucipald  la  pequeña,  porqae  era  de  noche,  ;  habiendo  instado 
se  abriefle  la  gmude ,  so  hubo  de  hacer  y  entraron  de  golpe  en 
la  villa;  se  apoderaron  della,  matando  y  prendiendo  mnchoa 
que  se  pusieron  á  derenderla.  Fuá  de  g^n  importancia  haber 
RBÜdo  con  esta  empresa,  que  por  estar  esta  villa  tan  cerca  de  la 
de  Amberes ,  Ualinas  y  Bruselas  le  BÍrviÓ  de  g^an  padrastro, 
porque  las  corría  sus  contomoa  y  serrian  que  no  se  di^soQ  1& 
mano  las  unas  á  las  otras  tan  á  su  salvo  como  lo  hacían  antes. 
Indignados  deete  suceso  los  de  la  villa  de  Amberea,  salieron  con 
mocha  infantería  y  caballería  y  talaron  y  quemaron  todoa  los 
bosques  y  campañas  de  Liera,  habiendo  recibido  tanto  descon- 
tento que  loa  católicos  la  hubiesen  ganado,  que  no  lo  podian 
tofnr,  ni  tuvieron  fuerzas  para  vengarse  en  otra  cosa  que  en 
gastarles  y  armtnarlea  sos  tierras.  Esta  pá^da  causó  al  duque 
de  AlansoD  mucha  quiebra  en  su  reputación,  por  haber  sido  caai 
i  vista  de  sos  ojos,  á  doB  leguas  de  Amberes,  donde  se  había 
coronado  y  tenia  toda  au  corte. 

Algunos  de  los  caballeros  mal  contentos  y  las  damas  que 
obedecían  al  Key,  nuestro  señor,  recibieron  tanta  alegría  con  la 
Tüelta  de  los  españolea  á  aquellos  Eatados,  que  en  el  poco  tiempo 
que  habian  faltado  echaron  muy  bien  de  ver  el  mal  consejo  que 
tuvieroo  en  haberlos  hecho  salir ,  y  que  era  la  nación  más  im- 
portante para  la  guerra  y  más  bien  di^ipUnada  que  ninguna, 
y  como  habian.  experimentado  las  demás  que  quedaron  en  los 
Estados,  echaron  de  ver  lo  bien  que  les  estaba;  pero  no  tAdos 
tuTÍeron  este  conocimiento  por  no  darles  lugar  el  odio  y  rencor 
qae  les  tenían,  tan  sin  causa,  como  se  ha  entendido.  Atemorizado 
el  duque  de  Alanson  deet«  socorro  español  que  le  llegaba  á  Ale- 
landro,  escribid  á  Francia  á  todos  sus  amigos  le  fuesen  á  ayudar 
y  enviasen  gente  si  querían  se  conservase  en  Flandes,  porque 
no  podia  (sin  nuevas  fuerzas)  resistir  los  españoles;  y  en  tanto, 
no  dejó  con  sus  inteligencias  de  hacer  la  guerra,  procurando 
giaoar  algunos  lugares,  y  en  uno  so  lo  quedó  nn  Capitán  con 
tres  mil  ducados  que  le  dio  porque  so  lo  entregase,  y  después  do 


by  Google 


358  VDCIMS  M  PLiHMg 

recibido  le  dejiS  bQrl&do,  que  para  IVancéa  faé  cosa  Doeva  haberle 
engañado,  porque  esta  nación,  partícularmente  en  inteligutdae 
no  trata  de  otra  cosa,  j  entre  ellos  es  muy  osado  d«cir  que  no 
ee  baen  francés  ni  le  ti«ien  por  tal  el  que  no  sabe  engtiilai  al 
otro,  j  quien  se  preciaba  tanto  deeto  como  Alanson,'  parece  qne 
lo  sintió  mia  qae  todos  el  haberle  burlado ;  y  por  no  cesar  en  sus 
acostumbrados  engaños,  derramiJ  una  voz  en  la  villa  de  Brqu 
qne  el  Parlamento  de  París  le  enviaba  á  llamar  y  querían  vol- 
viese á  Francia,  y  esto  i  fin  de  escaparse  (si  con  reputación 
podia)  antes  que  llegasen  los  españoles.  También  prendió  i  La- 
moral  ,  hijo  del  conde  de  Agamont,  por  sospechas  qne  tuvo  de 
que  le  quería  matar,  sin  otro  fundamento,  porque  según  afirmií 
jamás  le  había  pasado  por  el  pensamiento  ni  tuvo  ocasión  para 
ello ,  y  por  la  misma  hizo  descoyuntar  á  tormentos  á  an  italiano, 
sin  que  contra  él  se  hallara  ninguna  culpa. 

El  coronel  Juan  Norria,  inglés ,  y  el  coronel  Estuardo,  esco- 
cés, que  serviau  i  los  Estados  rebeldes  en  la  provincia  de  Frisa, 
enviaron  en  este  medio  á  decir  al  duque  de  Alauson ,  que  sí  do 
les  pagaba  lo  que  se  les  debia  se  irían  con  sus  regimientos  i 
servir  al  Rey  católico  debajo  de  la  Diano  de  Atezandro;  y  los  de 
la  guarnición  de  la  villa  de  Bruselas,  viéndose  coa  poca  satis- 
facción, pidieron  sus  pagas  y  se  hicieron  faert«s  en  el  Palacio 
real,  con  intento  de  no  desampararlo  hasta  que  les  pagasen;  ; 
tomando  las  armas  para  esto,  fué  ueceearío  (para  quietaj-los)  da^ 
les  á  los  unos  y  á  los  otros  una  gran  suma  de  dinero. 

Ya  en  este  tiempo,  por  la  parte  de  la  villa  de  Dnnquerque,  !e 
ibaiT  llegando  al  duque  de  Alanson  á  la  deshilada  grueso  número 
de  franceses.  Alejandro,  que  deseaba  verse  con  él ,  levanté  su 
ejército  de  Popríngas  donde  todavía  habia  estado  aligado,  t 
caminóla  vuelta  de  Bergas  Semano,  donde  pensú  hallarle,  y¿ 
la  mitad  del  camino  le  llegó  aviso  que  la  retaguardia  se  había 
vuelto  á  Popringas  con  intento  de  saquearle  porque  era  Ingir 
muy  rico.  Sintió  mucho  Alexandro  esta  nueva,  y  pareeiéndole 
no  era  tiempo  de  hacer  ninguna  demostración  de  castigo,  disi- 
muló y  comenzó  á  caminar  más  despacio  para  ir  recogiendo 
toda  su  gente;  pero  le  faltó  mucha  por  haberse  ocupado  en  fi 
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MH90,  y  hasta  la  Qoche  no  llegó  ningano ,  aalvo  los  autores  dest« 
deaórdeo,  q»e  se  hoyeron.  A  la  mañana  did  Orden  A  todoa  loa 
Ca[HtaBes  qoe  aneasen  los  soldados  que  les  faltaban,  y  habién- 
dole h«eho  relación  qm  eran  muy  pocos,  marchó  á  toda  priesa, 
y  llegó  aqoel  mismo  ou  i  medía  legua  de  Bergas  y  á  vista  del 
ejército  del  daqne  de  Alanson,  donde  aunque  se  representaron 
la  batalla,  no  se  la  podian  dar  por  estar  un  no  en  medio;  pero 
ae  comenzaron  ¿  trabar  muchas  y  reñidas  escaramuzas  que 
duraron  algunos  dias,  llevando  siempre  loe  franceses  lo  peor,  y 
en  otras  facciones  que  se  ofrecieron,  pasando  el  rio  los  católicos 
por  puentes,  hicieron  lo  mismo,  degollando  &  muchos  franceses 
y  prendieron  algunos. 

En  este  tiempo  le  llegó  aviso  á  Alexandro  como  loe  dos  ter- 
cios de  españoles,  que  eran  de  número  de  cuatro  mil  infantes, 
hablan  entrado  en  los  Estados,  y  que  estarían  con  su  persona 
dentro  de  tres  dias.  Del  uno  era  Maestre  de  campo  Pedro  de 
Paz,  y  el  otro,  que  habia  sido  de  D.  Femando  de  Toledo,  se 
dio  al  coronel  Cristóbal  de  Mondragon.  Recibió  tanto  contento 
con  esta  nueva,  qoe  no  quiso  dilatar  el  irlos  &  recibir  y  darlee 
priesa,  y  dando  urden  de  lo  que  ee  habia  de  hacer  en  el  ejér- 
cito, se  partió  llevando  consigo  al  marqués  de  Robes  y  á  otros 
caballeros  de  los  mal  contentos ,  y  se  encontró  con  ellos  en  un 
lugar  que  se  dice  Baila,  &  los  18  de  Agosto  deete  año,  y  le  re- 
cibieron con  grandes  salvas  de  arcabucería  y  mosquetería, 
mostrando  todos  un  general  regocijo;  y  cnanto  fué  el  dolor  y 
■entímiento  de  haberle  dojado  cuando  se  partieron  &  Italia, 
tanto  mayor  era  el  placer  de  haberle  vuelto  á  servir  á  tiempo 
que  echase  de  ver  el  deseo  y  voluntad  con  que  le  tomaban  & 
continuar.  Acabadas  las  salvas  abrazó  á  todos  los  Capitanes, 
Oficiales  y  soldados  particulares,  y  llamó  al  marqués  de  Rubes 
para  que  le  conociesen,  que  no  poco  atemorizado  habia  estado, 
pueciéndole  era  llegado  el  fín  de  sos  dias.  Alexandro  conoció 
m  turbación,  y  le  dijo  no  tuviese  ningún  coidado  de  su  per- 
sona, porque  todos  cuantos  españoles  allí  habían  llegado  eran 
para  servirle,  y  ordenó  luego  á  los  Capitanes  y  Maestres  de 
campo  le  abrazasen  y  se  le  ofreciesen,  conociéndole  por  muy 
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amigo  y  aficionado  al  seiricio  del  Rey,  nueatro  soñar.  El  mar- 
que mostrtS  mucho  agradecimiento  ;  les  dti5  la  bieo  venida,  y 
lo  mismo  hicieron  loa  domas  caballeros  de  los  mal  contentos. 
Acabado  esto,  quiso  Alexandro  honrarle^  mostrar  su  garandéis 
pagándole  en  parte  la  amistad  que  le  deoia ,  y  dijo  en  alta  toe 
á  todos  los  españoles,  que  de  allí  adelante  tuviesen  y  recono- 
ciesen por  General  de  toda  la  caballería  del  ejército  católico  al 
marque  de  Robes,-  y  fl,  muy  agradecido  por  la  particular  mer- 
ced y  honra  que  le  hacia,  se  arroja  á  sus  pi¿8  para  besalle  la 
mano.  Alexandro  no  se  lo  coasintió,  y  quedando  todos  alegres 
y  reconocidos  del  mucho  agasajo  y  fovores  que  lee  había  hecho 
y  mandó  hacer  á  los  espafioles,  se  despidieron  y  fueron  á  bub 
alojamientos;  y  el  dia  siguiente  dio  Alexandro  orden  al  Uaestre 
de  campo,  Pedro  de  Paz,  que  caminase  de  ranguardia  con  sa 
tercio  de  infantería  española,  lo  más  presto  que  pudiese ,  que  le 
esperaría  junto  á  la  villa  de  Sergas  Semano,  con  intento  de  dar 
al  duque  de  Alangon  un  alcance;  pero  habiéndolo  entendido 
no  quiso  esperar,  y  se  retiró  una  mañana,  antes  del  dia,  por 
entre  tos  dos  ríos  y  se  pasó  con  todo  su  ejército  la  vuelta  de  la 
villa  de  Neoporte,  dejando  á  la  de  Dunquerque  á  la  mano  n* 
ntestra;  Alexandro  le  fué  picando  en  su  retaguardia,  y  dio  or- 
den á  Monsieur  de  Balanzón  que  con  so  compañía  de  caballos 
lo  fuese  ejecutando,  y  lo  hizo  tan  valerosamente,  que  degolld 
muchos  fatncesea;  pero  loé  &  costa  de  su  persona,  que  por 
haberla  empeñada  tanto,  sin  poder  ser  eoconido ,  fué  preso  de 
los  soldados  del  duque  de  Alanson ;  y  Alexandro  retiró  el  suyo 
(viendo  que  no  podia  desbaratar  al  contrario)  á  Popringas,  donde 
alojó  y  entretuvo  i  costa  de  los  vecinos,  que  con  haberle  sa- 
queado le  hallaron  tan  abastecido  y  lleno  de  ganado  como  si 
jamás  hubiera  habido  gente  de  guerra,  tanto,  que  no  valia  ana 
vaca  más  de  medio  real,  y  un  buey  uno,  y  habia  tantos  á  ven- 
der á  este  precio,  que  no  se  pedia  andar  por  las  calles,  ni  habia 
quien  los  comprase.  Todas  las  casas  y  plazas  estaban  llenas  de 
vino  y  vituallas,  que  era  una  cosa  notable  y  pocas  veces  vistH 
en  la  guerra;  y  con  estar  en  este  lagar  alojado  todo  el  ejército 
catolice,  Alexandro  y  su  corte  comieron  á  costa  de  los  veciuoa, 
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Bin  que  en  muchoa  días  se  conociese  necesidad  ni  faltase  cuanto 
habiao  menesier. 

No  les  parecerá  cosa  nueva  &  los  que  han  estado  en  Flandes 
CD  tiempo  de  guerras ,  donde  los  ejércitos  destruyen  y  gastan 
las  tierras,  ver  en  algunos  lugares  enteros  como  lo  estaba  Po- 
])ríngas,  donde  se  habia  recogido  el  ganado  de  sus  contomos, 
tanta  abundancia  del  y  de  otros  bastimentos.  La  grandeza  de 
aquellos  países  es  de  manera  qae  saple  las  necesidades  de  los 
ojérdtos ,  7  con  haber  alojado  en  estos  tiempos  tantos ,  los  ha 
Sustentado,  como  se  ha  visto,  si  bien  algnnas  veces  las  necesi- 
dades y  trabajos  que  pasan  los  han  deshecho  y  destrnido.  La 
gaerra  trae  consigo  todos  estos  contrarios;  tal  vez  llenos  de  rí- 
qnezas  y  bastimentos  los  soldados,  y  tal  con  hambres  y  pobre- 
zas y  desdichas,  como  en  el  discarso  destos  escritos  ae  verá. 

Estando  Alexandro  en  este  alojamiento  de  Popringas  llegd  el 
coronel  Semple  con  toda  sn  gente,  y  le  did  aviso  del  buen  snce- 
Ro  de  la  villa  de  Liera  y  como  quedaba  á  la  obediencia  del  Bey 
católico ;  agradecitfselo  mucho  y  recibid  y  regald  tan  bíen  como 
!d  merecía  el  servicio  que  había  hecho.  Mandóle  dar  mU  duca- 
dos en  dineros  y  una  muy  grande  y  gruesa  cadena  de  oro,  y  otra 
á  BU  hermano ,  y  los  envid  á  España  con  cartas  de  recomenda- 
ción para  que  el  Rey,  nuestro  señor,  lea  hiciese  merced,  y  ae  la 
hizo  de  mil  ducados  de  pensiona  cada  ,uno,  y  los  mandd  recibir 
por  Gentiles-hombres  de  su  Casa;  y  su  gente,  que  serian  hasta 
ochocientos  soldados ,  quedaron  á  aervír  en  el  ejército  eatdlíco ;  y 
Alexandro  los  agasajó  y  entretuvo  como  á  los  demás,  á  sueldo 
del  Rey,  su  tío. 

La  gente  que  había  quedado  con  el  teniente  coronel  Juan 
Bautista  de  Tassis  en  el  paía  de  Tuvente,  lo  había  pasado  muy 
mal  en  todo  rigor  del  ínTÍerno ,  y  no  pudiéndoae  sustentar,  le  did 
orden  el  coronel  Prancísco  Verdugo  que  se  fuese  á  alojar  á  la 
VDelta  de  la  villa  de  Locchum ,  y  que  hiciese  un  fuerte  al  rede- 
dor de  ana  casa  de  un  caballero  qae  estaba  cerca  della  para  des- 
de alU  inqnietalla  y  correrle  las  campañas,  necesitándola  de  suer- 
te que  no  pudiese  cogerlos  panes  que  habia  sembrado;  y  yendo 
Taasis  á  ponerlo  en  ejecución,  se  vid  con  el  barón  de  Anholt,  que 
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iba  desde  Flandea  &  bu  casa,  con  la  merced  qae  Alezaad»  fe 
había  hecho  de  Coronol  del  regímieuto  del  conde  de  Benembnrg, 
y  comnaicando  con  ¿1  lo  que  ilñ  &  hacer,  sapieron  qoe  la  TÜla 
de  Loccham  estaba  deaproveida  y  necesitada,  y  se  acercaron  mis 
á  etla  y  la  sitiaron ,  pareciíndoles  se  rendiría  &  faerza  de  nece> 
stdad,  si  bien  tenian  ya  noticia  que  los  rebeldes  la  habían  de  «i- 
correr.  El  Barón  íué  á  la  villa  de  Groeniiighen,y  diú  partea 
Francisco  Verdugo  d9  lo  que  ¿1  y  Taasia  hablan  hecho,  y  aunque 
sintii5  mucho  que  sin  su  drden  la  hubiesen  sitiado ,  c(»iBÍd^  le 
corria  su  reputación  si  dejaba  de  socorrerla,  y  se  holgara  poder 
discolpar  en  alguna  manera  á  Juan  Bautista  de  Tassis  del  yerro 
qne  había  hecho,*  pero  tal  vez  puede  hacer  un  soldado  gian 
servicio  y  que  se  lo  agradezcan ,  y  tal  que  lo  castigue  por  ha- 
berlo emprendido  sin  «trden ;  y  cuando  las  facciones  y  otros  ser- 
vicios  se  hacen  con  ella,  aunque  sucedan  adversos  no  se  da 
castigo,  porque  como  el  hdbito  del  soldado  esta  fundado  en  obe- 
diencia, no  tienen  más  obligación  de  observar  lo  que  le  mvi* 
dan;  pero  el  que  sin  drden  de  su  superior  acomete  diñcoltades 
es  digno  de  castigo ,  aunque  salga  con  aquello  que  emprende; 
y  sí  bien  es  verdad  que  Juan  Bautista  de  Tassis  era  uu  muy  va- 
leroso y  prudente  Capitán,  excedid  del  drden  que  llevaba  j 
perdióla  obediencia,  cosa  que  se  debe  mirar  mucho,  partictt- 
larmente  loa  qne  por  «írden  de  sus  Generales  y  mayores  van  ¿ 
ejecutar  semejantes  empresas,  pues  deben  considerar  que  ¿ 
quien  les  toca  mirar  loe  inconvenientes  esa  los  superiores,  como 
se  eotieade  que,  cuando  Francisco  Verdugo  le  did  el  óráea  qne 
habia  de  ejecutar,  lo  tenia  bien  considerado  y  le  debieron  de 
mover  muchas  cosas,  y  sabia  las  que  le  importabau  para  no 
sitiar  la  villa  de  Locchum-,  como  adelante  se  verá,  ni  empeñarse 
tanto;  y  pues  Juan  Bautista  de  Tassis  y  el  barón  de  Anholt 
supieron  antes  de  sitiarla  que  habia  de  ser  socorrída  del  enenügo, 
tanta  mayor  fué  su  culpa ,  y  no  se  pudo  Tassís  reservar  de  nin- 
gnna;  pues  no  sólo  no  obedeció  el  primer  drden  que  tuvo,  pero 
sin  di  sitid  á  Locchum,  y  siéndole  forzoso á  Francisco  Verdugo 
irle  á  socorrer  antes  que  los  rebeldes  le  fueran  á  echar  del  sitio, 
recogió  a%una  caballería  é  tnfoatería  y  se  partió  con  watía 
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breredsd,  j  Uegtí  en  dos  áiaa;  y  reconociendo  lo  que  había  tú- 
tíado,  liall<S  qie  la  parte  máa  importante  Is  dejaron  abierta  y 
desocupada,  y  acudiendo  á  remediarlo  vieron  loe  eecuadronefl  de 
los  rebeldes  qne,  bien  puestos  y  en  orden,  iban  i  socorrer  á  Loe- 
cham  por  el  camino  qne  va  á  la  villa  de  ZntTent. 

FnneÍBco  Verdnf^  se  halld  algo  confuso  y  le  fu¿  forzoso 
tomar  por  plaza  de  armas  nna  montaña  pequeña  qne  está  fron- 
iea  de  la  villa,  y  arrimado  á  ella  hay  nn  camino  por  donde  te- 
ñid la  habían  de  socorrer ;  y  acercándose  &  él  los  rebeldes  para 
ocapario ,  procord  defenderlo  Francisco  Verdngo,  y  con  gran 
número  de  infantería  y  caballería  de  nna  parte  y  otra ,  se  trab<S 
una  fogosa  y  reSida  escaramuza,  peleando  de  ambas  partea  va- 
lerosameote  y  haciendo  notable  daño  con  algtinas  piezas  de 
campaña  con  que  se  batían  los  unos  y  los  otros  escuadrones ;  y 
conociendo  los  rebeldes  que  con  todo  el  grueso  de  an  gente  (por 
üor  el  sitio  estrecho)  no  podian  entrar  el  socorro  á  la  villa  de 
Locehum  y  haber  visto  que  en  aquel  ponto  le  había  llegado  ¿ 
Francisco  Verdugo  toda  la  infantería  qne  esperaba ,  se  resol- 
TÍOTon  á  qne  sola  su  caballería,  con  sacos  de  trigo  &  la  grupa 
rpie  para  este  efecto  habia  hecho ,  cerrasen  en  tropel ,  y  en  nna 
atremetida  los  arrojasen  en  el  arcén  del  foso  de  la  villa.  Francisco 
VCTdngo,  como  tan  valeroso  y  prudente  Capitán,  echó  de  ver 
lo  habian  de  intentar  así ,  y  lo  procnrtí  evitar  con  poner  en  el 
camino  hondo,  que  es  el  que  está  arrimado  á  la  montaña ,  parte 
de  su  caballería  para  que,  cerrando  de  través,  con  la  de  los  rebel- 
des la  rompiesen  y  desbaratasen;  los  cuales  tuvieron  buen 
uuerdo  en  hacerlo  advertidamente,  y  con  demostración  de 
querer  escaramuzar  fueron  cebando  la  caballería  cattJlica,  y 
siendo  la  suya  en  mayor  número,  la  dividieron  para  hacer  la 
ana  y  otra  feccion,  y  fué  isi  que  mientras  se  escaramuzaba  hi- 
cieron el  efecto  como  lo  habian  ordenado.  Francisco  Yerdngo 
estaba  en  esta  sazón  dando  órdenes  en  otra  parte ,  y  cuando 
toé  &  su  caballería  para  que  cerrase  con  la  de  los  rebeldes ,  lo 
Iticieron  tan  tarde  qne  no  pudieron  estorbar  el  socorro;  todavía 
duraba  la  escuamuza  y  se  peleaba  de  ambas  partes  coa  mucho 
Tilor;  pero  Francisco  Verdugo  no  se  atrevid  (por  ser  su  caba- 
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Hería  inferior  á  la  coatraria  y  no  poderse  mover  del  utio  que 
tenia  sin  desbaratar  sus  mismoB  escuadroDes)  á  cerrar  con  loe 
de  loB  rebeldes;  y  porque  eetabas  muy  bien  puestos  y  á  la  frente 
dellos  una  trinchea  nataral,  muy  fuerte,  donde  tenian  toda  su 
artillería,  y  con  gran  dificultad  podían  ser  acometidoe,  y  por  el 
costado  tenian  toda  su  caballería  muy  ea  iSrden  y  bien  pnesta, 
y  aunque  con  esta  ventaja  pudieron  acometer  á  Francisco  Ver- 
dugo ,  no  se  atrevieron ,  y  contentándose  con  el  poco  socorro 
que  babian  entrado  en  Locchum  se  resolvieron  á  retirarse ,  aun- 
que era  algo  tarde,  y  comenzando  &  hacerlo,  quiso  Francisco 
Verdugo  cerrar  con  ellos  y  gozar  de  tan  buena  ocasión ;  y  pu- 
diera muy  bien  con  gran  ventaja  y  seguridad  rompellos  y  desba- 
ratalloe  por  haber  dejado  sus  puestos  fuertes  é  irse  retirando  por 
partes  que  no  lo  eran.  Comnnic(íle  con  las  cabezos  de  su  ejérci- 
to ,  porque  siempre  á  su  esfuerzo  y  valor  arrimaba  en  cualquiera 
ocasión  el  consejo  de  bus  Capitanee,  y  no  lo  aprobaron,  ni  Ü 
vio  en  ellos  que  tenian  mucha  voluntad  de  pelearj  ei  bien  cuando 
no  era  lícito  ni  forzoso  daban  muestras  de  hacerlo,  que  también 
en  el  arte  militar  hay  hipocresía  y  artificio  como  en  las  demás 
cosas.  T  esto  se  ve  en  algunos  soldados  que  en  las  ocasiones 
del  pelear  buscan  modos  para  excusarse,  de  tal  suerte  y  con 
tanto  engaño ,  que  se  les  echa  poco  de  ver  por  la  disimulación 
con  que  lo  hacen;  pero  no  falta  quien  lo  conozca  y  tenga  por 
quien  ellos  eon,  porque  ven  que  cuando  no  es  necesario  em- 
prender algunas  facciones  donde  no  son  menester  las  manos  y 
hacen  demostración  de  tenerlas  y  de  valientes  con  ademanes 
fingidos ,  &  estos  tales  suelen  decir  que  son  hombres  que  en- 
tienden la  guerra ;  y  si  es  entenderla  ser  pusilánimes  y  de  poco 
valor,  hay  muchos  hipócritas,  sí  así  se  puede  decir  &  soldados 
desta  calidad,  que  se  conservan  entre  los  buenos  con  tanto  ar- 
tificio como  se  ha  visto ,  y  lo  peor  es  que  gozau  del  buen  nom- 
bre de  valerosos  como  todos  los  demás ,  aventajándolos  y  esti- 
mándolos algunos  Generales,  como  si  lo  merecieran,  y  por  su 
camino  vienen  á  ser  OSciales  y  aun  Capitanes;  pero  tan  cono- 
cidos algunos,  que  lea  sería  mejor  no  serlo. 

Después  de  haberse  retirado  los  rebeldes,  maud<S  hacer 
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Francisco  Verdugo  un  fortezuelo  y  que  se  atrínchersscn  en  el 
poeato  qne  tenia  so  gente,  7  al  rededor  de  la  villa  otros  más 
necesarios,  con  que  la  acabó  de  sitiar  j  los  gnameciÓ  de  toda 
su  in&ntería,  amunicionándolos  lo  mejor  que  pudo,  7  á\6  aviso 
á  AJexandro  del  estado  en  qne  estaban  las  cosas  en  aquella 
provincia  de  Frisa,  7  que  por  haber  hallado  enípeñado  al  te- 
niente coronel  Juan  Bautista  de  Tassis,  y  al  barón  de  Anfaolt, 
le  pareció  asistirlos  7  proseguir  el  sitio  de  Locchum ,  qne  supli- 
caba á  8.  A.  le  enviase  orden  de  lo  que  habia  de  hacer  y  algún 
socorro  de  dineros  y  gente ,  porque  los  soldados  comensaban 
á  pasar  necesidad  y  &  desamparar  sus  banderas ;  y  aunque  en 
este  tiempo  se  hallaba  el  conde  C&rlos  de  Uansfelt  en  la  cam- 
paña con  un  buen  número  de  gente,  no  se  le  envió  ninguno 
ni  tuvo  t-espuesta  de  Alexandro,  que  no  le  dio  poco  qne  pensar 
á  Francisco  .  Verdugo.  Pero  bien  se  áejó  entender  lo  hacia  por 
haberse  puesto  sin  su  orden  á  emprender  ana  facción  tan  difi- 
cultosa, y  que  entendiese,  que  pues  sin  ella  se  habia  empe- 
ñado, procurase  salir  con  la  empresa  con  el  socorro  qne  tenia. 
Y  porque  sabia  Alexandro  qne  Francisco  Verdngo  lo  sabría 
muy  bien  lutcer,  no  le  diá  mucho  cuidado  su  asistencia^  pero 
túvole  muy  grande  Francisco  Verdugo  de  verse  tan  apretado 
y  poco  asistido,  7  que  por  habérseles  acabado  á  los  sitiados 
de  Locchum  el  poco  trigo  que  les  habia  entrado  de  socorro, 
juntaban  otro  los  rebeldes  con  más  esfuerzo  para  socorrerla  y 
con  intento  de  pelear  7  romper  las  fuerzas  católicas  j  y  lo  que 
moTió  á  tomar  esta  resolución  al  príncipe  de  Orange  fué  por- 
que loe  lugares  7  villas  convecinas  á  Locchnm,  particular- 
mente la  de  Zutfent,  le  enviaroif  á  decir  que  si  no  las  socorria 
le  rendirían  7  darían  la  obediencia  al  Re7  católico;  y  asi,  envió 
al  conde  Holac ,  su  sobrino ,  con  un  buen  número  de  gente  7  la 
más  particular  que  tenia  en  su  ejército,  7  entre  ellos  los  tres 
bermanos  condes  de  Bergas  7  otros  muchos  Príncipes  y  Seño- 
res de  los  Estedos  rebeldes,  7  los  dos  condes  Ouillermoy 
Philipe  de  Nasao  y  otro  hermano  de  Holac ,  con  algunos  Coro- 
neles y  entre  ellos  Jfelsteín,  Lalayne  y  Hesnoy,  franceses, 
iodos  con  gran  confianza  de  romper  y  hacer  levantar  del  sitio 
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á  Francisco  Verdugo ;  7  comenzando  á  marchar  con  bnen  ónlen 
con  todo  el  ejército  rebelde  j  algnoaa  piezas  de  artiUerfa  pan 
batir  los  fuertes  que  hablan  hecho  loa  catdUcoa,  le  repreMnta- 
ron  la  batalla,  á  los  27  de  Agosto  deste  año ,  el  cnal  los  aaiió  i 
recibir,  trabando  algunas  escaramuzas ,  señalándose  loe  unos  y 
los  otros  valerosamente,-  y  estando  peleando,  en  lo  mejor  dallas, 
hablú  uno  de  los  rebeldes  al  capiian  Gnsm&n  y  á  Bartolomé 
Sánchez,  que  dijesen  á  Francisco  Verdugo  que  se  fortiflcaae  en 
la  montafia,  porque  venían  muy  poderosos  ;  con  grandes  per- 
trechos j  esperanzas  de  romperle  j  desbaratarle ;  y  aonqoe 
siempre  se  escaramuzaba,  se  acamparon  loe  rebeldes  consn 
ejército  detras  del  rio  Berck  que  pasa  cerca  de  laa  murallas  de 
la  villa  de  Locchnm ,  y  ocuparon  el  camino  real  que  vá  á  ella, 
que  es  en  el  mismo  que  el  teniente  coronel  Tassis  tenia  hecbo 
el  inerte  en  sitio  arenisco  y  con  fosos  secos ,  con  objeto  de  ba- 
tirle y  asaltarle  para  no  tener  embarazo  y  poder  mejor  socurer 
la  villa. 

Con  mucha  brevedad  lo  pusieron  en  ejecución,  abrienm 
les  trincheas  y  plantaron  el  artillería  desde  la  misma  montaña 
donde  Francisco  Verdugo  tenia  sus  escuadrones,  sin  podérselo 
estorbar,  ni  tampoco  los  rebeldes  le  impedían  qae  por  sus  trin- 
cheas no  le  socorriese,  enviándole  por  momentos  gente  de  re- 
fresco. A  los  principios  pasaban  las  balas  del  artillería  todo  A 
fuerte  y  lo  deshacían  con  mucho  daño  de  la  gente  que  estaba 
dentro;  pero  el  capitán  Camiga,  que  lo  era  del  regimiento  de 
Gaspar  de  BÓftles,  barón  de  Velli,  que  como  animoso  soldado 
lo  defendía,  lo  reparé  de  suerte  que  el  artillería  no  hizo  mis 
efecto;  y  pareciéndoles  á  los^beldes  que  la  batería  estaba 
abierto  y  con  harto  escarpe  para  poder  dar  el  asalto ,  la  envia- 
ron  á  reconocer  con  algunos  Capitanes  franceses,  é  hiciéroiilo 
tan  bien  y  tan  asentadamente,  que  habiendo  visto  el  fiíertey 
los  fosos  llenos  de  gente,  no  se  atrevieron  á  dar  el  asalto,  y  si 
lo  hicieran  perdieran  mucha  déla  suya,  porque  como  Fran- 
cisco Verdugo  había  tenido  tanto  cuidado  de  socorrerle ,  los  ha- 
llaron bien  puestos  y  tan  fuertes  que  temierou  asaltarlos.  No 
por  esto  cesaban  de  ambas  partes  las  escaramuzas,  totes  cw 
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máa  fafTsa  se  iban  rerrescando;  loa  eitiadon,  dentro  de  la  Tilla, 
aulÑdOB  sobre  las  torres  las  miraban  y  reconocian  todo  lo  que 
pesaba  en  los  fuertes  que  habian  hecho  loa  católicoa ;  y  del  qne 
defendía  y  g^aardaba  el  barón  de  Anbolt ,  qne  está  sitnado  el 
rio  arriba  jnnto  á  nn  molino,  habían  salido  la  mayor  parte  de  los 
soldados  i  ver  las  escaramozas  de  los  dos  ejércitos,  que  como 
estaba  la  vills  en  medio ,  no  podian  desde  él ,  y  queriéndose  ~ 
aprovechar  de  aqnella  ocasión,  salió  della  gran  número  de 
gente  y  á.  la  desesperada  cerraron  con  el  fuerte,  y  no  hallando 
resistencia,  lo  ganaron  y  degollaron  la  mayor  parte  de  los  que 
halna  denbv,  bien  descuidados  de  tal  suceso ;  y  los  rebeldes 
que  le  ganaron,  hicieron  sefia  &  su  ejército  de  como  le  habían 
ocnpado,y  el  conde  Holac  marchó  con  todo  él,  dejando  el  rio 
en  medio  del  católico  y  del  suyo,  y  por  el  fuerte  ganado,  con 
muchos  bastimentos  y  municiones,  socorrió  á  Locchum  y  la 
dejó  bien  bastecida  y  amunicionada,  sin  que  Francisco  Verdugo 
se  lo  pudiese  estorbar,  y  quedó  tan  corrido,  que  ¿  vista  do  bus 
ojos  por  descuido  de  haber  desamparado  el  fuerte  sua  soldados 
hiciese  Hotac  esta  facción ,  que  no  lo  pudo  disimular,  y  propuso 
con  gran  valor  restaurar  lo  que  había  perdido,  como  adelante 
se  verá. 

El  duque  de  Alanson ,  que  con  la  mucha  gente  que  le  había 
llegado  de  Francia  se  hallaba  más  fuerte  y  poderoso,  salió  con 
BU  ejército  &  campear,  y  se  poso  cerca  de  la  villa  de  Dunqner- 
que  y  de  Bergas  Semano,  por  ser  sitio  fuerte  y  cercarlo  dos  ri- 
beras. Ocupóle,  pareciéndole  que  ¿lexandro  le  había  de  obligar 
á  pelear,  y  que  no  lo  podía  rehusar  como  lo  hizo  otras  veces, 
dándole  la  misma  ocaeiofl,  representándole  la  batalla;  pero  des- 
pués de  haber  tenido  esta  determinación,  ee  arrepintió  y  pasó 
el  rio,  porque  había  tenido  aviso  se  descubria  la  vanguardia  de 
las  banderas  espaSolas,  y  por  no  verles  la  cara  se  retiró,  bus- 
cando ocasiones  (que  no  le  faltaban  cuando  las  había  menester) 
de  irse  á  Gante  (como  lo  hizo),  con  color  dequele  jnrarianpor 
conde  de  Flandee,  dejando  solo  su  ejército; 

T  en  este  medio,  sucedió  un  caso  digno  de  escribirse  á  doce 
soldados  españoles,  mosqueteros,  de  los  recién  llegado  de  Italia; 
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que  habiéndose  desmandado  de  los  demás  del  ej4reiio,  encon- 
traron con  ana  tropa  de  caballos  franceses  qne  llevaban  cnatro 
carros  cargados  de  algunas  cosas  qae  habían  robado  en  las 
iglesias,  los  cuales  dieron  sobre  los  doce  españoles  ;  procararon 
romperlos;  pero  ellos  se  ordenaron  tan  bien  y  con  tanta  brero- 
dad,  que  tomando  por  frent«  ua  pantano  plantaron  las  horqni- 
lias  j  comenzaron  á  resistirse  animosamente, ;  dando  &  los  tna- 
cesesuna  buena  ca^a,  mataron  algunos,  y  entre  ellos  el  C^tan; 
y  viendo  loa  demás  el  daño  que  habian  recibido  y  que  no  les  po* 
dian  acometer,  se  resolvieron  á  dejarlos,  j  también  porque  da- 
campo  español  los  iban  ya  &  socorrer  por  haber  tenido  noticia 
deste  caso.  Perdieron  los  carros  y  libraron  á  dos  frailes  que 
llevaban  presos.  Con  esta  victoria  y  buena  presa  que  hicieíoD 
estos  doce  españoles  se  retiraron  á  sus  banderas. 

La  Reina  madre  se  habia  acercado  á  la  villa  de  Cambray 
con  designio  de  enviar  socorro  al  duque  de  Alanson,  su  hgo,  y 
poderle  dar  la  mano  con  bastimentos  y  municiones,  y  que  los 
Estados  y  caballeros  mal  contentos  que  obedecían  al  Rey,  nues- 
tro señor,  le  reconociesen  por  conde  de  Flendes,  como  lo  hidfr 
ron  los  demás  que  le  habían  jurado;  y  aunque  hizo  en  esto 
apretadas  diligencias,  no  tuvieron  ningún  efecto,  si  bien  habia 
gastado  algún  tiempo  y  puesto  grandes  veras  para  salir  con  ello. 
Alexandro  tenia  su  ejército  descansado,  y  estaba  tan  con- 
tento con  la  vuelta  de  los  españolee,  que  se  determind  de  ir  i 
buscar  al  duque  de  Alanson  y  darle  la  batalla,  y  yéndoloi 
poner  en  ejecución ,  tuvo  aviso  en  el  camino  que  había  llegada 
al  ejército  católico  el  castellano  Antonio  de  Olivera  con  toda  la 
caballería  española,  que  la  traía  de  Itftlia  á  su  cargo,  digno  de 
otros  mayores  por  su  valor  y  gran  prudencia;  y  en  los  que 
había  ocupado,  dio  siempre  tan  buena  cuenta,  como  se  vid  por 
lo  pasado.  Bstimábale  Alexandro  en  mucho,  asi  por  ser  hechu- 
ra suya  como  por  haberle  anudado  á  dar  algunas  victorias. 
Tuvo  con  BU  llegada  sumo  contento,  y  más  por  haber  sido  á  tu 
buena  coyuntura,  y  deseando  ocuparle  (por  haberle  mandado 
á  llamar)  como  sus  servicios  merecían,  holgara  hallar  plaza 
vaca  que  le  estuviese  bien,  y  no  pudiendo  por  entdnces  acomo- 
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üftrle  como  deseaba,  le  hizo  Teniente  de  la  caballería  española, 
y  que  Joan  Bantieta  del  Monte ,  que  lo  era  de  toda,  lo  fuese 
solo  de  la  italiana,  y  que  entrambos  estuvieran  á  orden  del 
marqués  de  Rubes,  como  Generalísimo  de  toda  ella.  Juan  Bau- 
tista sintió  muchb  esta  elección,  y  coa  grandísimo  disgusto 
dijo  i  Alexandro  qtie  él  era  Teniente  general  de  la  caballería 
de  los  Estados  de  Flandes,  y  lo  habia  de  ser  de  toda  la  que  en- 
trase en  ellos,  que  S.  A.  no  permitiese  disminuirle  el  cargo  ni 
hacerle  aquel  agravio,  y  que  le  confesaría  por  tal,  pues  le  par- 
tía el  oficio  habiéndole  tenido  entero.  Alejandro  le  reepondid 
con  alguD  enfado,  que  por  qud  quería  mandar  y  gobernar  ¿  una 
nación  que  tanto  habia  perseguido;  que  callase  y  no  le  repli- 
case nada.  T  sin  oirle  más  palabra,  puso  las  piernas  al  caballo 
V  pasó  á  recoger  á  todo  au  ejército  y  &  darle  priesa  que  apre- 
Bnrase  la  marcha,  con  la  mayor  que  pudiese,  porque  no  se  esca- 
pase el  del  duque  de  Alanson;  y  yendo  &  buscarle,  ganó  de  ca- 
mino i  Geldre,  castillo  fuerte  que  está  á  dos  leguas  de  la  villa  de 
Audenarda.  Habia  dentro  trescientos  valones  de  guarnición,  y 
puso  otra  de  católicos.  Luego  hizo  marchar  ¿  mucha  priesa  el 
ejército  espafiol,  sin  hacer  alto  aquel  dia  y  noche,  y  mandó  que 
la  vanguardia  del  fuese  picando  y  dando  alcance  á  la  retaguar- 
dia del  duque  de  Alanson ;  y  así  lo  fué  haciendo  con  mucha 
gallardía,  y  de  manera  que  los  enemigos  recibieron  notable 
daDo,  y  dos  horas  antes  que  amaneciese  hizo  marchar  á  la 
MTda  y  que  fuesen  de  vanguardia  cuatro  compatUas  de  arca- 
buceros españoles  á  caballo  y  tres  de  infantería  de  la  misma 
nación  del  tercio  del  Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz,  cuyos 
Capitanes  eran  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva,  D.  Carlos  de 
Meoeses  y  Pablo  de  Ucedo.  A  todos  dio  orden  Alexandro  que 
cerrasen  con  la  retaguardia  del  ejército  del  duque  de  Alanson, 
que  ya  habia  comenzado  á  marchar  la  vuelta  de  Gante,  y  lle- 
gando ya  casi  de  dia,  cerraron  con  ella  valerosamente ,  y  fue-* 
ron  hiriendo  y  atropellando  á  los  franceses  hasta  encerrarlos 
en  los  fosos  de  Gante. 

Alezandro  habia  mandado  que  toda  la  caballería  fuese  dando 
calor  á  la  infantería  española  y  apretando  &  la  gente  de  Alan- 
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son ;  pero  eo  eata  ocsaion  (que  fué  la  mayor  qae  se  pudo  per- 
der) mandó  Juan  Bautista  del  Honte  á  Papada,  Teniente  de  li 
compañía  de  caballos  del  marqués  de  Rubes ,  que  estaba  de 
vanguardia,  que  tuviese  la  brida  <5  rienda  en  la  mano  él  y  toda 
su  compañía ,  y  no  cerrase  ni  se  moviese ;  Papada  obedeciii  tata 
contra  su  voluntad ,  por  ver  consistía  la  victoria  en  pros^nir  el 
alcance  y  no  detenerse,  pues  fué  causa  que  el  ejército  de  Alan- 
son  se  pudo  retirar  y  abrigarse  en  las  murallas  de  Gante,  te- 
niéndola por  espaldas ,  que  esto  y  el  ser  tan  poca  la  infiuiteríi 
espafiola  estorbó  que  este  dia  no  se  rompiese  y  desbaratase  «j 
ejército  francés;  con  todo,  se  le  matd  gran  número  de  gente  ; 
se  le  ganaron  ocbo  carros  de  su  bagaje;  y  porque  rataba  el 
príncipe  de  Orange  dentro  no  quiso  Gante  recogerlos  ni  darles 
mea  ayuda  que  dejarles  atrinchear  con  todo  bu  carruaje  al  abri- 
go de  las  murallas.  Alezandro  fué  siguiendo  la  vanguardia,  j 
poniendo  en  orden  los  escuadrones,  que  ya  apriesa  habían 
marchado ,  y  se  puso  con  ellos  á  la  frente  de  Gante ,  á  tiro  de 
cañón;  y  visto  que  los  de  la  villa  no  tiraban,  se  entendié debia 
de  querer  estar  neutral ,  por  cuya  causa  mandé  Alezandro  qne 
les  acometiesen  á  aus  mismas  trincheas,  y  se  hizo  por  todu 
partas  con  tanta  presteza,  que  si  los  de  Gaute  no  volvieran  á 
tirar  (como  antes  habían  hecho)  los  rompieran;  con  todo  esto, 
se  comenzó  á  pelear  de  nuevo,  escaramuzande  valerosamente 
de  ambas  partes;  mas  como  los  españoles  remiten  siempre  &  la 
espada  y  pica  las  escaramuzas,  cerraron  coa  los  franceses  con 
tanto  denuedo  que  lea  ganaron  las  trincheas,  y  sin  duda  los  de- 
gollaran á  todos  si  los  de  Gante  no  acudieran  con  más  de  docs 
mil  tiradores  de  mampuesto  de  encima  de  la  muralla,  con  ma- 
cha artillería  y  mosquetería ,  y  tan  apresuradamente  que  hacían 
notable  daño  al  ejército  español,  por  cuya  cansa  le  mandé  re- 
tirar Alexandro;  y  recogidos  todos,  se  halló  le  habian  muerto 
treinta  soldados  y  otros  tantoa  heridos,  y  entre  ellos  salió  con 
un  arcabuzazo  en  la  cabeza  Hernando  de  Aledo ,  que  hoy  es 
Capitán  de  infantería,  soldado  que  era  de  D.  Carlos  de  Ueoe- 
•ea,  que  ae  había  señalado  con  mucho  valor;  y  lo  mismo  hiw 
Lorenzo  Trillo  de  Ávalos,  natural  de  Baza,  soldado  de  D.  San- 
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eho  de  Leiva,  donde  tambiec  en  otnia  ocasionee  había  pelendo 
gaUartUmente.  También  salitS  herido  Ferrante  Qonzagm,  Capi- 
tán de  caballos,  que  aqael  dia  peleó  como  honrado  caballero, 
de  un  moBqaetazo,  qoe  le  llevd  todo  el  carcaíial  del  pié  dere- 
cho, y  al  coronel  Crísiiúbal  de  Mondragon  le  mataron  el  caballo. 
Loe  espafiotes  pelearon  con  mucha  osadía,  y  loa  que  más  se 
señalaron  fueron  Iob  tres  Capitanes  de  infantería  desta  nación, 
;&  nombrados;  particularmente  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva, 
que  con  eafueno  increible  dio  gran  muestra  del  macho  que  te- 
nia BU  persona ;  habían  cerrado  de  vanguardia  j  hecho  su  de- 
ber con  más  ventajas  que  otras  sus  compañías. 

Hatifonle  al  daque  de  Alanson  cerca,  de  dos  mil  hombres, 
;  entre  ellos  mucha  gente  principal  de  los  franceses,  y  tuvie- 
ron harta  suerte  loe  que  escaparon  por  haberse  abrigado  á  las 
murallas  de  Gante;  y  como  el  duque  de  Alanson  no  había  pro- 
bado hasta  entonces  el  valor  de  los  españoles,  le  quedó  tanto 
temor,  que  le  obligó  á  salir  una  noche  secretamente  de  Gante 
y  se  fué  á  la  villa  de  Amberes,  porque  estando  sobre  la  muralla 
con  el  principe  de  Orange  mataron  á  un  trompeta  que  estaba 
cerca  áñ  de  un  mosquetazo. 

Alexandro  supo,  después  de  la  victoria,' el  drden  que  Juan 
Baatists  del  Monte  había  dado  al  teniente  Papada,  que  fué  causa 
que  de  aquella  vez ,  como  ya  he  referido ,  no  quedase  Alan- 
son  roto  y  deshecho,  y  aunque  era  digno  de  un  muy  grande  y 
ejemplar  castigo ,  tuvo  consideración ,  por  algunos  respetos ,  á 
disimular  y  contentarse  sólo  con  llamarle ,  y  delante  de  las  per- 
sonas más  graves  del  ejército  le  dio  una  muy  grande  repren- 
sión, teniéndole  de  allí  adelante  en  no  buena  opinión ,  y  le  hizo 
tales  obras  que  por  ellas  conoció  su  culpa  (si  conocerla  puede 
un  florentín ,  como  él  lo  era,  enemigo  de  la  corona  de  España); 
en  ña,  le  obligaron  á  dejar  el  servicio  del  Bey,  nuestro  señor. 
Con  esto  dio  Alexandro  ejemplo  á  otros  que  seguían  los  pasos 
de  Juan  Bautista  del  Monte,  el  cual  tuvo  siempre  obligaciones 
de  servir  como  debia  por  las  honras  y  mercedes  que  por  iotor- 
cesion  de  Alexandro  había  alcanzado  del  Rey  católico,  su  tío; 
pero  le  fué  tan  ingrato,  como  otros  muchos,  que  de  pobres 
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soldados  &Torectd  ;  levanM  &  buenos  y  preeminentes  cftrgt». 

Alexandro  mandó  levantar  el  ejército  espa&ol  de  BobreGante, 
j  aquella  miema  noche  taé  á  alojar  legua  y  medía  de  allí  i  unoe 
lugares  abiertos,  junto  á  la  villa  de  Guabra,  y  el  dia  siguiente 
pasó  á  la  de  Audenarda,  donde  llamó  6.  Consejo,  y  en  ¿1  pro- 
puso las  necesidades  qne  el  ejército  tenia  y  lo  mucho  que  im- 
portaba entretenerle  donde  reposase  y  tuviese  alguna  comodi- 
dad de  sustento ,  y  taé  acordado  se  llevase  á  alojar  i  nuoe  lu- 
gares grandes,  junto  á  la  villa  de  Mesin,  como  se  hizo. 

Llegaron  en  este  tiempo  &  Flandes  dos  tercios  de  in&nterla 
italiana,  por  extremo  buena  y  lucida  gento,  que  se  habia  que- 
dado levantando  en  Lombardfa  cuando  los  españoles  partíeroD. 
Alexandro  los  salida  recibir  con  sumo  contento,  porverbabian 
lucido  sos  deseos  acrecentándose  las  fuerzas  catdlicas;  hitólos 
alojar  en  la  campiña,  y  que  presidiasen  con  ellos  á  laa  villas 
de  Verta,  Tndoben,  Mega,  Breda,  Tirlemont,  Ariscóte  y  al 
castillo  de  Bao ,  para  tener  por  aquella  parte  seguro  et  dncado 
de  Brabante,  y  quitar  las  entradas  y  correrías  á  loe  rebeldes, 
que  no  poco  inquietaban  y  deetruian  á  loa  lugares  y  villas  co- 
marcanas de  los  catolidos. 

Deseosa  la  Reina  madre  de  socorrer  á  au  hijo  el  dnqtte  de 
Alanaon ,  habia  hecho  el  mayor  esfuerzo  que  pudo  para  juntarle 
un  buen  número  de  gente ;  desembarcó  en  Dunquerqne,  en  este 
medio,  con  diez  y  nueve  banderas  de  infantería  francesa.  Ale- 
xandro tuvo  este  aviso,  y  hasta  ver  en  qné  paraba  bu  designio 
le  pareció  mejorarse  con  parte  de  bu  ejército  la  vuelta  de  MedD, 
á  una  legua  de  la  villa  de  Ypre,  donde  hizo  alto,  y  de  allí  á  poco 
tiempo  le  llegó  nueva  que  la  Reina  madre  (como  supo  la  reti- 
rada de  su  hijo)  se  habia  vuelto  í  embarcar,  y  que  quemó  y  sa- 
queó de  camino  á  un  lugar  muy  bueno,  cerca  de  la  villa  de  Dun- 
querqne. 

Viendo  Francisco  Verdugo  el  siniestro  suceso  y  la  mala 
cuenta  que  el  barón  de  Anholt  habia  dado ,  no  teniendo  otra 
cosa  que  guardar  sino  aquel  fuerte,  le  pareció  no  quedarse  loe 
rebeldes  sin  castigo .  aunque  se  hallaban  victoriosos  y  con  taoto 
poder  que  no  temían  las  fuerzas  católicas;  y  considerando  que 
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la  Tilla  de  Loccbam  estaba  Bocorrida  j  que  le  conTenia  pelear 
(con  au  valor  acostumbrado ),  comenzd  &  recoger  sns  fuerzas  y 
de^^uaroeciú  todoa  los  fuertes,  y  con  la  gente  dellos  y  la  que 
tenis  hizo  un  cuerpo  y  fué  á  dar  la  batalla  &  los  rebeldes.  La 
intencioD  que  tenian  (según  dijeron  los  condes  de  Bergas,  des- 
pnes  que  se  reducieron  al  servicio  del  Rey,  nuestro  señor)  era 
irse  &  la  villa  de  Borckeli5,  situada  en  el  país  de  Muuster,  que 
era  de  donde  á  Francisco  Verdugo  le  enviaban  los  bastimentos 
y  proveían  su  campo;  y  habiéndola  ocupado,  necesilArle  de 
suerte  que  le  obligaae  á  rendirse  6  &  retirarse  feamente. 

El  tesón  de  la  escaramuza  era  tan  grande  de  una  y  otra 
parte,  que  siempre  (como  atrae  dejo  escrito)  había  durado,  y 
los  rebeldes,  gloriosos  de  la  victoria,  comenzaron  con  mucha  ga- 
llardía y  valor  á  cerrar  el  aloj&mieDt(>  de  Francisco  Verdugo, 
en  el  cual  habla  puesto  para  defenderle  al  capitán  Camíga ,  que 
como  valiente  soldado  pele<í  hasta  que  todo  el  cuerpo  del  escua- 
dron  rebelde  iba  cerrando  con  él.  Francisco  Verdugo,  que  lo  es- 
taba mirando  desde  la  montaña,  bajó  con  toda  su  gente  y  grande 
ferocidad,  dejando  primero  en  un  fuerteoillo  que  había  en  ella  al 
capitán  Decheman  con  toda  su  compañía  y  algunas  de  su  re- 
gimiento, y  no  pudiendo  poner  la  frente  del  escuadrón  católico 
con  la  del  rebelde  por  la  estrechez  del  sitio ,  le  dio  el  costado  y 
se  arrimó  si  alojamiento  que  defendía  el  capitán  Camiga ;  y  por 
tsner  poca  caballería  y  ser  superior  la  de  los  rebeldes  no  la 
qaíso  aventurar,  y  la  arrimó  á  la  infantería  católica,  esperando 
i  pié  qnedo  y  como  valeroso  Capitán  la  contraria,  que  á  suelta 
rienda  y  con  intrépida  furia  iba  cerrando.  Francisco  Verdugo  la 
salió  á  recibir  á  media  carrera,  y  chocando  con  ella  con  un 
ioimo  increble,  la  rompid  y  desbarató  con  su  persona  y  sesenta 
lanzas  españolas  de  en  compañía  de  caballos  de  los  que  allí  se 
recogieron  cuando  salieron  de  los  Estados.  Los  rebeldes  carga- 
ron, volviéndose  á  rehacer  con  calor  de  sus  escuadrones  y  co- 
meníaron  &  pelear  gallardamente,  trabándose  de  suerte  los 
unos  con  los  otros  que  no  se  conocía  ventaja;  y  viendo  Fran- 
cisco Verdugo  la  muchedumbre  de  los  rebeldes,  y  que  si  du- 
raba el  pelear  ponia  en  contingencia  la  victoria  que  esperaba. 
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fué  al  escuadron  de  la  infantería  ;  'sacó  algunas  híleraa  de  ala- 
bardas, picas  y  espadones  ú  montantes,  y  dio  drdená  los  demw 
estuviesen  finnes,  porque  el  escuadrón  de  los  rebeldes  se  había 
comenzado  á  mover,  y  ordenó  al  capitán  Decheman  que  con 
la  gente  que  le  habia  dejado  en  la  montaña  cerrase  do  través 
por  el  un  costado  del  escuadrón  contrario ,  y  Francisco  Vei^ 
dugo  hizo  lo  mismo  por  el  otro,  cogiendo  en  medio  á  loa  rebel- 
des, desbarrigándoles  los  caballos  y  matando  &  sos  duefioe 
caían  en  tierra,  y  embarazándose  los  unos  con  los  otros  comen- 
zaron á  desbaratarse  y  ¿  perder  el  ánimo,  y  no  pudiendo  resit- 
tir  la  fuerza  y  daño  que  los  católicos  les  hacian,  se  puBieroneo 
huida  á  espaldas  vueltas,  y  fueron  á  pasar  por  si  camino  real 
donde  Francisco  Verdugo  tenia  sas  escuadronee ;  y  como  estu- 
vieron tres  dias  y  dos  noches  peleando,  siempre  con  las  amas 
en  las  manos,  hablan  hecho  los  soldades  para  defenderse  de  la 
artillería  de  la  villa  muchos  hoyos  grandes  y  fosos,  donde  se 
cubrían ,  y  pasando  por  ellos  la  caballería  rebelde  que  iba  hu- 
yendo daban  grandes  caldas,  y  machos  se  perdieron.  El  cuerpo 
del  f^'^ito  contrario,  como  vio  rota  y  deshecha  su  caballería, 
hizo  alto,  salvo  la  tropa  que  tenia  á  cargo  el  conde  Federico, 
con  otros  caballeros  que  con  mncbo  brío  le  siguieron  y  cerraion 
con  el  escuadrón  católico,  que  estaba  en  el  alojamiento  que  de- 
fendía el  capitán  Camiga ;  y  en  este  medio ,  uno  de  los  rebeldes, 
coa  extraña  osadía  y  ferocidad  no  vista,  se  entró  por  las  picas 
hasta  las  tianderae  y  mató  á  un  Alférez  y  le  quitó  la  que  teaia 
on  las  manos;  y  tuvo  tan  buena  suerte,  que  se  la  llevó  sin  que 
se  lo  pudiesen  estorbar,  que  fué  la  primera  y  postrera  que  en 
tiempo  de  Francisco  Verdugo  se  perdió  en  la  provincia  de 
Frisa.  Parece  cosa  increible  que  estando  las  banderas  en  el 
centro  de  un  escuadrón  de  picas  pudiese  un  soldado  hacer  se- 
mejante efecto,  pues  aunque  fueran  muy  pocas,  no  podía  menos 
de  quedar  ensartado  en  ellas,  si  no  es  que  de  conformidad  le 
dejasen  llegar  á  las  banderas  ó  que  estuviesen  tan  descuidados 
que  no  lo  viesen,  y  esto  no  pudo  ser,  porque  estaban  peleando, 
y  todos  tan  alerta  que  parece  caso  no  imaginado,  y  pensar  que 
los  soldados  católicos  fuesen  todos  de  tan  poco  ánimo  que  no  lo 
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reHisticBeD,  do  podía  Ber,  pnea  un  soldado  bastara  &  hacerlo;  y 
así,  se  debe  atribair  á  buesa  snerte,  qae  es  lo  qne  se  debe  pen- 
sar, pnes  fa¿  eon  tanta  presteza,  con  aquella  determinación 
ofrecido  i  la  mnerte  sin  pensar  había  de  salir  con  la  vida ,  j  así 
la  qniso  aTontnrar  para  perderla  6  salir  con  eterno  nombre, 
digno  de  perpetua  fama  y  merecedor  de  las  muchas  honras  y 
mercedes  qve  los  Generales  hacen  &  los  que  tan  honradamente 
Be  aTeatnran  por  el  servicio  de  su  Príncipe. 

Las  picas  católicas  resistieron  con  mucho  valor  la  tropa  del 
conde  Federico  y  la  demaa  nobleza  qne  las  acometieron  hacién- 
doles notable  daño ,  sin  que  dejasen  pelear  los  unos  j  loa  otros. 
Francisco  Verdugo ,  que  como  tan  vig^ilanta  Capitán  acudía  y 
socorría  á  todas  partes  dejd  el  alcance  de  la  caballería  contraria, 
y  recogiendo  en  la  inontaBa  la  gente  que  habia  quedado  y  ha- 
ciendo segunda  vez  oración  (como  siempre  que  habia  de  pelear 
acostumbraba),  descendíd  della  á  socorrer  el  escuadrón,  y  cou 
sn  llegada  y  asistencia  se  peled,  de  suerte  que  los  rebeldes 
faeron  rotos  y  deshechos  y  se  pusieron  en  huida  la  vuelta  de  la 
TÜlade  Loccbum,  y  siempre  Francisco  Verdugo  y  su  gente  si- 
goiéndoles  y  dando  alcance,  y  f».lt6  muy  poco  no  entrarse  tras 
dellos,  aunque  hubo  algunos  soldados  qne  lo  hicieron;  los  de 
dentro,  temiendo  que  &  las  vueltas  podrían  entrar  mezclados  y 
perder  la  villa,  echaron  de  presto  el  rastrillo  de  la  puerta  y  la 
cerraron.  Francisco  Verdugo  con  su  caballería,  siguiíS  la  mayor 
parte  que  por  la  mano  siniestra  iban  huyendo,  y  hallando  el 
psente  del  río  roto,  fué  necesario  que  se  pasase  el  agua  para 
B^nir  el  alcance,  y  lo  encomeudd  á  su  alférez  Alonso  Mendo, 
;  que  con  toda  la  caballería  catttlica  los  fuese  ejecutando 
cnanto  pudiese,  y  él  se  volvid  á  recc^r  la  infantería  que  ya 
le  iba  siguiendo',  y  en  llegando  &  él  le  dijeron  que  les  diese 
licencia  para  arremeter  con  los  fuertes  y  recuperar  loa  do 
1m  francesea,  que  mientras  se  peleaba  los  habían  ocupado; 
j  viendo  Francisco  Verdugo  la  voluntad  y  deseo  que  su  gente 
tenia  de  pelear ,  se  lo  agradeció  y  pidió  con  todo  encarecímento 
ToMesen  i  hacer  tercera  vez  oración  para  que  Dios  les  acabase 
de  dar  victoria  contra  los  enemigos  de  au  Iglesia ;  y  poniéndolo 
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todos  por  obra  con  gran  doTocion,  lea  hizo  arremeter  con  Io8 
fuertes;  cerraron  con  tanta  osadía  j  yalor,  que  los  volvieron  i 
ganar  con  mucha  pérdida  de  los  franceses,  y  loa  i)ue  escaps- 
ron ,  que  íné  la  mayor  parto ,  se  entraron  huyendo  en  Locchoni, 
Los  soldados  católicos  dieron  luego  sobre  el  bagaje  de  los  rebel- 
des y  Is  saquearon,  quedando  todos  muy  ricos,  porque  como 
habia  tantos  señores  y  nobleza,  lo  estaban  también.  Gananiii 
también  algunas  piecezuelas  de  campaba ,  porque  todo  el  arti- 
llería gruesa  la  habían  retirado  &  Locchum.  El  conde  Holac  es- 
taba dentro,  y  viendo  que  au  ejército  peleaba  sin  drden  salid 
fuera ,  pero  tan  tarde ,  que  lo  halló  roto  y  deshecho  á  tiempo  que 
pensó  habia  de  salir  victorioao  de  Los  católicos.  Y  porque  faé  i 
recoger  y  ordenar  lo  que  le  habia  quedado ,  rogó  &  los  tres  her- 
manos, condes  de  Bergas,  que  ae  quedasen  dentro  de  Locchum, 
que  lea  prometía,  como  quien  era,  de  volverlos  á  socorrer  (como 
aaí  lo  hizo)  en  rehaciendo  bu  ejercito.  Ellos  se  lo  oft«cieron  y 
quedaron  á  defenderla  con  todas  las  compañías  franceaaa  y  sn 
Coronel  y  otros  muchos  señores  y  caballeros  ,  con  gran  parie 
de  la  caballería  é  infantería  rebelde  que,  huyendo,  se  habían  re- 
cogido allí;  y  porque  no  cabía  tanta  gente  dentro  se  quedó  al- 
guna y  muchos  caballos  entre  loados  fosos,  y  los  soldados  cató- 
licos, de  noche,  sacaron  algunos;  y  Francisco  Verdugo  prosiguió 
el  sitio  de  Locchom  y  la  fué  apretando,  porque  aunque  la  habiao 
socorrido  ,  era  tauta  la  gente  que  habia  dentro  que  uo  eran  su- 
ficientes loa  bastimentos  que  tenían  para  austentarse  todos ;  j 
porque  se  hallaba  con  pocas  fuerzas  para  Tesistir  al  ejórcito  re- 
belde, si  volvía  otra  vez  á  socorrer  á  Locchum,  envió  al  capitán 
Alonso  de  Frías  (natural  de  Burgos,  y  valiente  soldado  que 
después  murió  en  España  Teniente  de  general  del  artillería  de 
Málaga)  á  Alexandro  con  las  banderas  y  estandartes  que  hs- 
bia  ganado  en  la  batalla,  y  algunos  dellos  tenían  las  armas  del 
duque  de  Alanaon,  y  que  hiciese  instancia  para  que  le  enviase 
socorro  de  gente  y  dinero  para  proseguir  el  sitio  de  Locchum 
que  tanto  trabajo  y  sangre  habia  costado. 

Los  rebeldes  que  estaban  do  guarnición  oa  la  villa  de  Bru- 
selas salieron  en  esta  sazón  en  campaña  con  tres  piezas  de  a^ 
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tillerfo ,  j  b&tieron  un  castillo  donde  había  goarnicion  católica 
de  treinta  valones,  que  se  llama  Blasbeque,  dos  leguas  de  allí, 
y  lo  ganaron.  Deato  tnro  avÍBo  Alezandro,  y  envid  luego  na 
número  de  gente  y  lo  volvieron  á  recoperar  wn  pérdida  nin- 
gnna. 

Kl  capitán  D.  Lnis  dé  Toledo  llegd  de  Italia,  á  loe  18  de  Oc- 
tubre, con  una  compañía  de  cien  caballos  italianos  que  era  del 
diiqae  de  Bobina  y  otros  cien  infantes  de  diferentes  naciones. 
Recibióte  muy  bien  Alejandro  é  hizo  mucha  merced,  y  se  ale- 
gró de  ver  se  le  iban  aumentando  las  fuerzas,  porque  deseaba 
emplearlas  en  cualquiera  ocasión  que  se  ofrecía  del  Rey,  bu  tio, 
y  habiendo  entendido  que  Blasbeqne  y  una  exclusa  y  fuerte  que 
está  cerca  de  la  villa  de  Duay,  donde  había  trescientos  france- 
ses hacían  macho  daño  á  loe  vecinos  y  moradores  de  las  villas 
de  los  católicos,  los  mandó  ir  á  sitiar.  DiÓ  la  empresa  á  dos  re- 
gimientos de  alemanes:  plantóselea  doa  piezas  de  artillería,  y 
comenz&ndoles  á  batir  se  rindieron  y  los  dejaron  salir  sin  armas, 
banderas  ni  bagaje. 

Aunque  el  capitán  Alonso  de  Frías  fué  bien  recibido  de 
Alejandro  y  aceptado  lag  banderas  y  estandartes  con  mucho 
contento,  hubo  algunos  de  su  Consejo  de  Guerra  que  no  tuvieron 
á  bien  que  Francisco  Verdugo  se  hubiese  tomado  tanta  mano 
en  ponerse,  sin  licencia  de  Alejandro,  sobre  la  villa  de  Locchum 
y  las  demás  partea,  y  hecho  las  facciones  que  se  han  escrito,  y 
dijeron  que  merecía  le  cortasen  la  cabeza.  Lo  que  se  pudo  en- 
tender desto  fué,  que  la  envidia,  enemiga  de  la  virtud,  había  la- 
brado en  los  pechos  de  algunos  émulos  que  tenia,  y  ai  bien  ¿  Ale- 
xandro  no  le  parecían  mal  loa  progreaos  y  buena  diligencia  de 
Francisco  Verdugo ,  y  que  como  hechura  de  su  madre  tenía 
obligación  de  aaiatille  y  reparar  aus  yerros  (cuando  bien  lo 
fueran),  algunos  de  sus  Consejeros  le  daban  á  entender  estas 
cosas  rodeándolas  por  cí^inos  taq  desusados,  que  le  dilataban 
los  BocorroB  y  hacían  desesperar,  tratándolo  tan  mal  que  era 
lástima  verle  padecer  y  contrastar  con  tantos  enemigos  de  la 
Iglesia  y  con  ten  poca  asistencia,  como  ae  ha  visto;  pero  con  su 
prudencia  y  valor  los  resistía  y  triunfaba  dellos,  á  pesar  de  la 
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enTÍáia  ;  emulacioB ;  y  ;a  empefiado  en  el  bíÜo  de  Locchum  lo 
fué  forzoso  Talerae  de  la  indastria,  ya  que  laa  faerzas  le  fal- 
taban, y  la  mayor  necesidad  que  tenía  era  de  pólvora;  y  p&- 
recíéndole  qne  los  rebeldes  le  habían  de  ir  á  acometer,  no  quiso 
dilatar  el  remedio,  y  se  partió  á  la  villa  de  Linghen  á  suplicar 
al  Drcñart  dellale  diese  algunas  municiones  y  pólvora,  y  como 
Francisco  Verdugo  aún  no  tenia  la  patente  de  Gobernador  de 
aquella  provincia,  sino  de  solo  Capitán  general,  no  se  la  quiso 
dar,  teniéndose  por  más  dueño  de  aquella  plaza  que  el  Rey, 
nuestro  se&or;  y  viendo  lo  que  le  importaba  no  irse  sin  pólvora 
y  moniciones  y  de  otras  cosas  de  que  tenia  necesidad,  le  'deja 
su  mujer  y  dos  híjafl  en  prendas,  coa  juramento  de  no  sacarlss 
de  Linghen  sin  que  primero  no  le  hubiese  pagado  ó  Tuelte  las 
mntuciones  y  pólvora  que  le  pedia.  Gran  prueba  de  fidelidad 
mostró  Francisco  Verdugo  en  esta  ocasión ,  con  que  le  obigd  al 
Drosart  hacer  io  que  le  pedia.  No  pudo  un  soldado  hacer  mis 
por  su  Rey  qne  empefiar  su  misma  carne  y  sangre  por  no  foltar 
á  su  servicjo ,  demás  del  peligro  que  corría  en  poner  á  ríesgo  la 
reputación  de  bu  mujer  é  hijas ,  cosa  digna  de  escribirse  y  de 
etemizalla  para  que  el  tiempo  ni  el  olvido  la  consuma. 

Después  de  haber  Alexandro  entretenido  el  ejército  español 
algunos  diaa  en  los  casares  de  Mesin,  le  pareció  ir  á  levantar 
un  fuerte  junto  á  la  villa  de  Meni  qne  estaba  por  los  rebeldes, 
para  refrenarla  de  las  correrías  y  da&os  que  hacia  en  los  pafees 
de  Lila  y  Tomay,  y  necesitarla  de  suerte  que,  altándole  los 
bastimentos,  se  viniese  &  rendir.  Marchó  con  todo  el  ejército  y 
lo  puso  en  ejecución;  y  habiendo  reconocido  el  sitio  donde  se 
había  de  fabricar  el  fuerte,  que  era  á  tiro  de  mosquete  de  la 
villa,  le  comenzaron  á  díse&ar  los  ingenieros  Plata  y  Propercio, 
y  aunque  para  semejantes  cosas  no  los  había  menester  por  la 
gran  experiencia  que  tenía,  y  lo  sabía  platicar  y  hacer  mejor 
que  no  ellos ,  todavía  era  amigo  de  oirías  su  parecer ,  y  estando 
resueltos  y  satisfechos  del  sitio,  se  comenzó  á  levantar  y  átra- 
bty'ar  con  mucha  presteza,  permitiendo  Alexandro  en  este  tiem- 
po que  todo  el  ejercite  catóUco  se  valiese  y  aprovechase  de  la 
campaña,  por  no  tener  dineros  para  entretenerle  ni  sustentarle; 
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j  uí  comenzaron  loa  BoldadoB  á  batir  el  trigo  y  centeno  que 
eetaba  eemde  en  lu  grftojaa  y  haciendas,  7  lo  Tendían  á  poco 
precio  i  W  villanos  de  loe  contornos.  Sentía  Alexaodro  esto, 
pero  1h  necaaidades  qne  la  guerra  trae  consigo  suelen  permi- 
tir otros  mayores  desórdenes  sin  poder  excusarlos ,  ;  no  perder 
lu  ocasiones  del  tiempo  j  la  autoridad  de  sn  Prfncipe. 

Había  Alexandro  mandado  al  coronel  D.  Juan  Hanriqne,  por 
d  mes  de  Abril  deste  afio,  que  levantase  un  regimiento  de  tres 
mil  alemanes,  los  coales  llegaron  en  esta  aazon  al  ejército, 
Brau  mny  boenos  soldados ,  y  se  alegraron  con  ellos ,  y  lo  pri- 
mero qaa  se  les  encomendó  fué  que  trabajasen  en  el  fuerte,  y 
por  buen  principio  lo  hicieron  tan  bien,  que  en  veinticinco  días 
estaba  en  defensa.  Luego  lo  mandó  Alexandro  amunicionar  y 
biftecer  mny  bien,  y  le  entraron  doce  piezas  de  artillería ,  cua- 
tro compañías  de  valones  y  una  de  caballos ,  y  porque  cuando 
el  duque  de  Alaoson  había  venido  la  última  vez  de  Fran- 
cia á  los  Estados  ganó  de  camino  á  Jateo  Cambressi,  le  pare- 
ció á  Alexandro  volverla  á  recuperar  ¿ntes  que  entrase  el  in- 
viemo;  y  porque  su  guarnición  hacia  mucho  daño  &  los  paises 
de  Artoes,  y  le  habían  ofrecido  pólvora  y  balas  para  esta  em- 
presay  todo  lo  necesario,  se  lo  concedió  Alexandro,  y  marchó 
con  todo  el  ejórcito  que  en  aquella  sazón  (aunque  necesitado) 
pasaba  de  veinte  mil  hombres.  En  cuatro  días  llegó  y  se  puso 
el  sitio.  Había  dentro  dos  banderas  de  franceses  cou  hasta  tres- 
cientos soldados  y  una  compañía  de  caballos,  y  en  comenzán- 
dolos á  apretar  se  rindieron  ¿ntes  de  ver  el  artillería.  Es  lugar 
algo  flaco.  Salieron  los  rendidos  sin  armas,  banderas  ni  bagaje, 
con  solas  sus  espadas,  y  yendo  á  reconocer  el  lugar,  mataron 
de  un  mosquetazo  de  poeta  que  le  dio  por  la  cabeza,  al  capitán 
Pablo  de  Uceda,  del  tercio  del  Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz; 
3  porque  Alexandro  tuvo  nueva  que  el  duque  de  Alanson  quería 
ir  i  socorrer  esta  plaza ,  se  estuvo  algunos  días ,  hecho  alto  en 
este  sitio  esperándole,  y  como  nadie  sino  su  persona  sabía  esto 
designio,  dio  mucho  que  pensar  en  todo  el  ejórcito  se  estuviese 
quedo  aÍD  hacer  nada  en  parte  incómoda  y  necesitada ;  y  como 
gastaba  mucho  de  Ter,hacer  discursos  á  los  soldados ,  de  noche, 
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embozado,  iba  por  los  cuarteles  y  barracas  i  oír  lo  que  decían, 
por  parecerse  en  esto  &  los  grandes  CapitaDee,  que  aaelea  apro- 
vecbarse  en  las  ocasiones  de  loe  pareceres  de  bus  soldados,  por 
ser  cierto  qne  en  la  gnerra  son  los  mejores;  y  así,  los  iba  í  bn^ 
car  siempre  que  se  o&ecia  por  los  coárteles  y  cnerpos  de  gaai- 
dia,  7  acostumbraba  en  algunas  ocasiones,  antes  de  ponerlas 
en  ejecuciou,  preguntar  en  las  trincheas  y  en  otras  lagares 
públicos  &  los  soldados  lo  que  les  parecía,  y  se  holgaba  de  pla- 
ticar y  discnrrír  con  ellos  lo  que  se  le  ofrecía;  todo  á  fin  de 
aprender  dellos  lo  que  mucbos  consejeros  ignoraban.  Esto  de- 
ben hacer  los  Qenerales  y  superiores  que  desean  acertar,  par- 
ticularmente los  Consejeros  de  Guerra,  que  para  mejor  dar 
8Q8  pareceres  han  de  saber  primero  los  de  los  soldados,  qne 
con  la  experiencia  qne  tienen  de  ejecutar  lo  que  ellos  aconsejan 
y  ordenan,  saben  mejor  que  otros  el  modo  de  hacerlo,  particn> 
larmente  cuando  (como  dicen)  se  está  al  pié  de  la  obra,  porqoe 
como  BOU  tantos  y  de  Tarios  entendimientes ,  siempre  dicen 
cosas  extraordinarias  y  nunca  vistas,  de  donde  se  puede  apnn- 
der  y  sacar  más  frnto  y  con  menos  pasión  que  de  los  conaejeroB, 
porque  como  algunos  por  sus  (5diog  y  puntos  particulares  la 
tienen,  lo  que  uno  aconseja  otro  contradice,  y  variando  en  aus 
pareceres  se  puede  acertar  en  e^  servicio  de  su  Príncipe. 

Cuando  Alezandro  tuvo  aviso  cierto  que  el  duque  de  Alan- 
son  se  estaba  todavía  en  Gante,  levantó  su  ejército  y  se  acampd 
con  éí  en  na  casar  grade  que  se  llama  Asden,  que  está  entre 
las  villas  de  Bruselas  y  Terramunda,  donde  se  estuvo  algunos 
diaí  de  propósito,  y  los  soldados  se  acuartelaron  en  barracas 
por  Mta  de  alojamiento,  y  desde  allí  dio  orden  Alezandro  que 
arruinasen  y  destruyesen  las  campañas  de  Bruselas  y  Tena- 
manda,  que  estaban  por  los  rebeldes,  y  se  aprovechasen  deltas, 
i  ñn  de  que  como  no  tenia  dineros  para  entretener  el  ejército, 
no  quería  darlo  á  entender,  si  bien  habia  corrido  la  voz  estaba 
allí  (como  era  tan  inteligente)  con  algunas  esperanzas  de  ganar 
por  trate  á  Bruselas,  Terramunda  ó  Gante;  pero  su  principal 
intento  fu4  entretener  sus  soldados  porque  loa  alemanes  no  ac 
le  desvergonzasen,  que  ya  había  días  comenzaban  ¿  dar  me- 
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moríales  y  á  pedir  dineros,  y  con  la  codicia  de  batir  el  trigo  y 
venderlo  y  de  otras  cosas  qne  se  aproTechaban  de  la  campafia, 
se  les  había  olvidado  dar  fastidio  á  Alexandro. 

Francisco  Verd^ngo  estaba  tan  apretado  y  empeñado  en  el 
sitio  de  Locchum,  que  le  era  faerza  sacar  las  que  tenia  de  Ba 
flaqueza,  no  de  ánimo,  porqne  era  invencible,  sino  de  necesidad 
de  gente  y  dineros.  No  le  tenia  Alezandro  olvidado,  pero  de- 
seaba ocasión  para  poderlo  hacer  con  más  comodidad  y  no 
desabrigar  an  ejército  hasta  ver  el  designio  del  de  Alanson;  y 
viéndose  estaba  arrinconado,  dio  érden  al  conde  Carlos  de 
Mansfelty  á  Monsieur  de  Hautepena,  hermano  del  conde  de 
Barlamont,  y  al  conde  de  Hoechstrate,  fuesen  á  socorrer  á  Fran- 
cisco Verdugo  con  nn  muy  bnen  número  de  infitntería  y  caba- 
lleril, paraqne  se  juntasen  con  él,  y  poniendo  toda  la  diligencia 
posible,  pasaron  et  Rio  por  tierras  del  duqne  de  Gleves  y  llega- 
ron i  Frisa,  donde  se  incorporaron  con  Francisco  Verdugo,  el 
cual  recogid  luego  toda  la  pólvora  y  municiones  que  tenia,  y  se 
previno  y  resolvió  de  pelear  con  todo  el  poder  de  los  Estados 
rebeldes  que  le  volvían  á  buscar,  como  tuvo  aviso;  porque  las 
Tillas  de  OQeldres  y  Overisel  sentían  mucho  que  se  perdiese  la 
de  Locchum  sin  socorrerla,  y  tenian  determinado  rendirse  al  Rey, 
nuestro  señor,  si  el  príncipe  de  Orange  no  las  socorría;  el  cnal, 
viendo  el  daño  que  desto  podria  resultar,  determinó  hacer  un 
gran  esfaerzo ,  y  juntó  toda  la  mayor  parte  del  ejército  y  no- 
bleza del  duque  de  Alanson ,  que  señan  seis  mil  infantes  y 
ochocientos  caballos,  y  todas  las  reliquias  que  habían  quedado 
rotas  del  ejército  de  los  Estados  rebeldes;  instaban  mucho  para 
que  se  hiciese  este  socorro,  el  conde  Boinas  por  sus  tres  hijos 
qne  tenia  en  Locchum,  y  el  conde  Holac  por  habérselo  prome- 
tido y  ser  todos  sobrinos  del  príncipe  de  Orange,  el  cual  procuré 
recoger  toda  la  gente  que  pudo  paráoste  socorro;  y  yendo  tam- 
bién á  él  el  coronel  Juan  Norris  y  otros  muchos  señores  y  nobles 
de  los  Estados  rebeldes,  dentro  de  dos  días  se  aumentó  con  dos 
mil  gascones,  soldados  viejos,  que  por  la  mar  habían  llegado,  & 
cargo  del  señor  de  Burey  con  otros  muchos  caballeros  de  la 
misma  nación,  y  mil  quinientos  raytrea.  Todo  este  ejército  se 
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encargó  al  conde  Holac,  y  oon  gran  confianza  de  enmendu  lo 
pasado  j  triun&r  de  Franciaco  Verdngo,  marchó  con  ól  y  se 
pnso  á  la  frente  del  caMlico.  El  conde  CárloB  de  Mansfeit  se 
había  alojado  por  la  miema  parte  por  donde  iban  marchando  k» 
eacuadroneB  rebeldes,  sin  orden  de  Francieco  Verdugo,  el  cual, 
Tiendo  que  eran  en  tan  gran  número  y  la  arrogancia  y  g^lar^ 
día  con  qae  iban  marchando,  le  dio  bien  que  penau-,  y  con 
mucha  presteza  gnameció  loa  faertea  de  mucha  y  boena  inbn* 
tería  para  poder  reeiatir  el  ímpetu  de  loe  enemigoe,  que  á  toda 
priesa  iban  cerrando,  y  dio  orden  al  barón  de  Anholt  qne  enviase 
alguna  persona  de  confianza  ¿  su  foerte,  no  sucediese  lo  qne 
la  vez  pasada.  El  era  tan  honrado  caballero  que  le  pareció  qne 
para  soldar  la  quiebra  que  habia  tenido  le  convenia  ir  en  per- 
sona á  defenderle ,  y  sin  obedecer  á  Francisco  Verdugo  lo  puso 
en  ejecución ,  y  como  era  hombre  de  gran  estatura  y  sus  soldS' 
dos  no  habian  hecho  las  trincheas  para  ir  al  frente  tan  altu 
que  le  pudieran  cubrir ,  el  conde  Hermán  de  Bergas  y  sus  her- 
manos  le  conocieron  desde  la  villa,  y  según  dijeron  después, 
le  hicieron  tirar  por  una  pendencia  qae  con  ól  habian  tenido, 
que  no  estaba  acabada  de  averiguar.  Diéronle  nn  arcabaza» 
por  los  rifionea,  de  que  murió.  Fuó  gran  lástima  la  qne  hizo  i 
todo  el  ejército  católico ,  porque  era  un  muy  virtuoso  caballero, 
fiel  y  aficionado  al  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  si  viviera 
le  hiciera  muchas  y  particulares  como  lo  prometió  siempre  el 
celo  y  amor  con  que  servia. 

Franciaco  Verdugo  qne  vio  cerrar  todo  el  ejército  rebelde 
con  el  alojamiento  del  conde  Carlos,  caminó  i  ól  con  mucha 
brevedad  y  le  persuadió  se  juntase  con  su  gente,  porque  ha- 
ciendo de  toda  un  cuerpo  podriao  resistir  mejor  &  los  enemigos, 
porque  juntos  eran  fuerzas,  y  divididas,  ningunas.  El  conde 
Carlos  no  lo  quiso  hacer  ni  hubo  remedio  para  persuadirle,  y 
aunque  Francisco  Verdugo  le  habia  enviado  alguna  gente  de 
BU  regimiento,  no  eran  fuerzas  bastantes  para  resistir  el  orgu- 
llo y  multitud  de  los  rebeldes;  y  considerando  que  perdido  el 
Conde  lo  era  también  el  ejército,  y  que  Francisco  Verdugu  es- 
taba en  parta  que  no  se  podía  juntar  con  él,  por  no  desamp*- 
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rar  loB  fnertea  ;  cuarteles  y  quedar  todoa  cortados  y  desampa- 
rado el  camino  por  donde  le  habian  de  ir  las  vituallas ,  toItíií  á 
hacerle  inatancia  para  que  se  juntasen  y  peleasen  juntosj.yfnolo 
í  conceder,  pero  fué  á  tiempo  que  la  vanguardia  enemiga  iba 
cargando  sobre  su  retaguardia;  y  como  en  este  tiempo  loa 
cercados  pasaban  tanta  necesidad ,  que  caballos  de  ocho  días 
enterrados  los  sacaban  y  comían,  estaban  tan  desesperados, 
que  no  sabiendo  lee  había  de  ir  socorro,  querían  hacer  una  te- 
meraria salida  por  nna  puerta  nueva  qne  habiau  hecho  &  la 
parte  del  rio,  por  haber  por  allí  poca  guardia,  y  salvarse  el  que 
pudiese,  aventurándoee  cada  uno  en  su  fortuna.  Estaba  dentro 
de  la  villa  un  Coronel  escocés  que  se  decía  Smit,  y  en  el  regi- 
miento de  Francisco  Verdugo  había  un  Capitán  de  la  misma 
nación,  que  se  llamaba  Hamelton,  y  hablando  los  dos,  el  uno 
desde  la  muralla  de  la  villa  y  el  .otro  desde  las  trincheas,  te 
dijo  como  su  ejército  iba  á  socorrerlos  y  que  estaría  allí  dentro 
de  dos  días;  que  no  saliesen,  sino  que  peleasen;  y  así,  no  hicie- 
ron la  salida  y  se  estuvieron  en  Locchum  esperando  su  socorro, 
que  no  fuá  de  poco  inconveniente,  pues  llegó  al  mismo  tiempo 
qne  habia  avisado  esto  Hamelton.  £1  capitán  Camiga  los  había 
estado  oyendo ,  y  aunque  no  entendió  bien  lo  que  hablaban  por 
ser  en  lengua  escocesa,  que  es  la  antigua  fíisona,  todavía  co- 
ligió lo  que  fué,  como  después  lo  dijeron  los  condes  de  Sergas;  y 
sabiéndolo  Frauciaco  Verdugo,  no  pudiéndole  prolwr  Francisco 
Verdugo  este  delito  y  por  algunos  respetos ,  no  le  díó  otro  cas- 
tigo que  buscar  ocasión  de  echarlo  de  su  regimiento,  como 
lo  hizo. 

Siempre  estaban  peleando  por  todas  partes  los  rebeldes  que 
socorrían  á  Locchum  con  los  católicos  de  Francisco  Verdugo, 
el  cual  hizo  con  mucha  presteza  guarnecer  (en  este  medio)  un 
cercado  grande  que  estaba  en  el  alojamiento  que  habia  ocupado 
el  conde  Carlos,  que  era  junto  al  fuerte  que  ae  decía  de  Gamí- 
ga,  el  río  en  medio.  En  aquel  puesto  puso  al  teniente  coronel 
Tassia,  con  más  de  doa  mil  y  quinientos  hombres,  y  con  ellos 
mantuvo  todo  aquel  día  la  eacaramuza,  tan  gallardamente  como 
M  podía  desear,  conba  el  ejército  de  los  rebeldes ,  y  mientras  se 
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peleaba  hicieron  Los  condes  de  Bergas  y  los  coroaelea  Halajn  y 
Smit,  que  estaban  dentro  de  la  villa  de  Locchom,  plantar  el 
artillería  gruesa  que  el  conde  Holac  lea  había  dejado,  sobre  U 
muralla,  y  batieron  el  fuerte  del  barón  de  Anholt,  que  es  el 
que  se  recuperó  el  dia  de  la  batalla  pasada,  y  por  él  con  faci- 
lidad se  podia  socorrer  á  Locchum,  ayudándose  del  molli» 
para  el  paso  del  rio ,  y  ¿  la  defensa  del  habia  puesto  Francisco 
Verdugo  algunos  soldados  valones  del  regimiento  del  coronel 
Hondragon ,  que  vinieron  oon  el  conde  Carlos,  y  á  otros  de  loe 
suyos, toda  gente  escogida,  yél  ae  poso  con  on  escuadrón  de 
infantería  nn  poco  apartado  del  fuerte  para  darle  socorro  si  loa 
rebeldes  cercados  salian  á  asaltarle,  y  era  en  parte  que  T«a  lu 
focciones  y  escaramuzas  que  hacia  Tassis;  y  porque  se  iban 
acabando  las  municiones ,  mandó  hacer  á  todas  tas  mujeres  de 
BU  regimiento  balas  para  tirar  de  los  platos  de  estaño  que  ha- 
bia y  de  las  pesas  de  loa  vivanderoaj  y  habia  advertido  ¿los 
del  fuerte  de  como  se  ponia  allí,  no  sólo  para  socorrerlos ,  pero 
para  hacerlos  mil  pedazos  si  dejaban  el  fuerte  sin  orden  des- 
pués de  balidos.  Con  eato  cobraron  notable  hrio  y  coraje,  y 
saliendo  de  la  villa  las  compañías  francesas  á  dartes  el  asalto, 
se  movió  Francisco  Verdugo  al  socorro,  y  los  del  fuerte  los  re- 
sistieron y  pelearon  valeroaísimamente,  y  tanto,  que  con  la  mis- 
ma fuña  qfie  arremetieron  los  rebeldes  fueron  resistidos  y  reci- 
bieron notable  daño,  pues  demás  de  haber  perdido  mochos 
soldados  le  mataron  seia  Capitanes,  y  entre  ellos  cinco  mines 
'  espaBotes  fugitivos  que  habia  dias  servian  á  los  rebeldes;  y 
mientras  Francisco  Verdugo  asistía  en  esta  facción ,  andaba  el 
conde  Carlos  dando  órdenes  en  el  ejército  católico,  que  no  ce- 
saba de  pelear,  ni  en  aquel  dia  se  hizo  ona  cosa;  y  á  la  noche 
se  retiraron  Francisco  Verdugo ,  Monsienr  de  Hautepena  y  los 
condes  Carlos  y  Hoechstrate  al  fuerte  de  Camiga  para  desde  allí 
dar  asistencia  al  teniente  coronel  Juan  Bautista  de  Tassis  por 
si  acaao  le  acometian  en  el  cercado  que  defendía  el  ejército  rebel- 
de. Entre  él  y  el  fuerte  habia  una  casa  con  un  jardín,  en  el 
cual  puso  Francisco  Verdugo  al  capitán  Decheman  y  i  otros 
de  BU  regimiento;  y  enviando  á  reconocer  la  casa  al  Sargento 
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mayor  ;  á  otros  Oficiales  del  ejército  cattSlico,  encontraron  al 
señor  de  Bnrey  con  algunos  aoldadoB  Bnyos ,  gaacones ,  que  ha- 
bía ofrecido  (como  caballero  mozo)  ser  el  primero  qne  entrase 
en  la  villa ;  y  aunque  dieron  con  él ,  se  les  escapó,  salvo  alga- 
DM  de  los  que  llevabJ^  qne  fueron  presos  y  examinados  por  el 
conde  C¿rloB,  y  dijeron  las  muchas  fuerzas  quo  tenian  los  re- 
beldes y  la  gran  cantidad  de  gente,  y  ofrecieron  sos  vidas 
coaudo  no  fuese  verdad  lo  que  decían ;  y  considerando  la  poca 
catdlica  que  había,  y  esa  repartida  en  los  puestos  y  fuertes ,  y 
que  no  estando  junta  no  se  podía  hacer  ninguna  buena  facción, 
deteiminaron  de  ponerlo  por  obra  y  dar  la  batalla  Á  las  rebeldes 
pues  no  se  les  podía  estorbar  la  entrada  en  la  villa,  asf  por  ha- 
ber crecido  el  ño  y  detenido  el  agua  los  de  la  villa  de  Zutfeat 
eu  BUS  molinos,  como  porque  el  señor  de  Burey  había  entrado 
aquella  noche  por  la  puerta  nueva  que  habiati  hecho,  y  sacé  de 
la  villa  á  loe  condes  de  Sergas ,  habiendo  cumplido  lo  que  pro- 
metió animosamente.  ConsídertSee  también  no  había  dineros  en 
el  ejército  catélico,  ni  el  conde  Carlos  los  había  traído  para 
comprar  bastimentos  y  municiones ,  antes  vino  necesitado  él  y  su 
gente',  qne  de  las  pocas  vituallas  que  tenia  Francisco  Yerdugo 
fué  necesario  repartille  y  socorrelle  quedándose  sin  real  ni  reme- 
dio  para  valerse ,  porque  siempre  fué  mal  proveído  y  peor  asistido. 
Con  esta  resolución  se  diiS  orden  que  antes  del  día  se  formasen 
los  escuadrones  en  la  plaza  de  armas  y  asegurar  los  alojamien- 
toay  tener  más  anchurosos  sitios  para  pelear.  Antes  que  ama- 
neciese estaban  todos  puestos  en  érden ,  y  la  poca  pólvora  y 
maniciones  que  habían  quedado  las  hizo  Francisco  Verdugo 
repartir  entre  todos  los  soldados ,  y  Io9  apercibió  para  pelear, 
que  no  poco  deseosos  estaban  de  hacerlo.  Luego  dio  orden  á 
todas  las  trompetas,  píhnos  y  cajas  que  llamasen  &  batalla  al 
ejército  rebelde,  y  aunque  estos  bélicos  instrumentos  se  tocaron 
con  grandísimo  estruendo  por  muy  gran  espacio,  convidándoles 
i  pelear,  no  respondieron  ni  hicieron  más  movimiento  que 
arrimarse  con  todo  su  ejército  á  la  villa,  entre  la  cual  y  el  ca- 
tólico había  poca  plaza  para  poder  formar  los  rebeldes  sus  escua- 
dronee, que  eran  muy  grandes  y  poderosos  de  gente;  y  pare- 
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ci¿ndole  á  Francisco  Verdugo  era  esta  la  causa  de  no  qnerer 
peleat  nt  desabrigar  la  villa,  le  dijo  al  conde  Carlos  ^ue  le  pa- 
recía se  lea  diese  lugar,  desocupándoles  la  campaña,  para  que 
viniesen  á  pelear;  y  pareciéndole  buen  acuerdo,  hizo  Francisco 
Verdugo  á  loa  escuadronea  católicos,  en  A  mismo  orden  que  se 
estaban,  vaeltas  las  caras  á  la  villa  7  á  los  enemigos,  que  se 
retirasen  á  otra  montaña  más  adelante ,  camino  de  la  villa  de 
Grol,  dándoles  lugar  para  ponerse  en  batalla;  y  esperándoles 
hasta  medio  día,  ;  visto  que  no  se  movían,  se  acordó  de  reti- 
rarse, dando  órdea  que  los  heridos,  enfermos,  mujeres  y  demás 
gente  ín&til  camínase  delante  con  alguna  gente  de  guardia,  y 
que  se  retirasen  todos  los  pertrechos  y  demás  cosas  necesarias 
que  había  en  el  alojamiento ;  y  lo  que  no  se  pudo  llevar  lo  hizo 
pegar  fuego  Francisco  Verdugo ,  y  repartió  los  puestos  á  cada 
uno  de  la  manera  que  habían  de  ir  marchando. 

El  conde  Garlos  de  Mansfelt  marchó  de  vanguardia  con  su 
regimiento  y  artillería  que  Be  había  ganado  en  la  batalla  pasada; 
luego  le  seguían  dos  Coronelías  de  alemanes,  y  en  medio  de  sus 
banderas  hizo  poner  Francisco  Verdugo  las  de  su  regimiento,  y 
lo  repartió  en  dos  trozos;  con  ellas  y  con  t^a  la  caballería 'ma^ 
chó  en  la  retaguartlia.  El  «jórcito  rebelde  estuvo  á  la  mira,  y 
viendo  marchar  al  católico  con  tan  buen  orden,  le  dejó  ir  sin  osar 
acometerle  ni  atreverse  i  hacer  ninguna  facción,  salvo  algunos 
caballoB,  á  la  deshilada  y  sobresalientes,  iban  picando  en  la  re- 
taguardia. Francisco  Verdugo  no  hacia  caso  dellos  por  no  em- 
barazarse en  su  vitge,  y  porque  tenia  larga  la  retirada;  pero 
una  vez  se  arrimaron  tanto  al  pasar  de  un  camino  estrecho, 
que  detras  de  anos  valladares  hizo  quedar  algunos  soldados  es- 
pañoles de  BU  compañía  de  caballo,  dándoles  orden  qne  bajasen 
las  lanzas,  y  que  en  volviendo  él  la  cara  era  señal  de  que  cefí 
rasen  con  los  rebeldes.  Hízose  así  en  llegando  á  la  emboscada; 
mataron  á  muchos  y  á  otros  cogieron  en  prisión ,  y  entre  ellos 
á  un  caballero  mancebo ,  alemán ,  qne  aunque  no  quiso  decir 
por  entonces  su  nombre,  se  echó  da  ver  era  persona  de  calidad. 
Francisco  Verdugo  lo  compró  á  los  soldados  que  le  habían 
prendido  en  doscientos  ducados,  y  pidiéndoselo  el  conde  Carlos, 
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se  lo  presentó,  y  estando  después  en  la  villa  do  Grol,le  confesiS 
qne  era  hermano  de  la  mujer  del  conde  Hanz  Alberto ,  ao  tío, 
y  que  era  conde  de  Glelik,  de  casa  principal  y  rica.  Acabado 
este  reencuentro  de  la  emboscada,  ae  volvisrou  los  rebeldes  sin 
osar  más  sc^ir  ni  apretar  la  retaguardia  del  ejército  católico, 
el  cnal  üegó  con  este  buen  drden,  sin  que  ningún  soldado  se 
desmandase,  á  qd  rio  pequeSo ,  donde  se  hizo  romper  la  puente 
porque  no  se  embarazasen  al  pasar,  y  así  lo  vadearon  cada  uno 
comopado,  desguazando  por  las  partes  más  bajas  y  limpias 
qoe  hallaron;  y  siendo  forzoso  llegar  á  la  villa  de  Grol,  consi- 
deró Francisco  Vesdugo  el  inconveniente  que  podria  haber,  por 
estar  amotinada  en  ella  la  compaSía  del  barón  de  Anholt,  y 
tanto,  que  á  su  mismo  Coronel  y  Capitán,  con  ir  herido  de 
muerte,  como  se  ha  escrito,  no  los  quisieron  dejar  entrar;  y 
pidiéodoles  escolta  para  pasar  á  Bredevord,  que  era  villa  suya, 
tampoco  se  la  qoísieron  dar  con  ser  dos  leguas  de  allí,  donde 
murió  aquel  mismo  día,  que  no  poca  lástima  hizo  &  todos.  Pa- 
rece género  de  crueldad  en  soldados  católicos  la  que  usaron 
con  su  mismo  Capitán,  sin  poder  entender  máa  causa  que  el 
rigor  que  con  él  moabmron;  si  le  tuvieran  amor  note  perdieran 
el  respeto;  y  si  algnnos  Capitanes  y  OScíales  considerasen 
cuánto  les  importa  ayudar  y  &Torecer  á  sus  soldados,  honrán- 
doles de  obras  y  palabras,  anteponiéndolos  con  sus  Generales 
para  que  los  conozcan  y  aventajen  en  las  ocasiones  qoe  se  ofre- 
cen en  la  guerra,  no  sólo  no  se  amotinarían  con  ellos,  mas  en 
loa  peligros  y  necesidades  se  las  ayudarían  á  pasar  y  á  librarlos 
de  la  muerte;  pero  hay  algnnos  de  tal  calidad,  que  en  llegando 
i  alcanzar  el  nombre  do  Capitán  y  tener  nna  compañía  no  se 
acuerdan  más  que  si  no  la  tuviesen ,  contentándose  sólo  con  la 
autoridad  y  vanidad  que  algunos  profesan ;  y  si  considerasen 
que  sin  sus  soldados  no  la  podían  conservar,  vivirían  con  más 
cuidado,  cumpliendo  con  las  obligaciones  del  oficio  y  cargo  que 
tienen;  y  aunque  no  ea  muy  fuera  de  propósito,  para  lo  que 
apunté  atrás,  alargarme  en  esto,  diré  sólo  que  no  se  ha  de  con- 
tentar el  buen  Capitán  con  serlo,  ni  de  haber  alcanzado  tan  fa- 
moso nombre,  sino  que  ha  de  ser  padre  de  sus  soldados  y  ayu- 
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darles  en  sus  neceaídadea,  valerieB  en  sus  peligros,  y  sobre ti>do 
curarles  en  sus  enfermedades  y  traerlos  sobre  sus  ojos,  pues  son 
los  qne  le  han  de  dar  la  honre  ó  quitársela;  y  no  como  slgunoa 
de  tan  poca  caridad,  qne  cayendo  enfermos  sos  soldados  se  loe 
dejan  por  los  caminos  y  cuarteles  á  beneñcio  de  los  Tillanoe,  qae 
los  matan  y  persiguen,  pudiendo  llevarlos  en  un  carro  6  bagaje, 
6  en  su  propio  caballo  y  irse  á  pié,  como  yo  lo  he  visto  hacer  á 
algunos  Oficiales,  así  por  cumplir  con  su  obligación  como  por 
caridad,-  pero  á  los  qne  no  la  tienen,  ¿qué  mucho  que  sos  solda- 
dos lee  pierdan  el  respeto,  y  aunque  se  vean  á  peligro  de 
muerte  no  ayudarles  ni  favorecerles,  como  lo  hicieron  los  sol- 
dados de  Grol  con  su  Capitán  y  Coronel,  como  se  ha  visto? 
Habia  entro  ellos  dos  6  tres  que  hablaban  eapa&ol,  que  lo  apreD- 
dieron  siendo  alabarderos  del  Bey,  nuestro  señor,  en  E8pafia,y 
eran  los  principales  autores  del  motín.  Teníales  Francisco  Ve^ 
dugo  ganadas  las  voluntades  con  buenas  obras  y  dineros,  r 
todas  las  veces  qne  por  allí  pasaba  le  daban  la  entrada  y  salida 
libre,  y  aunque  habia  enviado  los  furrieles  á  hacer  el  aloja- 
miento al  villaje  de  Iburhg,  su  intento  era  qne  alojase  el  ejer- 
cito catdlico  en  Marsfelt,  junto  ¿  la  villa  de  Grol,  para  tenerla 
más  segura  y  efectuar  lo  que  se  dirá  á  su  tiempo. 

Francisco  Verdugo  se  adehintd  con  los  condes  Carlos, 
Hoechstrate  y  Monsíeur  de  Hantepena  y  los  demás  caballeros 
que  le  seguían,  y  con  asistencia  y  ayuda  de  los  soldados  eq>aüo- 
les  los  hizo  alojar  dentro  de  la  villa  de  Qrol,  y  él  se  volvió  á 
hacer  el  alojamiento  á  Marsfelt,  dando  orden  que  viniesen  allí 
los  furrieles  y  que  guiasen  el  ejército  para  alojar  en  él. 

Como  los  rebeldes  vieron  que  se  habia  retirado  FntnciBCa 
Verdugo  y  dejado  Ubre  á  la  villa  de  Locchum,  la  amuniciona- 
ron y  bastecieron  mny  &  su  voluntad,  y  guiaron  su  ejército  á 
Vildemburgh,  castillo  del  conde  Isteron;  y  sabiondo  Francisco 
Verdugo  cuan  mal  proveidos  iban  y  á  la  ligera,  por  haberlo 
todo  dejado  en  Locchum,  envió  algunas  tropas  de  caballería  i 
tocarles  arma,  obligándoles  á  que  fuesen  recogidos  porque  no 
se  desmandasen  á  buscar  de  comer,  y  lo  hicieron  tan  valerosa- 
mente qoe  les  mataran  mucha  gente,  y  era  notable  lástima 
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ver  á  los  gaaconeB ,  que  por  no  ser  acoetambrados  á  beber  cer- 
veza ae  hartaban  de  agna,  j  como  la  de  Frisa  es  tan  mala,  les 
di(S  una  enfermedad  que  se  quedaban  por  los  camin(»  cortados 
en  tropas  sin  poder  andar  y  otros  muertos,  y  los  que  se  esca- 
paron los  alojó  su  Coronel,  que  se  llamaba  Nedereltem,  junto  á 
Emmerik,  adonde  fué  tanta  la  mortandad  que  hubo  dellos,  que 
DO  escapd  la  tercia  parte. 

7  considerando  los  Estados  rebeldes  el  gran  daño  que. lea 
había  hecho  Eeppel  y  Bronckorst,  ordenaron  al  ejército  que  las 
fuees  á  ganar,  y  yéndolo  á  poner  en  ejecución,  fueron  tan 
grandes  las  aguas  y  temporalea  recios ,  qae  si  los  de  la  una  y 
otra  plaza  tuvieran  fidelidad  no  ae  la  ganaran ,  porque  les  fal- 
taba artillería  y  lo  más  necesario  para  emprenderlo  en  tan  mala 
coyuntura,  y  así  se  rindieron  bien  feamente. 

Las  necesidades  que  el  ejército  de  Francisco  Verdugo  había 
pasado  y  los  trabajos  y  cansancios  de  la  guerra  que  tenia,  no 
lo  pudieron  sufrir  algunos  soldados  libres  y  licenciosos,  que 
siempre  entre  los  buenos  se  hallan  desta  calidad,  muchos  sedi- 
ciosos y  mal  intencionados,  y  por  usar  de  au  libertad  tomaron 
en  este  medio  las  armas  y.  comenzaron  á  pedir  sus  pagas  con 
tanta  desTergflenza  que  le  di<j  bien  que  penaar  Á  Francisco 
Verdugo,  y  más  de  que  loa  Burgomaestres  de  la  villa  de  Grol 
le  fueron  á  avisar  que  la  gaamtcion  que  estaba  en  ella  de  sol- 
dados  católicos  tenian  inteligencias  con  loa  rebeldea,  y  que  ai 
se  partían  sin  mudarlos  era  forzoso  perderse  la  villa.  Did  parte 
desto  al  conde  Carlos,  y  acordaron  que  aquella  noche  la  mayor 
parte  del  regimiento  de  Francisco  Verdugo,  sin  banderas,  y  un 
buen  número  de  caballería,  con  color  de  envíarloa  sobre  los  re- 
beldes, entrasen  en  la  villa  para  que  por  ella  tuviesen  paso,  por 
ser  el  camino  más  breve  que  por  de  fuera,  que  sería  gran  rodeo; 
y  como  el  crédito  que  Francisco  Verdngo  había  cobrado  con 
los  soldados  que  hablaban  español  era  tan  grande,  le  entrega- 
ron las  llaves,  y  puso  su  gente  en  la  plaza  en  escuadrón,  bien 
puesta  y  advertida;  y  venido  el  día  le  dijeron  los  soldados  que 
cdmo  no  hacia  marchar  su  gente,  pues  habiendo  de  pasar  ade- 
lante hacían  alto.  Francisco  Verdugo  los  envid  al  conde  Carlos 
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que  lee  diese  la  respuesta,  j  sin  dársela  volvió  coa  ellos  á  la 
posada  de  Francieco  Verdugo  (que  por  estar  indiapaesto  no  ha- 
bia  salido  della),  y  le  suplicó  al  Conde  los  desengañase,-  el  cual 
les  dijo  que  la  gente  que  e8tal>a  en  escuadrón  era  para  (jaedsr 
de  goaraicíon  en  la  villa,  y  ellos  la  habiaii  de  desamparar  por 
lo  mal  que  se  habían  gobernado.  Algunos  le  pidieron  los  admi- 
tiese en  su  regimiento,  pues  era  el  mismo  donde  habían  pasado 
mu^tra,  y  el  que  llamaban  de  Güeldres,  qne  fué  el  qne  Fran- 
cisco Verdugo  habia  enviado  á  Brabante  cuando  entni  en  el 
gobierno  de  Frisa,  juntamente  con  la  caballería  del  coronel 
Hartin  Esquenque;  y  los  hombres  de  armas,  por  ser  soldado* 
mal  disciplinados,  y  este  mismo  regimiento  se  did  al  conde  Oír- 
los, que  era  el  propio  con  que  vino  al  socorro  de  Loccham,  en  el 
cual  aceptó  alguno  dellos ,  otros  se  echaron  por  las  murallas,  y 
&  los  más  culpados  hizo  qoe  los  ahorcasen. 

En  la  villa  quedaron  de  guamicíOD  dos  compañías,  la  co- 
ronela de  Francisco  Verdugo,  y  la  del  (Apitan  Tiailingbe,  el 
cual  quedó  por  Gobernador  desta  plaza  de  Grol.  T  por  si  pare- 
ciere que  siendo  Francisco  Verdugo  un  tan  grande  soldado  no 
guardó  la  palabra  &  los  dos  alemanes  que  hablaban  español, 
habiendo  recibido  dellos,  como  €i  lo  confesaba,  tan  buenas 
obras,  se  ha  de  entender  que  á  gente  amotinada  y  qne  toma  las 
armas  contra  su  Príncipe  por  el  interés  del  dinero,  siendo  un  tan 
gran  crimen  y  conocida  traición,  no  sólo  no  se  lea  debia  guar- 
dar ,  pero  eran  dignos  de  gravísimos  castigos ,  y  el  conde  Car- 
los anduvo  muy  misericordioso  con  ellos;  y  en  semejantes  deli- 
tos no  lo  hablan  de  ser  los  Generales,  porque  demás  de  ser  estos 
soldados  inobedientes  y  mal  disciplinados,  habían  hecho  muchos 
desórdenes  y  deservicios  al  Bey ,  nuestro  señor,  particulannente 
estando  sus  banderas  en  campaña  y  peleando,  so  estuvieron 
encerrados  en  Grol  sin  querer  ir  á  las  ocasiones ;  y  se  ha  visto 
en  muchos  soldados  alterados  no  perderlas,  y  que  buscaban 
disculpas  para  soldar  sus  hierros ,  porque  ya  que  Mtaban  á  m 
obligación  y  lealtad,  no  lo  hacían  cuando  era  menester  servirse 
dellos  y  peleaban  en  defensa  de  su  Príncipe  valerosamente;  v 
por  estar  tan  vivas  en  la  memoria  de  muchos  soldados  las  vic- 
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toriu  qae  algnnoe  alterados  habían  alcanzado,  no  las  escribo; 
y  para  qaedar  de  todo  punto  disculpado  Franciaco  Verdngo  del 
cargo  qne  le  pudieron  hacer  por  no  haber  guardado  la  palabra 
que  ofireci<5  á  soldados  desta  manera  y  calidad,  no  le  faltó  Bino 
mandarlos  ahorcar  á  todos;  con  esto  quedara  el  Bey,  nuestro 
señor,  muy  servido,  y  con  gran  ejemplo  los  demás  soldados 
del  ejército  católico ;  pues  en  vez  de  reprimir  sus  desórdenes 
iban  creciendo,  juntamente  con  la  inobediencia,  y  no  menos  la 
necesidad  que  en  este  medio  pasaban ,  con  que  Francisco  Ver- 
dngo se  halló  tan  atajado  y  conñíao  que  no  podia  desechar  el 
temor  de  qae  le  hablan  de  perder  el  respeto ;  y  no  teniendo 
otro  remedio,  se  resolvió  de  qnedaree  con  no  más  de  la  gente 
qae  el  país  donde  se  hallaba  podia  sostentar,  que  fué  el  regi- 
miento de  Gaspar  de  Robles,  barón  de  Velli,  y  todo  el  resto 
del  ejército  envió  con  el  conde  Carlos  al  ducado  de  Brabante 
con  color  de  que  fuese  con  más  seguridad. 

MoDBieur  de  Hautepena  se  habia  partido  antee  desta  reso- 
iDcion  con  su  compañía  de  lanzas,  algo  disgustado  por  no  ha- 
berie  dado  Alexandro  el  gobierno  de  la  tíIU  de  Breda  que  pre- 
tendía ,  y  haberlo  proveido  en  otro  sin  avisarle ,'  y  ya  partido  el 
conde  Carlos  y  todos  los  demás  que  con  él  habían  ido  al  socorro 
de  Locchom ,  alojó  Francisco  Verdugo  el  regimiento  del  barón 
de  Velli  en  los  mejores  lugares  de  su  gobierno,  regalando 
mucho  á  sus  Capitanes  y  soldados,  así  por  ser  Coronel,  como 
porque  ellos  lo  merecían ,  si  bien  no  se  le  agradeció  mncho  el 
tener  esta  correspondencia.  Su  persona  se  fné  al  castillo  de  Si- 
quen,  donde  habla  dejado  sn  mujer  é  hijas  empeñadas  por  la 
pdlvora  que  habia  sacado  áél ,  y  tan  notado  del  vulgo  por  haber 
hecho  tantas  sumisiones  al  conde  Carlos  y  á  los  demás  señores 
que  fueron  con  él  al  socorro  de  Locchum ,  cuanto  se  dejó  .consi* 
derar  á  los  que  sin  pasión  lo  juzgaban,  que  si  sólo  Francisco 
Verdugo  (pues  era  absoluto  Capitán  general  en  Frisa)  se  go- 
bernara por  su  parecer,  ni  loe  rebeldes  socorrieran  á  Locchum, 
ni  su  ejército  dejara  de  alcanzar  victoria  dellos ;  y  aunque  pen- 
saba pasar  por  esto  y  dejarlo  en  silencio,  me 'pareció  después 
no  era  justo  que  cubriese  el  olvido  el  deservicio  que  al  Rey, 
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nuestro  señor ,  se  hizo  en  este  aocorro ;  j  así  ee  bies  qae  se  en- 
tienda  la  tibieza  envuelta  con  macha  malicia  qae  toTÍeron  los 
copdes  Cirios  y  de  Hoechstrate  7  Monsienr  áe  Haatepena,  que 
por  ser  señores  tan  poderosos  en  los  Estados  de  Flandes  ;  i»- 
turalea  dfillos ,  se  habieron  flojamente  en  aqaella  ocasión  por  no 
dar  la  g^loria  á  qaien  tantas  tenia  de  las  machas  victorias  que 
había  alcanzado  con  tanta  pradencia  ;  valor  como  Francisco 
Verdug^o,  el  cual  los  disculpó  siempre  en  coaoto  se  les  ofrecid, 
guardando  para  ef  salo  ct  dolor  que  le  quedó  por  haber  contem- 
porizado con  ellos,  teniéndoles,  sin  para  qu¿,  los  respetos  for- 
zosos que  por  su  bondad  y  virtud  suelen  t«nor  semejantos  pe^ 
senas  que  Francisco  Verdugo,  á  señores  tales;  pero  hízolo  por 
obligarles,  no  creyendo  su  malicia;  y  no  por  esto  se  reservó  en 
los  murmuradores  para  decir  que,  por  ser  Francisco  Terdogo 
español  y  ellos  flamencos,  anduvieron  de  la  manera  que  se  ha 
visto. 

La  guarnición  de  franceses  que  dejó  en  la  villa  de  Loccham 
el  conde  Holac  por  los  Estados  rebeldes  derribaron  de  muchos 
lugares  las  armas  que  habia  en  ellos  del  emperador  Carlos  7, 
y  las  del  Rey  católico,  el  Prudente,  sn  hijo.  Y  el  duque  de 
Alanson  mandó  en  este  tiempo,  por  un  edicto,  que  todos  los 
flamencos  que  habían  ido  de  sus  tierras  y  dejádolas  por  estar 
en  otras  sirviendo  al  Rey,  nuestro  señor,  volviesen  dentro  de 
seis  semanas  á  prestarle  el  juramento  de  fidelidad,  so  gnves 
penas ;  y  porque  tuvo  aviso  que  la  guarnición  de  escoceses  que 
estaba  en  la  villa  de  Malinas  la  querian  entregar  á  Alexandro, 
hizo  justicia  de  cinco  Capitanes  que  fueron  culpados.  También 
tuvo  inteligencias  en  la  villa  de  Lovayna,  y  queriendo  dds 
noche  entrar  en  ella,  se  lo  defendieron  valerosamente  la  goar- 
nícion  católica  que  habia  dentro. 

Alexandro  se  estaba  en  esre  medio  con  todo  el  ejército  espa- 
ñol en  el  lagar  de  Asden  y  sus  contomos ,  y  pareciéndole  es- 
taba ya  descansado  y  qae  se  habia  rohecho  de  sos  necesidades, 
y  que  no  era  bien  tenerlo  ocioso,  marchó  con  todo  él  y  faé  ¿ 
poner  sitio  á  la  villa  de  Ninoven,  situada  en  el  condado  de  Flan- 
des.  Es  plaza  fuerte,  y  la  que  habia  ganado  Honsieni  de  la 
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Naa  antes  que  el  marqués  de  Bubee  le  prendiera.  Había  den- 
tro qiiniient(»  soldadoB  franceses  de  g^uarnicion ,  repartidoB  en 
nneve  banderas.  En  este  sitio  pastí  todo  el  ejército  español  la 
mayor  necesidad  que  hasta  aquel  tiempo  se  ñó  en  FLandes, 
porque  demás  de  ser  en  el  rigor  del  invierno  y  haber  llovido 
prolijamente,  tenian  las  muchas  aguas  muy  lodosos  y  empanta- 
nados los  caminos.  Los  bastimentos  habian  de  ir  al  campo  de 
muy  lejos,  y  los  TÍvanderos  no  se  atrevian  á  bastecelle  porque 
los  nos  estaban  muy  crecidos,  y  porque  todas  las  villas  y  con- 
tornos de  Ninoven  estaban  por  los  rebeldes  y  los  corrían  y  ne- 
cesitaban. Del  ejército  católico  se  deshizo  la  mayor  parte,  muer- 
tos de  hambre  y  de  frió ,  y  algunos  que  se  desmandaban  á  ir  á 
buscar  de  comer,  no  volvian,  porque  les  cogia  la  muerte  en  el 
camino  ó  los  enemigos  se  la  daban;  y  hoy  día  se  tienen  en 
Flandes  por  memorial  y  se  platica  mucho  entre  los  soldados 
nejos  la  hambre  de  Ninoven,  al  cual  se  le  comenzaron  á  abrir 
las  trinch^BS  con  tan  inmenso,  trabajo,  que  no  daba  el  agua 
lagar  á  poderlo  hacer  ni  asistir  en  ellas,  y  desde  el  palacio  de 
Alezandro  á  ellas  se  habian  hecho  escoladores  para  poder  pa- 
sar, y  con  todo  eso  no  se  podia  ni  por  los  caminos  era  posible  ir 
en  carro  ni  á  caballo,  á  pié  ni  de  otra  suerte.  Viéronse  mu-, 
chos  hombres  principales  caerse  muertos  de  hambre  de  su 
estado,  sin  otro  mal  ni  accidente,  sin  tener  remedio  ni  podér- 
selo dar  humanamente,  y  íué  una  cosa  notable  que  un  ejér- 
cito tan  poderoso  y  señor  de  la  campaña  se  consumiese  en  tan 
breve  tiempo  de  solo  hambre,  trabajo  y  necesidad,  y  lleg<S  & 
tanto  extremo,  que  en  casa  de  Alezandro,  ni  en  su  estado,  se 
comía  bocado  de  pan ;  y  si  alguno  se  alcanzaba,  era  de  bnca, 
negro,  pajoso  y  sin  sazón;  y  hubo  Capitán  que  did  una  cadena 
de  oro,  que  valia  doscientos  ducados,  por  treinta  destos  panes 
para  sustentar  un  día  su  compañía,  y  por  dos  6  tres  que  lla- 
man despecias,  que  suelen  valer  menos  de  un  real,  que  los  usan 
en  Flandes  los  flamencos  para  desayunarse  y  son  amasados  con 
miel,  ajengíbre,  clavos  y  canela,  díd  el  capitán  D.  Sancho 
Martínez  de  Leiva  diez  ducados  para  comer  él  y  sus  camara- 
das.  Los  soldados  de  las  naciones  habian  desamparado  sus  ban- 
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deraa.  Sola  la  española  asistía  en  este  sitio ,  llevando  el  peso  de 
todo  el  trabajo,  y  si  algunos  soldados  españolee  se  desmanda- 
ban, iban  á  casa  dellos  los  valonea  y  los  mataban  por  quitarles 
lo  gne  tenían. 

Vino  avÍBO  al  cuartel  del  Maestre  de  campo,  Pedro  de 
Paz ,  que  los  soldados  valones  habían  maerto  &  unos  vivande- 
roa  á  quienes  hacían  escolta  cinco  españoles,  ;  por  defendeiioi 
también  loa  habían  muerto.  No  pndiendo  safrir  estos  deadrde- 
aes  ;  crueldades  que  los  Talonee  hacían  á  los  españoles,  se 
concertaron  siete  soldados,  trea  de  la  compañía  de  D.  Sancha 
Martines  de  Leiva  j  cuatro  de  la  de  D.  Carlos  de  Menesee, 
que  aunque  eé  sua  nombres  no  los  digo  porque  algunos  dellw 
viven  y  ocupan  cargos  may  preeminentes,  y  fueron  en  buaoa 
de  los  valones  para  vengar  la  muerte  de  sua  amigos.  Llegaron 
&  un  molino,  caei  al  anochecer ,  donde  había  cincuenta  valones. 
Loa  siete  españoles  les  rogaron  les  dej  asen  entrar  y  recoger  sUí 
aquella  noche  porque  llovía  mucho  y  no  podían  estar  encam- 
pana. No  lo  qníaieron  hacer,  antea  lee  dijeron  que  ai  no  se  iban 
los  echarían  por  fuerza.  Viata  en  inhumanidad  lea  rogaron  lea 
diesen  un  poco  de  harina  de  habas  que  habían  molido ;  tampoco 
lo  hicieron.  Retirironae  tos  españoles  y  concertaron  de  vengar 
aquella  descortesía.  Aguardaron  que  fuese  media  noche,  y 
cuando  los  valones  estaban  más  descuidados,  algunos  vencidos 
del  sueño,  otros  enjugando  loa  vestidos  de  la  mucha  aguaqoe 
sobre  ellos  había  llovido,  los  arcabucea  arrimados,  cómelo 
acostumbran ,  en  un  aposento  del  molinero  donde  algunos  de- 
llos ee  habían  entrado  á  dormir ;  el  molino  tenia  dos  puertas 
que  ealian  al  campo,  la  una  frontera  de  la  otra,  y  en  la  princi- 
pal habia  una  posta.  Loa  cuatro  eapañolea  cerraron  con  ella  > 
mataron  el  valon  que  la  guardaba,  y  los  otros  tros  por  la  otra, 
y  todos  á  un  tiempo  y  con  tanto  valor,  que  aunque  loe  valones 
acudieron  por  ambas  puertas  para  defenderse ,  no  les  fué  posi- 
ble salir  del  molino,  ni  estorbar  que  se  quemase,  porque  los 
españolee,  antee  que  lo  asaltasen,  le  habían  puesto  fuego  por 
cuatro  partes;  y  aunque  por  la  una  estaba  cubierto  de  pisaría, 
por  la  otra  lo  estaba  de  paja,  que  en  breve  tiempo,  ayudado  el 
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foegfo  del  aire,  eomenzó  á  arder  tan  apreauradamente  que  loa  va- 
lones, sin  poderse  aprovechar  de  sos  armas,  se  abrasaron  títob, 
y  loe  que  acertaban  ya  á  escaparse  del  fuego  á  poder  aalír  por 
las  paertas,  ballábaulaB  ocupadas  de  los  espaüoles  y  morían  á 
auB  m&Dos,  porqne  con  increíble  osadía  no  dejaron  salir  &  nin- 
gnno  sin  pagar  lo  que  habían  merecido.  ¥né  cansa  este  suceso 
para  enfrenar  el  brío  y  desórdenes  que  \ob  valones  tenian,  no 
perdonando  amigos  ni  enemigos.  Tal  era  la  hambre  y  necesi- 
dad de  los  anos  y  loa  otros,  pues  con  ser  de  un  mismo  ejército 
YBerrir  todos  al  Bey,  nuestro  señor,  se  ftascaban  para  matarse. 
Sucedió  otro  caso  digno  de  considerar ;  que  yendo  una  tarde 
D.  Gonzalo  Girón,  Sargento  mayor  del  tercio  del  Maestre  de 
campo  Pedro  de  Paz,  á  pedirla  orden  á  Alexandro,  se  apeó 
de  BU  caballo  á  la  poerta  de  Palacio ,  y  snbid  sin  tardarse  más 
que  recibir  la  orden  y  el  nombre,  y  cuando  bajó  halló  que  los 
soldados  espa&olee  que  estaban  de  guardia  á  la  puerta  de 
Alexandro  le  faabiao  muerto  y  descuartizado  el  caballo  y  re- 
partídolo  entre  todos  para  cwnérselo.  Cuando  el  Sargento  ma- 
yor Im^ó,  no  TÍO  más  que  la  silla  y  el  freno,  y  por  cortesía  y  á 
niudioe  ruegos  le  dieron  parte  de  su  caballo  para  cenar  aquella 
noche  ¿I  y  sus  camaradas.  Alexandro  rió  mucho  esto,  y  mandó 
dar  de  su  caballeriza  otro  caballo  al  Sai^nto  mayor.  Ko  quiero 
detenerme  en  contar  las  necesidades  que  en  este  sitio  pasó  el 
qército  español,  por  no  parecer  prolijo;  solo  diré  que  una  ca* 
marada  de  cuatro  soldados  particulares  y  honrados,  de  la  com* 
pafiia  de  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva,  que  jamás  desampara- 
ron su  bandera,  se  sustentaron  nueve  días  con  escaramujos  y 
otras  hierbas ,  y  vinieron  á  ponerse  tan  flacos  estíticos  que  estu- 
vieron á  la  muerte,  y  aunque  la  hambre  se  la  daba  &  muchos, 
fneron  máf  los  que  morían  á  manos  de  los  valones  amigos  qae 
de  enfermedades  ni  hambres,  que  todas  ñieron  extraordinarias, 
poea  les  hacían  á  muchos  dejar  sus  banderas  y  cuarteles;  y  en 
Tez  de  hallar  nnpedazo  de  pan,  daban  en  los  brazos  de  diferentes 
inuertea ;  anos  se  ahogaban  en  los  rios ,  otroa  qnedaban  empan- 
taaadoe  y  sumidos  en  el  lodo,  y  si  escapaban  deatos,  loa  peree- 
guia  el  villanaje,  que  no  era  menos  mnerte  que  las  demás. 
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Con  todaa  estae  miserias,  hambres  y  trabajos  did  ótien  Ale- 
xaudro  qae  se  prosíg^nieae  el  sitio  ;  se  desembocase  con  las 
tríncheas  al  foso  7  se  batiese  un  rebellín ,  lo  caal  se  bizo ,  7  faé 
á  reconocerle  para  darle  el  asalto  un  soldado  muy  particular  de 
D.  Sancbo  Martínez  de  Leiva,  que  se  llamaba  Juan  Sanchei 
de  la  Bosa,  natural  de  la  villa  de  Ocaña ;  bisólo  ralerosamente, 
j  dando  aviso  que  se  arremetiese ,  se  dio  el  asalto  y  lo  ganaron 
con  poca  pérdida,  no  babiendo  becbo  los  franceses  mncha  re- 
sistencia, lo9  cuales  se  rindieron  á  merced  de  Alexandro;  sa- 
lieron sin  armas,  banderas  ni  bagajes  y  con  varas  blancas  de 
misericordia  en  las  manos,  y  los  Capitanes  con  solas  las  espa- 
das. La  empresa  deste  sitio  la  tuvo  el  tercio  de  españoles  iá 
Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz,  y  aunque  hubo  parecei«i  que 
se  levantara  del  Alexandro  antes  que  se  acabara  de  consumir 
todo  el  ejército,  no  lo  quiso  bacer  por  no  perder  la  opinión  que 
babía  cobrado  ni  poder  desempe&ar  la  reputación  de  tan  bue- 
nos soldados  como  allí  tenia,  si  no  era  ganando  esta  plaza.  De- 
más desto  estaban  á  la  mira  los  Estados  rebeldes  del  suceso  de 
Ninoven,  7  si  se  levantara  sin  ganarlo  era  darles  nuevo  brío 
para  que  se  le  opusiesen;  y  el  dejarlo  de  hacer,  como  otras  mo- 
chas plazas  que  con  brevedad  había  ganado,  no  fué  la  fortaleía 
della  sino  el  rigor  del  tiempo,  si  bien  es  verdad  que  en  los  su- 
cesos de  la  gnierra  no  hay  certeza  todavía.  Debe  mirar  un  Capi- 
tán general  cuando  emprende  una  cosa  si  puede  salir  con  ella, 
como  se  cree  lo  bizo  Alexandro ,  y  que  lo  miró  y  resolvió  con 
acuerdo  de  todo  su  Consejo ;  pero  quién  era  bastante  á  ir  contra 
el  rigor  del  inclemente  cielo,  pues  en  mucho  tiempo  no  dej<!  de 
llover,  tanto,  que  las  aguas  inundaron  toda  la  tierra  como  se  ba 
visto,  y  con  la  buena  suerte  de  Alexandro  alcanzó  victoria  de 
sus  enemigos,  contrastando  con  el  tiempo  y  fortuna,  sin  dejar 
un  punto  las  armas  de  las  manos. 

Did  orden  Alexandro,  después  de  haber  ganado  la  villa  de 
Ninoven,  al  coronel  Francisco  Mondragon  que,  con  sn  tercio  de 
espaBoles  y  seis  piezas  de  artillería  y  algunos  valones  y  ale- 
manea,  fueso  sobre  el  castillo  de  Linquerque  y  lo  ganase  y  ba- 
tiese. Mondragon  lo  faé  á  poner  en  ejecución,  y  babis  comcn- 
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lado  á  hacer  tan  rigurosos  fríos ,  que  por  haberse  helado  el  foso 
al  castillo  se  rindieroD  Inégo  los  rebeldes  que  había  en  é],  y  sa- 
Ueron  aÍD  armas  ni  bagajes ,  serian  doscientos  soldados;  y  ya 
MCOB  los  caminos  por  lo  mucho  que  había  helado  (que  de  otra 
suerte  no  pudiera),  levantó  Alezandro  el  ejército  del  sitio  de 
NiDDTen,  que  de  los  trabajos  que  en  ¿1  había  pasado  quedd  fa- 
lido  y  menoscabado,  y  se  puso  con  di  entre  las  villas  de  Ande- 
narda  y  Gante  con  esperanzas  de  ganarla  por  trato,  que  por 
las  inteligencias  creyd  saldría  con  ¿1 ;  y  habiéndose  descubierto, 
se  retiró  á  inTemar  y  rehacer  su  f^ército  la  vuelta  de  las  villas 
de  Lila  y  Tomay,  donde  se  entretuvo  la  nación  española ,  y  los 
demás  entraron  en  lugares  que  estaban  á  devoción  del  Rey, 
nuestro  señor. 

Todavía  se  estaba  el  coronel  Francisco  Verdugo  en  el  cas- 
tiUo  de  Linghen  con  su  mujer  é  hijas,  sin  hacer  más  que  en- 
tretenerse  y  esperar  que  Alexandro  le  envíase  dineros  para  ga- 
tisfocer  su  gente;  pero  como  toda  corría  una  misma  necesidad, 
no  pudo  darle  más  ayuda  que  la  que  cada  ano  podía  adquirir 
con  buenas  trazas  y  diligencias. 

YíDole  en  este  medio  aviso  á  Francisco  Verdugo ,  por  carta 
del  Burgomaestre  de  la  villa  de  Cobordan,  que  la  de  Estembí- 
qne  estaba  mal  reparada  y  no  bien  proveída,  y  que  con  facilidad 
se  le  podía  dar  una  escalada  y  entrar  en  ella;  y  pftreciéndole  que 
para  salir  con  esta  empresa  era  necesario  (según  la  relación  que 
le habia hecho  el  Droaart)  reconocer  ol  foso,  se  valió  de  una 
majer,  y  la  industrió  para  que ,  pasando  ella  cerca  de  la  mu- 
ralla por  ta  parte  de  afuera,  fingiese  que  el  viento  le  había 
arrebatado  el  sombrero  de  la  cabeza  y  se  lo  habia  entrado  en  el 
fosa,  y  que  descalzándose  entrase  por  él  y  reconociese  el  fondo 
que  tenía,  con  disimulación ,  para  poder  acometer  la  villa  por 
aquella  parte;  v  lo  hizo  como  mujer  determinada,  que  están- 
dolo  para  emprender  una  cosa  no  hay  valor  de  hombre  que  se 
les  iguale.  Ella  hizo  buena  y  verdadera  relación  &  Francisco 
Verdugo,  y  le  dijo  había  entrado  y  reconocido  el  foso,  y  que 
no  le  llegaba  el  agua  por  aquella  parte  &  la  rodilla.  Cun  esta 
buena  nueva  sacó  Francisco  Verdugo  toda  la  gente  que  le  ha- 
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bia  quedado  de  sas  guarniciones  donde  estaba  entretenida  y 
descansada ,  pero  no  muy  bien  asistida ,  y  di<S  la  empresa  al  te- 
niente coronel  Juan  Bautista  de  Tassis ,  y  que  fuese  con  ella  y 
ejecutase  el  orden  que  le  habia  dado  para  salir  con  ella;  y  aun- 
que la  g^ente  fué  con  algnin  trabajo,  rompiendo  hielos  y  des- 
lazando fosos  y  mucbas  ag^as  por  la  inclemencia  del  tiempo, 
mostraban  contento  por  baber  dias  estaba  descaneada  y  desea- 
ban los  soldados  hallarse  en  alguna  facción.  La  nocbe  fué  ¿pro- 
pósito, muy  serena  y  oscura,  que  era  lo  que  se  podia  desear 
para  el  buen  suceso  que  se  pretendia,  y  por  la  misma  parte 
que  la  mujer  babia  reconocido  el  foso  hizo  Juan  Bautista  de 
Tassis  arrimar  las  escalas  y  dio  el  asalto,  y  entró  dentro  en  la 
Tilla  y  la  ganó  sin  ninguna  defensa. 

Y  para  que  se  entienda  la  verdadera  obligación  que  los  ca- 
tólicos tienen  de  venerar  á  las  imagines  de  Dios  y  de  sus  santos, 
me  ha  parecido  escribir  lo  que  este  dia  y  otros  antes  sucedió  en 
esta  Tilla  de  Estembique ,  y  fué  que  la  de  Hasselt ,  que  está  en- 
medio  della^la  deSvuol,  con  ser  pobladas  de  herejes,  se  man- 
tenía por  la  religión  cristiana  y  sus  vecinos  vivian  católicamente, 
aunque  con  secreto,  y  tenian  los  templos  adornados  y  con  la 
decencia  poeible,  sin  que  jamáa  los  deata  villa  hubiesen  querido 
recibir  guarnición  de  ninguna  parte  ni  firmar  la  perversa  unión 
de  Utreque,  y  así  se  conservaba  en  paz.  Envidiosos  desto  los 
herejes  y  Estados  rebeldes,  hicieron  un  escuadrón  de  gente  de 
los  presidios  de  aquellos  contomos  y  de  Estembiqne.  Salieron 
loe  dos  Capitanes  que  habia  de  guarnición  con  sus  compañías,  y 
estando  ya  juntos  fueron  una  noche,  lo  más  secreto  que  pudie- 
ron, j  se  entraron  en  los  burgos  de  la  villa,  y  al  amanecer,  cuan- 
do salían  della  á  reconocer  la  campaña,  cerraron  los  rebeldes 
con  los  católicos,  y  sin  poderlos  resistir  se  entraron  (alas  vuel- 
tas) en  la  villa ,  y  la  ganaron  y  saquearon ,  matando  cuantos  pu- 
dieron, haciendo  muchas  insolencias  y  maldades ,  violándolos 
templos ,  forzando  las  mujeres  y  religiosas ,  rompiendo  las  ima- 
gines y  arrastrando  los  santos,  hollando  y  destruyendo  las  cosas 
sagradas,  quemando  las  reliquias,  y  los  que  más  se  cebaban  en 
estaa  maldades  jamás  vistas  eran  los  dos  Capitanes  que  con  bqí 
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compañlaa  fueron  de  Eatembíqne;  y  coaudo  se  Tolrieron  á  au 
guarnición  se  lleTaron  muchaa  imágineB,  cnicea  y  casnllaa  y 
todoa  loB  ornamentos  y  coaaa  sagradas  qne  pudieron ;  y  á  los 
lados  de  an  cracíSjo  grande  habia  nn  San  Juan  y  una  imagen 
de  Nuestra  Señora ,  y  también  se  las  llevaron ,  y  las  iban  arras- 
traiido  por  los  caminos  con  la  mayor  ignominia  y  crueldad  que 
ae  ha  visto,  y  eu  llegando  á  Estembique  hicieron  una  procesión 
fingida,  á  modo  de  escarnio ,  al  rededor  de  la  muralla,  y  en 
Us  almenas  della  las  ahorcaron,  y  para  más  escarnecerlas  las 
pusieron  armas  como  á  soldados,  fingiendo  qne  estaban  de 
posta  ó  centinela,  dicíéndoles  &  las  imagines  que  guardasen  la 
villa  mi^itras  ellos  iban  abacería  buena  jera,  que  en  lengua 
espafiola  quiero  decir  borrachera,  del  gozo  de  la  victoria  que 
habían  tenido  de  la  villa  de  Hasselt ;  pero  Dios ,  aunque  dilabS 
el  castigo,  le  guardd  para  esta  ocasión,  pues  permitió  qne  por 
la  misma  parte  y  portillo  de  la  muralla  en  que  hablan  dejado  los 
tantos  de  centinela,  mientras  ellos  estaban  en  sus  banquetes 
celebrando  el  contento  de  las  maldades  que  hablan  cometido, 
entrase  el  teniente  coronel  Juan  Bautista  de  Tasáis  y  lea  ga- 
nase la  villa,  como  se  ha  escrito,  donde  degoll<1  más  de  tres- 
cientos herejes  soldados,  y  á  los  burgueses  los  castiga  en  las 
personas  y  haciendas  y  le  pagaron  mucho  dinero ,  que  repartió 
entre  an  gente,  y  dejó  la  villa  bien  goamecída  y  castigada, 
lin  que  perdiese  en  esta  empresa  el  Bey,  nnestro  sefior,  nin- 
gún soldado  ni  le  coataae  otra  coaa  máa  de  cuarenta  tallarea 
qne  Francisco  Verdugo  hizo  dar  á  la  mujer  que  reconocid  el 
Swo. 

Al  ejército  español  que,  como  ya  he  escrito,  estaba  inver- 
nando entre  las  villas  de  Lila  y  Tomay,  le  dio  en  este  medio 
QUE  pestífera  enfermedad  de  cámaras  irremediables,  de  loa  tra- 
bajos y  necesidades  que  habia  pasado  en  el  sitio  de  Ninoven,  y 
Alezandro  estaba  tan  pobre  que  no  tenia  un  real  ni  de  donde 
sacarlo  para  suatentar  eus  acidados ,  ni  medio  con  que  poderloa 
curar  ni  entretener.  Por  este  respete  no  pudo  eetorbar  el  paso 
í  los  franceses  que  en  esta  sazón  entraban  de  Francia  á  socor- 
reí  al  daque  de  Alanaoa,  que  por  la  parte  de  la  villa  de  Dun- 
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qnerqne  pasaron  cinco  mil  tnfaotea,  j  loa  tres  mil  enm  eigaí- 
zaroB  7  ochocientos  caballos,  cajos  Capitanes  eran  Honsieor 
de  la  Val  y  Andalot,  hijo  del  Almirante  Colini,  los  cuales  lle- 
garon al  país  de  Vas,  j  decian  los  enviaba  el  Bey  de  Ftancia, 
Bn  hermano,  para  que  biciesen  la  guerra  contra  el  Hey  cató- 
lico,  porque  habia  concertado  con  él,  entre  otras  cosas,  qoe 
deq)nes  de  sus  días  de  Alanson,  ai  no  tuTÍese  hijos,  queda- 
sen unidos  los  Estados  de  Flandes  con  la  corona  de  Francia;  j 
en  algunos  banquetes  que  hizo  en  Amberes  el  duque  de  Alan- 
son  á  los  DipntadoB  se  lo  propuso ,  y  los  de  Flandes  y  Brabante 
se  lo  concedieron;  y  como  fió  que  no  Tenían  en  ello  las  de* 
maa  provincias  de  aquellos  países,  no  pudiéndolo  hacer  por 
fuerza,  les  sacó  las  guarniciones  viejas  y  en  en  logar  puso 
franceses,  particularmente  en  las  villas  de  Terramunda  y  Dnn- 
querqne. 

Un  Embajador  del  turco  llegó  en  este  medio  á  Flandes  y 
propuso  en  la  villa  de  Amberes  que  se  diese  licencia  para  qae 
en  ella  pudiesen  residir  ocho  mercaderes  de  eu  nación ,  y  que 
desde  Marsella  llevarían  sus  mercadnrías,  yendo  por  la  villa  de 
Burdeos ,  en  Francia.  Ko  faltó  quien  dijo  que  lo  hacían  los  tur- 
cos para  espiar  lo  que  pasaba  en  Flandes,  porque  este  mismo 
año  habia  pedido  el  rey  de  Francia  al  tarco,  con  grande  inatan- 
cta,  envíase  sus  armadas  contra  el  Bey,  nnestro  señor. 

La  ñeata  de  Navidad  celebró  en  Amberes  el  duque  de  Alan- 
BOD  con  gran  solemnidad  y  católicamente ,  y  acadieron  í  la 
misB  y  OñcioB  divinos  tentó  vulgo ,  que  se  echó  de  ver  cuan 
tiranizado  le  tenían  los  rebeldes,  pues  no  se  halló  con  ellos  nin- 
gun  hombre  particulu-. 

En  la  villa  de  Tndoven,  situada  en  Brabante,  habia  de  gau- 
nicion  cuatrocientos  soldados  italianos,  y  el  capitán  fioníbeto, 
francés,  con  ochocientos  de  su  nación,  fué  sobre  ellos,  yhallio- 
dolos  descuidados,  dio  de  súbito  sobre  ellos  y  les  ganó  la  villa 
$ín  hallar  quien  pelease  ni  hiciese  resistencia.  Mandó  Alexan- 
dro  al  conde  Carlos  de  Mansfelt,  que  se  hallaba  en  Brabantecon 
la  gente  que  habia  traído  de  Fnsa,  que  la  fuese  á  recuperar;  y 
por  no  llevar  artillería  ni  municiones  le  hizo  cuatro  fuertes,  y 
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con  ellos  estuvieron  sitiados  los  firanceaes  hasta  que  por  necesi- 
dad se  nndieron.  Salieron  con  sos  armas,  banderas  j  bagaje, 
porque  se  entendió  que  el  duque  de  Alanson  los  iba  á  socorrer, 
j  no  tener  el  ejército  español  en  este  medio  fuerzas  ni  salud 
para  opondraele. 
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fnmcés.  —  Eogifio  de  Alanaon.  — Dilif^enciis  de  la  reina  de  Inglaterra  y  del  rey  de 
Fnncia.—Diligenciai  de  Aleíandro.— GanapM'  inteligencju  AlanuaBlguniapIugi.— 
Hiliraio  de  rrancEns.—DnaKradeci miento  de  Alanion.— El  cipilun  Pedro  de  Cauro 
procnrm  con  Alexandro  M  lleíen  á  Toledo  el  cuerpo  de  Santa  Leocadia. -Cómo  fot!  á 
Flandes  el  cuerpo  de  Sania  Leocadia.— El  Padre  Miguel  Hernández,  de  la  compafiia  de 
Jcsls,  leeirlrega  del  cuerpo  de  Santa  Leocadia  y  le  lleva  1  Tomay.—EI  tercio  de  Pe- 
i)ro  de  Pal»  Iconaervar  las  plazas  de  Brabanlc-Italimos  rinden  el  casIillodeBoude.— 
Loi  del  abadía  del  Lobo  deBendec  el  pau  i  Pedro  de  Pai  y  £1  lo  gana  por  fuerza  de 
annai.— Gana  Pedro  de  Pai  el  caitillo  de  Tomante.  -Diile  se  rinde  y  Siquen.-  Bcrgai 
Scmtoo  w  lindiú  ai  marques  de  Rúbea.- B  marque)  de  Rubei  y  Pedro  de  Pai  ganan  el 
ciuillo  y  abadía  de  Vestarlo.— Alexandro  Ta  en  basca  del  eí<rcito  fraDc^— Gana 
Aleíandro  un  canillo  y  hieren  al  capitán  Padilla.— Alcuadro  con  au  ejercito  llega  i 
"iva  de  Roiendal.— García  de  Olivera  rompe  un  cuerpo  de  guardia  de  rebeldce.— La 
caballetla  catdlica  escaramuza  con  los  rcbeldei.— El  eiírcito  ftaocéi  roto  y  deshecho — 
Aleundro  enojado  con  la  caballería.— Loa  españolo  proaiguea  la  victoria. — Monaleor 
de  Birondeaafla  4  Aleíandro.— Aleíandro  se  relira  á  Soseudal,  y  Antonio  de  Olivera 
rompe  i  los  rebeldes.— Castiga  Alejandro  d  Roiendal.- El  canillo  de  Hoechslrate  le 
riiide.--Mon dragón  aitia  á  Dunquerque.- Alanson  se  huye  deDunquerquc— Comiliode 
Hoe,  embuatero. — Cortan  la  cabeza  í  Cornelio  de  Hoc.— Loa  cercadoa  de  Dunqoerqne 
aailiin  laa  trlucbeas  católicas  y  vuelven  rolos.- Ingleses  rotoey  degollados.— Bate  ría  de 
DDnqnerque.— Sitio  de  Neoporle. —Batería  de  Ncoporte.— Neoporte  ae  rinde.— Hautc- 
pena  rompe  los  rebeldes  de  Árenteles.- Fm'oes  se  rinde.- Aleíandro  reconoce  con 
todo  n  eiCrciio  á  OileDde.— El  principe  de  Orangc  va  i  Brufas.— Boena  industria  da 
>lcmaiiei.~Frabut«,  soldadoi  lin  sueldo  qne  viven  de  robar.- Dixmude  le  rinde  á 
Aleíandro.— Sitio  de  Vpie.— Aleíandro  va  á  Anamur  í  despedirse  de  au  madre  que 
''oelie  á  Italia. -Prevenciones del  príncipe  de  Orange.— Apriétete  el  sitio  de  Ypre — 
Atanon  hace  un  fiíerte'— Sitio  de  Vscafregí;  loa  españolea  lo  asaltan  y  degOellan  kw 
francaaci.— Muerte  del  capitán  D.  Cirloa  d«  Mtao«e*>— Kucrie  d«  Ypre.— Cnatni  com- 
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pifiliii  de  etpinolca  M  ■poderaron  del  fiícne  del  StMO. — Cnuldxd  de  víIImh.  -Cutipi 
de  li  cnieldid  de  kwUbridont,— AnilciM  del  principe  de  Orange.—Akiuidra  runfie 
loi  diiigaio*  de  Alunan.— I.o*  cilólicoa  rompen  nn  convoy.— Aleuudro  cnni  locaní 
á  U  ciudid  de  Boni.— El  doqne  Cuimira  no  qoiete  TaTorecer  k»  rebeldes  de  Flandei.- 
HdUc  qalere  peleír  con  Hinlepem.— No  qnedi  en  Flanda  ningnn  Trinca— FnoeiKD 
Verdugo  tprxiTeclu  I*  Reil  hic¡ciid*.~L<  gniraicion  de  Gitembiqne  catre  lu  tium 
de  loi  rebelde».— Juin  Bwlitta  de  Tauis  gtni  á  Zaüént.— Saco  de  Zulfent  j  deunido  de 
Joui  B«iti*t>  de  Tauü.—Fueite  de  Zuirent.-Francuco  Verdugo  n  lobn  el  acKor  d( 
Nienoon.— Pecorea  ei  lo  ^e  los  soldidoi  robu  sin  orden  da  loa  Oficialei.— CutlgD  i 
loe  frabulee.— Qué  coii  lea  (ributea.— Derivación  del  nombre  de  soldado.— OrdeB  e»- 
Irecha  del  hábito  de  ka  soldados.— El  seBor  de  Nienoon  te relínroloy  berido.— Piedad 
de  UD  hijo  pan  con  tu  padre.^Muenc  del  tefiorde  Níenoort  jrsu  hi¡o — FranciicoVn- 
dago  bale  j  quema  1o>  navloa  rebeldes. -El  regimiento  de  Moruioirde  La  Uotateiootí 
con  francisco  Venkiga  j  otru  compaRias.-  Pliticu  de  Alexandra  y  el  daqne  de  Alan- 
son  na  tienen  efecto.— PrevUDCH  Aleuadro  para  poner  sitio  i  Ambcret.- Aleuiklra 
se  apodera  de  algunas  plazas  enemigai — ALcxandro  envia  á  reconocer  el  (iiertede  Dn^ 
nnin.- Mandngoa  reconoce  á  DaniiiEa.— Aieisndro  en  Tomay  y  órdenet  que  da  á  n 
ejdrclto.— Los  catúlicca  roto*  y  desbechos.— Consejo  del  principe  de  Orange  áloide 
Amberca.— Cunfédenctoa  de  rebeldes.— El  conde  de  Bergit  en  serricio  de  los  rebeldes 
y  su  prisión.— Motin  de  los  soldadas  rebel Jes. —Artificio  del  Príncipe  rebelde.— Pan  el 
Kin  un  socorro  de  gente  i  francisco  Verdugo.— Valerosos  saldados  loa  de  la  cast  di 
Lciva.— Castiga  el  Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz  el  desurden  de  los  vsloncL 


Tenia  el  príncipe  de  Orange  con  bub  acoBtumbradoe  artificíoa 
tan  sujeta  la  voluntad  del  duque  de  Alanson  á  la  suya,  que 
siempre  que  había  menester  uBar  de  su  autoridad  para  sus  par- 
ticulares fines,  se  aprovechaba  tan  abiertamente  como  podía 
desear.  Aconsejóle  (aunque  sin  tiempo)  que  se  cstablecíeBe  eu 
los  Estados  de  Flandes  por  duque  de  Brabante,  y  loa  sojuzgase 
como  verdadero  señor  delloB.  Enriquecióle  de  altas  y  soberbias 
esperanzas,  facilitándole  cualquier  empresa;  y  aunque  para  un 
Príncipe  ambicioso  y  de  floridos  y  vanos  pensamientos  como  el 
duque  de  Alanson  eran  bastantes,  pudieran  en  otro  que  más 
acuerdo  tuviera  darle  algún  cuidado;  pero  como  no  le  tenia 
Alanson,  dejábase  llevar  con  facilidad  de  loe  sabrosos  consejos 
7  doradas  cautelas  de  hombre  más  sedicioso  y  enemigo  de  Dios 
que  jamás  se  vio  en  Flandes ;  y  para  que  con  más  se^rídad  pu- 
diese dar  principio  á  su  intento,  le  hizo  levantar  tres  mil  esgroí- 
zaroB  y  siete  mil  infantes  franceses,  sin  los  escoccseB  é  ingleses 
que  tenia,  y  dos  mil  caballos  alemanes  y  setecientos  caballeros 
amigos  suyos,  franceses,  de  las  bandas,  todos  nobles  y  belicosos, 
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pero  tan  libres  y  asados  á  vivir  licenciosamente,  que  para  ejecu- 
tar sus  desórdenes  no  los  pudiera  hallar  moa  A  propiiaito,  por  ser 
la  mayor  parte  dellos  (según  decían)  hugonotes  ó  calvinistas. 
Con  este  námero  de  gente  comenzó  Alanson  á  dar  fuerzas  á  su 
intento,  parecíéndole  eran  bastantes  para  salir  con  cualquier  em- 
presa en  los  Estados  de  Flandes;  y  teniendo  ya  junto  este  ejer- 
cito hizo  derramar  nuevas  que  le  quería  para  hacer  la  guerra 
máa  vivamente  y  echar  á  Alexandro  de  los  Estados  y  degollar 
toda  BU  gente,  prometiéndose  muy  grandes  esperanzas  del  su- 
cesa;  y  para  poner  en  ejecución  eu  intento  hizo  marchar  todo 
su  q'ército  al  bnrgarante  do  Amberes,  y  á  sus  burgos  6  arraba- 
les con  voz  de  que  quería  tomar  una  muestra  general;  y  otro 
dia  siguiente,  en  la  noche,  que  íaé  á  los  6  de  Enero  deste  -año, 
dijo  al  gobernador  de  Amberes  que  para  este  efecto  había  de 
madrugar,  qne  le  diese  las  llaves  de  una  puerta  de  la  villa,  y 
^  ee  las  negú  con  el  mejor  término  y  cortesía  que  pudo,  que  no 
poco  sentido  queda  le  hubiese  perdido  el  respeto,  pareciéndolo 
también  le  podrían  haber  entendido  el  pensamiento. 

Otro  dia  siguiente,  á  la  hora  de  comer ,  cuando  más  el  vulgo 
estaba  sosegado  y  cu  silencio,  por  la  puerta  que  llaman  de 
Santiago,  se  pusieron  á  caballo  trescientas  caballeros  franceses, 
mny  bien  armados,  y  advertidos  de  lo  que  habian  de  hacer  se- 
cretamente, los  cuales  dijeron  aguardaban  el  Duque  saliese  á 
la  muestra,  y  habiéndolo  hecho  al  mismo  tiempo,  se  pard  eu  la 
poerta  con  la  mayor  disimulación  que  pudo ,  y  levantó  el  som- 
brero, que  ora  señal  de  arremeter  á  ella,  como  lo  hicieron  con 
harta  diligencia  matando  á  todos  los  que  acudieron  á  defen- 
derla, y  se  apoderaron  del  cuerpo  de  guardia  y  señorearon  gran 
part«  de  la  muralla,  y  en  seguimiento  destoa  trescientos  caba- 
lleros entró  de  tropel  todo  el  ejército  francés  y  llegaron  hasta 
la  plaza  de  la  Mera  y  á  la  Bolsa,  quo  es  lo  más  principal  y  me- 
jor de  Amberes  y  donde  acude  todo  el  concurso  y  máquina  del 
pueblo.  Habian  alcanzado  una  insigne  y  famosa  victoria,  si  la 
supieran  conservar;  pero  fueron  tan  codiciosos  que  se  ocuparon 
más  en  saquear  que  en  hacer  escuadrón  y  guarnecer  la  muralla 
y  cuerpos  de  guardia.  El  presidio  de  la  villa,  que  estaba  por  los 
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Estados  rebeldes,  y  los  bnrgneseB  dolía,  como  los  vieron  cebados 
y  codiciosos  en  robar,  tocaron  arma  y  fné  menester  bien  poca, 
porque  ya  estaban  con  recelos  deste  trato  para  jnntarse,  y  es- 
tándolo  todos,  con  más  ralor  de  soldados  que  de  bnrgveBes, 
cerraron  con  la  gente  del  duque  de  Alanson  por  todas  partes,  y 
á  su  pesar  y  &  espaldas  vueltas  los  tornaron  á  echar  de  la  villa, 
y  recuperaron  la  puerta  perdida  y  lo  demás  que  babian  ocupado. 
Este  caso  tan  feo  como  cobarde  fui  con  tanta  nota  y  derepu- 
tacion  de  loa  franceses,  como  se  deja  entender,  pues  á  caballe- 
ros tan  nobles  y  soldados  tan  escogidos  para  aquel  efecto  an 
Tulgo  los  resistiese  y  votase  de  la  villa,  y  degolládoles  más  de 
mil  y  quinientos  infantes  y  doscientos  caballos,  y  prendieron  la 
gente  más  principal  de  sn  ejército;  y  se  sabe  que  un  pastelero 
que  salió  en  camisa  con  una  pica  matd  tantos  franceses,  que 
estando  cansado  de  hacerlo  á  pié,  cerró  con  uno  de  á  caballo  y 
lo  matd,  y  subiendo  en  ¿1  siguió  el  alcance,  haciendo  cosas  muy 
sefialadas.  Un  criado  del  archiduque  Matías  se  halld  en  esta 
ocasión  en  la  Bolsa,  que  es  un  palacio  y  lonja  llena  de  riquezas, 
y  adonde  á  sus  horas  señaladas  asisten  los  mercaderes  á  sus 
tratos  y  negocios,  y  él  solo  dicen  que  la  defendió  y  que  mal4i 
tantos  franceses,  resistiéndolos  i  que  no  entrasen,  que  parece 
cosa  increíble  que  un  hombre  sólo  pudiese  contrastar  y  vencer 
tanto  número  de  gente,  haciéndolos  huir  con  tanta  ignominia; 
tal  era  la  codicia  y  cebo  que  tenían  los  franceses,  pues  con  tanta 
ceguedad  se  dejaron  llevar  dcUa,  sin  mirar  el  respeto,  guardia 
y  custodia  que  se  le  debía  á  su  duque  de  Alanson,-  pues  le  dc9- 
ampvaron,  huyeron  y  dejaron  sólo;  y  fnó  tanto  el  temor  con 
que  uno  do  á  caballo  procuró  escaparse,  que  armado  de  todas 
piezas  Bo  arrojó  desde  encima  de  las  murallas  de  la  villa  al  foso 
sin  desamparar  la  silla  ni  hacerse  mal  él  ni  el  caballo,  y  so  es- 
capó. Casi  podría  atribuirse  esto  (ai  decirse  puedo  de  un  francas 
calvinista)  á  milagro;  y  si  fué  buena  suerte,  ninguna  mayor  en 
el  mundo,  por  ser  tan  alta  la  parte  por  donde  se  arrojó,  que  pa- 
rece no  pudiera  librarse  sin  hacerse  mil  pedazos.  Deste  mal  su- 
ceso quedó  el  duque  de  Alansou  muy  desacreditado  y  corrido, 
y  aunque  previno  la  ocasión ,  no  tan  solamente  no  supo  usar 
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della,  mas  faltándole  el  gobienio  para  ejecutarla,  quedií  tan 
atemorizado  que.no  aupo  lo  que  le  halJia  sucedido.  Ea  natura- 
leza deata  uacion,  que  si  como  previenen  las  cosas  y  facciones 
las  supiesen  ejecutar,  fuera  posible  hubiesen  extendido  más  su 
Corona. 

Sebe  en  semejantes  ocasiones  el  Capitán  general  no  apresu- 
rarse ni  atender  más  que  á  conserrar  lo  ganado ,  porque  mién- 
b«B  unos  ejecutan  la  empresa  que  acometen,  que  suele  ser  lo 
máa  fácil  en  nn  Tulgo  descuidado,  con  otros  ae  ha  do  apoderar 
de  la  muralla  ;  hacerse  seSor  della  ;  de  todas  las  puertas  quo 
salieran  á  la  campaña,  y  procurar  con  presteza  y  osadía  romper 
los  cuerpos  de  guardia  y  guarnecerlos,  tomando  las  bocas  de 
tas  calles  más  principales  después  de  hecho  su  escuadrón  en  la 
plaza  más  grande  y  capaz,  sin  deshacerlo  hasta  tener  rendidos 
y  abollados  sus  enemigos.  Desta  manera  se  conserva  lo  gana- 
do y  reputación  de  su  Príncipe  j  pero  si  á  esta  se  antepone  la 
codicia,  no  atendiendo  á  más  que  á  enfardelar  lo  saqueado  con 
poco  valor  y  menos  gobierno,  qaé  mucho  que  un  vulgo  r^mo 
el  de  Amheres  votase  y  echase  della  al  ejército  del  duue  de 
Alanson;  el  cual,  visto  su  desatinadoy  adverso  suceso,  procurt5 
soldarlo  coii  escribir  á  los  de  Ambores  grandes  disculpas,  satís- 
ficíéndoles  con  palabras  regaladas  de  que  no  había  sido  parte 
ni  sabedor  deste  caso,  y  de  nnevo  les  ofreció  sus  fuerzas  y  que 
les  ayudaria  hasta  acabar  la  vida. 

La  reina  de  Inglaterra,  por  contemporizar  con  Alanson  y  por 
lo  bien  que  le  estaba  se  estableciese  en  Flandes,  y  que  en  aque- 
llos Estados  durase  la  guerra  contra  el  Rey  catiilico,  escribid 
también  á  los  de  ¿mberes  y  les  envió  sus  Embajadores,  asegu- 
rándoles lo  mismo  qne  Alanson,  con  grandes  disculpas  y 
ofrecimientos  y  rogándoles  mucho  volviesen  en  su  gracia,  y  que 
el  ejército  español,  cuyas  fuerzas  estaban  ya  acabadas,  no  se 
podía  sustentar,  porque  desde  la  empresa  de  Ninoven  pasaba 
mucha  hambre  y  enfermedades,  y  que  los  vencerían  con  gran 
Etcilidad  si  se  volvían  á  reconciliar  c6n  el  duque  de  Alanson ;  y 
si  no  lo  hacían ,  se  verían  en  peor  estado.  El  rey  de  Francia  les 
eacribiiS  en  esta  misma  conformidad,  disculpando  mucho  á  su 
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hermano,  atribuyéndolo,  á  bq  mocedad  y  poca  experiencia ,  j  á 
los  maloB  consejerOB  que  llevaba  y  Ber  bqb  soldados  deaobedien- 
tea,  y  que  había  sido  más  motín  suyo  que  malicia  del  duqae  de 
Alanson,  su  hermano. 

L\iégo  que  AlexBudro  tuvo  noticia  destos  sucesos  escribió  á 
los  de  Amberes,  y  les  enrió  un  trompeta  persuadiéndoles  á  la 
paz,  y  que  les  otoT^^a  cuanto  pidiesen.  Loa  que  la  deseaban 
recibieroD  bien  la  embajada  y  comenzaron  por  las  calles  y  plazas 
con  gran  tumulto  y  alborozo  &  dar  grandes  vocee,  dicieudo: 
«jviva  el  Rey  católico  de  España,  nuestro  señor!»  pero  como 
los  rebeldes  eran  más  poderosos  y  estaban  tan  obstinados,  lo 
contradyeroQ  y  echaron  al  trompeta  fuera  de  Amberes,  y  pu- 
blicaron on  edicto  que  nadie  fuese  osado  á  tratar  de  paz  con  el 
Bey  católico,  ni  en  ningún  tiempo  ni  ocasioD  se  recibiesen  ni 
admitiesen  cartas  ni  embajadas  de  Alezandro ,  so  graves  penas. 

Visto  el  duque  de  Alanson  qne  no  hablan  bastado  aus  megos 
ni  los  de  la  reina  de  Inglaterra,  ni  los  ofrecimientos  del  Bey,  en 
hermano,  para  volver  en  gracia  de  los  de  Amberes,  se  retiró  á 
la  villa  de  Aloste  qne  estaba' por  él  y  también  las  de  Bilbordey 
Terramunda,  que  este  mismo  dia  de  su  desgracia  de  Ambares  ó 
de  su  mal  gobierno  las  habia  ganado  por  trato  con  inteligencias 
que  habia  tenido,  volvió  de  nuevo  á  tener  algunas  para  recon- 
ciliarse ;  y  perdidas  las  esperanzas  se  fu¿  á  la  villa  de  Dunqver- 
que,  y  pasando  por  la  de  Brujas,  no  fué  posible  le  quisiesen 
recibir  ni  abrir  las  puertas.  Intentó  sí  con  amenazas  podria  re- 
ducirlos á  su  propósito,  y  envió  á  decir  á  loa  de  Amberes  que  si 
no  le  daban  todos  los  prisioneros  que  le  tenian  que  baria  paces 
con  el  Rey  católico  y  le  entregaría  todas  las  plazas  que  tenía 
guarnecidas  de  franceaea.  Loa  de  Amberea,  por  excuaar  el  daño 
que  deato  les  podia  venir  y  el  rigor  de  un  Príncipe  desdeñado, 
y  que  en  Ijan  breve  tiempo  le  habian  jurado  por  duque  de  Bra- 
bante y  reconocido  por  soberano  señor,  y  ahora  le  renunciabas 
y  no  obedecían ,  tuvieron  por  bien  de  darle  los  prisioneros  fran- 
ceses, tomándoles  primero  juramento  que  en  ningún  tiempo  8e^ 
virian  contra  ellos  al  Rey,  nuestro  señor. 

Alexaudro,  que  estaba  á  la  mira  de  todo  lo  que  Alanson  ha- 
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cía,  no  qQÍso  perder  tiempo  en  aolicitarle  para  qae  sqaellas 
plazas  qne  había  ganado,  pues  no  eran  suyas,  ainodel  Rey,  su 
tio,  se  las  restituyese;  y  así  se  lo  envió  á  decir  con  grandes  en- 
carecimientos. Respondióle  que  no  lo  pensaba  hacer  si  no  se  las 
pagaban  muy  bien ;  y  aunque  Alexandro  se  lo  ofreció  y  al  du- 
que de  AlansoD  le  era  todo  uno ,  supuesto  que  las  había  de  ven- 
der, fué  tan  ancho  de  conciencia  que  se  las  entregó  á  los  Es- 
tedos  rebeldes  por  una  gran  suma  de  dineros  que  le  dierou ,  y 
no  á  Alexandro  habiéndoselos  ofrecido  primero ;  y  no  conten- 
tentándose  Alanson  con  esto,  les  dejó  también  todo  su  ejército 
francés  y  por  General  del  al  mariscal  Monsieur  de  Biron,  á  suel- 
do y  mercedes  del  príncipe  de  Orange,  que  no  supo  con  qué 
pagarle  loe  bvoree  que  le  babia  hecho,  sino  con  dejarle  sus 
fuerzas  para  qne  con  ellas  se  hiciese  respetary  volver  en  gracia 
áe  los  Estados ;  con  quien  ya  quedaba  tan  mal  quisto  y  dea> 
acreditado,  como  lo  estaba  el  mismo  Alanson  por  haberle  apo- 
yado y  establecido  por  duque  y  señor  de  Brabante;  pero  no 
valiéndoles  al  uno  y  ai  otro  sus  trazas  é  invenciones,  por  haberse 
ya  obstinado  los  de  Amberes  y  descubierto  su  mal  intento  con- 
tra el  príncipe  de  Orange,  y  él  temeroso  de  lo  que  le  podia 
saceder ,  se  salió  de  Amberes  casi  huyendo,  y  se  fué  á  Holanda, 
tan  desacreditado  de  los  Estados,  como  se  deja  entender  por  lo 
qne  he  escrito. 

Antes  de  pasar  adelante  es  bien  que  se  entienda  lo  que  al 
doque  de  Alanson  le  movió  &  pagar  tan  mal  á  los  de  Amberes 
laa  buenas  obras  que  le  habían  hecho  de  jurarle  y  reconocerle 
l>or  soberano  señor;  cuando  los  recién  llegados  españoles  le 
acorralaron  en  Gante,  fué  tan  grande  el  temor  que  dellos  reci- 
l)iú  y  do  los  prósperos  sucesos  que  de  Alexandro  con  ellos  tonia, 
que  se  prometió  luágo  muy  malas  esperanzas  en  sus  pretensio- 
nes ;  y  visto  que  no  quisieron  los  Estados  de  Flandes  unirse  con 
)a  corona  de  Francia,  y  que  no  podía  sacar  el  Rey,  su  hermano, 
p|  fruto  que  pretendía,  no  pudiéndose  él  sólo  conservar  sin  esta 
utiion,  y  que  Alexandro  le  había  de  echar  de  los  Estados,  le 
pareció  (aconsejado  de  su  madre  y  hermano),  con  color  de  to- 
mar aquella  muestra  general  en  Amberes ,  apoderarse  della  para 
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Boquearla ,  porque  como  era  y  ee  nna  de  las  villaa  más  ricu  que 
hay  en  Europa,  quedarían  todos  muy  medrados,  y  con  laa ri- 
quezas y  bienes  que  llevaran  volverse  á  Francia,  pareciándole 
pagar  á  la  villa  de  Amberes,  con  saquearla ,  la  buena  obra  que 
le  habia  hecho;  este  pago  le  pensaba  dar  Alansoa  por  despedida, 
visto  que  no  podía  lograr  bus  deseos ,  cosa  harto  indigna  para 
un  Príncipe  tan  particular. 

En  el  libro  primero  destos  sucesos  escribí  que  el  capituí 
Pedro  de  Castro ,  natural  de  la  ciudad  de  Toledo ,  era  gran  pri- 
vado de  Alezandro  y  de  su  Cámara ,  y  cuando  se  ganó  la  villa 
de  San  Gíalen  aupo  de  un  español,  que  habia  muchos  años  qne 
vivia  entre  los  burgueses,  que  el  cuerpo  de  la  gloriosa  virgen 
y  mártir  Santa  Leocadia  estaba  en  una  abadía  desta  villa,  may 
rica,  de  Monjes  Benitos,  llamada  San  Gislen  de  Celia,  de 
donde  toma  nombre,  en  la  provincia  de  Henaut,  junto  ala  tÍUs 
de  Mous;  le  pidió  con  grandes  encarecimientos  á  Alejandro  pro- 
curase que  el  cuerpo  de  esta  gloriosa  Santa,  por  ser  patrona  de 
Toledo  y  nacida  en  aquella  imperial  ciudad  se  llevase  á  ella. 
Alejandro  que  deseaba  darle  gusto  lo  procuró  con  grandísimas 
veras,  habiendo  escrito  sobre  ello  al  Rey  católico,  su  tio, 
y  S,  M,  fud  servido  de  concedérselo  y  enriquecer  con  tan  grandr 
reliquia  á  su  ciudad  de  Toledo.  Alexandro  lo  cometió  al  Padre 
Miguel  Hernández,  de  la  compañía  del  nombre  de  Jesós,  natu- 
ral de  Mora,  en  el  reino  de  Toledo ,  que  servia  de  administrar 
los  Sacramentos  en  el  ejercito  español  y  en  la  corte  de  Alcxan- 
dro,  capaz  de  mayores  dignidades  por  sus  muchas  letras  y  Ti^ 
tud ;  y  habiéndosele  dado  la  drdon  y  comisión  necesaria  para 
este  efecto,  y  el  buen  religioso  hecho  laa  mayores  diligencias 
qne  se  podían  im^inar  para  conseguir  su  deseo ,  lo  puso  por 
obra  en  esto  tiempo ,  y  fué  á  la  villa  de  San  Gislen  á  sacar  de  la 
abadía  el  cuerpo  y  reliquias  de  la  gloriosa  virgen  y  mártir 
Santa  Leocadia  para  trasladarla  á  la  ciudad  de  Toledo,  donde 
fué  martirizada,  porque  en  tiempo  de  la  perdición  de  España, 
con  otras  muchas  reliquias ,  la  habian  llevado  los  eriatianoe,  hu- 
yendo del  rigor  de  loa  moros ,  á  guardarlas  á  la  ciudad  de  Ovie- 
do, cabeza  de  Asturias,  donde  estuvo  muohos  años  basta  que 
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el  rey,  D.  Alonso  el  Sexto,  déla  mano  horadada  la  di<J  inn 
Conde  de  Plandes  qne  vino  con  otros  de  aquelloB  Estados  á  fa- 
vorecerle contra  loe  moros ,  y  habiéndole  ayndado  Talerosamente 
eo  el  cerco«de  Toledo,  no  quiso  otro  premio  sino  el  cuerpo  de 
San  Sulpício,  obispo  Bayense  por  ser  de  los  Estados  de  Flandes 
qae  estaba  en  Oviedo,  y  juntamente  con  &  Weyá  el  de  la  gloriosa 
vfrgen-y  mártir  Santa  Leocadia,  que  por  la  fama  de  bub  gran- 
des milagros,  santidad  y  devoción,  se  la  tuvo  tan  grande  que  se 
la  pídid  al  rey  D,  Alonso  y  se  la  llevó  &  Flaiídea  y  la  did  á  esta 
abadía  de  San  Gielen  de  Celia,  porque  pasando  por  allí  el 
cncrpo  se  vieron  bajar  del  cielo  dos  rayos  de  luz  que  daban  so- 
bre ella,  por  donde  entendieron  era  voluntad  de  Dios  se  que- 
dase en  aquella  abadía,  como  se  quedd,  colocada  con  mucha 
solemnidad,  haciendo  cada  año  memoria  deate  milagro  y  tras- 
lación. Dicen  se  llamaba  este  conde  Balduino ,  tercero  Príncipe 
de  aquellos  Estados,  hijo  del  conde  Balduino,  y  nieto  del  conde 
Requisvero,  que  vino  á  España  á  romería  á  Santiago  de  Galicia 
el  año  de  1Ó80,  y  de  camino  ayudd,  como  se  ha  escrito, 
al  rey  D.  Alonso  el  Sexto  contra  loe  moros.  Y  porque  reliquias 
tan  importantes  y  de  una  tan  gran  Santa  no  quedasen  desfa- 
vorecidas de  la  mano  del  Rey  catdlico,  el  prudente  Felipe  II, 
iinestro  señor,  quiso  en  su  tiempo  volver  á  enriquecer  con  ellas 
á  la  imperial  Toledo ,  á  instancias  del  capitán  Pedro  de  Castro, 
poniendo  ol  trabajo  de  todo  el  Padre  Miguel  Hernández ,  que 
solicitado  do  Alexandro  lleva  cartas  y  favores  para  el  ojaispo  de 
Canibray,  de  cuya  diócesi  es  la  abadía  de  San  Gislen  de  Celia, 
para  que  le  entregasen  el  glorioso  cuerpo,  y  fué  á  tiempo  que  el 
tercio  de  españoles  del  Maestre  de  campo,  Pedro  de  Paz,  estaba 
alojado  cuatro  leguas  de  San  Gislen;  y  para  más  autoridad  y 
romper  los  designios  que  podían  tener  los  rebeldes  sí  quisieran 
estorbar  no  se  sacasen  las  reliquias,  mandó  Alexandro  se  mejo- 
rase la  infantería  española  deste  tercio  cerca  do  la  abadía ,  y 
bien  contra  la  voluntad  de  los  religiosos  della  so  entregó  el 
cuerpo  al  Padre  Miguel  Hernández,  en  presencia  del  Maestre 
de  campo,  Pedro  de  Paz,  y  de  muchos  Capitanes  y  soldados 
particulares  de  su  tercio,  que  para  ser  testigos  y  verificar  con- 
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forme  los  recaudos  y  testimonios  qae  habla  en  la  caja  del  glo- 
rioso cuerpo  de  Santa  Leocadia  los  llevó  consigo. 

Fué  esta  entrega  á  8  do  Febrero  deste  año.  Loégo  pidió  el 
Padre  Miguel  Hernández  al  Maestre  de  campo  le  d^ae  escolte 
de  españoles  de  su  tercio  para  llevar  el  bendito  cuerpo  á  la 
villa  de  Tomay.  Hízose  así  7  entró  en  ella  á  los  10  de  Febrero 
deste  año  7  lo  depositd  en  el  Colegio  de  la  Compañía  d&  Jesús. 
Fué  tan  grande  el  contento  de  la  infantería  española,  7  míe  el 
de  los  naturales  del  reino  7  ciudad  de  Toledo  en  baber  dcecu* 
biorto  el  rico  7  precioso  tesoro  de  su  Santa  v  patrona,  que  lea 
creció  tanto  la  devoción  como  se  puede  desear,  prometiéndose 
de  allí  adelante,  por  su  intercesión,  muchos  7  prósperos  suceeoíi 
y  los  tuvieron  tan  buenos  como  adelante  se  verá. 

Alexandro  habia  procurado  con  grandes  veras  rehacer  en  el 
alojamiento  donde  estaba  el  ejército  español ,  que  de  los  trabajos 
pasados  7  hambres  de  Ninovon  habia  quedado  tan  deecaecidoy 
enfermo,  que  fué  bien  menester  (aunque  sin  dineros)  su  dili- 
gencia para  volverle  en  sí  7  alentarle ;  y  pareciéndole  que  ya 
estaba  reparado  y  que  podia  salir  á  campear,  no  qniso  perder  el 
tiempo  ni  la  ocasión,  y  por  haber  entendido  que  el  Mariscal  Mon- 
sieur  de  Biron,  General  del  duque  de  Alanson,  que,  como  se  ha 
cscrite,  estaba  á  sueldo  del  príncipe  de  Orange  y  de  los  Estados, 
andaba  campeando  en  Brabante  7  arruinando  sus  campañas, 
que  como  no  tenia  quien  se  lo  estorbase  hacia  noteble  daño  á 
loa  labradores,  7  para  reprimir  7  atajar  sus  desórdenes,  mandó 
Alexandro,  á  los  20  de  Abril  deste. año,  que  se  desalojase  el 
tercio  del  Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz  7  alguna  caballería, 
7  fuese  la  vuelta  de  la  villa  de  Yndoven,  porque  los  franceses 
que  habían  salido  desta  plaza  se  juntaron  con  los  de  otras  guar- 
niciones enemigas  7  fueron  á  sitiar  el  castillo  de  Boude,  en  Bra- 
bante, que  es  una  de  las  más  fuertes  plazas  que  ha7  en  Flandes 
7  de  mucha  importancia,  pnes  demás  de  tres  fosos  que  tiene 
muy  hondos  y  llenos  de  agua,  que  la  hacen  inexpugnable,  es- 
taba bien  abastecida  7  amunicionada  y  con  sesenta  italiano? 
de  guarnición,  suñciente  número  para  defenderla.  Al  conde 
Mansfelt  le  había  encargado  Alexandro  el  gobierno  de  la  gente 
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que  el  conde  Garlos,  an  hijo,  tenia  en  Brabante,  que  era  la  que 
había  estado  en  Frisa  y  con  la  qne  ganó  á  Tndoven.  Ordenó 
Aleíandro  á  Uansfelt  qne  fuese  á  socorer  el  castillo  de  Boude,  y 
habiendo  perdido  tiempo  llegó  tarde,  y  los  italianos  se  rindieron 


E!  Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz  caminaba  i  toda  priesa 
poTJQntarae  con  Mansfelt,  qne  era  la  orden  que  tenia  de  Ale- 
Tandro,  y  pasando  por  el  abadía  del  Lobo  para  alojarse  en 
aquel  Ingar  por  fuerza  de  armas  y  castigar  los  -vecinos  d^ 
por  no  haber  querido  recibir  loe  furrieles  de  sus  tercios  ni 
darles  alojamientos,  sino  echarlos  por  fuerza  con  malos  trata- 
mientos, se  arrimó  con  sus  españoles  para  tomar  el  paso  del  rio 
y  hacer  sn  yiaje ;  los  labradores  fueron  tan  atreTtdos  que  los 
salieron  á  recibir  con  las  armas  en  la  mano  y  comenzaron  á 
escaramuzar.  Pedro  de  Paz  dio  orden  que  cerrasen  con  ellos. 
Hiciéronlo  yaleroaarneute  y  les  ganaron  el  paso,  habiéndoles 
degollado  más  de  treinte,  y  ellos  mataron  tres  españoles  y  á  on 
Sargento,  y  herido  de  nn  arcabnzazo  en  la  barriga  á  Hernando 
lie  Aledo,  soldado  de  D.  Carlos  de  Meneses,  que  fu¿  uno  de  loe 
que  alU  se  señalaron.  Los  frailes  del  abadía  usaron  mal  término, 
porque  fueron  los  qne  soliciteron  á  la  gente  del  lugar  que  toma- 
ren las  armas  contra  los  españoles ,  y  sin  mirar  sus  órdenes  y 
hábito  de  religiosos  tiraron  muchos  mosquetazos  y  pelearon 
mejor  que  loe  vecinos.  Quiso  Pedro  de  Paz  castigar  su  atrevi- 
miento, mas  considerando  lo  que  ellos  no  hicieran,  los  dejó  y 
prosiguió  su  camino  hasta  llegar  donde  estaba  el  conde  Mans- 
felt  y  BU  gente,  y  todos  ya  juntos  marcharon  la  vuelto  de  Tor- 
nante, y  habiendo  puesto  sitio  al  castillo  que  tiene  aquella  villa, 
lo  ganaron.  En  él  había  treinta  soldados  rebeldes  de  presidio,  y 
y  en  BU  lugar  entraron  otro  de  una  compañía  de  valones  ca- 
tólicos. 

A  los  20  de  Mayo  deste  año  marcharon  el  conde  Mansfelt  y 
Pedro  de  Paz  con  la  gente  que  tenian  á  cargo,  y  fueron  6.  la 
villa  de  Diste,  en  Brabante,  que  tenia  de  guarnición  tres  com- 
pañías de  holandeses  y  escoceses.  Comenzáronle  á  abrir  las 
trincheas  y  arrimarse  al  foso  y  los  rebeldes  á  defenderse  vale- 
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rosamente,  con  tanta  obatínacion,  que  Be  creyó  se  habüui  de 
dejar  hacer  mil  pedazos  antea  que  rendirse ;  pero  teniendo  aviso 
que  había  llegado  Alexandro  (&  la  líg:era),  fué  tanta  su  turba- 
ción que  se  rindieron  luego,  j  dejándose  las  armas  j  banderas 
salieron  con  solas  sus  espadas  j  bagaje.  Y  este  mismo  dia  ee 
rindi<}'la  villa  de  Siquen  y  su  castillo  con  loa  mismos  pactos  que 
esta,  una  pequeña  legua  de  la  de  Diste,  porque  acordándose  de 
la  justicia  que  en  tiempo  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  Alexandro 
habia  hecho  de  los  rebeldes  que  halló  en  estas  plazas,  do  le 
quisieron  esperar;  y  dejándolas  bien  guarnecidas  se  partía  á  Is 
Tilla  de  Liera,  y  pasó  la  gente  á  la  de  Arentajes,,  donde  \ino  i 
encargarse  della  (por  un  disgusto  que  tuvo  el  conde  Hansfelt) 
el  marqués  de  Rubes,  General  de  la  caballería  del  ejército cat6- 
líco,  á  quien  pocos  dias  antes  se  le  habia  rendido  ( volnntuit- 
mente)  la  villa  de  Bergas  Semano,  situada  en  el  condado  de 
Flandes,  y  dió  la  obediencia  al  Bey^  nuestro  señor.  Aloj<Jee  el 
tercio  de  Pedro  de  Paz  y  la  demás  gente  de  lae  naciones  á  tiro 
do  cañón  de  Arentalee,  y  habiéndose  reconocido  (porque  Ale- 
xandro dlé  orden  que  la  ganasen),  se  hallóque  esteba  muy  fuerte, 
amunicionada  y  gaamecída;  y  así,  le  pareció  al  Marqaés  y  i 
Pedro  de  Paz  que  se  les  destruyesen  las  cunpañas  y  contorooB. 
Hlzoee  así,  y  caminaron  con  d  campo  sobre  el  castillo  y  abadía 
de  Vestarlo,  que  tiene  opinión  de  muy  fuerte  en  los  Estados,  y  ee 
cámara  y  caja  de  las  municiones  y  artillería  dellos  por  teaerlu 
más  seguras.  Está  legrua  y  media  de  Arentales;  tenía  cuatio- 
cientos  rebeldes  de  guarnición  y  una  muy  buena  cabeza  que 
los  gobernaba,  y  ain  que  lo  entendieran  se  les  sangró  e)  foso, 
que  es  muy  ancho  y  estaba  lleno  de  agua,  por  aviso  de  ua  vi- 
llano, natural  de  aquella  misma  tierra,  que  pareció  no  ser  posi- 
ble ni  ellos  lo  pudieran  creer,  con  que  desmayaron  y  perdieron 
de  todo  punte  las  esperanzas  de  poderse  defender.  Rindiéronse 
luego  sin  armas,  banderas  y  sin  bagaje,  y  los  Estados  rebeldes 
mandaron  hacer  justicia  de  la  cabeza  ó  Gobernador  que  tman 
por  haberse  rendido  tan  cobarde  y  feamente.  Hallóse  dentro  deeta 
abadía  y  castillo  mucha  cantidad  de  trigo  y  centeno  y  otros 
baatimentea,  y  gran  número  de  armas,  pólvora  y  municiones. 
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La  gente  del  cargo  del  marques  de  Rúbea  y  del  Maestre  de 
csmpo  Pedro  de  Paz  anduvo  campeando  haata  los  16  de  Junio 
que  caminií  la  vuelta  de  ^oechstrate ,  donde  llegó  el  mismo  dia 
Alexandro,  qne  iba  de  la  villa  de  Liera ,  por  haber  tenido  aviso 
que  el  ejército  francés,  cuyo  General  era  el  Mariscal  Mousieur  de 
Biron,  y  el  de  loe  Estados  rebeldes  se  habían  juntado  y  estaban 
alojados  en  Rosendal,  lugar  abierto,  de  míe  de  cuatro  mil  veci- 
nos y  uno  de  loa  mejores  y  más  ricos  de  Brabante ,  y  antes  que 
partiese  Alexandro  de  la  villa  de  Liera,  había  uaado  de  un  ardid 
de  los  que  acostumbraba,  que  después  de  haber  mandado  á  Ca- 
margo,  Cuartelmaestre  del  ejército  español,  que  fuese  á  decir  á 
Monsíear  de  Trincuarte,  Teniente  del  general  de  víveres,  que 
tuviese  apercibido  gran  cantidad  de  pan,  queso  y  cerveza  para 
refrescar  la  gente  de  guerra,  porque  tenia  intento  de  ir  á  pelear 
COQ  ^  mariscal  Monsieur  de  Biron,  y  que  estuviesen  estos  basti- 
luentoB  apercibidos  en  la  villa  de  Hoechstrate  á  la  media  noche; 
y  para  que  ao  se  entendiese  hizo  cerrar  las  puertaa  de  Liera,  y 
en  acabando  de  comer  se  puso  á  caballo  y  maud<5  tocar  laa 
trompetas  á  toda  priesa  á  la  compañía  de  sn  gaardía,  y  ¿  los  de 
su  casa  y  corte,  y  los  cogió  á  todos  tan  descuidados,  que  los 
sobreaalbi,  de  euerte ,  que  por  alcanzarle  fueron  con  gran  desco- 
modidad y  le  siguieron  muy  pocos  por  no  darles  tiempo,  teme- 
roso del  que  podia  perder  ai  no  hallaba  al  francés,  como  desea- 
ba; y  aunque  iba  con  tanta  priesa  no  quiso  dejar  de  advertir  á 
an  castillejo  de  los  rebeldes,  que  estaba  en  el  camino,  que  se  rin- 
diese, por  no  dejar  enemigos  á  las  espaldas.  Fué  con  la  emba* 
jada  A  capitán  Padilla,  que  lo  era  de  una  compañía  de  arcabu- 
ceros á  caballo.  Diéronle  la  respuesta  con  una  muy  buena  carga 
de  arcabnzazos,  y  salió  de  uno  muy  mal  herido  en  un  brazo,  que 
Be  lo  estropeó.  Vista  por  Alexandro  esta  desvergonzada  res- 
puesta, dio  orden  al  castellauo  Antonio  de  Olivera  que  se  que- 
dase i  esperar  el  artillería,  y  que  ai  no  se  querían  rendir  les 
echase  el  castillo  encima,  y  que  no  tuviese  misericordia  de  iiin- 
guno.  Temieron  esta  resolución ,  y  en  llegando  el  artillería  se 
rindieron  con  muy  buenos  pactos.  Alexandro  siguió  su  camino 
y  llegó  á  Hoechstrate  á  laa  nueve  y  media  de  la  noche,  y  para 
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que  tuviese  lugar  la  g^ente  de  alentarse,  la  mandó  \vigo  refres- 
car con  dar  á  cada  soldado  un  pan,  media  libra  de  queso  y  un 
lote  de  cerveza,  que  es  mayor  medida  que  una  azumbre.  Itqw- 
saron  hasta  media  noche;  mandó  luego  tocar  é.  caballo,  y  que 
en  las  ancas  de  cada  uno  llevasen  un  soldado  de  la  inhntería 
española  del  tercio  del  Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz,  y  iolm 
el  castillo  de  Hoechstrate  dejtí  un  regimienta  de  valonea  y  i>tro  de 
tudescos  con  todo  el  bagaje,  y  hizo  marchar  á  la  ligera  el  lesto 
de  la  infantería.  El  número  de  todos  serian  cuatro  mil  hombres, 
porque  los  demás  del  ejército  español  se  habían  quedado  en  sos 
alojamientos  de  la  villas  de  Lila  y  Tomay ;  con  este  buen  árám 
llegó  ¿  vista  de  Bosendal. 

Otro  día,  á  las  tres  horas,  que  son  cinco  leguas,  hizo  formar 
luego  los  escuadrones,  y  tné  marchando  hasta  el  lugar,  y  en  él 
tuvo  aviso,  de  un  español  que  había  más  de  cuarenta  afioa  que 
vivia  en  él,  que  como  el  Mariscal  de  Bírou  supo  que  Alexandro 
le  seguía,  se  levantó  y  fué  marchando  á  grandísima  priesa,  y  que 
creia  que  habia  tomado  el  dique  de  la  villa  de  Estembergne  6 
de  Bergae,  y  que  si  apresuraba  el  irle  en  seguimiento  le  daría 
el  alcance;  pero  el  Burgomaestre  y  otros  burgueses  aseguraron 
á  Alexandro  no  le  sería  posible  porque  había  partido  al  amane- 
cer, y  que  sabían  estaría  ya  encerrado  en  Estembergue.  Hicié- 
ronlo  i  ñn  de  que  Alexandro  no  le  siguiese,  y  si  tomara  el  con* 
sejo  del  español  no  se  escapara  ningún  rebelde  ni  francés;  y 
teniendo  estos  avisos  encontrados,  le  pareció  hacer  alto  y  llamar 
á  los  de  su  Consejo,  y  sentado  al  pié  de  un  molino  de  viento  qse 
estaba  delante  de  los  escuadrones,  les  propuso  su  parecer  y  lo 
que  deberían  hacer.  Unos  le  dijeron  que  seria  bien  faaceries  los 
puentes  de  plata  y  dejarlos  entrar  en  Francia;  otros  que  se  lee 
fuese  siguiendo.  Esto  le  pareció  ¿  Alexandro  lo  mejor,  y  mandé 
llamar  al  capitán  Juau  García  de  Toledo,  que  lo  era  de  una  com- 
pañía de  arcabuceros  de  ú.  caballo,  de  españoles,  y  al  capitán 
Garandóle  con  la  suya  de  valones  á  caballo,  y  les  ordenó  fueseu 
siguiondo  los  dos  caminos  de  las  villas  de  Bergaa  y  Estembergue. 
Por  este  fué  Juan  García,  y  cou'ól  Martín  de  Villalba,  que  mu- 
rió Castellano  del  castillo  del  Salvador  de  Mesina,  en  Sicilia,  y 
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era  entretenido  cerca  de  la  peraona  de  Alexandro,  7  era  muy 
bonrado  7  valiente  espa&ol.  Hízose  una  hora  de  alto  porqne  la 
gente  descanaase,  que  del  macho  calor  había  llegado  litigada; 
y  ea  tanto  ae  puso  Alezandro  á  coiner,  y  después  fué  siguiendo 
con  los  escuadrones  el  camino  de  la  villa  de  Estembergue,  y 
habiendo  andado  una  legua  llegtS  Martin  de  Villalba  con  aviso 
que  el  ejército  rebelde  y  el  del  Mariscal  Monsieur  de  Biron  estar 
ban  Tortificándose  en  un  dique,  ¿  media  legua  grande  de  la  villa 
de  Evtembei^e  en  sitio  c^>az  y  muy  fuerte;  y  lo  era  tanto,  que 
pudiera  defenderse  de  cien  mil  hombres,  cuanto  más  de  cuatro 
mil  que  ¡levaba  Alexandro.  El  número  de  los  rebeldes  era  de 
doce  mil,  do  nación  francesa,  inglesa,  holandesa  y  escocesa, 
todos  mezclados,  repartidos  en  cna^renta  y  ocho  banderas  y  tres 
estandartes;  y  por  ser  los  más  viejos  y  pláticoa  que  servían  &  los 
Estados  loe  holandeses  y  escoceses,  les  ditS  este  día  el  Uariscal  de 
Biroo  la  retaguardia,  que  era  el  mejor  puesto,  por  si  se  hubiera 
de  pelear,  y  con  grandísima  confianza  esperaron  y  se  prometió- 
ron  de  romper  y  deshacer  á  Alexandro;  el  cual  mandó  luego,  con 
k  presteza  y  cuidado  que  solía ,  que  marchase  de  vanguardia  el 
capitán  García  de  Olivera  con  algunos  arcabuceros  &  caballo, 
«spaüolee,  y  su  compañía,  y  ordend  al  capitán  Pedro  de  Castro, 
(ientil-hombre  de  su  cámara,  que  fuese  á  toda  priesa  á  darla  &  el 
Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz  que  apresurase  la  marcha  con 
su  tercio,  porque  si  loa  rebeldes  se  abrigaban  debty'o  de  las  ma- 
rallaa  de  Estembergue  no  se  podian  romper  ni  desbaratar  por  la 
batería  que  á  los  escuadrones  católicos  baria  el  artillería  de  la 
TiUa,  y  también  porque  podrían  encerrarse  dentro  sin  podérselo 
estorbar.  Ta  en  este  tiempo  había  llegado  el  capitán  García  de 
Olivera  á  un  cuerpo  de  guardia  que  se  habían  dejado  en  el  ca- 
mino, y  cerrando  con  él  le  rompió  y  fué  siguiendo  á  los  que 
huían  hasta  su  retaguardia,  y  prendió  cosa  de  veinte  rebeldes; 
S  parecíéndoles  á  estos  que  no  debían  ser  más ,  y  que  gente  tan 
poca  se  les  había  atrevido ,  tuvieron  mayor  confianza ,  y  revol- 
viendo sobre  García  de  Olivera  se  trabó  una  muy  reñida  y  fogosa 
escaramuza,  y  comenzaron  &  pelear  de  ambas  partes  valerosa- 
mente; pero  viéndose  apretados  loa  católicos,  vinieron  recibiendo 
Ton  LXXll.  n 
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la  carga  hasta  sa  vangnardia,  en  la  caal  iba  Álezandro,  j 
maDiló  que  della  saliese  la  caballería  española  y  la  siguiese  \» 
valona;  y  reforzando  la  escaramuza,  de  una  y  otra  parte  se  pelea 
gallardamente,  hasta  qae  los  rebeldes,  viéndose  apretados  y  que 
oían  las  cajas  de  la  infantería  espafiola  del  tercio  de  Pedio  de 
Paz  que  &  toda  priesa  iba  llegando,  7  con  su  calor  se  mejord  la 
caballería  católica,  se  retiraron  por  las  Mdaa  del  diqoe  donde 
hablan  hecho  una  gran  cortadura,  de  manera  que  ningún  ca- 
ballo la  podia  saltar  ni  las  trincheas  qne  hablan  hecho,  y  sel  se 
arrimaron  y  retiraron  á  la  cortadura. 

Serian  las  tres  de  la  tarde  cuando  se  comenzd  á  pelear,  y 
duró  la  escaramuza  hasta  las  siete.  A  esta  hora  habían  ya  lle- 
gado las  compañías  de  arcsbaceros  de  infantería  española  que 
iban  de  vanguardia,  cuyos  capitanes  eran  D.  Sancho  Martínez 
de  Leiva ,  D.  Carlos  de  Meneses  y  Diego  Rodríguez  de  Olivares; 
y  en  su  seguimiento  iban  con  la  mosquetería  los  capitanee  Joan 
de  Rivas  y  Diego  de  ¿rango,  á  los  cuales  ái6  urden  ¿lexandro, 
que  estaba  sobre  el  dique,  que  cerrasen  con  ellos;  y  puestos  la 
rodilla  en  tierra,  razaron  el  ¿ve-Haría,  y  lo  hicieron  ferocfsi- 
mamente  y  con  tanto  valor,  qne  sin  darles  mia  de  la  primera 
carga  los  rompieron  y  desbarataron ,  ganaron  las  trínchese  y 
degollaron  más  de  seiscientos;  los  damas  se  fueron  retirando  y 
escaramuzando  por  un  sitio,  que  aunque  era  fortísimo,  no  lea 
estorbd  á  los  españoles  i  seguir  el  alcance,  y  si  no  fuera  porque 
la  noche  iba  cerrando,  no  se  les  escapara  ninguno.  ¿1  miemo 
instante  qne  la  infantería  española  cerró  con  los  rebeldes,  se 
vieron  dos  extremos  grandísimos;  el  uno,  el  ímpeta  con  que  lo 
hicieron,  no  temiendo,  siendo  tan  pocos,  á  tan  gran  número  de 
rebeldes;  y  el  otro,  ver  i  la  mayor  parte  de  la  caballería  católica 
retirarse,  y  con  haber  más  de  media  hora  que  se  apellidaba  h 
victoria,  no  volvían  á  darla. 

¿lexandro  que  vio  un  desdrdeu  tan  grande  en  soldados  tan 
valerosos,  y  que  todo  aquel  dia  habían  sustentado  la  escan- 
maza  y  peleado  con  tanto  coraje,  puso  mano  á  su  espadayles 
comenzó  á  tirar  de  cuchilladas,  dlciéndolee  palabras  injuriosas, 
y  que  mirasen  á  la  infantería  que  degollaba  á  tiempo  que  ello* 
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Be  retíraban.  Estes  razones  que  les  dijo  faeron  bastantes  para 
que  Tolvieaen  á  cobrar  la  tierra  que  babian  perdido;  y  cono- 
ciendo el  marque  de  Rnbea,  General  de  todos  ellos,  lo  mal 
qae  habian  becbo,  y  qae  á  su  persona,  máa  qae  ¿  otra,  le  tocaba, 
DO  supo  Dinguna  satisfacción  que  dar  á  AlSxandro  más  de  de- 
cirle qae  S.  A.  mandase  cortar  las  cabezas  á  los  soldados  de  la 
caballería  y  á,  ¿1  el  primero,  que  lo  merecía  más  que  todos. 
Alezandro  se  aqniefaS  macho  de  la  cólera  que  habia  recibido  con 
ver  al  Marqaés  confesar  el  desdrden  qna  ¿1  y  loa  demás  hicieron, 
y  con  el  gozo  de  la  victoria  no  se  trató  más  desto.  No  puedo 
dejar  en  alguna  manera  de  disculpar  la  caballería  cattSlica,  por- 
que en  ella  habia  muy  valsroaoB  Capitanes  y  soldados,  para 
que  se  entienda  no  fuá  falta  de  ánimo ,  sino  desdicbae  y  azares 
déla  guerra;  porque  si  aquella  mañana  habia  pelero  y  esca* 
ramuzado  como  se  ha  visto,  de  creer  es  que  en  la  batalla  de  la 
tarde  bit^eran  lo  mismo;  y  esto  es  lo  más  cierto,  porque  así 
como  n&  soldado  es  bastante  á  dar  una  victoria,  lo  es  para  qui- 
tarla, pues  con  solo  arremeter  ó  retirarse  puede  hacer  el  bien  6 
el  mal  qne  se  deja  considerar;  porque  se  ha  visto  en  muchas 
baterías  dondo  se  ha  peleado  valerosamente ,  ser  tanta  la  deter- 
minación de  un  soldado,  que  arrojándose  con  los  enemigos,  se- 
gniries  los  demás  por  haberla  quitado  el  temor ,  y  conseguir  la 
victoria,  atrepellando  dificultades  é  inconvenientes ,  como  se 
vio  en  Hastriq  por  la  osadía  de  Alonso  García,  soldado  de  la 
compañía  del  capitán  Alonso  de  Perea,  que  habiendo  perdido 
el  miedo,  confiado  en  su  mucho  valor,  faé  causa  de  salir  con  la 
más  alta  empresa  que  hasta  entonces  se  habia  visto. 

También  suele  suceder  en  muchas  ocasiones,  estando  pe- 
leando de  ambas  partes  y  sin  pensamiento  de  retirarse  los  unos 
y  los  otros  hasta  morir  6  vencer,  pasar  la  palabra  algunos  Ca- 
pitanes y  soldados  experimentados  de  que  huyen  sus  enemigos, 
diciéndolo  en  alta  voz  para  dar  ánimo  á  los  que  se  hallan  más 
cerca  de  loe  contrarios ;  y  pensando  ser  cierto  crecerles  el  coraje 
y  ánimoi'de  tal  suerte,  que  vienen  ¿  alcanzar  victoria,  y  esto  se 
vio  particularmente  en  esta  rota  del  Mariscal  de  Biron,  que  es- 
tándose defendiendo  en  el  dique  sin  pensamiento  de  retirarse  ios 
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rebeldes,  aalió  una  yoz  de  la  compaüfa  de  D.  Sancho  de  Lgíts 
diciendo  qne  huían,  y  fu^  causa  para  que  lo  hiciesen  j  ;  á  esto 
mismo  tiempo  pudo  ser  en  la  caballería  católica  entender  md 
esta  voz,  que  por  todos  los  escuadrones  había  corrido,  ;  Toher 
laa  riendas  del  caballo  algxin  soldado  de  poco  ánimo  y  Beg>airle 
loB  demás ,  como  suele  suceder  en  algunas  ocasiones. 

Otro  dia  por  la  mañana  se  hallaron  muchos  de  los  rebeldes 
en  anas  casas  qae  tenian  atrincheradas  y  dellaa  habían  peleado 
y  hacían  traTés  al  dique ;  y,  aunque  se  resistieron,  no  les  apro- 
Techó  porque  también  los  degollaron  con  otros  muchos  qne  se 
hallaban  escondidos  entre  las  matas  y  trigos ,  qne  serian  nia 
do  mU  y  doscientos,  sin  que  con  ninguno  se  tuviese  piedad  por 
haber  muerto  al  capitán  Carlos  de  Meneses ,  que  era  muy  va- 
liente caballero  y  amado  de  todos  los  soldados  del  ejército.  Mon- 
sicnr  de  Biron  envió  i  decir  ¿  Alexandro  (después  de  haberse 
retirado  y  atrincherado  debajo  do  las  morallas  de  Eatembergae 
con  tres  píecezuelas  de  campaña  á  la  frente,  que  por  no  darle 
lugar  el  día  ánt«s  no  las  había  plantado  en  las  tríncheae)  qne 
lo  desafiaba  con  doce  soldados ,  y  que  sacase  otros  doce  y  cor- 
rerían otras  tantas  lanzas.  Alexandro  le  enví<5  6.  decir  que  acep- 
taba el  desafío ,  pero  que  fuese  luego  porque  no  podía  esperar 
con  su  gente  en  aquel  desierto,  que  no  tenía  .que  dalle  de  comer, 
que  sí  él  se  lo  enviaba  eaperaria;  y  no  volvieron  con  la  res- 
puesta y  se  quedd  asi.  Es  muy  de  franceses  desafiar  en  semejan- 
tes ocasiones,  y  aunque  en  nuestra  nación  oo  se  acostumlm 
por  muchos  justos  respetos ,  no  le  pesara  í  Alexandro  entonces 
que  hubiera  algún  francés  6  rebelde  qne  quisiera  romper  algu- 
nas lanzas,  y  si  el  Mariscal  de  Biron  tenia  gana  desto,  como  lo 
envió  ¿  decir,  muy  buena  ocasión  se  le  había  ofrecido;  mas  no 
'  en  todas  cumplen  algunos  lo  que  ofrecen. 

De  loe  franceses  y  rebeldes  murieron  en  este  reencuentro 
más  de  tres  mil  y  doscientos,  y  se  le  ganaron  treinta  y  seis 
banderas  y  tres  estandartes  y  parte  de  su  bagaje.  De  los  católi- 
cos murieron  ocho  españoles  é  hirieron  otros  tantfl^y  entre 
ellos  al  capitán  Juan  de  Bivas,  de  un  picazo  en  un  brazo,  y  se 
señaló  y  peleó  animosamente.  Atribuyóse  esta  victoria  (qne  fué 
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á  los  17  de  Janio  degte  año)  &1  espitan  D.  Sancho  Martínez  de 
LeÍTa,  porque  con  su  compftSía  se  arrojó  por  la  parte  de  nn 
pantano  que  había,  y  cogiendo  á  los  enemigos  de  travos,  que  es- 
taban sobre  el  diqae  peleando ,  con  la  trente  de  los  demás  espa- 
ñolee, se  comenzaron  á  desbaratar  YÍéndose  apretados  por  dos 
partes.  Señaláronse  particnlarmente  los  soldados  de  las  tres 
compelas  ya  nombradas  y  el  alKrez  Diego  de  Nodera ,  que  hoy 
B8  capHan  y  alcaide  del  Peñón ,  y  muy  -valeroso  soldado,  y  Pedro 
de  Ibarra,  qne  hoy  es  capitán  y  gobernador  en  la  Florida,  pe- 
leó y  se  aventajó  como  honrado  y  particular  soldado,  y  los 
demás  del  tercio  pelearon  con  mucho  Valor  en  todo  lo  que  se 
ofreció,  y  no  menos  los  valones  y  alemanes.  Alexandro  mandó 
la^  recoger  la  gente  y  se  volvió  con  ella  á  Rosendal ,  dejando 
de  emboscada,  por  si  los  rebeldes  venian  á  picar  en  la  retaguar* 
dia,  al  castellano  Antonio  de  Olivera  con  algunos  caballos;  y  el 
Bfartscal  de  Biron  envió  una  tropa  de  los  suyos  para  ver  dónde 
caminaban  los  católicos;  y  saliendo  Antonio  de  Olivera  dtó  sobro 
ellos  y  los  rompió  y  degolló  la  mayor  parte.  No  quiso  Alexan- 
dro dejar  sin  castigo  á  Rosendal  j  mandó  que  los  mochileros  y 
mozos  del  bagaje  le  pusiesen  fuego  y  le  abrasasen,  como  lo  hi- 
cieron, por  el  atrevimiento  que  habían  tenido  de  haberlo  enga- 
ñado, y  fuese  escarmiento  para  otros  que  en  semejantes  casos 
digan  la  verdad  de  lo  que  se  lee  preguntare ,  y  si  la  dijeran ,  no 
ínvieran  lugar  loe  dos  ejércitos  rebeldes  y  francés  de  retirarse  á 
Bstembergue ,  ut  de  forttñcarse,  y  faera  posible  de  aqnella  vez 
deshacerlos  y  degollarlos  sin  qne  se  escapara  ninguno. 

Con  el  contento  del  buen  suceso  de  la  victoria  que  tuvo  Ale- 
xandro del  Mariscal  de  Bjron  se  volvió  á  la  villa  de  Liera  con  su 
gente,  y  entró  triunfando  con  las  banderas  y  estandartes  que 
había  ganado,  arrastrando,  y  porque  jamás  dio  lugar  á  la  va- 
nagloria, mandó  que  las  trompetas ,  pifaros  y  cajas  tocasen  ala 
sorda.  En  est«  tiempo  se  había  apretado  el  sitio  del  castillo  de 
Hoechstrate  cuanto  se  habia podido,  y  se  vino  á  rendir,  aunque 
era  muy  fuerte,  por  cuya  causa  salieron  los  enemigos  con  sus 
armas,  banderas  y  bagajes.  Serian  trescientos  hombres,  solda- 
dos viejos. 
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hnégo  envió  orden  Alexandro  qne  con  la  misma  gente  ee 
fuese  á  sitiar  la  villa  de  Arentales,  propíer  /brman,  sin  abrii 
trincheas,  por  descuidar  al  duqae  de  Alanson,  por  quien  estaba 
!a  YÍlla  de  Dunqtierque,  sitaada  en  el  condado  de  Flandes,  qae 
era  donde  Alexandro  había  determinado  ir  á  ganar.  Y  aaíman- 
dóal  coronel  Cristóbal  de  Moudragon  (qne  aún  se  estaba  en  biib 
alojamientos  de  Lila  y  Tomaj)  que  con  trea  regimientos  de 
valones  y  uno  de  bo^oñones  y  dos  de  tudescos  y  cinco  compa- 
filaa  de  ingleses  de  las  del  coronel  Bemple,  que  rindió  á  Liera, 
que,  como  se  ha  escrito,  quedaron  en  servicio  del  Rey,  nuestro 
señor,  la  sitiase  y  apresase;  y  en  llegando  ganó  una  exclusa,  j 
sin  perder  un  soldado,  qtte  hé  una  ^cion  muy  importante 
para  salir  con  la  empresa ,  y  sitió  la  villa  por  dos  partes ,  y  como 
el  duque  de  Alanson  tuvo  aviso  que  á  su  General,  Monsieur  de 
Biron,  le  habia  roto  Alexandro,  le  dió  tanto  temor,  juntamente 
con  verse  sitiado ,  qus  se  partió ,  huyendo  esta  misma  noche  do 
Dunquerque,  parecíéndole  que  si  Mondragon  apretaba  el  ñtio 
y  le  cogia  dentro  no  habría  misericordia. 

Luego  que  Aloxandro  tuvo  aviso  de  como  la  villa  de  Dun- 
querque estaba  eitiada,  partió  de  Liera  con  un  buen  número  de 
caballería  á  la  ligera ;  lo  mismo  hizo  el  campillo  que  estaba  so- 
bre Arentales  ¿  cargo  del  marqués  de  Rubes,  y  en  diez  dise 
llegó  á  alojar  i  un  lugar  que  está  entre  las  villas  de  Sergas  Se- 
mano  é  Ypre. 

En  este  medio  corno  una  voz  en  todos  los  Estados  de  Flan- 
des  que  un  Comelio  de  Hoc,  viendo  que  los  de  Amberes  hsbian 
echado  al  duque  de  Aluison  y  que  no  qucrian  obedecer  al  Rey 
católico,  publicó  que  era  hijo  de!  emperador  Carlos  V,  á  fin  do 
embelesar  al  pueblo  y  establecerse , '  sí  podia ,  por  seSor  de  los 
Estados,  que  como  en  sí  andaban  tan  parciales  y  divididoe  i 
cualquiera  cosa  se  persuadían,  y  como  al  principio  habia  dtcbo 
algunas  cosas  que  traían  sombra  de  verdad  y  el  vulgo  novelero 
les  daba  crédito,  y  más  habiendo  hecho  imprimir  unos  escritos 
en  que  ofrecía  libru  á  los  flamencos  de  la  opresión  en  que  á  8i 
parecer  vivían,  y  do  hacer  y  formar  nueva  república,  le  seguíati 
mucho  número  de  herejes  de  los  Anabaptistas  y  le  apoyaba  todo 
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el  pueblo,  de  maDora  qae  le  respetaban  y  tenían  en  gran  coa- 
todía.  T  BÍ  et  Consejo  de  Holanda  no  le  atajara  coa  hacerle  pren- 
der para  Ter  el  erigen  y  en  qué  se  fundaba  este  hereje,  como 
cIloB,  sin  dada  Be  eatableciera.  Tal  era  la  novedad  del  vulgo  y 
deseo  qoe  tenían  de  ana  cabeza,  cnalquiera  que  fuese,  por  huir 
del  nombre  y  sujeción  del  rey  de  Esp^a ,  á  quien  tanto  ahorre- 
cian.  Hiciéronle  examinar  loa  holandesee,  y  annqne  le  averi- 
^aron  ser  de  todo  cuanto  decia  embuste  y  embeleco,  do  había 
quien  le  hicieae  desistir  de  su  intento.  Habíasele  puesto  en  la 
cabeza  de  manera  el  ser  hijo  de  Carlos  V,  que  no  habia  remedio 
quitárselo  della.  Y  así  suele  haber  personas,  de  tan  extraña  ima- 
ginación, que  dan  por  hecho  todo  lo  que  saben  que  no  es,  y  lo 
creen  de  la  misma  manera  que  si  fuera  verdad;  y  aunque  los 
martúicen  no  hay  remedio  para  hacerles  desistir  de  su  pensa- 
miento, particularmente  los  herejes.  Tal  era  este  Cornelio  de 
Hoc,  que  se  dejd  cortar  la  cabeza  sin  querer  jamás  confe&ar  otra 
cosa  que  ser  hijo  del  Emperador.  Averiguóse  con  gran  verdad 
quién  eran  sus  padres,  y  él  estaba  casado  en  Roterdam  con  una 
mujer  muy  noble,  y  en  esta  ocasión  estaba  prefiada.  Después  de 
muerto  le  hicieron  cuartos  en  la  villa  de  la  Haya  y  los  pusieron 
por  los  caminos.  En  esto  paró  el  fingido  Príncipe. 

Alcxandro  que  tenia  puesto  sitio  á  la  villa  de  Dunquerque, 
que  como  ya  he  escrito  es  un  buen  puerto  de  mar,  la  hacia  apretar 
cuanto  se  podía,  y  ya  se  le  habia  arrimado  con  las  trincheaa.  Los 
rebeldes  que  la  defendian  se  reparaban  cuanto  les  era  posible 
y  se  fortificaban  con  gran  priesa  por  la  parte  de  la  tierra,  que 
es  por  donde  entendieron  se  les  habia  de  abrir  la  batería  y  dar 
el  asalto,  porque  por  la  de  la  mar  jamás  lo  pensaron,  porque 
por  allí  les  habia  de  entrar  el  socorro;  y  pareciéndoles  hacer 
uoa  salida  á  las  tríncbeas  y  asaltarlas ,  y  coger  en  ellas  des- 
cuidada á  la  geute  católica,  dieron  sobro  ellas  de  improviso; 
pero  hallaron  á  los  españoles  tan  apercibidos,  que  volvieron  ala 
vilia  rotos  y  deshechos,  no  tantos  como  salieron  por  haberles 
muerto  muchos. 

En  el  rio  que  está  entre  las  villas  de  Bergas  Semano  y  la  do 
Dunquerqne,  que  es  el  paso  de  Flandes  á  Brabaate,  mandd 
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Alezaodro  á  Monsiear  de  la  Mota  qae  hiciese  no  fuerte  y  ou 
puente  para  poderse  dar  la  mano  loa  aoldados  del  ejército  cató- 
lico qne  estaban  divididos  en  el  sitio  de  Donquerqne  en  diferen- 
tes puestos,  y  Monsiear  de  la  Mota  gnameciiS  el  fiíeite  y  puente 
con  dos  compañías  de  ingleses  de  los  que  rindieron  ¿  Liera,  y 
fué  tan  cerca  de  Sergas  que  salieron  della  los  rebeldes,  y  ha- 
Uándolos  descuidados  los  degollaron  á  todos  y  les  ganaron  dos 
banderas. 

Despnes  de  informado  Alexandro  de  la  parte  más  flaca,  qnc 
era  la  del  puerto,  eepenS  que  bajase  la  marea  y  mandé  [¿antar 
diez  y  siete  piezas  de  artillería  en  tres  camaradas,  y  comenia- 
roQ  á  batir  furiosamente  desde  el  amanecer  hasta  las  cinco  de 
la  tarde  que  comenzaba  otra  Tez  &  vaciar  la  marea,  y  como  por 
alH  no  estaban  fortificados,  se  les  hizo  tres  muy  buenas  bateríu 
que  con  poco  trab^o  se  pudiera  muy  bien  arremeter ;  y  estando 
para  darles  el  asalto,  tocaron  una  caja  dentro  de  la  villa,  y  res- 
pondiendo con  otra,  como  es  costumbre,  salió  un  Capitán  y  dijo 
quería  hablar  con  Monsieur  de  la  Mota  y  tratar  de  rendirse, 
dando  la  obediencia  al  Rey,  nuestro  señor.  Alexandro  mandó 
que  loa  oyesen  y  que  La  Mota  entrase  en  la  villa.  Hfiolo  ssf, 
habiendo  dejado  los  rebeldes  dos  Capitanes  en  rehenes.  Hicté- 
ronle  los  pactos,  que  fueron  rendirse  i  merced  de  Alexandro, y 
este  ae  la  hizo  de  que  saliesen  sin  armaa,  banderas  ni  bagaje.  Se- 
rian aetecientoa  soldados ,  repartidos  en  doce  banderas.  Ganéec 
mucha  artillería,  pólvora  y  municiones.  Alexandro  mandó 
amunicionar  y  guarnecer  la  villa  (por  ser  puert»  de  mar)  con 
tres  compaQías  de  infantería  española,  del  tercio  del  .coronel 
Cristóbal  de  Mondragon,  y  por  Gobernador  della  qn^ó  el  capi- 
tán Francisco  de  AguUar  Alvarado,  soldado  valiente  y  de  gran 
opinión;  y  &  los  franceses  rendidos  mandó  Alexandro  les  diesen 
á  medio  escudo  por  persona,  y  que  se  fuesen  á  Francia,  que  era 
dinero  suficiente  para  llegar  á  ella,  por  estar  tan  cerca,  y  joia- 
ron  no  tomar  las  armas  contra  el  Rey,  nuestro  señor. 

Luego  mandó  Alexandro  que  ae  juntase  la  gente  que  habia 
llegado  de  Brabante  á  cargo  del  marqués  de  Rubcs  y  del  Maes- 
tre de  campo  Pedro  de  Paz,  con  la  que  babia  ganado  ¿  Dan- 
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qnerqne,  y  con  toda  junta  marchen  y  puBo  sitio  á  la  villa  de 
Neoporte,  qne  está  á  cinco  legnaB  de  la  de  Dunquerque,  en  la 
misma  mariDa,  á  la  parte  de  la  villa  de  Ostende,  lugar  más 
foerte,  y  tiene  nn  buen  puerto  domar.  En  llegando ,  maadó 
Alexandro  leB  ganasen  nna  exclusa,  con  que  tenían  esperan- 
zas loe  rebeldes  sitiados  de  anegar  los  cuarteles  del  ejercito  es- 
pañol j  hacer  se  levantase  del  sitio.  Con  esta  empresa  las  per- 
dieron y  procuraron  fortificarse.  Lo^go  mandó  Alexandro  que 
el  tercio  de  españolea  del  coronel  Cristóbal  de  >[ondragon  es- 
guazase el  rio  y  se  arrímase  &  la  Tilla,  y  el  de  Pedro  de  Paz  por 
ta  otra  parte,  y  de  la  nna  y  otra  se  fueron  acercando  con  trín- 
cheas,  y  le  plantaron  seis  piezas  de  artillería ,  y  otras  tantas  á 
la  boca  del  rio,  que  era  por  donde  le  Jiabia  de  ir  el  socorro;  y 
visto  los  rebeldes  sitiados  no  les  podía  llegar,  y  que  si  espera- 
ban el  asalto  ponían  sus  vidas  á  mucho  riesgo,  determinaron 
rendirse,  y  lo  hicieron  con  los  mismos  pactos  y  conciertos  quo 
loe  de  la  villa  de  Dunquerque ;  y  por  ser  la  de  Neoporte  lugar 
de  mucha  importancia  y  puerto  de  mar,  la  mandó  Alexandro 
presidiar  de  otras  tres  compañías  de  españoles,  del  tercio  del 
Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz ,  y  por  Gobernador  dellas  y  de 
la  villa,  á  D.  Juan  del  Águila,  Capitán  más  antiguo  y  de  los 
más  experimentados  que  tenia. 

Había  quedado  en  Brabante  para  conservación  de  tas  plazas 
qae  estaban  por  el  Bey,  nuestro  se&or,  nn  campillo  de  dos  mil 
hombres  y  trescientos  caballos  de  las  naciones,  á  cargo  de  Mou- 
Bieur  de  Hautepena;  y  habiendo  de  marchar  del  cuartel  que  te- 
ma para  otro,  salieron  loe  rebeldes  de  la  villa  de  Arentales  para 
darles  en  la  retaguardia,  y  teniendo  aviso  dello  Hautepena,  los 
tuzo  una  embcMicads,  y  dando  con  ellos,  los  rompió  y  degolló  la 
mayor  parte,  que  no  poco  fruto  ae  sacó  desta  feccion ,  para  re- 
inar las  correrías  que  hacían  por  aquella  parte  las  guarnício- 
nee  enemigas. 

Alexandro  dio  orden  qne  aaliese  la  arcabucería  del  tercio  del 
Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz  y  cuatro  compañías  de  caba- 
llos de  los  cuarteles  de  Neoporte ,  donde  todavía  se  estaba  el 
ejírcíto  católico,  y  que  fuesen  sobre  la  villa  de  Furnes,  que  está 
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una  pequeña  legua  de  allí.  Llegaron  á  media  noche  j  repoBaron 
un  poco,  y  estándolo  haciendo ,  sin  haberles  convidado  cod  la 
paz  ni  dícholea  ninguna  cosa,  Be  rindieron  loe  rebeldes  déla 
villa,  que  did  mucho  que  considerar  lo  hiciesen  sin  haber  virio 
ocasión  para  ello.  Salieron  con  sos  armas,  banderas  y  bag^e. 
Eran  tres  compañías  de  escoceses.  Entendidse  qae  el  haberse 
rendido  tan  presto  fué  el  temor  que  cobraron,  creyendo  que 
eran  españoles  los  que  los  habían  sitiado,  7  como  los  del  terdo 
de  Pedro  de  Paz  en  todo  este  verano  habían  hecho  tantas  y  tan 
buenas  ñicciones  en  Brabante,  y  degollado  en  el  dique  de  E«- 
lembeigue  el  ejército  francés,  tuvieron  por  cierto  huían  delloe 
lo  mismo  que  de  los  demás. 

Alezandro  levantó  sii  ejército  del  sitio  de  la  villa  de  Neo- 
poríe  y  fué  con  él  sobre  la  de  Ostende,  que  está  tres  leguas  de 
allí  en  la  misma  marina.  Es  lugar  muy  fuerte  por  no  podérsele 
quitar  el  socorro  del  mar,  y  por  él  les  entraba  gente  y  cuanto 
querían.  Alexandro  le  pareció  así  por  este  respeto,  como  porque 
8í  se  empeñaba  en  el  sitio  no  se  había  de  levantar  del  sin  ganar 
la  villa,  y  que  aventuraba  coa  grande  riesgo  la  opinión  tas 
grande  qae  con  tanto  trabajo  conservaba,  y  que  con  ella 
bastaba  dar  al  Rey,  au  tío,  muchas  victorias;  y  como  es  de  gran- 
des Capitanes  procurar  vencer  aus  enemigos  más  con  la  opinión 
y  buen  nombre  que  con  las  armas  ni  derramamiento  de  sangre, 
procuró  excusarlo,  usando  de  la  pradengia  de  que  en  otne 
muchas  ocasiones  ae  babia  aprovechado,  y  mandó  levantare! 
ejército,  conteuüiidose  no  mea  de  con  haber  reconocido  eet» 
plaza,  ni  que  nadie  pudiese  entender  ni  Juzgar  otra  cosa;  y  al 
tiempo  de  retirarse  comenzaron  á  disparar  tanta  artillería  de  la 
muralla  de  la  villa  que  le  mataban  mucha  gente.  Mandó  Ale- 
xandro poner  fuego  á  los  cuarteles ,  y  por  entre  el  humo  se  co- 
menzaron á  retirar  los  soldados  de  su  ejército,  que  fué  de  im- 
portancia para  que  no  matasen  tantos,  y  de  toner  desengaíio 
para  no  ganar  esta  plaza  por  asalto,  sino  por  inteligencias, 
mientras  no  se  le  pudiese  quitar  el  socorro  del  mar;  y  no  podía 
esto  ser  sino  con  una  muy  buena  armada  de  navíoa,  y  tales, 
que  ee  pudiesen  oponer  i  los  de  Holanda  y  Gelanda,  Francia  é 
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iD^&tena,  pnes  ea  de  creor  que  de  todas  estas  partes  se  habían 
de  armar  para  reBistir  las  fuerzas  españolas. 

Et  príncipe  de  Orange  qoe  había  estado  en  Holanda  i.  la 
mira  de  todas  las  facciones  de  Alejandro,  ein  osar  salir  della, 
11^  en  este  medio  á  la  villa  de  Brujas ,  que  es  de  las  más  gratt* 
des  7  ricas  del  condado  de  Flandes,  y  hallándola  mal  presidiada 
la  quiso  gnamecer  de  la  gente  que  habia  en  la  villa  de  Menin  y 
mandó  fuesen  i  mudarla  cuatrocientos  soldados  de  la  guarni- 
ción de  la  de  Tpre.  El  tiobemador  de  Menin  no  eutendid  bien  la 
úrdeu ,  y  antes  que  llegase  la  gente  que  le  babia  de  mudar,  la 
desamparó.  Un  cat<51ico  de  la  Tilla  de  Menin  dio  este  aviso  á  la 
gente  qne  estaba  por  el  Bey,  nuestro  señor,  en  uu  fuerte  cerca 
de  allí,  que  eran  quinientos  alemanes,  y  con  mucha  diligencia 
marcharon  á  Menin  y  se  apoderaron  della  y  de  muchas  manicio- 
nee  y  catorce  piezas  de  artillería,  y  cuando  los  de  Menin*lle^ron 
á  Brujas,  mandó  el  príncipe  de  Orange  (que  había  sabido  el  su- 
ceso) cortar  la  cabeza  al  Gobernador  por  lo  mal  que  se  había 
ll^bemado  y  no  entendido  bien  el  orden ;  pnes  está  claro  que 
siendo  soldado,  como  se  presume  lo  era,  pues  tenia  ¿cargo  una 
villa  en  tiempo  que  la  guerra  andaba  tan  viva,  que  no  había  de 
desampararla  sin  que  primero  llegaran  los  de  Tpre  que  le  hablan 
de  mudar ,  y  aunque  no  fueran  tan  ¿  tiempo  como  el  caso  per- 
mitía, había  de  dejar  en  el  ínterin  guarnecida  la  muralla  y  to- 
mada una  puerta  donde  pudiera  hacerse  fuerte  sí  le  importara, 
y  resistir  Á  los  burgueses  cuando  bien  quisieran  echarlos  fuera 
(como  lo  hicieron),  y  no  tan  sin  acuerdo  desampararla  de  todo 
ponto,  y  más  teniendo  tan  cerca  á  Alexandro.  Y  así  conviene 
mucho  que  los  Gobernadores  que  tienen  plazas  á  su  cargo,  donde 
hay  gente  de  guerra,  sepan  provenir  lo  qne  les  puede  suceder 
antes  de  poner  en  ejecución  lo  que  se  les  ordena,  por  no  caer  en 
semejantes  yerros,  y  sabrían  gozar  de  las  ocasiones  en  que  por 
descuido  vienen  á  caer,  como  la  gozaron  los  alemanes  del  fuerte 
por  el  que  tuvo  este  gobernador  de  Menin.  No  manos  importa  á 
los  Generales  saber  dar  las  órdenes  en  la  guerra,  como  enten- 
derlas quien  las  ha  de  observar ,  y  sí  el  de  Orange.  las  diera 
como  convenía  no  le  sucediera  tan  mal  á  su  Goberuador,  pues 
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QO  le  importó  m^nos  eate  descaído  que  perder  una  villa. 

Tenia  Alexandro  tan  particular  cuidado  en  dar  las  ¿rdenes, 
qae  no  sólo  se  eatisFacia  fuesen  por  eacrito ,  mas  hacia  qae  se  las 
repartiesen  los  mismos  á  qnien  las  daba,  ;  caando  loe  Sa^n- 
tos  mayores  del  ejército  iban  por  el  nombre,  después  de  habér- 
selo dado  7  ellos  escrítolo  en  su  libro  de  memoria  (como  es 
costumbre),  hacia  se  lo  Tolviesen  á  repetir  púa  que  do  ignon- 
sen  nada  de  lo  que  ordenaba.  Con  este  cuidado  los  traia  tan  ad- 
vertidos  y  disciplinados,  que  jamás,  por  órdenes  mal  entendidas, 
se  dejó  de  conseguir  todo  lo  que  intentaba,  ni  ellos  de  ejecu- 
tarlas con  mucho  gusto,  porque  de  su  trabajo  y  servicios  espe- 
raban el  buen  premio  que  lea  daba,  y  por  esto  fué  siempre  muy 
amado  y  temido. 

Deseaba  Alexandro  limpiar  el  condado  de  Flandes,  asi  de  lo- 
muchos  frabutes  que  se  reco^u  en  las  tierras  y  villas  enenú- 
gas ,  como  sujetarlas  á  ellas  á  la  obediencia  de  S.  M.  catóUcs;  j 
habiendo  ya  ganado  las  que  se  han  escrito,  y  reconocido  la 
fortaleza  y  sitio  de  la  de  Ostende,  mandó  encaminar  el  ^ército 
español  á  la  villa  de  Dizmuda,  que  está  en  triángulo  de  las  de 
Tpre,  Ostende  y  Neoporte.  Rindiese  dentro  de  dos  días  y  tenia 
de  guarnición  cinco  compañías  de  holandeses,  salieron  con  sdb 
armas ,  banderas  y  bagaje. 

D^de  el  sitio  de  la  villa  de  Dizmuda  mandé  Alexandro 
marchar  todo  su  ejército,  á  los  3  de  Agosto  deste  año,  la  vuelta 
de  la  villa  de  Ypre.  Es  plasa  muy  fuerte  y  una  de  las  más  ricas 
y  pobladas  de  Flandes.  Mandóla  sitiar  {wr  todas  partes,  y  en 
tanto  que  se  hacia  como  lo  había  ordenado  se  fué  á  la  villa  de 
Anamur  á  despedirse  de  Madama  Margarita  de  Austria,  su  ma- 
dre ,  que  hasta  esto  tiempo  se  había  estado  allí  esperando  h 
orden  del  Rey  católico,  su  hermano,  que  era  de  que  se  vol- 
viese á  Italia. 

El  príncipe  de  Orange  estaba  tan  envidioso  de  los  buenos  y 
prósperos  sucesos  de  Alexandro,  que  si  bien  le  pudiera  des- 
engañar de  su  obstinada  pretensión,  no  solicitara  de  nuevo, 
como  lo  hacia,  á  los  Bastados  rebeldes,  ni  les  pidiera  ayada  con- 
tra el  Rey ,  nuestro  señor;  pero  como  su  inclinación  le  llamaba 
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&  nnevoe  deseos  6  inqoietudee,  ain  reparar  en  loB  inconTenieiites 
que  aa  mala  dicha  le  acarreaba,  se  fué  á  la  villa  de  Preselin- 
gas  y  juntó  ana  g^mesa  armada,  y  mandó  se  detuvieaeD  todos 
los  navios  qae  allí  había  del  dnqae  de  Álanson  que  se  iba  á 
Francia,  7  qae  estando  en  conserra  estas  dos  armadas ,  pen- 
saba haeer  la  K^erra  al  Bey  católico  y  echar  las  suyas  y  sus 
ejércitos  de  los  Eatados  de  Flandee;  loa  cuales,  ¿  persuasión  suya, 
babian  llamado  al  duque  Casimiro,  y  con  nuevas  ofertas  le 
hadan  juntar  mucha  gente  en  Alemania,  y  por  esta  cansa 
guarneció  todas  sus  tierras  y  fronteras  el  duque  de  Treves. 

No  por  esto  se  desengañaban  los  rebeldes,  pues  con  ver  al 
de  OrangQ  cuánto  habia  deseado  establecer  al  duque  Casimiro 
por  conde  de  Flandes ,  y  después  al  de  AJauson ,  y  al  uno  y  al , 
otro  bochóles  gastar  sus  haciendas  y  ejércitos  con  esta  pre- 
tensión, y  haber  apurado  i  los  Estados  y  traído  á  tanta  ne- 
cesidad y  miseria,  no  acababan  de  desengafiarse ,  antes  bien, 
íiempre  que  los  solicitaba  (aunque  á  fuerza  de  invenciones  y 
artificios)  los  hallaba  tan  á  la  mano,  como  en  los  sucesos  pasados 
se  ha  visto. 

El  mismo  día  que  Alexandro  mandó  poner  sitio  á  la  villa  de 
Tpre  se  le  ganó  una  exclusa  que  estaba  á  tiro  de  arcabuz  de  la 
mnralla.  Salieron  muchos  días  &  escaramuzar  loa  enemigos  con 
la  gente  del  ejército  católico,  porque  eran  muchos  y  bien  dia- 
ciplinados,  y  se  peleaba  de  ambas  partes  valerosamente. 

Vuelto  Alexandro  de  visitar  y  de  despedirse  do  Madama 
tía^arita  de  Austria,  su  madre,  tuvo  aviso  que  el  duque  de 
Alanson  andaba  con  muy  gran  número  de  gente  en  los  contornos 
de  Cambray  y  con  mucho  deseo  y  esperanzas  de  ganar  por 
trato  y  con  inteligencias  algunas  plazas  del  pafs  de  Artoes,  y 
CQ  el  ínterin  les  corría  las  campai^as  y  contomos,  é  hizo  un 
fuerte  en  el  paso  del  río  que  va  á  Cambray,  que  se  llama  Vaca- 
fregi,  para  desde  él  inquietar  toda  aquella  comarca  y  hacerse 
respetar  y  contribuir  della  y  de  sus  contornos.  No  era  mal  de- 
sigaio  si  lo  supiera  conservar  y  poner  por  obra  todo  lo  que  habia 
intentado;  pero  no  los  buenos  deseos  en  la  guerra  alcanzan  las 
víctoríu,  sino  la  fuerza  y  la  industria,  y  estas  han  de  ser  con 
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tanta  experiencia  ejercitadas,  como  bc  deja  entender.  l^B  be- 
cioueg  rraniies&s ,  como  ya  he  apuntado ,  son  mejoreB  para  ina- 
giaadaa  qae  puestas  por  obra,  7  más  las  de  Alanson  que  siem- 
pre le  BÜcedian  al  contrario  de  como  las  trazalia  y  entendía,  pw 
no  saberlas  ejecutar. 

No  le  parecitf  á  Alexandro  dejar  pasar  con  su  intento  al  da- 
que  de  Alanaon ,  y  para  estorbárselo  y  castig^ar  el  alxenmieiito 
de  sos  franceses,  ordeni5  al  Maestre  de  campo,  Pedro  de  Pai, 
que  con  su  tercio  de  españoles  y  aa  compañía  de  lanías  de  b 
misma  nación ,  fuese  con  el  marque  de  Rentin  y  el  conde  de 
Agamont  con  sus  regimientos  de  valones,  y  Monsienr  de  la 
Mota  con  la  gente  de  su  cargo  y  dos  compañías  de  cabftUoe 
italianos,  y  se  pusiesen  en  el  lugar  de  Ponterras,  qneestii 
una  pequeña  legua  de  la  villa  de  Duay ,  y  que  desde  allí  convi- 
dasen con  la  paz  á  los  franceses  que  guardaban  el  fuerte  de 
Vacafregi  ya  nombrado,  y  si  no  la  querían  admitir,  fuesen 
sobre  él  y  lo  batiesen  y  asaltasen.  Púsose  por  obra,  y  sacaroD 
de  la  villa  de  Valencienes  cuatro  piezas  de  artillería  y  se  co- 
menzd  &  batir,  y  al  amanecer  lea  dieron  el  asalto  dos  compañías 
de  españoles,  la  una  de  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva,  y  la  otra 
de  Juan  de  Bivas,  valeroao  y  prudente  Capitán,  que  era  la  que 
había  sido  de  D.  Carlos  de  Meneaos  que  mataron  en  el  reencuen- 
tro del  Mariscal  de  Biron ,  que  por  ser  de  arcabuceros  y  mejorar 
¿  Juan  de  Rivas  se  la  dio  Alexandro.  Cerraron  estos  dos  Capita- 
nea con  mucho  ánimo,  y  aunque  se  defendieron  los  franceses 
no  les  aprovechó ,  pues  aín  que  se  escapase  ninguno  los  d^o- 
Uaron  á  todos. 

Alexandro  apretaba  á  los  cercados  de  la  villa  de  Ypre,  y  con 
gran  brevedad  y  extraordinaria  asistencia  les  hizo  un  niiiy 
bueno  y  extendido  fuerte  en  la  abadía  de  San  Lázaro,  hacia  la 
parte  de  la  villa  de  Brujas,  para  eatorbarlea  las  entradas  y  sali- 
das en  ella,  y  dejándole  guarnecido  con  mil  in&ntes  y  doscien- 
tos caballos,  diez  piezas  de  artillería  con  muchas  municiones  y 
liastimentoa ,  partió,  á  los  15  do  Octubre  deste  año,  con  el  tercio 
de  eapaSoles  del  coronel  Cristóbal  de  Mondragon ,  dos  raimien- 
tos de  valones  y  un  buen  número  de  italianos  y  alemanes,  con 
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toda  ia  caballerfa  espafiola  y  albanesa ,  y  (ué  alojar  á  un  lugar 
grande  qae  se  llama  Yelo,  tres  leguaa  del  país  de  Vater  y  de 
allí  envió  á  los  Capitanes  Simón  de  Padilla,  Luís  del  Villar, 
Agustín  Román  y  Jnsepe  Cerdán,  todos  soldados  de  experien- 
cia; con  bnen  número  de  españoles,  italianoB  y  valones  para  qae 
oCDpaaen  el  faerte  del  Sasso.  Alexandro  pasó  nna  legua  de  allí 
y  mandé  hacer  nn  puente  en  el  rio  que  va  de  Gante ,  y  como  los 
remides  qae  estaban  en  nn  fuerte  le  vieron  y  que  habia  de  ser 
cansa  de  sn  perdición  si  esperaban  en  él,  le  desampararon  y  se 
fueron  á  Gante,  y  los  Capitanes  españoles  ya  nombrados,  con  la 
gente  qae  llevaban,  se  apoderaron  del  Sasso,  plaza  fuerte  y  de 
macha  importancia  para  la  empresa  de  Gante  y  estar  cerca 
del  mar. 

Poco  antes  que  se  levantara  el  ejército  de  sobre  la  villa  de 
Tpre,  iban  doce  españoles  desmandados  á  correr.  Entraron  en 
uña  hostería  ó  taberna  de  un  lugar  del  marqués  de  Rubes ;  en 
ta  cueva  della  comenzaron  á  buscar  si  habia  algo  que  comer, 
particularmente  leche  y  queso,  que  en  semejantes  partes  lo 
guardan  los  labradores  en  aquellos  países.  Comenzaron  &  bus- 
car entre  unos  haces  de  paja  qae  habia  en  la  cueva,  y  en  vez 
de  hallar  lo  que  deseaban,  dieron  con  diez  y  ocho  cuerpos 
muertos;  y  reconociendo  que  eran  españoles,  preudieron  al  ta- 
berneroy  le  apretaron  hasta  que  confesó  que  yendo  muy  eufer- 
moB  á  curarse  al  hospital  del  ejército,  les  seguían  unos  villanos, 
vasalIOB  del  marqnéa  de  Rubcs,  de  un  lugar  que  estaba  allí 
cerca,  y  entre  las  villas  de  Lila  y  Tomay,  y  que  durmiendo 
aquella  noche  en  su  taberna  sobre  aquella  paja,  entraron  y  los 
mataron  en  aquel  mismo  lugar  donde  estaban.  La  voz  desta 
crueldad  llegó  al  ejército  español,  por  haberla  derramado  estos 
doce  soldados,  y  fué  en  tanto  el  sentimiento  que  tuvieron ,  que 
una  noche  ae  convocaron  de  tos  dos  tercios,  de  Moudragon  y  de 
Pedro  de  Paz,  un  buen  numero  de  soldados  para  ir  á  castigar 
aquel  delito,  y  aunque  Alexandro  lo  entendió  y  procuró  reme- 
diar con  los  Capitanes  y  Sargentos  mayores,  no  fué  posible  de- 
tenerlos, porqne  á  la  sorda  y  á  la  deshilada  se  salieron  de  loa 
cuarteles  y  fueron  al  lugar  del  marqués  de  Buhes,  y  lo  abrasa- 
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ron  Bin  remisión,  y  el  iocendio  pasara  &  otros  muchos  lugares 
ai  no  Ee  pnsiera  remedio  por  Alezandro,  que  si  bien  sintió  mncbo 
este  desorden,  por  ser  el  Marqués  General  de  toda  la  caballería 
del  ejército  católico,  disimuló  el  castigo,  porque  una  vez  indig- 
nada la  nación  española  (que  jamás  lo  hace  sino  por  cosas  maj 
justas),  con  diñcnltad  se  le  va  á  la  mano  habiéadose  arrojado  i 
la  determinación,  demás  que  por  muchos  respetos  conTino  pasar 
por  ello,  7  el  mayor  fué  entendiese  la  gente  de  aquel  pafe, 
cuando  otra  vez  pasasen  por  ól  soldados  españoles,  el  respeto  ; 
decoro  que  se  les  habia  de  guardar. 

Cpando  el  duque  de  Alanson  se  huyó  de  la  villa  de  Dan- 
querque  envió  con  persona  de  su  casa  á  satisfacer  á  la  reina  de 
Inglaterra,  y  rogarle  encarecidamente  que  le  diese  nuevas  ayu- 
das y  socorros  para  volver  otra  vez  á  Flandes,  y  entre  otroe 
particular^  le  envió  á  decir  que  habia  pasado  voz  de  que  con 
el  rey  de  Escocia  se  casaba  ana  hija  del  Rey  catolico  de  España. 
No  dejó  de-sentírlo  mucho  la  Reina,  porque  sí  fuera  verdad 
causara  grandes  mudanzas  y  novedades  en  su  reino.  El  prin- 
cipe de  Orange  habia  trazado  esto  y  movía  estas  pláticas,  de 
manera  que  solicitaba  á  la  Reina  y  al  duque  Casimiro  para  qne 
socorriesen  al  de  Alanson,  porque  como  vio  que  habían  echado 
de  Holanda  y  Gelanda  á  los  franceses,  y  que  no  los  querían  ad- 
mitir los  Estados,  pareciéndoles  que  el  intento  qne  tenia  era  mia 
para  señorearlos  y  hacerse  único  poseedor  que  para  sacarlos  de 
la  opresión  en  que  &  su  parecer  vivían,  quiso  romperles  sus  de- 
signios y  buscar  nuevas  trazas  y  extratagemas  para  establecer 
de  nuevo  al  dnque  de  Alanson,  valiéndose  de  agenas  ayudas,  y 
más  perpetuarle  á  costa  de  sangre  de  inocentes  Vasallos;  y  para 
dar  fuerza  á  sus  intentos,  hizo  liga  con  el  Obispo  apóstata  de 
Colonia  y  otros,  y  aunque  diversas  veces  los  Estados  habían  dea- 
'  engañado  al  duque  dje  Alanson  de  lo  que  pretendía,  como  el 
príncipe  de  Orange  le  embaucaba  y  traía  deseoso  de  hacerle 
soberano  señor  de  Flandes,  no  lo  quería  creer,  &ntes  comcDiá 
do  nuevo  á  hacer  levas  de  gente  en  los  confines  de  la  provincia 
do  Picardía  y  fronteras  de  los  Países-Bajos,  pareciéndole  que 
si  Alexandro  salía  con  la  empresa  de  la  villa  de  Tpre  y  él  se 
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hallAae  coa  ^^ito  leTantado,  de  necesidad  le  TolTerían  ¿  llamar 
loa  Estados,  y  más  intercediendo  la  reina  de  Inglatera,  el  Rey, 
sn  hermano  y  el  príncipe  de  Orange;  pero  como  Alexsndro  se 
desvelaba  en  saber  sus  trazas,  acadiií  al  remedio  con  levantar 
d  ejército  católico,  qoe  ya  le  tenia  reforzado  y  con  buen  nú- 
mero  de  gente,  y  bnscar  al  duqne  de  Alanson,  y  en  hacién- 
dole rostro  le  rompió  sos  designios  y  deshizo  su  pretensión.  No 
era  esto  cosa  nueva,  pnes  se  ba  visto  por  lo  pasado  que  nunca 
Alezandio  vid  al  duque  de  Alanson  (si  así  ae  puede  decir)  sino 
por  las  espaldas,  pnes  siempre  que  se  le  opuso  se  las  volvió. 
QoediJ  el  principe  de  Orange,  de  babet  visto  rotos  por  este  c^ 
mino  sus  designios,  tan  lastimado  y  medroso,  que  sin  ser  en  su 
mano  traia  tan  en  la  memoria  Us  victorias  de  Alexandro,  que 
púa  oponérsele ,  visto  que  sus  fuerzas  eran  pocas ,  se  valió  de 
laí  manos  del  artiñcio  con  que  vivía,  y  poniéndose  en  ellas  co- 
menzó  de  nuevo  á  convocar  loe  Estados  rebeldes,  y  bizo juntar 
los  Diputados  y  Procuradores  de  sus  provincias,  y  con  mucha 
instaacia  les  persuadid  que,  no  tan  solamente  no  se  concertasen 
con  el  Bey,  nuestro  seíior,  pero  que  les  convenia  llamar  de 
nuevo  al  duque  de  Alanson,  y  que  le  hiciesen  Conde  y  señor  de 
Holanda  y  Qelanda;  y  para  que  echasen  de  ver  que  lo  que  para 
esto  le  movia  no  era  otra  cosa  ni  inter^  más  que  desear  su  bien 
y  beneñciade  sn  patria,  y  que  saliesen  de  la  servidumbre  en  que 
vlnan,  que  él  jurarla  el  primero  y  le  reconocería  por  señor  y 
soberano,  y  que  con  esto  quedarían  libres  de  los  dafios  que  se 
les  recrecían  con  los  buenos  sucesos  de  Alexandro. 

En  este  tiempo  salió  la  guarnición  católica  que  estaba  en  la 
tilla  de  Liera  y  rompió  un  convoy  ó  escolta  de  bastimentos 
que  llevaban  á  la  villa  de  Bruselas,  y  desbarató  y  degolló  la 
mayor  parte  de  tres  compañías  que  iban  de  guardiaj  y  de  cua- 
renta y  cuatro  carros,  les  tomó  los  veintiocho. 

Los  Príncipes  católicos  de  Alemania,  juntamente  con  el 
Colegio  de  la  ciudad  de  Colonia,  había  muchos  diae  que  vién- 
dose apretados  y  que  sus  cosas  iban  en  peor  estado,  y  que  no 
hallaban  otro  remedio  que  valerse  de  los  socorros  del  Bey, 
nuestro  señor,  los  habían  podido  á  Alexandro  para  contra  su 
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Arzobispo  apóstata,  que  demás  de  haber  perdido  el  regpetaá 
Dios,  á  sns  igleBi&a  ;  caaMose  por  mano  de  un  minjatro  hereje 
con  Inéa  de  Mansfelt,  monja  profesa,  hacia  Ui  graerra  contra  los 
católicos  en  todo  bu  arzobispado  de  Colonia,  7  había  publicado 
en  é\  libertad  de  conciencia,  j  tenia  sitiada  y  con  mucho  aprieto 
á  la  ciudad  de  Bona.  Deseoso  Alexandro  de  acudir  á  ana  coas 
tan  importante  7  tan  jnsta,  como  tan  amigo  de  volrer  por  la 
honra  de  Dios  contra  los  eaemigoa  de  sn  Iglesia,  no  dilatd  on 
ponto  en  poner  por  obra  lo  que  les  babia  ofrecido,  y  envió  In^ 
go  al  conde  Arambergoe  con  tres  mil  infantes  y  quinientos  ca- 
ballos del  ejército  católico;  y  viendo  el  hereje  Arzobíapo  bande> 
ras  del  Bey,  nuestro  señor,  en  Alemania,  se  quejó  A  los  Prín- 
cipes protestantes  del  capítulo  que  violaban  los  estatutos  del 
Imperio,  si  consentían  en  él  soldadas  extranjeros.  Los  protes- 
tantes enviaron  esta  queja  al  Emperador,  y  él  lo  escribió  á  Ale- 
xandro, y  que  sacase  ln^;o  de  sus  tierras  la  gente  y  banderu 
que  habia  entrado  por  excusar  los  inconvenientes  que  podritn 
ofrecerse,  y  no  contentándose  el  conde  Palatino  desta  dili- 
gencia, escribió  al  conde  Arambergue  para  que  luego  se  vol- 
viese á  Flandes  con  su  gente ;  pero  como  iba  bien  instruido  de 
Alexandro  de  lo  que  habla  de  hacer,  respondió  que  él  sabia  qae 
no  estaban  prohibidos  en  el  Imperio  los  soldados  del  Bey  cató- 
lico, pues  no  lo  era  extranjero,  sino  miembro  de  los  mayores  de 
Alemania,  y  que  le  ayudaba  siempre  con  gente  y  dineros  pan 
la  guerra  contra  el  turco,  y  esto  con  más  ventaja  que  ninguno 
de  los  Príncipes  que  para  esto  contribuían,  y  que  tampoco  no 
era  vedado  al  capítulo  de  Colonia  ayudarse  y  ^vorecerse  de  la 
Casa  de  Borgoña,  pues  demás  de  ser  vecina  y  amiga  antigoa, 
el  apóstata  Arzobispo  se  habia  confederado  con  el  duque  de 
Alsnson  y  entrado  en  las  provincias  del  Imperio  franceses, 
ingleses  y  escoceses,  que  le  habia  de  castigar,  y  &  pesar  sayo 
ayudar  y  fiívorecer  al  capítulo  y  colegio  de  Colonia,  y  qne 
esta  era  el  orden  que  llevalia  de  Alexandro,  que  por  nin- 
gún caso  haría  otra  cosa,  aunque  él  hiciese  lo  que  le  pare- 
ciese. 

La  guarnición  de  la  villa  de  Bruselas  estaba  con  algunoi 
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temores;  y  ftonqtie  habían  desamparado  á  la  TÍlla  de  Henin ,  la 
quisieron  yolrer  á  ocupar,  así  por  estar  corridos  de  la  burla  que 
los  alemanes  les  hicieron,  como  porque  les  importaba  aquella 
plaza  para  la  seguridad  de  sos  contornos  y  poderse  dar  la 
mano  con  loa  de  Q&nte,  los  cuales  no  estaban  menos  atemori- 
lados,  porque  como  veían  á  la  villa  de  Ypre  tan  apretada,  y 
que  loe  del  ñierte ,  que  era  mucha  gente  catdlica ,  les  corriao 
las  campañas,  pudieron  ayuda  al  duque  Casimiro  para  que  fuese 
á  estorbar  los  buenos  sucesos  de  Alezandro.  Ofreciéronle  treinta 
mil  ducados ,  pero  como  ¿I  conocía  sus  pocas  fuerzas  y  cuan 
necesitados  estaban  de  dineros ,  porque  el  príncipe  de  Orange 
los  tenia  menoscabados  y  pobres  que  no  les  era  posible  cum- 
plir lo  que  le  ofrecían ,  no  los  quiso  ir  á  socorrer,  y  de  todo 
punto  lea  quitó  las  esperanzas. 

En  este  medio  corría  el  conde  Holac  las  tierras  y  contornos 
de  la  campiña  y  Brabante  con  un  campillo  que  traia  de  buen 
nftmero  de  gente,  pareciéndole  que  con  destruirles  los  sembra- 
dos necesitaria  á  los  naturales  de  bastimentos,  y  lo  mismo  al 
ejército  católico.  Monsieur  de  Hantepena  que  tuvo  btíso  desto, 
deseó  romperle  sus  designios ;  marchó  la  vuelta  del  con  la  gente 
qne  tenia  á  su  cargo ,  y  habiéndolo  entendido  Holac  se  retiró 
con  determinación  de  no  esperarle. 

Loa  soldados  franceses  de  Alanson  qne  se  habían  escapado 
de  la  rota  de  Amberee  y  de  la  del  dique  de  Estembergne  con  el 
Mariscal  de  Biron ,  que  por  el  consejo  del  príncipe  de  Orange  se 
entretuTÍeron  en  Holanda  y  Gelanda  á  fin  de  introducirlos  en 
aquellas  fuerzas  y  procurar  que  volviese  el  duque  de  Alanson, 
BDcedió  en  este  medio  que  no  los  quisieron  consentir  y  loe  echa- 
ron de  loe  Estados ,  y  quedaron  por  entonces  libres  dellos  y  de 
toB  demás  franceses. 

7a  se  ha  escrito  como  después  que  el  teniente  coronel  Juan 
Bautista  de  Tasáis  ganó  (por  industna  del  coronel  Francisco 
Verdugo)  la  villa  de  Estembique,  fuó  necesario  guarnecelta 
de  un  buen  presidio  y  amunicionarla ,  así  por  lo  mucho  que 
importaba,  como  porque  los  soldados  del  ejército  católico  que 
había  en  Frisa  tenían  necesidad,  y  estaba  el  ínTÍemo  tan 
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adelante ;  7  Tisto  Francisco  VerdDgo  lo  mucho  qne 
entretener  los  unos  y  loa  otroa ,  ae  partió  para  Estembiqne  ;  te 
llcTd  con  él  i  Jorga  Vestendorp,  consejero  del  Conw^o  de 
Frisa,  y  á  Hoctendorp,  del  de  OTeriflel,  para  con  bo  ínterren- 
cion  y  acuerdo  valerse  de  ^gnnas  contríbaciones  de  aqoeUoi 
países  para  entretener  la  gente.  Püsose  por  obra  y  se  sacd  uní 
buena  aniña  de  dinero ,  con  que  ae  biso  nn  gran  Berrido  al  Bey, 
nuestro  señor,  porque  Francisco  Verdugo,  con  buena  ¿rden, 
puso  un  Recibidor  y  Tesorero  en  quien  entraban  todas  las  con- 
tribuciones, y  Con  cuenta  y  razón  socorría  deltas  i  los  Bold&dt», 
cargándoselas  á  su  sueldo,  y  se  les  descontaba  da  lo  que  reci- 
bían, dando  cuenta  dello  al  Presidente  y  Consejo  de  Frisa;  y 
con  algunas  amenazas  y  temores  que  Francisco  Verdugo  ponía 
á  los  firisones  que  contribnian,  les  bacía  también  pagar  lu 
Rentas  reales  que  había  muchos  tiempos  no  lo  hacian,  y  todas 
entraban  en  poder  de  Vestendorp,  recibidor  que  era  de  So 
Majestad  cat^Uica  en  aquella  proTÍncia;  y  el  primero  que  esta- 
bleció en  ella  esta  orden,  con  que  se  apravecbó  mucho  la  Real 
hacienda,  fué  Francisco  Verdugo,  y  procuró  hacer  lo  mismo  en 
el  país  de  Qroeninghen ,  y  tratándolo  con  los  ofemanes  en  la  cá- 
mara que  llanun  del  Rey,  que  son  Burgomaestres  sacados  del 
Magistrado ,  que  juntamente  con  el  Gobernador  administran  la 
justicia  en  el  país,  por  el  mejor  camino  que  pudo  le  respondid 
el  burgomaestre  Vifrínga,  que  era  uno  de  1m  ofemanes,  harto 
arrogante  y  deseuTuelto ,  que  si  el  Rey  quería  t«ner  cuenta  y 
razón  en  materia  de  dineros,  que  los  enviase,  y  que  no  terái 
que  ver  en  los  que  se  podían  sacar  del  país  do  Groeninghea 
que  á  ellos  les  tocaba  y  no  á  otro.  Francisco  Verdugo  dÍBÍmoló 
como  prudente,  guardando  siempre  el  decoro  á  su  autoridad  y 
para  mejor  ocasión  lo  que  debía  hacer,  como  las  que  se  le  ofre- 
cieron de  gobierno  y  guerra. 

Todo  el  tiempo  que  la  villa  de  Estembiqne  estuvo  por  el 
Rey,  nuestro  señor,  corría  las  campañas  y  contomos  de  las 
tierras  de  los  rebeldes  circunvecinas,  haciéndolas  notable  daño, 
siendo  Gobernador  de  la  gente  de  guerra  que  en  ella  se  puso 
de  presidio  Antonio  de  Coquela,  teniente  coronel  de  Monsicui 
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d«  ia  Mota ,  grao  soldado  7  de  mnclio  gobierno ,  y  con  su  valor 
los  oprimió  y  tovo  atemorizados. 

En  este  tiempo  prendieron  los  soldados  del  barón  de  Anholt 
ádoa  de  los  rebeldes  de  la  guarnición  de  Zntfent,  los  cuales 
avisaron  i  en  Capitán  para  que  los  enviaae  á  rescatar;  no  lo 
quiso  hacer,  y  desdefiáronse  tanto  desto  que  propusieron  ven- 
^^arse  con  hacer  que  aquella  villa  se  entregase  al  Be;  catdlíco. 
Francisco  Verdogo  se  hallaba  en  esta  sazón  en  la  villa  de  Al- 
donzei.  Hízolos  llevar  allá  7  examinarios  para  que  le  dijesen 
de  la  manera  que  se  podría  efectuar  lo  que  deciau ,  y  parecián- 
dolé  (aunque  no'  se  ñó  mucho  dellos)  llevaba  camino ,  y  que 
era  necesario  antes  de  emprenderlo  reconocer  si  era  así  lo  que 
tanto  aseguraban,  envió  al  capitán  Tissilinghe  para  que  lo  hicie- 
se. Púsolo  por  obra  y  tan  bien,  que  d^jo  era  verdad  todo  lo  que  los 
soldados  priaioneros  hablan  dicho.  No  quiso  Francisco  Verdugo 
por  eobSnces  hacer,  esta  facción  y  la  dejó  resMar  algún  tiempo, 
respecto  de  que  el  Sr.  Nienoort,  caballero  del  país  de  Groenin- 
^en,  que  servia  á  los  Estados  rebeldes,  les  había  prometido  que 
si  le  permitían  levantar  cuatro  mil  hombres  á  su  costa  que  él 
baria  la  guerra  á  Francisco  Verdugo  sin  gasto  ninguno;  y  como 
lo  vino  á  entender  envió  al  teniente  coronel  Jnan  Bautista  de 
Tasáis  con  la  mayor  parte  de  sn  regimiento  y  otro  buen  número 
de  gente  de  la  que  estaba  con  ¿1  A  guardar  el  país  y  guarnecer 
los  diques  por  donde  el  Sr.  de  Nienoort  le  podía  acometer  con 
tinaescnadra  de  navios  que  tenía,  y  como  los  de  Oroeníngheu 
Alerón  siempre  tan  ambiciosos ,  amigos  de  mandar  y  ser  tenidos 
en  más  que  otros,  tornaron  á  enviar  al  teniente  coronel  Tassis  con 
la  mayor  parte  de  la  gente  que  Francisco  Verdugo  había  orde- 
nado, qne  fuese  dejando  la  inútil  y  de  menos  servicio  que  había. 
Sato  fué  itiempo  que  el  capitán  Tissilinghe  tornaba  segunda  vez 
de  reconocer  á  la  vUla  de  Zntfent  por  habérselo  encargado  Fran- 
cisco Verdugo,  qne  pndiera  ser  parte  para  no  salir  con  la  em- 
presa; no  quiso  dilatar  el  tiempo  por  el  que  se  podía  perder  en 
cosa  tan  necesaria ,  y  ordenó  al  teniente  coronel  Juan  Bautista 
do  TasBís  que  lo  fuese  á  poner  en  ejecución  do  la  manera  que 
aedirá. 
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La  villa  de  ZotCent  está  cercada  de  altas  y  aiitig:na8  mnnllaa 
de  ladrillo,  y  loa  rebeldes  tenían  delante  del  f<»o  viejo  que 
tiene  una  fortiñcacion  de  tierra  á  lo  moderno  con  nna  ba- 
luartes ;  uno  dellos  está  junto  á  los  molinos  de  agua  que  tiene 
esta  villa  en  la  ribera,  en  el  caal  tenian  un  cuerpo  de  ^ardia 
que  le  podían  ocupar  hasta  veinticinco  6  treinta  personas,  y 
entre  la  primera  y  secunda  puerta  de  la  villa  había  otra  que 
iba  á  dar  á  este  baluarte ;  y  fiándose  los  de  la  g^jamiciOD  de 
Zutfent  en  la  primera  puerta,  no  cerraban  de  noche  la  segiunda 
ni  ponian  guardia  en  la  primera  fortificación  ni  en  el  cuerpo  de 
guardia  ya  nombrado,  por  no  haber  dentro  d&  Zutfent  más  de 
ana  compañía  de  infantería  con  los  bargueses,  y  arrimando 
por  la  parte  de  afuera  una  escala  al  baluarte  podían  entrar  loa 
católicos  sin  ser  sentidos,  porque  el  ruido  del  agna  de  los  moli' 
nos  era  tanta  que  lo  estorbaba ,  y  también  el  no  haber  foso  res- 
pecto del  molino  y  de  un  riachuelo  que  por  él  pasa.  Reconocido 
ser  todo  esto  así ,  comenzó  el  teniente  coronel  Juan  Bautista 
de  Taséis  á  ejecutar  el  orden  que  llevaba  de  Francisco  Verdu- 
go; ocupd  el  cuerpo  de  guardia  con  treinta  soldadra  de  los  me- 
jores que  llevaba  con  orden  de  sustfintarlo  ó  perder  las  vidas,  y 
con  el  resto  de  la  infantería  se  emboscó  en  unos  fosos,  muy  cero 
de  la  puerla,  que  es  la  misma  por  donde  J)>  Fadrique  de  Toledo, 
bijo  del  duque  de  Alba,  la  batid  y  ganó  el  afio  de  1572.  La  ca- 
ballería que  para  esta  empresa  Uevd  Tassis  la  dejó  en  tin  boaqne 
algo  apartado  de  Zatfent,  porqae  no  se  oyesen  los  reltschoe  de 
los  caballos. 

Desta  manera  estuvieron  los  catdlicos  toda  la  noche  hasta 
el  dia  que  los  rebeldes  salieron  á  abrir  las  puertas  de  Zutfent,  ; 
los  treinta  soldados  que  estaban  en  el  cuerpo  de  guardia  ca- 
minaron &  toda  priesa  á  la  puerta  que  es  la  que  está  entre  las 
dos  que  por  aquella  parte  tiene  la  villa,  y  repartiéndose  los  sol* 
dados  católicos,  fueron  los  unos  á  acometer  á  los  rebeldes  qua 
abrían  la  primera  puerta,  y  los  otros  álos  que  guardaban  la 
segunda .  Acertaron  &  matar  al  que  iba  á  echar  el  rasmillo,  que 
fué  de  gran  importancia;  como  Francisco  Verdugo  so  le  había 
ordenado,  pusieron  guarda  en  él  con  mucha  presteza,  y. fueran 
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■eSoiM  de  la  paerta  sin  qae  se  lo  estorbasen ,  aanqno  lo  proca- 
raroQ. 

Loe  que  h&bi&n  salido  á  reconocer,  viéndose  acometidos  por 
la  retaguardia,  comenzaron  á  desmayar,  y  como  Tassis  oyd 
el  roído  salió  7  loe  acometió  por  la  Tanguardia,  de  suerte  que 
lee  obligó  &  irse  huyendo  al  rededor  de  la  TtUa,  por  dentro  la 
muralla.  No  s^ió  el  alcance  por  ir  á  ayudar  á  los  treinta  solda- 
dos que  todavía  peleaban  en  la  segunda  puerta,  y  con  su  lle- 
gada los  acabaron  de  romper  y  entraron  todos  dentro  en  la  villa, 
y  fueron  siguiendo  y  matando  los  rebeldes  hasta  otra  puerta 
antigua,  que  está  de  laotra parte  de  la  villa,  donde,  juntamente 
con  los  burgueses,  hicieron  un  poco  de  resistencia.  Ta  en  esta 
saion  habia  acudido  la  caballería  católica  que  quedó  en  el  bos- 
que ,  y  todos  juntos  fueron  á  la  plaza  y  la  ocuparon  con  poca 
resistencia  délos  rebeldes,  siendo  de  todo  punto  señores  de  la 
vüla;  y  si  hubieran  guardado  el  orden  que  les  dio  Francisco 
Verdugo,  fuera  de  gran  importancia,  porque  dijo  al  teniente 
coronel  Tassia ,  que  en  acabando  de  ganar  la  villa,  pasase  de  la 
otra  parte  del  rio  ó  hiciese  una  trínchea,  aunque  fuese  con  las 
dagas  en  caso  de  qne  no  hubiese  otra  cosa,  y  se  fortiñcase  en 
ella  sustentando  el  puesto  en  buena  guardia,  jKirque  los  re- 
beldes no  le  ocupa«en. 

Tassia  se  descuidó  porque  vio  á  los  soldados  codiciosos  y 
ocupados  en  el  saco,  y  pareciéndole  bastaba  hacerlo  otro  dia,  lo 
dilató,  que  faó  la  total  ruina  y  perdición  de  Frisa ;  y  tanto,  que 
hasta  hoy  se  puede  llorar  el  no  haber  ejecutado  el  orden  que 
llevaba;  y  para  qne  se  entienda  que  aunque  era  ían  gran  sol- 
dado, como  es  notorio,  le  importara  más  ponerla  por  obra  que 
dar  gusto  í  los  soldados  dejándolos  proseguir  en  el  saco,  pare- 
ci¿ndole,por  tenerlos  contentos,  se  podía  dilatar  para  el  dia 
siguiente;  y  como  las  cosas  de  la  guerra  no  so  han  de  remitii'al 
tiempo,  sino  ejecutarlas  sin  perderlo ,  no  es  disculpa  ni  se  puede 
ulmitir  en  semejantes  ocasiones,  ni  el  Oficial  que  por  dar  gusto 
al  soldado  (como  muchos  hacen)  deja  do  acudir  á  su  obligación 
no  es  digno  de  alcanzar  nombre  de  tal,  ni  del  favor  y  merced 
que  puede  esperar  de  su  Príncipe  y  Capitán  general,  pues  pos- 
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pone  BU  autoridad  j  reputación  por  el  particalar  ínteres  del  sol- 
dado, quizá  más  por  el  que  á  él  se  le  6ig:ne,  qae  por  el  proveclio 
que  otro  podría  tener ,  como  hay  machos ,  qne  no  tan  solamente 
lo  disimalan ,  pero  los  imitan  7  persuaden  á  semejantes  robosy 
audacias,  sin  mirar  lo  qne  aventuran.  Destos  tales  no  se  puede 
esperar  ningún  buen  suceso,  ni  se  ha  de  entender  qne  á  Taasts 
le  moTió  ínteres  ninguno  en  el  saco  de  Zutfent;  pero  sólo  lo  qne 
pasó,  y  que  hay  Oficiales  y  ha  habido  tan  cadiciosos  y  desorde- 
nados que  hacen  semejantes  cosas. 

El  conde  Hermán  de  Bergaa,  que  servia  á  los  Estados  rebel- 
des, hallóse  en  este  medio  cerca  de  Zutfent  y  supo  como 
era  perdido,  y  con  la  gente  de  guerra  que  tenia  ocap<S  el  sitio 
qne  había  de  señorear  el  teniente  coronel  Juui  Bautásta  de  Tas- 
sis,  y  se  forticó  en  él  con  grandfetma  presteza,  porque  previno 
el  remedio  de  tan  notable  daño  y  pérdida  con  hacer  un  fuerte 
inexpugnable,  que  llamaron  el  de  Zutfent,  qne  costó  tanta  sangre 
y  reputación  como  en  el  discurso  destos  escritos  se  verá.  Sintid 
esto  mucho  Francisco  Verdugo  y  órdend  luego  á  Tassís  quedase 
en  Zutfent  por  Gobernador  con  parte  de  la  gente  qne  tenía,  y  que 
la  demás  se  la  enviaBC  lu¿go;  y  con  ella  y  la  qne  pudo  recoger 
de  la  villa  de  Groeninghen  por  haber  entendido  que  el  sefior  do 
Mienoort  se  había  embarcado  con  su  gente  y  que  pudiera  por  la 
mar  darle  cuidado,  y  en  el  camino  snpo  que  habia  ganado  on 
dique  entre  Delfesijl  j  Rcyden,  en  un  lugar  qoe  se  llama  Oc- 
terdan,  y  cortándole  de  repente  se  reparó  en  ól  con  su  armada, 
donde  acudió  Alonso  Meado,  Alférez  de  la  companta  de  lanzas 
ospanolaa  de  Francisco  Verdugo  y  la  del  capitán  Víllera,  con  tan- 
ta presteza  que  no  la  pudieron  seguir  las  de  infantería;  los  navios 
de  los  rebeldes  iban  siempre  navegando;  y  Francisco  Verdugo, 
por  no  perder  tiempo,  caminó  con  tanta  priesa  la  vuelta  de  Groe- 
ninghen que  se  le  murieron  muchos  caballos  y  reventaron  los 
de  su  coche. 

Con  esta  diligencia  llegó  á  vista  de  los  rebeldes  y  repartió 
su  gente  y  la  puso  en  los  puestos  que  le  pareció  ser  más  impor- 
tantes para  que  no  entrasen  más  adentro  en  el  pafs ,  ni  trabaja- 
sen tan  &  an  salvo  en  el  fuerte  da  Zutfent,  el  cual  iban  fortifi- 
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cando  á  gran  priesa;  y  como  no  lo  hacfaD  con  tanta  comodidad 
como  deseaban,  poT  cu;o  rec^eto  pasaban  los  soldados  mn- 
cfase  Deceeidadea,  se  desmandaban  algunos  é  iban  á  correr,  6 
como  snelen  decir  ala  pecorea,  particularmente  los  frabntes; 
j  todos  los  qne  Francisco  Yerdago  podia  haber  &  las  manos 
los  hacia  ahorcar  á  vista  de  so  fnerte  y  echarlos  en  el  mar;  pero 
reservaba  deslo  á  las  soldados  viejos  y  qoe  tenían  plaza,  deján- 
doles ir  libremente  por  sa  paga  de  nn  mes,  como  as  costumbre. 
Sentían  macho  esto  los  frabutes,  j  más  cuando  los  hizo  poner 
al  rededor  (y  por  otras  partos)  de  sn  alojamiento  mnchos  escri- 
tos en  qae  les  decia,  que  &  hombres  qne  no  üraban  ni  recibían 
EDeldo  no  merecían  ser  tratados  como  soldados,  y  qne  por  eso 
y  por  la  libertad  con  qne  vivían  los  bacía  ahorcar  como  á  la- 
drones y  qne  el  que  qnisiese  reducirse  al  servicio  del  Rey, 
nuestro  señor,  lo  admitiría ,  y  el  qne  irse  ¿  sn  tierra  le  daría 
pasaporte  y  dineros  para  el  camino,  con  tal  que  no  sirviese  á  los 
Estados  rebeldes. 

Machos  hubo  que  lo  aceptaron  por  gozar  esta  comodidad 
y  se  iban  á  sus  casas;  á  los  demás  hacia  la  guerra  con  mucho 
rigor;  de  suerto,  que  por  su  bnena  industria,  les  desbarataba 
las  fuerzas  que  el  Sr.  de  Níenoort  había  juntado.  Y  ántos  de 
pasar  adelanto  es  bien  se  entienda  que  ñubutes  son  como  ban- 
doleros á  foragidoB,  gente  de  mal  vivir  y  fkcendros  que  viven 
entre  soldados  sin  querer  asentar  sus  plazas  por  andar  hcencio- 
«unente  robando  y  haciendo  mil  atrocidades;  y  aunque  son  in- 
dignos del  nombre  de  soldado,  algunos  se  lo  llaman,  lo  cual  no 
ea  aisf,  ni  lo  puede  ser  aquel  que  no  tiene  plaza  ni  sueldo ,  ni 
sirve  debajo  de  bandera.  El  que  lo  hace ,  es  soldado  porque 
este  nombre  se  deriva  del  sueldo  que  gana  por  serlo,  si  bien 
dicen  algunos  que  cuando  Josué  dio  aquella  batalla  á  los  ama- 
lequitas  y  mand<5  al  sol  se  detubiese  para  acabarlos  de  vencer, 
dijo  á  los  suyos  (como  muchos  piensan)  ya  el  sol  nos  es  dado, 
tomando  de  aquí  este  nombre  de  soldado,  que  es  el  que  hoy  to- 
nemos;  pero  yo  soy  de  opinión  contraría,  como  he  referido,  que 
del  sueldo  6  soldada  que  ganamos  nos  viene  el  nombre;  y  es 
tan  honrada  cosa  de  serlo ,  como  es  notorio ,  pues  se  sujeta  y 
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Bomete  á  la  obediencia  de  aus  Oficiales  y  &  militar  y  servir  de- 
bajo de  ana  bandera  que  represente  la  persona  de  sa  Prlntípe, 
y  como  á  Cosa  digtaa  de  veneración  y  á  quien  se  debe  tan  josto 
respeto,  no  le  pierde  en  lo  que  se  o^ece,  obligándole  á  hacer 
coeas  tan  honradas  qne  se  dignan  los  saperiores  á  premiarte  y 
á  favorecerle  como  á  persona  que  se  humilla  y  avasalla  al  há- 
bito y  orden  militar »  qae  es  la  más  estrecha  profesión  que  ee 
sabe,  fuera  de  la  de  los  religioaoe,  porque  esta  es  la  más  per> 
ibcta ;  y  aunque  no  es  may  fuera  de  propósito  alargarme,  apim- 
iaii  el  rigor  y  objeción  con  que  vienen ,  porqne  si  encerrados 
los  quieren ,  con  una  poete  que  le  pongan  en  una  puerte ,  lo  es- 
tarán, sin  salir  por  ella  un  siglo  (sí  así  decirse  puede):  si  cas- 
tos, la  mala  vida  que  tienen,  la  hambre,  las  desnndeces,  loa 
fríos  y  calores  que  pasan  lea  obliga  ¿  serlo :  si  obedientes, 
^qui^D  más  lo  son  qne  ellos?  Amor,  temor  y  repatacion  les 
obliga  i  sujetarse  al  rigor  y  superioridad  del  más  mínimo  Ofi- 
cial de  una  compañía ;  pues  si  discrepan  6  salen  del  drden  que 
tienen,  si  responden  alto  6  rezongan,  no  haciendo  de  buena 
gaua  lo  que  se  les  ordena,  como  sea  en  servicio  de  sa  Príncipe, 
DO  lo  pagan  menos  que  con  una  cachillada,  abriéndoles  la  ca- 
beza ó  cortándoles  un  brazo  (aunque  no  lo  tengo  por  bueno);  y 
esto  seria  lo  menos  si  con  ello  no  perdiesen  la  honra;  porque 
como  el  hábito  de  soldado  es  profesarla,  jautamente  con  la  obe- 
diencia ,  siempre  que  no  la  tienen  quedan  deshonrados  ¿  inha- 
bilitados para  poderla  cobrar  ni  tener  oficio  en  la  guerra,  donde 
si  una  vez  la  pierden  jamás  serán  admitidos  debajo  de  bandera 
en  ninguna  compañía. 

A  gente  de  ten  honrada  profesión,  y  que  por  su  virtud ,  valor 
y  obediencia  alcanzan  y  son  dignos  del  nombre  de  soldados, 
estimaba  Francisco  Verdugo  (como  los  deben  estimar  tbdos  los 
Generales  del  mando  que  se  precian  de  serlo)  y  les  hacia 
buena  guerra,  y  con  un  mes  de  paga  les  daba  libertad  pan 
volverse  á  sos  compañías;  pero  á  los  frabutes,  qne  es  gente  de 
la  calidad  que  se  ha  escrito,  los  hacia  colgar  de  un  árbol  para 
dar  ejemplo  á  los  demás  y  que  se  entendiese  la  estimación  qne 
hacia  de  los  soldados,  y  la  diferencia  de  los  unos  á  los  otros;  st 
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bien  hay  penonas  que  tienen  por  talea  á  loa  frabatea,  y  es  muy 
gruí  yerro,  porque  es  g«nte  libre  y  suelta  y  que  vÍTen  á  su  albe* 
drlo,  no  con  más  faudamento  que  el  arrimo  y  amparo  de  las 
gnunicioaes  ó  compafiiss  que  están  en  una  plaza,  donde  suelen 
recogerse  gran  cantidad  dellos,  y  salen  á  robar  &  los  caminos, 
haciendo  (como  dicen)  á  toda  ropa,  sin  respetar  amigos  ni  á 
enemigoa,  y  de  lo  qne  hurtan  parten  con  los  Capitanea  y  con  el 
Gobernador  de  la  plaza  6  villa  donde  se  recogen  porque  los  de- 
jen títíf  eo  ella.  Suelen  hacer  grandes  correrías  6  pecoreas  de 
importancia,  ganando  prisioneroa  de  calidad,  perturbando  á.Ioa 
pobres  labradores  á  que  no  trabajen;  ;  para  que  lo  puedan 
hacer,  se  lo  pagan,  y  loa  tienen  tan  anjetoa  y  atemorizados,  qae 
mat^WB  reces  los  encubren  on  todos  loa  Paíaes-Bajos,  por  temor 
de  no  perder  sus  haciendas  y  ana  vidas,  como  muchas  veces 
loa  privan  dellaa  aiempre  que  no  les  dan  el  asistencia  que  quie- 
ren y  han  menester  para  conservarse  en  tan  mal  estado  como  se 
ha  escrito. 

Como  vid  el  sefior  de  Nienoort  que  su  gente  se  deshacía,  y 
la  justicia  qne  Francisco  Verdugo  les  daba  y  el  poco  remedio 
qne  tenia  para  anatenterlos ,  se  determinó  á  entrar  con  ella  eu 
ei  [AÍB,  y  como  era  el  mes  de  Octubre  y  comenzaban  i  cargar 
las  aguas  y  entrar  el  invierno,  este  año  más  áspero  que  otros, 
no  pudo  Francisco  Verdugo  seguirlo,  porque  se  retiraba  por  el 
dique,  y  Hegd  hasta  Winedioton,  donde  dejd  parte  de  an  gente, 
y  con  la  demás  se  puso  en  contribuciones ,  y  la  católica  habia  de 
ir  por  las  praderías  y  caminos  tan  empantanados,  que  con  gran- 
dísima dificultad  se  caminaba  por  ellos;  con  todo  eso,  envid  una 
buena  parte  tras  del  seüor  de  Nienoort. 

Los  de  la  ae&orfa  de  Veden,  qne  es  del  conde  Arambergue, 
no  eabiendo  que  lea  seguían  los  católicos  de  Francisco  Verdu- 
go, llegaron  á  Wtnschoten  y  sitiaron  loa  rebeldes  que  habia  de- 
jado allí  el  de  Nienoort  en  una  iglesia,  y  como  ¿1  volvió  de  Veden 
y  supo  lo  que  pasaba  y  qne  le  ocuparon  loa  pasos  por  donde  se 
habia  de  retirar,  le  fuó  forzoso  rodear  por  las  praderías  y  pan- 
tanos con  mucho  trabajo  para  escaparse ,  y  vino  á  dar  á  la  mis- 
ma parte,  donde  fué  roto  y  deahecbo  el  conde  Arambergue  con 
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el  tercio  de  CerdeSa,  que  era  de  españoles  en  tiempo  del  daque 
de  Alba,  el  año  1568;  pero  no  le  valió  la  diligencia  qae  hizo 
porqne  los  soldados  católicos  de  Francisco  Verdugo  le  salieron 
al  paso,  y  cerrando  con  él  animosamente  le  rompieron  y  des- 
barataron, 7  sn  persona  salió  herida  de  un  arcabnsazo  ea  ana 
pierna  qne  le  estorbó  el  poderse  retirar;  pero  nn  h^o  sayo  que 
estaba  cerca,  viendo  al  padre  tan  mal  herido,  cual  otro  Eneaa 
troyano  lo  paso  sobre  sns  hombros,  y  dijo  tuviese  ¿aimo>  qoe 
no  le  desampararía  hasta  acabar  la  vida. 

En  este  tiempo  se  trabó  ana  contienda  entre  nnos  soldados 
católicos,  sobre  qnián  habia  de  llevar  nna  bandera  enemiga  qne 
habían  ganado,  y  acudiendo  todos  al  mido,  dieron  lagar  á  qno 
el  hijo  pudiese  salvar  al  padre,  que  con  inmenso  trabajo  le  llevó 
en  sos  brazos  gran  trecho  sin  desampararlo  hasta  qne  también 
le  dieron  nn  arcabuzazo,  y  como  pudieron,  hijo  y  padre  se  en- 
traron en  una  iglesia  donde  muchos  de  los  suyos  se  habían  es- 
capado. Los  soldados  católicos  anduvieron  algo  descuidados, 
pues  en  ella  los  pudieran  prender  aquella  noche  con  loe  demás 
que  habia  dentro.  Fiáronse  en  que  era  muy  oscura  y  que  no  se 
atreverían  Á  salir;  pero  ellos,  temerosos  del  peligro,  se  determina* 
ron  en  el  silencio  y  oscuridad  de  la  noche  6.  irse ,  y  lo  hicieíoD 
sin  ser  sentidos,  tomando  el  dique  que  va  á  Vellembole,  y  de 
alU  á  Hoguebond,  que  es  lo  mtímo  ASI  y  donde  se  acaba  es 
tierra  del  conde  de  Emden.  Allí  se  embarcaron  y  se  volvieron  al 
fuerte  donde  habían  salido,  ain  haber  efectuado  ninguna  cosa 
de  las  qne  procuraron  intentar;  y  como  iban  tan  mal  heridos  se 
desangraron  por  no  haber  tenido  quien  loa  corase,  y  eo  breves 
días  murieron  con  grandes  incomodidades,  y  tan  pobremente, 
qne  no  hallaron  alivio  ni  remedio  para  cobrar  la  salud  ni  sus- 
tentar la  vida,  qoe  fuera  posible,  si  le  tuvieran  y  medicinas  con 
que  curarse,  no  perderla.  Desta  manera  las  acabaron  hijo  y 
padre,  que  por  su  valor  y  nacimiento  eran  dignos  de  muerto 
más  honrosa  y  en  mejor  lugar,  así  por  haber  moatrado  el  hijo 
el  amor  y  obligación  que  debía,  como  por  ser  el  padre  nn  mu; 
valiente  y  cort^  caballero,  y  el  más  galán  y  gentil  hombre  que 
habiaen  aquellas  partea.  Las  malas  obras  que  los  de  Groeningben 
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le  habían  hecho  lo  obligaron  á  declararse  por  enemigo  del  Bey, 
nuestro  seSor,  no  porqne  lo  deseaba,  sino  por  serlo  dellos  j 
TeDgarse  de  loe  malos  tratamientos  qne  había  recibido.  La  eo- 
yidia  j  persecncionee  le  pnsieron  en  tan  mal  estado;  pero  nada 
era  parte  para  olvidarse  de  Dios  y  de  sn  Príncipe.  Fué  may  rico 
y  se  trsttf  siempre  con  tanta  pompa  como  si  faera  persona  real. 
Caando  comía  tenía  muchos  y  diversos  músicos  que  con  varioa 
insiramentos  le  entretenían,  y  al  fin  de  sos  días  no  halld  quién 
le  diera  ana  vez  agua;  tal  era  so  pobi«za  y  necesidad,  y  la  ten- 
drán juntamente  con  muertes  atroces  y  violentas  todos  los  que 
pw  sos  propios  intereses  y  fines  se  apartaron  de  Dios  y  de  sus 
naturales  seBores.  Con  su  muerte  se  acabaron  de  deshacer  y 
huir  sos  soldados,  y  como  hablan  quedado  tan  pocos,  determi- 
naron los  Estados  rebeldes  de  sacarlos  del  fuerte  y  guarnecerle 
coD  otros  más  pláticos  y  viejos ;  y  porque  e!  mar  batía  en  él  lo 
füvtificaron  á  mucha  costa  y  lo  hicieron  inexpugnable,  por  cuya 
causa  fabrícd  Francisco  Verdugo  otros  fuertes  al  rededor  para 
necesitarlo  y  estorbarle  las  entradas  y  salidas  en  el  país  de  Hol- 
dam,  que  es  territorio  de  la  villa  de  Groeningben. 

Estando  un  dia  Francisco  en  uno  destos  fuertes,  llegaron 
algunos  navios  cai^^ados  de  bastimentos  y  municiones  para  que- 
rer entrar  en  el  de  los  rebeldes ,  y  fué  á  tiempo  que  bajaba  la 
marea  y  quedaron  en  seco,  y  considerando  que  el  viento  que 
hacia  era  aproptísito  para  quemarlos  si  se  les  pusiese  fuego,  y 
dellofi  saltar  á  las  barracas  de  loa  soldados  que  estaban  en  el 
ñterte,  qne  eran  de  paja;  y  para  que  esto  tuviese  efecto,  les  co- 
menzd  &  batir  con  dos  piezas  de-artUleria  qne  tenia,  y  como 
estaban  en  seco,  les  daba  por  la  lumbre  del  agua  y  por  los  cos- 
tados, haciéndoles  buena  batería,  á  fin  de  que  cuando  volviese 
á  sabir  la  marea  se  hinchiesen  de  agua,  y  en  siendo  qne 
era  de  noche,  envió  al  señor  de  Binavelt,  é.  cuyo  cargo  es- 
taba el  fuerte  donde  Francisco  Verdugo  se  hallaba,  qne  con 
un  gran  número  de  soldados  alemanes  tomase  la  marina,  y  los 
valones  por  la  parte  del  dique  donde  estaba  una  cortadura, 
cerrasen  todos  á  un  tiempo  y  ganasen  los  navios  y  los  que- 
masen. Hiciéronlo   valerosamente,  y  pegaron  fuego  al  que 
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estaba  más  cérea,  pero  es  an  instante  Mmodó  el  Tiento  j 
cead  la  facción,  qae  faera  la  mejor  qne  Be  pudiera  desear,  y  «n 
ningnna  duda  ge  ganara  de  aqnella  vet  el  fuerte ,  porque  las 
barracas  estaban  arrimadas  al  parapeto  de  ta  parte  del  mar,  que 
es  por  donde  elloe  do  pensaban  ser  acometidos,  y  en  aqndla 
ocasioD  era  ficil,  con  la  confusión  del  humo  y  fuego  y  tto  poder 
los  rebeldes  acudir  á  la  defensa.  Y  como  vieron  los  católicos  el 
mal  suceso,  por  haber  calmado  el  viento,  se  ToWieron  á  retirar 
sin  hacer  más  efecto  que  quemar  un  navio  y  quedar  los  otros 
desfondados. 

En  este  tiempo  llegó  á  laa  riberas  del  Bin  el  regimiento  de 
valones  de  Mossieur  de  la  Mota,  que  por  no  estar  en  gracia  de 
Alexandro  le  dividió  del  ejárcito  y  le  envió  para  que  sirviese 
debajo  de  la  mano  de  Francisco  Verdugo ,  que  sabiendo  habia 
llegado  al  Rin,  fué  á  él  y  le  hizo  pasar  de  la  otra  parte,  junta- 
mente con  alganas  compañías  de  su  regimiento  que  había  en- 
viado á  Brabante  con  el  conde  Carlos  y  la  de  bi  goardia  de  su 
padre,  Uansfelt,  y  las  de  Uonsieur  de  Teves  y  de  Uarco  Marti- 
nengo.  Con  toda  esta  gente  se  halló  confuso  y  algo  embarasado 
Francisco  Verdugo,  por  no  saljer  cómo  poderla  entretener,  por- 
que laa  contribuciones  que  tenia  aún  no  eran  suñcientes  para 
sustentar  la  gente  con  que  se  hallaba,  particularmente  con  la 
que  de  nuevo  le  habia  llegado  de  Brabante,  si  bien  algunos  de 
loa  émulos  que  tenia  le  daban  &  entender  i  Alexandro  le  valían 
laa  contribuciones  gran  suma  de  dineros,  y  que  podía  muy  so- 
bradamente entretener  los  soldados;  pero  fué  tan  el  contrarío 
como  adelante  se  verá.  Y  quien  mejor  sapo  usar  deUas,fii¿ 
Francisco  Verdugo,  que  vivió  con  tanta  limpieza  como  es  noto- 
río,  y  no  como  otros  que  en  diversas  veces  habían  tenido  á  cargo 
parte  del  ejército  católico,  y  dividídolo  los  inviernos  en  las  pro- 
vincias de  loa  Estados ;  particularmente  algunos  señores  dellos, 
que  por  orden  de  Alexandro  gobernaban  la  gente ,  se  habían 
desmandado  tanto  en  esto,  que  en  vez  de  entretener  los  solda- 
dos ahorrando  la  Beal  hacienda  habían  destruido  á  los  pobres 
vasallos  y  hecho  tantos  y  tan  excesivos  desórdenes,  que  no  se 
pueden  imaginar  ni  decir,  por  no  tocar  en  la  autoridad  y  repu* 
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lacion  de  qoien  por  acudir  á  ana  propioa  iDtereses  no  miraba 
por  la  del  Bey,  uaefitro  señor,  ni  por  la  de  Alezandro,  que 
aonqne  deseaba  remediar  lo  que  llegaba  á  bu  noticia,  no  todas 
Teces  podia,  por  no  derepatar  algmua  persooaa  qae  trata- 
ban desto,  por  ser  graves  y  de  calidad,  y  algunos  títulos  en- 
tra ellos. 

Hallábase  Alexandro  en  la  villa  de  Valencienes  deseoso  de 
emprender  cosa  de  qne  se  sacase  buen  fruto  y  hacer  servicio 
al  Bey,  su  tío,  y  sabiendo  que  el  duqae  de  Alaneon  estaba  en 
la  villa  de  Cambray  y  tan  cerca  de  la  de  Valencienes,  le  pareció 
nuiver  con  &  algunas  pláticas  para  que  restitayese  la  villa  de 
Camlvay.  P&sose  esto  en  tan  buen  estado,  que  se  dieron  rehe- 
nes de  ambas  partes;  y  porque  las  condícioaes  qne  pedia  eran 
mny  fuera  de  camino  y  máe  lindadas  en  malicia  que  en  razón, 
no  tuvieron  efecto  más  de  qne  ^itre  otras  cosas  pedia  trescien- 
tos mil  ducados  de  contado,  y  que  solamente  se  le  diese  al  Rey 
católico  la  cindadela,  y  que  la  villa  se  estuviese  por  el  Imperio. 
Entendióse  qne  aunque  AJanson  platicaba  esto  con  Alexandro 
no  era  para  que  tuviese  efecto,  sino  para  atemorizar  los  Estados 
á  fin  de  qne  le  volviesen  á  admitir,  pareciéndole  ganarles  la 
voluntad  por  este  camino,  que  era  el  último  que  le  quedaba  por 
andar  en  sn  vana  pretensión,  Restituyóronse  los  rehenes  y  Ale- 
xandro se  volvió  á  Flandes  desengañado  de  las  pláticas  del 
francés,  y  con  la  mayor  confianza  y  osadía  que  jamás  tuvo  de 
guiar  la  villa  de  Amberes ,  porque  como  vio  al  duque  de  Alan- 
son  retirado  á  Francia  sin  tener  medio  sos  esperanzas  de  volver 
á  los  Estados,  y  que  el  duque  Casimiro  no  quería  tomar  á  ellos 
por  no  darle  diñen»  y  ver  que  estaban  necesitados,  y  el  prín- 
cipe de  Orange  desacreditado  y  sin  fuerzas,  procuró  eugroaar 
las  suyas  rehaciendo  el  ejército  católico  para  emprender  una 
cosa  tan  dificultosa  como  el  ganar  una  villa  tan  inexpugnable 
como  la  de  Amberes;  hizo  tanta  prueba  de  su  ingenio  y  ánimo, 
que  valióndoee  él  de  su  solicitad  é  inteligencias,  comenzó  á  atro- 
pellar  grandes  dificultades  y  á  granjear  amigos ,  de  suerte  qne 
los  hacia  de  loa  mismos  que  no  lo  eran,  como  se  vio  en  esta 
ocasión,  qne  llegó  el  Bailío  del  país  de  Vater  con  la  gente  más 
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principal  áéi,  y  de  bq  Totantad  ae  le  ríadieron  j  le  ofreeien» 
toda  la  isla,  pidiéndole  que  guarneciese  de  soldados  católleos 
las  Tillas  de  Huatel  y  HasBelt,  y  el  castillo  de  Rupelmnnda.  Ale- 
xandro  se  lo  agradecía  mucho  ;  le  recibió  con  grandes  cariciaB, 
ofreciéndole  hacer  merced  como  lo  merecía  un  tan  gran  serri' 
cío.  Envió  laégo  al  capitán  Diego  de  Escobar,  Sargento  mayor 
del  tercio  de  la  infantería  española  del  coronel  Cristóbal  de 
Hondragon,  con  diez  compañías  dél  y  cuatro  de  á  caballo  pan 
apoderarse  de  las  plazas  y  del  castillo  de  Bupelmunda,  y  con 
él  fué  para  entregárselo  un  h^o  del  Bailío,  como  lo  hizo,  y  la 
mayor  parte  de  los  rebeldes  que  habia  dentro  y  en  los  demás 
presidios  se  quedaron  en  serrício  de  S.  H.,  y  una  compañía  de 
caballos,  qae  era  del  Bailío,  y  los  demás  que  no  quisieron  que- 
darse se  fueron  á  la  Tilla  de  Amberes,  para  cuya  empresa,  la 
de  Gante  y  Bruselas  fué  de  tanta  importancia  el  haberse  redu- 
cido esta  ida  de  Vater  ó  pate  de  Vas,  como  adelante  se  rerá. 

A  los  áltimoe  de  Octubre  envió  Aiexandro  al  mismo  Capitán 
y  Sargento  mayor,  Diego  de  Escobar  con  la  gente  que  tenía,  y 
que  dejase  guarnecido  primero  el  castillo  de  Bupelmunda  con 
sesenta  españolea  y  algunos  Talones  á  cargo  del  Alférez  del 
capitán  Pedro  de  SoUs,  y  fuese  á  reconocer  el  fuerte  de  Damu- 
sa,  que  está  en  la  misma  isla  de  Vater  y  te  tenían  tos  rebddes 
ocupado ;  y  porque  estaba  dentro  et  conde  Holac  con  dos  mil 
hombres  y  ser  la  plaza  tan  fuerte,  ee  retiró  &  los  bnigoa  de 
Hesselj  y  á  los  25  de  Noiríembre  voItíó  á  euTÍar  Alexandro  i 
reconocer  el  mismo  fuerte  al  coronel  Cristóbal  de  Mondragon 
con  BU  tercio  de  españoles  y  algunos  alemanes,  porque  le  habían 
dado  aviso  que  por  la  parte  de  la  marina  era  monos  foerte.  Mon- 
dragón  fué  desguazando  con  su  gente  más  de  una  legua,  con 
inmenso  trabajo,  y  con  dos  barcas  que  sacó  del  fuerte  del  Sasso 
pasó  un  canal  ó  brazo  de  mar;  en  dn,  lo  reconoció  que  por 
todas  partes  estaba  muy  fuerte,  y  se  retiró  á  un  lugar,  que  es- 
taba media  legua  de  la  otra  parte  del  Sasso,  donde  estuTo  'todo 
el  ínTíeroo  con  aquel  buen  número  de  gente  á  su  cargo,  á  fin 
de  molestar  los  rebeldes  de  aquel  contomo  y  arruinarles  y  con- 
sumirles las  campañas  y  Jiaciendas  á  loe  de  la  TÍUa  de  Gante; 
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ypaní  la  conaerracioTí  j  guardia  del  fuerte  del  Saisao,  orden<} 
Cristiibal  de  Hondragon  que  cada  quince  días  fueBeo  á  liacérsela 
desde  aquel  logar  cinco  compañías  de  españolea  de  su  tercio. 

A  loB  20  de  Diciembre  dcBte  año  se  íaé  Alexandro  con  toda 
SQ  casa  7  corte  á  inTemar  á  la  villa  de  Torna;,  j  ordenó  que  el 
marquás  de  Rubes  qnedase  con  el  resto  del  ejército  en  Telo  y 
en  otros  dos  Ingares,  y  que  lo  entretnriese  y  gobernase  j  y  al 
Maestre  de  campo,  Pedro  de  Paz,  que  fuese  i.  Alemania  con  su 
tercio  de  españoles  y  tres  regimientos  de  valones  y  cnatro  com- 
pañías de  &  caballo  á  juntarse  con  el  conde  Arambergue^  porque 
el  apostata  Arzobispo  andaba  muy  valido,  y  con  algunos  solda- 
dos de  los  rebeldes  de  Flandes  que  habia  juntado ,  campeaba 
desvei^nzada  y  licenciosamente.  Pedro  de  Paz  camín<í  con 
mucha  diligencia,  y  pasando  por  el  ducado  de  Clevea  llegó  á 
DDB  legua  de  donde  estaba  el  campo  de  los  católicos  y  el  conde 
Aiambergae,  y  fué  á  tiempo  que  se  daban  la  batalla;  y  aunque 
pelearon  valerosamente  de  ambas  partes,  no  se  habia  recono- 
cido ventaja  hasta  que  salió  un  número  bueno  de  gente  en  favor 
de  loa  rebeldes  que  lea  hizo  cobrar  mucho  ánimo,  de  suerte  que 
rompieron  y  desbarataron  á  los  católicos,  y  degollaron  mucha 
parte  dellos;  y  no  les  sucediera  así  si  hubieran  querido  esperar 
que  llegara  Pedro  de  Paz  con  el  socorro  que  para  este  efecto  Ue- 
Tsba,  sabiendo  cuan  cerca  de  allí  le  tenían.  Díjoae  que  porque 
an  tercio  de  españoles  no  ganase  la  gloria  de  la  victoria  que  sin 
ellos  pensaba  tener  el  conde  Arambergue,  que  no  le  quiso  es- 
perar; y  si  bien  hubo  cansas  para  creerlo,  no  es  mi  intento  decir- 
las, más  de  que  no  fué  la  primera  vez  que  yendo  españoles  con 
machos  señores  de  los  Estados,  en  algunas  ocasiones,  porque  no 
ganasen  la  gloría  de  loa  buenos  sucesos  que  con  ellos  tenian 
por  darla  á  sua  valones  Ó  alemanes,  dejaron  de  hacer  grandes 
servicios  y  particulares  á  Dios  y  al  Rey,  nuestro  aefior,  demás 
que  les  importaba  entretener  la  guerra  y  que  durase,  porque  con 
ella  vivian  algunos  que  con  la  paz  no  serían  conocidos ,  y  así 
convenía  no  dar  los  cargos  ni  encomendarles  las  empresas  do 
importancia  por  la  remisión  con  que  las  ejecutaban,  por  el  interés 
que  se  les  seguía,  y  sí  no  le  tuvieran ,  señan  parte  para  acallar  la 
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guerra,  la  cuftl  dilataban  por  esta  oaosa.  Tanto  puede  la  malieia 
y  ambición  de  gobernar,  que  anteponían  eos  propias  caiuu  á 
las  de  BU  religión,  Príncipe  y  lealtad,  como  más  particuIanneDte 
veremos  ea  estos  saceeoe. 

Los  de  la  villa  de  Amberes  quedaron  tan  admirados  y  teme- 
rosoB  con  la  perdida  de  la  isla  ó  país  de  Vater,  y  que  la  geste 
de  Alexandro  había  de  invernar  en  él,  que  no  podian  conaolu^ 
se,  y  más  habiendo  de  tener  tan  mal  vecino.  Con  esta  coníii- 
sion  en  que  se  hallaban ,  que  no  era  poca ,  estando  tan  olndadw 
de  Dios  y  enemistados  con  todos  aquellos  con  quien  habían 
tenido  alianza,  les  crecid  el  temor  y  no  sabían  qué  consqo  ni 
medio  tener,  viendo  que  se  les  iban  acercando  las  fuerxaseapi- 
ñoIsB,  tan  aborrecidas  deilos;  y  como  sabían  con  cuantas  -vena 
hacía  lo  mismo  el  príncipe  de  Orange ,  y  que  para  sus  socomn 
y  desdichas  (sí  así  se  pueden  llamar  tas  que  cada  uno  tonta  con 
sus  manos )  les  había  siempre  valido  y  aconsejado ,  le  enviaion 
á  decir  en  este  medio  lo  que  podian  hacer  para  desalojar  de  la 
viUa  de  Vater  á  los  españoles  y  demás  catcílicos  que  la  h&biitn 
ocupado. 

£1  de  Orange  les  respondid  que  rompiesen  los  diques  para 
que  el  agua  del  rio  Esquelda  anegase  aquél  país  y  que  navega- 
sen por  él,  pues  les  era  E&cil,  y  con  esto  estorbaban  ¿  Alexan- 
dro que  los  pudiese  sitiar  con  ejércitos  fuertes  ni  otra  cosa,  si 
bien  lo  quisiese  intentar.  No  miraba  el  de  Orange  el  daño  tan 
evidente  que  desto  se  seguia ,  pues  no  era  menos  qne  asolar  ima 
provincia  donde  tan  sin  temor  de  Dios  perecían  las  genteej  mas 
como  estaba  tan  hecho  ¿  dar  otros  peores  consejos,  de  donde  re- 
sultaban mayores  daños,  pasaba  por  todo.  Los  de  Amberes  lo 
hicieron  puntualmente,  aunque  no  pudieron  anegar  tanta  tierra 
como  les  había  acons^ado ,-  luciéronlo  en  más  de  una  legua,  con 
que  causó  mucho  daño  á  los  labradores  de  todos  los  coatomae 
de  Amberes.  Demás  desto  se  confederaron  los  desta  villa  con  loe 
de  las  de  Gante  y  Bruselas ,  y  con  juramento  lo  confirmaron  y 
ratificaron  con  las  ceremonias  al  uso  del  país,  de  comer  pan  y 
sal,  hasta  morir  ayudándoles  los  unos  á  los  otros,  antes  qne 
obedecer  al  Bey  cat4ÍUco. 
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Había  diu  qoe  tenían  preao  los  de  Gante  i  Moneiear  de 
ChaDpani  con  otroB  cnarenta  bnrgneeea  de  los  mis  principales 
por  sospechas  qoe  trataban  de  reducirse  al  eerricio  de  S.  M.,  y 
también  á  la  villa  de  Terramnnda ,  j  en  esta  sazón  les  apreta- 
ron más  las  prisiones  ;  pabUcaron  tm  bando  con  qae  daban  por 
traidDr  á  cualquiera  persona  que  trataae  de  concierto,  ;  con 
esto  sentaron  los  presos. 

Los  Estados  rebeldes  hicieron  en  este  tiempo  al  conde  de 
Bergoa  Gobernador  de  la  provincia  de  G^ldres,  por  haberse 
quedado  en  serricio  sayo ,  no  obstante  que  el  aüo  de  1581  se 
habia  reducido  al  del  Bey,  nuestro  señor,  y  porque  no  pudo 
conseguir  algunas  cosas  que  pedia  á  Alexandro ,  le  dqd  y  se 
pawi  al  do  los  rebeldes;  pero  duróle  muy  poco  entre  ellos  la 
buena  opinión  que  habia  cobrado,  porque  teniendo  sospechas 
queria  entregar  tres  villas,  las  más  principales  de  su  gobierno  de 
Gfieldres,  á  Alexandro,  le  prendieron  hasta  asegurarse  de  la 
verdad;  mas  como  en  este  tiempo  pasaron  por  el  rio  Mosa  la 
vuelta  de  Brabante  cinco  ipil  soldados  católicos,  los  crecía  más 
la  sospecha;  creyendo  iban  á  apoderarse  de  aquellas  plazas,  le 
pusieron  á  mejor  recaudo  y  prendieron  á  un  hijo  auyo  y  á  al- 
gunos criados,  y  á  todos  los  llevaron  á  la  villa  de  Utreque,  y 
desliues  al  i»^ncipe  de  Orange,  que  por  tenerlos  más  seguros  lea 
liizo  llevar  al  castillo  de  Bemequín. 

LoB  soldados  rebeldes  qne  estaban  de  guarnición  en  la  villa 
de  Bergaa  Olzon,  en  Brabante,  se  amotinaron  en  este  tiempo 
por  las  muchas  pagas  que  lea  debían  los  Estados,  y  hasta  que  se 
las  dieron  no  dejaron  salir  un  grau  número  de  navios  holandeses 
cargados  de  mercadurías  que  estaban  en  el  puerto ;  y  como  esta 
villa  es  de  las  más  importantes  del  ducado  de  Brabante,  que 
tenia  sospechas  qne  se  quería  entregar  á  Alexandro,  les  hubie- 
ron de  pagar  lo  que  se  les  debia,  con  que  se  aquietaron. 

Los  que  aeguian  la  parte  y  opinión  del  duque  de  Alansou, 
deseando  todavía  por  consejos  del  de  Orange  volverle  á  intro* 
dncir  enlt»  Estados,  derramaron  una  voz  en  todos  ellos  que  lo 
volvian  á  llamar ,  á  fin  de  mover  los  ánimos  del  pueblo;  y  que 
por  verse  iq>retados  habían  menester  sa  ayuda,  y  que  su  madre 
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la  Reina  no  se  lo  consentía,  y  qoe  por  haber  ido  om  Tei  i 
Flandea  estaba  mal  con  el  príncipe  de  Orange  como  persona 
más  interesada;  y  parecténdole  que  esta  nnevaqne  había  hecho 
derramar  hiciera  efecto,  ;  qae  era  bnena  ocasión  para  volver 
á  reconciliar  al  duque  do  Alanson,  hizo  una  junta  en  la  Tilla  de 
Dordreque,  hallándose  en  ella  Monsieur  de  Brunio,  embajador 
de  Alanson,  y  porque  las  condiciones  que  de  su  parte  propn- 
aieron  tenian  color  de  ser  sospechosas  ;  fuera  de  razón ,  so  las 
quisieron  aceptar  los  Estados ;  y  pareciándole  al  de  Orange  qae 
en  otra  ocasión  negociaría  mejor,  despidió  la  junta  é  hizo  otn 
en  la  villa  de  la  Haya,  con  muchos  procuradores  que  para  un 
día  señalado  se  juntaron;  y  habiendo  hecho  instancia  con  sos 
ami^s  y  confederados,  particularmente  con  Honsíenr  de  Alde- 
gonde ,  que  era  quien  todo  lo  solicitaba,  como  único  consejero  j 
privado  del  de  Orange  ,  para  que  viniese  en  lo  que  él  dijese;  y 
habiendo  propuesto  su  pretensión,  no  hubo  efecto,  ni  vinieron 
en  cosa  alguna  que  aprovechase,  ni  de  las  que  había  intentado 
para  sus  fines  particulares. 

Hallábase  todavía  el  Maestre  de  campo,  Pedro  de  Paz,  ora 
BU  tercio  de  españolee  en  Alemania ,  y  con  la  demás  gente  que 
había  llevado  para  socorrer  el  Colegio  de  Colonia,  y  parecién- 
dolé  á  Alezandro  que  ya  no  era  menester  y  que  bastaba  laqoe 
tenia  para  cualquier  acontecimiento  el  conde  Arambergue,  le 
ordenó  á  Pedro  de  Paz  que  pasase  á  Frisa  á  arden  del  coronel 
F'rancisco  Verdngo  los  tres  mil  hombres  de  las  naciones  que  lle- 
vaba, y  él  se  volviese  con  su  tercio  de  españoles  á  Brabante;  y 
habiéndose  de  hacer  forzosamente  este  servicio  tan  dificultoso, 
pasando  el  Rin ,  que  por  ser  rio  tan  grande  y  caudalosa  no  sufre 
puente  por  aquella  parte  que  habla  de  pasar  la  gente ,  lo  enco- 
mendó á  D.  Sancho  Martínez  de  Leíva,  Capitán  de  su  tercio, 
que  con  ea  compañía  de  españoles  lo  hiciese  por  jante  á  la  villa 
de  Sante,  que  lo  es  del  duque  de  Cleves.  Allí  recogió  D.  Sancho 
algunas  barcas  con  inmenso  trabajo,  por  ser  en  medio  del  rigor 
del  invierno,  con  vientos  contraríos,  aguaceros  y  algunos  hura- 
canes, que  en  un  rio  tan  ancho  ypoderoso  no  fUtaban,  demJu 
de  loa  grandes  aguajes  y  corrientes  que  la  fuerza  del  viento  y 
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mareii  los  unbraTecian.  Con  estos  vistos  inconvoDieiitoay  diñcul- 
tsdea  comenzd  este  valeroso  Capitán  y  sus  soldados,  que  ser- 
Ttan  de  marineros,  ¿  pasar  la  gente  áfuerzadeindustñay  remos, 
qne  solo  quien  era  hijo  y  hermano  de  tan  grandes  marineros 
(como  lo  han  sido  y  son  los  Leivas),  que  sucesivamante  ha  ha- 
bido en  SQ  casa  diez  y  siete  Generales  de  mar  y  tierra,  pudiera 
emprender  un  imposible  tan  grande  j  y  atrepellando  todos  estos 
ínconTenientes  y  dificultades,  sin  pérdida  ninguna,  puso  los  sol- 
dados, banderas  y  bagaje  en  salvamento  de  la  otra  parte  del 
caudaloso  Río,  y  él  se  volvió  á  su  tercio ,  que  fué  marchando 
(como  se  ha  escrito)  la  vuelta  do  Brabante;  sucedió  on  el  ca- 
mioo  qne  unos'valonee  ñigitívos  y  desordenados  (que  no  qui- 
sieron pasar  á  Frisa)  del  regimiento  de  Monsiour  de  Mauri, 
entraron  en  el  ducado  de  Gleves  y  en  un  monasterio  de  monjas 
profesas,  que  es  de  las  más  particular^  señoras,  hijas  de  títu- 
los de  toda  Alemania,  y  ninguna  que  no  lo  es  no  la  pueden  re- 
cibir, la  Priora  era  hermana  del  duque  de  Cteves,  y  sin  conside- 
ración á  estos  respetos  y  á  las  cosas  sagradas  que  habia  en  él 
ontraron  por  fuerza  y  lo  saquearon,  ein  reservar  cosa  alguna,  y 
á  todas  las  monjas  forzaron  y  maltrataron;  siendo  avisado  deste 
desorden  el  Maestre  de  campo ,  Pedro  de  Paz ,  acudió  al  remedio 
;  se  prendieron  diez  y  siete  soldados  valones  y  los  hizo  ahorcar 
á  todos  á  la  puerta  del  monasterio.  Era  ten  celoso  del  servicio 
(le  Dios  y  tan  buen  cristiano,  que  cualquiera  cosa  sentía  en  el 
alma,  y  siempre  tuvo  en  buen  drden  y  disciplina  toda  la  geuto 
de  BU  cargo.  Acabado  esto,  fué  marchando  con  su  tercio  al  du- 
cado de  Luxemburg  y  tierras  de  la  ciudad  de  Aquisgrana 
adonde  pasó  todo  el  invierno,  y  entró  en  estos  alojamientos  á  los 
últimos  do  Setiembre  deste  año. 
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braio  de  bloro ,  acomete  í  los  alofamientei  de  loa  espafiotes.— Valor  del  soldado  capa- 
Sol. —Tremta  espafiolea  reiistieron  en  una  iglesia  cl  asalto  de  loa  rebeldes.- Muerte  del 
sargento  Juan  de  Clavca  y  retirada  de  lo»  rebelde*.— Salen  algunos  eapafioleí  de  aus  alo- 
íamieMos  en  segnimicnto  de  loa  rebeldes.- El  amor  defiende  nna  barrera.— El  capitán 
D.  Gerónimo  de  Anaya  aocotre  los  dcmaa  espaiiolea.— Los  rebeldes  se  retiran  con  algu- 
na perdida — El  conde  Holac  va  «obre  el  fuerte  de  loa  católicos,  y  prevenciones  de  Fran- 
cisco Verdngo.— Bolac  aprieta  el  fuerte  de  Icenaa.— Hotac  asalta  el  hierte  y  se  reliía 
poraer  muy  resistido. "Sitio  de  Znlfent.— Grupa  es  laa  ancas  del  caballo.— Monsieur  de 
Villcrs  rompe  i  Mario  Marlinengo.— Loa  catalices  del  fuerte  aaaltan  los  cuarteles  de 
Holu:.- Hnene  de  IHaumíliano  de  Bois.- El  capiUn  Juan  de  Caatilla  y  D.  Juan  Man- 
rique socorren  i  Francisco  Verdago.— Bando  que  hicc  publicar  el  deOraoge.— Aleían- 
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dro  K  prcTlenc  y  recoge  •«  (taen»  pirt  itllir  i  Ambere*.— Lkgto  i  Finta  tm  ta- 
ciM  de  espifiokt.~-AlegrIu  de  loa  eapifloles  por  vene  jimtaa.— AlojuniBiitit  que  nm 
AleUDdra  en  todo  el  lilio  de  Amberei.— Sitb  famoBo  de  Amberes  que  Alenodn  co- 
menid  i  prevenir  ;  i  disponer.— Guamiclan  de  eipiGolei  en  el  ftierte  dd  Smkl— El 
Rurquía  de  Rnbes;  Pedro  de  Puguinli  isla  de  Dula.— Loi  eipifioleí  giDin  el  íKni 
de  San  Antonio—Lo*  eipafiolei  gama  i  Cantón  de  Amor  y  de^elUn  1  k»  nMdo.- 
Los  eapifiolea  que  ae  BeRalaroD.— Deaacuo  del  mangona  de  Rúbea  en  preiencii  de 
Aleíandra.— Loa  rebeldía  deaaniparan  loa  foerKide  la  lala  de  Dnia.— A  qniái  j  tínna 
H  han  de  abatir  taa  banderea — MoDdragoo  paia  con  pane  del  e|írcitQ  el  rio  BatoeUi  j 
pone  tóio  á  Lilla— GKaramuia  de  rebelde!  j  eapatíaleí  j  biteria  de  Litio.— looidffl  \a 
rebelde*  loa  cnirtelea  de  loe  capiftolea.— Fortileía  de  Li!lo.--Cunel  j  Jtaene  del  ende 
Clrk»  y  marqnja  de  Birambon.- Numera  de  loa  maertoa.— Por  bsena  indoalria  dtl 
ci<ndeNicDUodeClie<:iarinde1a  villade  Areolalc*.— A  lo  de  Jolio  tai  la  nntne  del 
principe  de  Orange  el  aHo  de  1584.— Baltaaar  Gerardo  ae  ofrece  marar  al  prCacipe  d: 
Orange.- Buena  iodonría  de  Beltuar  Gerardo.— BioiacDerdo  de  Aleiaodro.—Gffardo 
nata  con  el  de  Orange  ao  embafada.— Gerardo  mau  al  principe  de  Omige^^enrdn 
preso  conOeaa  tiaber  mnerto  il  de  OrtDge.— Hoene  de  Gerardo.- DIUgendaaqBahaceD 
loa  Estadoa  rebelde*  deapoea  de  mnerto  el  de  Orange.- Temor  de  loa  de  Ambcna.- 
Cnieldadca  de  loa  de  Ganle  y  mnerle  de  Juan  Eabeaio.— Alcxandro  a^eta  el  ilfia  de 
Ambare*. —Lo*  eapaRoles  ganan  ana  cortadora.— Bignroio  orden  de  Alelando.— 1^ 
bajo*  de  npañalca.- El  autor  y  otros  doa  aoUadoa  leconocen  un  deagnato.— El  apAaB 
Joan  de  Rivaa  pa*a  d  canil  con  m  gente.~Laa  rebelde*  pierden  nn  reducto  y  x  retina 
deabu-atados.— Reconoce  el  capitán  Juan  de  Ribaa  el  hiene  de  Flaode*  y  «e  retira.— El 
marque  de  Rúbea  aBstenti  y  qneda  de  guardia  en  el  diqne  y  cortadora  de Callo^El ter- 
cio de  Pedro  de  Paz  hace  una  ealacada  y  puente  pan,qaitar  la  pUtica  á  U*  villa  de 
.  Gante  y  Amberea.— Escaramnzaa  de  eapaHolea  y  rebeldca — Número  de  loa  murtoa — 
Aleíandro  pone  sitio  í  Terra  man  da. -Tepes  son  adobes  ó  lidrilloa  de  tierra  y  jetha.— 
Lo*  rebelde*  de  Terrimunda  no  reapetan  las  imiginea  y  se  fortifican.— Lo*  DpiMDa 
dan  el  aailtolun  rebellia.—Temmnndaee  rinde  á  Atuandro.-Moerte  del  Haealredt 
campo  Pedro  de  Paz  y  de  D.  Pedro  de  Taiaia  y  oíros  españolea.— Por  moene  del  Mao- 
tre  de  campo  Pedro  de  Pai  da  Aleíandrg  el  gobieino  de  aa  tercio  al  cajritan  D.  Jan 
del  Ágaila.— D.  Sincbo  de  Lein ,  cipitu  de  lanía*.— D  conde  Cirio*  «itia  t  VUlnríe 
y  ae  rinde.— Aleíandro  ocupa  con  su  genle  algunos  pucMos  para  apretar  i  AmbcreL— 
La  ciudad  de  Guie  se  rinde  i  Aleíandro  y  pactos  que  les  hito. — Rendlvete  Alniadni 
de  hacer  nn  puente  y  estacada  en  el  rio  Esquelda.- ProsiRne  Aleíandro  el  sillo  de  Am- 
beitty  reedifica  el  contradique.— Q.u<!  cou  sea  dique  y  contndiqae,— Aleíandro  Utica 
el  fuerte  de  la  Ctiu.- Ddnde  se  hicieron  loa  fliertes  de  Sania  María  y  San  Fdipe.-' 
Comiénzase  la  fábrica  de  la  estacada.- Los  rebeldea  juntan  un  grueso  convoy  pan 
aocorrer  Ua  villaa  de  Malinaa  y  Brísela*.— Los  eq^Eoles  de  Vilborde  salen  á  t«np<i  d 
convoy  de  loa  rebeldea.- Buen  drden  de  lo*  rebelde*.— Garabiea  aon  arcabncere*  de  1 
caballo.— Trabada  escvamuzs  de  católico*  y  rebeldes.— Setenta  cspaBolea  y  dea  nb' 
ne>  rompen  y  desbaratan  tres  rail  y  qoinienlos  rebelde*.- Lo*  rebeldea  reeaperso  lo 
perdido  y  lo  vuelven  i  ganar  lo*  eapiGoles.- El  autor  defiende  nn  pnente.- Nbncro  de 
ka  muertos  y  her»dai.—Agradece  Aleíandro  á  los  eapafioles  U  victoria  qoe  tHvIcfotí  de 

lo*  rebeldes Prosigue  Aleíandra  en  la  máquina  de  la  estacada  para  la  toma  de  Aaibe- 

res.— Dercnias  de  !a  estacada.- Monaiesr  de  la  Nna  preso  en  Teiramunda.'Fíbrici  de) 
fuerte  de  Santiago.— Los  rebelde*  fabrican  cuatro  fuertes.- Fuerte  de  Ordan.— Los  re- 
beldes conan  el  dique  maesKc  y  ü^an  i  Lillo.— Coma  los  rebeldu  al  dique  de  En- 
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bkmma.— Alczaodro  hace  lo«  fUntei  d«  I*  TriDÍdtd  y  lot  lAtUet  fabrican  Mm.— 
Abaiidre  mindi  hacer  nn  río  f  fiícna  de  braio*.— Por  qaé  aedíto  canal  de  Parma.— 
latería  da  Alcxindro  7  nunca  qne  hizo,  j  loa  de  los  rebeldes.— AlEíandro  da  el  go- 
Nmo  de  la  armada  al  marqníi  de  Rnbea.— Prisión  de  Honrieiir  de  Bloyt  y  de  oaot 
iri>eldei.~OtMinaGÍoiideloade  Amberea.— Anilldoa  de  A1d(«onde.-Dlllgaaclaa  de 
kar^1dea.~-£I  capitán  Joan  Chasco  preitdia  á  Aren  la  lea.— La  giumlclon  de  Cam- 
bnjiauíije  las  campaEaidcl  ArloeiyHenaDt.— KonaleDrdeUMolaeDtn  en  Francia 
por  trdoi  de  Aleíandro  j  deatmye  las  campaKaa  de  Picardía  J  Champalia.— Bnea  Arden 
deFrandaco  Verdugo  para  marduir.— El  conde  Hermán  de  Bergia  pone  en  alerta  el 
ejttcitD  de  Fraocdco  Verdago.— E)  eif  rdto  r^lde  se  rclira.— Necesidades  de  loa  cat&- 
Ifasa  (ercadoa  ;  emeldadea  de  MoBsfeor  de  Villers  ;  socorro  de  Zalfent.  —  D.  Jaan 
MaBfqne  sitia  el  castillo  de  Hacktoil  j  aa  retira  con  pérdida.— Taaaii  gana  et  castillo  do 
HacUbn  y  loa  catAlIcoa  ae  retiran  ásoa  plazai.-Loa  rebeldes  ae  retiran  y  dejansitiado 
d  fterte  de  kM  catúlicoa  con  otros  ocho.— Valor  y  constancia  de  Alexandro.— Tassli 
tegoan  ;  paaa  el  Rio  can  onicho  trabajo.— Los  soldados  caliilicoa  cierran  con  loa  re* 
beldesy  los  encierran  en  na  fnertes,  y  se  lo  ganan  y  asaltan. — Loa  rebeldea  desampsra- 
ron  Ba  íDertea.- Jnan  Bautista  de  Tasaia  acaba  de  ganar  á  loa  rebeldes  todos  loa  fiíer' 
les.— Malea  ofieioa  qne  los  finuloa  de  Francisco  Verdugo  hacían  con  Aleíaadm. 


Siempre  que  coa  las  anniis  no  podía  Alexandro  oprimir  las 
tierras  de  los  rebeldes  y  redocirlaB  al  serTlcio  y  obediencia  del 
Bey  católico,  su  tio,  lo  procnraba  con  inteligencias.  Traíanle 
tan  desvelado  y  cuidadoso,  que  aun  bien  no  dejaba  de  la  mano 
una  empresa  cnando  fabricaba  en  la  imag^acion  otra  de  que 
más  honor  y  froto  Bocaso;  y  aunque  pasaba  y  tenia  su  corte  en 
la  Tilla  de  Tomay,  inTernando  y  forzosamente  gozando  de  al- 
gún descanso  por  el  rigor  del  tiempo ,  su  condición  y  naturale- 
za DO  le  dejaban  sosegar  un  punto  ni  de  aprovecharlo  en  cuan- 
tas ocasiones  se  le  ofrecían;  nada  parecido  ou  esto  á  algunos 
Capitanes  generales  que,  viéndose  retirados  á  inyernar  con  sus 
ejércitos ,  les  parece  que  con  la  poca  paz  y  breve  descanso  se  ha 
acabado  la  guerra,  y  tan  olvidados  de  lo  que  profesan  como  si  no 
fueran  para  ello.  Debe  el  Capitán  general  siempre  que  está  en 
el  invernadero  prevenirse  y  proveerse  con  gran  cuidado  y  vi- 
gilancia de  todo  lo  necesario  para  hacer  la  guerra  más  viva- 
mente en  saliendo  en  campaña ,  de  suerte  que  atemorizado  sn 
enemigo  le  dé  mucho  que  pensar;  y  en  vez  del  descanso  que  el  in- 
vierno le  promete ,  le  ha  de  ocupar  en  inteligencias,  procurando 
«acar  fruto  dellae  con  tratos  y  facciones  que,  aunque  sordas  y 
mudas,  suenen  de  manera  que  tengan  siempre  tí  enemigo 
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temeroso  y  desvelado ,  como  hacia  Alexandro,  pnes ,  en  el  íoTer- 
nadero  deete  afio,  casi  no  dejaron  de  La  mano  sos  soldados  las 
armas.  Eran  ya  los  primeros  de  Enero  coando  ganiS  por  trato 
con  las  inteligencias  qne  había  tenido  &  la  villa  de  Estembei^e. 
Eb  plaza  may  foerto  en  Brabante  y  de  mncba  importancia  por 
ser  paerto  de  mar  y  muy  acomodado  para  impedir  el  trato  y  co- 
mercio de  Dordreqne.  Mandóla  Ale zandro  presidiar  con  soldados 
de  las  naciones  de  los  más  platicos  y  viejos  del  ejercito  eq>a£ol. 
Después  desto  ordenó  (por  no  desaprovechar  en  nada  el  tiempo) 
al  marque  de  Rnbes,  que  con  la  gente  qne  tenia  á  aa  cargo  in- 
vernando en  el  lugar  de  Yelo  fnese  con  tres  piezas  de  artillería 
á  ganar  unos  castillejos  qne  están  ana  legua  de  Gante,  porque 
hacian  mncho  da&o  &  los  qne  salían  á  forrajear  de  los  cuarte- 
les católicos.  Hízolo  así,  y  sin  perdida  ningnna  los  ganó,  guarne- 
ció y  se  volvió  á  sna  alojamientos ,  en  los  cuales  pasaba  la  gen- 
te mncba  necesidad ,  así  por  estar  las  campaSas  deatmidss  j 
necesitadas,  como  por  el  poco  dinero  qne  tenia  Alexandro,  que 
les  obligó  á  machos  soldados  de  todas  naciones,  así  caballería 
como  in&ntería  á  desordenarse,  dejando  sos  banderas  y  cuarte- 
les, y  desguazando  media  legua  de  agua  pasaron  á  la  isla  de 
Casante,  que  esteba  frontero  de  la  exclusa  de  Brujas,  y  la  saquea- 
ron; y  aunque  Alexandro  habia  hecho  publicar  un  bando  ds 
que  nadie  saliese  i  correr,  los  perdonó  por  la  mucha  necesidad 
qne  pasaban,  con  solo  hacer  ahorcar  cinco  soldados ,  ano  de  ca- 
da nación.  Esto  sucedió  á  los  primeros  do  Febrero. 

La  villa  de  Tpre  esteba  tan  apretada  con  el  fuerte  que  Ale- 
xandro le  hizo  en  la  abadía  de  San  Lázaro,  que  pasaron  macha 
necesidad,  y  querióndola  socorrer,  sacaron  en  este  medio  un  buen 
número  de  gente  de  las  gnamicionos  que  tenían  en  las  villss  de 
Gante  y  Brajas  con  muchos  bastimentos  y  municiones.  Alexan- 
dro tnvo  este  aviso  en  la  villa  de  Tornay,¿  hizo  juntar  uua 
buena  tropa  de  in&nterfa  y  caballería  de  la  que  tenia  más  á  U 
mano  y  algunos  soldados  espa&olee  de  las  guarniciones  de  las 
villas  de  Dunquerque  y  Neoporte,  y  de  la  que  tenia  en  el  fuerte 
de  Tpre  y  sus  contornee,  y  estorbó  el  paso  y  designio  á  los  rebel- 
des, rompiéndolos  y  desbaratándolos;  degollaron  á  muchos  y 
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lee  gaDaron  loe  baetimenU»  y  moniciones  qne  llevaban ,  sin 
qne  en  nada  tabiese  efecto  de  lo  que  habían  intentado.  Iba  por 
cabo  de  esta  gente  Jíonsior  de  Herpe ,  Gobernador  del  fnerto  de 
Tpiej  que  ae  Befiáld  como  honrado  caballero. 

Loe  de  la  villa  de  Gante  habían  recibido  en  la  última  confe- 
deración á  la  de  Aloste  y  prometido  de  pagar  á  au  costa  á  los 
soldados,  y  como  no  lo  habían  hecho  y  pasaban  necesidad  los 
ingleses  j  escoceses ,  qne  eran  más  número  qne  los  natarales, 
con  inteligencias  de  Alexandro  trataban  de  rendirle  la  plaza  si 
les  daba  lo  que  les  debían  á  los  soldados.  AJexandro  se  lo  con- 
cedía y  pagtí  Inégo  y  enyió  á  la  caballeria  española  para  qne 
se  entregase  de  la  villa  de  Aloste,  j  lo  hizoj  quedando  por  este 
camino  sujeta  al  Bey,  nuestro  señor,  ;  los  soldados  ingleses 
j  escoceses ,  qne  eran  cinco  compañías  se  quedaron  por  tSrden 
de  Alezandro  &  seirir  en  el  ejército  español. 

Tenia  eítiada  á  la  ciudad  de  Bona,  Emeste ,  Arzobispo  electo 
de  Colonia ,  hermano  del  dnqte  de  Bariera,  la  cnal  estaba  por 
Gerardo  Truches,  qne  era  el  apdstata;  y  con  un  nuevo  socorro 
qne  le  había  enviado  Alexandro,  i  cargo  del  coronel  D.  Juan 
Manrique ,  le  iba  apretando  con  su  regimiento  de  alemanes  y 
otro  buen  número  de  caballería  é'tnfontería  de  otras  nacioneB, 
y  queriendo  los  herejes  socorrer  esta  plaza,  fueron  rotos  y 
deshechos  por  los  cattílicos,  con  ayuda  del  villanaje  del  arzo- 
bispo de  Colonia  que  se  les  junt45;  y  viéndose  el  Apostata  en  con- 
tingencia de  perderse,  se  buyd  y  llevó  muchas  riquezas  y  cosas 
sagradas  de  los  templos ,  juntamente  con  la  monja,  y  se  laé 
i  la  villa  de  G&eldres  con  loe  condes  de  Holac  y  .de  Murs  y 
concibieron  grandes  esperanzas  de  sus  promesas,  y  dej6  tírden 
i  los  suyos  que  resistiesen,  que  presto  volvería  á  socorrerlos.  A 
la  ciudad  de  Bona  defecdia  Carlos  Truches,  hermano  del  Arzo- 
bispo apóstata.  Era  tan  grande  hereje  como  él.  Los  de  la  ciu- 
dad no  le  tenían  buena  devoción,  y  hallándose  apretados  del 
largo  sitio  y  loa  burgueses  con  grande  necesidad ,  y  que  en  las 
machas  focciones  y  salidas  el  coronel  D.  Juan  Manrique,  que 
tenia  i  cargo  el  sitio,  mucha  gente  les  oblígd ,  y  por  haber  per- 
dido las  esperanzas  del  socorro  y  haber  tenido  los  hurgue- 
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ses  avíeo  del  Emperador  qae  publicaba  el  bando  contra  todoe 
loB  defensorea  á  rendir  la  plaza,  como  lo  hideron,  á  los  28  de 
Enero  deate  año ,  dando  á  los  soldados  cnatro  mil  escudos 
y  dejándolos  ir  libremente,  pero  qne  habian  de  entregar  j 
dar  en  prisión  á  Carlos  Tmches  y  á  sna  Capitanes,  á  los  eos- 
lee  llevaron  á  la  cíndad  de  Liera,  donde  fueron  más  bien  trata- 
dos de  lo  que  merecían ;  pero  al  fin  de  algnnoa  diaa  ahorcaron 
á  loe  dos  Capitanes ,  y  á  Carlos  Truches  preso  y  á  buen  recaudo 
en  el  castillo  de  Huin,  uno  de  los  más  fuertes  y  apuros  que  hsy 
en  aquel  país ,  y  todoe  los  qne  habian  seguido  su  opinión  y  U 
de  sn  hermano  con  más  rebeldía  qne  otros,  fueron  castigados 
en  la  ciudad  de  Bona  conforme  á  sus  delitos;  y  el  coronel 
D.  Juan  Manrique,  que  por  orden  de  Alezandro  asistía  en  esta 
guerra  con  los  demás  del  ejército  español,  hizo  muchas  y  buenas 
ñtcciones  y  ganó  despnes  con  su  gente  algunas  villaa  y  lagares; 
y  prosiguiendo  en  sus  victorias,  siendo  asistido  del  Teniente  del 
coronel  Francisco  Verdugo,  qne  eon  ocho  compafifas  de  solda- 
dos viejos  de  los  de  Frisa  habia  ido  á  socorrerle  y  con  la  de- 
mas  gente,  ain  la  de  su  cargo,  de  Gmeato  de  Baviera,  Arzobispo 
electo  de  Colonia,  fué  en  busca  del  ejército  del  Apóstata,  y  ¿loa 
últimos  de  Marzo  se  vio  con  él  junto  al  rio  Isel,  en  un  lugar  que 
se  llama  el  Burg,  y  con  acuerdo  de  Femando  de  BaTiera,  her- 
mano  del  Arzobispo ,  y  de  todos  los  Capitanes  se  fueron  á  los 
enemigos  y  pelearon  todos  tan  valer(»amento  que  los  rompieron 
y  desbarataron,  y  no  escapándose  más  de  ochenta  de  su  ^ército 
fueron  todos  los  demaa  degollados  y  presos.  Perdieron  sus  ban- 
deras y  bagaje  y  hallaron  en  él  grandes  riquezas  de  qne  se  apro- 
vecharon todos  los  catolicos  y  quedaron  ricos,  y  preso  y  mal  heri- 
do Enrique  de  Brancuique,  y  de  loe  católicos  no  murieron  más 
de  diez  y  siete ;  y  porque  supieron  que  el  Apóstata  habia  vneltó 
y  héchose  fuerte  con  el  conde  de  Murs,  se  volvieron  atrás  ¿ 
sitiar  á  Reqnelingue,  y  mientras  la  batían  se  huyó  de  noche  toda 
la  guarnición  del  castillo  de  Heremburg,  y  los  de  Requelíngue  se 
rindieron,  perdidas  las  esperanzas  de  ser  socorridos.  Sabido  esto 
por  el  Apóstata,  acordó  dejar  las  armas  y  se  fué  con  el  príncipe 
de  Orange,  su  amigo  y  confederado,  con  el  cual  vivió  insepaia- 
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blemente,  arrepentido  de  ana  errores  y  depravadas  costum- 
bres. 

Y  aimqae  podría  parecer  que  escribiendo  solamente  las  guer- 
ras cÍTÍles  7  rebelión  de  Flandes  me  he  tomado  liceiicia  de  to- 
car en  el  ntio  y  faccionos  de  la  cindad  de  fiona,  por  ser  en  Ale- 
mania, DO  puedo  dejar  de  advertir  (para  excusarme  de  la  culpa 
que  en  eato  se  me  podía  dar)  que  todas  aqnellas  emprosaa  se 
haciao  por  eonsq'o  de  Alezandro,  y  para  ollas  enviaba  á  sos 
Capitanes  y  soldados,  así  del  gobierno  de  Francisco  Verdugo  en 
Frisa,  como  los  qne  iban  de  Flandes.  D.  Jnan  Manrique,  el 
conde  Aramberg,  Honsiur  de  Montani  y  otros  Capitanee  y  Co- 
roneles BÍrrídron  en  esta  guerra  valerosamente  á  aneldo  del  Rey, 
noestro  señor ,  y  diversas  veces  fueron  tercios  de  espafioles  y 
de  italianos  á  estos  y  á  otros  socorros,  como  en  estos  eecritos 
Be  verá. 

Loe  de  la  villa  de  Amberes  se  hallaban  algo  afiigidos  y  te- 
merosos de  que  Alexandro  los  había  de  sitiar;  buscaban  medios 
púa  resistirle  y  conservarse  en  buen  gobierno ,  y  pareciéndoles 
(loe  ninguno  mejor  podía  aconsejarles  y  valerles  que  Felipe  de 
Martíniena ,  señor  de  Sante  Aldegonde ,  lo  eligieron  por  su  Coro- 
nel; y  ^1,  por  complacerles,  lo  aceptó,  y  por  hacer  lisonja  al  prín- 
cipe de  Oraoge  procuraba  (artificioaamente)  cuantas  finezas 
podía;  y  porque  los  católicos  de  la  guarnición  de  la  villa  de 
Lieía  corrían  y  destruían  todaa  las  campañas  de  Amberes  y  Ma- 
lillas, haciendo  macho  daño  á  los  labradores,  ofrectd  de  ganar- 
la, ó  á  lo  menos  de  oprimirla  para  qne  no  saliesen  á  las  corre- 
rías qae  hacían;  y  para  este  efecto  juntó  un  grueso  número  de 
gente  de  las  guamicionea  de  las  villas  de  Arentales  y  Malinas, 
y  faeron  con  mocha  confianza  de  salir  con  la  empresa  de  ta  villa 
de  Liera;  y  en  sabiéndolo  los  soldados  y  Gobernador  que  había 
en  ella,  salieron  una  noche  y  se  emboscaron  en  la  parte  por 
donde  ellos  habían  de  pasar,  y  cerraron  con  ellos  de  suerte  que 
loa  rompieron  y  degollaron  la  mayor  parte  y  ganaron  muchos 
prlsíoneroa,  y  el  señor  de  Sante  Aldegonde  se  escapó,  huyendo 
á  espaldas  vueltas,  quedando  muy  corrido  de  haberle  sucedido 
tan  feamente  la  primera  facción  que  había  intentado;  pero 
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como  era  mejor  para  Gobernador  y  para  cosas  de  rftzos  de  Es- 
tado que  para  pelear  ni  poner  en  ejocncion  los  caeos  de  gnena, 
no  hay  qtie  maTavUlarse  de  su  mal  suceso,  si  bien  lo  hiio  m^ 
por  agradar  á  los  de  Amberes  que  por  voluntad  que  túnese  de 
ponerse  en  manos  de  sus  enemigos.  Bien  padiersn  caatigsrle  ó 
reprenderle  los  Estados  rebeldes  por  este  desorden ,  yeto  la  opi- 
nión que  en  iodos  ellos  tenia  era  tanta,  demás  qne  le  couocian 
y  adoraban  por  Vicario  general  de  su  religión ,  que  nadie  osan' 
&.  murmniar  ni  reprender  ningún  mal  suceso  que  tuviese:  tanto 
puede  el  ratar  una  persona  bien  recibida  y  opinada  entre  los  su- 
yos ,  pues  aunque  se  embarace  y  ocupe  en  oficios  ágenos  y  em- 
prenda sin  haber  experimentado  cosas  diñcultosas,  se  disimula  y 
pasa  por  ello ;  pero  el  soldado  que  en  las  de  la  guerra  se  atreve 
con  poca  experiencia  y  confiado  en  la  privanza  y  &vores  de  al- 
gunos Generales  que  les  dan  mano  para  acometer  las  mis  difi- 
cultosas, sin  mirar  la  reputación  que  de  su  Príncipe  aventura,  ea 
indigno  de  la  honra  que  profesan  y  merecen  los  pláticos  y  vale- 
rosos, que  llevados  de  su  buena  industria  y  suerte,  no  edlo  dan 
opinión  á  quien  sirven,  mas  con  la  que  tienen  y  conservan á 
costa  de  sus  trabajos,  atemorizan  y  ponen  terror  á  sus  «le- 
mígos. 

No  cesaba  el  príncipe  de  Orange  con  sus  contínoos  artificios 
y  depravadas  costumbres ,  siendo  solicitado  de  Monsíenr  de  Sao- 
te  Aldegonde  de  procurar  la  vuelta  del  duqne  de  Alanaon  á  los 
Estados  y  hacerle  conde  de  Holanda  y  Gelanda,  ya  que  no  htr 
bia  podido  introducirle  en  Flandes  con  este  título  ni  con  el  de 
duque  de  Brabante ;  no  era  su  deseo  establecerle  por  su  bien  y 
acrecentamiento ,  sino  porque  solapadamente  le  entretenia  y 
no  le  queria  más  que  para  sombra,  y  tácitamente  elegir  un  go- 
bierno á  su  gusto  del  pueblo ,  y  sacar  iél  la  poca  sustancia  que 
le  había  quedado ;  y  para  esto  pidió  á  las  provincias  de  Holanda 
y  Oelanda  le  admitiesen  á  él  si  no  querían  ¿  Alanson  por  haber 
ya  dos  veces  sucedídoles  con  este  Príncipe  tan  diferente  de  lo 
que  pensaban.  Las  villas  y  lugares  marítimos  lo  recusaron  poique 
lo  tenian  por  traidor,  y  para  persuadirlos  y  quitarlos  de  la  me- 
moria su  pensamiento  les  decia  Monsieur  de  Sante  Aldegonde  que 
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ntejoren  tener  on  Conde  traidor  qae  no  nn  tirano ,  dando  á  en-  . 
tender  lo  wa  el  Rey  católico ;  y  á  el  de  Orange,  por  contentarle  y 
entretenerle,  ofrecieron  hacerle  gobernador  de  Holanda,  annqne 
le  tenían  ya  tan  aborrecido  por  el  mucho  dinero  que  lea  hacia 
pagar ,  qne  si  pudieran  hechsrle  de  bí  lo  hubieran  hecho ,  si  bien 
machaa  veces  estuvieroD  determinados  para  hacerlo;  y  si  perae- 
veisra  en  no  nuevo  tributo  que  les  qneria  hacer  pagar,  que  llama- 
ban el  sexto  dinero,  el  cual  le  negaron,  sin  dnda  lo  hicieran  y 
hubiera  muchas  sedicciones  y  rOTueltas  entre  los  holandeses. 
Tanto  pnede  nn  hombre  artificioso  y  de  mal  intento,  olvidado  de 
Dios  y  enemigo  de  sn  patria  y  Principe. 

£n  este  tiempo  escribió  el  Emperador  apretadamente  á  los 
de  la  villa  de  Gante  amonestándoles  hiciesen  la  paz  con  el  Bey, 
nnestro  señor,  y  que  suspendiesen  las  armas ;  y  les  ofreció  com- 
ponerlos de  suerte  que  á  todos  estuviese  bien ,  y  que  los  acuer- 
dos serian  más  en  su  favor  que  no  en  el  suyo;  y  aunque  estaban 
lemensos  de  que  Alexandro  los  habia  de  sitiar  por  haber  lim- 
piado las  riberas  y  contornos  de  las  fuerzas  que  tenían ,  y  que 
hallándose  con  tan  pocas ,  do  podían  ser  menos ,  fueron  tan  per- 
tinaces ,  que  ni  la  persuasión  del  Emperador ,  ni  verse  tan  desfo- 
Torecidoa  de  sus  amigos  y  aliados  fué  bastante  á  moverles  de 
so  perversa  opinión. 

Las  necesidades  que  pasaban  los  sitiados  en  la  villa  de  Tpre 
ibacreciendo,  yaos  fuerzas  se  disminuían.  La  villa  de  Brujas, 
que  estaba  por  los  Estados  rebeldes,  juntó  las  que  tenia  y  envió 
quinientos  infantes  escoceses  y  otros  tantos  caballos  con  algu- 
nos bastimentos.  La  gente  católica  que  estaba  en  el  fuerte  de  la 
abadía  de  San  Lázaro  tuvo  este  aviso ,  y  saliendo  d^  segunda 
vez  tos  rompieron  y  desbarataron  y  les  quitaron  los  bastimentos, 
que  ya  por  ninguna  parte  los  podían  entrar,  particularmente 
por  los  ríos  de  Audenarda  y  Gortray  y  otro,  que  todos  tros  bou 
navegables  y  van  á  la  villa  de  Gante,  y  habia  muchos  días  que 
ileíandro  los  hizo  reducir  al  servicio  del  Bey,  nuestro  señor,  y 
por  esta  causa  los  de  Tpre  pasaban  mayores  necesidades;  y  en 
el  cuarto  río,  que  es  el  que  pasa  por  la  villa  de  Terramunda,  que 
también  va  á  Gante,  mandó  Alexandro  ¿  los  últimos  de  Febrero 
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que  Baliese  el  marqués  de  Rúbea  de  loe  alojamientos  del  Ingu 
del  Telo  con  toda  U  caballerfa  cafaSlíca  ;  gran  camero  de  in&n- 
teríade  todaa  naciones  é  hiciese  un  fuerte,  y  sobre  )a  misma  ri- 
bera un  puente  para  darse  la  mano  de  la  otra  parte  los  del  ejáv 
cito  español  y  qnítar  con  esto  el  paso  ;  comercio  de  1&  TÍlla  de 
Amberes ,  todo  &  fín  de  verla,  y  la  de  Ganta  irlas  apretando  para 
acuitar  la  empresa ;  y  como  ao  podía  ya  pasar  ninguna  barra 
por  aquella  ribera,  demás  de  las  necesidades  que  los  gaotese* 
comenzaban  á  pasar,  laa  tuvieron  mayores  de  allí  adelante  los 
de  la  Tilla  de  Tpre.  El  Marqués  puso  en  ejecución  el  drden  de 
Alexandro  y  hizo  el  fnerte  y  puente  junto  á  un  lugar  que  se  lla- 
maba Beter  muy  cerca  de  Gante,  y  manddle  guarnecer  con 
cuatrocientos  alemanes  y  ocho  compañías  de  caballos  y  dnco 
piezas  de  artillería ,  y  con  toda  esta  gente  qnedd  el  castellano 
Antonio  de  OlÍTOra  (por  orden  de  Alezandro)  gobernando  este 
fuerte,  que  para  atemorizar  las  villas  de  Gíante  y  Amberes  con- 
venía su  persona,  y  el  marque  de  Rnbes,  con  el  resto  de  la  gen- 
te, se  volvió  i  Yelo. 

No  pndiendo  Francisco  Verdugo  entretener  sn  gente  y  la 
que  había  llegado  de  Brabante  en  las  villas  y  lugares  de  sn  go- 
bierno (y  para  remediar  sus  necesidades),  le  fué  forzoso  llevarla 
á  las  del  ducado  de  Güeldres  en  la  provincia  de  la  Veluva  y  pan 
esto  pasi5  el  río  por  la  villa  de  Zutfent,  con  ser  los  temporalea 
muy  recios  por  el  rigor  del  áspero  y  erizado  invierno,  que 
este  a&o  había  entrado  muy  inclemente.  Tenían  1(»  rebeldes  un 
navio  de  guerra  para  impedir  el  paso,  que  luego  que  entendie- 
ron el  intento  de  Francisco  Verdugo  lo  pusieron  por  obrt;  el 
cual ,  visto  el  estorbo  que  había ,  procurd  pasar  la  gente  míe 
abajo  entre  el  navio  y  la  villa  de  Zutfent,  y  en  nn  pontón  que 
habia  en  ella  hizo  su  pas^e  á  media  noche,  y  antes  del  dia 
tuvo  la  mayor  parte  de  la  gente  en  la  otra  parte  del  rio. 

Loe  rebeldes  que  estaban  en  el  navio ,  como  vieron  que  hir 
bian  pasado  y  que  tenían  una  cuerda  que  atravesaba  la  ribera 
donde  se  arrimaba  el  pontou,  dejaron  colgar  una  áncora  pan 
llevárselo  consigo,  que  les  era  muy  posible  con  la  fuerza  de 
vela  y  corriente.   Temiendo  esto  Francisco  Verdugo,  hiw 


by  Google 


aSo  n  1584.  465 

ndtar  la  cuerda  de  la  una  parte  y  pasii  «1  navio  sin  hacer  el 
efecto  que  pensaba.  CoD^iniuSse  el  pasaje  de  la  giente  sin  difi- 
cultad, y  habiéndola  puesto  donde  deseaba,  mandó  recoger  el 
viUaniye  de  aquellos  contomoe  y  los  Burgomaestres  de  Los  lu- 
gares, y  les  hizo  contribuir  para  que  se  sustentase  la  gente  que 
había  pasado.  Sin  hacerles  otro  mal  sacd  Francisco  Verdugo 
de  U  villa  de  Zutfent  parte  de  la  guarnición  que  tenia  en  ella,  y 
con  alguna  de  la  gente  que  había  llevado  sitió  el  fuerte ;  pero 
como  los  temporaJes  fueron  tan  recios  y  el  río  iba  tan  crecido, 
entní  el  agua  dentro ,  de  manera  que  se  hubo  de  retirar  de  las 
trincheas  que  tenia  hechas  al  fuerte,  y  también  desampararon 
loa  soldados  el  cuartel  y  sus  barracas  y  se  pusieron  sobre  el 
terraplén,  y  visto  que  por  este  respeto  no  podia  Francisco  Ver- 
dugo acometerle,  hizo  traer  el  artillería,  y  en  comenzándoles  á 
batir  se  rindieron  los  rebeldes  á  su  voluntad,  y  dejándose  tres 
banderas  y  las  armas  que  tenían,  los  envii5  por  el  rio  abajo  á  la 
villa  de  Deventer;  el  agua  del  iba  creciendo  de  era  en  era  con 
más  furia,  de  suerte  que  había  entre  la  víUa  y  lo  seco,  donde 
las  barcas  iban  á  llevar  los  bastimentos,  una  hora  de  camino 
por  agua. 

Francisco  Verdugo  marchó  con  su  gente  hacia  Utreque,  y 
puso  tanto  terror  en  ella  por  toda  su  tierra  y  la  de  Holanda,  que 
se  atemorizó  el  príncipe  de  Orange ,  y  con  gran  brevedad  hizo 
juntar  la  suya  y  la  que  pudo  de  los  lugares  rebeldes  de  Bra- 
bante, y  ordenó  &  loa  condes  Holac  y  Hermán  de  Bergas,  y  á 
sus  hermanos,  fuesen  á  resistir  y  enfrenar  el  ímpetu  con  que 
Francisco  Verdugo  había  entrado  en  aquellas  provincias;  el 
cual,  visto  que  no  podia  volver  á  pasar  el  rio  por  ir  tan  crecido, 
recogió  SQ  gente  y  se  puso  con  ella  en  la  lengua  del  agua  á 
esperar  lo  que  le  podia  suceder,  porque  fuera  deste  no  tenia  otro 
i^paro,  y  le  hubo  bien  menester  porque  el  conde  Holac  había 
marchado  con  su  ejército  baste  la  villa  de  Arnem,  y  cerca  de 
allí  se  le  amotinó  parte  d^.  No  fué  esto  de  poca  importancia 
para  dilatar  el  tiempo  que  perdió  en  no  poder  dar  víate  al  ge- 
neral Francisco  Verdugo  y  proseguir  el  intento  que  llevaba. 
Los  amotinados  se  hicieron  fuertes  en  una  casa,  y  en  ella  los 
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iitió  el  conde  HoUc  y  loa  apret45  de  manera  que  loe  oblig¿  á 
rendirse  y  pedirle  mÍBericordia,  y  la  que  tfayo  ñi¿  ahorcar  U 
mayor  parte  delloH,  y  los  demás  castigad,  si  bien  otros  alcanza- 
ron perdón .  No  pudo  hacer  el  Conde  cosa  más  acertada  que  ca»- 
tigar  á  gente  desta  calidad,  pues  un  motín  6  cosa  que  huela  á 
¿1  no  es  merecedor  de  menos  que  de  lo  que  ejecutxS. 

Despees  que  el  conde  Holac  se  halld  desembarazado  del  im- 
pedimento que  le  habían  dado  los  amotinados,  rec<^7Í6  y  puso 
en  «Srden  su  ejército,  y  marchd  con  A  á  la  Ttsta  de  FraBciseo 
Verdugo  con  intento  de  ejecutar  el  (Srden  que  llevaba  de  su  tío 
el  príncipe  de  Orange,  que  era  de  romper  y  desbaratar  todo  el 
católico;  y  al  tiempo  que  lo  iba  &  poner  en  ejecución  (y  le  fuera 
muy  posible  salir  con  ello  por  las  pocas  fuerzas  que  tenia  FraD- 
cisco  Verdugo),  permitii}  Dios  aplacar  el  rigor  del  tiempo  con 
amansar  la  fnría  del  agua  del  rio  y  menguar ,  de  manera  que 
dio  Ingar  á  nn  soldado,  caballo  ligero  de  su  compañía  de  knzai 
españolas,  que  era  gran  nadador,  á  entrar  deotio  della,  y  tenU 
ol  desguazo  por  algunas  partes,  y  aunque  con  gran  dificultad 
le  halló  y  fué  al  fuerte  donde  estaba  Francisco  Vwdugo  pan 
el  mismo  efecto;  y  habiendo  reconocido  el  paso,  guiaron  toda 
la  gente  loe  mismos  que  le  sabían,  y  aunque  con  gran  dificul- 
tad llegaron  todos  al  fuerte,  donde  comenzó  Francisco  Yerdng« 
á  prevenirse  para  defenderse  del  conde  Holac,  qae  con  grandí- 
sima confianza  iba  á  romperle  y  desbaratarle,  y  con  un  grueso 
y  poderoso  ejórctte,  y  tan  superior  al  de  Frandsco  Verdugo,  que 
so  podía  temer  cualquier  mal  suceso. 

Los  de  la  villa  de  Gante,  como  vieron  que  el  castellano  Ao- 
tonio  de  Olivera  les  corría  bus  campañas  y  que  Alexandro  lea 
había  quitado  la  navegación  de  los  ríos,  comenzaron  á  temer  y 
pasar  necesidades,  con  grandísimo  sentimiento  por  verse  tan 
apretedos  y  que  el  príncipe  de  Orange  insteba  con  más  vena 
en  la  vuelta  del  duque  de  Alanson  á  los  Países-Bajos ,  cosa  qne 
ellos  tanto  aborrecían,  por  cuya  causa  se  comenzaron  &  inclinar 
á  tratar  de  la  paz  con  ¿lexandro,  más  por  verse  compelidos  de 
necesidad  de  socorros  y  bastimentos  que  por  voluntad  que  tu- 
viesen; y  si  esta  se  hallaba  en  alguno,  era  en  Juan  EsbeiíO) 
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CódsdI  de  aquella  villa ,  que  con  más  veras  lo  esforzaba ,  no  por 
razón  7  justicia ,  siso  porque  era  cajutal  enemigo  del  príncqie 
de  Orange;  j  aonqae  todos  lo  eran  del  Rey,  nuestro  ae&or,  con- 
fesaba 7  decía  públicamente  que  mejor  era  sufrir  á  loe  espaBo- 
lee,  que  no  insolencias  y  desórdeaes  de  los  franceses  del  duque 
de  Alanson ,  que  ya  tan  á  bu  costa  habían  experimentado.  El 
principe  de  Orange  escribid  en  eete  medio  al  Magistrado  de 
Gante  que  se  lo  enviase  preso,  y  en  vez  de  apacíguule  por  este 
camino,  le  indignó  mucho  más,  tanto,  qae  perturbó  sos  desig- 
nios y  proconS  la  paz  con  más  veras,  solicitando  ¿  Alexandro 
pan  que  se  concluyese. 

La  cansa  desta  enemistad  dicen  que  fué  en  tiempo  que  tos  de 
Gante  (particularmente  Pedro  de  Ten,  principal  ministro  della) 
habian  nombrado  al  duque  Casimiro  por  conde  de  Flandes.  El 
JuBQ  Esbesio,  que  era  el  primer  Cónsul,  habia  esforzado  este 
nombramiento  y  coniradicbo  el  del  duque  de  Alanson,  por  quien 
pedia  y  procaraba  el  príncipe  de  Orange,  y  siendo  llamado  el 
duque  Casimiro,  qne  en  tiempo  que  se  trataban  estas  materias 
se  hallaba  con  su  ejército  m  Brabante,  fué  con  él  pensando  que 
los  que  con  él  habian  sido  parciales  le  habrían  alzada  por  Conde, 
pero  no  tuvo  efecto  por  las  contradiciones  y  artificios  del  prín- 
cipe de  Orange ,  que  eran  más  poderosas  que  otras  ningunas 
por  eatsr  entóncea  más  bien  recibidas  de  los  Estados  rebeldes; 
y  volviendo  después  &  Gante,  ya  que  no  pudo  vengarse  en  otra 
cosa,  le  quitd  el  oficio  de  Cdnsul;  y  viéndose  Juan  Esbesio  cor- 
rido desto,  se  fué  i  frecuentar  el  Ingar  del  conde  Palatino  en  Ale- 
mania, donde  estuvo  con  Pedro  de  Ten  cerca  de  dos  años.  Como 
después  se  comenzó  á  disminuir  el  crédito  y  autoridad  del  prín- 
cipe de  Orange,  los  amigos  de  Juan  Esbesio  le  volvieron  á  lla- 
mar y  le  tomaron  su  oficio  de  Cónsul ,  y  él  prendié  á  loe  que 
contradecían  el  concierto  de  la  paz  con  el  Rey,  nuestro  señor, 
y  deshizo  el  Kagistrado  y  creó  otro  de  nuevo  de  los  amigos  más 
confidentes  y  aficionados  que  tenia.  Esto  fué  á  tiempo  que  la 
villa  estaba  muy  apretada  y  quitado  el  comercio  de  loe  ríos,  y 
pareciéndole  era  bu«ia  ocasión  para  conseguir  so  intento,  envió 
personas  á  bntar  de  la  paz  con  Alexandro,  y  este  nombró  Dípu» 
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tedoa  para  el  miamo  efecto  con  graodfeimo  contento,  pareeí^u- 
dole  que  con  poco  trabajo  ganaría  no  lagar  como  Oante,  qneea 
nno  de  loB  mayores  de  Eoropa,  ;  de  tanta  importancia  en  los 
Estados  de  Flandea  como  se  sabe.  Los  diputados  de  Alexandro 
fueroD  bien  recibidos  j  can  macha  alegría  de  loa  ganteses,  j 
daban  voces,  partícularmente  el  pueblo  ordinario,  pidiendo  h 
paz,  de  muchos  estimada  ;  de  pocoa  conocida. 

Loa  de  la  villa  de  Ypre  pasaban  extraordinarias  necesida- 
dea.  Viéronse  tan  apretados  y  sin  fuerzas,  sus  socorros  rotog  y 
deshechos,  las  esperanzas  acabadas  y  su  poca  suerte  conocida, 
que  yendo  esta  en  diaminucion  por  haber  comenzado  aua  cosaa 
á  declinar,  no  tuvieron  más  que  esperar  ni  otro  remedio  que 
ponerse  en  los  brazos  de  la  misericordia  de  Alexandro.  El  la 
tuvo  dellos,  y  se  le  rindieron  con  pacttM  de  darle  los  burgueBea 
veinte  mil  florinea  al  Rey  cat^ilico ,  y  alojaron  dentro  de  la  Tilla 
t«da  la  gente  que  estaba  en  el  fuerte  de  la  abadía  de  San  Lázaro, 
que  es  la  que  los  tuvo  oprimidos ,  y  con  ella  qnedd  bien  presi- 
diada. Entráronle  muchos  bastimentos  y  manicionea,  y  se  des- 
maDt«laton  los  fuertes  y  demás  puestos  que  la  habían  apretado. 
Alexandro  hizo  es  este  tiempo  una  tregua  con  los  de  G&ote 
i  su  persuasión ,  por  veinte  días  que  habían  menester  de  tiempo 
para  enviar  á  las  provincias  do  Holanda  y  Gelanda  y  otras, 
como  lo  hicieron,  árenancíar  la  confederación  que  tenían  hecha; 
y  á  los  qne  faeron  á  la  villa  de  Amberes ,  después  de  dada  su 
embajada,  los  trataron  may  mal  en  el  Magistrado,  afeando  mo- 
cho la  paz  que  intentaban  con  Alexandro  y  Monsieur  de  Sante 
Aldegonde,  que  con  artificíoa  y  embelecos  (que  desto  tenia 
mncha  parte  como  maestro  del  de  Orange)  les  dijo  grandes  li- 
bertades, y  publicó  un  libelo  que,  con  argumentos  sofbticos, 
aparentes  y  diabólicos,  procuraba  que  era  fea  y  perniciosa  la 
paz  que  se  intentaba  con  el  Bey,  nuestro  señor;  y  llamándole 
tirano  decía  eran  sus  fuerzas  muy  flacas  y  los  Estados  podero- 
sos pare  defenderse  dellas  y  de  otros  cualesquier  Fríncipeí, 
aunque  fuesen  muy  poderosos;  y  después  procnró  con  muchos 
amigos  que  matasen  á  Joan  Eabesio;  y  cuando  los  comisaríoi 
de  Gante  volvieron  con  las  paces  firmadas  de  Alexandro,  habían 
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obrado  tanto  las  ma&aa  y  astucias  del  de  Oraa^  y  Aldegonde, 
qoe  hallaron  i  loa  de  Gante  t&n  trocados  que  las  revocaron  y 
enviaron  después  á  Tayardo  y  á  Inon,  nuevos  ComíearíoB,  gran- 
des calvinistas,  á  tratar  con  Alezandro  otras  nnevas  y  diferen- 
tes paces;  y  porque  en  el  punto  de  la  religión  propusieron 
cosas  que  no  convenía  concedérselas ,  se  volvieron  sin  hacer 
nada ,  y  Alezandro  los  desengañ<S ,  y  ellos  entraron  en  Gante 
diciendo  que  el  Rey  católico  hacia  las  paces  con  enga&oe  y  do- 
bleces y  que  no  habia  para  qué  tratar  dellae.  , 

El  príncipe  de  Simay,  hijo  del  duque  de  Ariscóte,  era  en 
este  medio  gobernador  de  la  villa  de  Brujas ,  y  pot  medio  suyo 
comenzaron  í  tratar  la  paz  los  burgueses  della,  con  qoien  Ale- 
landro  habia  tenido  inteligencias;  y  los  calvinistas,  que  eran 
machos  en  aquella  villa,  lo  defendieron  con  ayuda  del  príncipe 
de  Orange  que  jamás  faltaba,  aunque  ausente,  su  presencia  para 
impedir  cualquier  buen  efecto^  y  esta  vez  lo  hizo  más  con  obras 
que  con  palabras,  porque  habiendo  sacado  un  buen  número  de 
gente  de  su  falsa  religión  de  las  guarniciones  rebeldes  juntó 
uu  gran  socorro,  y  porque  la  gente  pobre  se  apartó  de  los  he- 
rejes y  se  aunó  con  los  católicos  los  atemorizó,  de  Buerte  que 
enviaron  á  Alexandro,  que  en  este  medio  se  hallaba  en  Tomay, 
al  secretario  Benter  con  los  capítulos,  y  los  recibió  con  mucho 
amor,  suavidad  y  blandura,  ofreciéndoles  de  su  parte  y  de  la 
del  Rey,  su  tio,  concederles  todo  lo  que  en  su  beneficio  pi- 
diesen. 

Estando  el  duque  Francisco  de  Alanaon  de  partida  para  vol- 
ver á  los  Estados  de  Flandes  con  más  orgullo  y  confianza  de 
hacerse  señor  dellos  (ínstedo  del  príncipe  de  Orange  y  de 
Honsieur  de  Sante  Aldegonde)  que  las  demás  vecee,  creyendo 
que  deata  líltima  acabarla  con  su  pretensión ,  y  que  nadie  era 
bastante  de  estorbárselo,  ni  las  fuerzas  españolas  á  oponérseles, 
&tbricaba  altos  y  soberbios  pensamientos;  en  su  memoria  todo 
lo  hacia  posible  y  llano,  pareciéndole  tenia  de  su  parte  asida  la 
fortuna,  y  como  sí  no  hubiera  experimentado  la  próspera  y 
buena  de  Alexandro  pensaba  atrepellarle  con  las  ayudas  que 
de  nuevo  le  ofrecía  el  rey  de  Francia,  au  hermano,  y  no  menos 
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Isabel  de  Inglaterra,  como  parte  interesada,  balUbaae  iui  attm 
que  le  parecía  do  temería  á  ta  misma  muerte  j  pero  ella,  queja- 
más  perdona  al  más  faerte ,  viéndole  tau  confiado  ;  valeroso  le 
comenzfi  &  dar  el  uoeTO  asalto  al  principio  de  coaresmacon  una 
agtida  enfermedad,  hallándose  en  la  Tilla  de  Chateo  Tin,  situada 
en  la  proTÍncia  de  Picardía.  No  le  aprovecharon  los  muchos 
extraordinarios  remedios  que  le  hicieron  para  dar  ñn  á  sus  pre- 
tensiones j  designios  mal  fundados,  porque  en  breves  dias,  sin 
darle  segnindo  asalto,  le  ríndíd  la  mnerte  y  acab<í  en  los  brazos 
della,  si  bien  no  muy  arrepentido  de  su  pasada  vida,  al  menos 
con  gran  sentimiento  de  no  haber  podido  lograr  sus  esperanus. 
Fué  llorado  de  pocos  y  aborrecido  de  muchos,  Díjose  que  babis 
muerto  de  bubas ,  porque  era  desordenado  y  no  poco  dado  á 
mujeres.  Otros  afírmaron  que  el  Rey,  su  Hermano,  le  hizo  ato- 
*ie^f)  y  f^^  lo  ni^  cierto;  el  fin  que  hizo  el  duque  de  Alansoo, 
príncipe  mozo  y  muy  parecido  al  que  tuvo  el  de  Orange,  sn  va- 
ledor y  amigo ,  como  presto  se  verá. 

Los  holaDdeges  y  gelandeses  que  en  este  tiempo  iban  i  tra- 
tar en  España  con  sus  mercadurías ,  que  aunque  eran  recibidos 
con  amor  y  sus  tratos  y  negocios  se  aumentaban,  en  voz  de 
mtffitrarse  agradecidos  (costumbre  de  gente  ingrata),  escribie- 
ron al  rey  de  Francia  y  le  enviaron  sus  Embajadores  pan 
unirse  con  él,  pareciéndoles  hallar  más  grata  acogida,  mejor  y 
más  buena  suerte  que  la  del  ^uque  de  Alanson,  su  hennano. 
Tanta  era  su  obstinación,  que  por  huir  del  nombre  español  y  de 
su  gobierno ,  intentaban  cosas,  no  sólo  fuera  de  razón,  mas  con- 
tra Dios,  su  Príncipe,  estatutos  y  religión.  Qné  mucho  hagan 
esta  gente  (si  decirse  pnede)  tan  dada  al  vino,  como  es  notorio, 
causa  de  verse  en  tan  triste  y  miserable  estado.  Llevaban  orden 
los  embajadores  de  Holanda  y  Oelanda  de  tratar  y  conclntr  cod 
el  rey  de  Francia,  no  sólo  de  una  perpetua  unión  y  sujetarse  á 
su  Corona,  mas  de  que  pidiese  las  condiciones  más  á  sn  propó- 
sito, qne  todas  se  las  concederían ,  y  ellos  se  contentaban  con 
que  les  otorgase  solo  una,  que  era  libertad  de  conciencia.  El 
rey  de  Francia  se  lo  ofreció  así  y  prometió  de  ayudarles  y  fií- 
vorecerlee  con  todas  sus  fuerzas ,  siempre  que  las  hubiesen  me- 
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nertor  contra  el  Be;  católico,  ;  lo  mismo  prometió  Isabel  de 
Inglafem,  con  quien  habían  tratado  esta  misma  plática  y  ea- 
TÍidole  SQB  Embajadores  en  este  mismo  tiempo. 

Como  los  de  Gante  vieron  lo  qne  habían  dicho  tos  Comiiia- 
ríos  que  enriaron  &  Alexandro ,  bien  diferente  de  lo  qne  so  trató 
con  ellos,  se  volvieron  alterar  de  nuevo  jr  tomaron  las  armas 
contra  loe  católicos  ;  los  qne  pedían  la  paz ,  y  se  fueron  dando 
voces  al  Magistrado,  diciendo  que  no  la  qaerían ,  y  prendieron 
á  los  que  trataban  della  y  también  á  Juan  Esbesío  y  desarma- 
ron á  los  cat<Ílícos,  y  de  nuevo  amimícíonaron  y  g^uamecieron 
la  villa  con  soldados  que  les  enviaron  los  de  Bruselas,  Ambe- 
res  y  Terramnuda. 

El  príncipe  de  Sjmay,  que  todavía  tenía  sus  inteligencias  con 
Alezandro,  solicitaba  la  paz  de  la  villa  de  Brujas;  y  como  oran 
más  cuerdos  y  menos  sediciosos  los  vecinos  dcUa  que  loa  de 
Gante,  hubieron  de  hacerla;  y  como  habían  ofendido  tanto  á 
Dios,  se  puede  creer  lo  permitió  para  más  castigo  euyo.  Esta 
deseada  paz  se  solemnizó  en  Brujas  maravillosamente,  con  tan- 
tas alegrías  y  regocijos  como  se  vio  en  toa  muchos  arcos  triun- 
Tales  que  después  de  haber  cantado  el  Te  Dtun  laudamus  hi- 
cieron, adornados  de  varios  versos,  epigramas  y  geroglíflcos  en 
loor  del  Rey  católico.  AcompaQaban  el  alegría  del  pueblo  diver- 
sas músicas  y  sones,  hogueras  y  luminarias,  y  en  altas  voces  ce- 
lebraban el  contento  que  tenían  diciendo  ^  «Viva  el  Rey  católico 
de  España,  nuestro  seQor,»  que  st  bien  este  nombre  ectriate- 
cia  á  algunoa ,  regocijaba  á  muchos  que  aeguian  la  verdadera 
religión;  los  cuales,  ardiendo  en  celo  de  viva  fe  fueron  á  las 
casas  y  partea  donde  los  calvinistas  oficiaban  su  secta  y  las 
rompieron  y  asolaron  todas. 

También  habia  el  padre  de  Simay  tenido  inteligencias  con  la 
villa  de  la  Exclusa  de  Brujaa,  y  sin  duda  se  rindiera  al  Rey  cató- 
lico, si  la  mujer  del  higo  lo  fuera,  pero  deacubríóle  á  ella  el  trato, 
y  aunque  le  habia  prometido  guardar  secreto,  no  lo  hizo;  antea 
bien,  lo  escribió  á  los  de  la  Exclusa,  loa  cualee  se  previnieron  y. 
castigaron  á  loa  que  fueron  la  causa;  y  habiéndose  descubierto 
no  ae  intenta}  el  caso ,  por  cuya  razón  se  apartó  del  Príncipe,  su 
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marido,  y  se  íaé  á  HolaDda  á  TÍrir  entre  Iob  herejes  áesu  felea 
religioD  ,  y  S  se  qaedó  en  Berricio  del  Be; ,  nnestro  señor ,  en 
el  cual  hizo  muchos,  y  en  particular  después,  ocupando  honrosos 
car^s ,  como  adelante  se  verá.  Bien  pudiera  el  príncipe  de  Si- 
tnay  haber  sido  mis  recatado  en  no  descubrir  á  su  mnjer  ti 
trato  de  la  Esclusa,  que  no  poco  daño  se  sigaiiS,  porque  si  de 
aquella  vez  se  saliera  con  la  empresa  no  costara  el  ganarla 
tanto,  pues  se  hizo  por  fuerza  de  armas;  y  porque  es  muy  im- 
portante á  nu  Capitán  general  el  saber  cómo  ba  de  disponer  el 
vencimiento  de  una  plaza,  aunque  sea  de  paso ,  se  ha  de  adver- 
tir que  siempre  que  pueda  rendirla  sin  derramamiento  de  Mu- 
gre donde  se  aventura  la  reputación  de  su  Príncipe,  la  hacienda 
y  fuerzas  de  su  ejercito,  le  juzgarán  por  más  pradento  y  vale- 
roso; para  mejor  conseguir  su  intento  procurará  tener  inteli- 
gencias con  sus  enemigos  por  medio  de  buenos  espías  para  re- 
ducirlos á  la  paz ,  ya  con  dádivas  y  promesas  6  por  fuerza  de 
armas  ó  de  improviso,  cogiéndolos  descuidados  en  las  plazas 
que  defienden;  pero  con  tanto  recato  y  secreto  como  se  deja 
considerar  por  el  peligro  que  corren  los  que  hacen  el  trato  y  el 
que  se  puede  esperar  de  un  mal  suceso,  saliendo  doble,  y  como 
suele  suceder  volverse  al  contrario  los  que  van  á  ejecutar  las 
empresas ,  que  desean  muchas  veces;  el  azar  de  la  guerra  las 
trae  consigo  sin  poderlas  asegurar,  particularmente  fiándose  con 
X)oco  secreto  de  personas  que  no  lo  guardan,  y  más  de  mcycrcs, 
que  ni  lo  saben  tener  ni  ser  constantes,  las  máa  dellas,  en  lo 
que  se  les  encomienda,  por  importante  y  grave  que  sea,  como 
80  vid  en  la  princesa  de  Simay,  que  quiso  más  su  particular  inte- 
rés, siguiendo  su  falsa  religión,  que  guardar  el  decoro  á  su  ma- 
rido y  secreto  que  le  había  encomendado.  Deben  huir  mucho  desto 
los  Capitanes  generales,  haciendo  sus  facciones  con  todo  silencio 
y  recato  que  jamás  por  venirse  á  entender  las  vengan  á  perder, 
y  por  fiarse  estas  cosas  de  terceros  no  tener  el  buen  suceso  que 
se  espera,  y  mientras  de  menos  se  confian ,  y  tener  mejores  es- 
peranzas como  muchas  veces  los  ha  mostrado  la  experíencta. 

Sintieron  mucho  los  Estados  rebeldes  el  haberse  rendido  la 
villa  de  Brujan  Alexandro,  y  fué  de  manera  que  no  lo  podie- 
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roa  sufrir  ni  diaimatsr,  y  lea  causó  h&rtoa  temores,  no  tanto 
por  iiaber  pendido  un  lugar  tan  importante  como  porque  sus  con- 
ciencias les  estimalaban  para  no  alcanzar  tan  piadosos  concier- 
t«fl  como  los  que  Alexandro  les  concedid ;  pero  los  de  Gante,  qae 
de  todo  punto  hablan  perdido  el  respeto  á  Dios  y  olvídádose  de 
los  beneScios  recibidos  de  su  Príncipe  ;  señor,  se  encendieron 
en  mayor  cólera,  ;  como  deaeníi^nados  caballos  ó  furiosos  locos 
y  despropositados,  antes  de  acabar  la  tregua  que  les  concedid 
Alexandro  publicaron  la  guerra  á  fnego  y  i  sangre  por  toda  la 
TÜlaé  hicieron  en  los  católicos  grandes  martirios  y  crueldades, 
y  para  mostrar  más  particularmente  sus  impíos  corazones  y 
malos  intentos,  i  dos  soldados  españoles  que  entre  otros  tenían 
presos,  cortaron  á  uno  las  orejas,  á  otro  las  narices,  á  un  ítaliauo 
la  mano ,  á  nn  alemán  un  pió,  y  los  euTiaron  al  ejército  católi- 
co; y  á  iíGs  caballeros,  naturales  de  la  villa  de  Bruselas ,  los  ma- 
taron en  Amberes.  Ahorcaron  en  este  medio  dos  españoles,  cua- 
tro borgoñones  y  cuatro  flamencos,  no  más  de  por  ser  católicos. 
Estas  atrocísimas  crueldades  y  bárbaros  hechos  merecían 
mayor  venganza  que  la  que  tomó  el  castellano  Antonio  de  Oli- 
vera, que,  como  se  ha  escrito ,  estaba  de  guarnición  en  el  fuerte 
de  Beter ,  que  teniendo  presos  entre  otros  á  cuatro  burgueses  de 
la  villa  de  Gante,  grandes  herejes  y  sediciosos,  les  hizo  cortar 
las  orejas  y  las  manos  derechas  y  les  entraron  en  una  barquilla 
bien  amarrados  para  que  la  corriente  del  río  les  llevase  agua 
abajo  hasta  Gante ,  y  en  los  pechos  les  hizo  poner  unos  escritos 
que  decían:  «Pues  los  ganteses  enviaron  cuatro  católicos  por 
tierra  al  ejórcíto  español,  ellos  envían  otros  tantos  por  agua.» 
Alexandro  había  sentido  tanto  las  crueldades  y  obstinación 
de  los  de  la  villa  de  Gante,  que  deseaba  compelerlos  á  toda  ne- 
cesidad y  reducirlos  por  cualquier  camino  al  servicio  del  Rey, 
BQ  tío,  y  para  esto  hacia  cuanto  se  le  ofrecía,  pues  demás  de 
tenerlos  oprimidos  con  correrias  y  quítádoles  la  plática  y  nave- 
gación de  los  ríos ,  ordenó  al  marqués  de  Rúbea  que  saliese  de 
los  alojamientos  de  Yelo,  donde  todavía  se  estaba  con  toda  la  ca- 
balleria  del  ejército  español,  y  de  la  ínf^tería  un  buen  número 
do  alemanes  y  borgoñones  y  valones,  y  algunos  italianos,  y  des- 
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trayesey  arruinaw  todas  I&b  campañas  y  coatornos  de  Gante. 
El  marqués  lo  hizo  tan  bien  y  taa  cerca  de  la  villa ,  que  no  los 
dej<S  irbol  de  fruto  ni  cosa  sembrada  en  pié,  destrayeado  todas 
las  campañas,  ecbacdo  por  tierra  los  sembrados  sin  qae  pudie- 
sen ser  de  provecbo;  y  como  era  ya  la  mejor  aazoii  del  Terano 
y  tenian  esperanzas  de  coger  sus  fnitos,  lo  sintieroii  más  los 
gantflses,  y  aunque  llenos  de  terror,  siempre  obstinados  en  sus 
maldades  y  depravados  intentos. 

£1  tercio  del  Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz  se  estaba  to- 
davía en  sns  alojamientos  del  país  de  Lambarqne  y  tierras  de 
Aqoisgrana,  y  tan  apartadD  de  las  gaamícioaes  rebeldes  y  ene- 
migas qne  no  pensaban  ser  ofendidos  los  espafioles  deste  tercio, 
si  no  era  de  algnnoa  frabates ,  aunque  esta  gente  pocas  veces 
busca  soldados  por  el  poco  provecho  que  tjenen  dellos,  y  para 
resistirlos  guardaron  sus  cuerpos  de  guardia  que  tenian  en  las 
banderas,  annque  estaban  divididas  por  las  aldeas  y  Inguee 
pequefios ,  bien  descuídadoa  de  lo  que  les  sucedid ,  porque  de  las 
guarniciones  de  taa  villas  de  Yenld  y  Grave  y  de  otras  junta- 
ron los  rebeldes  un  gran  número  de  caballos ,  y  por  cabo  delloe 
iba  el  capitán  Bartolo,  brazo  de  hierro,  natural  de  la  villa  de 
QQeldres,  valentísimo  y  experimentado  soldado ;  y  como  la  ca- 
ballería es  presta  en  las  ocastouea  que  acomete ,  haciéndolas  de 
improviso,  se  resolvió  de  cerrar  con  eatoa  alojamientos,  y  con  el 
primero  que  áió  fué  con  el  de  la  compañía  del  capitán  D.  San- 
cho Martiaez  de  Leiva ,  que  por  ser  de  arcabuceros  estaba  alo- 
jado á  la  cara  de  Venlé,  villa  enemiga,  por  donde  forzosamente 
hablan  de  pasar  los  rebeldes.  Llegaron  al  amanecer  junto  ¿  un 
lugar  que  ae  llama  Semperfelts,  donde  habia  alojados  treinta  sol- 
dados españoles  deata  compañía,  á  caigo  del  Sargento  della,  que 
se  llamaba  Juan  de  Claves ,  natural  de  la  villa  de  Madrid ,  y  con 
ellos  se  recogia  á  dormir  de  noche  á  la  iglesia,  y  á  la  puerta 
della  tenia  una  posta,  y  en  siendo  de  día  se  retirabas  isnscaBas 
y  la  mudaban  &  la  torre  de  donde  descubriau  todas  las  campa* 
aaa ,  con  que  vivían  alertados  y  seguros  de  la  caballería  enemiga 
de  Venid ,  que  aunque  estaba  diez  y  ocho  leguas  grandes  de 
allí  se  podia  temer  lo  que  aucedié. 
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Los  rebeldes  se  apearon  faera  del  Ingar  en  odr  rambla,  y 
en  ella  dejaron  (siendo  de  noche )  loe  caballos  lo  máe  secreto 
que  pndieroo,  ;  eíktraron  dentro  del  lugar  de  Semperfelto,  y  iri- 
tiaroii  la  iglesia,  po^ne  ya  tenían  lengua  iS  aTÍso  estaban  en 
ella  los  treinta  españoles.  La  posta  que  dellos  estaba  i  la  puerta 
tenis  la  espada  desenvainada  en  la  mano ,  limpiándola,  bien 
descuidado  de  que  pudiera  haber,  enemigos.  Este  ea  muy  gran 
yerro ,  pues  siempre  en  la  guerra  se  ha  de  temer ;  pero  fué  tan 
presto,  en  descubriéndolos ,  que  tocó  arma  y  se  puso  &  la  puerta 
de  la  i^esia,  resistiéndotos  con  su  espada  mientras  los  de  den- 
tro se  pusieron  en  ella  para  cerralla,  lo  cual  no  pudieron  hacer, 
porqne  estaba  un  herreruelo  ó  capa  encima  de  la  puerta  que 
estorbaba  el  juntarla.  Los  rebeldes  Forcejeaban  por  abrirla  y  los 
españoles  i  defenderlo.  Desta  suerte  estavieron  porfiando  no 
gran  rato,  y  TÍsto  que  do  podían  entrar  por  fuerza, -determina- 
ron asaltar  la  iglesia ,  y  si  los  españoles  la  tuTlerAn  atronerada, 
que  les  fuera  fácil ,  hicieran  mucho  daño  ¿los  rebeldes;  pero 
como  no  los  podian  ofender,  pusieron  fuego  á  la  puerta  y  se 
sustentaron  en  el  cementerio  hasta  que  la  derribaron ;  pero  el 
Sargento  consns  soldados,  con  valor  increíble,  aunque  les  ha- 
bían dado  por  muchas  partea  fuego ,  y  el  hamo  qne  había  den- 
tro  de  la  iglesia  los  ofendía,  se  resistieron  tan  animosamente, 
qne  no  les  pudieron  entrar ,  y  aunque  lo  procuraron  con  todas 
sos  fuerzas,  les  fueron  íuútíles,  síbien  de  ambas  partes  pelea- 
ban cuanto  se  podía.  Ya  eran  las  ocho  de  la  mañana  y  no  ce- 
saba la  escaramuza,  habiendo  durado  cuatro  horas  desde  qne 
comenzó  á  amanecer ;  y  corridos  los  rebeldes,  que  siendo  tantos 
los  resistiesen  treinta  españoles  caSt  desarmados,  se  resolvieron 
á  romper  las  vidrieras  de  las  ventanas  lie  la  iglesia,  &  las  cua- 
les subieron  con  andamíos  para  por  ellas  y  por  la  puerta,  ¿  un 
mismo  tiempo,  darles  un  fiero  asalto,  el  cual  cometieron;  pero 
sucedióles  mal ,  porque  hallaron  tanta  resistencia  en  las  venta- 
nas como  en  la  puerta,  porque  con  los  escaños ,  bancos  y  otras 
cosas  habían  subido  y  prevenido  la  defensa,  de  suerte  que  les 
obligó  á  ios  rebeldes ,  visto  qne  habían  muerto  gran  cantidad 
dellos  y  que  se  había  tocado  arma  por  todos  los  lugares  círcuii- 
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vecinoB,  y  que  el  TÍllanaje,  diestro  para  eBtaa  cosas ,  habría  cat- 
rido  la  toz,  &  retimne  dejando  muerto  al  sar^nto  Juan  de 
Clavefl,  de  qq  arcabuzazo,  qoe  había  peleado  gallardamente. 
T  los  qae  con  41  se  señalaron  y  sustentaron  en  la  puerta  de  Is 
iglesia  fueron  Juan  Sanchei^  de  la  Boea ,  natural  de  Ocaña,  j' 
Lorenzo  de  Avalos,  de  ta  ciudad  de  Basa,  que  por  su  -niozj 
ánimo  no  entraron  los  rebeldes  en  la  iglesia ,  y  á  otros  dos  sol- 
dados se  llevaron  en  prisión ,  que  aquella  noche,  por  estar  enfei- 
moB  no  habían  entrado  á  dormir  con  los  demás.  £1  uno  se  lla- 
maba Juan  de  Alcorcha ,  que  había  sido  Alguacil  real  de  Ibb 
gaJeras  de  España,  mu;  honrado  7  particular  aoldado.  £1  otro 
Gonzalo  Fernandez,  natural  de  Tarifa. 

Con  esta  presa  y  con  haber  saqueado  parte  del  lugar  ;  co- 
gido gran  cantidad  de  7egua8  7  caballos,  y  otro  ganado  de 
todo  aquel  país,  se  retiraron  los  rebeldes  á  rienda  suelta  hsata 
un  lugar  del  duque  de  Cleves,  que  estaba  dos  leguas  de  alli, 
donde  hicieron  alto,  pareci^ndoles  que  por  ser  tierra  Libre  y  Bu- 
jeta al  imperio  de  Alemania  estarían  seguros  de  lo  que  lee 
podría  suceder;  pero  habiendo  corrido  la  voz  por  los  alojamieu- 
tos  más  cercanos  se  desalojaron  algunos  ramos  délas  compafilas 
de  D.  Jerónimo  de  Anaya,  de  la  de  Rafael  Terradas  y  Diego 
Rodríguez  de  Olivares,  que  algunos  con  Oficiales  y  otros  sín 
ellos  habían  ¡do  &  alarmar,  y  se  juntaron  número  de  ciento  cin- 
cuenta españoles,  y  con  el  resto  de  la  compañía  de  D.  Sancho 
Martínez  de  Leiva  salió  su  alférez,  Joan  Pelegrin,  que  moriú 
Capitán  entretenido  cerca  la  persona  del  vírey  de  Aragón ,  y 
gobernador  de  la  Casa  real  del  Aljafería  de  Zaragoza,  el  cual 
estaba  una  legua  de  allí  con  su  baiídera  en  una  pequeña  tIUb 
que  se  llama  Arceqnen  *Boy,  y  juntándose  con  los  demás,  tu- 
vieron lengua  de  un  villano  que  estaban  alojados,  hecho  alto, 
en  el  lugar  del  duque  de  Cleves,  y  pareci^ndoles  al  alférez  Juan 
Pelegrin  y  á  los  demás  Oficiales  que  siendo  caballeria  babris 
caminado  más  que  ellos  que  eran  infantes  y  no  los  podrían  al- 
canzar, se  resolvieron  de  volverse  á  sus  alojamientosí  pero  el 
villano  que  tos  vio  con  esta  determinación,  les  d\jo  mirasen  lo 
que  hacían,  que  él  ofrecía  ponerlos  coa  ellos.  Esto  bacía  mú 
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por  ncaperar  bu  hacienda  ;  caballoe  que  los  rebeldes  le  Ileva- 
bui,  qne  por  el  provecho  qne  ae  lee  había  de  ee^ir  á  los  ee- 
p&fiolee;  qae  la  razón  que  para  esto  daba  era  más  de  soldado  que 
de  labrador;  decía,  qne  habiendo  caminado  aquella  caballería 
para  hacer  aquel  efecto  desde  el  día  antes  por  la  mañana,  en 
veintiocho  horas  sin  quitar  el  freno  á  los  caballos  ni  ellos  comi- 
do ni  reposado,  era  forzoso  hacerlo  en  aquel  Ingfar  para  poder 
alentarse  y  hacer  su  viaje  donde  se  les  ofreciese;  qne  &.  pro- 
metia,  si  le  querían  seguir,  de  ponérselos  en  las  manos;  7  pa- 
reciéudoles  á  los  españoles  eran  razones  suficientes  y  que  se 
aTsutnraban  á  ganar  y  no  &  perder  ninguna  cosa,  siguieron  al 
villano  que  los  guiaba,  y  habiendo  caminado  dos  leguas,  se 
bftilaron  cerca  del  lugar  del  duque  de  Clevea,  donde  los  rebel- 
des estaban  descansando.'  Hicieron  alto  hasta  reconocello,  y 
habiendo  tenido  buena  relación  de  qne  estaban  allí,  se  pusieron 
en  orden  y  comenzaron  &  abrazar  el  lugar  por  todas  partes, 
pero  nn  Oficial  de  los  qne  iban  allí,  algo  más  apresurado  que  los 
otros,  hizo  tocar  arma  sin  tiempo  &  los  atambores,  y  tocándola 
muy  apriesa  con  las  cajas,  aTisaron  á  los  rebeldes  para  armarse 
y  ponerse  á  caballo ,  que  lo  hicieron  con  la  mayor  priesa  qne 
pudieron,  de  suerte  que  los  españoles  y  ellos  llegaron  á  un 
mismo  tiempo  á  la  plaza  del  lugar,  que  era  muy  grande,  donde 
comenzuon  &  pelear  Talerosamente.  El  «ipitan  Bartolo,  brazo 
de  hierro,  qne  lo  era  de  los  rebeldes,  iba  delante  bien  armado 
y  con  gran  confianza  de  romper  y  desbaratar  los  españoles  que 
en  aquella  ocasión  se  hallaban,  y  al  tiempo  qne  quiso  hacer 
suerte  con  ellos,  estaba  tan  cerca  del  nn  soldado  de  la  compa> 
nía  de  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva,  uatnral  de  Ocafía,  que  se 
llamaba  Alonso  Vázquez ,  que  le  di<5  nn  alabardazo  eu  los  pe- 
chos, y  el  sargento  Juan  de  Ayerbe,  que  lo  era  de  la  de  Diego 
Rodr^nez  de  Olivares,  y  natural  de  Zaragoza,  le  asegundó  con 
otro  en  la  cabeza  qne  lo  derriba  del  caballo ,  y  entre  los  dos  le 
acabaron  de  matar.  Los  rebeldes,  viendo  á  su  Capitán  en  el  suelo, 
comenzaron  á  desmayar  y  tocaron  las  trompetas,  y  se  fueron 
retirando  á  la  campaña  para  recoger  su  gente  qne  no  había 
acabado  de  salir  de  las  casas  donde  se  estuvieron  refrescando. 
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Loa  españoles  lea  fueron  siguiendo  "hasta,  echarlos  del  logsr,  y 
á  I&  Balida  del  había  una  grao  barrera  en  un  camino  real  por 
donde  habían  salido,  y  pareciéndole  al  alf^s  Jnan  Pelegrin, 
que  sí  los  enemigos  se  atropaban  ;  rehacían,  reconociendo  enán 
pocos  eran,  los  espaSoles  pudieran  revolver  sobre  ellos,  rom- 
piéudc^os  7  desbaratándolos,  siéadolee  posible  salir  con  ello 
por  ser  más  de  qninleutos  caballos ,  hizo  cerrar  la  barren  qoe 
atravesaba  toda  la  boca  de  la  calle  que  miraba  á  la  campaña,  y 
pnso  en  ella  de  poeta  á  Alonso  Yazqnez,  ya  nombrado,  con  tfrden 
de  sustentarla  hasta  que  volviese,  porque  taé  í  recoger  loa  sol- 
dados que  andaban  por  las  casas  á  caza  de  los  rebeldes  que  se 
habían  escondido  en  ellas,  y  andándolo  haciendo  y  loe  dnnas 
Oñciales  ocupados  en  lo  mismo ,  se  resolvieron  los  enemigos  á 
BOQ  de  trompeta  volver  al  lugar  á  recuperar  los  que  dellos  se 
habían  perdido,  y  cerrando  en  tropa  y  á  toda  fuña  con  la  bar- 
rera, la  defendió  solo  Alonso  Vasquez,  qae  como  se  ha  escrito 
estaba  de  posta  en  ella,  y  comenzándose  á  apear  algunos  para 
entrar  por  debajo  y  abrílla,  los  estorbó  y  resistid ,  hiriendo  nno 
dellos  muy  mal.  Esto  era  á  tiempo  que  el  alfóroz  Juan  Pelegrin 
llegaba  con  algunos  soldados  á  socorreUe  y  á  sustentar  la  bar- 
rera, que  á  no  ser  esto  con  tanta  presteza,  no  pudiera  sdlo 
Alonso  Vázquez  hacerles  resistencia;  pero  fué  de  tanta  impor- 
tancia to  que  hizo,  que  á  tardarse  algo  más  en  socorrerle,  sin 
duda  entraran  los  rebeldes  y  le  degollaran,  y  lo  loísmo  á  los 
demás  españolee,  que  por  ser  tan  pocos  y  de  compafilaa  de  ar> 
cabuceros  pudieran  mal  resistir  la  gran  tropa  de  caballería  que 
les  embistiera,  pues  hallándose  sin  picas,  qae  para  ello  son  ne- 
cesarias, como  se  deja  entender,  mal  pudieran  oponerse  á  los 
enemigos,-  los  cuales,  viendo  la  resistencia  que  por  aquella 
parto  había,  dieron  la  vuelta  al  lugar  por  ver  si  podrían  entirar 
por  la  otra,  donde  también  la  hallaron  ocupada  con  el  sai^ento 
Juan  de  Ayerbe  y  el  del  capitán  Rafael  Torradas  y  algonoe 
soldados  que  habían  recogido.  Esto  era  al  punto  que  se  oían 
las  cajas  de  algunos  soldados  españoles  que  por  los  alojamientos 
había  recogido  el  capitán  D.  Jerónimo  de  Anaya,  valiente  ea* 
ballero,  natural  de  Salamanca ,  y  iba  con  ellos  á  socorrer  los  de- 
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m&B  qne  estaban  resístíecdo  á  los  rebeldes;  y  visto  el  poco  re* 
medio  que  tenían  de  entrar  en  el  lugar,  ae  reBolyieron  de 
retirarse  (como  lo  hicieron)  la  vuelta  de  Ventó,  con  perdida 
de  cinCQents.  Beldados  y  su  Capitán ;  y  mncfaoe  caballos  de  la 
presa  qne  llevaban  y  alganos  de  los  suyos  hallaron  ensillados 
por  haber  huido  los  dueños  dellos,  sin  haber  faltado  ningriDO  de 
loa  españoles ,  los  cuales  quedaron  con  algtina  satisfacción  de 
lo  qne  hablan  perdido,  y  más  de  haber  recuperado  &  Gonzalo 
Feumandez,  soldado  de  D.  Sancho,  que  se  llevaban  en  priston, 
que  por  ir  mal  herido  se  lo  hatuan  dejado  en  el  lugar,  y  á  Juan 
de  Alcorcha  se  lo  llevaron  hasta  donde  hicieron  alto  en  cam- 
paña ,  cerca  del  lugar  para  recoger  los  soldados  qae  les  Mtaban, 
y  visto  que  eran  mochos  y  mayor  la  pérdida  que  la  ganancia 
que  pensaron  tener,  le  dieron  (despechados  desto)  de  puñaladas 
y  le  mataron ,  y  también  por  no  hallarse  embarazados  con  un 
prisionero  por  sí  ae  lea  ofrecia  volver  á  pelear,  por  haber  oido 
las  ciyaa  españolas  que  iban  de  socorro;  y  si  los  rebeldes  no  hu- 
bieran oido  al  principio,  cuando  se  estaban  alojados  en  las  casas, 
las  que  tocaron,  los  cogieran  i  todos  de  improviso  y  descuida- 
dos, y  no  fuera  posible  escapar  ninguno ,  porque  no  sabiendo  la 
gente  que  los  acometía,  está  claro  no  se  habían  de  resistir,  y 
así  se  alcanzara  victoria  dellos.  Esto  aucediií  á  los  últimos  de 
Mayo  deste  año. 

Temeroflo  el  príncipe  de  Orange  de  que  Francisco  Verdugo 
no  se  le  entrase  con  sn  ejército  en  Holanda,  dio  priesa  á  su  so- 
brino el  conde  Holac  para  que  sitiaae  el  fuerte  donde  se  había 
retirado  y  de  cualquiera  manera  le  apretaae,  pues  se  hallaba 
tan  superior  de  gente  y  con  más  comodidad  que  Francisco 
Verdugo  para  hacer  la  guerra.  El  Conde  deseaba  complacer  i 
sa  tío  y  poner  en  ejecución  lo  que  tenía  entre  manos,  y  sin 
perder  ningún  tiempo,  luego  que  cesó  la  corriente  y  furia  de) 
no  que  tan  crecido  había  estado,  se  acercó  al  fuerte  para  sitiar- 
le. Francisco  Verdugo  que  víó  su  resolución,  ordenó  al  teniente 
coKmel  Juan  Bautista  de  Tassis  se  encargase  de  la  gente ,  y 
con  suma  brevedad  le  designó  al  fuerts  unas  alas  para  asegu- 
rarlo más  juntamente  el  paso  desde  la  villa  &  él,  qneera  lo  más 
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importante,  porque  si  no  se  daban  la  mano  loa  nnoB  á  los  otroa 
quedar&D  acorralados  y  Bin  esperanza  de  socorro  por  aqoella 
parte.  El  un  cuerno  destas  alas  se  did  á  los  Capitanea  del  regi- 
miento de  Francisco  Verdugo,  7  el  otro  á  los  de  Monsieur  déla 
Hota ,  y  que  á  todoB  les  ayudasen  algunas  picas  alemanas.  Dado 
este  drden,  comenzaron  á  trabajar  tan  valerosamente  j  con 
tanta  presteza,  que  íaé  admiración.  ' 

-  El  conde  Holac  procedia  en  este  medio  (no  se  pudo  entender 
la  caosa)  más  lentamente  de  lo  que  se  entendió,  porque  espe- 
raba sus  comodidades,  de  suerte  qoe  se  bailó  más  atrás  de  lo 
que  pensaba,  pues  cuando  llegó  al  fuerte  estaban  las  alas  en  de- 
fensa y.  de  manera  que  podian  resistir  el  artillería ,  lo  que  le  es- 
pantó. Fnésele  arrimando  con  trincbeas  y  con  mina  y  zapa  ¿  el 
ala  donde  estaba  el  regimiento  de  Francisco  Verdugo,  y  ¿la  de 
Monsieur  de  la  Mota  plaot^í  el  artillería  y  comenzó  á  batir 
apresuradamente ;  y  porque  para  la  resistencia  deste  fuerte  tenia 
necesidad  de  muchas  cosas  que  no  se  podían  haber  sin  la  pre- 
sencia y  asistencia  de  Francisco  Verdugo ,  le  fué  forzoso  en  este 
sazón  irse  á  la  villa  de  Aldonzel,  y  desde  allí  proveer  lo  nece- 
sario, y  teniendo  bien  considerado  lo  uno  y  lo  otro  y  los  muchos 
contrarios  que  en  an  imaginación  se  le  ofrecían  en  cosas  tan 
dudosas ,  con  su  prudencia ,  industria  y  valor  las  hubo  de  afro- 
pellar,  y  fió  (pues  lo  podia  hacer  muy  bien)  del  teniente  coro- 
nel Juan  Bautista  de  Tassis,  y  le  ordenó  hiciese  una  mina  qoe 
saliese  al  foso  para  poder  mejor  desde  ella  defenderse  y  acudir 
á  lo  que  se  ofreciese.  Dejado  este  orden  se  partió'  á  la  villa  de 
Aldonzel,  y  Tassis  lo  comenzó  i  ejecutar ,.y  el  conde  Holac  i 
apretar  el  fuerte  con  grande  rigor ,  batiendo  et  ala  que  defendí* 
el  regimiento  de  Monsieurde  la  Mota,  y  en  la  de  Verdugo  i  za- 
par con  la  misma  presteza,  y  lo  hacia  muy  &  su  salvo  por  ser  la 
tierra  arenisca  y  el  foso  seco;  y  estando  ya  para  desembocar  i 
él  le  comenzó  á  cegar  con  mucha  comodidad  que  en  aquella 
tierra  tenia  de  fagina  y  otras  cosas  necesarias;  pero  por  la  boca 
de  la  mina  que  Francisco  Verdugo  dijo  í  Tassis  que  hiciese  se 
le  iba  sacando  toda,  y  con  ella  volvia  &  fortificar  lo  batido  del 
ala,  de  manera  que  le  era  &  Tassis  muy  necesaria  aquella  fogint 
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para  este  efecto,  y  pensaba  Holac  qae  le  servia  á  ¿1  áe  muy 
grande  para  lo  que  intentaba;  y  veoido  á.  entender  el  poco  que 
hacia,  Tino  i  remitir  &  las  manos  lo  que  ^td  á  la  indnsbia,  y  ae 
previno  á  dar  el  asalto ;  pero  fueron  los  suyos  tan  reeistídos  que 
apenas  llegaban  á  la  batería  cuando  eran  echados.  Pele<!se  de 
ambas  partes  valeroaísimamente ,  dando  á  la  tierra  infinidad  de 
caerpos  muertos  y  á  los  hospitales  muchos  heridos;  y  viendo  el 
conde  Holac  la  fuerza  con  que  los  catiSIicoa  se  defendían,  y  que 
las  alas  estaban  muy  guarnecidas,  y  que  el  fuerte  hacia  travA 
tanto  por  fdera  como  dentro  de  las  alas,  y  que  sí  aventuraba 
Ea  gente  en  otro  asalto  se  había  de  perder  toda,  se  reaolvid  á 
mudar  consejo  y  le  tomd  de  retirarse  y  de  ganar  el  fuerte  por 
hambre,  y  para  hacerlo  no  podía  menos  de  sitiar  también  la 
villa  de  Zotfent,  qae  en  aquella  sazón  se  hallaba  algo  despro- 
Teida.  En  fín,  se  resolvió  y  hizo  pasar  de  la  otra  parte  del  rio  á 
Monsieur  de  Villera,  Maestre  de  campo.  General  del  príncipe 
de  Orange,  con  to^a  la  caballería  del  ejército  rebelde,  que  era 
macha  y  buena ,  y  en  ella  pasd  también  el  conde  Hermán  de 
Bargas  y  la  tuvieron  muy  'apretada.  Francisco  Verdugo  qae 
antevio,  como  prudente  Capitán,  esta  buena  «uerte  de  los  rebel- 
des, no  dejaba  á  pesar  suyo  de  enviar  algunos  socorros ,  aventu- 
rando por  diferentes  vías  y  partos  soldados  arriscados  que  los 
entraban  en  la  vUla;  pero  una  vez  did  <5rden  al  capitán  Mario 
Martinengo  que  con  su  compañía  de  caballos  fuese ,  y  que  cada 
soldado  llevase  en  la  grupa  un  saco  de  pólvora,  por  tener  nece- 
sidad della  los  que  defendían  la  villa.  Monsieur  de  Villers  tuvo 
aviso  desto  socorro  y  le  hizo  ana  emboscada  con  más  de  dos  mil 
caballos;  pero  el  capitán  Mario  Martinengo  llevó  siempre  su 
compañía  tan  bien  puesta  y  recogida  que  no  le  osaron  acome- 
ter, hasta  qne  en  un  bosque  se  le  comenzaron  á  dividir  y  apar- 
tar SQS  soldados  sin  poderlo  remediar.  Monsieur  de  Yillers  que 
vio  esta  coyuntura  cerró  con  ellos  y  los  rompió  y  desbarató  y 
cogió  en  prisión  á  todos,  salvo  el  Capitán,  Alférez  y  Teniente 
con  otros  dos  soldados  que  todos  se  escaparon  á  u5a  de  caballo 
por  tenerlos  mejores  que  los  que  les  dieron  el  alcance,  sin  que 
en  esta  refViega  hubiese  ningún  muerto. 
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El  conde  Holac  apretaba  cuanto  podía  el  sitio  del  fuerte,  y 
auiK]ue  se  resolvió  de  ganarle  por  hambre  Begnia  todavía  la 
mina  y  la  zapa;  pero  loa  cattSIicoa  se  defendían  siempre  Talero- 
sámente  ,  y  eocendidoB  ea  fnrioso  coraje  salieron  un  dia  con 
una  honrada  resolución  de  ganar  el  artillería.  Hiciéronlo  como 
se  podia  desear,  y  rompiendo  y  pasando  todas  las  gnardías, 
llegaron  al  cuartel  del  conde  Holac  y  lo  comenzaron  ásaqneu; 
ocupáronse  tanto  en  hacerlo  que  perdieron  una  gallarda  ocasión 
de  apoderarse  del  artillería,  que  fué  el  primer  motÍTO  que  tu- 
vieron. Pudiéranla  sustentar  sin  que  los  rebeldes  ae  lo  estorba- 
ran, y  el  cuartel  donde  estaba  era  fuerte  y  atrincheado;  el 
ejército  rebelde  se  rehizo  y  con  baen  iJrdeu  revolvid  sobre  ios 
católicos  y  los  hicieron  retirar  recuperando  lo  que  hablan  per- 
dido, salvo  loa  despojos  que  llevaron.  En  esta  salida  se  perdid 
el  capitán  Maximiliano  de  Bois,  Ayuda  de  Cámara  que  habia 
sido  de  la  del  Bey,  nuestro  señor,  en  España.  Halliiae  con  su 
compañía  de  lanzas,  la  cual  habia  entrado  ds  guarnición  en  la 
villa  de  Zutfent,  y  salió  della  para  esta  oqasion;  diéronle  un 
mosquetazo  en  un  muslo ,  y  no  pudiéndose  retirar  quedó  preso 
en  poder  de  los  rebeldes  y  murió  de  allí  á  pocos  dias. 

Hizo  gran  lástima  á  los  católicos  la  muerte  deste  caballero, 
y  más  á  Francisco  Verdugo  que  le  amaba  en  extremo  poisos 
muchas  y  buenas  partea  y  aer  valiente  y  arriscado  Capitán.  T 
por  si  á  alguno  le  pareciera  no  cataban  librea  de  colpa  y  que 
merecían  gran  pena  los  que  por  la  codicia  de  los  despojos  qoe 
ganaron  no  consiguieron  el  intento  que  llevaban  de  ganar  el 
artillería  y  alcanzar  victoria  tan  á  su  sa^vo,  se  advierte  que 
muchas  veces  los  Capitanes  y  otras  peraonaa  que  llevan  i 
cargo  hacer  estas  facctonea  no  tienen  culpa  si  no  ea  no  guar- 
dando el  orden  que  lee  dan,  y  desmandándose  á  robar  como  loe 
soldados,  los  cuales,  ai  desordenadamente  dejan  la  cabeza  y  Ofi- 
ciales que  van  con  ellos  á  ejecutar  una  empresa,  y  llevados  de 
la  codicia  del  saco  no  la  siguen ,  mal  pueden  remediarlo;  pero 
los  autores  de  semejantes  deaórdenea,  si  se  conocen  y  sabe 
quienes  son,  son  dignos  de  muerte  como  se  acostombra;  pero 
muy  mal  so  puede  averiguar  en  estas  ocasiones;  y  para  retoe- 
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di&r  en  ellas  el  deaiSrdeti  que  puede  haber,  como  el  que  se  ha 
eacrito,  suelen  los  Capitanes  generales  y  Qobemadorea  orde- 
nar á  los  Sar^ntos  mayores  de  loe  tercios  ó  de  cualquier  plaza 
que  dea  orden  á  bus  Capitanes  para  que  señalen  de  cada  com- 
pañía los  soldados  más  particulares  que  tuvieren,  conforme  el 
uúmero  necesario  para  la  empresa  que  van  á  acometer,  y 
siendo  tales ,  siempre  alcanzan  la  victoria  que  desean,  porque 
llevan  la  mira  á  ganar  reputación  y  buen  nombre ,  con  el  cual 
vienen  á  merecer  premio  de  sus  servicios  y  trabajos;  pero  si 
estas  cosas  se  confian  de  soldados  ordinarios  (que  eu  un  ejer- 
cite hay  de  todos ),  como  no  llevan  intento  de  ganar  fama  ni 
optnioD,  vánse,  cebados  de  la  codicia,  tras  los  despojos  que  ae 
les  ofrece ,  parecíéndoles  que  de  semejantes  afrentas  no  pierden 
reputación,  como  no  la  tienen ,  ni  de  ser  castigados  pública- 
mente, como  Buele  suceder  á  estos  tales  por  sus  desórdenes  y 
poca  obediencia  que  tienen  &  sus  Oñciales  en  las  empresas  que 
acometen ;  y  así  se  ha  de  mirar  mucho  los  soldados  que  señalan 
para  estos  efectos,  que  sean  pláticos,  obedientes,  de  vergHenza, 
bien  reputados  y  conocidos  por  tales  en  un  ejército ,  pues  los  hay 
en  cada  compañía.  En  la  nación  española  é  italiana  se  acos- 
tumbra más  que  en  otras  este  buen  orden  y  disciplina,  y  así 
vienen  á  alcanzar  más  victorias  que  los  que  las  procuran  sin 
mirar  los  muchos  inconvenientes  que  se  pueden  o&ecer  en  las 
ocaaioneade  la  guerra. 

Visto  Francisco  Verdugo  que  le  iban  Miando  las  mejores 
cabezas  de  su  ejército  y  la  falta  que  le  hacian  por  hallarse  tan 
apretado,  y  que  el  conde  Holac  estaba  con  mayores  fuerzas,  y 
tau  saperíores  á  las  católicas  que  no  se  podía  dejar  de  prometer 
cualquier  mal  suceso ,  escribió  á  Alcxandro  le  enviase  algún 
Bocorro  para  poder  mejor  dárselo  á  los  sitiados  que  tenia  en  el 
fuerte;  y  pareciéndole  justa  bu  demanda  y  muy  necesario  ae  hi- 
ciese con  la  brevedad  posible,  envió  al  capitán  Juan  de  Castilla, 
natural  de  Granada,  que  lo  era  de  una  compañía  de  arcabuce- 
ros de  infantería  española  del  tercio  del  coronel  Cristóbal  de 
Kondiagon ,  prudente  y  valerosa  soldado;  al  arzobispo  electo  do 
Colonia,  que  pues  la  gente  que  lo  servia  debajo  de  la  mano  del 
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coronel  D.  Joan  Manrique  qne  estaba  &  sueldo  del  Rey ,  DDestro 
Beúor,  se  sirviese  de  liceaciarla  ;  que  fuese  &  socorrer  á  Fran- 
cisco Verdugo,  ofreciéndole  que  siempre  que  lá  hubiere  menes- 
ter Tolvéraela  á  enviar  con  la  misma  voluntad  que  en  cualquiera 
ocasión  lo  habia  hecho.  El  capitán  Juao  de  Castilla  lo  hizo  con 
tanto  cuidado,  que  luego  el  Arzobispo  le  entregó  la  gente,  y  ni 
más  ni  menos  la  suya,  que  también  estaba  á  cargo  de  D.  Juan 
Manrique,  el  cual  fué  con  ella  al  ejército  cat^ilico;  y  Francisu 
Verdugo  la  hizo  alojar  en  Vintersvyck ,  lugar  grande  junto  á 
Bredevord  7  ¿  una  legua  de  la  villa  de  Grol,  donde  al  presente  se 
bailaba  su  persona  previniendo  los  socorros,  bastimentos  y  mn- 
niciones  que  se  habian  de  llevar  &  Zutfent  y  alguna  artillera 
qne  sacó  de  la  villa  de  Linghen. 

El  conde  y  condesa  de  Sergas  procuraban  en  este  medio 
que  sus  dos  hijos,  qne  servían  A  los  estados  rebeldes,  se  redn- 
jesen  al  servicio  del  Rey  católico;  y  deseándolo  Alexandro, 
porque  con  él  lo  habiá  tratado,  lo  remitió  á  Francisco  Verdugo 
para  que  pues  se  hallaba  más  á  la  mano  y  tan  cerca  dellos  lo 
tratase  y  procurase  con  su  mucha  prudencia ,  de  "suerte  que  tu- 
viese efecto,  así  por  ser  los  Condes  católicos  como  porque  sus 
hijos  lo  deseaban,  y  ser  valerosos  y  honrados  caballeros.  Para 
esto  andaba  un  criado  suyo,  que  era  Droaart,  y  respondió  qne 
no  sabia  cómo  podrian  hacerlo  con  sn  reputación ,  hallándose 
tan  empeñados  y  ya  con  las  armas  en  la  mano  y  tan  cerca  de  la 
persona  del  conde  Holac,  y  qne  si  bien  todos  lo  deseaban,  se 
holgaran  hallar  alguna  causa  para  con  algún  color  eximirse  del 
servicio  de  los  Estados  rebeldes  y  volverse  al  del  Rey  católico- 
Francisco  Verdugo  facilitó  esto  y  dijo  al  Drosart  qne  la  Con- 
desa les  escribiese  qne  su  padre  el  Conde  estaba  enfermo  y  qae 
importaba  le  fuesen  á  ver.  Hízose  así  y  tuvo  efecto,  como  en 
estes  escritos  se  verá. 

Visto  el  principe  de  Orange,  que  habia  trabajado  en  susten- 
tar el  ejército  que  su  sobrino,  el  conde  Holac,  tenia  á  cargo,  y  el 
poco  fruto  que  habia  sacado  en  el  sitio  del  fuerte  y  en  el  de  la 
villa  de  Zotfent,  aunque  estas  dos  plazas  las  tenia  tan  apreta- 
das, se  valió  de  su  continua  industria  y  estratagemas.  Msnd¿ 
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por  im  bando  general  que  nin^no  de  tos  Estados  que  estaban 
4  au  devoción  osane  contratar  con  los  del  Rey,  nuestro  señor,  ni 
les  llevasen  bastimentos  ni  otra  cosa,  so  graves  penas;  pero 
como  todos  los  de  aquellos  países  viven  del  trato  de  las  merca- 
durías, no  observaroa  el  bando  en  ninguna  cosa,  particular- 
mente los  de  Holanda  y  Gelanda. 

Deseaba  Alezandro  ver  llegada  la  sazón  d^  verano  para  po- 
ner en  obra  el  intento  que  tenia  de  sitiar  la  villa  de  Amberes, 
pareciéndole  que  poseyendo  el  Rey ,  nuestro  señor,  aquella  villa 
seria  lo  mismo  de  todas  las  demás  rebeldes  de  aquellos  Estados. 
Para  esto  fué  necesario  ir  recogiendo  todo  su  ejército  y  re- 
hacerle, entresacando  algunos  soldados  viejos  de  las  guarnicio- 
nes del  Artoes  y  Henant,  pues  ya  por  aquella  parte  no  tenían 
que  temer  las  fuerzas  de  Alanson ,  que  acabaron  con  su  vida,  y 
las  de  los  Estados  rebeldes  con  laedeOrange,  las  teniau  en 
Frisa,  adonde  Francisco  Verdugo  las  entretenía  y  procuraba 
deshacer  y  resistir. 

Por  entonces  no  tenia  otras  que  temer  sino  las  de  Holanda  y 
Gelanda  con  las  de  Inglateirra,  si  se  unían  con  ella,  como  lo  hi- 
cieron; pero  en  el  ínterin  quiso  Alexandro  gozar  desta  buena 
ocasión  y  no  perder  tiempo;  envití  luego  orden  al  Maestre  do 
campo  Pedro  do  Paz  que  desalojase  au  tercio  de  españoles  del 
pab  de  Lamburque,  donde  aún  se  estaba  invernando,  y  que  fuese 
con  ¿1  á  Anamur.  HIzolo  así  y  Uegd  &  aquella  villa  ¿  los  13  de 
Jnnio  deste  año  para^untarse  con  los  tercios  de  españoles  quo 
Ufaban  de  Italia,  porque  como  el  ejército  cabílico  estaba  tan 
falido  de  gente  y  tan  menoscabado  de  los  trabajos  de  la  guerra, 
hambres  y  enfermedades,  convenia  rehacerle  y  juntarle  todas 
las  más  fuerzas  que  pudiese ,  y  las  habia  bien  menester  para  la 
empresa  que  intentaba,  habia  escrito  al  Rey,  su  tío,  diversas 
veces  te  enviase  gente  española  para  expugnar  la  villa  de  Am- 
bcres;  y  como  la  jomada  de  Portugal  aún  no  era  bien  acabada, 
y  en  los  presidios  de  Italia  no  había  tanta  que  se  pudieseD  des- 
guarnecer, hubo  alguna  dilación ;  pero  con  algún  esfuerzo  que 
se  hizo,  acabada  ya  la  jomada  de  las  Torceras  y  el  marqués  de 
Santa  Cruz  roto  á  Felipe  Estroci,  y  guaraecidas  aquellas  islas. 
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se  recogieron  loa  tercios  de  infantería  española,  y  loa  tres  delloe 
marcharon  á  Italia  y  desde  allí  á  los  Estados  de  Ftandes,  donde 
también  llegaron  á  la  yilla  de  Aiiamur,  otro  día  siguiente,  qae 
ol  de  Pedro  de  Paz  que  fué  á  los  14.  Iban  á  cargo  de  D.  Pedro 
de  Tassis,  Capitán  de  lanzas  que  habia  sido  en  aquellos  Esta- 
dos en  tiempo  del  8r.  D.  Juan  de  Austria,  y  por  ir  en  esta 
ocasión  proveído  por  Veedor  general  del  ejército  cat^ilico,  ae  le 
cncomendií  Itevase  estos  tercios,  que  eran  el  de  la  Liga  vieja, 
que  fué  del  llaestrc  de  campo  D.  Lope  de  Figueroa,  y  el  qne 
habla  sido  en  Portugal  del  Maestre  de  campo  D.  Francisco  de 
Bobadilla,  que  murió  on  Madrid,  del  Supremo  Consejo  de 
Guerra  del  Rey,  nuestro  señor,  y  el  tercero  era  del  Maestre  de 
campo  Agustín  Iñiguez,  natural  de  la  provincia  de  Álava, 
valeroso  y  prudente  Capitán;  loa  dos  primeros  por  ir  sin  Maes- 
tres de  campo  se  reformaron ,  aunque  algunas  compañías  deja- 
ron en  aer  con  sus  Capitanes  en  los  dos  tercios  del  coronel 
Cristóbal  de  Mondragon,  que  llamaban  el  viejo,  que  también 
habia  llegado  ála  villa  de  Anamur^y  en  el  del  Maestre  decam- 
po Pedro  de  Paz  ,  que  para  este  efecto  se  hablan  juntado  todos 
en  aquella  plaza  de  armas  para  esta  reformación ,  quo  se  hizo 
á  loa  23;  y  otro  día,  que  fué  el  de  San  Juan,  muy  de  mañana, 
hicieron  grandes  y  regocijadaa  salvas  de  moaquet«ría  y  arcabu- 
cería y  escaramuzaron  loa  unoa  con  loa  otroa  con  inmenso  con- 
tento, quo  lo  es  muy  grande  cuando  por  varioa  auceaoa  ae  vienen 
ájuntar  y  á  conocer  soldados  desta  uacion,'y  aunque  no  estaban 
muy  sobradoB  los  viejos,  agasajarony  banquetearon  lo  mejor  que 
pudieron  á  loa  que  llegaban  de  Portugal. 

Eate  miamo  dia  de  San  Juan  marcharon  los  dos  tercios  de 
Pedro  Paz  y  de  Agustín  Wiguez  la  vuelta  de  (iante,  y  llega- 
ron á  él  en  cuatro  diaa.  El  del  coronel  Cristébal  de  Mondra- 
íi:on  marchó  ocho  diaa  después  con  eeia  piezaa  de  artillería,  j 
se  juntó  con  otraa  tantaa  compañías  de  au  tercio,  que  eran  las 
que  estaban  en  la  isla  de  Vas  ó  pate  de  Vater  á  cargo  del  Ca- 
pitán y  Sargento  mayor  Diego  de  Escobar. 

Fué  tan  grande  el  -contento  que  recibió  Alexandro  con  la  lle- 
gada del  nuevo  socorro  español,  como  se  deja  considerar,  paca 
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se  le  iban  logrando  ens  Aeeem,  y  máe  de  ver  reforzado  su  oji^ 
cito  con  stiñciente  número  para  emprender  cnalqoiera  cosa  im- 
portante ;  de  coneideracion ;  j  por  no  dilatar  el  tiempo  para  po- 
ner en  ejecución  lo  que  deseaba,  aedeBalojd  con  su  casa  y  corte 
de  la  villa  de  Tomay  á  los  primeros  de  Julio  desto  año.  Allí 
había  pasado  todo  el  invierno  y  fué  á  alojar  á  un  lugar  en  el  país 
do  Yaa,  que  está  dos  leguas  de  la  villa  de  Amberes,  que  se  llama 
Yebre ,  donde  se  haU<5  tan  contento  con  las  fuerzas  que  habia 
juntado,  y  más  los  españoles  que  la  empresa  de  Amberes  tan 
dificultosa  la  facilitaba,  y  tenia  tanta  confianza  de  salir  con  ella 
que  drade  luego  comenzó  á  cortar  vestidos  &  sus  altos  pensa- 
mientos ,  y  conforme  á  sus  deseos  los  vestía  en  su  ímajiTÍnacion 
y  maquinaba  tantas  y  extraordinarias  cosas  en  ella,  jamás  vistas, 
que  aunque  se  pusieran  por  obra  eran  difíciles  de  creer ;  en  ñu, 
las  puso  por  obra  con  tanto  valor  y  presteza  como  adelante  sn 
Torá.  Mandó  se  quedase  el  tercio  del  Maestre  de  campo  Agustín 
lüiguez  eu  el  lugar  y  ñiert«  de  Vater  con  el  castellano  Anto- 
nio do  Olivera,  y  que  Pedro  de  Paz  marchase  con  el  suyo  y  con 
cuatro  piezas  de  artillería  que  se  sacaron  de  la  villa  de  Aude- 
narda,  y  con  algunos  italianos,  y  fuese  &  drden  del  marquds  di^ 
Rubes,  General  de  la  caballería  católica.  Hízoee  así,  y  de  ca- 
mino ordenó  Pedro  de  Paz  al  capitán  Diego  Rodríguez  de  Oli- 
vares, que  lo  era  de  su  tercio,  que  con  su  compañía  y  otras  dos 
fuese  á  guarnecer  el  fuerte  del  Sasso,  y  que  quedase  por  Giober- 
nador  del  y  mudase  las  otras  tres  que  tenían  de  guarnición,  que 
eran  del  tercio  del  coronel  Cristóbal  de  Mondragon,  porque  con 
él  había  de  pasar  á  Brabante;  y  cuaudo  estuvo  toda  la  gente 
junta,  á  orden  del  marqués  deBubes,  le  ordenó  Alejandro  fuese 
con  el  Maestre  de  campo,  Pedro  de  Paz,  á  ganar  la  isla  de  Dula 
que  era  muy  importante  para  la  presa  de  Amberes ,  y  muy  dí- 
ffcil  de  hacerlo,  y  para  pasar  á  ella  fuó  necesario  ir  aderezando 
loa  diques  que  estaban  rotos.  Los  soldados  españoles  del  tercio 
de  Pedro  de  Paz  lo  hicieron  coa  inmenso  trabajo.  Habia  en  esta 
isla  cuatro  fuertes,  qne  lo  eran  mucho  por  estar  casi  toda  ella 
anegada.  Llegaron  al  poner  del  sol;  los  españoles  de  Pedro  de 
Paz  iban  de  vanguardia  y  les  seguían  seis  compañías  de  ita- 
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tianoa;  ;  á  so  reta^rnardia  trea  de  iuglescB  de  loa  que  nzulie- 
ron  á  Llera,  ycoatro  de  á caballo,  españolas;  y  cuajido  comen- 
zaba á  anochecer  llegaron  á  viata  de  aso  de  loa  fuertes,  y  en 
una  barca  que  habían  llevado  del  pala  de  Vater  comeDUUon.  A 
pasar  por  el  anegado;  y  la  demás  gente,  lo  fué  desguazando 
para  ocupar  doa  diques  que  estaban  de  la  otra  parte,  porque  sí 
los  rebeldea  los  tomaran  y  se  fortiñcaran  en  ellos  estorbar&u 
el  paso  á  loa  espafioles.  Toda  la  gente  ae  ocapi5  en  esto  desde 
aquella  hora  hasta  el  amanecer.  Los  italianos  se  quedaron  á  la 
otra  parte  con  el  artillería ,  sin  pasarla  &  la  otra  parto ,  y  arri- 
mándose al  fuerte  los  españoles  por  todas  las  que  tenia  le  co- 
menzaron Á  apretar,  tanto,  que  viéndose  los  rebeldes  perdidos  se 
rindieron  á  merced  del  marqnés  de  Rúbea  ,  y  desarmándolos  á 
todoa  ae  los  enyid  ¿  Alezandro.  Llamábase  este  fuerte  San  An- 
tonio. 

Este  mismo  dia,  que  fué  á  loa  7  de  Julio,  pasó  el  Marqaés 
con  toda  esta  gente  y  ae  puso  sobre  el  segundo  fuerte  desta 
¡ala,  que  se  llama  Cantón  de  Amor,  y  en  flamenco  le  dicen  Lif-. 
quenoek.  Tenia  un  rebellín  y  en  él  estaban  los  rebeldes  muy 
forttñcados.  Fué  necesario  para  desalojarlos  del  arrimársele  con 
trincheas  y  plantarle  el  artillería,  y  aunqne  ae  les  convidd 
con  la  paz  no  hubo  remedio  qae  la  aceptasen  ni  que  se  rindie- 
sen; y  habiéndoles  abierto  una  razonable  batería,  mandó  el 
Marqués  que  les  diesen  el  asalto,  y  encargd  mucho  &  loa  espa- 
ñolea de  Pedro  de  Paz,  que  llevaban  la  vanguardia,  no  dejasen 
nin^no  á  vida,  porque  mataaen  entre  ellos  un  muy  grande 
enemigo  suyo  que  estaba  dentro.  Cerraron  los  espa&oles  por  la 
batería  cou  au  valor  acostumbrado,  y  aunque  los  rebeldes  se 
defendieron  animosamente,  lea  entraron  por  fuerza  de  armas;  j 
ganándoles  ocho  banderas  que  tenian,  degollaron  máa  de  qui- 
nientos soldados  herejes  que  lo  defendian.  El  primer  español 
que  entró  dentro  y  que  más  se  aeñalú  fué  el  capitán  Hernando 
de  Isla,  que  entonces  era  entretenido  cerca  de  la  persona  de 
Alexandro,  y  en  aquella  ocasión,  como  en  otras  muchas  donde 
ae  habia  hallado,  di<5  muchaa  muestras  de  su  persona  y  valor, 
como  se  podia  deaoar.  Siguéroole  el  alférez  Diego  de  Vainas 
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Machocs,  y  los  capitaues  D.  Alonso  de  Mondo  y  Diego  de  Avila 
Calderón,  y  entre  los  pocos  rebeldes  qne  quedaron  tÍtos,  foé 
uno  el  enemigo  del  Marqués,  y  lleTándolos  todos  i  Aleíandro 
pan  informarse  de  algunas  cosaa  que  8e  ofrecian  para  la  em- 
presa de  Amberes,  que  tanto  deseaba,  y  preguntándole  al  ene- 
migo del  Marqués  por  qué  hablan  esperado  la  batería  y  defen- 
didose  del  esfuerzo  de  loe  españoles,  que  cuando  se  les  rendían 
eran  misericordiosos,  le  respond¡<5  con  tanta  soberbia,  que  so 
indigotS  el  Marqués  mucho  más  de  lo  que  contra  él  estaba,  y 
fué  de  manera,  que  no  pudiéndolo  sufrir,  le  dio  de  puñaladas  y 
le  matd.  Alexaudro  sintió  mucho  que  en  su  presencia  se  le  per- 
diese el  respeto,  rasjB  acordándose  qne  le  debía  la  vida,  pues  le 
descubrié  la  traición  que  Mousieur  de  Hesse  le  tenia  hecha  para 
matarle,  guardiS  para  esta  ocasión  el  agradecimiento,  y  tem- 
plando la  cólera  que  le  habla  encendido,  considerando  también 
que  el  Marqués  era  muy  valido  de  los  más  principales  y  pode- 
rosos señores  de  los  Estados  y  que  convenia  contemporizar  con 
é\  como  qpu  los  que  eran  sospechosos  j  y  más  en  tiempo  que  lo 
había  menester,  diaimuló  como  prudente  Capitán,  y  dijo  con 
gran  severidad  y  con  palabras  blandas  y  suaves ,  que  pudiera 
bien  en  BU  presencia  excusar  semejante  desacato,  y  que  la  có- 
lera y  pasión  de  verse  delante  de  su  enemigo,  que  en  vez  de 
serle  humilde,  pues  estaba  rendido,  se  mostró  soberbio  y  arro- 
gante, le  disculpaba;  pero  que  mirase  otra  vez  de  la  suerte  qne 
en  su  presencia  se  descomponía.  El  Marqués  se  arrojó  á  sus 
pies,  y  sin  querer  levantar  una  rodilla  del  suelo,  lepidio  perdón 
con  grandes  muestras  de  sentimiento,  y  mostró  tanto  haberle 
pesado,  que  conociéndolo  Alexandro  y  mirando  la  humildad  de 
un  hombre  á  quien  debía  la  vida,  y  que  le  tenia  á  sus  pies,  se 
le  quitó  el  enojo,  y  aunque  fuera  mayor,  le  perdiera  por  ver  al 
Marqués  tan  arrepentido. 

No  faltaron  en  el  ejército  católico  muchas  personas  que  afea- 
sen esto  caso,  pareciéndoles  gran  desacato  delante  de  un  Capi- 
tán general  como  Alexandro  el  que  el  Marqués  habia  tenido,  y 
quien  más  sintió  este  atrevimiento  fueron  los  españolee  é  ita- 
lianos, porqne  como  más  obedientes  é  íntereflados  en  el  respeto 
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que  se  le  debía  á  Alexandro,  no  aólo  murmoi-aron  contravenia 
este  caso  á  la  costumbre  militar,  donde  tan  necesario  ea  el  cas- 
tigo, eiuo  que  notaron  macho  esto  panto, ;  alguno  hubo  que  juz- 
gó que  era  tanto  el  temor  que  el  Marqués  tenia  á  aquel  enemig^o 
suyo,  que  pareciéndole,  8i  de  aquella  ves  no  le  acababa  y  Aie- 
xandro  le  concedía  la  vida,  pudiera  darle  cuidado  en  las  ocasio- 
nes que  adelante  se  ofrecieran,  porque  era  valiente  y  grande 
enemigo ;  pero  ai  bien  ae  conaidera  no  se  podia  c^r  del  itar- 
qutís  semejante  cosa,  porque  era  valentísimo  caballero  y  en 
tantas  ocasiones  habia  hecbo  demoatracion  de  su  persona,  conao 
se  podia  desear  de  un  muy  animoso  y  arriacado  soldado,  qae 
aunque  es  de  pusilánimes  ser  drueles  y  matar  enemigos  despaes 
de  rendidoa,  no  ae  podia  decir  por  él.  Y  para  no  caer  en  seme- 
jantea  yerros  debe  cualquiera  persona  que  profesa  honra  no 
aventurarla  ni  ponerla  en  las  manos  del  vulgo  que  no  sabe  di- 
simular nada.  Y  los  subditos  que  se  hallaren  en  presencia  de 
sus  Generales  han  de  guardarles  el  respeto  y  decoro  qne  se  les 
debe,  sin  confianza  de  que  puedan  tener  perdón  sus  atrevimien- 
tos, pues  no  hallarán  un  Álezandro  que  se  los  perdone,  ni  un 
marque  doRubes  tan  venturoso,  que  le  estuviera  harto  mejor 
guardar  la  ciílera  para  otra  ocasión.  Y  así,  debe  cualquier  obe- 
diente soldado  reprimir  la  qne  tuviere  delante  de  sus  Generales, 
y  aprender  todas  las  naciones  del  mundo  de  la  española,  qne 
Jamás  se  ha  visto  matar  ningún  enemigo  rendido  á  sangre  fría, 
como  lo  estaba  el  del  marqu<5s  de  Rubes ,  y  en  las  ocasiones  de 
pelear  ae  lea  enciende  de  manera,  cuando  se  lea  resisten  bus  con- 
traríos, como  so  ha  visto  en  las  que  se  les  ha  ofrecido. 

Otro  día  siguiente,  despaes  de  haber  ganado  el  fuerte  de 
Cantón  de  Amor,  se  foé  sobre  el  tercero,  que  se  llamaba  el  del 
Norte,  y  antes  de  llegar  á  él  le  desampararon  los  rebeldes  te- 
merosos no  loa  degollasen  como  á  los  de  Cantón  de  Amor.  Lo 
mismo  hicieron  los  del  cuarto  y  último  fuerte,  con  que  se  acabó 
de  ganar'  la  isla  de  Dula  y  quedd  sujeta  al  servicio  del  Bey, 
nuestro  señor.  Luego  que  se  entró  en  ella  sucedió  nn  cuso  qa«, 
por  ser  á  propcSsíto  para  remediar  algunos  abusos  que  hay  en  la 
(cuerra  sobre  abatir  las  banderas  á  quien  no  se  debe  hacer  y 
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ftM  yerros  que  algunos  Capitanes  y  Alférecos  hacen,  me  ha  pa- 
recido escrihirie;  y  fué,  que  habiendo  el  Sargento  mayor  del 
tercio  de  Pedro  de  Paz,  que  se  llamaba  Andrés  de  Espinosa, 
natural  de  Toledo,  y  Alférez  qoe  fné  de  la  compañía  de  Pompeo, 
famosa  por  haber  sido  toda  de  mosqueteros  y  no  haberse  cono- 
cido otra,  reconociendo  los  puestos  y  avenidas  donde  se  habían 
de  poner  laa  centinelas  y  guardias,  tocó  á  poner  una  compañía 
en  una  granja  del  alojamiento  quo  tenia  el  marqués  de  Rubes, 
y  este  pretendié  la  entrase  en  ,au  casa,  pero  el  Sargento  mayor 
lo  resistid,  aanque  el  Capitán  della  (que  excuso  decir  su  nom- 
bre por  el  yerro  que  hizo,  no  por  ignorancií?  porque  era  expe- 
rimentado soldado  y  sabia  muy  bien  lo  que  tocaba  hacer),  pare- 
ciéndole  lisonjearle,  quizá  porque  habia  comido  con  él  aquel 
día,  espen5  que  saliese  de  su  casa  y  hizo  tomar  las  armas  á  su 
compaüía,  y  ordené  á  sn  Alférez  que  le  abatiese  la  bandera.  Los 
soldados,  que  pocas  veces  callan  los  defectos  de  sus  Capitanes  y 
O&ciales,  se  pasaron  la  palabra  y  llegé  á  los  oidos  del  Sar- 
gento mayor,  el  cual  reprendió  al  Capitán  y  le  dijo ,  que  pues 
no  habia  permitido  le  entrase  guardia  al  Marqués  en  su  casa, 
siendo  menos  que  abatille  la  bandera  como  lo  había  hecho;  y 
dio  parte  dello  á  Alexandro,  pareciéndole  no  ora  negocio  para 
encubrirlo;  pero  por  haber  sido  al  Marqués,  á  quien  le  debia  la 
vida,  disimultí  y  no  quiso  hacer  una  muy  gran  demostración 
con  el  Capitán,  siendo  digno  de  cualquier  castigo;  pues  sí  le 
diera,  no  podia  el  Marqués  dejar  de  mostrar  muy  gran  senti- 
miento, no  obstante  que  sabia  muy  bien  no  era  justo  que  se  le 
abatiese  una  bandera,  pues  Bélo  á  la  persona  del  Capitán  gene- 
ral se  le  debe  esta  honra  y  no  &  otra  alguna;  y  aunque  hay 
muy  grandes  soldados  que  saben  á  quién  y  cómo  se  deben 
abatír  las  banderas,  para  los  que  no  lo  son  y  desean  scVlo ,  ad- 
vertiré que  al  Santísimo  Sacramento  se  ha  de  abatir  tres  veces 
nna  bandera  y  luego  postrarla  6  tenderla  en  el  suelo  para  que 
pase  por  encima  deUa,  y  al  Rey  se  ha  de  abatir  otras  tres  veces 
pero  no  postrarla,  porque  esto  sdlo  se  debe  á  Dios  y  no  á  otro, 
A  un  Príncipe,  hijo  6  sobrino  de  un  Rey  6  que  tenga  sangre 
real,  se  le  ha  de  abatir  dos  veces,  y  otras  dos  al  Capitán  gene- 
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ratj  y  ai  este  tal  hiciere  ausencia  de  sn  ejercito  y  quedare  eo* 
ca^ado'á  peraoDa  qae  tenga  las  mismas  partes;  calidadeaque 
él,  se  le  debe  la  misma  honra  todo  el  tiempo  que  durare  la  au- 
sencia. En  Francia,  al  duque  deHImena,  por  ausencia  de  A.le- 
xandro,  le  abatian  los  Alféreces  las  banderas;  también  deben, 
cuando  pasan  por  delante  de  una  iglesia  ó  de  una  imagen  de  un 
Cristo  y  de  Nuestra  Señora  hacerles  acatamiento  con  las  ban- 
deras, derribándolas  del  hombro  con  ana  humilde  reverencia, 
pero  no  abatirlas,  como  indebidamente  hacen  algunos  á  personas 
que  no  les  toca,  y  es  cosa  indigna  que  una  insignia  que  repre- 
senta tanta  grandwa  como  la  persona  Real  la  humillen  y  aba- 
tan Á  quien  no  lo  es,  qne  es  lo  mismo  qne  humillarse  el  Re;  á 
su  vasallo,  el  cual  está  obligado  á  postrársele  por  tierra,  y  no 
es  razón  usurpar  el  autoridad  ;  majestad  de  una  bandera  para 
darla  á  quien  no  se  le  debe;  algunos  Capitanes  mal  entendidos 
y  visónos  usan  tan  mal  desto  por  no  entenderlo,  que  han  hecbo 
'notables  ikltas;  y  recien  venido  ;o  á  esto  distrito,  vi,  no  stfio 
prestar  algunos  Capitanes  de  la  milicia  del  sus  banderas  para 
tiestas  y  cofradías,  pero  abatirlas  á  los  Corregidores,  teniéndolos 
por  Capitanes  generales,  y  ellos  permitirlo  y  ponerlo  por  título 
en  sus  mandamientos  y  otros  escritos  procesales  de  que  suelen 
usar,  que  no  poco  trabajo  me  ha  costado  dar  á  entender  á  los 
Capitanes  y  Oficiales  de  las  compañías  cnán  lejos  estaban  de  lo 
que  tenían  entendido,  y  lo  peor  es  que  dura  en  algunos  Corre- 
gidores tener  on  la  cabeza  el  ser  Capitonea  generales ,  cosa  qno 
no  se  debe  pasar  por  ello ;  pero  el  Capitán  que  en  la  isla  de  Dala 
mandó  abatir  su  bandera  al  marqués  de  Rubes,  no  lo  hizo  de 
ignorancia  ni  por  no  entenderlo,  sino,  como  ya  he  escrito,  por 
adularle  á  costa  de  la  reputación  del  arte  militar.  Este  tal  y 
oboB  que  yo  conocí  en  Flandes,  que  acostumbraban  á  cortesar 
á  algunos  señores  del  país  y  i  comer  con  ellos,  porque  cuando 
tenian  algunas  tropas  del  ojdrcíte  cspafiol  á  cargo  los  estimasen 
y  favoreciesen  con  Alexandro,  que  no  poco  murmurados  eran 
de  los  demás,  usaban  mal  del  autoridad  y  cargos  que  tenian; 
y  no  es  de  menos  consideración  la  ambición  de  alguuas  perso- 
nas, que  sin  ser  Generales  oi  tener  título  ni  partes  para  ello 
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permiten  que  les  abatan  las  banderas  reales  j  lea  hagan  otros 
&Tores  indignos  dellos,  pnes  atmqae  machos  por  buh  personas 
y  serricios  han  llegado  á  merecerlos,  no  es  justo  gozar  de  se- 
mejantes preeminencias,  no  dándoselas  bq  Príncipe  y  señor  n»- 
toral,  poes  como  ya  he  dicho,  á  &  sólo  y  á  los  de  sa  sangre  y 
Generales  se  les  debe  esto. 

Tenia  Alexandro  mny  bien  entendidos  y  en  saber  gnardar 
los  preceptos  militares  y  la  observancia  dellos,  y.ponia  tan  bien 
el  panto  &  todas  las  cosas  y  lo  que  le  tocaba  á  cada  ano ,  qae  ni 
por  malicia  ni  ignorancia  daba  logar  ni  permitía  que  se  tomase 
nadie  más  mano  de  la  qne  tenia,  porque  en  ningún  tiempo  se 
dyese  lo  qae  de  algunos  Generales ,  que  por  respetos  y  fines 
particulares  dejaban  romper  las  costumbres  militares,  especial- 
mente los  de  la  nación  espafiola,  por  ser  ejemplo  de  las  demás; 
y  esto  Be  yid  bien  el  año  adelante  de  1589,  por  el  mes  de  Octu- 
bre, teniendo  á  cargo  el  conde  Garlos  de  ManBfelt  el  ejército  es- 
pañol por  ausencia  de  Alexandro,  que  estaba  enfermo  en  la  villa 
de  Tince,  que  pretendió  que  le  entrasen  de  guardia  las  bande- 
ras españolas,  que  era  menos  que  abatírselas,  y  algunos  Capí* 
tañes,  por  las  causas  que  be  referido,  le  daban  esta  gloria,  no 
mirando  la  dereputacion  y  menoscabo  que  se  les  seguía  al  hábito 
que  profesaban;  pero  no  lo  pudo  acabar  con  el  capitán  Manuel 
de  Tega  Cabeza  de  Vaca,  que  gobernaba  el  tercio  del  Maestre 
de  campo  D.  Francisco  de  Bobadilla,  que  con  su  experiencia, 
valor  y  boen  entendimiento,  resistió  siempre  la  pretensión  del 
Conde  sin  serle  desobediente,  de  que  Alexandro  le  &i6  las  gra- 
cias en  respuesta  de  nna  carta  qne  le  escribió  sobre  estas  dife- 
rencias ,  que  por  haber  llegado  &  mis  manos  me  ha  parecido 
hacer  ana  memoria  della  en  esta  ocasión,  la  cual  decia  así: 

«Muy  magnífico  Señor:  En  todo  tiempo  y  ocasiones  huelgo 
yo  con  las  cartas  de  Vuesa  merced ,  y  con  la  relación  qae  me  da 
en  ellas  de  lo  de  allá,  y  le  encargo  lo  conñnúe.  He  visto  y  en- 
tendido lo  que  ha  pasado  con  el  conde  Carlos  sobre  la  pretensión 
do  meterle  bandera  de  guardia,  y  fué  muy  acertado  reparar  en 
la  costumbre  de  la  nación  y  representárselo,  pues  yo ,  ¿1  y  to- 
dos, no  sólo  no  habemos  de  ser  en  romperla,  pero  trabajar  y 
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procurar  que  Be  guarde,  ein  innoYftT  en  ello  cosft  alguna,  como 
le  ordeno  que  lo  liag:&  de  aqnl  adelante ,  loando  y  aprobando  Is 
modestia  y  buen  término  que.Yuesa  merced  tuvo  en  esto,  que 
es  muy  conforme  á  lo  que  yo  prometo  siempre  de  su  mucha 
prudencia,  advirtíéndole  que  se  valga  della  para  no  querer 
competir  coD  el  Conde ,  ni  darle  á  entender  máa  de  que  si  no  se 
ha  hecho  y  hace  lo  que  ha  mandado  ha  sido  por  cumplir  coii 
los  estatutos  de  la  milicia,  que  á  él  se  le  escribirá  lo  crea  aaf  y 
se  acuerde  de  la  observancia  y  respeto  que  ha  tenido  ese  tercio 
y  lo  que  se  debe  á  los  soldados  y  Capitanee  del,  y  en  partioular 
á  Vuesa  merced  á  quien  yo  estimo  en  lo  que  es  razón,  y  ¿Ihará 
lo  mismo;  con  que  y  con  certificarle  que  voy  mejorando  cada  dia 
notablemente ,  ae  acaba  esta.  Doy  gracias  á  nuestro  Señor  por 
todo.  El  guarde  la  muy  magnífica  persona  de  Vuesa  merced 
con  el  acrecentamiento  que  puede.  De  Vince  ¿  11  de  Noviembre 
de  1589.  A  lo  que  Vuesa  merced  mandare  mandaré. — Alettttih 
dro  Fernese.» 

Si  los  Capitanes  generales  que  profesan  ser  maestros  de  mi- 
licia y  de  observar  loa  estatutos  della  imitases  á  Alezandro,  no 
tan.  solamente  conaervarian  la  reputación  de  las  banderas,  mas 
también  darian  ejemplo  á  sus  Capitanes  y  tantas  ocasiones  para 
aprender  el  buen  uso  y  costumbre  militar  como  se  ha  visto,  y 
con  las  veras  que  procuraba  conservarle  y  los  medios  tan  pm- 
dentes  que  para  ellos  poniaj  pues  con  eer  el  conde  Carlos  de 
Mansfelt  Gobernador  del  ejército  católico  y  persona  de  tanta 
importancia  y  calidad,  no  disimulé  la  reverencia  que  pretendía 
le  hiciesen  las  banderas  del  Rey,  su  tío ,  sino  porque  ea  ningún 
tiempo  se  dijese  que  dejaba  perder  el  punió  y  reputación  que 
conservaba  la  infantería  española,  y  la  estimación  que  se  hade 
hacer  de  sus  banderas,  así  por  lo  que  representan  como  por  lo 
que  6.  BU  misma  persona  se  le  debia,  y  no  era  justo  darlo  á  otra. 
Había  dado  órdeñ  Alesandro  al  coronel  Cristóbal  de  Mou- 
dragón ,  luego  que  comenzó  á  disponer  y  entablar  el  sitio  de 
Amberes,  que  coa  su  tercio  de  españoles,  que  llamaban  el  viejo, 
y  con  seia  mil  hombres  de  todas  naciones  y  algunos  caballos  y 
artillería  pasase  el  rio  Eaqtielda,  que  es  uno  de  loe  mayores  de 
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Bafopa ,  7  el  que  divide  i.  Flandes  de  Brabante ,  y  en  S  aitiaM 
el  fuerte  7  castillo  de  Lillo,  que  está  frontero  del  de-Ga&ton  de 
Amor  d  de  Lifqaenoek,  del  qnedeata  otra  parte,  que  es  en  la  do. 
Flsodea  y  en  la  isla  de  Dala,  como  se  ha  escrito,  porque  qaita- 
do§  estos  dos  padrastros  en  esta  ribera,  qne  para  la  empresa  de 
Amberes  lo  era  mu;  grande,  no  podrían  entrarles  sino  con 
grandMina  dificultad  los  nayíoa  que  van  de  las  islas  á  aquella 
Tilla  7  á  las  de  Malinas  y  Brnselas ,  que  también  estaban  por 
los  rebeldes.  Acabado  de  pasar  el  rio  Esquelda  el  coronel  Cris- 
tóbal de  Mondragon  con  la  gente  do  an  cargo,  7  reconocido  ol 
fuerte  7  castillo  de  Lillo ,  del  cutí  era  Gobernador  por  los  Esta- 
dos rebeldes  Uonsienr  de  Teleni,  hijo  de  Uonsienr  de  la  Nua, 
ya  nombrado ,  qne  era  capitán  del  principe  de  Orange ,  7  go- 
bemd  á  Kastriq,  pocos  dias  antes  le  habia  fortificado  7  guarne- 
cido esta  plaza  tres  leguas  de  Amberes.  El  corone]  Cristóbal  de 
Mondragon  se  le  comenzó  arrimar  con  bincheas  más  tibiamente 
de  lo  qne  convenia,  tomando  en  esto  el  parecer  de  sus  Capitanes 
y  no  el  orden  que  llevaba  de  Alexandro,  7  fué  que  la  misma 
noche  que  llegase  cerrase  con  el  castillo  y  procurase  de  impro- 
viso ganar  la  plaza  sin  dar  lugar  que  los  rebeldes  advirtiesen  lo 
que  habían  de  hacer.  Si  esto  pusiera  en  ejecución,  sin  duda 
Batiera  con  la  empresa,  porque  le  fuera  fácil  7  no  se  of^cieran 
las  muchas  dificultades  que  hubo,  sin  tener  efecto  nada  de  lo 
qne  intentó,  con  haber  hecho  todo  su  esfuerzo  para  señorearse 
desta  plaza;  pero  como  los  que  la  defendían  se  hallaron  tan  ad- 
vertidos y  con  las  trincheas  cerca  de  la  muralla,  hicieron  á  ellas 
algunas  sahdas,  y  peleándose  valerosamente  de  ambas  partee 
se  trabaron  algunas  escaramuzas,  y  cuando  llegó  el  tiempo  de 
batirlo  se  comenzó  á  hacer  con  mucha  diligencia  desde  un  di- 
que ,  adonde  estaba  plantada  el  artillería.  Los  rebeldes  se  de- 
fendían gallardamente ,  7  se  les  dio  un  asalto  en  que  perdieron 
un  rebellin  que  defendían,  7  no  pudiendo  pasar  más  adelante 
tos  espafioles  que  llegaron  se  hubieron  de  retirar,  porque  los 
contrarios  se  foriáficaban  y  defendían  aventí^adament«,  y  levan- 
taron una  exclusa  que  tenían  en  el  fuerte,  con  que  anegaron 
mucha  parte  de  la  tierra  7  todos  los  cuarteles  donde  estaba 
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Mondra^n  y  bu  ^nte,  dernáa  de  haber  hecho  ana  cortadam  en 
el  coutradique  que  eetá  en  el  lugar  de  Estrabruque ,  por  donde 
también  entró  mucha  agua,  y  lo  más  principal  que  áLillo  hacía 
fuerte  era  no  podársele  quitar  el  socorro  que  de  Amberea  le  en- 
traba siempre  que  había  menester;  y  con  la  inundación  crecie- 
ron las  aguas  y  se  anegaron  los  coárteles  y  alojamientos  de  loe 
españoles,  y  al  mismo  tiempo  que  del. castillo  y  fuerte  dispara- 
.  ban  tanta  artíUerta  que  les  hacia  notable  daño,  Mondragon 
mandó  guarnecer  una  casa  fuerte,  que  estaba  en  el  lugar  de 
Lillo,  y  lo  mismo  en  todas  las  surtidas  y  cortaduras  de  loa  di- 
ques ,  y  retiriadoee  la  infantería  española  con  inmenso  trabajo, 
lleTando  el  artillería  á  fuerza  de  brazos,  que  sola  esta  nación 
pudiera  hacer  esta  fineza,  poniendo  las  vidas  por  la  reputación 
que  siempre  ha  conservado ,  se  mudaron  una  legua  de  Lillo  mis 
hacia  Amberes,  donde  hicieron  nuevos  cuarteles  en  un  lagar 
que  se  llama  Eatrabruque ,  donde  estuvo  Uondragon  defendién- 
dose de  los  rebeldes.  £1  conde  Carlos  de  Mansfelt  y  el  marqués 
de  Barambon  se  pusieron  con  sus  regimientos  de  valones  y 
borgODones  y  los  que  había  de  alemanes  en  el  mismo  dique,  uoa 
legua  de  Lillo ,  á  la  parte  de  la  villa  de  Bergas  Olzon ,  donde 
hicieron  un  fuerte. 

De  los  rebeldes  no  se  pndo  saber  por  entences  los  que  en  las 
salidas,  escaramuzas  y  asaltos  del  fuerte  murieron.  De  loe  es- 
pañoles mataron  doscientos  y  cincuenta  soldados ,  y  entro  ellos 
los  capitanes  D.  Luis  de  Toledo  y  D.  Pedro  de  Padilla  que 
habian  peleado  valerosamente ;  y  salió  muy  mal  herido,  con  un 
ojo  menos  el  capitán  D.  Luís  de  Avales,  que  hoy  es  castellano 
del  Castillo  de  Setnval  en  Portugal,  y  natural  de  la  ciudad  de 
Toledo;  y  el  capitán  Juan  Verdugo,  que  no  mónoe  peleó  par- 
ticularmente, que  en  otras  muchas  ocasiones  había  dado  grao 
maestra  de  su  persona  y  ánimo  invencible. 

La  presa  de  la  isla  de  Dala  y  los  fuertes  que  había  en  ells 
atemorizó  mucho  á  los  de  la  villa  de  Amberes,  y  pareciéndoles 
convenia  presiditur  el  castillo  de  Lillo,  no  hallando  otra  gente 
más  á  la  mano  que  la  guarnición  que  había  en  la  villa  de  Aren- 
tales,  enviaron  por  ella,  y  quedando  desguarnecida,  lo  supo  el 
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coDde  Nicolao  de  Checía,  caballero  moden^s,  qne  con  au  com- 
pa&ía  de  caballos  habiA  ido  por  drdea  de  Alezandro  á  batir  las 
entradas  y  á  tomar  lengua.  Procaní  hablar  cod  alganoa  amigos 
Bnjof ,  católicos ,  que  conocía  del  tiempo  que  habia  estado  preso 
en  Arentales  en  poder  de  los  rebeldes,  y  les  perenadíá  se  re- 
diyesen  al  servicio  del  Rey ,  nnestro  señor,  y  le  eotavgasen  la 
villa,  pues  era  bnena  ocasión  la  que  se  lea  ofrecía,  sin  aguar- 
dar qne  el  q'^rcíto  catdlíco  los  fuese  í  sitiar ,  á  tiempo  que,  por 
ventara,  do  tendría  Alejandro  misericordia  dellos;  y  parecién- 
deles  bneno  el  consejo  del  Conde ,  aceptaron  sos  ofrecimientos  y 
acordaron  de  dar  Ift  obediencia  al  Bey,  nuestro  señor^  y  enviaron 
Bos  Embajadores  á  Alexandro,  el  cual  tos  recibió  muy  bien  é 
hilo  merced  y  favor,  y  al  Conde  agradeció  este  particular  ser- 
vicio y  le  dio  el  gobierno  de  la  villa,  y  entró  en  ella  con  bu  com' 
ptiñía  de  caballos  y  la  presidió  y  amunicionó  lo  más  bien  que 
podo.  Era  el  conde  Nicolao  de  Checis  buen  caballero,  valeroso 
y  entendido,  y  así  supú  gozar  de  tan  buena  ocasión  como  se  le 
vino  &  las  manos.  Conviene  mucho  que  á  las  personas  que  se  le 
encomiendan  semejantes  servicios  como  el  que  iba  á  hacer,  por 
lo  qne  podría  ofrectireelee,  fuesen  soldados  experímentadoe  y  bien 
entendidos,  y  los  Generales  que  los  enviau  no  caerían  en  los 
descuidos  que  otros  por  no  saber  elegir  personas  para  seme- 
jantes servicios,  como  Alexandro  que  miraba  muy  bien  á  quién 
encargaba  las  cosas  de  su  tío;  y  de  no  hacerlo  no  se  sigue  menos 
que  perderlo. 

La  retirada  del  coronel  Cristóbal  de  Mondragon  del  castillo 
y  fuerte  de  Lillo ,  y  la  empresa  del  de  Lifquenoek  en  la  isla 
de  Dula,  fu4  á  los  10  de  Julio  deste  afio,  y  en  este  mismo 
dia  sucedió  la  muerte  del  príncipe  de  Orange,  tan  deseada  de 
toda  la  crístiandad.  Aunque  eea  de  paso,  díró  el  origen  qne 
tuvo  y  lo  que  puntualmente  pasó,  sin  detenerme  en  la  sustancia 
por  haber  tantos  autores  que  escriben  el  fin  que  hizo  este  Prín- 
cipe, enemigo  de  la  Iglesia,  tan  por  extenso  como  se  ve  en  sus 
escritos.  Deseaba  Alexandro  que  sns  falsos  y  depravados  inten- 
tos se  deshiciesen ,  y  que  pues  no  se  cansaba  de  perseguir  á 
los  católicos  y  de  ofender  con  las  armas  y  poder  que  tenia  y 
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aumentaba  á  loa  ejércitos  del  Rey ,  naegtro  sefior ,  hubisse  quien 
con  ferviente  amor  y  celo  de  verdadero  cristiano  aniquilase  bus 
fuerzas  y  estirpase  de  una  vez  eua  herejías  y  rebeldia  conte 
su  -Príncipe,  procuró  infinitas  por  medio  de  los  mismos  rebddes 
y  de  otros  que  se  le  diese  la  muerte.  Esta  íaé  una  de  las  cosas 
más  grandiosas  qae  hizo  Alezandro  (por  haberse  sacado  tanto 
fruto  della  y  recibido  toda  la  cristiandad  tan  graode  beneficio); 
pero  jamás  le  hablan  lucido  sos  deseos ,  bon  habérsele  ofrecido 
para  este  efecto  mochos  franceses,  loreneses,  escoceses,  ingleses 
y  otros  con  quien  había  gastado  mucho  dinero,  y  pordiferentes 
partes,  sin  saber  unos  de  otros,  habia  despachado  destas  gentes, 
sin  haberse  qaerído  valer  de  ningún  español  ni  italiano ,  porque 
por  ser  lan  conocidos  serian  sospechosos  en  la  corte  del  prín- 
cipe de  Orange;  y  ya,  aunque  no  del  todo  perdidas  sus  eaperau- 
zas  de  proseguir  su  intento,  lo  supo  eu  Borgoña  Baltasar  Ge- 
rardo ,  Becretario  que  habia  sido  del  conde  Pedro  Ernesto  de 
Mansfeit ,  y  por  un  desden  habia  dejado  este  servicio ,  comenzó 
á  fabricar  en  su  imaginación  el  modo  que  tendria  para  darse  i 
entender  á  Alexandro  y  que  no  creyese  le  movía  iateies  nin- 
gono  para  acometer  una  empresa  tan  dificultosa,  sino  sólo  qui- 
tar del  mundo  á  un  hombre  tan  pernicioso  y  malo;  y  parecién- 
dole  eran  inútiles  sus  trazas  é  imaginaciones,  haU&ndose 
ansente  sin  podarlas  poner  por  obra  como  deseaba,  determiad 
de  irse  á  la  corte  de  Alexandro,  y  llegando  á  so  presencia  le 
djjo  que  él  habia  entendido  com4  deseaba  se  le  diese  la  muerte 
al  de  Orange,  y  que  para  esto  habia  Dios  in^irado  en  su  cois- 
zon  de  ponerlo  por  obra,  y  que  si  S.  A.  le  daba  Ucencia,  con  el 
fiavor  del  cielo,  le  sacaría  deste  cuidado  con  sólo  qae  le  mandase 
dar  el  sello  del  conde  Pedro  Ernesto  de  Mansfeit  que  ya  otras 
veces  había  tenido  por  haber  sido  sn  Secretario.  Alexandro  le 
dio  bien  que  pensar  tan  súbita  determinación,  sin  haberle 
dado  cansa  ni  el  modo  que  para  poner  en  ejecución  una  cosa  de 
tanta  importancia  habia  menester,  y  le  respondió,  por  ver  el 
pecho  que  tenía,  que  le  parecía  negocio  arduo  y  dificultoso  de 
poderlo  ejecutar  por  hallarse  el  príncipe  de  Orange  en  la  villa 
de  Delft,  en  Holanda,  donde  no  podía  escaparse  si  le  matase. 
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Baltasar  Gterardo  le  dijo  que  no  le  diese  pena  &  8.  A.  .por- 
qne  ét  no  la  tenia  ni  estimaba  en  vida  en  más  que  perderla 
por  el  Berrício  de  Dio»  7  de  su  religión,  donde  pensaba  em- 
plearia  y  sacar  fruto  de  flns  deseos,  y  que  había  mucho  tiempo 
tenia  intento  de  privar  de  la  suya  al  de  Orante,  pues  habia  sido 
cansa  de  qne  se  perdiesen  tantos;  y  que  no  lo  había  osado  co- 
mtinícar,  temeroso  de  no  ser  creído ,  y  no  le  tuviesen  en  m¿nos 
por  la  poca  satis&ccíon  qne  tenía  de  sí  para  emprender  una 
hazafia  tan  grandiosa.  Alexandro  le  agrsdecid  el  intento  y  le 
dijo  para  qué  quería  el  sello  del  conde  Uansfelt.  Besponditfle  que 
por  haberle  servido  sabia  muy  bien  contrahacer  sn  firma  y  des- 
pachar en  su  nombre  cualquiera  cosa  que  se  le  ofreciese,  y  qne 
con  esto  y  el  sello,  si  se  lo  entregaba,  daría  á  entender  al  prín- 
cipe de  Orange  que  el  conde  Alanefelt,  por  algunas  malas  sa- 
tisfacciones que  tenia  del  Rey  catoUco,  le  quería  entregar  la 
villa  de  Tnmbíla,  en  el  país  de  Luxemburg,  de  donde  era  go- 
bernador Mansfelt,  y  ser  esta  plaza  paso  de  Italia  á  los  Estados 
de  Flandes  y  de  la  importancia  que  se  deja  considerar,  por  no 
poder  pasar  los  socorros  y  ejércitos  del  Bey ,  nuestro  seSor,  sino 
con  mucha  dificultad ,  con  la  codicia  y  cebo  desta  villa  era  for- 
zoso persuadirse  el  de  Orange  &  creer  cualquiera  cosa  qne  Bal- 
tasar Gerardo  le  comunicase,  y  que  con  otras  que  le  dijese  y 
daría  &  entender  le  dejaría  estar  en  su  corte,  donde  las  cor- 
respondencias con  el  conde  Mansfelt  haría  ciertas  y  seguras, 
pues  llevaba  cartas,  crádito  y  sello,  y  firmas  suyas,  y  por  em- 
bajador su  Secretario,  ^ue  representaba  su  misma  persona.  Pare- 
cióle tan  bien  á  Alexandro  el  ardid  y  traza  de  Baltasar  Gerardo 
qne  lo  aprobd  por  bueno ;  y  en  lo  demás  que  con  él  trati5  era  de 
tanto  fundamento,  que  le  díd  espuelas  para  ponerlo  en  ejecu- 
ción ;  y  para  saber  de  todo  punto  su  intento  y  si  le  movía  algún 
ínteres  le  díjo,  que  para  una  cosa  tan  grave  y  de  importancia 
le  parecía  era  menester  gran  suma  de  dineros.  Baltasar  Gerardo 
le  respondid  que  no  había  necesidad  de  ninguno  para  hacer  este 
servicio  á  Dios  y  al  Rey,  nuestro  señor,  que  él  se  hallaba  con 
treinta  y  cinco  escudos  de  oro,  que  eran  bastantes  para  hacer  su 
viaje  y  asistir  hasta  dar  fin  &  sn  intento,  y  que  cuando  volviese, 
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si  S.  A.  gnetaae  podría  hacerle  la  merced  qne  fueee  serado, 
y  si  DO  tornaba  con  vida,  á  sus  padres.  Alexandro  lo  cumplid 
así,  porque  después  de  sus  diae  les  di<S  veinticinco  mil  florioea, 
con  que  por  ser  pobres,  en  ellngardeTillaitan,  enBorgoña.de 
donde  eran  naturales,  Tívieron  descansadamente;  y  hallándose 
Uerardo  con  esta  honrada  (aunque  dificultosa)  determinación, 
y  Alexandro  resnelto  á  que  la  ejecutase,  llamó  al  conde  de 
Uansfelt  y  le  comunicd  este  caso,  pareciéndole  qne,  pues  le  to- 
maba por  instrumento  para  ejecutarlo,  era  bien  lo  inTiese  en- 
tendido ;  y  le  preguntas  la  satisfacción  que  tenia  de  Gerardo. 
Respondidle  que  muy  grande,  porque  todo  el  tiempo  que  había 
estado  en  su  Bervicio  conoció  del  mucha  prudencia,  valor  y 
cristiandad ,  y  que  le  jnz^ba  por  persona  á  quien  se  te  podía 
encomendar  este  y  otros  negocios  por  más  importantes  qne  foe- 
sen.  Comunicólo  también  Alexandro  con  Monsíeur  de  Hantspe- 
na,  y  con  su  parecer  y  el  de  Mansfelt  industrió  á  Baltasar  Ge- 
rardo en  lo  que  había  de  hacer ,  ya  que  él  había  abierto  el 
camino  para  la  empresa;  y  le  envió  &  la  villa  de  Delft,  en  Ho- 
landa, donde  at  presente  residía  el  príncipe  de  Orange,  y  en 
tanto  escribió  al  gobernador  de  la  villa  de  Tombila  que  era  lu- 
garteniente del  conde  Mansfelt,  qne  annque  viese  cartas  suyas 
selladas  de  sn  sello  no  entregase  la  plaza  á  nadie  sin  Orden  ex- 
preso suyo ,  y  para  más  seguridad  le  envió  Alexandro  hasta  ver 
el  fin  é  intento  que  llevaba.  Previno  esto  como  prudente  Capitán, 
temiendo  lo  que  en  la  guerra  suele  snceder,  que  sin  la  fuerza  de 
las  armas  todo  es  ínteligeDcias,  ardides  y  eztratagemas.  Desto 
hade  estar  muy  prevenido  un  Capitán  general,  huyendo  siempre 
de  la  confianza  que  es  la  que  hace  asegurar  las  sospedias,  y 
sin  ellas  en  la  guerra  no  pnede  ninguno  qne  gobierne  tener 
buen  acertamiento  en  las  cosas  delta,  como  le  tuvo  Alezandn) 
por  saber  temer  y  prevenir  todo  lo  que  puede  suceder. 

Habiendo  llegado  Baltasar  Gerardo  á  la  villa  de  DeUt,  po- 
blicó  en  la  casa  del  príncipe  de  Orange,  para  más  disimular  el 
fingido  trato  de  la  presadeTumbila,  que  llevaba  carta  de  la  Heina 
madre  de  Francia  con  aviso  de  la  muerte  del  duque  de  Alanson 
BU  hijo,  que  babía  sucedido  en  aquel  tiempo.  Lob  cortesanos  le 
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recibieroD  bien  y  agasiyarotí  macho,  porque  con  su  apacible 
condición  se  hizo  querer  bien  de  todos;  pero  con  el  de  Orange, 
á  Bolis,  tratxS  de  parte  de  Manefelt  la  entrega  de  Tumbila,  y 
por  las  cartas  y  recaudos  fingidos  lo  tuvo  por  cierto ,  y  de  que 
Hansfelt  ae  habría  cansado  de  los  favores  del  Bey  católico  pues 
huía  del  nombre  español  tan  aborrecido  entre  ellos.  Gerardo 
que  le  tío  cebado  de  su  codicia  y  persuadido  á  lo  que  le  había 
hecho  creer,  le  fué  entreteniendo  con  disimulada  astucia  hasta 
hallar  ocasión  de  poder  ejecutar  su  deseo.  A  los  10  de  Julio  deste 
año,  después  de  comer  le  halM  como  podía  desear,  porque  es- 
tando el  príncipe  de  Oíange  hablando  con  un  muy  grande  su 
amigo  y  de  su  consejo,  le  dijo  que  se  quería  volver,  que  le  man- 
dase despachar.  El  Príncipe  se  levantó  de  la  silla  para  hablarle, 
y  antes  que  ee  acabase  de  enderezar ,  le  dispani  una  pistola  que 
lleTaba  de  secreto  entre  dados  enramados  y  llenos  de  tósigo,  y 
le  did  por  el  corazón  y  le  abrió  toda  la  tetilla  izquierda ,  y  en  un 
instante  cayó  muerto  en  ol  suelo;  y  Baltasar  Gerardo,  con  un 
ánimo  invencible  y  sin  ninguna  turbación,  se  salió  por  un  posti- 
go que  iba  de  la  caballeriza  al  campo,  yfuer^  del  lugar  donde 
tenia  prevenido  un  caballo,  y  al  tiempo  que  iba  á  subir  en  él, 
lo  detuvo  el  amigo  y  consejero  del  príncipe  de  Orange.  Luego 
llegaron  algunos  de  su  guardia,  que  al  ruido  habían  acudido,  y 
le  prendieron  y  llevaron  á  la  cárcel,  donde  habiendo  entendido  la 
muerte  del  príncipe  de  Orange  tuvo  por  muy  dichosa  su  pri- 
sión, y  quedó  tan  contento  como  sí  se  hallara  Ubre,  por  haber 
conseguido  su  deseo  en  matar  uno  de  los  más  escandalosos  y 
sediciosos  Príncipes  que  hubo  en  el  mundo,  ni  que  tanto  hubie- 
se perseguido  la  religión  cristiana  y  sido  causa  de  tantos  y 
perniciosos  daños,  incendios,  muertes,  fuerzas,  robos'  humanos 
y  divinos  que  con  sus  manos  sacrfíegas  había  hecho  y  permitido 
á  los  que  le  amaban  y  seguían.  Fué  luego  la  justicia  y  Magis-' 
ta'ado  á  la  cárcel  á  examinar  y  recibir  la  conreeiou  á  Baltasar 
Gerardo,  y  visto  que  confesaba  el  delito  sin  tormento,  se  admi- 
raron. Preguntáronle  quién  le  habla  iuducido  para  matar  al  de 
Orange,  si  acaso  el  rey  de  España  le  había  iucítado  ó  algún 
ministro  suyo  con  dádivas  y  otras  cosas.  Respondió  que  nó,  que 
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él  sólo  de  au  mera  voluntad  había  hecho  á  Dios  aquel  servicio  y 
á  la  repáblica  y  religión  católica ,  y  qae  de  nadie  habia  recibido 
premio  para  dar  la  muerte  al  Príncipe;  y  porque  della  y  la  que 
le  dieron  á  Baltasar  Gerardo  hay  tantos  autores  que  la  escribeD, 
ir¿  de  paso  con  sólo  apuntar  (si  decirse  puede),  me  parece  fué 
verdadero  mártir,  pues  por  Dios  y  por  la  religión  católica  pasú 
la  más  cruel  muerte  y  dtchoBO  martirio  que  se  ha  visto.  Después 
de  haber  dado  sepultura  al  príncipe  de  Orange  y  hecho  cuartos 
y  puestos  sobre  las  cuatro  puertas  más  principales  de  la  villa  i 
Baltasar  Gerardo,  escribieron  y  despacharon  los  Estados  rebel- 
des muchos  pliegos  &  todas  las  provincias  que  por  ellos  se  man- 
tonian  y  á  loe  Gobernadores  de  las  guarniciones  y  castillos,  di- 
ciéndoles  que  se  couBervasen  y  tuviesen  como  de  antes,  que  so 
por  haber  sucedido  esta  desgracia  dejaríaa  como  hasta  allí  de 
amstirles  en  la  misma  conformidad  hasta  acabar  la  guerra  y 
echar  los  catolicos  y  á  Alexandro  de  todos  los  Paísea-B^os,  para 
lo  cual  protestaban  de  nuevo  vender  sus  haciendas  y  cuanto 
tuviesen. 

El  fin  que  hizo  Baltasar  Gerardo  did  mucha  envidia  á  los 
católicos  y  gran  contento  á  los  herejes,  pero  se  les  opuso  c*n  el 
de  su  Príncipe  y  maestro,  que  le  pensó  tener  más  dichoso;  pero 
la  muerte,  que  á  nadie  perdona,  se  la  A.i6  á  los  cincuenta  y  nn 
aSos  de  su  edad,  habiendo  gastado  la  mayor  parte  dellos  en  tan 
mala  vida  como  por  lo  pasado  se  ha  visto.  Pudi^ralos  haber 
aprovechado  en  servicio  de  su  Príncipe  y  religión  para  que  le 
hubiese  lucido,  pues  Dios  le  did  sujeto  para  ello,  y  prudencia 
para  gobernarse  y  sufrimiento  para-  alcanzar  y  conseguir  cual- 
quier buen  intonto;  valor  y  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra, 
y  fortaleza  para  resistirla;  pero  tan  mal  empleado  en  él  como  lae 
mercedes  y  favores  que  habia  recibido  del  Rey,  nuestro  señor, 
á  quien  era  tan  ingrato,  que  no  quiso  gozar  dellas.  Fué  casado 
cuatro  veces.  En  su  primera  mujer,  llamada  María  Eguemout, 
hüa  del  conde  de  Bnra,  tuvo  á  Phelipo  Guillermo,  que  hoy  go» 
de  su  estado  por  permisión  del  Rey  católico,  habiendo  sido  despCH 
seido  su  padre  dellos.  Este  Príncipe  fué  criado  en  (¡spaña  tan 
düerento  en  cristiaudad ,  que  no  merece  ser  büo  de  tal  padre; 
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tavo  á.  Haría,  su  hermana.  Casdee  segunda  vez  con  Ana,  hija 
de  Mauricio,  duque  de  Sajocia,  uno  de  loB  electores  del  Impe- 
rio. Deetsi  tuvo  al  conde  Mauricio,  que  hoy  vive  y  sustenta  las 
guerras  en  Flandes  á  imitación  de  au  padre,  pero  do  con  tanto 
escándalo.  Es  buen  cabaUero  y  gran  soldado,  y  como  le  criaron 
en  la  religión  de  Calvino,  víTe  en  ells  ten  olvidado  de  Dios 
como  loB  demás  herejes.  Esta  segunda  mujer,  madre  desto,  la 
repudia  el  príncipe  de  Orange,  eu  padre,  y  casó  tercera  vez  con 
Carlota,  hija  de  Ludovico,  duque  de  Monpensier,  monja  profesa. 
Della  tuvo  ciuco  hij(B.  Caed  cuarta  vez  con  Madama  de  Coligni, 
hija  de  Monsieur  de  Coloní,  almirante  de  Francia,  viuda  de 
Monsieur  Coligni,  de  quien  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Federico 
de  Naseao. 

Los  Estados  rebeldes  sintieron  mucho  la  muerte  del  príncipe 
de  Orange,  pareciéndoles  era  caido  el  pilar  de  su  religión  y  en 
qnien  tenian  fundadas  sus  esperanzas.  No  menos  lo  sentian  los 
de  Ajnberes,  y  quedaron  tan  atemorizados,  y  más  con  los  prós- 
peros sucesos  de  Alejandro,  que  comenzaron  muchos  á  desam- 
parar la  villa,  y  para  que  no  se  despoblase  fué  necesario  prohi- 
birlo, con  mandar  el  Magistrado,  á  los  17  de  Julio,  que  ninguna 
persona,  pena  de  confiscación  de  bienes,  fuese  osado  á  salir  de 
la  villa,  si  bien  secretemente  se  fueron  algunos, 'los  demás  que- 
daron tan  sujetos  con  las  tiranf&s  de  Aldegonde  y  de  los  demás 
poderosos  y  supercherías  de  los  calvinistas,  que  no  osaron  des- 
mandarse de  allí  adelante.  Los  de  la  villa  de  Gante  do  deaistian 
un  punto  de  sos  maldades,  y  ten  obstinados  en  ellas  que  no  es- 
peraban habian  de  tener  fin ;  y  de  allí  adelante,  con  más  osadía, 
persiguieron  á  los  católicos,  y  se  enfurecieron  y  enconaron  tanto 
con  ellos,  que  protestaron  de  nuevo  morir  en  su  religión  y  no 
dar  la  obediencia  al  Rey  católico,  nuestro  señor;  y  con  una  furia 
jamás  vista  comenzaron  á  hacer  nuevas  crueldades,  y  senten- 
ciaron á  degollar  por  traidor  á  Juan  Esbesio,  y  parece  fué  justo 
juicio  de  Dios  le  condenasen  los  mismos  por  quien  habia  pe- 
cado; ejecutaron  la  sentencia,  con  que  se  aquietaron  más  los 
ganteses. 

Deseaba  tanto  Alexaodro  la  empresa  de  la  villa  de  Amberes, 
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así  por  estar  ya  empefiado  eu  ella,  como  por  entender  qne  k 
h&bi&Q  de  reducir  lu^go  las  villas  más  principales  que  estaban 
&  m  devoción ,  que  eraa  Gante ,  Bruselas ,  Malinas ,  Vilborde  y 
Terramunda,  con  que  daba  fín  á  mochas  cosas  y  principios  á 
otras  mayores ,  como  el  pasar  ¿  las  islas  de  Holanda  y  Gelanda, 
que  era  lo  quo  más  deseaba,  poner  freno  ¿  sus  moradores,  que 
con  tanta  rebeldía  se  conaerrabau  en  su  falsa  religión;  y  así, 
coDjenzd  luego  á  apretar  el  sitio  y  á  quitar  todos  loe  inconve- 
njfi^f^y  padrastros  que  lo  podían  estorbar;  y  á  gran  instancia 
di(!¡5)nlen  al  Maestre  de  campo,  Pedro  de  Paz  (porque  los  rebel- 
de^, habían  hecho  muchas  cortaduras  en  los  diques  para  anegar 
el  p^a^  así  en  la  parte  de  Flandoe  como  en  la  de  Brabante  y 
estaban  de,g:uardía  y  fortificados  en  ella),  que  fuese  con  su  tor- 
ció de  es|^oIee  y  los  desalojase ,  y  ganase  una  cortadura  qne 
estaba  en^  dique  maestre  de  Amberes ,  donde  había  una  nave 
de  guardia  con  mucha  artillería  y  grueso  número  de  soldados; 
y  aunque  le  defendieron,  no  le  bastaron  sus  fuerzas  para  dejar 
de  retirarse ;  y  habiéndose  ya  hecho  á  la  vela ,  se  apoderaron  de 
la  cortadura  los  soldados  de  Pedro  Paz  y  quedaron  de  guardia 
en  ella.  ,.£-,, 

OJro  día  siguiente,  que  fué  el  de  Santiago,  en  la  noche, 
salieron  del  mismo  tercio,  con  drden  de  Alexandro,  siete  com- 
paOías  suyas,  cuyos  capitanee,  eran  D.  Sancho  Hartinez  de 
Leiva ,  Juan  de  Bivas ,  D.  Gonzalo  Girou,  Diego  de  Herrera, 
Rafael  Terrades ,  D .  J  uan  de  Vivero  y  Santiatéban ,  y  fueron  al 
lugar  de  Verbre,  donde  estaba  Alexandro  y  tenia  su  c<irte,  y 
di<5  orden  al  capitán  Juan  de  Rivas  que  llevase  estas  compa&fas 
á  su  cargo,  y  que  aunque  costase  cualquier  cosa  (porque  de- 
seaba para  esta  empresa  atrepellar  cuantas  dificultades  se  ofre- 
cían) fuese  al  dique  que  se  llama  de  Calo,  y  ganase  una  corta- 
dura que  había  en  él,  donde  gran  número  de  rebeldes  estaban 
fortificados.  Este  fué  un  riguroso  Orden  y  pocas  veces  visto  en 
la  guerra,  pues  sabiendo  la  fortaleza  del  sitio,  y  que  tenían  el 
socorro  de  su  mano  y  haber  de  ir  desguazando  (como  é,  su  tiempo 
se  dirá)  más  de  media  legua,  caso  imposible  para  los  qne  lo 
vieron  y  pasaron ,  quiso  Alexandro  ea  esta  ocasión  aventurar  á 
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perder  siete  compañías  españolas  ó  qae  hiciesen  pi¿  en  el  dique. 
Este  orden  tan  áspero  j  desasado  dii5  mucho  qne  pensar  -á 
Juan  de  Btras  y  á  los  demás  españoles  que  iban  á  sa  cai^,  y 
para  satisfacerlos  á  todos  quiso  que  fuese  en  general,  puos  de 
las  Tentanas  de  su  palacio  en  voz  alta  (con  que  cobraron  ma- 
yor ánimo),  les  dijo  las  razones  ya  escritas;  que  fué  dalles  á  en- 
tender que,  auaquQ  se  perdiesen  todos,  habían  de  ganar  la  cor- 
tadura y  el  dique.  Mucho  importa  á  un  Capitán  general  cuándo 
tiene  entre  manos  una  empresa  dificultosa  y  donde  eip^ü  ta- 
car fruto  de  sus  servicios  y  aumentar  su  nombre  y  reputación, 
hacer  posibles  algunas  cosas  que  parecen  no  serlo;  aíéf-  para 
sacar  la  gloria  y  fin  lyie  pretende  como  para  que  S\i8  sedados 
entiendan  qae  con  las  armas  en  la  mano  son  poSerosos'para 
vencer  dificnltades  y  atrepellar  inconvenientes ,  c»tffa  hizo  Ale- 
xandro  en  el  que  se  ofrecÍ<!  en  esta  empresa,  que  con  su  indus- 
tria y  valor  de  Juan  de  Rivas  y  de  sus  soldados  alcanzd  el  fin 
qae  pretendia,  y  t&n  dificultoso,  y  con  tan  excesivos  trabigos 
como  se  verá. 

Era  ya  ana  hora  de  noche  cuando  Alexandro  dÍ(S  el  orden 
referido,  y  Uovia  terriblemente,  no  como  en  Espafia  ni  otras 
partes,  sino  como  suele  en  Flandes,  tan  reciamente  y  con 
tan  gran  tesón  que  uo  escampó  en  toda  la  noche.  Fué  marchando 
Juan  de  Rivas  y  los  demás  españoles  con  inmenso  trabajo,  y 
para  pasar  la  cortadura  era  necesario  ir  desguazando  los  solda- 
dos más  de  media  legna  el  agua  á  los  pechos,  y  llevaban  á  los 
hombros  maderos  y  tablones  para  hacer  puentes  y  pasar  algu- 
nas canales,  que  aunque  no  oran  muy  anchas,  tenían  más  do 
una  pica  en  fondo  y  no  se  podian  desguazar.  Iban  venciendo 
mil  dificultades,  pero  no  la  confusión  en  que  se  halld  Juan  de 
Bivas,  porque  la  oscuridad  do  la  noche  era  muy  grande,  el 
agua  del  ciclo  so  apresuraba,  la  que  habia  en  la  tierra  y  en  los 
canales  crecía  y  el  consejo  faltaba.  Esto  era  bastante  para  tur- 
bar cualquier  entendimiento  humano;  poro  la  memoria  del  rigu- 
roso orden  que  Alexandro  hahia  dado  y  la  mancha  de  la  tn^ 
mia  que  de  no  observarla  cayera  en  tan  honrados  soldados, 
hizo  al  Capitán  Juan  de  Rivas  apresurar  su  determinación  y 
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veDcer  egtas  y  otr^  m&yorea  diñcult&des,  poeponiondo  el  temor 
por  la  Iionroas  vergüenza  qae  es  acompañada  con  la  TÍrtad  y 
valor  español ,  é  hizo  fácil  tan  dificultosa  empresa.  Cuando  lle- 
garon á  la  cortadura  era  más  de  media  noche  y  no  cesaba  de 
llover  con  la  misma  faria  que  había  comenzado,  7  la  marea  iba 
creciendo. 

No  podían  loe  soldados  sprovecharse  de  las  armas,  y  como 
la  pólvora  y  cuerda  se  les  había  mojado  y  estaban  ya  cerca  de 
loe  rebeld^j.que  habiendo  tocado  arma  comenzaron  á  tirar  ma- 
chos arcabuzazoa  desde  el  dique  donde  estaban  fortificados,  y 
para  llegar  á  61  había  nn  gran  canal  adonde  el  agua  de  la  cor- 
tadura entraba  tan  recia  y  con  tanta  fuya  que  no  se  podía  pa- 
sar por  no  saber  el  desguazo,  mandó  Juan  de  Bivaa  á  tres  8cd- 
•  dados  que  lo  reconociesen ;  fueron  Juan  Pardo ,  natural  de  An- 
drada,  en  Galicia,  de  la  compañía  de  D.  Gonzalo  Girón,  y  de 
la  compañía  de  D.  Sancho  Uartinez  de  Leiva,  Hernando  de 
Porras,  natural  de  la  ciudad  de  Loja,  y  de  la  de  Toledo,  Aloneo 
Vázquez :  todos  tres  con  wadía  honrada  se  arrojaron  &  recono- 
cer el  desguazo  y  el  puesto  que  tenían  los  rebeldes  por  la  parte 
donde  estaban ,  y  los  arrebató  el  raudal  del  agua ,  que  era  tan 
furioso  que  se  llevó  á  Juao  Pardo,  donde  más  no  pareció.  Los 
otros  dos  pasaron  sobre  las  alas  de  la  ventura,  que  otra  cosa  no 
los  pudo  librar,  halláronse  en  la  otra  parte  sobre  el  dique  donde 
tocaron  arma  á  los  rebeldes  y  dieron  voces  á  los  demás  españo- 
les que  no  pasasen  por  donde  ellos  lo  hahian  hecho  porque  ee 
ahogarían  todos.  Aquí  creció  la  confusión  de  manera  que  fué 
bien  menester  el  valor  y  consejo  de  Juan  de  Rivas  y  de  loa  de- 
mas  Capiianes,  juntamente  con  el  ánimo  que  en  semejantes 
ocasiones  es  necesario,  porque  habiéndoles  ñUtado  los  tabloaes  y 
maderos  para  pasar  el  último  canal  que  estaba  arrimada  al 
dique  donde  los  rebeldes  se  habían  hecho  fuertes,  y  siendo  for- 
zoso pasar  &  ¿1  porque  se  había  de  observar  el  orden  de  Alezan- 
dro ,  6  perderse  todos,  demás  de  lo  mucho  que  importaba  esta 
foccion ,  pues  era  la  primera  y  más  necesaria  para  la  empresa  de 
Amberes,  se  determinaron  á  arrojarse  á  nado  loe  que  lo  sabían 
hacer  y  atatvesaron  las  picas  de  una  parte  á  otra,  y  teniendo 


by  Google 


Aito  Oí  1584.  507 

Ir»  unos  de  loa  cnentoa  y  los  otroa  de  los  hierros ,  arrimándose  á 
ellas,  hicieroü  puente  y  pasaron  con  et  mayor  tr&bajo  que  se 
puede  pensar.  Los  primeros  qne  lo  hicieron  fueron  Alonso  López 
de  Agüero,  que  hoy  es  Capitán  en  el  Castillo  de  Perpiñan,  y 
Hernando  de  Aledo  qne  lo  fué  iambien  de  infantería  española  y 
agora  entretenido  en  Sicilia. 

Eran  soldados  de  Juan  de  Riras  &  quien  fueron  siguiendo  los 
demás ,  y  todos  juntos,  con  los  dos  de  D.  Sancbo  que  habían  pa- 
sado primero ,  cerraron  animosamente  con  loe  rebeldes,  y  por  no 
se  poder  aprovechar  los  unos  ni  los  otros  de  las  armas  de  fuego 
por  la  mucha  agua  que  llovía,  lo  hicieron  de  las  picas  y  espa- 
das, que  es  la  antigua  pólvora  y  escaramuza  de  los  españoles. 
Deata  suerte  vinieron  á  las  manoa  con  los  rebeldea  que  por  un 
rato  se  comenzaron  á  defender,  mas  no  pndiéndoloa  resiatir 
desampararon  (huyendo  &  espaldas  vueltas)  el  dique  y  un  re- 
ducto que  habían  ocupado  en  la  cortadura.  Algunos  se  degolla- 
ron y  loa  que  ae  escaparon  ae  entraron  en  unas  barcas  que 
tenían  en  el  rio  Esquelda,  que  por  ser  de  noche  y  no  saber  los 
españolea  donde  estaban  lo  pudieron  hacer  muy  á  au  aalvo. 

Otro  dia  de  mañana,  dejando  guardia  en  la  cortadura,  ca- 
minó el  capitán  Juan  de  Rivas  por  todo  ol  dique  con  el  reato  de  la 
gente  y  íné  &  reconocer  el  fuerte  que  llaman  de  Flandea,  que  está 
frontero  de  Amberea,  el  poderoao  rio  Esquelda  en  medio,  y  por 
catar  n>uy  fortiñcado  y  con  gran  defensa  se  volvió  Á  la  corta- 
dura, donde  ya  había  llegado  Alexandro  por  la  otra  parte  de  la 
empantanada,  y  porque  no  pado  llegar  donde  estaba  la  gente 
respeto  la  gran  cortadura  que  tenia  el  dique ,  en  alta  voz  habló 
á  Juan  do  Rivas  y  á  loe  demae  Capitanee  y  eoldadoe,  y  les  dio 
los  buenos  días  y  lae  gracias  de  haber  hecho  al  Rey ,  su  tio,- 
aquel  tan  particular  servicio  y  de  tanta  importancia.  En  aquel 
dique  y  cortadura  estuvieron  loa  españolea  ocho  días  con  mucha 
necesidad  de  comida,  por  no  podérsela  llevar  hasta  que  ae  cer- 
rase la  cortadura  para  poderse  servir  del  dique  y  caminar  por  &. 
Híiose  en  eetos  días  con  inmenso  trabajo, 'y  al  cabo  dollos  or- 
denó Alezandro  que  fuesen  á  mudar  aquellas  siete  compañías  de 
españoles,  dos  regimientos  de  alemanes  y  coa^  piezas  de  ar- 
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tillerla  para  sustentar  y  conservar  aquel  puesto,  por  si  se  le 
arrimasen  algunos  navios  poderlos  desalojar  de  aquella  ribera, 
que  como  era  de  tanta  importancia  para  la  empresa  de  Amberes 
conservar  aquel  puesto,  como  otra  vez  lo  be  escrito,  íaé  necesa- 
rio reforzarlo. 

Quedó  par  Gobernador  deeta  gente  el  marqués  de  Robes, 
qae  no  menos  que  su  persona  convenia  para  sustentarlo,  que 
era  la  parte  donde  álezandro  tenia  determinado  de  hacer  un 
puente  y  estacada,  jam¿s  vista,  para  atajar  el  anchuroso  y  cre> 
cido  río  Esquelda  y  estorbar  el  paso  &  los  navios  de  los  rebeldes 
que  no  entrasen  en  Amberesj  y  aunque  en  muchas  parta  se 
babia  designado,  ninguna  fué  más  apropósito  que  en  aquél  di- 
que llamado  de  Calo.  MandtS  Alezandro  que  las  siete  compa&las 
de  españoles  ya  nombradas  se  fuesen  ¿  juntar  con  bu  tercio,  que 
estaba  ya  í.  ana  legua  de  la  villa  de  Terramunda,  donde  había 
marchado,  y  hacia  una  estacada  y  puente  en  el  rio  que  va  de 
Gante  á  la  villa  de  Amberes  para  quitar  el  paso  y  comercio  i 
estas  dos  villas  y  que  no  se  socorríese  la  de  Terramunda,  que  es 
donde  Alezandro  tenia  determinado  ir  á  sitiar  por  poder  con  se-' 
gurídad  cortar  en  sus  contornos  y  campañas  la  madera  y  esta- 
cas  para  fundar  el  puente  y  estacada  en  el  rio  Esquelda.  Mandó 
Alexandro  que  en  el  que  va  de  Gante  á  Amberes  se  hiciese  otra 
y  ijn  fuerte  en  un  lugar  que  se  llama  Vasaroda  y  que  dejasen 
un  regimiento  de  valones,  y  un  tercio  de  italianos,  y  cinco 
piezas  de  artillería  para  la  segundad  del  rio  y  señorear  las  cam- 
pañas de  Gante  y  Terramunda. 

Pareciéudoles  á  los  de  la  villa  de  Amberes  que  era  muy  gran 
padrastro  el  haber  ocupado  el  coronel  Cristóbal  de  Mondragon 
con  su  tercio  de  españoles  aquel  dique,  y  lo  mucho  que  les  im- 
portaba desalojarlos,  sacaron  un  muy  gran  número  de  gente,; 
encomendando  la  empresa  á  Monsieur  deTeleni;  gobernador  de 
Lillo ,  que  también  sacó  alguna  del  castillo ,  cerraron  por  dos 
partes  con  los  españoles,  y  trabando  una  muy  reñida  y  san- 
gríenta  escaramuza  en  el  dique  maestre  de  Amberes,  pelearon 
de  ambas  partes  valerosamente,  hasta  qne  apretándoles  los  es- 
pañoles comenzaron  Iob  rebeldes  á  huir  y  desamparar  una  cor- 
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tadnra  que  habían  hecho  en  el  dique  donde  eetaban  fortifícados, 
que  era  con  la  que  habían  anegado  man  de  dos  leguas  de  pafs, 
y  apoderándoBe  dell a  Cristóbal  de  Mondragon,  mandó  poner 
dos  piezas  do  artillería  para  desde  allí  tirar  á  loa  bageles  que  se 
le  arrimasen  y  &  los  que  pasasen  á  Ambéres.  Fué  este  reen* 
cuentro  á  4  de  Agosto  desto  año.  Murieron  veinte  españoles  y 
poco  más  de  treinta  heridos,  y  &  los  rebeldes  se  les  degollaron 
mil  y  quinientos  soldados  j  más  de  cuatrocientos  heridos,  j  si 
&  espaldas  vueltas  no  se  hubieran  huido  á  Amberes  j  i  LiUo  no 
se  escapara  ninguno. 

Bien  creyeron  no  hallar  con  tanto  cuidado  á  los  españo- 
les, de  quien  pensaron  tener  TÍctoria  porque  iban  muy  con- 
Badofl  de  rompellos  y  saquearlos.  Este  mismo  dia  partid  Alexan- 
dro  del  lagar  de  Yasaroda  con  el  tercio  de  españolee  del  Maestre 
de  campo  Pedro  de  Paz,  y  puso  sitio  á  la  villa  de  Terramunda 
que  está  á  seis  leguas  de  la  de  Amberes  y  cuatro  de  Bruselas,  y 
re  acuarteló  por  esta  parte  y  por  la  de  Gante  y  Amberes  el 
tercio  de  españoles  del  Maestre  de  campo,  Agustín  Iñiguez,  y  el 
conde  Carlos  de  Mansfelt  con  algunos  que  se  hablan  sacado  de 
los  alemanes  y  valones  de  las  guasniciones ;  y  reconocida  la 
villa  por  todas  partos,  envid  Alexandro  con  un  trómpela  á  decir 
fi  los  rebeldes  que  presidiaban  á  Terramunda  que  se  rindiesen 
y  entregasen  la  villa  al  Bey,  su  tío;  y  respondieron  tan  desver- 
gonzadamente, que  luego  mandó  Alexandro  se  les  abriese  las 
tríncheasporla  parte  más  ñaca  de  la  villa,  tomando  la  empresa 
el  tercio  del  Maestre  de  campo  Pedro  de  Paz ,  que  pasd  mucho 
trabajo  en  ellas,  y  no  menos  Alexandro  que  en  teece  dias  con 
sus  noches  uo  ialtd  dolías,  ni  se  desnudó,  porque  siempre  lo 
acoetambraba  como  el  menor  soldado  de  su  ejército,  y  estuvo 
tan  cuidadoso,  que  se  puede  decir  (demás  del  trabajo  que  pasó 
con  el  espíritu)  que  el  peso  del  que  allí  padecieron  sus  soldados 
(que  toé  inmenso)  le  tuvo  sobre  sus  hombros;  cuando  se  habrian 
las  trincheas  ae  hallaba  el  agua  tan  cerca,  que  á  la  primera 
azadonada  salía  de  la  tierra ,  y  la  que  era  menester  fué  necesa- 
rio (por  esta  cansa)  traerla  en  espuertas  y  gran  cantidad  de 
tepes,  algo  lejos,  &  fuerza  de  brazos,  para  cubrirse  y  repararse  en 
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laa  trincheas,  y  con  f&g^na  y  saqaUlos  lo  hicieron  lo  nugor  que 
se  pudo  hasta  desembocar  al  foflo,  qaepara  relio  de  cegWT  V^ 
era  may  ancho  y  hondo,  ae  pasó  mny  grande  y  excesivo  ferabajo, 
y  mataron  muchos  y  valieates  soldados  espafiolea  por  hacerlo. 

Los  rebeldes  sac^baa  gran  cantidad  de  laces  y  lampiones 
desde  la  muralla  toda  la  noche  para  ver  á  tirar  á  los  qne  lo  ce- 
gaban, que  con  mucha  fagina,  carros  y  otras  cosas  lo  hadan  con 
notable  peligro,  no  cesando  los  rebeldes  de  molestarlos  y  ofen- 
dorios  con  palabras  feas,  y  colgaban  de  la  moralla  las  imagines 
y  santos  con  sogas,  dtcíéndoles  que  mirasen  en  lo  qne  cr^n. 
Los  españoles  callaban  y  trabajaban  sin  responderles  ninguna 
cosa.  Esto  procuraba  Alexandro  con  grandísimas  veras,  que 
hubiese  silencio  en  semejantes  ocasiones,  y  no  como  otros  Ge- 
nerales que  permiten  que  sua  soldados  hablen  con  los  enemigos 
desde  las  trincheas ,  cosa  bien  fuera  del  drden  militar ,  y  no  se 
debe  hacer  por  ningún  caso,  que  tal  vez  puede  un  soldado  ( no 
siendo  experimentado  ni  bien  entendido)  hablar  alguna  cosa 
por  donde  se  pueda  entender  y  dar  aviso  á  los  enemigos  de  al- 
gún designio,  6  del  pnesto  que  tienen  y  la  ibccion  que  hacen 
como  algunas  veces  se  habiste,  y  ser  causa  de  no  salir  ccm  la 
empresa  que  se  tiene  entre  manos.  Lo  más  acertado  es  ejertítar- 
las  y  callar  la  boca  para  sacar  fruto  de  so  trabajo,  como  lo  ha- 
cian  los  valientes  eepa&oles  qne  estaban  cegando  el  foso  de  Ter- 
ramunda,  y  oyendo  de  los  rebeldes  muchas  y  grandes  tajarías, 
sin  responderles  palabra ;  esta  misma  noche  matidtS  Alexandro 
que  les  plantasen  qnince  piezas  de  artillería  en  tres  camarsdas, 
y  la  víspera  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  se  les  comenzd  &  ba- 
tir las  defensas,  y  se  hizo  tan  bien  que  en  su  mismo  dia  eefiala- 
rou  tres  soldados  españoles  de  cada  compañía  para  dar  el  asalto 
á  un  rebellín  muy  fuerte  que  estaba  con  la  puerta  que  llaman 
de  Bruselas,  y  con  ellos  arremetieron  loa  capitanes  Torres  de 
Vivero,  y  D,  Francisco  del  Águila,  y  Tristan  López  deLnna, 
sargento  de  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva  que  lo  asistía.  Br« 
muy  animoso  y  arriscado  soldado,  natural  del  Puerto  de  Santa 
Marta,  y  hoy  es  Capitán  entretenido  cerca  del  virey  de  Ña- 
póles, y  poniendo  ta  rodilla  en  tierra  dijeron  la  oración  acos- 
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tDmbnda  y  dieron  el  aaalto  al  rebellin ,  j  peleando  todoe  Tale- 
nMamente  loe  resistieron  los  rebeldes  coa  gnu  ímpeta  7  se  de- 
feodiaron  cuanto  les  fué  posible ;  pero  no  les  hasta  sa  esfuerzo 
b1  de  los  españoles ,  que  entrándoles  por  fuerza  les  ganaron  el 
rebellin,  sin  poder  pasar  adelante  porque  le  t«aian  cortado  y  con 
muchos  reparos ,  tan  bien  puestos ,  que  con  gran  trabajo  vinie- 
Toa  i  seSorearse  los  españoles,  loe  cuales  «o  hicieron  fuertes  en 
él  y  comenaaron  á  batirles  las  defensas  que  tenian  en  la  villa, 
poique  desde  el  rebellin  la  cf^iian  &  caballero;  y  visto  los  re- 
beldes que  en  el  asalto  les  hablan  muerto  mucha  gente  y  que  la 
esperanza  del  socorro  la  tenian  perdida,  y  que  muchos  de  los 
bnrguesw  deseaban  la  paz  y  dar  la  obediencia  al  Bey  cat«iIÍco, 
determinaron  rendirse,  y  lo  hicieron  á  los  17  de  Agosto.  Salieron 
ñu  annaa ,  banderas  ni  bagt^e.  Serían  quinientos  soldados  muy 
bacuos  y  Incidoe.  Hat&ron  más  de  ochenta  espióles  sin  otros 
muchos  heridos,  y  á  D.  Pedro  de  Tussis,  Veedor  general,  con 
ana  bala  de  artillería ,  y  de  otro  cañonazo  al  Maestre  de  campo 
Pedro  de  Paz,  que  le  llevó  la  cabeza  estando  entre  dos  cestones 
cuando  se  plantaba  el  artillería.  Era  muy  valiente,  cristiano, 
prudente  y  gran  soldado.  Sintid  su  muerte  todo  el  ejército  cat^ 
lico  por  ser  amado  de  todos  bus  soldados;  perdieron  un  padre  que 
les  procuraba  BU  acrecentamiento,  teniéndolos  siempre  en  muy 
baen  orden  y  disciplina  militar.  Alexandro  le  mandd  hacer  un 
muy  solemne  entierro,  y  le  pestí  mucho  de  haber  perdido  una 
cabeza  de  tanta  importancia.  Era  natural  de  la  villa  Noya,  en 
Galicia,  y  muy  particular  hidalgo ;  también  salió  mal  herido  el 
chitan  D.  Fadrique  del  ii^uila,  que  era  un  mny  valiente  caba- 
llero; y  por  ser  Terramunda  lugar  de  tanta  importancia,  la 
mandó  guarnecer  Alexandro  de  tres  compañías  de  españoles  del 
tercio  de  Pedro  de  Paz  y  otras  dos  de  italianos,  y  por  Goberna- 
dor della  nombró  al  capitán  D.  Juan  Rivas,  yal  capitán  D.  Juan 
del  Águila,  que  lo  era  de  la  villa  de  Neoporte,  por  ser  de  arcabu- 
ceros y  el  más  antiguo  del  tercio  de  Pedro  de  Paz,  mandó  Alexan- 
dro le  viniese  á  gobernar,  á  los  26  de  Agosto,  con  intento  de  que 
se  le  diese  en  propiedad,  como  después  se  hizo,  porque  era  amigt> 
de  [ffemiar  los  soldados  vi^os  que  servían  debajo  de  su  mano, 
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dando  á  cada  udo  lo  qae  le  tocaba ,  y  la  compañía  de  caballos 
ligeros  españolea  del  Uaestre  de  campo  Pedro  de  Paz  se  le  dio 
en  propiedad  al  capitán  D.  Sancho  Uartinez  de  Leiva,  qne  tam- 
bién lo  era  de  arcabuceros  y  de  sa  tercio. 

Después  de  haber  hecho  Alexandro  estas  provisiones  y  de- 
jado guaraecida  á  Terramnnda,  se  partid  á  los  27  al  Ingiar  d« 
Verbre,  donde  tenia  su  corte  7  casa,  y  dejó  ¿rdeu  al  conde  Car- 
los de  Manafelt  que  fuese  con  toda  la  gente  que  había  estado 
sobre  Terramunda  j  sitiase  la  Tilla  de  VUborde,  que  está  cinco 
leguas  della  3  &■  dos  de  Bruselas,  y  dos  de  la  de  Ualinaa.  El 
Conde  levanta  la  gente  y  se  puso  sobre  esta  plaza,  y  en  abrién- 
doles las  trincheas  y  plantándole  el  artillería,  se  rindieron  loe 
rebeldes  que  la  defendían ,  á  los  7  de  Setiembre;  y  por  haberlo 
hecho  con  tanta  brevedad,  se  les  permitid  saliesen  con  ans  ar- 
mas, banderas  y  bagaje.  Eran  trescientos  soldados,  buena  gente, 
y  por  lo  mucho  que  importaba  tener  bien  presidiada  esta  -nlla 
de  Vilborde  para  la  empresa  de  las  de  Ualinas  y  Bruselas,  fa6 
necesario  guarnecerla  de  tres  compañías  de  españoles,  que  fue- 
ron la  del  capitán  Juan  de  Tejeda,  del  tercio  del  Maestre  de 
Campo  Aguatin  Iñignez,  y  la  de  D.  Sancho  Martínez  de  Lciva, 
á  cargo  de  Juan  Pelegrin,  su  Alférez,  porque  yaélaerria  la 
que  le  dieron  de  lanzas  españolas.  La  otra  del  capitán  D.  Gon- 
zalo Girón,  que  quedó  por  Gobernador  dellas  y  de  la  TÜla  con 
otras  dos  de  infantería  valona  y  dos  de  caballos.  Acabada  esta 
empresa  marchó  el  conde  Carlos  de  Mansfelt  con  todo  el  resto 
de  la  gente,  y  pasd  con  ella  á  Brabante  á  la  parte  donde  estaba 
el  coronel  Cristóbal  de  Mondragon,  y  con  él  quedó  el  tercio  del 
Maestre  de  campo  Agustín  Ifíigues,  y  el  de  Pedro  de  Paz,  que 
gobernaba  D.  Juan  del  Águila;  pasó  á  un  lugar  que  se  llama 
San  Felipe,  á  dos  leguas  de  la  villa  de  Bergaa  Olzon  y  á  una  de 
Lillo ,  donde  hizo  aus  cuarteles  y  ciñó  las  avenidas  para  estwbar 
el  paso  y  las  correrías  á  ios  de  Bergaa,  y  darse  la  mano  con  1» 
gente  de  Mondragon  y  la  demás  que  ae  iba  acuartelando  en  Iw 
puestos  que  habian  de  tener  para  la  empresa  de  Amberes,  que 
ya  Alexandro  la  iba  diaponiendo  y  dando  las  órdenes  á  su  ejér- 
cito  de  los  puestos  que  habiao  de  ocupar  para  darse  la  mano  lo* 
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uDos  con  loB  otroB,  y  al  marqués  del  Vasto,  que  tenia  á  bu  car^ 
toda  la  caballera  católica  por  estar  el  marqués  de  Subes  ocu- 
pado en  el  puesto  del  dique  de  Galo,  mandó  que  se  pusiese  au  la 
Tilla  de  Tornante  con  toda  ella  para  aaegrorar  la  campafia  ;  las 
oscoltas  y  couToyes  que  llevaban  bastimentos  al  ejército  español, 
porque  la  mayor  parte  del  había  de  asistir  en  Brabante  de  la 
otra  parte  del  rio  Eequelda,  y  el  rrate  do  la  g;ente  de  las  nacio- 
nes quo  se  levanto  de  los  sitios  de  Terramonda  y  Vilborde  fué 
á  alojar  al  dique  y  cortadura  de  Calo,  adonde  aaistia  el  marqués 
de  Subes,  que  era  la  parte  de  Flandes,  ea  la  misma  ribera  del 
Esqoelda;  y  es  de  advertir  que  para  una  tan  garande  máquina  y 
empresa  tan  dificultosa  como  la  de  Amberes,  no  tenia  Alexandro 
más  de  una  pequeña  barquilla  para  aervicio  do  todo  el  ejército, 
y  haber  de  pasar  un  río  tan  caudaloso  y  llevar  cada  noche  el 
nombre  de  la  otra  parte  al  coronel  Cristóbal  de  Ufondragon,  cosa 
temeraria  y  de  gran  consideración,  y  que  dió  muy  gran  cuida- 
do i  todo  el  Consejo  de  Guerra  y  Estado  que  tenia  Alexandro, 
y  no  poca  admiración  á  los  Estados,  pues  para  oponerse  á  las 
armadas  de  Holanda,  Gelanda,  Inglaterra  y  á  las  que  podian 
subir  de  Amberes  tenia  necesidad  de  prevenir  una  muy  cauda- 
losa y  poderosa  armada  antes  de  poner  el  sitio;  pero  haberle 
puesto  sin  fuerzas  por  la  mar,  lúbieudo  de* resistir  tontas,  hacia 
juzgar  á  algunos  que  con  aquella  sola  barquilla  no  habia  de 
contrastar  y  deshacer  ten  gran  multitud  de  navios  como  pod  ian 
libremente  oponérsele ;  pero  los  que  sabian  el  ingenio  y  ardid  de 
Alexandro  (aunque  les  daba  mucho  que  pensar  lo  que  hacia), 
echaban  de  ver  que  sabría  salir  con  lo  que  intenteba,  más  á 
fuerza  de  indnstría,  valor  y  estrella  que  le  acompai^ba,  que  con 
el  poder  que  tenia,  no  obstante  que  le  veian  empeñar  la  reputa- 
ción de  España  y  de  toda  la  cristiandad,  y  que  esteban  á  la 
mira  de  tan  dificultosa  empresa;  pero  confiado  en  su  buena  dili- 
gencia atrepellaba  estas  y  otras  mayores  dificultades ,  saliendo 
tan  bien  dellas,  como  adelante  se  verá. 

Los  de  Qante  se  hallaban  muy  apretedos  en  esta  sazón  por- 
que el  castellano  Antonio  de  Olivera  los  tenia  tan  oprimidos, 
qae  totelmente  padecían  y  les  habia  faltado  la  esperanza  de  ser 
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socorridos,  y  de  nÍDguiia  manera  podían  íaetentane,  porqne  de- 
más de  qoe  leu  habia  maerto  gran  número  de  gente  en  mochas 
facciones  7  escaramuzas  que  había  tenido  con  ellos,  loa  qne 
habían  quedado  padecían  teüts  hambre  y  otras  nocesidades,  d^ 
más  de  que  no  tenían  municiones  ni  bastimentes,  qoelee  obligtl 
á  tratar  de  la  paz,  tan  aborrecida  dellos ,  y  ya  tan  deseada  por 
Terse  tan  apnrados  y  destruidos.  Costumbre  y  condición  de  in- 
gratos aborrecer  el  bien,  pudiéndole  gozar  con  descanso,  por 
conservarse  en  tan  miserable  estado  y  rigurosa  vida  como  la 
guerra  trae  consigo.  Esta  les  apuró  y  necesitó  de  manera  que 
hubieron  de  ponerse  en  los  brazos  de  la  misericordia  de  Alexao- 
dro,  y  como  era  ten  benigno,  los  recibió  en  ellos  y  concluyeron 
la  paz  con  pactes  de  que  jurasen  ñdelid&d  al  Rey,  nuestro  señor, 
y  le  diesen  doscientos  mil  ducados  y  seis  cabezas,  las  qne  Ale- 
xandro  pidiese,  y  que  reedificasen  los  templosy  monaaterioa  qne 
habían  derribado,  y  levantasen  el  castillo  que  desmantelaron,  y 
que  queriendo  los  calvinistas ,  padíesen  asistir  dos  años  en  la 
villa  sin  predicar  su  secte,  y  en  este  tiempo  dispusiesen  de  sus 
bienes.  Bindióse  este  villa  de  Gante,  con  estos  pactes,  á  los  20  de 
Setiembre  deste  año. 

Fué  de  macha  importancia  haber  salido  Alexandro  con  esta 
empresa  para  la  de  Ámberes,  y  porque  ya  deseaba  apretarla,  y 
para  esto  tenido  muchos  consejos  y  pareceres  á  dónde  se  habia 
de  hacer  el  puente  y  máquina  de  la  estacada  en  el  fondable  y 
anchuroso  río  Esquelda,  para  quitarle  &  Amberes  la  plática  y 
trate  de  las  islas  de  Holanda  y  Qelanda  y  con  Inglaterra,  que  no 
lo  sentia  menos  aquel  reino  que  los  Estados  rebeldes,  y  que  to- 
dos juntos  no  la  pudiesen  socorrer,  hubo  de  sq^uir  Alexandro 
el  parecer  del  coronel  Cristóbal  de  Mondragon,  que  fué  se  hi- 
ciese más  abajo  de  Lillo  por  lo  más  angoste  del  río.  Los  qne  lo 
contradecían  fueron  de  opinión  no  había  de  tener  efecto  ni  ser 
de  ningún  fruto  la  espantosa  máquina  que  estaba  prevenida, 
porque  siempre  les  pareció  (como  era  de  pensar )  cosa  impod- 
ble  en  una  ribera  ten  ancha  y  caudalosa  contra  la  furia  de  las 
mareas,  vientos,  reflujos  y  corrientes,  &  cuya  fuerza  navegan 
navios  ten  poderosos ,  sacase  el  ñuto  que  deseaba.  Has  Alexau- 
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dro  que  tenia  por  cierto  lo  había  de  tener,  dando  de  mano  á  lu 
dificultades  que  ana  conaejeroe  le  proponían,  proaíguiíS  en  el 
sitio  deata  manera. 

Hay  nn  contradiqoe  que  va  del  lugar  de  Estiabraqae  al 
diqae  maestre  de  Amberes  en  la  parte  de  Brabante,  que  se 
junta  con  ¿1  una  le^ua  de  Lulo ,  que  en  tiempo  antigua  se  ser- 
vian  del ,  7  con  la  inundación  de  las  aguas  estaba  casi  deshecho 
porqne  pasaban  por  encima  y  le  teman  del  todo  consumido 
y  desbaratado;  y  aunque  en  la  descripción  que  hice  al  principio 
destOB  sucesos  dije  lo  que  es  dique  y  contradique ,  ToWeré,  á 
traerlo  á  la  memoria  en  esta  ocasión ,  para  que  mqor  se  en- 
tienda el  trabajo  que  Alexaadro  poso  en  la  expugnación  de  la 
Tilla  de  Amberes.  ün  dique  es  un  camino  hecho  á  mano  para 
detener  las  aguas  que  no  aneguen  la  tierra ,  y  por  estos  diques 
caminan  en  Flandea  para  ir  á  donde  se  lea  ofrece ,  y  cuando  se 
llama  dique  maestre,  es  como  si  dijésemos  camino  real  de  una 
ciudad  á  otra,  y  contradiques  son  caminos  que  atraviesan  para 
ir  &  otras  partes  y  detener  las  aguas  qae  no  se  junten ,  y  todos 
van  á  parar  &  los  diques  maestres  6  caminos  reales.  En  fin, 
diqaea  y  contradiques  son  todos  caminos,  unos  más  grandes  y 
cosaríos  que  otros. 

Viendo  Alexandro  lo  mucho  que  le  convenia  salir  con  la  em< 
preBa  tan  difícil  de  Amberes,  y  que  á  sola  su  opinión  era  opuesta 
las  de  todos  sus  consejeros,  sin  que  bastasen  á  deshacer  la  suya, 
y  que  ya  empeñada  bu  reputación  era  forzoso  aplicar  fuerzas  é 
ingenio,  comenzó  á  poner  lo  uno  y  otro  por  obra,  ¿  pesar  de  la 
fortuna  sin  acobardar  el  ánimo  á  ninguna  empresa;  y  yo  pienso 
qne  loa  que  dicen  tienen  poca,  no  es  otra  cosa  que  faltarles  el 
valor  y  la  osadía  para  acometer  diñcultades.  Mandé  Alexandro 
al  coronel  Cristóbal  de  Mondragou  que  con  su  tercio  de  espa- 
ñoles y  las  demás  naciones  que  tenia  á  an  cargo  aderezasen  este 
contradique  viejo,  qne  las  aguas  y  el  tiempo,  como  ya  d^e,  le 
tenian  roto  y  deshecho,  con  fagina,  estacas,  tepes,  tierra  y 
otras  cosas  lo  reparasen  de  manera  que  por  £i  pudiese  pasar  ar- 
tillería, carros  y  bagajes  y  otras  cosas  de  peso,  y  al  cabo  d¿l, 
qae  es  adonde  cruza  el  dique,  mandó  Alezandro  se  fabrícase  un 
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muy  hermoBo  faerte,  como  Be  hizo,  bien  amunicionado  ;  guar- 
necido de  infantería  española  y  artillería ,  qae  se  llamó  el  de  Ja 
Cruz,  porque  la  hacían  allí  los  diquee.  Lnégo  mand(5  Be  fabri- 
caran otroB  dos  más  Bxtendidos  j  anchuroeoB  fuertea  y  de  máa 
CODBÍderacion ,'  uno  á  la  parte  de  Flandes  ;  o^  &  la  de  Bra- 
bante en  la  misma  ribera  del  Esquelda,  que  ambos  se  miraban 
el  uno  al  otro ,  el  rio  en  medio  qne  loB  di-vidia ,  ccono  también 
divide  estos  dos  provincias.  Desde  el  uno  al  otro  ee  fundiS  el  es- 
tacada y  puente  adonde  el  rio  hace  un  recodo  y  pauta  para  que 
loB  navíOB  enemigoB  que  fuesen  á  la  vela  lea  obligase  á  bordear 
y  que  no  pudiesen  ir  6.  popa  y  perdiesen  la  furia,  y  los  españo- 
les que  hablan  guarnecido  Iob  fuertes  tuviesen  lugar  de  preve- 
nirse para  estorbarles  el  paso  que  con  tanta  indostria  procu- 
raban abrir  los  holandeses.  Luego  manda  Alezandro  que  se 
hincasen  gruesísimasy  altas  estacas,  hechas  de  loa  mayores 
árboles  que  se  hallaron.  Háiloa  grandísimos  y  muy  levantados 
en  aquellos  países.  Pusiéronse  de  la  una  parte  y  otra  hasta  la 
mitad  del  rio,  que  era  el  canal  donde  no  se  halló  pié  ni  indas- 
tria  humana  para  poner  estas  disformes  estacas  por  aquella 
parte,  y  cuando  estuvieron  en  defensa  los  dos  fnertes.hizo 
poner  en  el  de  Brabante  (que  en  nombre  del  Bey,  nuestro 
señor,  se  llamó  el  de  San  Felipe)  nueve  piezas  de  artillería 
muy  gruesas ,  y  catorce  en  el  de  Flandes ,  y  le  nombraron  el  de 
Santa  María;  y  porque  en  tanto  que  se  fabricaba  esta  máqnina 
y  puenta  de  la  estacada  sucedió  entre  las  villas  de  Bruselas  y 
de  Malinas  una  facción,  digna  de  memoria,  cesará  el  sitio  de 
Amberes  hasta  su  tiempo. 

Pasaba  ya  la  villa  de  Amberes  grandísima  necesidad  de 
bastimentos  y  municiones  por  el  sitio  que  Alejandro  les  habia 
puesto,  por  cuya  causa  procuraron  los  de  Holanda  envíaries 
algún  socorro ,  y  para  este  objeto  juntaron  una  buena  armada  y 
la  fueron  navegando  hasta  Amberes ,  y'  al  pasar  por  los  fuertes 
comenzaron  ú.  jugar  el  artillería  de  ambas  partes  y  le  hicieron 
mucho  daño ;  y  aunque  echaron  á  fondo  algunos  navios ,  loa 
demás  llegaron  y  amunicionaron  la  villa,*  y  porque  los  de  Bru- 
selas y  Malinas,  sus  confederadas,  pasábanla  misma  necesi- 
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dad,  lea  envió  Amberea  parte  dest«  socorro,  el  caal>  hizo  alto 
en  MalinM  hasta  juntar  un  hnen  número  de  gente  para  convo- 
ju-Io  á  Bmaelaa  respecto  de  que  habia  de  pasar  por  cerca  de  la 
TÍlla  de  Vilborde,  donde ,  como  se  ha  escrito,  tonia  gaamicion 
de  eepa&oles,  ;  no  les  parecid  aventurarlo,  porque  demás  de 
lo8  bastimentos  j  municiones  que  estaban  prevenidos  habian 
de  lleTar  mucha  cantidad  de  dineros  para  dar  satisfacción  í.  la 
guarnición  de  Bruselas,  que  por  no  dárselos  estaba  amotinada  y 
teman  preso  á  Monsieur  de  Temple,  su  Crobemador,  hasta  que 
les  pagase  j  j  teniendo  ya  los  de  la  villa  de  Malinas  junto  y 
apercibido  todo  el  convoy,  partid  con  dos  mil  infantes  y  mil  ct^ 
balloe  de  escolta,  y  fueron  por  diferente  camino  y  muy  apartados 
del  ordinario,  que  era  á  media  legua  de  Yilborde.  Marcbaron 
de  noche  con  muy  buena  ¿rdeu  y  sin  que  nadie  ae  deamandase. 
Tuvo  aviso  desto  el  capitán  D.  Gonzalo  Girón,  valiente  caba- 
llero, natural  de  Salamanca ,  Gobernador  que  era  de  Yilborde, 
y  considerando  lo  mucho  que  importaba  estorbar  el  paso  á  los 
.rebeldes  y  que  Bruselas  no  fnese  socorrida,  did  drden  á  Juan 
Brabo  de  Lagunas ,  bu  Alférez,  que  hoy  es  Maestre  de  campo 
de  infantería  espa&ola  ea  Saboya,  y  &  Juan  Pelegrin,  qne  lo  era 
de  la  compa&fa  de  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva,  y  á  Quintani- 
11a  de  la  de  Juan  de  Tejeda,  que  se  aprestasen  con  setenta  espa- 
ñoles escogidos  destas  tres  compañías,  y  de  las  dos  de  valones 
qne  habia  en  esta  guarnición  cien  soldados,  y  con  ellos  las 
dos  compañías  de  arcabuceros  á  caballo ;  la  una  era  de  la 
guardia  del  conde  Mansfelt,  á  cargo  do  su  teniente  Monsieur 
de  La  Barlota,  que  hoy  es  Coronel  de  la  infant«rfa  valona,  y 
muy  valiente  soldado;  la  otra  del  capitán  Eme  de  .Junio,  y 
otras  dos  de  lanzas  españolas,  una  de  D.  Pedro  de  Tassís ,  cuyo 
teniente  era  Antonio  de  Aguayo,  y  su  Alférez,  llamado  Sayave- 
dra  Delicado ,  y  la  otra  del  prior  de  Hungría.  Todas  estas  com- 
pañías estaban  á  cargo  de  sus  Tenientes  porque  sus  Capitanes 
ae  bailaban  con  Alexandro  en  el  sitio  de  Amberes,  salvo  Don 
Pedro  de  Tasáis,  que  mataron,  como  escribí,  en  el  de  Terra- 
mnada;  y  la  in&ntería,  ni  más  ni  menos  iba  á  cargo  de  sus 
Alféreces,  á  qaien  D.  Gonzalo  Girón  la  habia  dado  quegober- 
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uasen  Iob  setenta  eepañoIeB  y  cien  Talones.  Las  compañías  de 
caballos  dejaron  Bas  estandartes  en  Yilborde  7  con  ellos  Is  ma- 
yor parto  da  sos  soldados ,  y  loa  qae  sacaron  deUas  iban  á  la  li- 
gera; serían  ciento  y  cincuenta.  Con  estos  y  loe  infiuites,  qae 
todos  hacían  número  de  trescientos  y  Teinte  hombres,  saUeroo  i 
media  legua  de  Vilborde  á  nn  páramo  donde  descubríeron  los 
escuadrones  de  los  rebeldes  que  iban  marchando  en  bnen  orden 
á  tres  horas  del  dia;  llevaban  el  carrti&je  en  batalla,  guarnecido 
de  todo  el  cuerpo  de  la  inñintería ,  y  por  los  costados ,  vanguar- 
dia y  retaguardia  los  escuadrones  de  lanzas  á  caballo,  Meo 
puestos  y  apiñados ,  y  innchoe  garabies  6  herreruelos  Bobreea- 
lientes;  y  porque  habia  algunos  ríos  llevaban  en  los  cutos 
unos  puentes  de  madera  para  pasarlos.  Gran  artificiosamente 
hechos,  porque  se  doblaban  de  manera  que  podiui  ir  sobre  nn 
carro,  y  cuando  eran  necesarios  los  ponían  para  que  pasase  su 
infanteiía,  que  como  iban  fuera  de  camino  tuvieron  necesidad 
de  valerse  deste  remedio;  y  los  católicos,  aunque  no  llevaban 
cabeza  (qne  algunas  veces  suele  ser  peor),  se  conformaron  en  lo. 
que  habían  de  hacer  y  resolvieron  de  que  se  pelease.  Los  ciento 
y  setenta  infantes  espaSoles  y  valones  Se  pusieron  en  un  camino 
hondo  que  iba  á  la  villa  de  Terramnnda  desde  Vilborde  y  en 
otro  que  cruzaba,  por  el  cual  habían  de  pasar  forzosamente  los 
rebeldes;  atravesaron  dos  árboles  grandes  que  cortaron  pan 
enbarazarles  el  paso ,  y  se  abrigaron  con  las  lanzas  espafioUs. 
£1  teniente  Monsieur  de  La  Barlota  con  el  de  Eme  de  Junio 
salieron  á  lo  raso  de  la  campaña  6  páramo  con  sos  tropas  de 
garabies  y  comenzaron  á  escaramuzar  con  los  escuadrones  re- 
beldes, sJQ  que  dellos  se  volviese  ninguno  ni  hicieron  más  que 
recibir  la  carga.  Los  cat<ílico8  volvían  á  cargar  y  á  dársela  mo- 
chas veces,  cebándolos,  hasta  que  bu  vanguardia  llegó  al  camino 
hondo  donde  estaban  emboBcados  los  españoles  y  valones  ínEui- 
tes  ya  nombradoB,  y  lea  dieron  una  muy  buena  ruciada  de  ar- 
cabuzazos,  que  mataron  é  hiñeron  á  algunos  de  los  rebeldes;  y 
como  vieron  el  camino  embarazado  torcieron  un  poco  más  arriba 
á  la  puerta  de  Terramuuda  ^  le  pasaron. 

La  infantería  y  caballería  católica  loa  fué  aicabuceaudo  v 
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dando  la  car^,  sin  atreverse  á  cerrar  de  todo  punto  con  elloB 
por  estar  su  campaña  rasa  y  no  tener  ningún  reparo  de  foso, 
bonjae  ni  tiinchea,  demáa  de  ser  tan  pocos;  y  así,  les  pareció 
qne  haciso  muy  gran  i&ccion  en  irles  picando  en  la  retaguar- 
dia, matándoles  é  hiriendo  á  muchos.  La  causa  de  que  los  re- 
beldes, aiendo  tantos,  no  cerraron  ni  acometieron  i  romper  á  loa 
católicos,  fué  qup  llevaban  drdeo  de  no  desamparar  el  dinero  y 
carruajes,  ni  pelear  con'  nadie ,  sino  de  sólo  defenderse  cuando 
BG  les  ofreciese,  porque  como  era  su  particular  intento  entrar 
aquel  convoy  en  Bruselas  y  socorrerla,  estaba  puesto  en  ra- 
zón. Así  lo  hicieron  y  ñieron  siempre  escaramuzando  sin  dech 
ordenarse  ni  desamparar  sus  puestos;  en  ellos  recibían  las 
cargas  qne  los  católicos  les  daban,  que  para  hacerlo  casi  se  entra- 
ban debajo  de  sus  picas.  Los  rebeldes  las  terciaban  y  acometían 
valerosamente.  Desta  suerte  fueron  peleando  y  escaramuzando 
los  unos  y  los  otros  más  de  una  legua,  hasta  lo  último  del  pá- 
ramo y  entrada  de  un  bosque ;  y  un  poco  antes  de  llegar  í  él 
se  les  rompió  un  carro  donde  llevaban  el  dinero  y  otro  de  basti- 
mentos ,  y  aunque  los  procuraran  defender  se  los  ganaron  los 
católicos,  con  haber  peleado  de  ambas  partos  muy  gallarda- 
mente; pero  &  lo  último  recuperaron  los  rebeldes  el  dinero,  y  el 
otro  desbalijaron  los  católicos. 

Ya  en  este  tiempo  habien  acabado  de  entrar  los  unos  y  tos 
otros  en  el  bosque,  y  dentro  del  habia  un  arroyo  que  era  for> 
KOBO  pasarle  por  un  puente ,  y  de  la  otra  parte  del  habia  una 
casa  donde  estaba  Juan  Pirón,  natural  de  Liege,  muy  gran 
calvinista  y  valiente  soldado.  Era  Capitán  y  Sargento  mayor 
de  la  villa  de  Bruselas,  con  ochocientos  mosqueteros  qne  la 
noche  antes  habían  ido  della,  y  con  ellos  tenia  la  casa  guarne- 
cida y  atronerada  para  recibir  este  convoy  y  guardarles  aquel 
paso  porque  no  lo  ocupara  la  gente  de  Vilborde ,  qne  á  haberlo  , 
sabido  les  fuera  fácil  y  no  socorrieran  los  rebeldes  la  villa  por 
aquella  parte,  no  obstante  que  era  paso  ibrzoso.  Estaba  esta 
casa  á  medía  legua  de  Bruselas :  los  rebeldes  hicieron  alto  antes 
de  llegar  al  arroyo  y  pasaron  de  vanguardia  los  carros,  temiendo 
la  resolución  que  los  espa&oles  habían  de  tomar,  que  fué  como 
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la  imaginuoD,  porqae  Ic»  slférecea  Juan  Brabo  de  Lagonu, 
Juan  Pelegrin  y  Quiutanjlta,  que  vieron  los  rebeldes  hechos 
alto  7  los  carros  de  Tanguardia,  y  que  en  aquel  paso  estrecho 
se  habían  de  detener  y  embarazarse  forzosamente ,  ordenaron 
los  cien  soldados  valones  que  también  llevaban  un  Alférez,  va- 
lentísimo soldado,  que  no  digo  au  nombre  por  no  acordarme, 
y  abrigándolos  con  los  setenta  españoles  que.  estaban  de  van- 
guardia, 7  sin  saber  la  emboscada  qne  había  en  la  casa,  cerra- 
ron con  no  menos  qne  dos  mil  y  ochocientos  infantes  ;  mil  ca- 
ballos, con  tanto  valor,  temeridad  y  presteza,  que  aanqne  lot 
rebeldes  se  defendieron  muy  bien,  loe  rompieron,  y  i  espaldas 
vueltas  les  hicieron  pasar  el  arroyo  y  puente;  y  habí^dolos 
hecho  huir,  cerraron  también  con  la  casa  que,  aunque  estaba 
fuerte  y  atrincheada,  la  asaltaron,  ganaron  y  degollaron  á  loa 
que  la  defendían.  Loa  demás  se  salieron  por  una  puerta  faUa,  y 
reconociendo  cuan  poca  gent«  era  la  católica,  y  la  gran  ver- 
güenza que  seria  si  no  resistían  tantos  á  tan  pocos,  se  rehicie- 
ron todos  los  rebeldes ,  habiendo  ya  enviado  todo  el  convoy  i 
Bruselas,  y  cerraron  con  la  casa  y  la  volvieron  á  recuperar  con 
el  puente  y  arroyo ;  pero  no  lo  sustentaron  con  el  valor  que  lo 
acometáeron,  porque  revolvieron  loe  españoles  y  valona  sobre 
ellos  y  les  tornaron  á  ganar  la  casa  y  los  rompieron;  y  pe- 
loando  de  ambas  partes  con  un  valor  increíble  volvieron  los 
rebeldes  á  restaurar  lo  perdido  otras  dos  veces,  y  los  católicos  i 
cargar  otras  tantas;  y  en  la  última  se  comenzd  á  pelear  tao 
apresuradamente  y  con  tanto  tesón  los  unos  con  los  otros,  qne 
duró  más  de  medía  hora  pica  á  pica  y  con  las  espadas  por  ha- 
llarse todos  tan  empe&ados  y  cerca;  y  temiendo  los  Alféreces  j» 
nombrados  cuan  poca  era  su  gente  y  que  la  retirada  era  larga, 
y  que  su  caballería  no  podía  hacer  ninguila  facción  por  estar 
en  el  bosque ,  más  que  dar  calor  á  loa  que  se  fuesen  retirando,  y 
que  si  perseveraban  habiaii  de  llevar  lo  peor ,  acordaron  de 
desempeñar  sus  soldados ;  pero  estaban  tan  cebados ,  que  no  fué 
posible,  y  sólo  un  soldado  y  nn  cabo  de  escuadra  de  la  compa- 
ñía de  D.  Sancho  Martínez  de  Loiva,  sustentaron  el  fuerte 
sin  dejar  pasar  á  los  rebeldes  que  todavía  porñaban  ganarlo,  j 
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quedando  maerto  el  cabo  de  escuadra,  que  se  llamaba  Muñoz, 
natural  de  Talavera  de  la  Reina,  aólo  Alonso  Vázquez  lo  sus- 
tentó y  defendió ,  hasta  que  tuvieron  por  bien  los  rebeldes  de 
dejarlo  j  ae  fueron  retirando  la  vuelta  de  Bruselas  con  pérdida 
de  dofl  Capitanes  de  ¿  caballo  y  tres  de  in&aterta ,  y  más  de 
cnatoocientos  soldados:  de  loe  católicos  murieron  cinco  españo- 
les, tres  valones  y  otros  tantos  heridos,  y  el  alférez  Juan  Pele- 
grin  de  uoa  estocada  que  le  pasó  todo  el  cuerpo,  que  se  la 
dieron  cuando  pasd  el  arroyo  á  desempeñar  sus  soldados; 
habiéndose  señalado  Juan  Brabo  do  Lagunas  en  esta  ocasión 
'  valerosísimamente ,  y  no  menos  Quintanilla,  que  dio  muestra 
de  sn  persona  como  se  podia  desear,  y  el  sargento  Verdugo, 
que  lo  era  de  D.  Gonzalo  Girón,  peleó  é  hizo  lo  mismo,  mos- 
trando ser  valiente  soldado,  y  en  particular  el  alférez  Diego  de 
Vargas  tfachaca,  que  manó  Capitán  de  infantería,  habiendo 
sido  Cabo  y  Gobernador  de  una  tropa  en  el  ejórcito  que  tuvo  en 
España  D.  Alonso  de  Vargas;  era  soldado  en  esta  ocasión  de 
D.  Gonzalo  Girón  y  de  la  de  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva. 

El  alférez  Francisco  de  Elscamez  que  lo  habla  sido  suyo, 
mostró  en  esta  rota  macho  valor  y  ánimo,  y  lo  mismo  el  sar- 
gento l'rístaa  López  de  Luna,  natural  del  Puerto  de  Santa 
María,  tan  valiente  como  animoso,  se  señaló  este  dia  muy 
aventiy adámente ;  y  no  menos  Diego  de  Hita ,  natural  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada;  y  Francisco  de  Torrea,  natural  det 
Campo ,  lugar  del  arzobispo  de  Barbastro,  en  las  montañas  de 
Jaca,  ambos  valerosos  soldados;  y  Lázaro  de  Solís,  cabo  de  es- 
cuadra do  D.  Sancho,  natural  de  Jaén,  resistió  á  los  enemigos 
junto  al  puente  orilla  del  arroyo,  con  tanto  ánimo ,  que  á  no 
volársele  la  pólvora  de  los  frascos ,  causa  de  abrasarse  todo ,  les 
diera  macho  en  que  entender,  porque  en  otras  ocasiones  se 
conoció  BU  mucha  osadía  y  coraje ,  y  túvolo  tan  grande  el  Alfé- 
rez de  la  compañía  de  los  valones,  que  habiendo  ocupado  con 
ellos  unos  setos,  dio  con  apresuradas  cargas  á  los  rebeldes  que 
les  hizo  mucho  daño,  y  salió  muy  mal  herido  en  una  mano- 
Bien  se  deja  entender  que  no  siendo  la  infantería  más  de 
ciento  y  setenta  soldados ,  y  loe  rebeldes  tres  mil  y  ochocientos,' 
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que  cada  <Ido  haría  de  bq  parte  cosaü  tan  eeñaladas  como  ae  pae- 
dea  desear,  pues  tantas  Teces  pelearon  y  resistieron  ras  eontit* 
nos  de  la  manera  que  se  ha  escríte;  y  annqae  la  caballería  cató- 
lica no  hizo  cosa  señalada  por  ser  esta  facción  entre  setos,  árboles 
y  trincheaa,  donde  los  caballos  no  podían  ser  de  provecho,  lo  fiw- 
ron  de  tanto  y  de  tan  gran  importancia  para  recoger  los  solda- 
dos y  darles  calor,  como  se  vid  las  tres  veces  qne  los  rebeldes 
les  hicieron  desamparar  los  pnesios,  que  como  los  hallabas 
atropados  en  las  arenidas  de  los  caminos  que  salían  al  páramo 
no  los  B^uian  y  se  retiraban ,  y  así  se  volTÍan  los  espafií^eri 
rehacer  y  á  cerrar  de  nnevo  con  los  rebeldes.  Esta  TÍctoria  si^ 
cedid  ¿  los  16  de  Noviembre  deste  b6o,  y  la  estimd  en  tanto 
Alexwdro  que  escribid  &  D.  Gonzalo  Girón  qne  de  so  parte 
dieee  las  gracias  &  loe  Tenientes,  Alféreces  y  soldados,  ofredéo- 
dolos  hacer  merced  por  lo  bien  qne  habían  procedido  y  pdeado, 
como  lo  hizo  después ;  aunque  semejantes  servicios,  cnando  se 
hacen  á  los  ojos  de  sus  Generales  se  estiman  diferentemente,  y 
era  poco  dar  una  compañía  á  cada  soldado  y  uo  tercio  á  cada 
Alférez,  porque  todos  se  señalaron  como  se  podía  desear,  y  se 
pnede  creer  cuando  llevaban  Capitán  ú  otra  cabeza  que  loB  go- 
bernara no  se  atrevieran  é.  emprender  facción  tan  dificultosa 
porque  la  consideraran  y  no  pusieran  á  riesgo  la  reputación  de 
su  Príncipe  y  nación ;  pero  los  aU'érecez  Juan  Brabo  y  Juan 
Pelegrin  y  Quintanilla,  más  valerosos  qne  prudentes  en  este 
ocasión,  atropellaron  las diñcultades,  arrojándose  sin  considera- 
ción en  las  manos  de  su  ventura,  que  para  este  día  se  la  óii  tan 
buena  como  se  ha  visto.  No  todas  veces  es  bien  que  los  que 
gobiernan  en  semejantes  ocasiones  sean  tímidos  j  tan  dema- 
siadamente considerados ,  que  por  serlo ,  las  pierden  sin  dar 
muestra  de  su  ánimo,  y  á  la  buena  suerte  6  fortuna  lo  qne  es 
suyo,  pues  á  los  osados  (como  suelen  decir)  loe  fovorece,  y 
tanto ,  como  se  ha  visto  por  lo  pasado. 

Ya  estaban  en  este  medio  los  dos  faertes  de  San  Felipe  y 
Santa  María  en  defensa,  que,'  como  escribí,  se  fabricaron 
en  las  dos  riberas  del  río  Esqoelda  para  oprimir  á  que  la  villa 
3e  Amberes  se  rindiera.  Sdlo  6dtaba  cerrar  el  puente  y  e>- 
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lacada,  que  eomo  era  ana  máquina  jamás  vista  y  laa  preven- 
cionea  tantas,  annqne  Aiexandro  asistía  con  más  cuidado' 
del  que  ae  puede  inia^riov,  caminaban  las  cosas  tan  despacio 
porque  las  más  dallas  pasaban  por  mano  de  los  naturales,  que 
envidioBOB  de  la  buena  indostña  de  Alexaiidro  y  amigos  de 
BU  patria,  las  dilataban  j  en  nada  deseaban  su  buen  suceso; 
j  había  bien  que  considerar  para  saberlas  disponer  y  dar  á 
cada  uno  lo  que  era  suyo  y  le  tocaba,  que  no  era  de  me- 
nos consideración  que  lo  demás;  pero  nadie  como  Alexandro 
sabia  contemporisar  con  ellos  ni  prevenir  y  proveer  á  todo 
con  más  cuidado  y  solicitud  que  de  hombre  humano;  mandd 
que  con  unas  barcas  muy  grandes  ( que  las  hizo  traer  de  la 
vUia  de  Terramunda  y  Gíante)  se  acabase  de  cerrar  el  estaca- 
da, y  con  unas  entenas  muy  gruesas  y  altas,  entretejidas  con 
fuertes  cables  6  gúmenas,  con  su  anclas  bien  aferradas,  qos 
ninguna  furia  de  agua  ni  creciente  las  pedia  mover,  y  por  en- 
cima alrovesaban  otros  dos  cables  y  dos  cadenas  mny  gruesas, 
así  por  la  parte  de  popa  como  por  la  de  proa ;  y  como  en  la  qae 
se  pusieron,  por  la  profundidad  del  agua  no  se  podían  hincar 
estacas,  fila  necesario  que  las  amarrasen  desta  suerte;  pero 
siempre  que  quisiesen  laa  podian  quitar  y  no  estorbaban  á  las 
mareas  que  de  la  misma  manera  que  crecían  y  menguaban  se 
levantaban  las  barcas  y  se  bajaban;  hícíéronse  por  las  dos 
bandae  del  puente  y  estacada  dos  parapetos  de  muy  buenos  tar 
blones  atronerados  y  á  prueba  de  mosquete,  hasta  el  remate  de 
la  lengna  del  agua  adonde  los  fuertes  San  Felipe  y  Santa  María 
estaban  fundados  para  resistir  y  defenderse  de  cualquier  navio 
y  gente  que  se  arrúnaae ,  que  no  era  de  poca  consideración  te- 
ner en  aquella  parte  trinclieas  tan  fuertes  para  ofender  y  de- 
fenderse. 

Bn  este  medio  corrió  una  voz  que  en  Holanda  y  Gelanda 
se  hacia  gran  leva  de  gente  y  apresto  de  una  gruesa  armada,  y 
que  era  para  ir  ¿  romper  el  estacada  y  puente,  ^lexandro  que 
atendía  á  todo,  y  como  vigilante  Capitán  no  reposaba,  tan  presto 
como  le  llegó  la  nueva  se  previno  lo  más  que  pudo  para  resis- 
tirla;-pero  no  tuvo  efecto,  sólo  que  antes  que  la  estacada  se 
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acabant  de  cerrar  quisieron  pasar  tres  barcas  que  iban  de  Am- 
beres  á  Lillo,  ;  los  católicos,  por  industria  de  Alezandro,  las  ga- 
naron. Iba  en  ellas  Monsieur  de  Teleni,  gobernador  de  Lillo, 
soldado  de  gran  opinioa  como  lo  fué  sn  padre  Monsienr  de  la 
Naa,  al  cual  mandó  Alexandro  traer  del  castillo  de  Hons  en 
Henaot  (donde  todavía  se  había  estado  preso)  ala  villa  de  Ter- 
ramunda,  7  qne  en  ella  le  taviese  &  buen  recaudo  el  capitán 
JuandeRivas,  como  lo  bízo,  siendo  Gobernador  de  aquella 
plaza.  Junto  al  fuerte  de  la  Cruz  se  hizo  otro  en  una  casa  y  ana 
plataforma,  que  después  se  llamó  la  Casa  fuerte  y  por  otro  uom- 
bre  el  fuerte  de  Santiago.  Allí  estuvo  de  guardia  Camilo  del 
Honte.  Los  rebeldes  de  Amberes  qne  vieron  los  iban  apretando 
;  que  les  convenia  reaistir  las  fuerzas  de  Aiexaadro,  hicieroD  ea 
este  tiempo  otros  cuatro  fuerte  en  el  dique  de  Brabante,  7  el 
más  principal  en  el  lugar  de  Ostrobiel;  y  porque  babian  hecho 
muchas  cortaduras  en  los  diques  y  anegado  todas  las  campa- 
ñas y  hecho  isla  6  aislado  el  castillo  y  fuerte  de  Lillo ,  mandó 
Alexandro  que  se  hiciese  otro  fuerte,  que  le  llamaron  el  de  Oi^ 
dan,  en  el  dique  maestre,  con  temor  que  si  le  cortaban  anega- 
rían la  tierra  basta  Amberes,  de  manera  que  con  &c¡lidad 
pasaran  los  socorros  y  armadas  de  Holanda  y  la  abastecteran 
y  amunicionaran  sin  poderlo  remediar. 

El  lugar  de  Ordan  está  nna  milla  del  dique  maestre,  donde 
se  hizo  el  fuerte ,  y  d^  viene  una  canal  por  donde  se  desaguan 
las  aguas  llovedizas  qne  van  al  río  Esquelda  cuando  bt^a  la 
marea,  y  siempre  que  sube  se  llevan  las  exclusas  que  están 
hechas  para  este  efecto ;  y  el  contradique  que  Hondragon  ha- 
bía reediñcado,  y  en  él  tenia  su  guardia,  detenia  las  aguas  que 
habían  anegado  la  tierra  para  que  no  se  juntasen  con  las  de  Lillo 
ni  pasasen  las  de  las  cortaduras  de  junto  Amberes;  y  para  la 
conservación  de  la  tierra  del  lugar  de  Estrabruque  (que  es 
donde  asistía  la  mayor  parte  del  ejército  espa&ol)  que  estor- 
baban que  de  Lillo  no  llevasen  bastimentos  por  el  país  anegado 
á  Amberes  con  navios.  Y  visto  los  de  Holanda,  Gelanda  é  Ingla- 
terra que  con  ser  tan  índa^tnosos  no  tenían  efecto  ana  desig- 
nios ,  y  que  les  de  los  españoles  se  les  igualaban ,  y  lo  macho 
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qne  les  importaba  socorrer  ¿  Amberea ,  y  qne  habían  perdido 
las esperansas  de  poder  cortar  el  diqae  maestre,  determÍDaron 
de  hacerlo  por  Líllo,  7habí4ndolo  puesto  por  obra,  entraron 
con  la  msiea  7  aguas  vivas,  tanta  ag^na,  que  se  acabó  de  aislar 
Lillo  j  estuvo  &  pique  de  anegarse  como  loa  coárteles  de  Es- 
trabruqne,  puee  Iné  necesario  que  los  espaQotes  los  desampara- 
sen &  toda  priesa ;  7  si  no  lo  hicieran  se  perdieran  todos.  Fuéles 
fuerza  retirar  algunos  cuerpos  de  guardia  que  tenían  en  puestos 
forzosos.  Las  aguas  saladas  corrompieron  las  dulces,  que  hicie- 
ron notable  daüo  á  los  soldados  y  gran  Eatta\á  los  caballos  y 
servicio  del  ejército,  y  se  murieron  much<ffl  de  haberlas  bebido, 
;  con  las  aguas  vivas  crecieron  tanto  que  sobrepujaban  por  al- 
gunas partes  el  contradique,  y  fué  necesario,  con  inmenso  tra- 
bajo de  la  nación  espaSola,  volverlo  &  reediñcar  con  tepes', 
tierra  trudade  moy  lejos,  estacas  y  fagina,  sobre  sus  hombros 
déla  misma  manera;  y  como  los  rebeldes  vieron  no  les  había 
aprovechado,  hicieron  otra  cortadura  en  el  dique  principal  de 
Émblangareo ,  más  abajó  de  Lillo.  Alexandro  que  lo  supo ,  acu- 
did al  remedio  con  notable  brevedad  é  hizo  en  aqnel  mismo 
Bitio  y  lugar  tres  fuertes  en  triángulo ,  qne  después  lea  nombra- 
ron los  de  la  Trinidad.  Con  ellos  abrazaron  los  remates  de  loa 
diques  y  partos  más  necesarias  para  que  loa  rebeldes  no  salie- 
ran coa  BU  intontoj  y  parecii5ndoles  á  los  de  Ambares  toner  efecto 
otro  naevo  que  imaginaron  para  resistir  á  loa  eepafioles  y  no 
dq'arles  tanta  plaza,  hicieron  por  la  parte  de  Flandes  otros  mu- 
chos tuertos,  y  el  villanaje  de  loa  contomos,  por  temor  de  las 
correrías  de  los  soldados  del  ejército  catúlico,  hicieron  otros 
muchos;  pero  aprovechábales  muy  poco,  porque  cada  día  se  los 
asaltaban  y  ganaban,  que  las  fuerzas  de  la  hambre  y  necesidad 
suelen  ser  mayores  que  las  defensas  humanas ;  tan  grandes  son 
las  qne  pasan  los  soldados  en  la  gnerra. 

Para  servicio  del  ejército  eapañol  y  para  proveerle  había  al- 
gunas dificultades,  y  porque  de  laa  villas  de  Gante,  Terra- 
munda  y  sos  contornos ,  que,  como  se  ha  escrito,  dieron  la  obe- 
diencia al  Hey,  nuestro  tenor,  estaban  más  á  la  mano  para 
valerse  dellas ,  st  bien  los  navíoa  que  tenían  habían  de  ir  con 
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mncliA  dificultad  por  haber  de  pasar  por  mny  cerca  de  Amberes 
con  notable  pel^jro  de  perderse,  se  TaliiS  Alexandro  de  aa  na^ 
tural  inaoBtría  y  puso  por  obra  una  imposible  cena  que  canstS 
admiración  en  los  Estados.  Mandó  hacer  un  rio  candaloeo  (ñ 
esto  mandarse  y  hacerse  puede),  en  fín,  i  faerxa  de  sa  indas- 
tria  y  de  los  brazos  de  aue  soldados  j  de  muchos  gastadores 
que  para  este  efecto  mandó  recc^^er,  hizo  abrir  la  tierra  en  el 
paíH  de  Vas,  desde  el  Ingw  de  Esteqnen  ala  estacada  y  puente, 
y  encanaló  en  su  abertura  un  mar  de  agua,  con  que  quedó  hacho 
xia  canal  ó  rio  navegable,  y  por*  él  biso  ir  miiduw  y  gmeaos 
narfos  que  llevaban  bastimentos  y  municiones  al  ejáctto  espa- 
ñol, con  que  estuvo  muy  proveído  todo  el  tiempo  que  dur<t  el 
sitio  do  Amberes,  y  no  monos  útil  faó  para  las  villas  ya  nombra- 
das y  BUS  tierras,  pues  les  dio  ocasión  de  poder  vender  sos  mei^ 
cadnrías  y  otros  bastímentoB,  teniendo  nueva  correspondffiícia 
en  el  país  de  Yas  y  en  el  ejórcito;  y  por  memoria  desta  tao 
gran  hazaña  (digna  deila  y  del  nombre  de  Alexandro)  le  pusie- 
ron á  este  rio  el  canal  de  Parma.  Su  grandor  era  de  cinco 
leguas,  y  de  ancho  lo  que  bastó  para  ir  navegando  loa  navios  y 
para  que  todos  los  que  estaban  por  el  Rey  católico,  que  en  mu- 
chas villas  y  en  diferentes  partes  los  tenían  divididos,  se  junta- 
sen y  pudiesen  darse  la  mano,  y  ú,  una  necesidad  ser  de  proT^ 
cho ,  mandó  Alexandro  (y  para  que  desde  el  nuevo  rio  entrasen 
en  los  países  anegados)  se  cortasen  algunos  diques  que  no  eran 
de  servicio  y  estaban  eminentes  para  llevar  los  navios  por  Isa 
mismas  cortaduras  á  la  estacada  y  junto  á  ellas.  Para  estorbarlo 
hicieron  Iob  rebeldes  dos  fuertes,  y  Alexandro  mandó  haeer 
luógo  otros  dos  en  parte  donde  los  pudiesen  desalojar,  como  lo 
hicieron. 

Con  todo  esto,  muchas  noches  con  el  silencio  y  oscuridad 
entraban  los  rebeldes  algunas  barcas  pequeñas  y  con  ellas  Ue- 
vaban  bastimentos  á  Amberea,  y  por  esto  se  dio  priesa  á  ceTrar 
el  estacada  y  se  bíze  una  buena  anuadilla  de  diversas  suertes 
de  bajetes  de  los  que  se  recogieron  de  diferentes  partes,  y  dio 
Alexandro  el  cargo  deUa  al  marqués  de  Rúbea  para  estorbarles 
el  paso,  y  asimismo  el  de  toda  la  máquina  del  puente  y  esta- 
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cada,  7  con  el  coídado  qae  se  pnso  bs  refrenó  el  atreTÍmiento 
qae  los  rebeldes  tenían  de  pasar  con  soa  anaadae ;  y  como  G8ta> 
ban  aosentes  destos  sucesos  loB  de  Holanda  ;  Qel&nda,  7  de  la 
gran  fuerza  qoe  Alexandro  ponía  para  romperles  sus  designios 
7  de  resistir  las  que  tenian,  pareci^ndoles  que  era  flojedad  y 
poca  osadía  de  los  navloa  que  iban  para  romper  la  estacada  y 
socorrer  á  Amberea,  embiaron  á  llamar  á  Honsieur  de  Bloys,  su 
Almirante  y  Gobernador  de  la  isla  de  Valqner,  y  le  llevaron  á 
Hedielbarg  con  nota  de  traidor,  diciéndole  mil  injurias  y 
ofensas,  pareciéndoles  estaba  en  su  mano  socorrer  á.  Amberea, 
y  le  prendieron  juntamente  con  el  gobernador  de  Freseliugaa, 
y  ¿  otros  muchos  Capitanes ,  y  publicaron  tenian  inteligencias 
con  el  Bey  católico;  tanta  era  su  ceguedad  y  pasión ,  pues  con 
ella  no  sabian  juzgar  lo  que  les  estaba  bien ,  ni  creían  que  coit- 
tia  el  poder  y  fuerzas  españolas  no  eran  bastantes,  y  más  aña- 
diendo á  ellas  el  ingenio  y  buena  estrella  de  Alexandro. 

Los  de  Amberes  se  hallaban  llenos  de  confusión ,  y  como 
estaban  apretados  tenian  el  mismo  engaño  qne  los  holandeses 
y  lea  parecía  no  aplicaban  sus  fuerzas  para  libertarlos  de  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallaban ;  costumbre  y  opinión  de  los  que 
están  presos,  que  nempre  les  parece  que  por  falta  de  quien 
haga  sus  negocios  vÍTen  encarcelados.  Pero  loe  más  poderosos 
y  obstinados  en  su  rebeldía  y  que  sabian  lo  que  pasaba  en  el 
ejército  espaSol ,  y  las  düigencÍBa  de  loa  holandeses ,  si  bien  el 
desengaño  no  loe  ponía  en  el  verdadero  camino,  persuadíanse 
de  su  mal  intento  y  dañada  voluntad,  sin  permitir  que  nadie 
hablase  de  la  paz  ni  de  reconciliarse  con  el  E^,  nuestro  señor; 
y  para  aquietar  el  pueblo  y  valerse  en  su  opinión,  publicaron  en 
este  medio  que  les  iba  gran  socorro  de  loa  reinos  de  Dinamar- 
ca, Francia  y  de  Inglaterra.  Escribieron  para  establecer  su  in- 
tento muchas  cartas  ñngidas  y  las  anduvieron  mostrando;  pero 
con  todo  esto,  los  amigos  de  la  paz  y  aficionados  al  Rey  católico 
andaban  inquietos  y  hacían  sus  diligencias  por  los  caminos  que 
podían  para  inclinarlos  á  la  paz.  Desto  le  nacieron  á  Monsieur 
de  Ald^onde  machas  sospechas,  llenas  de  temor,  de  que  resul> 
tara  alguna  sedición  de  suerte  que  no  la  pudieran  remediar. 
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Y  esperó  un  dia  en  qae  el  Uagtstredo  7  ba^oeses  Be  junteban 
para  tratar  sas  negocios,  y  con  la  induBtría  y  mf^a  qae  hereda 
del  de  Orange  y  él  tenia,  lee  hizo  muy  elegante  plática,  con  qae 
loa  aquietó  y  deshizo  el  intente  qne  tenían  de  tratar  de  la  paz; 
y  para  dar  máa  fnerza  á  en  intento  lea  hizo  que  lo  jnrasen  y 
qne  sí  lo  quebrantasen  perdiesen  la  vida,  y  íué  de  tanta  eficacia 
la  oración  y  pHtica  que  les  hizo,  que  le  obedecieron,  y  por  en- 
ttínces  no  trataron  máa  de  la  paz. 

No  se  descuidaba  Alexandro  de  lo  qne  tenía  entre  manos,  y 
máa  coando  aupo  lo  que  se  pasaba  en  Amberes,  qne  si  Aldo- 
gonde  con  la  fuerza  de  sus  palabras  entretenía  la  guerra ,  ¿1  la 
apresuraba,  y  con  grande  instancia  asistía  en  la  máquina  de  la 
estacada  y  puente ,  con  los  fuertes  y  demás  cosas  á  ellos  perte- 
necientes ;  y  taé  esto  de  manera  que  obligó  á  los  de  Holanda  á 
títít  con  mucho  cuidado  y  temerosos  de  perder  el  castillo  y 
fuerte  de  Llllo  y  cuanto  poseían  en  Brabante;  gnamecieron  y 
amunicionaron  á  la  villa  de  Bei^as  Olzon  y  á  las  que  tenían 
más  cerca  de  Amberes  y  otros  importantes  para  qne  de  ellaa 
saliesen  á  hacer  correrías  é  inquietasen  el  ejército  eapafiol  y  & 
los  qne  d^  saliesen  por  bastímentoe  y  á  forrajear;  y  parecién- 
dole  á  Alesandró  que  con  algunas  inteligencias  le  podrían  ganar 
á  la  Tilla  de  Arentales,  por  ser  plaza  de  tanta  importancia  para 
la  empresa  de  Amberes,  la  hizo  presidiar  con  la  compafifa  de 
infantería  española  del  capitán  Juan  de  Chasco,  del  tercio  del 
coronel  Grístobal  de  Mondragon ;  y  porque  no  le  quedase  nada 
por  hacer,  viendo  si  podia  persuadir  al  pueblo  de  Amberes 
contra  la  opinión  de  Uonsieor  de  Santo  Aldegoude ,  escribió  al 
Uagistrado  y  burgueses  grandes  ofrecimientos,  couTÍdándoles 
con  la  paz,  y  que  si  venían  en  ella,  como  esperaba ,  les  prome- 
tía muy  buenos  partidos;  pero  como  Aldegonáe  estoba  al  pió  de 
la  obra  y  tan  obstinado  en  su  falsa  opinión,  hizo  qae  le  respon- 
diesen que  en  ningnn  tiempo  como  en  aquel  habian  conocido 
tonto  BU  clemencia;  pero  que  por  haberse  dado  al  rey  de  Fran- 
cia, parecía  liviandad  concertarse  con  ól.  Esto  fn¿  traza  y  ex- 
tratagema  de  Aldegonde,  porque  el  fin  que  llevaba  era  poner 
mal  y  cizafia  entre  los  dos  Reyes,  y  para entretoner  al  pueblo  y 
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aquietarlo,  si  bien  no  iba  mu;  fuera  de  camino,  pues  cuando 
loa  embi^adores  de  Amberes  fueron  al  rey  de  Francia  aobre 
este  caso ,  los  enTÍó  muy  BatisfechoB  y  cargados  de  ricas  joyas 
de  sumo  valor  y  llenos  de  grandes  espenuizas  de  aocorrerlos 
siempre  que  le  hubiesen  menester. 

Como  Alexandro  estaba  tan  empeñado  en  el  sitio  de  ¿mbe- 
rea ,  les  pareció  á  los  de  la  guarnición  de  Cambray  que  po- 
drían á  su  salvo  hacer  algunas  correrías  y  daños  á  las  tierras 
del  Rey,  nuestro  señor,  sin  ser  ofendidos,  procuraron  coger 
un  buen  número  de  gente  y  con  él  entraron  en  las  provincias 
del  Artoea  y  Henaut,  y  les  corrieron  todas  las  campañas  y  con- 
tornos é  hicieron  macho  daño  á  loa  moradores;  y  quejándose 
deato  Alexandro,  le  respondió  el  rey  de  Francia  que  él  no 
habia  dado  tal  orden  ní  sabido  cosa  alguna.  Parecióle  respuesta 
at^  fundada  en  malicia,  y  por  no  quedar  corto  dio  orden  á 
Honsieur  de  la  Mota  que  júntese  un  grueso  número  de  gente 
de  laa  guarniciones  de  las  provincias  del  Artoes  y  Henaut,  y 
entrase  en  Francia  y  corriese  sus  tierras.  Hízolo  tan  bien,  que 
saqueó  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Picardía  y  la  Cham- 
paña, no  haciéndoles  mónoa  daño  á  los  nataralee  qne  los  frao- 
eeses  hablan  hecho  &  loa  artoeaanosy  henautes,  y  respondió 
Alexandro  lo  mismo  á  laa  quejas  del  rey  de  Francia,  el  cual 
pediera  no  haber  permitido  ni  dado  orden  á  semejantes  corre- 
rías, pues  sabia  no  eran  buenas  burlas  para  Alexandro,  que 
aonque  tenia  repartidas  sus  fuerzas  no  le  faltaban  para  resistir 
las  francesas  y  poner  freno  á  los  qne  sin  causa  deshacen  el 
vínculo  de  la  amistad. 

Debe  el  Capitán  general  ó  Príncipe  que  tiene  hechas  paces 
con  otro  conaervarlae  sin  romper  el  juramento,  pnea  no  menos 
empeña,  cuando  lo  hace ,  qne  la  fe  y  palabra  qne  es  la  que  con- 
serva la  reputación,  y  con  ella  el  buen  nombre  y  amisted;  pero 
el  que  debajo  della  emprende  cualquiera  facción,  queda  sujeto 
para  no  creerle  on  ningún  trato  ni  cosa  que  sea  honrada,  y 
siempre  que  se  reconciliare  ae  le  debe  ménoa  dar  crédito  ni  con- 
servar BU  alianza ,  sino  sólo  lo  que  bastare  para  gobernar  su  es- 
tado ó  ejércitos,  pues  siempre  ha  de  catar  cnidadoao  para  no 
Tono  LXXIl.  U 
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Sarse  de  tan  malos  Tecinoa  qae,  con  color  de  amíatad,  intentan 
cosas  feaa;  pero  como  la  nación  francesa  no  ha  guardado  muchas 
veces  palabra,  fe  ni  amistad,  particularmente  con  la  ee^iañola 
en  ningún  tratado  que  basta  h.<íy  hayan  tenido,  no  baj  que 
maravillarse  qae  el  rey  de  Francia,  debajo  de  las  amistades  qne 
tenia  hechas  con  el  Be; ,  nuestro  señor ,  entrase  á  corrdles  sus 
tierras ,' pero  Alexandro,  como  prudente  Capitán,  por  el  mismo 
estilo  procun5  castigar  su  desacato  y  refrenar  su  intento;  al 
'  contrario  de  los  Beyes  católicos  de  EspaQa  que  hasta  hoy  no  se 
sabe  hayan  roto  la  palabra  y  jaramente  hecho  á  sus  enemi- 
gos ,  que  por  ser  tantos  los  de  su  Corona  y  menos  sos  fueraas, 
siempre  se  les  atreven,  solapadamente,  por  rodeos  y  caminos  ilí- 
citos, ya  ayudando  á  bus  enemigos  cou  dineros  y  gente  y  de 
otras  suertes ,  como  tantas  veces  nos  lo  ha  enseñado  la  expe- 
riencia en  mochas  y  diversas  ocasiones,  presentes  y  pasadas; 
pero  como  la  paz  sea  una  cosa  tan  amtfda,  siempre  es  bien  ad- 
mitirla; pero  ha  de  ser  con  tanta  cautela,  que  se  ha  de  creer  hay 
más  engaño  en  ella  de  lo  que  prometen  escritos  y  palabras. 
Bien  pudiera  alargarme  en  esto  y  hacer  un  gran  discurso,  mas 
como  no  es  mi  intento  salir  faera  del  prop<Ssito  de  escribir  lo 
que  he  prometido,  bastará  sólo  apuntar  lo  que  me  parece  podría 
aprovechar  &  tos  que  debajo  de  amistad  procuran  romper  la 
guerra,  para  que  tengan  en  la  memoria  lo  más  que  se  les  sigue 
á  sn  reputación ;  pero,  ¿qué  mucho  que  la  pierdan  algunos  qne 
olvidados  de  Dios  procuran  extender  sus  reinos?  De  estos  tales 
no  hay  que  esperar  fe,  palabra  ni  amistades. 

No  es  razón  olvidarme  tante  de  los  sucesos  de  Frisa,  que 
annqoe  siento  macho  no  dar  Sn  al  sitio  de  ¿mberes,  antes  de 
pasar  adelante ,  veo  que  en  este  medio  tenia  ya  Francisco  Ver^ 
dugo  prevenido  todo  lo  necesario  para  socorrer  el  fuerte  y  villa 
de  Zutfent,  que  me  hace  volver  á  &  por  ir  ajustando  y  escri- 
biendo lo  qae  en  un  mismo  tiempo  sucedía  en  todas  las  partes 
donde  se  hacia  la  guerra  por  el  Bey,  nuestro  señor.  Tenia 
Francisco  Verdugo  su  ejército  tan  deseoso  de  venir  &  las  manos 
con  el  de  los  rebeldes,  que  no  quiso  dilatar  la  ocasión  que  el 
tiempo  le  oñ'ecia  para  ponerlo  en  ejecución;  y  así,  mand<5  que 
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todoa  los  carros  en  que  iba  el  socorro  se  repartiesen  en  (loa  hile- 
ras bien  ordenadas  y  que  las  guiasen  dos  Prebostes  pláticos,  y 
los  caballos  qne  los  tiraban  llevasen  de  respeto  unos  cabestros  ó 
cnerdas,  para  que  si  se  tocase  arma  ó  se  ofreciese  pelear  loa 
atasen  á  las  traseras.  Entre  estas  dos  hileras  de  carros  iba  toda 
la  caballería,  ;  la  vanguardia  detla  hacia  frente  con  ellos;  ;  de 
los  valones  de  D.  Jnan  Manrique  formó  Moa  mangas  gatadas 
por  sos  Capitanea,  dejándose  sns  banderas  en  el  escuadrón  de 
loa  alemanes ;  con  ellas  guarneció  1&  cab&Uería  yendo  bien  abri- 
gada con  ellas;  y  de  vanguardia  iba  D.  Jnan  Manrique  y  Nico- 
lao Basta,  y  formó  un  escuadrón  volante  de  picas  para  socor- 
rer y  acudir  donde  se  ofreciese,  con  dos  piezas  de  campa&a  iba 
marchando  en  medio  destas  dos  mangas  de  arcabuceros  valo- 
nes; pero  un  poco  atrás  á  este  seguían  otras  dos  mangas  de 
mosqueteros  pequeños  cerca  de  los  doa  cuernos  de  un  grande 
escuadrón  de  picas  alemanas,  que  eran  del  Arzobispo  electo  de 
Colonia.  Guiábalas  su  Coronel,  llamado  Herlach,  suizo  de 
nación.  Tras  este  grande  escuadrón  iba  otro  casi  igual  de  la 
^nte  que  tenia  Francisco  Verdugo,  y  de  retaguardia  llevaba 
otras  dos  mangas  de  arcabuceros  de  los  que  sobraban  del  regi- 
miento de  Monsieur  de  la  Mota  y  del  de  Francisco  Verdugo 
con  la  compañía  de  arcabuceros  á  caballo  del  capitán  Lecola, 
con  orden  de  ir  recogiendo  toda  la  retroguardia  y  que  no  se  dea- 
mandase  ningún  soldado  ni  apartase  de  sus  pueatoa ,  y  que  si  se 
tocase  arma,  cerrasen  por  detras  las  dos  hileras  de  los  carros,  y 
ellos  se  encerrasen  dentro  y  se  pusiesen  de  vanguardia  del  es- 
cuadrón grande  de  alemanes,  que  guiaba  el  coronel  Herlách 
y  Francisco  Verdugo;  el  cual  se  puao  en  este  mismo  puesto 
para  deade  él  acudir  adonde  más  necesidad  hubiese,  ofrecién- 
dose pelear;  y  llevaba  una  culebrina  reforzada  que  habia  sa- 
cado de  la  villa  de  Lingben.  Tiraba  quince  libras  de  bala  para 
mejor  poder  alcanzar  los  escuadrones  de  loa  herreruelos  y  de- 
mas  caballería  rebelde,  que  era  mucha.,  < 

Con  este  bu«i  orden  fué  marchando  Francisco  Verdugo  por 
campaña  rasa  hasta  llegar  al  lugar  de  Ingle ,  por  ser  el  ejército 
de  los  rebeldes  muy  superior  at  suyo  y  pudiera  desbaratarle,  al 
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ménoB  hacerle  notable  daño  por  haber  ya  ocupado  los  carros 
grande  espacio  cuando  entraron  en  el  camino  estrecho,  y  por 
ana  parte  6  por  otra  pudiera  hacer  alg:Qna  facción  sin  poderse 
socorrer  loe  católicos  los  unos  á  los  otros  por  estar  los  rebeldes 
alojados  en  un  sitio  fuerte  y  donde  habia  mucha  arboleda,  y  pu- 
dieran ir  cubiertos  con  ella  hasta  dar  en  los  carros;  y  por  evitar 
este  tan  grande  incoilTeniente,  ordenó  Francisco  Verdugo  al  ca- 
pitán Lecola  que  con  algunos  soldados  que  se  sacaron  de  todas 
las  compa&ías  de  i  caballo  fuese  á  reconocer  las  arboledas  y 
caminos  encubiertos,  por  donde  los  rebeldes  podian  ir  encu- 
biertos, y  que  dejase  ó.  su  Teniente  con  su  compañía  en  la  retro- 
guardia;  y  que  para  este  efecto  le  fuese  siguiendo  sin  perder  de 
vista  los  escuadrones.  Asi  lo  íaé  haciendo  hasta  que  llegú  al 
lugar  de  Ingle  donde  encontró  al  conde  Hermán  de  Bergss, 
con  cuarenta  caballos,  que  iba  á  ver  á  su  padre,  habiéndole 
Jiecbo  entender  su  madre  estaba  enfermo,  de  la  manera  que  se 
habia  tratado;  y  como  no  supo  que  el  ejército  católico  fuese  i 
socorrer  el  fuerte  y  villa  de  Zutfent,  se  halló  embarazado  y  no 
poco  confuso ,  y  más  cuando  reconoció  ( por  la  diversidad  de  ca- 
sacas que  los  soldados  llevaban  puestas,  por  ser  de  diferentes 
compañías,  y  que  cada  una,  como  se  sabe,  las  llevaba  de  su 
color  &  devoción  de  su  Capitán)  que  estaba  entre  sus  enemigos, 
y  con  buen  orden  y  lo  mejor  que  pudo  se  retiró  á  su  alojamiento 
y  dio  aviso  á  Monsieur  de  Villers;  y  teniéndole  ya  Francisco 
Verdugo  de  lo  que  habia  sucedido,  y  creyendo  era  todo  el  ejér- 
cito .rebelde,  hizo  caminar  el  suyo  de  la  misma  manera  que 
con  sus  carros  estaba  formado  para  poder  con  él  ocupar  el  lugar 
de  Ingle,  que  está  en  sitio  fuerte,  antes  que  los  rebeldes  le 
ocupasen  ¡  y  habiéndolo  hecho  con  la  presteza  que  se  puede 
creer  del  cuidado  de  Francisco  Verdugo,  le  pareció,  antes  de 
pasar  adelante,  tomar-resolucion  de  la  manera  que  habia  de 
^correr  á  Zutfent ,  que  era  Lo  principal  que  iba  á  hacer,  v 
llamó  á  consejo  á  D.  Juan  Manrique,  al  capitán  Juan  de  Cas- 
tilla, ¿  Nicolao  Basta,  &  Suarzemburgh  y  al  coronel  Herlacb  y 
les  propuso  que  seria  bieu  dejar  alguna  guardia  con  los  carros 
y  enviar  con  toda  diligencia  á  llamar  al  teniente  coronel  JnsD 
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Baatísta  de  Tassia  qne  sacase  la  mayor  parte  de  la  gente  que 
tenia  en  la  villa  de  Zatfect  j  loe  salíeBen  á  recibir  y  los  entrase 
todos  dentro  en  ella,  con  que  quedaría  socorrida,  amnniciooada 
y  con  guñcientes  bastimentos;  y  qne  en  tanto  que  Taséis  hacia 
esta  facción ,  que  le  era  fácil  y  posible  por  estar  tan  cerca,  ca- 
minasen con  cl  ejército  católico  ¿  buscar  el  rebelde,  que  ya  en 
este  tiempo  habian  llegado  los  corredores  católicos  á  decir  que 
á  gran  príesa  se  retiraba,  como  se  tí<5  por  los  muchos  fuegos 
que  se  encendieron  v  levantaron  en  sus  alojamientos.  Algunos 
de  los  consejeros  respondieron  á  Francisco  Verdugo  que  no  eran 
do  su  parecer,  ni  le  aprobaban  en  ninguna  cosa,  y  que  le  te- 
nían de  que  se  prosiguiese  con  todo  el  ejército  junto  á  socorrer  & 
la  villa  de  Zutfent,  pues  para  aquel  efecto  ee  habian  juntado. 
Francisco  Verdugo  porfiá  siempre,  que  pues  el  socorro  podia 
marchar  seguramente  y  ellos  entre  él  y  los  rebeldes,  no  se  de- 
jare de  hacer  aquella  facción,  qne  esperaba  con  ella  deshacer  y 
atrepellar  á  los  rebeldes,  de  tal  suerte  que  en  mucho  tiempo  no 
les  seria  posible  hacer  semejante  esfuerzo. 

El  que  en  esto  puso  Francisco  Verdugo  fué  de  poco  prove- 
cho ,  pues  no  pudo  obligar  6.  los  consejeros  recibiesen  este  pa- 
recer ,  pues  con  él  ee  sacara  el  froto  que  se  deseaba.  La  pasión 
y  envidia  de  algunos  dellos  pndo  tanto,  que  estorbó  no  se  eje- 
cutase tan  honrada  resolución;  pero  como  los  Generales  están 
más  que  otros  sujetos  al  consejo  y  con  él  y  la  obediencia  se  da 
ejemplo  á  los  soldados,  se  ha  de  seguir  el  parecer  de  sua  conse- 
jeros, aunque  se  vea  van  errados;  pero  donde  la  malicia  y  en- 
vidia tiene  su  lugar,  mal  se  puede  acertar  en  las  facciones  de 
la  guerra,  si  bien  Francisco  Verdugo  contrastaba  siempre  con 
émulos  poderosos,  mas  siempre  atrepellaba  su  virtud  y  valor 
todos  los  inconvenientes  y  dificultades  qqe  se  le  ofrecían.  Su 
persona  y  los  demás  se  quedaron  aquella  noche  en  el  lugar  de 
Ingle,  y  al  amanecer  llegé  el  teniente  coronelJuan  Bautis^de 
Tassis  con  su  gente,  que  ya  tenia  aviso  del  socorro,  y  todos 
juntos  marcharon  la  vuelta  de  la  villa. 

Los  rebeldes'  se  fueron  y  pasaron  por  las  paertas  de  la  de 
Deventer  y  so  juntaron  con  los  domas  que  estaban  «obre  el 
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fuerte  de  la  de  Zutfent,  la  cual  estaba  ya  con  tanta  necesidad 
y  tau  apretada,  que  bí  no  fuera  por  los  trigas  que  estaban  en 
las  campañas,  con  que  se  sustentaban,  hubieran  perecido  loa 
soldados  y  burgn^eses  que  había  dentro,  y  para  haber  de  salir  á 
buscar  las  espigas,  lo  hacian  con  tanto  peligro  que  muchos  do 
Tolvian,  porque  Monsieur  de  YÍUers  usaba  tantas  crueldades 
que  ponía  terror  li  los  cercados,  y  á  muchos  niños  y  mujeres  que 
con  la  hambre  salían  á  espigar,  loa  enterraba  vivos  y  6.  otros 
cortábalas  orejas. 

Después  de  haber  socorrido  á  Zutfent  no  te  pareció  &  Frsn- 
ciflco  Verdugo  detener  allí  su  ejército  porque  no  ayudase  á  co- 
mer los  bastimentos  que  le  habían  dejado,  y  dando  orden  para 
marchar,  otro  día  por  la  mañana,  quiso  aquella  noche  que  se 
diese  una  encamisada  á  los  fuertes  que  los  rebeldes  habían 
hecho  alrededor  del  de  loa  católicos;  y  queriéndolo  poner  en 
ejecución  se  levantó  un  viento  áspero,  muchas  aguas  y  oscuri- 
dad, y  por  esto  (aunque  se  intentó)  no  tuvo  efecto. 

En  siendo  de  dia  comenzó  á  marchar  el  ejército  católico  la 
vuelta  de  la  villa  de  Grol.  D.  Juan  Manrique  llevaba  la  van- 
guardia, y  supo  que  en  el  castillo  de  Hackfort  estaba  una  compa- 
ñía de  rebeldes  que  había  quedado  del  regimiento  del  señor  de 
Nienoort,  y  sin  decirle  nada  Á  Francisco  Verdugo ,  sitió  el  cas- 
tillo pensando  ganarlo  de  improviso  ó  que  luego  se  lo  rindiera; 
perdió  en  esta  empresa  mucha  gente  sin  tener  efecto,  y  se  re- 
tiró por  no  llevar  artillería,  que  la  que  había  la  hizo  dejar  Fran- 
cisco Verdugo  en  Zutfent;  después  de  algunos  días  did  orden  al 
teniente  coronel  Tasia,  que  la  sacase  y  fuese  sobre  él  y  lo  ba- 
tiese sin  levantarse  hasta  ganarle.  Hízolo  así  y  degolló  toda  la 
gente  que  habia  dentro.  D.  Juan  Manrique  retiró  y  recogió  toda 
sn  gente  y  marchó  cqn  ella  la  vuelta  de  la  ciudad  de  Colonia,  y 
Francisco  Verdugo  con  lo  suya  se  fué  á  la  villa  de  Aldonzel. 
Los  rebeldes  quedaron  atemorizados  de  ver  con  la  brevedad  y 
resolución  que  se  había  socorrido  la  villa  de  Zutfent,  y  viendo 
que  su  ejército  se  menoscababa  y  que  le  ibau  EEkltaudo  las  mu- 
niciones y  bastimentos ,  y  que  el  rigor  del  invierno  los  amena- 
zaba y  sus  fuerzas  (después  de  la  muerto  del  príncipe  de  Oran- 
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ge)  eran  ménoe,  det«rinÍDaroii  hacer  siete  ú  ocho  fuert«s  para* 
Bítiar  al  de  los  católicos  y  las  alas  que  le  teDían-hechas;  pusié- 
ronlo por  obra ,  y  en  dejándolos  en  defensa  los  abastecieron  y 
amonicioQaroD  y  se  fueron  á  invernar  á  sas  guarnicioneB. 

El  inTíemo  deste  año  comenzó  á  entrar  muy  erizado,  y  tan 
ágpero  y  terrible,  que  con  la  inundación  de  tas  aguas,  con  los 
róelos  Tientos  y  temporales  qae  hubo,  una  noche,  en  esta  sazón 
se  desbarató  el  armadilla  y  flotan  que  Alezandro  tenia  en  la  ma- 
china de  la  estacada  de  Amberea.  Atemorizó  esto  tanto  los  áni- 
mos de  muchos  y  graves  hombres  del  ejárcito  católico,  parecíén- 
doles  que,  si  como  el  invierno  iba  amenazando  proseguía,  era 
forzoso  con  las  recias  tormentas  desbaratar  el  puente  y  desha- 
cer las  muchas  fábricas  é  ingenios  que  Alejandro  tenia  hechos, 
y  que  las  armadas  de  Holanda  y  Gelanda  Tendrían  poderosas  y 
lo  acabarían  de  desbaratar  y  socorrer  á  Amberes ,  sin  que  por 
uingun  caso  se  lo  pudiesen  estorbar.  Murmuraban  también  esto 
algunos  de  los  del  Consejo  de  Estado  y  Guerra  de  Alexandro, 
sin  atreverse  á  decírselo  ni  publicarlo  en  parte  que  llegase  á  sus 
oidos,  por  verle  con  tanta  determinación  en  proseguir  su  intente, 
y  que  nadie  era  bastante  á  contradecírselo;  y  por  parecerles  á 
todos  ee  había  perder  y  no  salir  con  la  empresa  de  Amberes ,  de- 
seosos de  dárselo  á  entender  por  algún  camino ,  ^  que  atajase  el 
furor  y  aceleramiento  con  que  emprendía  sus  facciones,  hablaron 
á  Gaspar  de  Robles,  barón  de  Velli,  para  que  con  disimulación 
lo  hiciese,  el  cual  no  se  atrevió;  y  pareciéndole  que  bastaba  con 
decírselo  al  capitán  Pedro  de  Castro,  que  era  de  su  cámara,  y 
gran  privado ;  y  le  ofrecld  decírselo  y  lo  puso  por  obra,  aunque 
sabia  de  su  amo  no  oiría  de  buena  gana  aquellas  pláticas;  mas 
viéndose  persuadido  del  barón  de  Velli ,  y  que  siendo  un  conse- 
jero de  guerra  tan  prudente  y  animoso,  y  enviado  de  los  demás, 
pudiera  caer  en  alguna  falta,  y  más  deseando  Pedro  de  Castro 
que  Alejandro  acertase  en  todo  lo  que  emprendiaj  se  lo  dijo;  y 
habiéndolo  oído  con  atención,  y  acordándose  lo  que  pocos  dias 
antes  ie  hablan  dicho  que  decía  Monsíeur  de  la  Nua  (que  teda- 
vía  se  estaba  preso  en  la  villa  de  Terramunda),  que  para  no 
perder  la  glwosa  fama  de  su  buena  industria  y  valor,  saliendo 
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con  la  empresa  do  Amberoe,  le  conTenia  para  coBserrane  on 
ella  salirse  de  los  Estados  de  Flandes  y  dejar  el  gobierno  de- 
lloB  á  quien  experimentase  la  mudanza  ;  azares  que  las  cosa«  de 
la  guerra  traen  consigo,  pues  no  pudieran  haber  llegado  á  ma- 
yor colmo  ni  más  dichoso  estado  que  el  presente ,  por  más  que 
la  fuerza  de  su  estrella  le  hubiera  subido  al  que  podía  desear. 
Podia  mu;  bien  filosofar  en  esta  materia  Honsiour  de  la  Nua, 
porque  demás  de  ser  el  mejor  soldado  y  cabeza  que  hasta  aquel 
tiempo  había  tenido  Francia,  era  muy  entendido,  y  en  la  prisión 
de  Terramunda  escribió  un  libro  en  sn  lengua  francesa,  que  hoy 
anda  impreso,  y  entre  otras  cosas  alaba  á  Alexandro  y  el  es- 
fuerzo de  la  nación  española,  y  en  particular  su  costumbre, 
obediencia  militar  y  modo  de  hacer  la  guerra,  y  uo  mónoe  la 
grandeza  del  Rey,  nuestro  señor,  y  excesivos  sueldos  quedaba 
á  soe  soldados.  Confesar  esto  un  enemigo  de  Dios  y  del  nombre 
español  se  debe  estimar  y  tener  en  la  memoria  para  no  per- 
derla de  dar  gracias  al  cielo  del  valor  y  fidelidad  de  nuestra 
nación;  y  teniéndola  Alezandro  de  lo  qne  este  francés  habis 
dicho,  respondió  al  capitán  Pedro  de  Castro  qne  dijese  ¿  Mon- 
BÍíur  de  VeUi  y  á  loa  demás  de  su  Consejo,  que  él  había  de  ga- 
nar á  ámberes ,  ú  Amberes  le  había  de  ganar  á  él ,  y  que  se 
desengañaaen^n  persoadirle  ni  en  ponerle  dificultades ,  qac 
aunque  el  tiempo  y  ocasiones  se  las  ofreciesen  mayores,  las 
había  de  atrepellar  con  el  trabajo  de  sus  fuerzas  y  el  cuidado 
de  su  espíritu,  y  que  pensaba  alcanzar  victoria  de  sos  enemigoe 
y  deshacer  la  envidia  de  los  que  estaban  á  la  mira  del  proceder 
y  gobierno  que  tenia  á  su  cargo.  Esta  digna  respuesta  de  dq 
tan  famoso  y  prudente  Capitán  como  lo  era  Alexandro,  atemo- 
rizó tanto  á  los  de  su  Consejo  y  á  los  que  trataban  con  sa  opi- 
nión, que  de  allí  en  adelante,  no  tan  solamente  aprobaban  sos 
pareceres,  pero  procuraban  ejecutarlos  con  grandísima  presteza 
y  cuidado,  y  como  eran  ojos  que  de  día  y  de  noche  miraban  sus 
acciones  con  deseo  de  que  acertase,  no  hay  qne  maravillarse 
temiesen  el  rigor  del  tiempo  y  fortuna  qne  despiadadamente  eu 
este  invierno,  más  que  otros  los  amenazaba. 

Como  la  provincia  de  Frisa  participa  y  está  más  cerca  del 
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Norte,  son  loe  fríos  y  hielos  más  fuertee,  ;  padecía  el  ejército 
del  coronel  Francisco  Yerdu^  majares  trabajos,  particular- 
mente los  que  con  el  largo  7  prolijo  sitio  hablan  estado  en  Zut- 
feot,  7  para  tolerar  en  parte  la  pobreza  y  miseria  que  pasaban 
y  darles  atgnn  alivio,  hizo  llamar  al  teniente  coronel  Juan  Bau- 
tista de  Tassis  y  le  ordenií  que  recogiese  todo  el  más  trigo  y 
centeno  que  pudiese  con  otros  granos ,  y  los  entrase  en  la  villa 
de  Zutfent  y  la  proveyese  para  que  la  gente  de  su  guarnición 
se  entretuviese  este  invierno ;  y  por  haber  mucho  tiempo  que  no 
llovía  y  ser  en  el  otoño  cuando  el  caudaloso  Rin  y  sos  brazos 
llevaban  menos  agua,  y  en  particular  con  los  vientoa  de  Oriente, 
le  ordentf  también  que  buscase  algnn  desguazo  en  él,  acordán- 
dose, por  la  experiencia  y  memoria  que  tenia,  haber  desguazado 
otras  veces  el  Rin  en  esta  misma  sazón,  y  en  tiempo  del  duque 
de  Alba  (de  feliz  memoria),  cuando  juntamente  con  el  coronel 
Cristóbal  de  Mondr^gon  estuvo  de  guarnición  en  la  villa  de  De- 
venter,'  y  que  si  hallaba  desguazo,  pasase  el  rio  y  reconociese 
los  fuertes  que  los  rebeldes  tenían  hechos  por  aquella  parte,  y 
ai  podia  asaltar  alguno  ó  ganarle  de  improviso,  lo  hiciese,  y 
si  nó  que  atravesase  por  el  país  de  la  Velua  y  pusiese  en  eje- 
cución las  contribuciones  que  sos  moradores  habían  prometido 
para  sustentar  su  gente.  Juan  Bautista  de  Tassis  puso  en  eje- 
cución esta  orden,  y  avisd  á  Francisco  Yerdugo  como,  aunque 
había  hallado  paso  en  el  Rin ,  se  hacia  con  dificultad  por  los 
machos  y- grandes  hielos ,  que  arrebatados  del  agua  impedían 
á  la  caballería  y  perecieron  muchos  soldados  della.  Los  infan-- 
tes  pasaron  en  grupas  de  los  caballos  y  en  algunas  barcas,  con 
grande  trabajo,  habiendo  de  ir  poco  á  poco  por  desviarse  de  los 
hielos.  Habíase  levantado  una  oscura  y  espesa  niebla ,  cansa  de 
no  ver  los  rebeldes  que  estaban  en  sus  fuertes  el  pasaje  de  los 
soldados  catjílícos;  pero  oyeron  algún  mido  y  enviaron  á  reco- 
nocer cuarenta  6  cincaenta  soldados,  y  dieron  sobre  los  que 
primero  pasaron  el  Rin,  que  habiendo  hecho  un  gran  fuego 
para  calentarse  estaban  al  rededor  del,  y  como  la  niebla  era 
tanta,  no  se  podían  ver  hasta  que  estaban  muy  cerca  los  unos 
de  los  otros. 
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Los  católicos  que  TÍeroa  sus  enemigioa  en  arma,  cod  v&lero- 
Ba  determinación  7  temeraria  osadía,  porque  no  tenian  Oficial 
ni  Capitán  que  los  gobernase,  porque  cataban  de  la  otra  parte 
de  la  ribera  ayudando  á  Taséis  á  pasarla  gente,  cerraron 
con  la  rebelde  basta  bacerla  entrar  por  fuerza  en  uno  de  sus 
fuertes;  ;  no  contentándose  con  esto,  ayudándose  unos  de  otros 
con  las  picas  y  alabardas ,  lo  asaltaron  y  entraron  dentro  y  de- 
gollaron más  de  cien  rebeldes  que  babia.  Este  valeroso  hecho 
fué  á  tiempo  que  la  niebla  se  deshacía,  y  mostrándose  claro  el 
cido ,  lo  vieron  la  gente  que  estaba  en  dos  fuertes  más  cerca 
del  que  se  había  ganado ;  y  temerosos  de  que  no  les  sncedioBe 
lo  mismo  por  bailarse  desproveidos  y  con  pocos  bastimentos  y 
meaos  muDÍciones ,  y  no  con  tanta  fortaleza  como  el  fuerte  que 
se  había  perdido,  y  que  la  gente  católica  acababa  de  pasar  el 
rio  y  que  se  apercibía  para  acometerlos,  comenzaron  á  hacer 
señas  levantando  en  alto  los  sombreros  para^rendiree.  Visto  esto 
por  los  soldados  de  los  otros  fncrtes,  los  desampararon  y  se 
fueron  huyendo  á  otros  dos  que  estaban  el  rio  abajo,  y  porque 
eran  de  más  consideración  y  no  convenia  aventurar  la  gente 
como  en  los  otros,  temiendo  algún  mal  suceso,  le  pareció  á  Joan 
Bautista  de  Tassis  ir  á  Zutfent  y  traer  artillería  para  batíllos  y 
asaltarlos.  Hízelo  asi,  y  teniéndolos  apretados,  tuvo  aviso  el 
conde  de  Murs  y  el  Señor  de  Villers  que  estaban  en  Amem  bien 
descuidados  de  semejante  acaecimiento ,  y  coa  la  mayor  priesa 
qne  pudieron  juntaron  un  buen  número  de  caballerta.de  la  que 
hallaron  más  &  la  mano ,  y  fueron  al  socorro  sin  poder  llevar 
infantería  por  no  tenerla,  habiéndola  perdido  en  las  ocasiones 
que  se  han  escrito,  y  la  que  les  había  quedado  la  tenian  en  los 
presidios  de  Holanda  y  en  la  villa  de  Utreqae  pasando  el  rigor 
del  invierno,  y  sin  ella  no  pudieron  hacer  ningún  efecto  ni  pa- 
sar la  caballería  el  Rin  por  no  tener  el  hielo  tanta  fuerza  que 
pudiese  snftír  el  peso  de  los  caballos. 

Ta  los  fuertes  sitiados  pasaban  en  este  medio  mucha  nece- 
sidad, y  habiéndoles  foltado  la  esperanza  de  ser  socorridos  se 
rindieron  á  Juan  Bautista  de  Tassis,  y  con  estos  dos  fueron 
ocho  los  que  gan<5  por  su  buena  diligencia  y  valor,  haciendo 
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mia  en  eato  que  los  rebeldee  en  ei  faerte  que  tenían  sitiado, 
qae  no  pudieron  con  tantos  asaltos,  minas  y  necesidades  seño- 
rearle. Con  este  buea  enceso  quedaron  los  moradores  de  toda 
aqaella  proTÍncia  tan  atemorizados ,  que  ofrecieron  desde  luego 
las  contribuciones  de  su  voluntad  para  sustentar  la  g«nte  de  . 
^erra.  Francisco  Yerdugio  ordena  á  Juan  Bautista  de  Tasáis 
pnaiese  un  Recibidor  &  su  satisfacción  hasta  que  Alezandro  orde- 
nase lo  que  más  fuese  ¿  la  suya,  porque  siempre  Francisco 
Verdu^  no  se  movia  ein  darle  parte  de  cuanto  intentaba  y  se  le 
ofrecía,  aunque  los  émulos  que  tenia  le  hacian  tan  malos  oficios 
que  se  d^aban  decir  se  aprovecbaba  de  más  de  cincuenta  mil 
tallares  cada  mes;  nopudiendo  esto  ser  así,  porque  jamás  entrd 
en  su  poder  un  solo  real,  antes  se  supo  que  de  su  hacienda 
prestd  cantidad  de  dineros  al  Recibidor  para  desmantelar  las 
tñncheas  y  fuertes  que  los  rebeldes  habían  hecho  al  rededor  de 
los  catiíUcos;  y  cuando  escribió  á  Alejandro  dándole  cuenta 
defito,  le  suplicó  enviase  una  persona  para  Recibidor,  y  se  lo 
encomendó  al  caballero  Cicoña,  y  envió  al  comisario  Gramay, 
CQ  cuyo  poder  entraron  todas  las  contribuciones  que  dieron  loa 
labradores,  y  era  con  tanta  cuenta  y  razonquenosepodia  pre- 
stimir  género  de  fraude  ni  malicia;  y  si  algunas  contribuciones 
tovo  Francisco  Verdugo ,  fueron  las  que  por  fuerza  de  armas, 
ganadas  á  costa  de  mucha  sangre  se  hacia  dar  de  los  rebeldes 
y  sns  tierras,  y  esto  con  permisión  de  Alexandro,  que  para  ello 
envió  á  Frisa  un  Comisario,  que  se  llamaba  Francisco  Vázquez, 
el  cual  tenia  también  los  libros  de  la  cuenta  y  razón  de  toda  la 
^nte  de  guerra  que  servía  al  Rey,  nuestro  Señor,  en  aquella 
provincia.  Pudieron  tanto  las  malicias  de  los  que  andaban  al 
oído  de  Alexandro ,  envidiosos  de  los  gloriosos  sucesos  de  Fran- 
cisco Verdugo,  que  enviaron  secretamente  Visitadores  contra 
él,  que  no  poco  corridos  fueron  de  no  haber  hallado  cosa  contra 
él  que  no  fuese  muy  honrada  y  puesta  en  razón ,  habiendo  con- 
travenido en  esto  contra  la  loable  costumbre  de  la  casa  de  Bor- 
goña  y  la  orden  del  emperador  Carlos  V,  de  feliz  memoria,  con 
los  que  tienen  oficios  reales  en  Frisa,  particularmente  el  de 
Francisco  Verdugo,  que  cuando  se  hubiera  aprovechado  del 
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dinero  que  decían ,  lo  tenia  mny  bien  sudado  y  merecido  por  Iob 
machoB  7  particnlarea  serricioa  qne  tenia  hechoa.  Demás  que 
servia  sin  ning^un  sueldo  ni  le  tenia,  ni  hasta  entonces  se  le  ha- 
bla señalado,  ni  otra  recompensa ,  como  es  costumbre  darla  a) 
Gobernador  que  le  sacan  de  su  gobierno  á  eerrir  en  otra  parte; 
pues,  como  se  ha  escrito,  dej<5  el  que  tenia  en  Laxembarg 
cuando  Alexandro  le  maad(!  ir  ¿  Frisa,  y  bu  gente  pasó  este 
invierno  (que  fué  áspero  y  terrible)  inmensos  trabajos  sin  perder 
tiempo  en  lo  qne  se  oFrecía  del  servicio  del  Rey,  nuestro  señor. 
Su  persona  se  retiró  á  pasarle  á  la  villa  de  Aldonzel,  y  log 
rebeldes  presidiaron  muy  bien  á  las  de  Locchum  y  Disbo^, 
donde  de  ambas  partes  se  hicieron  algunas  correrías  y  íacdo- 
nes,  con  lo  dranas  qne  en  el  año  siguiente  se  verá. 
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Muerte  de  la  infanta  Doña  María  de  Portug^  y  pésame  qne 
da  Guzman  de  Silva,  embajador  de  España,  al  duque 
Otavio  y  al  príncipe  de  Parma ,  su  hijo.— Despacho  del  Bey 
católico  al  cardenal  Oran  vela. — Ingratitud  de  flamencos  re- 
beldes.— El  Sr.  D.  Jn&n  de  Anstria  estuvo  retirado  en  el 
castillo  de  Anamor  y  en  el  ducado  de  Luxembnrg  por  te- 
mor de  los  rebeldes  de  Flandes. — Ayudas  qne  tuvieron 
los  rebeldes  de  Flandes  y  lo  que  ofrecieron  al  duque  de 
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vaya  á  servir  á  Flandes  por  orden  del  Rey  bu  hermano, — 
Contento  qne  tuvo  de  ir  á  Flandes  el  principe  de  Parma, 
y  vistas  qne  tuvo  con  su  madre  en  la  ciudad  del  Águila.— 
Envidia  y  emulación  contrastan  la  buena  fortuna  d^  señor 
D.  Juan  de  Austria. — El  Rey  católico  manda  suspender  la 
ida  &  Flandes  á  Madama  Margarita.— Parte  el  príncipe  de 
Parmapara  Flandes.— Lo  que  le  sucedió  al  principe  de  Par- 
ma en  Alejandria  de  la  Palla.— Llegó  &  Flandes  el  principe 
de  Parma  el  17  de  Diciembre  de  Iñfn.— Ofrecimientos  y  001^ 
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ce al  conde  Mansfelt.— Otario  de  Oonzaga  siente  no  cas- 
tigne  el  Sr.  D.  Joan  al  conde  Msnsfelt.— Lealtad  del  conde 
Hansíelt.— Embajada  de  la  reina  de  Inglaterra  al  señor 
D.  Juan.— Uanda  el  Sr.  D.  Jaan  á  Monsienr  de  Hierjes  so- 
corra á  Roremniida.— El  Sargento  majoiw  Pedro  de  Tallejo 
ya  &  socorrer  &  Roremnnda  con  veintidós  banderas  de  espa- 
ñolea. — Cierran  loe  espa&oles  con  los  rebeldes.— El  ejército 
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El  capitán  Amador  de  Lezcano  da  la  nneva  de  la  victoria  del 
socorro  de  Roremosdaal  Br.  D,  Juan. — Loa  Estados  rebel- 
des refaerzan  sn  ejército  para  sitiar  la  villa  de  Anamnr. — 
Llama  í  consejo  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria  y  lo  que  se  resuelve 
en  él. — Agradecimiento  del  Sr.  D.  Joan  i  sus  Consejeros. — 
Cuidado  y  recelo  con  que  andaba  el  Sr.  D.  Juan. — Socorro 
de  dinero  que  el  Bey  católico  envia  al  Sr.  D.  Juan,  su  Iier- 
mano. — orden  qae  dio  el  Sr.  D.  Juan  al  príncipe  de  Par- 
ma.—Aviso  que  tuvo  el  principe  de  Parma  del  ejército  re- 
belde.— Vistas  del  Sr.  D.  Juan  y  el  príncipe  de  Parma  y  el 
consejo  que  tuvieron.— Llega  á  Flandes  el  Comisario  g»- 
neral,  Antonio  de  Olivera,  y  lo  que  se  resolvió  en  el  Con- 
sejo.— El  Sr.  D.  Juan  y  el  principe  llegan  &  Anamur. — El 
Br.  D.  Juan  envia  k  reconocer  el  ejército  rebelde  y  relación 
qae  tuvo. — ^El  Sr.  D.  Juan  manda  segunda  vez  reconocer 
el  ejército  rebelde  y  relación  que  le  dieron.— El  capitán 
Sancbo  Beltran  va  á  reconocer  el  ejército  rebelde  y  relacioa 
que  trajo.— El  capitán  Hernando  de  Acosta  va  &  reconocer 
el  ejército  rebelde,  y  con  la  sagacidad  y  valor  que  lo  hizo. — 
Valor  del  capitán  Hernando  Acosta.— Consejo  qae  tavo  el 
Tono  UXII.  35 
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Mi 
Sr.  D.  Juan  7  lo  que  en  él  refiere  Pierres,  y  órdenes  que 
se  dieron.-~El  principe  de  Panna  euña  sin  orden  de  sq  tío 
al  capitán  Sancho  Beltran  á  reconocer  el  ejército  rebelde. — 
De  qué  efecto  y  servicio  son  en  paz  7  ^erra  los  Capítsses 
entretenidos.— La  ignorancia,  madre  de  la  presnncion,  no 
admite  consejo. — Orden  que  da  el  Sr.  B.  Juan. — ^Partica- 
lar  gracift  del  Sr.  D.  Juan  en  hacer  razonamientos  á  sos 
soldados. — Los  españoles  ae  ofrecen  obedecer  al  principe 
de  Parma  j  él  los  agasaja  ;  recibe  con  amor. — órdenes  qoe 
da  el  Sr.  D.  Juan  v  liace  el  oficio  de  Sargento  major. — Uar- 
cha  el  Sr.  D.  Juan  en  busca  del  ejército  rebelde. — Órdenes 
que  da  el  Sr.  D,  Juan. — ^El  príncipe  de  Parma  qnita  el 
morrión  del  Sr.  D.  Juan  á  D.  García  Brabo,  au  paje.— Been< 
cnentro  de  Los  dos  ejércitos,  católico  y  rebelde,  junto  á 
Jubela ,  y  valor  que  en  él  mostró  el  príncipe  de  Parma.— 
Valor  del  príncipe  de  Parma. — Sompe  el  Sr.  D.  Juan  el 
ejército  de  los  rebeldes  junto  á.  Jubela. — Por  qué  se  dice  en 
Flandes  U  batalla  de  la  Espuela.— Palabras  del  Sr.  D.  Juan 
á  sa  sobrino  el  príncipe  de  Parma,  dignas  del  Principe.— 
Monaieur  de  tioni  preso. — Qué  cosa  sea  guerra  rota  é  cuar- 
teles  rompidos.— Manda  el  Sr.  D.  Juan  reconocer. — Celebra 
el  Sr.  D.  Juan  el  contenta  de  la  victoria  de  Jubela. — Las 
banderas  y  eatandariiee  representan  la  persona  real. — Conse- 
jos que  tuvo  el  Sr.  D.Juan,  para  qué  efecto ,  y  el  buen  pa- 
recer del  principe  de  Parma.- Loa  déla  villa  de  Lovaynadan 
las  llaves  í  Otavio  de  Qonzaga.— Bl  principe  de  Parma  pone 
sitio  á  la  villa  de  Siquem. — Libre  respuesta  del  gobernador 
de  Diste  al  príncipe  de  Parma.— Ábrense  las  trincheras  en 
Siquem ,  j  batería  que  se  hizo. — Las  personas  que  van  de 
vanguardia  á  dar  el  asalto  &  Siquem. — Escarpe  son  las  mi- 
nas que  caen  de  una  muralla  después  de  batida. — ^Los  es- 
pañoles entran  por  fuerza  de  armas  en  Siquem. — Mueres 
peleando  en  la  batería  de  Siquem  algunos  Capitanes,  7  otros 
salen  heridos ,  ;  los  que  se  señalaron.— Libre  respuesta  del 
gobernador  de  Siquem.— Castigo  qne  hace  el  principe  de 
Parma  en  los  rebeldes  deSiquem. — Desesperación  del  gober- 
nador de  Siquem. — El  príncipe  de  Parma  va  sobre  Diste,  7 
en  llegando  tratan  de  rendirse  y  con  qué  pactos. — Llega  á 
Sr.  D.  Juan  al  sitio  de  Diste ,  7  lo  que  pasó  con  el  principe 


by  Google 


de  ParmK,  su  sobrino.— Forraje  en  Flandes,  es  el  sustento 
de  los  cabmllos  de  heno  7  avena,;  fomj  adores  son  loe  que 
van  á  baacailo. — £1  conde  Cirios  de  Mansíelt  va  con  cua- 
tro mil  franceses  de  socorro  al  ejárcito  católico. — El  señor 
B.  Juan  pone  sitio  á  Nivela. — £1  Sr.  D.  Juan  levanta  el 
ejávíto  de  Nivela  y  va  sobre  Viamonte  y  ae  le  rinde. — ^Pirro 
Qonzaga  y  el  dnqTie  de  Lebemburg  llegan  &  Flandes.— 
Llega  D.  Pedro  de  Toledo  6  Flandes. — Llega  á  Flandes  don 
Alonso  Uartínez  de  Leiva  con  una  famosa  compañía  de 
españolea. — Divisas  que  tenia  la  bandera  de  la  compaSia 
de  D.  Alonso  Martinez  de  Leiva. — Los  españoles  ganan 
por  asalto  la  villa  de  Simay. — Ríndese  el  castillo  de  Simay 
al  Sr.  D.  Juan  y  desurden  de  la  compañía  de  D.  Pedro  de 
Tasáis.— 'Manda  el  Sr.  D.  Juan  guarnecer  y  amunicionar 
la  villa  de  Simay. — Llega  á  Flandes  D.  Lope  de  Figueroa 
con  BU  tercio  llamado  el  de  la  Uga. — £1  Sr.  D.  Juan  va 
con  su  ejército  á  recibir  el  tercio  de  la  Liga  y  recibimiento 
que  le  hace. — Razonamiento  que  el  Sr.  D.  Jnan  hizo  é.  las 
banderas  del  tercio  de  D.  Lope  de  Figueroa. — Amor  que 
los  soldados  de  la  Liga  mostraron  al  Sr.  D.  Juan  y  al  prin- 
cipe  de  Parma,  su  sobrino. — El  Sr.  D.  Juan  pone  sitio  á 
PhelipeviUa.— Raytres  ó  herrenielos  son  soldados  de  &  ca- 
ballo que  pelean  con  pistolas  y  hachas  de  armas  que  traen 
en  los  arzones.— El  Sr.  B.  Juan  aprieta  el  sitio  de  Phelipe- 
villa. — ^El  Sr.  D.  Juan  envía  un  trompeta  al  gobernador  de 
Phelipevilta,  y  lo  que  responde. — Artillería  plantada  & 
fuerza  de  brazos  en  PhelipeviUa.^— Suspéndese  la  bateria  de 
Phelipevilla  sin  saber  la  causa.— Desobediencia  y  atreví-  , 
miento  de  Juan  de  Ayala,  soldado  español.— Manda  el  se- 
ñor D,  Juan  cortar  la  cabeza  á  Juan  de  Ayala. — El  prín- 
cipe de  Parma  libra  de  la  muerte  á  Juan  de  Ayala.— Zapa 
es  azadón. — Los  cercados  de  Phelipevilla  piden  la  paz  y 
rescate  de  Monsieur  de  Gate. — Phelipevilla  se  rinde  al  se- 
ñor D.  Juan.— La  persona  del  Sr.  D.  Joan  queda  4  curarse 
en  Anamur  y  divide  sn  ejército  en  dos  partes. — El  prínci- 
pe de  Parma  pone  sitio  á  Lambiirque, — El  príncipe  de  Par- 
ma envía  á  decir  al  gobernador  de  Lamburque  rinda  la 
plaza  y  lo  que  respondió. — Trincheras  de  Lamburque  y  & 
quién  se  encomendaron,— Fortaleza  de  Lamburque. — B&te- 
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rfa  diflcultoBft  en  Lambnrqae. — Bl  príncipe  de  Parma  envía 
&  decir  al  gobernador  de  Lambnrque  rinda  la  plaza,  y  lo  que 
respondió. — Aaalto  de  Lamburque. —Maestre  Hctnce,  gran 
ingeniero. — Lamborque  ganada  por  asalto. — El  goberna- 
dor de  Lamburque  rinde  el  castillo  de  aquella  villa. — Suceso 
maravilloso  al  coronel  Críatóbal  de  Mondragon. — Mondra- 
gon,  gobernador  de  la  villa  de  Lambnrqae,  sus  buenas 
partes  7  naturaleza. — £1  príncipe  de  Parma  va  á  Anamnr 
y  envía  sobre  Daiem  al  coronel  Mondragon.— Mondragon 
pone  sitio  &  Dalem.— Gana  por  escala  el  coronel  Mondragon 
el  castillo  de  Dalem. — Artificio  del  príncipe  de  Orange.— 
D.  Alonso  de  Sotomajor  y  Juan  Bautista  del  Monte  rom- 
pieron los  raytres  junto  i  Yndoven. — Los  Bstados  rebel- 
des juntan  sus  ejércitos  con  d  de  Casimiro  para  desbacer 
el  eepaSoI. — Respuesta  del  Sr.  D.  Juan  al  Príncipe,  su  so- 
brino.—Las  personas  que  aprobaron  el  parecer  del  príncipe 
de  Parma. — Causas  que  movieron  al  príncipe  de  Orange 
para  derramar  inciertas  nuevas  en  los  Estados  rebeldes.^ 
Parte  con  bu  ejército  el  Sr.  D.  Juan,  de  Anamur,  en  basca 
del  rebelde. — Escaramuza  de  Simante. — Muerte  del  conde 
de  Monte  de  Olio. — Contináase  la  escaramuza  y  la  traba 
D.  Alonso  Martínez  de  Leiva. — Valor  del  capitán  D.  Agustín 
Mexia. — Gallardo  ánimo  del  príncipe  de  Parma. — Fuenaa 
que  juntaron  los  Estados  rebddes  7  sentimiento  del  seBor 
D.  Juan  y  lo  que  se  resolvió  en  su  consejo. — Marcha  el  señor 
D.  Juan  la  vuelta  de  Bujen  con  su  ejército ,  y  Cabrío  Zer- 
bellon  se  adelanta  á  hacer  un  fuerte. — Enfermedad  del  seSor 
D.Juan. — Fuerte  de  Bujen,  alojamientodel ejercito  católico, 
pestilencia  y  trabajos  que  tuvo. — Otavio  de  Qonzaga  desen- 
gaña al  Sr.  D.  Juan  de  la  poca  vida  que  tiene  y  lo  que  le 
responde. — Lo  que  el  Sr.  D.  Joan  dijo  i  au  sobrino  y  á  sos 
consejeros.— Muerte  del  Sr.  D.  Juan  en  2  de  Octubre 
de  Ib^S.^Buenas  partes  del  Sr.  D.  Juan. — Valerosos  hechos 
del  Sr.  D.  Juan. — Capitanea  excelentes  y  famosos. — Con  la 
muerte  del  Sr.  D.  Juan  murió  la  disciplina  militar.— Fran- 
cisco, duque  de  Alanaon,  entra  en  Flandes  con  su  ejérci- 
to.— Trabajos  que  pasó  el  ejército  español  en  el  fuerte  de 
Bujeo. — Correrías  de  los  rebeldes. — Remedio  y  órdenes  que 
él  príncipe  de  Parma  dio  al  ejército  español.— El  duque  de 
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Al&nBon  pone  sitio  í  la  villa  de  Tins. — Los  íranceses  del 
duque  de  Alanson,  no  guardando  ta  palabn  al  capitán 
Gaona,  ganan  la  villa  de  Vins. — Los  burgeses  de  Gante 
ganan  y  saquean  la  villa  de  Ypre  y  hacen  muchos  desórde- 
nes.— ^Por  qu¿  se  llamaron  los  mal  contentos. — Qué  cosa 
sea  volver  la  casaca. — Por  qué  se  llamó  el  ejercito  delPet^ 
KOtíer. — Los  gauteses  rotos  j  desechos. — Peste  de  Anamur 
jdeBujen,  3  daños  qne  hace. — Bl  ejército  delduqae  de 
Alanson  deshecho. — El  barón  de  Polbeyra  llega  al  ejército 
español. — Discordias,  ;  por  qué  causas,  en  los  Estados  de 
Flandes ,  hacen  provecho  al  ejército  español. — Los  del  Pa- 
ler  notter  degüellan  á  dos  mil  y  quinientos  ganteses.—El 
barón  de  Gibrso  y  el  teniente  García  de  Olivera  rompen 
siete  compañías  de  herreruelos. — Burgueses,  son  ciudada- 
nos ú  vecinos  de  una  villa. — Acuerdos  que  los  ganteses 
hacen  con  los  católicos  de  sn  misma  tierra. — Disgustos  del 
duque  de  Alanson  y  por  qué  causa. — El  conde  Aníbal  Al- 
temps  rompe  diez  y  siete  banderas  de  franceses  y  gana  las 
d  iez. — Convoyes  son  carros  cargados  de  bastimentos  k  quien 
los  soldados  hacen  escolta. — El  príncipe  de  Parma  marcha 
con  su  ejército  en  seguimiento  de  los  rebeldes 15 

LIBRO  TERCERO. 

SB     LAB    QUBBRAB    CIVILES     Y    BBBELION    DE     FLANDES,    SU 
qVS  SS  CONTISNBM  LOS  SUCESOS   DEL  &fiO  1579. 

Orden  que  da  el  principe  de  Parma  i  Joan  Bautista  del  Mon- 
te. — (jarcia  de  Olivera  rompe  un  cuerpo  de  guardia  de  re- 
beldesy  les  gana  cuatro  banderas. — Cierran  los  escuadroaes 
católico^  con  los  rebeldes. — El  principe  de  Parma  rompe  el 
ejército  rebelde.^Et  príncipe  de  Parma  da  libre  paso  á  Ca- 
Bimíro. — lluerte  del  conde  Bosu. — Males  que  hacen  los  sol- 
dados del  conde  de  Renemburgue.— Inteligencias  del  prin- 
cipe de  Parma.— Monsieur  de  la  Hotapone  sitio  Ula  villa  de 
Dunquerque. — Monsieur  de  la  Nna  socorre  í  Dunquerque 
y  [acción  que  hiio.— Órdenes  del  príncipe  de  Parma  á  Mon- 
sieur de  la  Mota.— Cartas  que  se  mostraron  en  la  congrega- 
ción de  Arras. — Yarios  pareceres  que  hubo  en  la  congrega- 
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eion  de  Arras. — Alegarías  que  hicieron  los  Estados  con  una 
carta  del  Bey  católico  para  el  archiduque  Matías. — Diligen- 
cias de  D.  Bernardino  de  Mendoza,  embajador  de  España.— 
El  príncipe  de  Parma  no  quiere  conceder  á  los  Estados  la 
suspensión  de  las  armas. — Los  Estados  rebeldes  hacen  go- 
bernador de  Frisa  á  Monsieur  de  Montan!.— Los  españoles 
degüellan  quinientas  rebeldes  qoe  iban  de  socorro  i  Deren- 
ter. — Los  españoles  de  Lovayna  corren  los  contornos  de 
Bruselas  y  hacen  mucho  daño. — El  principe  de  Parma  re- 
coge su  ejército  y  le  da  órdenes  para  pelear,  y  castigos  que 
hace. — Et  príncipe  de  Parma  ts  con  su  ejército  en  busca 
del  rebelde,  el  cual  se  retira  la  vuelta  de  Amberea. — Viran- 
deroa  es  gente  que  provee  el  ejército  de  bastimentos  vendi- 
dos por  su  dinero.— La  caballería  católica  acomete  i  los 
escuadrones  rebeldes. — Los  de  la  villa  de  Amberes  no 
quieren  dar  paso  al  ejército  rebelde. — El  ejército  rebelde  se 
atrínchera  en  el  burgorante  de  Amberes. — El  principe  de 
Parma  va  sobre  el  castillo  de  Tornante.— El  castillo  de 
Tomante  Be  rinde  al  principe  de  Parma.— órdenes  que  dio 
el  príncipe  de  Parma. — Lo  que  pasó  entre  el  principe  de 
Parma  y  el  duque  de  Saxia.— Respuesta  del  príncipe  de 
Parma  al  duque  de  Saxia. — Cuidado  y  diligencia  del  prin- 
cipe de  Parma. — Necesidades  que  pasa  el  ejército  españoL— 
Satisface  el  duque  de  Saxia  á  el  principe  de  Parma. — El 
principe  de  Parma  muestra  su  valor  en  dar  paso  libre  al 
duque  de  Saxia. — El  príncipe  de  Parma  forma  los  escua- 
drones.— Los  españoles  asaltan  las  trincheas  enemigas.— 
Kl  principe  de  Parma  y  Ota  vio  de  Gonzaga  rompen  los  ene- 
migos.— Incendio  en  loa  burgos  de  Amberes. — Confusión 
del  principe  de  Parma  y  diligencias  que  hiso  para  librar  á 
BUS  soldados  del  incendio  del  Burgo. — Yictoría  del  bí}rgo- 
rante  de  Amberes,  y  oración  que  hacen  á  Dios  el  príncipe 
de  Parma  y  sus  Capitanes. — Los  que  se  señalaron  en  la  rota 
del  bnrgorante  de  Amberes. — Los  Estados  rebeldes  rehacen 
sus  fuerzas  y  se  tortiflcan. — El  principe  de  Panna  al  Car- 
pen.— El  principe  de  Parma  apríeta  el  sitio  del  Carpen  y  loS 
rebeldes  se  defienden. — Gana  el  príncipe  de  Parma  al  Car- 
pen y  ahorca  á  loa  que  lo  defendían. — Castigo  de  Dios  en 
Ludavico  Nasobio. — Los  caballeros  mal  contentos  conocen 
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cuáa  bien  tes  está  reducirse  til  servicio  del  Rey,  nuestro 
seSor. — Los  mal  contentos  se  reducen  al  servicio  del  Rey 
católico.— Cartas  que  se  cogieron. — ^Perniciosa  liga  de  Dtre- 
que. — Diligencias-  del  príncipe  de  Orante  para  la  liga  de 
Utreque,— Los  de  Groeningben  no  admiten  la  liga  de  Utre- 
que.— Motín  de  los  soldados  rebeldes  del  presidio  de  Am- 
beres. — Junta  de  Colonia  para  la  paz. — Respuesta  del  prín^ 
cipe  de  Parma  á  los  de  la  Junta  de  Colonia, — Partes  de 
Monsieur  de  la  Nua, — Quejas  del  principe  do  Orange. — El 
conde  de  Lalajn  j  el  de  Hegiiemont  se  reducen  al  servicio 
del  Rey  católico. — órdenes  que  da  el  príncipe  de  Parma. — 
Piedad  del  Padre  Miguel  Hernández.— Petrej oí  se  rinde  por 
medio  de  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús. — ^Mondragon 
sitia  á  Mastriq  por  la  parte  de  Alemania. — Trabajos  de  la 
caballería  católica.— Buen  ardid  del  gobernador  de  Mastriq 
para  en  defensa.~Número  de  los  soldados  rebeldes  que  de- 
fendieron i  Mastriq. — Sebastian  Tapiño,  soldado  de  valor, 
defendió  &  Mastriq. — Número  de  las  personas  que  trabaja- 
ban en  las  murallas. — Manzano,  español ,  Capitán  del  prín- 
cipe de  Orai^,  gran  soldado  é  ingeniero. — Dos  puentes 
de  barcas  sobre  'el  Mosa  y  para  qué  efecto.— Descuido  6 
inadvertencia  del  Maestre  de  campo  D.  Femando  de  Toledo 
y  del  gobernador  Montes  Doca. — £1  principe  de  Parma  se 
arrima  á  Mastriq  y  le  bate  on  rebellín. — Astucia  y  valor  do 
Sebastian  Tapiño,  francés.— Ardid  de  Santa  María,  Capitán 
francas. — Espa&oles  desamparan  la  batería  por  no  estar 
bien  batida. — Inobediencia  del  conde  Barlamont. — Daño 
causado  por  la  envidia.— Malicia  del  conde  Barlamont  y 
buenos  respetos  del  capitán  Pedro  de  Castro.— Nueva  bate- 
ría y  malicia  del  conde  Barlamont. — Sebastian  Tapiño  re- 
para las  baterías  de  Mastríq  y  se  previene  i  la  defensa,  y 
órdenes  que  da  el  príncipe  de  Parma. — Minas  voladas  en 
Mastríq  sin  daño  de  los  españoles. — Contramina  de  loa  re- 
beldes.— Ardid  de  los  rebeldes  dentro  de  las  minas.— Pala- 
bras que  el  príncipe  de  Parma  dijo  á  sos  soldados. — Los 
españoles  recuperan  las  minas  perdidas  y  traban  escara- 
muza.—Los  rebeldes  asaltan  las  tríncheras  de  los  españoles, 
y  valor  y  muerte  del  capitán  Guzman. — Número  de  los  es- 
pañoles muertos  y  sentimiento  del  príncipe  de  Parma,  y 
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palabras  que  dijo  al  Maestre  de  campo  Francisco  de  Valdéa 
y  aii  respueata. — Obediencia  española. — Daños  causad» 
por  los  Mimstros. — Sobra  de  municiones  j  por  qa¿  c&oaa. — 
Fagina  es  un  has  de  ramas  y  lefia  menuda. — Cioatínuaa  es- 
caramuzas é  ingenios  de  fuego  j  modos  de  pelear  nunca 
vistos.— Necesidad,  madre  de  la  industria, — orden  que  el 
principe  de  Panna  dio  á  los  Capitanes  de  su  ejercito. — 
Buena  industria  del  principe  de  Orange. — El  ejército  espt 
ñol  se  previene  para  asaltar  á  Mastriq.— Baterías  de  Mastriq 
7  ciegas  del  foso.— Relaciones  encontradas  de  los  reconoce- 
dorea. — El  conde  Guido  reconoce  el  foso  de  Mastriq.— 
Asalto  general  que  los  españoles  dan  á  Mastñq. — Buen 
ardid  del  príncipe  de  Parma. — Daños  que  liacen  los  tra- 
veses  en  los  españoles  que  .dan  el  asalto  á  Mastriq.— 
Defensas  extraordinarias  de  los  flamencos,  y  daño  que 
reciben  los  españoles. — El  príncipe  de  Parma  manda  re- 
tirar los  españoles  de  las  baterías. — Españoles  abrasa- 
dos de  la  púlvora,  námero  de  los  que  murieron. — ^Muerte 
de  D.  García  Hurtado  de  Mendoza  y  de  otros  itaUanos. — 
Palabras  qne  el  príncipe  de  Parma  dijo  i  sus  solda- 
dos.— Consejo  que  hizo  el  principe  de  Parma  7  lo  que 
en  él  resolvió. — Buen  parecer  del  principe  de  Parma.— 
Manda  el  príncipe  de  Parma  levantar  una  plataforma. — 
Ejemplo  que  el  príncipe  de  Parma  dio  á  sos  soldados. — Ar- 
tillería que  se  plantó  en  la  plataforma  de  Mastriq  y  el  daño 
que  hizo. — Muerte  del  Capitán  y  Sargento  mayor  Rengi- 
fo. — Loa  españoles  señorean  la  muralla  de  Mastriq. — ^El 
capitán  Ortiz  ocupa  un  torreón  con  su  compañía. — Los  re- 
beldes vuelan  nna  mina  con  muerte  de  muchos  españoles.— 
El  principe  de  Parma  da  la  plaza  de  sobrestante  il  capitán 
Alonso  de  Perea. — Muerte  del  capitán  Joan  Nuñez  de  Pa- 
lencia. — El  capitán  Amador  de  la  Abadía  va  &  ocupar  un 
puesto  y  matan  al  sargento  mayor  Pedro  de  Valido. — Par- 
tes de  un  Sargento  mayor. — Defensas  de  los  rebeldes. — 
Artillería  de  los  españoles  sobre  la  imuraUa  de  Mastriq,  y 
matan  al  conde  Barlamont,  General  della. — Los  españoles 
ganan  la  muralla  de  Mastriq.- Tapiño  herido. — Cosa  no 
vista  en  la  guerra, — Los  españoles  asaltan  la  media  luna  de 
Mastriq.- El  principe  de  Parma  hace  retirar  &  los  españoles 
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de  Is  media  lana.-^-Palabras  que  el  príncipe  de  Parma  dijo 
&  sos  Conaejeros  y  drdenes  que  les  día. — Los  españolea 
aealtaa  &  Mastñq  y  ganada  la  TUelTSa  á  perder. — Armas  j 
desvelo  que  se  les  da  í  los  rebeldes  de  Mastriq.— Por  el  va- 
lor de  Alonso  Oarcfa  Ramón  ae  i^na  Mastriq. — Mortandad 
de  los  rebeldes. — Número  de  los  maertos  ;  rendidos  de 
Uastriq. —Saco  de  Mastriq.— Muerte  de  Manzano,  soldado 
espüol. — Bnrgo  es  arrabal. — Tapiño  y  los  demás  rebeldes 
se  rinden  &  Otavio  de  Gonzaga. — Los  espa&oles  que  murie- 
ron ea  el  sitio  de  Mastriq  7  los  que  se  señalarou. — ^Número 
de  loa  Capitanes  de  las  naciones  y  de  otros  que  mataron  en 
Mastriq. — La  enfermedad  del  principe  de  Parma  se  aumen- 
ta.— El  príncipe  de  Parma  apercibe  á  Moudn^on  para  en- 
viarlo ¿  España  y  palabras  que  le  dijo. — Los  de  la  Junta  de 
Colonia,  sus  nombres  ;  lo  qae  en  ella  se  trataba. — Mon- 
dragon  se  parte  á  España. — Crece  la  enfermedad  del  prin- 
cipe de  Parma.— Claso  maravilloso. — Salud  del  principe  de 
Parma. — Celebra  el  ejército  español  la  salud  del  Principe  j 
entra  en  Mastriq  en  hombros  de  Capitanes,  triunfando  de 
Is  victoria. — Lucidos  escuadrones  de  cuarenta  mil  solda- 
dos.— Beprehension  del  príncipe  de  Parma  i  sus  Capita- 
nes.—Múdasele  el  nombre  del  príncipe  de  Parma  en  Ale- 
xandro,  y  por  qa¿  cansa. — Lo  que  duró  el  saco  de  Mastriq. — 
Algunos  rebeldes  de  Flandee  se  rinden  de  su  voluntad  i, 
Alexandro  j  le  entregan  &  Malinas.— La  villa  de  Belduque, 
leal  más  que  otras,  y  ecba  fuera  á  los  berejes. — Los  mal 
contentos  se  reducen  al  servicio  del  Rey  católico ,  y  los  ca- 
pítulos que  piden. — ^El  conde  Otavio  de  Laude  va  &  España 
por  drden  de  Alexandro  con  los  capítulos  de  los  mal  con- 
teutos. — Pesadumbre  de  Alexandro  y  lo  que  escribió  al  Rey, 
BU  Üo. — Guarnece  Alexandro  la  villa  de  Malinas  y  junta  de 
los  rebeldes  en  Vilborde. — Los  rebeldes  rompen  la  compa- 
ñía de  caballos  de  D.  Rodrigo  Zapata. — Monsieur  de  Siqnes 
roto. — Los  rebeldes  rotos  y  desbaratados,  y  recuperan  los 
católicos  cuanto  babian  perdido.— Pretensión  de  los  Estados 
en  la  Junta  de  Colonia. — Concluyese  la  paz  de  los  mal  con-  . 
tentos  en  Colonia.— El  ooade  de  Rus  gana  á  Villabruque.-  * 
Impiedad  de  herejes. — Solicita  Alanson  su  vuelta  i  Flan- 
des. — Sentimiento  de  los  Estados  por  haberse  reducido  los 
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mal  contentos  al  Bervício  del  Re;  católico.— Los  de  Ambe- 
res  Be  previenen  para  hacer  la  gaerra. — Liga  de  las  villaa 
rebeldes. — Quejas  que  dan  los  Estados  del  archidaque 
Matías. — La  Junta  de  Colonia  deshecha  y  los  procuradores 
obedecen  al  Rej  cahüico.— Necesidad  de  la  villa  de  Mali- 
nas.— ^Monsieur  de  la  Nua  rompe  un  conroy  de  loa  católi- 
cas.— ^El  conde  de  Renemborg  gana  la  villa  de  Groenin- 
ghen. — Martin  Eequenque ,  soldado  valeroso  gana  la  villa 
de  Doctquen  ;  los  rebeldes  la  recuperan. — ^Algunas  villas 
no  aceptan  la  liga  de  Utreque  y  abrazan  la  paz  de  los  mal 
contentos. — Berbi  perdida. — Monsíenr  de  la  Nua  rompe 
cinco  cometas  de  los  mal  contentos. — Loa  mal  contentos  se 
arrepienten  salgan  los  espaüolesde  los  Estados 157 

LIBRO  CUARTO. 

BE  LAB  OfERRAS  CIVILES  T  KEBELION  DS  7LANDBB,  BN  QDE  8B 
CONTIENEN  LOS   SUCESOS  DEL  aSO    1580. 

D.  Pedro  de  Toledo  va  á  socorrer  á  Esqaenquc. — García  de 
01ivei*rompe  á  los  rebeldes  y  gana  sus  banderas. — El  Es- 
quenque  socorrido  y  D.  Pedro  de  Toledo  da  paso  franco  á 
los  rebeldes. — D.  Pedro  de  Aragón  llega  á  Mastriq  y  la 
nueva  que  le  dio  á  Alexandro. — Los  Estados  dan  priesa  que 
salgan  los  españoles  y  Alexandro  lo  dilata. — Alexaadro  en- 
carga á  D.  Pedro  de  Toledo  el  gobierno  de  los  españoles.— 
Alexandro  resuelve  enviar  los  españoles  y  encarga  el  oficio 
de  Maestre  de  campo  general  dellos  &  Francisco  Verdugo.— 
Alexandro  encarga  á  Otavio  de  Gonzaga  lleve  i  Italia  los 
españoles,  y  el  agradecimiento  de  la  merced  que  te  hizo. — 
Alonso  García  Ramón  remunerado. — Caso  notable. — Ale- 
xandro ae  despide  de  los  españoles  y  razonamiento  que  les 
hace. — Sentimiento  de  la  nación  española  por  apartarse  de 
Alexandro,  y  lo  que  algunos  Capitanes  le  dijeron. — Ale- 
xandro en  Anamur  y  los  españoles  marchan  la  vuelta  á 
Italia. — Odio  contra  espsñdes. — Los  rebeldes  ganan  &  Ma- 
linas por  escalada,  degilellaa  los  católicos  y  hacen  cruel- 
dades.— Alonso  Vanegas,  capitán  del  príncipe  de  Orange, 
gana  á  Diste  &  escala  vista.- Quién  fué  Alonso  Vanegaa.— 
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Soldados  espafiolea  que  sirTieron  á  las  rebeldes  de  Flaades, 
por  qaé  causa. — Justo  juicio  de  Dios. — Enfermedad  gene-  ' 
ral,  que  llamaron  el  catarro. — Alexaodro  en  Mons  en  He- 
naat,  &  persnasion  de  los  mal  contentos. — Juran  á  Alexan- 
dro  por  gobernador  de  Flandes. — Correrlas  de  la  gaamicion 
de  Cambray  en  tierras  del  Bey  catúlico. — El  marqués  de 
Rabea  gana  i  Cortray  por  trato. — Deacúbreae  la  conjura- 
ción de  matar  &  Alexandro  y  de  la  manera  que  Be  había  de 
ejecutar. — Monsieur  de  Buque  descubre  al  marqués  de  Rú- 
bea If  conjuración  contra  Alexandro.-^Traza  cómo  se  ha- 
bía de  dar  la  muerte  i  Alexandro,— Qué  personas  eran  las 
,  del  Consejo  de  Alezandro  y  para  qué  efecto  se  juntau.— 
Uoneieur  de  Hesse  preso  en  Canoe,  donde  le  cortaron 
la  cabeza. — Juan  Bautista  del  Uonte  recupera  &  Marvile  y 
rompe  los  rebeldes. — En  la  villa  de  Carpen  y  otras  Se  acaba 
la  religión  cristiana. — Monsieur  de  la  Nua  sitia  y  gana 
la  vills  de  Niconen  y  la  presidia  de  herejes. — Gran  ter- 
remoto en  las  islas. — Amenazas  del  archiduque  Matías  á 
los  mal  contentos.— Malinas  recuperada  por  Monsieur  de 
Capre. — Alexandro  envia  parte  del  ejército  con  el  marqués 
de  Rubes  sobre  Monsieur  de  la  Nua. — Monsieur  de  la  I^ua 
roto  j  preso  en  poder  del  marqués  de  Rnbes. — Los  de  Co- 
bordan  profanan  los  templos ,  desmantelan  su  castillo  y 
echan  fuera  á  los  católicos. — Los  labradores  comarcanos 
de  Cobordan  rompen  al  conde  Holac  y  él  se  Tenga  dellos. — 
Crueldades  del  príncipe  de  Orange. — El  conde  de  Eenem- 
burg  con  fuerza  de  armas  se  apodera  de  Groeninghen  y 
echa  fuera  &  los  herejes  y  degüella  &  muchos. — Malos  tra- 
tamientos de  católicos  por  el  príncipe  de  Orange. — Los  he- 
rejes 'queman  las  reliquias  y  maltratan  las  imagines. — ^El 
príncipe  de  Orange  pone  sitio  &  la  villa  de  Groeninghen. — 
El  coronel  Esqueuque  va  por  orden  de  Alexandro  á  socor- 
rer &  Groeninghen. — ^El  conde  Holac  bate  á  Groeninghen.— 
El  coronel  Esquenque  rompe  el  ejército  de  los-  condes  Ho- 
lac y  Nasao,  los  cuales  huyen  y  pierden  sus  banderas. — 
£1  Esquenque  recupera  á  Cobordan,  desamparan  los  rebel- 
des el  sitio  de  Groeninghen  y  pierden  otras  plazas. — Conde 
perdida  y  vuelta  á  recuperar  por  loa  católicos. — El  conde 
de  Vergas  se  pasa  á  servir  al  ejército  católico.— El  conde 
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de  Renembo^  rompe  el  ejército  rebelde  ;  le  g&n&  sus  baa- 
deras  j  la  vUId  de  Cordobán  ;  AldoiiEeL— Uonaieur  de  Haa- 
tepena  gana  la  villa  de  Breda. — Diferencia  de  católicos  y 
herejes  en  la  ciudad  de  AquiE^rau. — El  principe  de  Orange 
solicita  á  Isabel  de  Inglaterra  para  establecer  en  Flandes 
al  dnqne  de  Aianaon. — Artiñcio  del  principe  de  Orange. — 
Sentimiento  del  archiduque  Matías. — Reapuesta  de  los  Ea- 
tados  al  archiduque  Uatías. — EL  marques  de  Robes  ya  á 
hacer  un  fuerte  i,  Cambraj. — El  conde  Manafelt  sitia  la  vi- 
lla de  Bujen  y  la  bate. — El  castillo  y  la  villa  de  Bajen  vola- 
dos de  la'pólTora.— Alansan  despacha  bien  los  embajadores 
de  Flandes. — Sitio  de  la  villa  de  ^stembique. — Muerte  del 
coronel  Juan  Ueni.— Los  católicos  rompen  el  socorro  de  loa 
rebeldes. — Confusión  j  fuego  en  Estembique. — El  coronel 
Norris,  inglés,  va  al  socorro  de  Estembique  y  facciones 
que  en  él  hubo. — Junta  en  Gante  de  herejes  para  perse- 
guirlos católicos. — Alejandro  da  orden  para  acometer  á 
Gante. — No  tuyo  efecto  la  presa  de  Gante.— Alextuidro  elije 
al  coronel  Francisco  Verdugo  para  el  gobierno  de  Frisa.— 
Martin  Esquenqae  gana  el  castillo  dé  Gueldres  por  inte- 
ligencias del  capitán  Maafort. —  Muerte  de  Gerardo ,  carde- 
nal, y  elección  de  Alberto, — Alexandro  aprieta  fi  Gam- 
bray. — Alejandro  sitia  í  Nivela  y  se  le  rinde. — Victoria  de 
católicos  en  Frisa. — Trescientos  españoles  rompen  el  ejér- 
cito rebelde  en  Frisa. — Odio  contra  españoles.— El  príncipe 
de  Orange  procura  la  entrada  de  Alanson  en  Flandes. — 
Alanson  se  previene  para  entrar  en  Flandes. — Alexandro 
enyia  ¿socorrer  &  Aloste  y  los  católicos  rompen  tos  rebeldes.    '. 

LIBRO  QUINTO. 

DE  LAS  QUERRÁS  CIVILBS  T  REBELIÓN  DE    FLANDES,    EN    QUE 
HE  ESCRIBEN  LOS  SUCESOS  DEL    AÑO  1561. 

El  príncipe  de  Orange  solicita  al  duque  de  Alanson. — ^Necesi- 
dades de  Cambray. — £1  duque  de  Alanson  entra  con  su 
ejército  á  socorrer  &  Cambray. — Cautelas  del  rey  de  Fran- 
cia.—Necesidades  de  Estembique  y  pertinacia  de  rebel- 
des.—Estembique  socorrida.— -El  conde  de  Reneniburg  en- 
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Pighu*. 
fermo.— Los  rebeldes  ganan  algunas  plazas. — Los  rebeldes 
desamparan  el  sitio  Grootuerdem  y  son  rotos  j  desbarata- 
dos.— Uaerte  del  conde  de  Renemborg. — Alexandro  con 
aa  ejército  se  Ta  á  oponer  al  del  daqae  de  Alanson. — El 
vizconde  de  Turena  preso  y  rotos  los  franceses. — Soberbia 
francesa  j  reportación  de  Alexandro. — Resolacion  de  Ale* 
xandro. — Baen,  acuerdo  de  Alexandro. — Defienden  el  paso 
al  daqne  de  Alanson  los  capitanes  de  Alexandro. — Retira 
Alexandro  sa  ejército  del  doque  de  Alanson. — Alanson  ee 
determina  de  ir  sobre  Alexandro.— No  osa  el  duque  de 
Alanson  acometer  i  Alexandro  y  se  vuelre  &  Francia. —  > 
Sencaentro  de  Monsieui  de  Montani  con  los  rebeldes. — 
Trato  deacabierto  en  Uastriq  y  castigo  de  los  culpados.-— 
El  principe  de  Orange  liace  qoe  en  Holanda  renuncien  la 
fidelidad  al  Bey  católico.— Alegrías  en  los  Estados  rebeldes 
por  la  vuelta  de  Alanson,  y  renunciación  al  Bey  católico. — 
Condiciones  de  la  renunciación. — Reconocen  los  rebeldes 
por  señor  al  duque  de  Alanson. — Alexandro  va  sobre  Dun- 
qaerque. — Pérdida  de  San  Gislen. — Alexandro  pone  sitio  á 
San  Gislen. — Ríndese  San  Gislen. — El  príncipe  de  Pinoe 
socorre  &  Danqaerque. — Francisco  Verdugo  marcba  con  su 
gente  &  BU  gobierno  de  Frisa. — Buen  acuerdo  de  Francisco 
Verdugo.— El  ejército  rebelde  se  retira  de  Francisco  Ver- 
dugo y  quema  sus  alojamientos. — Rebeldes  rotos  porFraU' 
ciaco  Verdugo  y  les  gana  algunos  tuertes. — Desérdenes  de 
los  soldados  de  Norris. — Conoce  Francisco  Verdugo  el  in- 
tento de  los  de  Groeninghen. — Reconoce  Francisco  Ver- 
dugo los  cuarteles  y  sitio  que  había  de  tener  para  esperar 
al  ejército  rebelde,  y  en  eUos  aloja  el  católico. — Fran- 
cisco Verdugo  reconoce  el  ejército  rebelde  y  se  apercibe  i 
pelear.— Buen  orden  de  Francisco  Verdugo  para  pelear.— 
Loa  ingleses  de  Norria  acometen  al  ejército  de  Verdugo. — 
El  alférez  Alonso  Mendo  y  el  capitán  Vilera  acometen  a 
los  rebeldes  valerosamente. — Los  soldados  desbaratados  se 
pusieron  en  huida. — Valor  de  Francisco  Verdugo. — Nú- 
mero de  los  muertos  en  la  batalla  de  Nícusil. — Victoria  de 
los  católicos.— Dan  gracias  &  Dios  loa  catálicos  por  haber- 
lea  dado  victoria, — Los  alemanes  amotinados. — Gabela  es 
tributo  ó  alcabala.— El  capitán  Pedresa  lleva  á  Alexandro 
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la  naeTa  de  la  TÍctona  de  Nicusit.— ^tio  del  faerte  de  Ni- 
cusil.— Inondacion.  en  las  tierraa  de  Nicusil.— Alezandro 
llega  sobre'Tornaj  con  bu  ejército,— Necesidades  del  t^ép- 
cito  católico. — Los  cercados  de  Tomaj  se  defienden  con 
mncho  valor  y  matan  al  conde  Baqoe  y  dan  una  pedrada 
á  Alexandro. — Batería  de  Toma;,  7  manda  Aloxandro  la 
den  el  asalto.— Ocupan  los  católicos  un  puesto  eu  la  bate- 
ría 7  retíransfi  los  demás. — Los  que  se  señalaron  en  el 
asalto  y  matan  &  Monsieor  de  Buis.— El  coronel  Belfort  es 
causa  ae  rindan  los  sitiados  de  Torna;. — Honsieor  de  Mon- 
tani  trata  de  la  paz  con  los  de  Toma;  ;  salen  de  la  villa 
un  Capitán  y  un  burgués  í  concluirla  con  Alexandro.— 
Disculpas  de  los  cercados.- Pactos  con  los  reducidos.- 
Alexandro  en  Tomay  con  su  corte.— Sentimiento  de  los 
mal  contentos.— Los  reconciliados  quieren  jurar  en  Lila  á 
Alexandro  por  GolKmador.—Astucías  del  principe  de 
Orange. — ^El  duque  de  Alanson  en  Inglaterra. — El  Gober- 
nador de  Breda  gana  &  Bergas  de  Olzon ,  7  los  rebeldes  le 
Tuelven  á  echar  fuera. — ^Palabras  atrevidas  del  coronel  Bel- 
fort 7  reapuesta  de  Alexandro.— Alexandro  va  í  Anamnr 
á  verse  con  Madama  Margarita  de  Austria,  su  madre,  y 
lo  que  le  dijo. — Respuesta  de  Alexandro  á  su  madre 281 


LIBEO  SEXTO. 

DE  LAB  OUERBAS  CIVILES  T  REBELIÓN  DE   7LAND8S,    BN    QUB 
SE  CONTIENEN  LOa  SUCESOS  DEL  AÑO  1562. 

Alexandro  parte  para  Lila. — ^Alexandro  trata  de  que  loa  es- 
pañoles vuelvan  &  Flandes. — El  marqués  de  Rubesteme  la 
vuelta  de  los  españoles  i  Flandea.- El  abad  de  San  Blas  va 
á  España  por  embajador  para  la  vuelta  de  loa  españoles.- 
El  archiduque  Matías  se  va  á  Colonia  disgustado. — Artifi- 
cios del  príncipe  de  Orange.— Alanson  vuelto  de  Inglaterra 
Be  junta  con  el  de  Orange  eu  la  isla  de  Yater ,  y  se  van  á 
Amberes. — Los  de  Amberes  dan  la  obediencia  b¿  daqne  de 
Alanson  7  le  hacen  muchas  fiestas. — Alanson  recibido  por 
duque  de  Brabante ,  y  le  dan  la  corona. — Francisco  Verdugo 
va  en  s^uimiento  de  cuatrocientos  rebeldes.— Seña  que 
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hace  Fr&nciseo  Verdugo  para  romper  loa  rebeldes.— Valor 
de  Juan  Bautista  de  Taaaia,.y  del  señor  de  Rioavelt. — 
Franeisco  Verdugo  rompe  los  rebeldes  y  les  gana  an  estan- 
darte 7  todo  su  bagaje.— Francisco  Verdago  acomete  & 
Scherembei^h ,  y  se  retira  sin  gaaalla. — Juan  Bautista  de 
Tassia  gana  i  Tueert.— Los  rebeldes  sitian  y  asaltan  ú  cas- 
tillo de  Bronckorst ,  y  Francisco  Verdugo  los  socorre.— Loa 
rebeldes  rotos  por  Tftlor  del  alférez  Mendo. — Obstinación 
de  los  rebeldes. — Alexandro  hace  publicar  un  etHcto. — 
Persecución  de  católicos. — Tempestades  en  Holanda  y  dafio 
que  hicieron.— Facciones  de  Monsieur  de  la  Mota. — Los  es- 
pañoles Tuelven  de  Italia  &  Flandea. — El  principe  de  Orange 
siente  la  vnelta  de  loa  españolea  j  castiga  los  católicos.— 
Gaspar  de  Anastro  intenta  matar  al  principe  de  Orange. — 
Juan  de  Jaúregui,  vizcaíno,  procura  matar  al  principe  de 
Orange.- £1  conde  Holac  libra  la  vida  al  principe  de  Oran- 
ge,  y  matan  á  Juan  de  Jaúregui. — Saquean  la  casa  de 
Gaspar  de  Anaatro  y  prenden  loa  qae  habla  dentro.— El 
paeblo  de  Amberes  pide  maten  al  duque  de  Alanson. — 
Temor  del  duque  de  Alansou. — Martirio  de  Jaan  de  Jadre- 
gni  y  otroa. — Diligencias  de  Alexandro, — Loa  franceses 
ganan  á  Leus  y  Alexandro  la  recupera. — El  duque  de  Alan- 
son  intenta  ganar  por  escalada  ü  Anamur. — Monsieur  de 
Barlamont  libra  i  Anamnr  y  degüella  i  los  franceses. — 
Uartin  Eaqnenque  roto  y  preso. — Sitio  de  Andenarda.^El 
marqués  de  Bubes  degüella  el  socorro  de  Audenarda. — Los 
franceses  de  Alanson  ganan  por  inteligencias  la  villa  de 
Aloate  y  la  saquean ,  y  maltratan  los  religiosos  y  queman 
las  reliquias. — Alexandro  llega  sobre  Audenarda.— Loe 
soldados  católicos  saquean  &  Blasbeque,  y  se  llevan  el  ar-' 
tilleria  y  municiones  que  en  él  babia. — Confusión  del  puebb 
por  ItL  incertinidad  de  la  muerte  del  príncipe  de  Orange.— 
Soldados  católicos  rompen  al  capitán  Sadoleto. — Alexandro 
apríeta  el  sitio  de  Audenarda. — Motin  de  alemanes. — Atre- 
vimiento de  soldados  amotinados  y  valor  increíble  de  Ale- 
xandro.— Castigo  de  Alexandro  &  soldados  amotinados. — 
Parecer  de  un  prudente  Capitán. — Fortaleza  de  Audenar^ 
da.— Alexandro  muda  la  batería  de  Audenarda  por  la 
fortaleza  della.— Salen  los  rebeldes  de  Audenarda  y  asaltan 
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Us  trinclieas  católicas,  7  son  resistidos  Talerosamente. — 
Valor  de  Alejandro. — Bxtra&a  osadía  de  Alexandro  con 
qae  da  ejemplo  á  su  ejército.— Oonat&ocia  de  Alezaodio. — 
Los  católicos  ciegaa  el  foso  de  Aadenatda.— Los  sitiados 
ae  deflenden  con  macho  valor. — Buen  ardid  de  Alexan- 
dro. — Defensas  de  loBrebeldea.— Arrimansecoalazapklos 
católicos  á- Andenarda. — Alexandro  deja  el  sitia  y  va  sobre 
Alanson. — Alexandro  vuelve  á  Aadenarda. — Andeoarda 
rendida  y  Alexandro  y  au  corte  se  alojaa  en  ella. — ^Mon- 
ñeur  de  la  Nua  favorece  la  baeaa  suerte  de  Alexandro.— 
Proliibe  Alanson  el  comercio  á  los  soldados  católicos. — Sol- 
dados católicos  muertos  peleando  en  Diste. — ^Alauaon  en 
Amberes  hace  que  de  nuevo  renuncien  la  obediencia  al  Bey 
católico.— Edicto  de  Alexandro. — Los  protestantes  de  Am- 
beres piden  un  templo  al  Magistrado  para  ejercitar  sn 
secta.— Estraño  caso. — Religión  de  los  libertinos  estirpada 
en  Amberes. — Uonaieur  de  Haatepena  por  orden  de  Ale- 
xandro destruye  las  campañas  de  Amberes  y  atemoriza  á 
los  vecinos. — Uonsieur  de  Haatepena  destruye  los  tomos 
de  Liera  y  traba  escaramaia  con  la  guarnición  della. — El 
duque  de  Ariscóte  fortifica  á  Simay. — Artificios  del  duque 
de  Alanson.— Alexandro  encierra  en  Gante  al  duqae  de 
Alanson.— Alanson  procara  ganar  con  inteligencias  &  Cor- 
tray  y  no  tuvo  efecto,  y  diligencias  que  biso  en  Boldaqae. — . 
Inteligencias  del  duque  de  Alanson.— Alexandro  gana  el 
castillo  de  Guibra. — Alexandro  con  su  ejército  va  &  oponer- 
se al  de  Alanson.- Alexandro  da  priesa  que  vuelvan  los  es- 
pañoles.—Alexandro  gana  con  inteligencias  la  villa  de 
Llera.- Los  mal  contentos  sienten  la  falta  de  los  españoles 
y  Be  huelgan  de  su  vuelta.  —Temores  del  duque  de  Alan- 
son.— Burlado  Alanson. — Artificios  de  Alanson,  y  Lamoral 
preso. — Los  coroneles  Norris  y  Estuardo  disgustados.— 
Los  rebeldes  de  Bruselas  piden  sos  pagas.— Alexandro  da 
vista  al  ejército  de  Alanson  y  las  facciones  que  tuvieron.- 
Llegan  los  españoles  á  Flandes  y  Alexandro  los  va  &  reci- 
bir.— Pierde  el  marqués  de  Rabee  el  miedo  6  los  españoles.— 
El  marqués  de  Rubes,  General  de  la  caballería  católica. — 
Retirada  de  Alanson. — Balanson  sigue  la  retaguardia  de 
Alanson  y  le  bace  daño ,  pero  queda  preso  en  su  ^ército.— 
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Abonduicia  de  proTÍsiones  en  6l  ejército  de  Alexandro.— 
Premia  Alex&ndro  al  coronel  Sempie  y  ¿  au  hermano. — Sitio 
de  Loccham.— Francisco  Verdugo  va  al  aiüo  de  Lacchom.— 
Los  rebeldes  yaa  &  socorrer  á  Locctmm. — Rencuentro  de 
Loccham.— ^rnpa  es  las  ancos  del  caballo.— Socorren  á 
Locchiuii.— El  ejército  rebelde  ae  retira.— Francisco  Ver- 
dogo  aprieta. el  sitio  de  Locchom. — £1  ejército  rebelde  va 
segunda  vez  á  socorrer  á  Loccbum. — Francisco  Verdugo 
resiste  el  ejército  rebelde. — Ganan  los  rebeldes  un  fuerte. — 
El  conde  Holac  socorre  á  Locchufti. — El  duque  de  Alansoa 
deja  BU  ejército  por  temor  de  los  españoles.— Valor  de  doce 
españolea.— Diligencias  de  la  Reina  madre. — El  castellano 
Olivera  llega  á  Flandes.- Sentimiento  de  Juan  Bautista  del 
llonte. — Alexendro  ya  sobre  el  duque  de  Alanson  y  gana 
el  castillo  de  Geldre.— D.  Sancho  Martin  de  Leiva  j  otros 
capitanes  cierran  con  la  ret^uardia  de  Alanson.— Ben- 
cuentro  de  Oante.— Retírase  Alejandro  victorioso.— Nú- 
mero de  los  heridos  j  de  los  que  se  señalaron.— Número  de 
los  franceses  que  murieron  en  el  rencuentro  de  Gante.— 
Alexandro  se  retira  de  junto  á  Gante.— Llegan  6  Flandea 
dos  tercios  de  infantería  italiana. — La  Reina  madre  desera- 
barca  en  Dunquerque  &  socorrer  su  hijo  Alanson  y  se  reti- 
ra. —  Francisco  Verdugo  rompe  la  caballería  rebelde.—  , 
Francisco  Verdugo  rompe  el  ejército  rebelde. — Temeridad 
de  un  soldado  rebalde.— Francisco  Verdugo  rompe  segunda 
vez  el  ejército  rebelde.— Los  católicos  hacen  oración  y  pro- 
siguen la  victoria.— Francisco  Verdugo  envía  á  Alexandro 
las  banderas  y  estandartes  que  ganó  en  la  batalla  de  Loc- 
chnm.— ^Los  católicos  pierden  el  castillo  de  Blasbeque  y 
Alexandro  lo  recupera.— D.  Luis  de  Toledo  llega  i  Flandes 
con  un  socorro.— Blasbeque  rendido. — Émulos  que  6  Fran- 
cisco Verdugo  le  hacen  malos  oficios  con  Alexandro.— No- 
table servicio  de  Francisco  Verdugo.- Alexandro  va  con 
su  ejército  y  levanta  un  fuerte  en  Mesin.— D.  Juan  Uanri- 
que  ll^ra  al  ejercita  católico  con  tres  mil  alemanes.- Sitio 
de  Jateo  Cambresai  y  se  rinde  á  Alexandro.— Mataron  al 
capitán  Pablo  de  Ucedo. — Manda  Alexandro  destruir  las 
campañas  de  Bruselas,- Alexandro  envia  socorro  á  Fran- 
cisco Verdugo.— El  conde  Holac  se  opone  al  ejército  católica 
Tono  LXXII.  S« 
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con  uno  moj  poderoso.— Muerte  del  barón  de  Anholt. — 
Desorden  dol  conde  CárloB. — Continúase  Ift  escaramma  de 
los  dos  ejéreitoa.— HoUc  bate  el  fuerte  del  barón  de 
Anholt.— Los  franceses  asaltan  el  inerte  .—Francisco  Ver- 
dugo presenta  la  batalla  al  conde  Holac.— Bnena  retirada 
de  Francisco  Verdugo.— Presos  y  muertos  algunos  rebel- 
des.—Retirada  de  los  rebeldes. — Esguazando  es  lo  mismo  - 
que  vadeando. — Crueldad  de  soldados  A  su  Coronel.— Reti- 
rada del  ejército  rebelde  y  dafio  que  le  hacen  los  católicos. — 
Keppel  y  Bronckorst  se  rinden  feamente.— Soldadas  católi- 
cos amotinados.  — Castigo  en  soldados  amotinados  en 
Grol, — El  conde  Carlos  vuelve  á  Brabante  con  su  gente. — 
Hautepena  algo  disgustado. — Desacato  de  franceses.— 
Edicto  de  Alanson  y  castigo  que  hace.— Alexandro  sitia  á 
Ninoven. — Necesidades  y  trabajos  del  ejército  espafiol. — 
Lo  que  les  sucedió  á  siete  soldadas  españoles  en  el  sitio  de 
Ninoven.— Valor  de  siete  españoles.— Notable  caso.— Juan 
Sánchez  de  la  Rosa  reconoce  la  batería  de  Ninoven. — Nino- 
ven se  rinde  á  Alexandro.  — Mondragon  gana  el  castillo  de 
Linquerque  y  Alexandro  levanta  su  ejército  del  sitio  de 
Ninoven.— Buena  industria  de  Francisco  Verdugo.— Jnan 
Bautista  de  Tassis  gana  i  Estembique.— Craeldades  de 
herejes.- Un  tollar  es  nueve  reales.- Enfermedad  del  ejér- 
cito español.— Socorro  de  Francia  al  duqne  de  Alanson.— 
Un  Embajador  del  turco  en  Flandes 

LIBBO  BÉTDiO. 


Déjase  llevar  Alanson  de  tas  esperanzas  del  de  Orange.— Fin- 
gida muestra  que  Alanson  da  á  su  ejército. — Alanson  se 
apodera  de  Amberes  engañosamente. — Amberes  recnpera- 
da. — Valor  de  un  pastelero  y  de  un  criado  del  archiduque 
Matias. — Temeridad  de  nu  francés.— Enga3o  de  Alanson.— 
Diligencias  de  la  reina  de  Inglaterra  y  del  rey  de  Francia.— 
Diligencias  de  Alexandro.- nanaporinteligencias  Alanson 
algunas    plazas. — Maltrato   de    franceses.— Desagradaci- 


by  Google 


inienh)  de  Alsnaon.— El  capitán  Pedro  de  Castro  procura 
con  Alex&adro  se  lleven  á  Toledo  el  cuerpo  de  Santa  Leoc»- 
dia. — Cómo  fué  i  Flaiides  el  cuerpo  de  Santa  Leocadia. — 
El  padre  Uigael  Hernaadez,  de  la  compañía  de  Jesús,  Be 
entrega  del  cuerpo  de  Santa  Leocadia  y  le  lleva  á  Tornaj. — 
El  tercio  de  Pedro  de.  Paz  va  á  conaerrar  las  plazas  de  Bca- 
bante.-r-Italianoa  rinden  el  castillo  de  Boude.— Los  del  aba- 
día del  Lobo  dependen  el  paso  á  Pedro  de  Paz  y  él  ¡o  gana 
por  luerza  de  armas.— Gana  Pedro  de  Paz  el  castillo  de  Tor- 
nante.— Diste  se  rinde  y  Siquem. — Bergas  Semano  se  rindió 
al  Martilles  de  Bubes. — El  marqués  de  Uubes  y  Pedro  de 
Paz  ganan  el  castillo  y  abadja  de  Yetarlo. — Alexandro  va 
en  busca  del  ejército  francés. — Gana  Alexandro  un  castillo 
y  hieren  al  capitán  Padilla. — Alejandro  con  bu  ejército 
llega  á  vista  de  Bosendal. — García  de  Olivera  rompe  un 
cnerpo  de  guardia  de  rebeldes. — La  caballería  catdlica  es- 
caramuza coa  los  rebeldes. — El  ejército  francés  roto  y  des- 
heobo. — Alexandro  enojado  con  la  caballería. — Loa  espa-  . 
ñolea  prosiguen  la  victoria.— Múoaieur  de  Biron  desafía  á 
Alexandro. — Alexandro  se  retira  áRosendal,  y  Antonio  de 
Olivera  rompe  á  los  rebeldes.— Castiga  Alexandro  á  Roeen- 
dal.— El  castillo  de  Hoecbstrate  se  rinde.— Mondr agón  sitia 
áDunquerque.— AlausoasebuyedeDunquerque. — Cornelio 
de  Hoc ,  embustero. — Cortan  la  cabeza  á  Cornelio  de  Hoc. — 
Los  cercados  de  Dunquerque  asaltan  las  trincheas  católi- 
cas y  vuelven  rotos.— Ingleses  rotas  y  degollados.— Ba- 
tería de  Dunqaerque. — Sitio  de  Neoporte.— Batería  de  Neo- 
porte.— N  soporte  se  rinde. — Haatepena  rompe  las  rebeldes 
de  Arentalea. — Furnes  se  rinde. — Alexandro  reconoce  con 
todo  su  ejército  á  Oatende.— El  príncipe  de  Orange  va  á  Bra- 
jas.—Buena  industria  de  alemanes.— Frabates,  soldados  sin 
sueldo  que  viven  de  robar.— Dixmude  se  rinde  á  Alexan- 
dro.— Sitio  de  Ypre.— Alexandro  va  áAnamurá  despedirse 
de  su  madre  que  vuelve  ¿Italia. — Prevenciones  del  príncipe 
de  ürange.— Apriétase  el  sitio  de  Ypre. — ^Alanson  hace  nn 
tuerte.- Sitio  de  Yac&fregí. — Los  españoles  lo  asaltan  y 
degüellan  los  franceses. — Muerte  del  capitán  D.  Carlos  de 
Meneses. — Fuerte  de  Ypre.— Cuatro  compañías  de  españo- 
les se  apoderaron  Áe{  inerte  del  Saso.— Crueldad  de  villa* 
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nos.— Castigo  de  la  crueldad  de  los  labradores. — Artificioa 
del  principe  de  Orange.— Alexandro  rompe  los  disigoioa  de 
Alanson. — Los  católicos  rompen  un  convoy. — Alexaadro 
eiiTÍa  socorro  á  la  ciudad  de  Bona.— El  duque  Casimiio  no 
quiere  favorecer  los  rebeldes  de  Flandes. — Holac  quiere  pe- 
lear con  Hantepena.— No  queda  en  Flandes  njugnu  íran- 
c¿s.— FrauciBCD  Verdugo  aprovecha  la  Real  hacienda.— La 
guarnición  de  Bstembique  corre  las  tierras  de  los  rebeldes. — 
Juan  Bautista  de  Tasáis  gana  á  Zuttent.— Saco  de  Zutíent 
;  deacuido  de  Juan  Bautista  de  Taaais. — Fuerte  de  Zat- 
fent. — Francisco  Verdugo  va  sobre  el  señor  de  Nienoort. — 
Pecorea  es  lo  que  toe  soldados  roban  sin  orden  de  ens  Ofl- 
cialee.— Gaatigoá  los  frabi^tes. -Qué cosa  sea  frabn tea. — De- 
rivación del  nombre  de  soldado.— orden  estrecha  del  hábito 
de  loe  soldados.- El  señor  de  Nienoort  se  retira  roto  y  he- 
rido.— Piedad  de  un  hijo  para  con  au  padre. — Unerte  del  se- 
ñor de  Nienoort  y  su  hijo.— Francisco  Verdugo  bat«  y  quema 
los  navios  rebeldes.- El  Regimiento  de  Honsienr  de  la  Mo- 
ta se  junta  con  Francisco  Verdugo  y  otras  compañías.— 
Pláticas  de  Alexandro  y  el  duque  de  Alaneon  no  tienen 
efecto.— Previ^nese  Alexandro  para  poner  sitio  á  Ambe- 
res.— Alexandro  se  apodera  de  algunas  plazas  enemigas. — 
Alexandro  envia  á  reconocer  el  tuerte  de  Darnusa.- Mon- 
dragon  reconoce  &  Darnusa.— Alexandro  en  Tornay  y  or- 
denes que  da  á  su  ejército.— Loa  católicos  rotos  y  des- 
hechos.— Consejo  delprincipe  de  Orangeálos de  Ambares. — 
Confederación  de  rebeldes.  —El  conde  de  Bergaa  en  servicio 
de  los  rebeldes  y  su  prisión.- Motín  de  los  soldados  rebel- 
des.— Artiflcio  det  principe  rebelde. — Pasa  el  Bin  un  so- 
corro de  gente  á  Francisco  Verdugo. — Valerosos  soldados 
los  de  la  casa  de  Leiva,— Castiga  el  Maestre  de  campo  Pe- 
dro de  Paz  el  desorden  de  los  valones 403 

LIBRO  OCTAVO. 

DB  LAS  aUEBRAS  CIVILES  Y  REBELIÓN 
BE  CONTIENEN  LOS   SUCESOS  I 

Gana  Alexandro  con  inteligencias  la  villa  de  Estembergue 
en  Brabante. — El  marques  de  Rubes  gana  algunas  piar- 
ías.— Españoles  desordenados  ganan  y  saquean  la  isla  de 
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Cututte.~-Bebeide3  rotos  ;  desbaratados  por  Monsiear  de 
Herpe.— Alexandro  g&oa  la  villa  de  Aloste.— Sitío  de 
Bona. — L&  ciudad  de  Bona  rendida. — El  coronel  D.  Juan 
M&nriqae  ^na  alguDBS  ptasaa, — El  ejercito  del  apóstata 
Arzobispo  roto  y  deabaratado.— Rindenae  loa  de  Reqaelin- 
que. — Los  de  Amberes  eligen  por  Cónsul  &  Monsiear  de 
Aldegonde.— Aldegonde  roto  j  deahecho.— Nuevos  artifi- 
cios del  principe  de  Orange.— -El  emperador  de  Alemania 
insta  para  la  paz  de  Flasdea.— Loe  soldados  católicos  de 
la  abadia  de  San  Lázaro  rompen  un  convoy  &  los  rebel- 
des.— El  marqués  de  Rabea  hace  an  fuerte  y  paente  en  el 
rio  de  Terramunda.— El  castellano  Olivera  en  el  laerte  de 
Beter.— Francisco  Verdugo  pasa  el  rio  por  junto  é,  Zut- 
lent.— Sitio  del  íuerte  y  retirada  del.— Ríndese  el  fuerte  y 
los  re})elde3. — Motin  de  soldados  rebeldes  y  se  rinden  al 
conde  Holac. — Holac  va  con  su  ejército  en  basca  de  Fran- 
cisco Verdugo.— Los  rebeldes  intentaron  alzar  por  conde 
de  Flandes  al  duque  Casimiro. — Loa  ganteses  tratan  de  la 
paz  con  Alexandro. — La  villa  se  rinde  &  Alexandro. — Tre- 
guas entre  Alexandro  y  los  ganteses.— Artificios  de  Oraoge 
7  Aldegonde.— Los  burgueses  de  la  villa  de  Brajas  tratan 
de  la  paz  con  Alexandro  por  medio  del  principe  de  Si- 
may.— Muerte  del  duque  de  Alanson  en  la  villa  de  Chateo 
Tiri, — Loa  rebeldes  dé  Holanda  envian  embajadores  al  rey 
de  Francia. — Alteraciones  de  Gante. — La  villa  de  Brujas  se 
rinde  i  Alexandro  por  medio  del  principe  de  Simay.— Des- 
cúbrese el  trato  de  la  villa  de  la  Exclusa. — Los  ganteses 
publican  la  gnerra  y  hacen  notables  crueldades.— El  mar- 
qués de  Rubes  destruye  los  engaBoa  de  Gante.— El  capitán 
Bartolo,  brazo  de  hierro,  acomete  &  los  alojamientos  de 
los  españolea. — Valor  del  soldado  eapañol. — Treinta  espa- 
fiolea  resistieran  en  ana  iglesia  et  asalta  de  los  rebeldes. — 
Muerte  del  sargento  Juan  de  Claves  y  retirada  de  los  re- 
beldes.—Salen  algunos  españoles  de  sus  alojamientos  en 
seguimiento  de  los  rebeldes.— El  autor  defiende  nna  bar- 
rera.— El  capitán  D.  Gerónimo  de  Anaya  socorre  las  demás 
españoles. — Los  rebeldes  se  retiran  con  alguna  pérdida.— 
El  conde  Holac  va  sobre  el  íuerte  de  los  católicos,  y  pre- 
vencionea  de  Francisco  Verdugo.— Holac  aprieta  el  íuerte 
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de  ícenos.— Hotac  asalta  et  faert«  y  se  retira  por  ser  may 
resistido. —Sitio  de  Zutíent.— Grapa  es  las  ancas  del  caba* 
ILo.— Monaieiir  de  ViUers  rompe  á  Mario  Martinengo, — Los 
católicas  del  fuerte  asaltan  los  cuarteles  de  HolEtc.  — Maerte 
de  Maximiliano  de  Sois. —El  capitán  Juau  de  Castilla  y 
D.  Joan  Manrique  socorren  á  Francisco  Verdugo.— Bando 
que  hace  publicar  el  de  Oronge.- Alejandro  se  previene  y 
recoge  sus  fuerzas  para  sitiar  &  A mb eres.- Llegan  á  Flan- 
des  tres  tercios  de  españoles. — Alegrías  de  los  españoles 
por  verse  juntos. —Alojamiento  que  tuvo  Aleíandro  en 
todo  el  sitio  <le  Amberes.— Sitio  famoso  de  Amberes  que 
Alexandro  comenzó  á  prevenir  j  á  disponer. — Guarnición 
de  españoles  en  el  fuerte  del  Sasso. — Kl  marqués  de  Hubes 
y  Pedro  de  Paz  ganan  la  isla  de  Dula.— Los  españoles  ga- 
nan el  fuerte  de  San  Antonio. — Los  españoles  ganan  k 
Cantón  de  Amor  y  degüellan  ¿  los  rebeldes.— I<os  eapaño^ 
lea  que  se  señalaron.— Desacato  del  marqués  de  Babea  en 
presencia  de  Alexandro. — Los  rebeldes  desamparan  loa 
fuertes  de  las  isla  de  Dula.— A  quién  y  cómo  se  han  de  aba- 
tir las  banderas.— Mondr agón  pasa  con  parte  del  ejército 
el  río  Esquelda  y  pone  sitio  á  Lillo. — Escaramuza  de  rebel- 
des y  españoles  y  batería  de  Lilla. — Inundan  los  rebeldes 
los  cuarteles  de  los  españoles. — Fortaleza  de  Lillo.— Cuar- 
tel y  fuerte  del  conde  Carlos  y  marqués  de  Barambon.— 
Ndmero  de  los  muertos.— Por  buena  industria  del  conde 
Nicolao  de  Checis  rinde  la  villa  de  Arentales.— A  10  de  Ju- 
lio fué  la  muerte  del  principe  de  Orange  el  año  de  1684.— 
Baltasar  Gerardo  se  ofrece  matar  el  principe  de  Orange.— 
Buena  industria  de  Baltasar  Gerardo.— Buen  acuerdo  de 
Alexandro.' -Gerardo  trata  con  el  de  Orange  su  emba* 
jada.— Gerardo  mata  al  príncipe  de  Orange.— Gerardo  preso 
conñesa  haber  muerto  al  de  Orange.— Muerte  de  Ge- 
rardo.— Diligencias  que  hacen  los  Estados  rebeldes  des- 
pués de  muerto  el  de  Orange.— Temor  de  los  de  Ambe- 
res.— Crueldades  de  loa  de  Gante  y  muerte  de  JuJut 
Esbesío. — Alexandro  aprieta  el  sitio  de  Amberes. — Los  es- 
pañoles ganan  una  cortadura.— Riguroso  orden  de  Alexan- 
dro.— Trabajos  de  españoles.— El  autor  y  otros  dos  solda- 
dos reconocen  un  desguazo.— El  capitán  Juan  de  Eiras 
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pasa'' el  canal  con  su  gent«. — Los  rebeldes  pierden  un 
redacto  y  ae  retiran  desbaratadua. — Reconoce  el  capitán 
Juaír  de  Hivaa  el  fuerte  de  Flandes  y  se  retira;— El  mar- 
qué» de  Bnbes  sustenta  y  queda  de  guardia  en  el  dique  y 
cortadura  de  Gallo. — El  tercio  de  Pedro  de  Paz  hace  una 
estacada  y  puente  para  quitar  la  plática  á  las  villas  de 
Gante  y  A mberea.— Escaramuzas  de  españoles  y  rebel- 
de8,-7^Núniero  de  los  muertos.— Alexandro  pone  sitio  i 
Terranrunda. — Tepes  son  adobes  ó  ladrillos  de  tierra  y 
yerba.— Los  rebeldes  de  Terramunda  no  respetan  las  ima- 
gines y  se  fortifican. — Los  Capitanes  dan  el  asalto  á  uQ  re- 
bellín.—Terramunda  se  rinde  á  Alexandro.— Muerte  del 
Maestre.de  campo  Pedro  de  Paz  y  de  D.  Pedro  de  Tassis  y 
otros  españoles.— Por  muerte  del  Maestre  de  campo  Pedro 
de  Paz  3a  Alexandro  el  gobierno  de  su  tercio  al  capitán 
D.  Juan  del  Águila.  — D.  Sancho  de  Leiva,  Capitán  de  lan- 
zas.-^El  conde  Carlos  sitia  &  Vilborde  y  se  rinde.— Alexan- 
dro ocupa  con  su  gente  algunos  puestos  para  apretar  &  Am- 
berea.— La  ciudad  de  Gante  se  rinde  á  Alexandro  y  pactos 
que  les  hizo.— Resuélvese  Alexandro  de  hacer  un  puente  y 
estacada  en  el  rio  Esquelda.— Prosigue  Alexandro  el  sitio 
de  AUibere^  y  reedifica  el  contradique.- Qué  cosa  sea  di- 
que y  contradique. -^Alexandro  fabrica  el  fuerte  de  la 
Cruz. — Ddnde  se  hicieron  los  faertes  de  Santa  Maria  y  San 
Felipe.— Comiénzase  la  fábrica  de  la  estacada. — Los  rebel- 
des juntan  un  grueso  convoy  para  socorrer  las  villas  de 
Malinas  y  Bruselas.— Los  españoles  de  Vüborde  salen  á 
romper.el  convoy  de  los  rebeldes.- Buen  orden  de  los  re- 
beldes.—G arables  son  arcabuceros  de  á  caballo. — Trabada 
escaramuza  de  católicos  y  rebeldes.— Setenta  españoles  y 
eien  valones  rompen  y  desbaratan  tres  mil  y  quinientos  re- 
beldes,—Los  rebeldes  recuperan  lo  perdido  y  lo  vuelven  á 
ganar  loa  españoles.— El  autor  defiende  un  puente. — Ná- 
mero  de  los  muertos  y  heridos. — Agradece  Alexandro  &  los 
españúlca  la  victoria  que  tuvieron  de  los  rebeldes. — Prosi- 
gue Alexandro  en  la  m&quina  de  la  estacada  para  la  toma 
de  Araberes.— Defensas  de  la  estacada.— Monsieur  de  la 
Nua  preso  en  Terramunda. — Fábrica  del  fuerte  de  San- 
tiago.— Los  rebeldes  fabrican  cuatro  fuertes.— Fuerte  de 
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Ord&n.— Loa  rebeldes  cortan  el  dique  maestre  y  hisAkn  i 
Lillo.— Cortan  los  rebeldes  el  diqae  de  Emblangaren.— Ale- 
xandro  hace  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  loa  rebeldes  fabri- 
can otros. —Aiez andró  manda  hacer  on  rio  i  fuerza  de 
brazos.— Por  qu¿  ae  dijo  canal  de  Parma.— Industria  de  Ale- 
xandro  7  fuertes  que  hizo ,  7  los  do  loa  rebeldes.— Alezau- 
dro  da  el  gobierno  de  la  armada  al  marqués  de  Bubes.— 
Prisión  de  Monaieur  de  Bloia  7  de  otros  rebeldes.— Obali- 
nacion  de  loa  de  Amberes. — Artificios  de  Aldegonde.— 
Diligencias  de.  los  rebeldes.- El  capitán  Juan  Chasco 
presidia  &  Arentales. — La  guarnición  de  GambFa7  destruye 
laa  campañas  del  Artoea  7  Henaut. — Monsieur  de  la  Mota 
entra  en  Francia  por  urden  de  Alexandro  7  destruje  las 
campañas  de  Picardia  7  Champaña. — Buen  orden  de  Fran- 
cisco Verdugo  para  marchar.— El  conde  Hermán  de  Bergas 
pone  en  alerta  el  ejército  de  Francisco  Verdugo.— El  ejér- 
cito rebelde  se  retira. — Necesidades  de  los  católicoa  cerca- 
dos 7  crueldades  de  Honaieur  de  Villers  7  socorro  de  Zut- 
fent.— D.  Juan  Manrique  sitia  el  castillo  de  Hackfort  7  se 
retira  cun  pérdida.- Taasis  gana  el  castillo  de  Hackfort  y 
los  catdhcos  se  retiran  á  sus  plazas. — Los  rebeldes  se  reti- 
ran 7  dejan  sitiado  el  fuerte  de  los  católicos  con  otros 
ocho. — Valor  7  constancia  de  Aleiiandro. — Taasis  dísguaxa 
7  pasa  el  Rtn  coa  mucho  trabajo. — Los  soldados  catúlicos 
cierran  con  los  rebeldes  7  los  encierran  en  sus  fuertes,  7  se 
los  ganan  y  asaltan.— Loa  rebeldes  desampararon  sus  fuer- 
tea.— Juan  Bautista  de  Tasáis  acaba  de  ganar  á  los  rebeldes 
todos  loa  fuertes.— Malos  oflcios  que  los  ¿mulos  de  Pran- 
cisoo  Verdugo  hacían  coa  Alexandro 4£>& 
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